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SestbnTd^  i.*  defúUo^  i^atV, 
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^  eida  y  aproba4^  1>^  *^^  ^^1  ^*>*  anter'or,  m  di6  ene  nU  c«ft 
Ich»  vrfícioi  neaíenles  del  ^bernador  de  e«te  entado* 

1.*     Haciendo  objeciones  de  acaerdo  coi  <•!  connejo  f^bre 
la  ley  de  adm'mistracíoii  de  justicia  en  lo  civil,  oae  «e  le  pati 
'para  que  la  publicase.  §e  mandó  p^ar  á  l|i  aomition  que  f?«tei|« 
di¿  el  proyecto  de  c«t«  ley. 

%*  Participando  de  que  eon  motÍTo  de  ^a«  ob«ervaeíon<»f 
qae  acompa&a  en  »a  anterior  offcio,  no  puede  proceder  &  la  ptt« 
olicacion  del  decreto  relativo  á  que  lot  oidores  «leaa  preferiduf 
en  el  nombramiento  de  juecef  de  distrito.  A  la  misma  co« 
misÍ5>i|, 

3.*  Contahaiido  aohre  sí  deben  cetar  á  irirtud  leí  decreta 
del  concreto  general  de  W  del  pasado  mayo,  todas  las  dipnta- 
cÍ5Mies  territoriales  de  minería,  6  seguir  conociei  do  en  solo  |# 
ee^DÓmieo,  sin  embargo  de  no  habérsele  eomunieado  por  ofi« 
¿o  este  decreto. 

Que  se  tenga  presente  en  Im  discusión  del  dictamen  relati* 
yo  i  loa  asuntos  de  minería^ 

El  %r.  M«^r«  pRiío  que  se  tomase  desde  fuego  en  considera* 
eíoD  ta  %^  proposición  de  las  que  hizo  el  dia  anterior  sobre  <vie 
en  I9  constitución  se  disputan  de  preferencia  las  (miscs  jde  la  lev 
de  elecciones,  y  fund^  esta  moción  en  la  conyéniencim  de  ^e  la 
inmediata  elección  de  diputados  para  el  congreso  general,  se 
eligiesen  también  lo 4  del  CFtado,  cuyo  tibinbt'a miento  desde  'ue* 

50  alejaría  la  idea  de  la  perpetuidad  de  este  congreso,  anadien- 
o  que  sí  ^a  discusión  se  antícTj^aba,  se  couseguii'ia  el  fin  de« 
«sa4p7  '  í«  .  . 

Se  ley¿  la  preposición  que  dice  df  esté  modo:  „<^e  fe  dis- 
cutan de  preferencia  las  bases  de  (a  ley  de  ebee  iones  que  estam  ' 
en  9I  proyecto  de  constitución.'' 

Sie  ^ecl^d  por  el  congreso  del  momento,  y  puesta  á  ()i^* 
lipn  dijo  el  sr.  Mora,  que  aunque  la  elección  de  diputados  n^ 
iUba  practicarse  sino  basta  el  primer  domingo  de  octobrcí  las 
de  electores  de  partido  y  de  distrito  precisa me|)te  sé  han  de  ce« 
lelirar  pon  algunos  días  de  anticipación,  de  manera^  que  desda 
ifgosto  deben  comenzar,  y  en  tal  suposición  queda  muy  poco, 
¿empo  para  jtiaeer  la  ley  de  elecciones  en  cuyas  bases  debe  en- 
Varse  por  lo  mismo  á  la  mayor  brevedad. 

CÍ  sr.  Nájera  dijo,  que  nada  se  podin  oponer  a  esta  ant|«  - 
eipajpton,  pues  aunqqe  los  artículos  de  que  se  trata  tuvieran  de« 
peodeóci^  alguna  con  otro  que  aun  no  ^e  haya  discatidof  podía 
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entrarse  en  Y^^ÍMOsimk  de  éfta  antea  ^e  aVandosar  Ity  efectos 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada  la  pro- 
Ijpsicion.  .    *        .         .  »    t. 

El  RF.  Morq  f^ijo,  que  habla  sabido  que  hoy  al  darse  cuen- 
ta se  recibieron  del  gobierno  sus  objeciones  contra  1»  ley  de  ad« 
ininistracion  de  juisticia  en  lo  civil,  (as  cuales  no  tenian  ya  lugar, 
eín  su  concepto  porque  ha  pasado  eltértaino  dentro  del  cua^  de-^ 
hiera  haberlas  remitido  según  la  ley  lo  ordena:  que  la  secretar' 
ría  puede  informar  acerca  del  dia  en  que  se  le  comunicó  la  ley 
y  en  cuanto  á  aquel  en  que  le  ka  sido  devuelta,  leyéndose  dés« 
pues  e\  artículo  respectivo  de  la  ley  org¡ánica  para  confírmacioa 
ae  lo  que  lleva  dicho, 

Elsr.  Ñájera  espuso,  que  hablan  pasado  ya  á  una  comisión 
l^Hpi>jef:¡on^8.referi4as^  y  esta  podría  dictamina^  conforme  ^ 
Jas  ide^  vertidas  por  el.  sr»  preopinante,  si  es  que  estamos  ea 
ese  caso. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  oponía  a  que  una  comisión 
consultitse  sobre  el  particular;  pero  siempre  era  bueno  que  tu- 
viese presente  las.reflecsiones  que  ha  hecho. 

Continuó  lá  discusión  del  capítulo  en  que  se  trata  de  las 
itarzu«  de  caluña  nr»-  pertetitrcicitiv  ^.  lá  ley  de  administración  dé 
ju^tici^  fn  ío  crlrnírialt  «  o    .      ,   . 

ArC  l^^'  Si  por  cualquiera  acontecimiento  llegasen  á  fal« 
i^r  en  (odo  ó  par(^  los  bienes  afianzados^ podrá  ecsigi rae  nué^^ 
vá  B^ns^a  6  aun^ento  de  ella. 

El  sr«  C^'uerra  (D.  B.)  fundo  este,  artículo  diciendo,  que' 
era  roiirprue  entcraniente  arlo  que  se  practica  en  el  dia,  por« 

Siie  se  observa  qué  cuando  se  han  deteriorado  los  bienes  6  por 
gun  otro  motivo  ya  no  itlcanzan  á  cubrir  la  cantidad  que  de-' 
be  eSti^r  caycio.na.d^^  >e  obligan rotros  bienes,  ó  si  djeja  de  haber 
en  lo  absoluto  la  seguridad  que  se  busca,  se  Sustituyen  á  los  an« 
tiguos  otros  nuevos  fiadores. 

Declarado  ep  estado  de  votar,  fue  aprobado  el  artículo. 
166*     Por  punto  general  solo  se  ecsigirá  cou)o  fianza  la  ca« 
lumnia,  Ick  de  responder  á  las  resultas  del  juicio;  pero  si  el  acu«' 
sador  fuere  per^pna  sin.a9micil¡o  nf/amili»',  se  le  ecsig^irá  adeV 
Bias  la  fianza  de.  la  .seguridad  de  su  persona. ' ' 

Él  sr,  Nájera  dijo,  que  desechado  ya  por  el  congieso  el  art.*; 
1¡*  d^  este  capitulo^  y  aprobado  después  por  el  m,isn^o  el  que'^ 
se  Fe  sustituyo'  refativM)  á  que. esté  en  el  arbitrio  del  acui^á-^ 
^do  ^1  ^^s'^ir  ^ó,  np  la  .  fianza  de  calumnia,  es  absolutamente 
nútil  qqe  la  ley  asegure  la  persona  del  acusador  por  otros  me- 
dios que  los  ique  tiene  pnesto*  en  el  arbitrio  del  acusado, á  cuyo  in-* 
teres  c  orresponde  toma;  todas  estas  precauciones:^  ^lie  estáyá 
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dec)^Tiii»  «¿ke|Bkss  ^fam  m> moka  coomU  h.ñMtmud^  f^nmjm 
•ú  pa^ar  U»  ga-U»  y  coBtos  detjuiciov  fino  buscar  UinUen  L 
k  \ieT«oQa^  j  <)ae  tAcabiea  por  e«to  és  de  i^atjr  qm  le  ^mita 
^  aníkii\o  por  inutíL 

ti  tr.  Guerra  ^D.  B.^  «lijo,  que  do  es  abeolaUmente  fue* 
T«  de\  eiso  toimar  esta  precauctoa  que  equivale  eo  cierta    ma- 
nera a  \a  fianaa  de  arr^í|p,  y.frM  se  puede  prevenir  e(  ^ato  da 
€^e  e\  acusador,  «¡n   ^affe  en  el  lug^r  donde  tiene  qu^  ^fpk 
la  instancia^  ande  errante  por  ot|^o«  puet^i^f  y  oo  fe  pre^  í  ia« 
opntesUc  lonef  qpe  l^fdemaucU  ecatg¿l        ^,  i.    ,     > 

El  tr.  Oiaéz repu9<^  qof  bi  fiausa  de  arrai/|po  se  eciigia  al  acu*», 
•ado  cuando  este  estaba  en  libertad  y  ella  era  necesaria^  y  que, 
enalqaiera  preeaíticion  que  se  tomase  en  el  caso  contrario  qua 
es  de  lo  oue  s^  trataren  el  artf^o,  de(>ia  ten^iv^por  jui^(l  co- 
mo lia  dicno  un  sr.  uréjopioante^  supuesto  .que  la  parle  .acu^^a 
Cene  un  ínteres  dirdeto  en  asegurarle  de  la'f^rsona  4¿\ja¿M*(^'^ 
dor,.y  por  otm  parta  c^t¿  en  #a  arbitrio  valerse  df /loii  a^aiot 
que  á  ello  condupen.  ^ 

Declarado  suñcientemente  discutido^  no  hubo  lugar  1  Votar 
este  articulo  ni  i  que  volviese  a  la  comisión.  , 

De  confermioa4  con  4o  acordado  por  estji^^juuabUa  ea  esta 
•eaion  relativa 4.1a.iifopA«iri«rt.<iicl  ^.  ]kfora>  se, puso  i  discu^ 
slo»  fA  kf  general  e)  cap.  5/  del  pi'oyevQfo  de  coiutitu<íioD^  qu^ 
trata  de  las  el ecciooes  para  los  diputados  déí  copgreiie,,gt¡||f}/j 
ral  y  del  e  tido.  ,    ,,  ;.   .^      ,:      ,         .'.    y      /' 

El  sr.  IS^ ajera  dijo,  qpe  podía  dectararse  naher  lugar  4  tQ-- 
tar  ^este  capítulo,  porque  estendíde  de. coi¿ibrkn id ad  coa  lo  qua 
•f  congreso  gene/^l  previno  en  cuanto  &  que  la, elección  fuete 
ipdirect^y  tiipgim  iocoav^ní^ntif  ^ofrecí^  lo  qy^e  la  qotni/íjofi  pro» 
{K>»e,  ^  anteil^  bien  se  qonfpi;iüa  coo.e(  mélQci^ /c^  aquj. 

tíe  lia  seguido  en  losptueblgui  paralas  cleccyQnef|,Qfref:íepda,faei5^ 
aáas  \p  venfaja  qtus,  trae  .cpni^go  ^  los  electores,  <^)  que  solo  ui^a. 
▼é^  concurran  á  la'eapita)  p^ra  bacer  ambas  tiecciones^  la  de.. 
representantes  á  la  cánsar^^y  diputados  al  coiígreio  del  estado* 
Se  declnfd  haber  lu^ar  á^otaref  capítulo  y  'se!pfocedí& 
á  la  disci^io/i  ,par|icu!ar.  c&  los  ^rtípulo^  qoe  cootieae. . 

8d,     La^  fl^cc<pa^$)^)  i^Pgf^so^geiiéraíy.  del'es^fi^o  s^ 

barril  por  unos, mismos! ^^tíi^tqri^^    ,     ,  .       .    •,  ■  oí  i 

^      Eil  «r.  ytprf  dpó^  <j|e  í  ylr^^j) ,  de  este  articulo  .r^^'  P*V^^, 

el  riace^  no  vi^e  dé  roas  a  íoi  ereojpreSj  eq  e|  q^e  tencirlajii  qufi* 

«rogar  gastos  y f^aiVir  incoinodidadcjs.  ,  ' 

Declarado  en  catado  de  votiir,  fue  aprobado  el  articulo*     , 

87.     Las  del  copgrefo, genera^, ^^  harán  el.dií^  pr^fyado  por, 

la  eonstKucíoá  fédeVal.  ' 

Jflar«.^^prfMtój>>qjje,este  arl4cul^  objqtv  re» 
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cfoi^dár  líos  eTeetores  esta  obli^^lon  'qué'tiéhétiW  {mpuevU 
bof  ta  éon'íttiitieión  fÉíderaf.  :  ^     ,    ^      Ti 

'  Dedaf'aáloén' estado  de'votar,  fue '  aprobada  erarticulo. 

89*     Las  del  cQpgreso  del  estadp  «e  J^arán  en  el  procsiino  ¡nt 
mediato*    .  *        •     .\.  . 

'  £1  sr.  N^Jera  dijo  que  aüpque  sería  mejqr  iecir.  el.dia  s¡« 
^fénte,  ieétá  es  obra  ^e  redac<;ioii  qiie  tendrá  présentéMa  có^ 
inhiion  de  éstilót^que  erí  cuánto  á  la  sustancia  del  articii|6  nada 
hay  siü  dixda  que  oponer,  feinb  áñtes  bien  que  se  escusa  a  loa  * 
electores  joü  gastos  y  moteiitias  ^áe  trae  cohsigoél  p^riH^necer 
por  mucho  tiempo  fueri^'del  s^Ap  de  sus  fariiifías  ^  en  una  capital 
dónde  tieijén  qúd  háper  uidispensablchietité  algunos  gastos  que'' 
podrán.serles  muy'eravo^os.  ' 

'Declarado  en  estado  de  Votar,  fue  aprobado' el  artipuío* 

99.    H>ibrá;  jttn^  dé  intinioip'alidad.  de'paftídó y  una  genem„ 
/arde  todo  el  estado.  .      '     '  ' 

'  "  Bl'sr.^Mora  dijo,  que  este  dt-deh  y  esta  eéeala  de  efecclo* 
Bes  quQ  en  el  articulo  se  consulta,  es  |a  que  ha  se^ldo  y  entÁ 
ya  establecida  por  la  costumbre,,  bajo  cuya  iuteligencia  no  sf) 
df be  pulsar diñcultad  en  adoptarla;    . 

*'    *  ,p{  sr.  Pie<lra^  :  "^¿rüe    esta  ^asamblea    podría  'seguir  d| 
l^éníplo  que 'ofrece  eV  fctarpatu?  !«  ««UiiilMoyfin  f|et  estado  de' 
Yerac'ruz,'cuybs  ar^culo¿  respectivos  pide  sé  íeaq  para  ia  a<^-' 
6¡da  mstrucdonJ    '      ^         i  '        ^' '    .  *  ,. 

Pl  sr.  yakjovinos  dlio,  qu^  seria  cony.enienfc  se  trajean  ^ 
las  cÓTÍstítácipn^  que  se  n'an  recibido  de  los  démas  estados,  pa*  . 
éa  qiíe  petknatíeciéndo  sobre  'hi  mesa  pudieraa  '¿on^üftárée  co^  ' 
mo  ahora  la  de  Veraeru2  en  los  caRQs  éíi  que  se  ofreciese. 
;'     I  Wsr.  Mbrá  indicó  ía-ldea  Ijxté  (eh'Vferacrtiz' se  hálbia'lie- 

f  nido  ¿rt' cuánto  á  éleccióhes,' \jue  ¿bn$isle  heguh  el  mismo  ¿r.' 
ibdr'Ás  le  itdyrmft,'  en  que  no  haya  bna  junta  general 'del  esta* 
do,  siho  que  eh  los  distritos  ó  seccionen»  principales  <lé  población'^ 
se  nombre  por  loé  eléctoreh  el  numero  de  diputados  que  coi).* 
ñ>irme  á  su  pobláqion  y  4  la  designación  hect^a  paira  este  efecto 
le  corresponda.  ^  i      •♦ 

£1  sr;  l^íedr^s  dijo',  que  el  método  enunciado  por  el  sr.  que 
ataba  Üe  hábfai'^  <^e  es  en  sustancia  el  que  en  Veraéruz  se  ha  . 
seguido,  puede .  fundarse  con  mas  raáso^  en  este  estado  que  por 
aliora  carece' de  urf  lugar  que  le  sirva  de  cápitaf 'para'qdé  ea 
ella  se  reuniesen  ló»  electortís;  ^'         .     .■    ^    ^ 

Bl  sjr.  Mora  espuso,  que  la  junta  general  del  estado  era  el 
qbjeto  de  la  tercera  parte  de  este  articulo,  y  que  podría  toma^* 
se  resolución  sobre  las  dos  primeras  con  independencia  de  ésta  . 
última.  **  ,  * 

'  Fue  aprobado  por  el  congreso  hasta  la  pBÍA^pgriiáo  eo 
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ipt  €iakB  ^ttuipñrcnaicMS  Mil  'vptf  pfi  itM^o  pRw9  del  ftfti^iiHl 
f  te  p«n  «  diaeusion  la  tftroefa  eotf  ^[fta  M  cooekiye* 

El  %u  Yytárwm  dijo,  que  Inbiii  mmntfcttadp  ya  m  Mea  de 
fie  Bo  bttliMe  én  el  esNm  ana  jmtta  ^^enü  «  electores  f 


fM  ínMtímeii  efti  pémiadido  de  kpté  a»  et  mat  díffcil  que  le 
Traelí<|Beii  latf  UHfigaa  que  en  lat  eapitalet  wmttimn  hn  partidor 
iqae  e*  elfaa  bay^j  que  m  iaKra  por  o<ra  parte  el  ín^ 
r  de  qoe  «o  iMya  an  hq|^  donde  «e  retman,  eomo 
qpieeaTéld^  eareae  de  hecbo  estrellado  de  eaptOil. 

B  »•  Mora:  q  oe  era  indiferenle  se  reuniesen   en  Méi 
aieo  4  ala^lagar  las  afcelarat  ai  ba&iade  haber  la  jnnta  gf» 


Bar  Chwrra  fB.  B.>dM,qiic^de  mi  rtank>a  rititma  »a« 
eaa  Ise  i^aeluiei  la  f eM|)b*  deeonanlearse  nm  iactm  é  in«trttirc 
ae  sabré  loa  sOgeiaa  dkaa  ir  propéailo  para  ser  df piitadeiis  que  arf 
I  lya  autfctasaisa  Ir  opiíHoit  ffeneml  de  laesee^iones. 
a  qoe  loa  ban  aomrade,  ffor  lo  ihlsMM»  es  ini)^ 
^  qae  en  na  logar  6  mi  la  oapitafse  reanan  tocfos  pa« 
sbrar  é  \wé  dipatadoarqne  Metnas,  teniendo  qiie  iontarst» 

Cra  nombrad  representante»  al  eongreso  general,  no  debe  ha* 
r  ÍMoiiTeaiaaie  oa  *toae  eülau  "enAoti^at  ttoaMen  á^  los  dfpala« 
éwdet^Li^Éli    — ^^•^r-'..' 

•  n  V.  CMtasftr  re^NMo,  qoe  ky  había  pi^«*Tenid<r  en  ^iirte  el 
mr.  preopinanie,  y  que  en  so  sentir  se  debhin  Juntar  los  eleetoA 
re»  en  la  eapttal,  poirqne  no  »<f|o  ée  trata  de  la  eleeeion  de  di^ 
ypBtadoa  para  ef  eongíreso  del  estada,  sino  también  de  reprosen« 
lóales  para  br  eáAara  de  eito'  noittbrto. 

tí  9r.  Olaes  dijo,  que  era  en  tu  opfhkmnt^ebnvenl^4 
te  «a  ^Mo  el  Uig^i^  dbf«tiei»e'1IMbiér«ii  de  reíihif  los  eleetore» 
par^  poaib^r  iO»  dipotado».  -  '     •;    •■    ;^  ^ 

'  ETar.  Jtote¿ai;cjoaiukéfqae  nevera  e) Wind-de  le  caestfoit 
ai  ae  babía  de  €jar  ^.oé^el  logar  donde  W  hubiesen  de  reunir 
b»  eleeiore»^  sin!»  si  babitf  de  TerMear»e  taljanta  general  de  to« 
doaeiost  q«oeiv¥erÍton»y  en  IbaBsfedos  Unidds  del  "Kort^ 
eelebran,  e»  nierdaé^oweleccMnoií  eonib  se  ba  dicho  por  eaiil^ 
Ms;  per»  yleUtiaetfo»'  elt^torwi  léfnd»iatl  que>«mitarsa'á^tfeoU 

KéntroMpeMfiMM^Id»  dliir4ba^}r'nd>seléa:pod(rta'^ 
twtos  »ateio»^>«p«o»')Wtf  vcn''MtMÍaé#fe  H!«Mao  #i  eetíottdeff 
«I  oisia  por  el  OMKéi  todo  y  Mf<e«pldib  que  e^h»  puede  fanda» 
el  vota  déla' MliMotí)  aMqoeOf  qOe  háblono  ae  «ponga  di^^ 
i^ataoMale  i  füophdon'lder  tr.  Fiedlas. 
•  *  Bar.  Ifijew^d^a,qoe  anai»  der entrar  en  qoe  ai^  fijo  y  de« 
leaarioe'dbal  boy»  doWryuwtbiá»  l«reámOn||me^l,Mmya<eo<^M 
CawjBeéeottw?'tloaii¡fjíOj[^debl»#)ars»^áieftekm  en  o»  artieolor 
yopMPoéia  m^%fmktMm  hhjj^iM^ié^ftí  ti#  todoieli^ite^U»»  ■ 
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que  tienen  0Í  «aK^iro  de  caivSadps,  119  hay  ippoi^veii.ente.fuqi^ 
asi  8e  practique  {><>fqué  |a  elección  es  directa;  ai  es  lo  1x1191110 
en  el  eAtadp  que  tibne  obli^acioo  de  sujetarse  á  la  biMieqine  ^a 
ue  (e  h'i  fijado  por  el.6ongreso  general,  ni  coiivAe\ne  dejar  aia* 
lados  a  Joi^  elec^r^s:  qi^u  rei^ui^os  ppdrai)  con^poni^se  Ja  i,i^ 
truecion  qua  tengan  sobfe  las  per<H>n;|is  mes  aptas  cpar^df^senip 
pe. jar  el  cargo  de  dipt/tado,'á  Uv»  ocfaieSii^odráB  jiombrar  «/« 
que  pr^cií^^jnent^  s^aiide  e»49.ó<)^)  ytco  puo^,  ^sii^p,  (C^l  -esta*» 
do  en  get^erat:  que  adamas  ha  sido  ya  op^tuiubrt^He  Ipni  elec*  ^ 
Clone?  se  bag^n.jd^  }^,  in^q^ra  <^  .ia.>P4)i«Í9fio]WP0pi^  JT 
no  hay  necesidad  de  una   innovrfbidnv 

,  El  sr.  Piedra^  dijq,  c^e  awi<^  hi^Vfai  M9IJAP  WiS"©  so 
verifícase  la  44<'Ccioa  x^oaui  en  .V.er^4p^  d^  iiii^ii  inoíbl  íhn^ 
bia  propuesto  que  eu  los  «IfjaHi^i^s  se  ^qt^r^Asa^  Jkit  fí^uM^ii  d« 
^«legi|y  ni  se  cpntrugesa  4-  spio^,  aquellas  Sfiget0s,|vesi4l9f4e^  «tt 
4^t^  o  el  qtro  l^igarj:  q^a  e^iei  mi^mo  ^aTs^^fluaj^  h¿bia  yuc^iooT 
lo  paA*dip4iWos  á  vugetos  qye  ^n  él  up  T^sUian  da.  n^acb* 
.iieippoatrá«,  y'qua  jiodias  n^r  eleyMfta  t>i>  e*»t»:  apiado^  analony 
qu  era  sggetos  que  inereaiaseí)  asta  aonliaiisa  y  tüviatfir»  lai^  oa* 
l¡dades  qoa  U  hf^,  ecsige^qv^  1^  C^Min|i|?e  q^€^«0iat<fga<efl'i6t¿ 
vor  del  dictamen'  do  la  conitBt%#tt,  ^  ta»  r«»ru»fijte  Vfau  d^  MCt^ 
años  como  al' sistema  lil>;ra  d^  f^mrjBU^^f^  .e»  i)ue.mr«iAi»4. 
rica  se  obsojr.va,  \  up  deba  puJ^^ape^it^ppai^apiont^a^td^seabaHa 
cuando  se  trata  de  et^tabf^cer  uu  método  ip#M  an&logp  á  iM  ueaa 
del  pueblo  y  que^r^giMeye  an  pai^^  Ipf  ofc|st4^q»  ^fl  la^i(itríg>« 
y  lu  ambición  o|tf>nan  en  lasoapitalas.á  la  Uí^«.^spra#ioii  d»  ta 
voluntad  da lo%«  «>le^ta^a8^^  . ;  >..  ■'.    .:»  - -.r    t  .■>.     .; 

El  pr.  T«Klg  <íÜOf  9^  flwiewnjpidft  Via:Mstau4Mt^»df| 
gobierno  relativas  á^jte  capitulo,  ,^,aMyi^l4iao|i9Íoq!ttP>  i)9eiii| 
que  se  entrase  «¿iit4CDp^4<^iii#n(apq^}l^jlMa»p^i<\9il%  pAlflfra  en 
cuanto  ^ios  ártif^fulós  auteri^^refi  a^Mí^Qi^ue  m^  pe^f^ 
Ilándosp  presente  y  su  silanaioa^tojrjs^  cotiélaiiaadii^pp9Íaío« 
ne^  haicreido  negesario  baoaf  ^a>a4yÍM<^09'aiíyH'Wep4<i|4aiD<i 
biaa  al  ^i/smo  tie^aupo  algui^aa  r^a<*fl^Qi)#s.qi9^  la^q^n^M^imlHie^ 
daq  ravastirsftioooj^  Q^l^j^  d^^o|^rai5%4)pirti^irjiAi^^«lf( 
gun  modo  á  aplarar  lar  laatBriaS  da/|l^fdÍ4ÓU9ÍP9«}  Qtu^n esla -i ih» 
taiig^Qcia  ipWrvfi  4Ma:iatu^qu^aP)  piied»!^^ 
I^uablo  qüTOQ  nota  el  nf.  ^fMTidopHiWite  IiIh^I%n^»^  ¿dira^ta^  ellai 
m^  prevenida. por  /el  po(^rePK>^^?eáai^l|fjb«l(d0loMadlaaa  tíe^ 
ne  arbitrio  para  variar^:  qoa  tfmpofo'Jp  ii^i^^fopíir*  ef.iliwr.  íWfti 
intrigas;  qaa  hay  en  las  «Jeo^sionefiy.piiaf  ,atHM|9»)M|s.W>  ^  ce« 
lehra^Q  ep  M^«ipo,  ao  £^Han  •fi»()oa||»pblÍ9íbi|^^QfDbi4jpi^ 
ti^aeniy  da  racHh^uoedey^i^D^#iÍ4<l4lalgv««MM^ 
hfCha  la  aleaffipo  ^in  qii0¿QÍi)gi||.iWí  lüalüJil'^jtyiéyoilapiyin 
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IKfit^ftrt^  «ft  «B  ümJ  (ft«  «1  tienpo  tolo,  W  üottricioD  j  • 
aprecio  ^yoe  4  consectiencim  hagan  lot  ciudadanos  del  derecho 
¿voiai,\ia  de  correase.   £s  cierto  que  en  las  capitales  doo- 
i  ie  Vos  ysxlidoa  ttcaiateo  mae  pajaates  se  maoTeo  mil  resortes  pa*» 
I  /a  que  el  tesaUado  de  la  elección  sea  'confoitu^  á  los  io^erases 
d^  cada  u^k>:  pero  qaedando  divididos'  ea  M  distritos  los  eleo- 
}^es,  coBK)  qqe  están  en  corto  oámerd,  son'  mas  fáciles  de  se- 
docirse  poc  qnalqnter  partido  y  aonqQe  ano  laismo  oo  pueda 
obrar  en  todos  los  lagares  á  un  mismo  tiempo,  pero  esto  ha- 
rá qae  no  pueda  encoatram  UDif€J|^GOÍdád  ni  mayoría  de  la  qu» 
ÍQÜn»aBieule  depende   Ifi  jsiecclbn. 

£1  sr.  Piedra  dijo^  que  ttp  débia  tomarse  resolacion  sobre 
to  parte  del  aiticulo  que  se  diacattf  hasta  quo  se  oyese  al  gobier* 
i3iO  como  está  acordado  que:  sé  oiga  en  la  discusión  de  esto  pro^  * 
jjecto:  que  auQ^jpB^  ívfj^  habkdo  él  .sr.  ¡>reopinante,  no  ha  sido  4 
nombre  del-f  oblSrno  y  por  lo  nJisipo^  de  be  suspenderse  esUr^^ 
cnsion.  *  • '      *  .     •        .•  '  •  Y-'.'  •        *  \ 

JEA  congreso  acordé»  se  3uap«odi^l£rdlsc^sida4ff  ^&  ter«  • 
cer^    parte.  '.•*/•,• 

&  leyó  y  puio  i  ^discbsion  en  tlt  general  «i  dictamen  de 
\9&  comisiones  4e  mioens  y  legislación  sobre  el  provecto  de  ley 
qoe  presentaron  á  este  congreso  los  sres.  Guerra  (U,  B.)  y  La- 
zo de  1«  Vagar^latiío  i  la  adininialríicion^ej  ramo  de  mine- 
lia  e|>  lo  directiro^  .eceifomico,  guberpatiyo  y  contencioso. 

El  sr.  jVijera  .djrjb,  que  no  se.'dfbia  declarar  en  su  sentif 
qae  hubiese  lugar  i  voHir^el  dictanifin,  jbri^ue  el  d^aba  subsis- 
tentes las   ordenanzas  y  aun  mandaba  quo*  se  .oj/s^rvasen  sin 
que  se  ecsaminase  previamente;  que  las   bdsee  prkcí^es  de 
dichas  ordenanzas  ^n  que  el  Tey  era  dubqp'«de*€<v)^  ^  ^Q* 
centrase  en  sus  dominios,  je  cual  es  falio  y  quO Jb^  Wbe  prote- 
ger   el  ramo  de  ki  mir^ria  con  prcierencta  á^  todbs'Jós  demas^, 
y  ebto  C9  dudóse- por  lómenos:  quo  ademas,  en  elias  se  hallan 
autorizados  para  juzgar  y  administrar  justicia  los  que  no  son  le- 
trados ni  profesores  de  esta  ciencia,  y  aun  en  el  tribunal  de  ai- 
sladas, compuesto  de  un  letrado  y  dos  minerof,  era  nulo  abso- 
lutamente el  voto  del  letrado  cuando  esto«  dos  conformes  opi« 
Í    fiaban  en  contra  y  sentenciaban,  cuya  práctica  ^s  contraria  á  lo 
que  en  gneneral  se  ha  establecido   sobre  que  sean  letrados  los 
jueces:  que  estos  inconvenieiites  noJos  puede  salvar  la  comisión 
con  decir  que  dichas  ordenanzas  se  observen  en  cuanto  no  fue- 
ren contrarías  al  sistema,  porque  e&t a  formula  no  puede  hacer 
que  elhcs  muden  de  base  ni  que  el  edifícip  construido  sobre  c  jL 
^as  deje  de  participar  de  los  defectos  de  ^ue  cjlas  adolecen:  que 
lo   que  en  especial  se  opone  ¿  que  el  dictamen  sea  admisible  es 
^|ie  Ja  comisipu   parece  hafcer  tratado  ¿9  arreglar  dcfinítiy^cr 
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méiítb  \q  pcrtenc]éíeM*é  :l^  eáte  ramo,  y  cettio  que  no  cíítanKís  cñ' 
esüs  circunstahciíií  e¿  ünfrosible  que  consiga  tal  arreglo,  de  mo- 
do, que  con  respecto  i  est.e  ftnies  corto  el  dictamen  y  tiene  ipil 
vacíos,  y  si  trata  i4  ociyyir  fi  solo  lo  orgsente,  es  entonces  di- 
^  fusor  y  contíetie''j«rvvl<lejJCÍfl^.eStríWÍa»  atQlyeto.  El  voto  parti- 
cular qpé'  bdy  sobr&la  D^aCéna  se  há  contniidb  áestose^odo. 
y  en  sucóntfopt^  se.  ocurre  moy.  bien  á  los  negocios  urgentes  ^ 
'  •;  que  háy^endientes  cqq  I^s  «cuatro  proposiciones  que  consulta, ';\ 

7  •  porque  susiétieíiido  las  áiputafióneá.tcrrilóKiáles  y  encomeTid!xn--v 

dpselee  bífjo  lá  ipspéció'n  xí^  gPÜÍBifpo  •  el  eoDocifiiViento  de  josli 
^•*  *  asuntos  ei;onomicos;,dandí)-p9/  .oti*á';^i4Í3  sU  dicjnrben  en  t^*^ 
V.  '  •  prilñoras  instancias  ¿9 'lo^astititóáLGdnteafMQsoit  y  explicado  íoi^' 
•*  •  qi^e  deba  entenderse  por^ConCénCíseOs;  tóHppB^íJg^rá  en  páfjj^X 
ía  4)re vedad  y  acierto  -que  .fen*el*dé¿pAc^<f-^erde¿'ea  yestei^.. 


/J 


A' 

consigo  iBisnút,*  pofq^Vcfbí{)ta*n  eii  sus^primrisiciones  lo  fW3^.. 
ino  que  ii>ipn¿nun  en  el  aiút^toen  d¿  lar.-potniíion  pár.aMjrté  sé 
declare  que :0^' ba  Iq^ar  íi  vgtar.  .Así  ©»,  porque  dicen- q^uerl» 
comisión  eft. su ^byocto  quiere  dar  una  Te)  que  arregle  d^'unii 
vea;  el  ramoj'de  /nltjiffa.^'él  «$í«dp  dejando-  en  todo  su  vigor 
la  ordeoaoz^  daf -njí^'o:  ,y.'qúe  ejrto-  bo*  jPO^er  i^Kltnítirse  porqne^ 
es  necesarkf.reduciria  á'  1^  jqno  debe  ser*  jíjfire.^sfodebé  ha- 
cerse én.  ^tto*  tie^jio  y  enjotras  cirob'n¿t'tincras^  siendo  del  día 
únicamcijfe¿»'da5  una  leyprQyisi.oüal  quQ^arrég;le  eír'án^  rt)íeD« 
tras  'Se'dtítétnrrina  ió  coBvpmeiJíe',  y  e¿  sus  ^J^roposicíone^  d^cpn 
*  que  lai  cíi^  qígidtfti«4,térritori«Iés  6t]b3istan.  et»  lo  directívof,  ei;i)r 
lióniíico  y  gb'béqihtivo  .de*  sus  atrí)>uciones  con  tal  sujecibfp  «V 
gobernador  *'deT  estaflp.  Mas  Bsto  no  puede  verificarse  sío  :qú«r 
subsistan  l»s  reghs-ó'leyes  de  la  ordenanza  que  dicen  reia^cíÓQ 
á  lo  administrativo  y  ecohóEnitó  del  mismo  ramo,  que  son  to- 
das las  que  se  coip'préndeQ  en  sus  titules,  ILescepcion  de  los  dos 
que  habían  de  la  jurisdtcion  contenciosa  jr  de)  modp  de  pro-^ 
ceder,  como  se  puede  v^rpor  la  misma  ordenanza,  pues  todo 
lo  de.e]íe<;ciotíes,  trabajo-y* laborío  délas  riiiñásf,  beneficio  de  me- 
tales, doscubnoiientos,  pe  i-tenencias,  demacTás,  medidas,  desagüe 
compam:\s,  opérarióls;^  (íe.  minas  y  *haciendas,.  ^uftimiento  d« 
aguas  y  provisiones^ Tmaquilares  y  compradored'.  de  metales,  avía* 
deres  y  mercadere^*  de  vplata  y  peritotf"pari.¿l.  laborío  de  las 
minas  y'benefício  de  n\etales,  perteiléce  á  "^Id^conáftiiico  y  admi* 
nistrativo,  y  todo  esto  puntualmente  ed  ló  que  quieren  los  sres, 
diputados  del  voto  particular^  q^e  qpe^e  vigente  y  sujeto  ea 
todo  á  la  iospeccioD  del'gobiernó,  lo.Qoal  no  puede  sio  que« 


<Wt  vi|:cnte  casi  tcxla  la  orJenazn;  y  ja  se  v#»,  que  f-i  e«to  ei  It 
^aequiereQQO  puc«icn  impugnar  el  dictamen  do  la  comí^iun  por* 
que  diga  Cbla  qoe  queda  vigente  la  ordenanza  en  lo  que   no  so 
opoüga al  sisietna  establecido.  Dijo  también,  que  ello  debe  sor  a^i 
porque  en  el  día  no  puede  hacerse  una  nueva  legislacioo  de  mine- 
ría  aunque  se  necesitase,  ni  pueden  aun  darse  los  códigos  civi), 
criaÚDal  y  coinercial  y  los  demás  que  son  indispensables:  que  por 
630  el  congreso  general,  el  del  estado  y  todos  los  deipas  de  lare- 
-  pública  me  xicana    han   dicho  queso  esté  a   las  leyes   vigentes 
en  lo  que  no  se  oponga  al  sistema  establecido.  Véase  si  no  la 
constitución  general,  nuestra  ley  orgánica  en  el  art.   71,  la   ley 
de  hacienda  pública  y  la  de  administración  de  jot^ticia  del  esta- 
do y  otras  varias  leyes  del  mismo  congreso   general,  como  es 
la  reciente  para  que  la  corte  suprema  se  arregle  á  la  ley  de  & 
de  octubre   de  812  en  lo  que  prescribe  ft  las  audiencias   de  tres 
salas,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  constitución  general  y 
leyes  de  la  untoo,  y  asi  ha  sido  necesario  que  se  haga,  porquo  - 
mientras  no  se  hagan  los  códigos  es  preciso  estar  6l  las  leyes  vi- 
gentes que  no  choquen  con  los  principios  establecidos  ni  coa  las 
Ae^es  posteriores  que  ya  se  han  dado. — Que  también  estnn  incon- 
secuentes los  dos  srea,  del  voto  particular  en  asentar  en  sus  pro- 
Do-iícioQñ^  que  los  jueces  de  letras  de  los  partidos  que^conozcan  d« 
lo  contencioso  de  minas,  consulten  en  la  primera  instaocb  con  las 
diputacionas  territoriales  para  resolver  con  acierto  y  con  los  co- 
nocimientos prácticos  del  ramo,  y  que  no   hagan  lo   mismo  loa 
jueces  de  apelación  y  de  tercera  instancia  á  pesar  de  qu6  en  e9« 
tos  tribunales  se  versan  las  mismas  materias,  de  minería;  qUe  80< 
lo  entienden  los  facultativos  del  ramo,  do  modo,  que   cooside* 
raudo  absolutamente  indispensable  lo  primero,  tienen  por  inútil 
lo  segundo,  siendo  cierto  que  en  las  segundas  y  terceras  ios-- 
tancias  pueden  controvertirse  los  mismos  y  aun  otros  nuevos 
puntos  qoe  ecsijan  el  dictamen  de  los   peritos  en  el  arto. — 
Que  cuando  los  sres.  del  voto  particular  dicen  quo  la  comisión 
propone  el  absurdo  de  que  conozcan  jueces  legos  de  asuntos 
contenciosos,  no  advierten  que  eso  absurdo,  si  lo  es,  se  esti  prac- 
ticando  en  machos  puntos  de  la  república  en  que  no  hay  jae- 
ces de  letras.  £n  el  distrito  federal  el  comandante  general  que 
es  lego,  conoce  con  asesor  de  asuntos  contenciosos  y  ejerce  lA 
jurisdiccioo  ordinaria.  Los  alcaldes  de  los  partidos  en  que   no 
hay  jueces  de  tetras»  conocen  en  los  mismos  asuntos  consultan- 
do con  asesor  como  está  actualmente  sucediendo  en  Izmiquil- 
pao,  Yahualica,  Tejupilco  y  otros  puntos   de  que  su  soñoria 
es  testigo,  porque  coDi»nlta  al  de  Yahualica  en  los  negocios  ci- 
viles y  criminales   quo  le  ocurren, — Que  e9t<i  se  hace  á  pre- 
wncia  do  los  supremos  poderes  y  de  los  dei  estado,  y  quo  uno» 
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f  otros  lo  toleran  y  permiten  porqueta  necesidad  ecsjge  estm 
medida  que  suple  la  falta  délos  jueces  de  letras:  que  por  lo  mis* 
mo  no  sería  absurdo  que  en  los  minerales  donde  solo  hay  nl^ 
ealdes  y  de  donde  están  mas  lejos  los  jueces  de  letras  de  los 
partidos,  conozcan  aquellos  con  las  diputaciones  territoriales 
de  los  puntos  contenoiesos  en  primera  instancia,  consultando 
con  asesor  como  la  comisión  propone  en  su  proyecto,  y  que  aun* 
que  esto  fuera  un  absurdo,  como  se  ha  dicho  y  debiera  repre-> 
barse,  no  por  eso  debe  declararse  que  no  há  lu^ar  á  votar  el 
proyecto,  porque  llegando  al  articulo  del  caso,  se  aprobará  6 
desechará  6  se  pondrá  el  que  mas  convenga,  asi  como  se  hará 
con  algunos  otros  de  los  que  parezcan  inütilcs4(^  innecesarios  á 
los  sres,  del  voto  particular  6  al  congreso* — El  proyecto  contie- 
ne los  articules  que  la  comisión  estima  indispensables  para  la  ad- 
ministración económica  y  contenciosa  del  importante  ramo  de 
mineriá  y  cuyo  arreglo  aunque  sea  provisional  debe  hacerse  en 
las  circunstancias  de  haberse  estinguido  los  tribunales  general 
y  de  alzadas  que  había  establecidos:  que  la  cothision  «sta  pron- 
ta á  añadir  lo  que  convenga  para  que  la  ley  que  propone  no 
«ea  ni  se  tenga  por  Un  arreglo  definitivo:  y  por  áltimo,  que 
las  cuatro  proposiciones  que  contiene  el  voto  particular  no  lle- 
nan el  arreglo  provisional,  y  antes  bien  si  se  aprobaran  darían 
Ocasión  á  injustos  reclamos  y  consultas  que  ocuparían  al  con- 
greso con  perjuicio   de  sus  otras  atenciones. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  qne  la  principal  objeción  qnt 
se  ha  hecho  contra  el  dictamen  consiste  en  el  conocimiento  de 
las  causas  que  en  parte  se  comete  á  sugctos  que  no  son  letra- 
dos; pero  quo  es  preciso  llamar  la  atención  á  qne  en  asuntos  pa- 
ra los  que  se  necesitan  conocimientes  prácticos  que  solo  la  es- 
periencia  puede  dar,  es  indispensable  consultar  á  aquellos  que 
por  r  azon  de  su  profesión  y  oficio  deben  poseerlos  y  que  ellos 
mismos  despachen  los  negocios  si  ha  de  haber  brevedad  y  acier- 
to: que  6  son  fáciles  estos  asuntos^y  pueden  resolverlos  estos  pe- 
ritos, 6  abrazan  algún  punto  de  derecho  qne  no  alcancen  ycon- 
eultan  entonces  á  su  asesor,  de  manera  que  nunca  falta  siendo 
necesario  el  voto  6  la  conducta  de  un  letrado:  que  no  debeii 
tenerse  por  otra  parte  las  ordéuanzas  por  contrarias  al  sistema, 
puc3  antes  bien  son  de  las  mas  conformes  entre  todas  las  ins- 
tituciones antiguas  porque  sus  elecciones  son  populares,  sus  jui- 
cios precedidos  do  conciliación,  su  método  de  proceder  de  tal 
manera  dirigido  que  se  evitan  mil  pleitos  al  ecsigir  que  las  can- 
tidades controvertidas  escedan  en  otro  tanto  á  lasque  por  lo  ge- 
neral designan  las  leyes  que  sigati  estas  6  las  otras  instancia?, 
y  por  ultimo  en  estos  juicios  es  bastante  la  conformidad  de  dos 
^nteociíis.  La  esperioncia  ha  ;nanife9tado  ya  puan  útiles  haA 
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HÍo  el  nmo  ¿e  la  miaeria  las  ordenaiizas  d«  qua  m  trata,  piícd 
kade  an  publicación    comeDZÓ  á  prosperar  de  manera  que  se 
fa4o  Tle^ar  &  ver  en  el  grado  mas  ñoreciente.  Ellas  ea  las  pre- 
sfeiAea  circunstancias  son  tanto  mas,  necesarios  cnanto  qoe  la 
industria  ha  decaído  considerablemente,  y  no  podiendo  levan* 
Uise  en  mocho  tiempo  solo  tiene  el  estado  el  recorso  -de  la  mi- 
aaña,  la  coal  se  debe  proteger  con  preferencia  por  esta  mis- 
ma razón. 

£1  sr.  Goerra  (D.  B.)  dijo»  qoe  larefleccion  qoe  hizo  el 
sr.  Nájera  de  qoe  la  legislación  de  minería  debía  echarse  aba- 
jo porque  estaba  fundada  en  el  principio  único  de  que  las  mi- 
nas eran  del  Patronato  Real,  lo  que  en  su  concepto  era  on 
desatino  que  no  viene  al  caso,  para  desechar  ó  no  el  proyecto, 
porque  si  antes  eran  las  pinas  del  Patronato  Real,  hoy  son 
de  la  nación,  y  porque  si  no  deben  serlo  sino  de  los  propietario! 
de  ios  terrenos  en  que  se  hallen  aquellas  como  ha  indicado  di- 
cho sr.  preopinante,  esta  declaración  ni  es  del  dia  ni  toca  ea 
80  concepto  i  este  congreso,  supuesto  que  no  puede  derogar  lo 
que  ei  congreso  general  ha  adoptado  en  este  punto,  qoe  ea 
maitleoer  el  dominio  alto  de  las  minas,  y  porque  percibe  de 
|od«ts  las  platas  que  se  sacan  de  ellas  los  derpchos  establecidoa 
los  cuales  no  son  otra  cosa  que  contribución  que  no  pueden  de* 
rogar  \o%    coDgresot  particulares. 

Se  sospendió  esta  discusión  j  se  levantó  la  sesión. 

/Sesión  de  3  de  Julio  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  déla  sesión  anterior  ,se  procedió  ( 
la  raaoFacioo  de  pfícios  de  la  que  resultaron  electos  para  pro- 
sideate  el  sr.  Piedras,  para  vice-presidente  el  sr.  Ñájera,  prac- 
ticados dos  escrutinios  para'  secretario:  propietario  el  sr.  Mar- 
linez  de  Castro  y  para  sóplente  el  sr.  Guerra  (D.  F.)  después 
también  de  dos  escrotinios. 

Continuó  la  discusión  de  la  tercera  parte  del  art.  89  del 
proyecto  de  coostitacion  que  qued6  pendiente  y  dice  oe  este' mo- 
do en  soatancja:  nHabrá  una  junta  general  de  iodo  el  fstado," 

fil  sr.  presidente  dijo,  qoe  había  sido  acordada  la  sospen- 
sion  de  este  articulo  por  esperar  á  que  el  gobierno  comonicase 
la  ínstroccioQ  respetiva  á  los  que  en  esta  discusión  llevan  su 
^<v  y.  que  estando  preseijites  dichos  sres.  podían  informar  sobre 
la  eyitiyn  del  miss^o  gobierno  con  relación  í  este  ponto. 

JEl  sr.  Tagle  dijo,  qoe  ya  había  sido  instroido  por  el  gobier- 
no sobreJa.GpDducta  que  sus  agentes  debian  observar  en  cuanto 
á  la  discosion  del  presente  articulo,  y  esta  se  red  ocia  á  que  per- 
faaoeeieseee  absoluta  independencia  dejando  que  la  comisioa 
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al  consultar  la  ley  que  en  estas  bases  ha  dé  cimentar  se  propoa- 
ga  los  medios  que  tenga  por  convenientes  para  precaver  U«s  in- 
convenientes que  resiíltan,  ya  de  la  junta  general  6  ya  do  la  clec* 
«ion  por  distritos,  si   se  adoptase   la  idea  del  sr.  preopinante. 

El  sr.  ííajera  dijo;  que  la  reunión  de  los  electores  en  uní 
junta  general  proporciona  que  puedan  comunicarse  los  conoci- 
mientos que  tengan  acerca  de  las  personas  qtte  son  mas  á  pro^ 
pósito  para  diputados,  y  precaver  los  inconvenientes  que  trae 
consigo  esta  separación  de  intereses  en  la  elección  que  crearía 
con  el  tiempo  el  espíritu  de  la  división  política,  hi  cual  en  un  es-' 
tado  es  el  origen  de  su  disolución;  porque  como  ya  se  ha  obser^ 
rado  aunque  sea  federal  respecto  de  les  otros  estados  en  su  ad- 
ministración ¡nteriior,  es  central  y  conviene  que  lo  sea:  que  por 
otra  parte  los  electores  aunque  pudiesen  elegir  á  personas  qua 
»o  estuviesen  en  su  distrito,  procurarían  que  siempre  fuesen  di-^ 
putados,  hombres  adictos  á  los  intereses  del  disfrito;  y  ew  ua 
congreso  compuesto  de  sugetos  tan  d  ivergenles  en  sus  opinio- 
nes,  como  opuestos  en  intereses,  serhi  imposible  haHar  la  unifor-- 
midad  que  demanda  un  acuerdo  6  decreto:  y  qUe  por  último  la; 
designación  del  nfimero  de  diputados  que  á  cada  distrito  corres^ 
pondo,  ecsige  una  puntual  noticia  de  la  población,  y  esta  no  se 
tiene  hasta  la  presente:  por  todo  lo  cual  es  de  sentir  que  se  si- 
ga en  cuanto  á  o&to  la  costumbre  que  hay  establecida  desechan-^ 
dose  una  idea  que  pueda  traer  innovación  y  aprobándose  lo  qu» 
la   com'bion  propone. 

El  sr.  presidente  espuso,  que  cottcébia  coir  clarííad  la  distin-^ 
cion  que  entre.  Jos  intereses  del  estado  podía  hacerse  en  las  elec-- 
cienes,  considerando  los  unos  como  generales  á  todo  él,  y  los  otro» 
como  parciales^  correspondienteB  á  cada  distrito:  q»to  i  estos  se--" 
giindos  de  ningún  modo  se  atendía  sino  por  el  medio  que  h» 
enunciado,  y  que  ni  se  diga  que  no  hay  tales  intereses  á  virtud 
de  la  apatía  suma  en  que  están  con  respecta  á  ellos  los  ciada  <«^ 
nos,  porque  este  también  es  el  modo  de  hacerlos  obrar  por  si 
mismos  y  de  que  advirtiendo  que  en  su  presencia  se  practican 
las  elecciones  no  entren  en  desconfianza  de  los  elecctores,  ni  veatf 
por  otra  parte  estos  actos  con  tanto  abandono*,  que  por  áltioia 
vuelva  &  la  comisión  el  articulo. 

El  sr.  Villa  dijo:  que  ha  sido  reprobada  ya  por  el  congre-^ 
80  según  se  infiere  de  los  artículos  anteriores  la  división  de  los 
electores,  porque  teniendo  que  reunirse  para  rerifícar  la  de  di- 
putados al  congreso  general  y  debiendo  ser  el  dia  sígoieUte  la 
de  los  del  estado,  no  se  pudieran  trasportar  en  la  noche  hasta 
BUS  respectivos  distritos  los  electores,  y  de  necesidad  han  de  per- 
manecer todos  en  un  lugar  para  practicarla. 

El   sr.    Tagle  dyo,  que  la  reflecsion  del  sr.  preopinante  ft 
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pfD^aéñ  «qüirocaáamente  en  que  la  elección  de  representantes  I 
Já  cámara  ha  de  ser  el  resultado  de  una  junta  general,  lo  cual 
»o  dice  la  constitución  federal,  y  antes  bien  deja  en  libertad  t 
Jos  estados  para  que  arreglen  el  punto  de  elecciones:  que  por  lo 
mismo  aunque  esté  ya  acordado  que  al  dia  siguiente  de  e^ta  elec- 
ción se  haga  la  de  diputados  para  el  estado,  ambas  se  pueden 
celebrar  en  los  distritos  si  asi  lo  acordare  el  Congreso,  sobre  lo 
cual  no  toma  parte  alguna  el  gobierno,  y  lo  que  lio  va  dicho  no 
tiene  porobjeto  e&to  ni  tampoco  quesea  una  junta  general,  si- 
■o  ánicamente  manifestar  que  está  el  congrc&o  en  libertad  para 
ekfir   el  estremo  que  quiera. 

£1  sr.  Villa  contestó:  que  aunque  nada  prescribía  la  cons- 
titocio  n  de  la  república  en  orden  i  que  la  elección  de  rcpresen- 
tanies  se  hag^  por  una  junta  gcnora!,  pero  todos  los  miembros 
de  esta  asamblea  que  han  hablado  sobre  el  particular  han  su- 
poesto  ser  necesaria  6  conveniente  esta  junta  general,  y  aun  el 
mismo  sr.  presidente  ha  hablado  bajo  este  concepto,  del  cuai  es 
inseparable  qae  en  junta  general  se  nombren  á  los  diputados  pa- 
ra el  estado:  que  unos  mismos  electores  ^in  otro  término  que  el 
de  un  éia  solo  de  intermedio  han  do  celebrar  ambas  elec- 
ciones. 

£1  sr.  Tagle  dijo:  que  no  había  impugnado  la  celebración 
de  \a&  cVecciones  pot  uoos  miamos  electores,  siao  tan  solo  la  ne- 
cesidad de  que  se  saponia  al  congreso  do  pasar  porque  fuese  una 
Jva/M  general  la  que  nombrase  á  los  representantes  á  la  cámara: 
repitió  que  no  era  sa  objeto  defender  ni  el  articulo  ni  la  idea 
del  sr.  presidente»  sino  manifestar  que  esta  asamblea  podia  abra- 
car caalqoiera  de  los  dos  partidos. 

Declarada  suficientemente  discutida  esta  tercera  parte  del 
Artículo,  acordó  este  congreso  á  petición  de  los  sres.  presidente, 
Pérez  y  Castro  que  fuese  nominal  \sl  votación,  y  de  esta  resultó 
aprobada  por  los  sres.  Martinez  de  Castro,  Cotero,  Fernandez, 
Lazo  de  la  Vega»  Ohies,  Velasco,  Valdovinos,  Guerra  (D.  B.) 
Villaverdí?.  Najera,  Guerra  (D.  F.)  y  Villa,:  la  roprobaroa 
los   sres  presidente,  Castro  y   Pérez. 

Se  levantó  la  sesión  ptiblica  para  ^entrar  en  secreta  de  re- 
glamento 

Sesión  de  4  de  julio  de  1Q26. 

l«e|da  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio  cuenta  cod 
vsk  oficio  del  gobernador  de  esto  estado,  en  que  participa  que- 
dar enterado  de  la  renovación  de  oücios  practicada  por  este 
congreso  ea  la  sesión  del  dia  anterior   Enterado. 

3e  leyó  el  siguiente  dictamen;  „Señor:  la  conüsion  de  ba- 
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eíeniñ,  en  uníon  de  los  sres.  secretarios  ha  ecsátnínado  la  solici- 
tad de  D.  Teodoro  Castera,  dependiente  de  esta  secretaria,  en 
que  pretende  se  le  aumente  de  sneldo  la  cantidad  de  ciento  cna- 
renta  pesos  para  que  disfrute  igual  gratificación  á  la  dotacioa 
de  los  demás  escribientes.  Las  razones  en  que  la  funda  redu-» 
cidas  &  que  son  sus  trabajos  iguales  á  los  de  aquellos,  j  que  le  es 
imposible  mantenerse  con  solo  treinta  pesos  que  cada  mes  per- 
cibe: legitiman  en  el  concepto  de  la  comisión  la  igual(|ad  de 
sueldos  que  pretende,  &  lo  que  se  puede  agregar  la  considera- 
ción de  que  es  bastante  corto  en  si  el  aumento  quo  para  este  fin 
debe  .hacerse;  y  que  por  otra  parte  se  recompensan  los  trabajos 
del  interesado  del  modo  que  el  congreso  ha  tenido  por  justo  se 
remuneren  los  de  los  demás  escribientes.  En  tal  concepto  cree 
la  comisión  que  esta  asamblea  puede  aprobar  las  siguientes  pro- 
posiciones. 

1.^    D.  Teodoro  Castera  disfrutará  de  igual  dotación  á  la  de 
los  demás  escribientes  de  esta  secretaria. 

2.^     £1  gebemador  hará  que  esta  orden  tenga  efecto  desde 

^1  dia    1,^  del  presente.   Se  señaló  para  su  discusión  el  dia  6. 

Continuó  la  discusión  en  general  del  dictamen    de  las  comi- 

jiones  de  minería  y  legislación,  relativo   al  proyecto  de  ley  quf 

Í presentaron  los  sres.  Guerra  (D.  B.)  y  Lazo  de  la  Vega,  sobre 
a  administración  do  cate  ramo  en  lo  directh'o,  econmico,  guber* 
nativo  y  contencioso. 

Insistió  el  sr.  Ñajera  en  que  se  declarase  no  haber  lagar, 
i  votar  el  dictamen  y  se  entrase  en  la  discusión  del  voto  par* 
ticular,  fundado  en  que  la  base  sobre  que  el  dictamen  consiste,  no 
se  puede  aprobar:  á  saber,  que  sugetos  que  no  tienen  conoci- 
mientos de  justicia  la  administren,  pues  á  esto  se  reduce  el  que 
conozcan  en  materias  contenciosas  las  diputaciones  territoriales, 
sin  que  por  su  asocincion  á  los  jueces  de  letras  se  salve  esta  di- 
ficultad, poroue  estos  solo  tendrán  un  voto  que  de  pada  podrá 
servir  contra  el  de  los  diputados  de  mineria  como  sncedia  en  el 
tribunal  de  filzadas.  Ni  se  diga  que  en  algunos  lugares  ctitan 
de  facto  conociendo  los  alcaldes  asesorados,  porque  esto  es  á  vir*- 
tud  de  la  necesidad  y  escasez  de  letrados,  mas  esta  no  es  tanta 
que  en  general  deba  autorizarse  á  las  leyes  para  que  juzguen. 
Impugno^  (Utimamente  el  dictamen  mostrando  los  artículos  que 
eran  inútiles  en  su  concepto  los  que  se  debían  reformar;  y  otro 
en  que  se  dice  que  cuando  no  basten  las  leyes  establecidas  para 
la  resolución  de  algún  caso,  se  ocurra  al  dicho  comnn  &c.  con- 
tra el  cual  dijo  especialmente  que  seria  una  quimera  resucitar  ea 
estos  tiempos  el  derecho  romano,  y  que  si  quitados  estos  articu- 
les era  en  sustancia  el  voto  como  el  dictamen:  se  podía  entrar  jsji 
aquel  sin  embarazarse  en  este. 
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El  sr.  Gnerrm  O"*  ^)^ÍÍ^  ?>«  ^^  dictamen  de  la  «omisión 
j  el  Tolo  pmrtmilmr  cataban  conformes  eo  lo  tubsUnetal  tupaes* 
I»  qae  en  mmbos  se  deeia  oot  el  gobierno  conocieie  de  lo  gober- 
BtttiTo  y  admmntrvtivo  del  ramo  de  minería,  en  jo  concepto  era 
general  j  eompreodia  todo  lo  que  huliie«e  de  gubernativo  en  ol 
aibmo  rarao,  porque  no  podía  concebir  que  los  aotoreí  de  di« 
ebo  To4o  <]aisieaen  escluir  del  conocimiento  del  gobernador  alspj* 
aot  pmitos  gaberaativoa  como  parece  había  indicado  el  tr.  Ná- 
jera,  poes  en  la  esfera  de  lo  gubernativo  y  económico  etti  to- 
do aqoeHo  que  mira  al  mejor  arreglo  del  ramo  de  sus  funciona* 
ríoa  y  de  laa  materíat  que  son  su  principa]  objeto:  que  si  el  %r. 
preopinante  quería  dar  inspección  al  gobierno  en  tales  y  cuales 
snateríaa  gobematÍTafl,  lat  esplicase  añadiéndolas  á  su  voto  partí» 
eo^ar,  y  te  Terta  como  todas  las  demás  que  quisiese  esc  luir,  son 
de  ana  misoia  naturaleza  y  carácter:  que  si  el  proyecto  contenia 
algunos  artículos  tnátiles  6  insignificantes  podrían  deséchame 
después  de  diseutiHos  por  menor:  que  el  sr.  preopinante  había 
discurrido  por  todos  diciendo  algo  sobre  cada  uno  y  que  eso 
laiimo  podría  decir  en  la  discusión  declarándose  que  había  hi* 
gar  á  Totar  en.  lo  general;  que  ya  tenia  espticado  ta  comisión  lo 
que  quería  decir  cuando  asentaba  que  bt  Icffisl  ación  de  mi* 
netia  Aéb?tM.  sabráür  en  lo  que  no  chocase  con  los  principios  de! 
iutema  esááUeekío^  y  que  en  ñ%io  convenía  ya  el  sr.  preopinan« 
ic  cuando  dice  que  subsistirán  como  están  las  diputaciones  ter* 
rítoríales,  que  es  decir,  observando  ellas  la  ordenanza  en  lo  que 
les  toca.  Que  si  la  comisión  decia  que  en  todas  las  instancias  do- 
bían  mterrenir  mineros,  era  porque  en  todas  eHas  se  versaban 
materías  cuya  inteligencia  estaba  reservada  á  ellos  solos:  y  si  el 
voto  particular  les  admite  en  las  primeras  instancias  debía  tam* 
bien  admitirlos  en  las  segundas  y  terceras,  k  lo  menos  consulto- 
res, lo  que  podía  declararse  varíandose  el  articulo  respectivo: 
qae  para  evitar  dudas  y  consultas  había  puesto  la  comisión  la» 
Mses  generales  de  que  se  componía  el  proyecto,  siendo  una  da 
ellas  que  el  tríbunal  supremo  ae  justicia,  conociese  de  las  nuli- 
dades de  sentencias  que  causasen  ejecutorías;  pero  que  también 
en  llegando  &  este  artículo  podría  omitirse  b  variarse  si  el  con- 
greso está  persuadido  de  que  basta  para  el  caso  la  ley  ge* 
Beral  aunque  todavía  no  se  publicase:  que  cuando  dice  la  co- 
misión <|ue  en  defecto  de  la  ordenanza  hagan  uio  los  jueces  del 
derecho  común,  no  habla  del  derecho  romano,  que  está  prohibí* 
do  se  observe  entre  nosotros  sino  del  derecho  común  patrio,  es- 
to es,  de  las  constitucionales  y  secundarías  del  sistema  y  de  las 
leyes  vigentes  como  son  las  de  partida,  recopilación  de  indiaa 
<!on  las  cuales  está  conforme  la  ordenanza  en  mucha  parte;  qua 
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por  lo  misma  le  parecía  conTeniente^qae  se  doclarase  habar  lu- 
gar á  votar  para  entrar  ea  el  pormenor  de  los  artioulos. 

£1  ar.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  la  principal  difícultad  que 
se  pulsaba  contra  el  dictamen,  consistía  en  dar  conocimiento  á  le- 
gos en  materias  contenciosas;  pero  que  aunque  los  diputados  mi^ 
ñeros  no  fuesen  letrados  t«nian  en  este  ramo  mas  conocimientos 
que  los  .segundos  por  razón  de  tales,  y  en  tai  virtud  lejos.  d<e  que 
pudiera  estranarse  lo  que  la  comisión  propone  debia  tetiersa 
muy  ütil  y  aun  necesario,  supuesto  que  para  la  brevedad  y  acier^ 
to  son  indispensables  en  este  punto  los  prácticos  conocimientos 
que  no  pueden  tener  otros  sujetos  que  los  que  se  ban  dedicado 
á  este  ramo:  que  la  esperiencia  manifiesta  las  ventajas  de, este 
sistema  porque  mil  pleitos  se  han  escusado  por  las  diputaciones 
territoriales  en  las  juntas  de  avenencia  jen  que  han  convenido 
¿  alguna  de  las  partes  de  la  injusticia  de  su  demanda,  lo  cual  no 
hubieran  podido  verificar  ios  letrados  sin  los  conocimientos  que 
aquellas  tienen:  que  por  ultimo  ó  el  caso  en  que  han  de  conocer 
es  fácil  y  está  resuelto  en  las  ordenanzas,  para  lo  cual  no  se  ne« 
oesita  ser  letrado,  ó  encierra  un  punto  de  derecbo  obscuro  y  se 
consulta  entonces  á  un  asesor  por  cuyo  medio  será  acertada^ 
pronta  y  fácil  la  administración  del  importante  ramo  de  mine- 
ría, pues  el  letrado  consultará  las  leyes  para  dar  su  dictamen 
ocurriendo  si' fuere  necesario  hasta  el  derecho  romano  que  tan* 
to  han  censurado  los  que  no  entienden  estas  material^ 

£1  sr.  Jáuregui  dijo,  que  era  del  mismo  modo  de  pensar 
que  el  sr.  Nájera  en  cuanto  á  que  se, declarase  no  haber  lugar 
á  votar  el  dictamen  y  se  entrase  en  la  discusión  del  voto  parti- 
cular, pues  era  notorio  que  aquel  contenia  unos  artículos  inúti- 
les como  que,  por  ejemplo,  conozca  de  las  nulidades  eisupremo 
tribunal  dejusticia,  lo  cual  está  ya  prevenido  por  regla  general^ 
Y  otros  perjudiciales)  como  los  relativos  á  que  en  estas  materias 
juzguen  los  que  no  son  letrados  contra  el  articulo  espreso  que 
esta  asamblea  tiene  aprobado  sobre  que  en  pantos  en  que  hay 
oposición  de  parte  conozcan  jueces  letrados;  que  si  refi|>ecto  déla 
minería  se  acordase  esta  dispensa  ó  escepcion  á  virtud  de  que 
son  necesarios  ciertc^  conocimientos  prácticos,  seria  también  pr^^ 
ciso  estenderla  á  los  agricultores  y  artesanos  que  en.sus  disputas 
necesitan  de  hombres  biteligeotes  que  las  decidan;  pero  que 
nadie  ignora  que  este  es  el  caso  de  consultar  á  los  peritos,  res- 
pectivos, lo  cual  debe  también  hacerse  respecto  de  loSrniineros; 
que  por  otra  parte,  aunque  puede  tenerse  por  derecho  comuii 
el  patrio,  pero  lo  regular  es  que  se  entienda  ser  el  de  los  roma^ 
nos  y  en  vano  se  pretende  elogiar  una  mezcla  confusa  é  indi* 
gesta  de  las  leyes  de  Roma  en  el  tiempo  de  la  república  y  de 
las  publicadas  en  las  épocas  de  los  emperadores^  fuera  de  que 
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^tra  qaitar  »qt\toc€«  i  qoe  paede  el  «rtiiJk'^dur  Mgtr, Jiem* 
pre  eoQvieiie  que  te  %upnBim  y  en  vitta  de  todo  eeto  puede  et- 
eoDgreio  deelartr  qne  de«de  luego  te  entre  en  la  ditoaaon  diM 
Toto  lÍQ  mal  emplear  el  tíenipo  en  las  inétilee  cuertionee  f/m  et 
dictáneo  eoTuelve. 

El  tr.  Guerra  (  D*  B.  )  dijo,  qne  loe  evatro  artiealoe 
4e  qne  te  coMpenia  el  voto  particular  eran  ditpottcionec  vagas 
y  generales,  y  darían  ocasión  n  se  aprobaba  á  muchas  dodas  y 
eottsnkas  qoe  ee  evitarían  eoo  algunas  aiai  eiplicaeiones  como 
las  qne  contiene  ei  proyecto  aunque  perezcan  inútiles,  por  euyo 
■lotivo  le  parece  que  ha  Ingrar  á  votar  en  lo  ffeneraL 

El  sr.  Jauregui:  que  no  había  mentado  persona  al  to* 
car  por  ínsidencia  lo  del  derecho  romano  y  procedía  con  noto* 
rio  equívoco  el  sr.  preopinante  al  suponer  que  hablaba  de  su 
se&oria:  que  por  io  demás  es  distinto  que  se  consulten  k  los  pe* 
ritos  de  que  estes  sean  los  jueces,  y  que  aunque  estaba  por  lo 

Coaero  y  que  se  debiesen  consultar  en  les  puntos  de  mineríii  ¿ 
onneros  copio  áfkM  artesanos^ó  labradores  cuando  se  trato  de 
%ries  ó  tahransa,  de  ningún  modo  paiaria  por  lo  segundo  si  (no 
quería  hacetme  la  regla  gensral  á  todos,  en  lo  cuaTnadte  h¿Am, 
mbon,  es  imposible  que  miya  pensado. 

'  C\  sr.  Lazo  de  la  Vegae  que  se  esperimentoren  grAn«i 
des  utrasot  y  babk  muchas  dilmeioneB  antes  de  que  estuviste  \m 
üdlerÁrótraeíon  dd  ramo  de  la  minería  en  manos  de  tugetos  in* 
tolígentes  por  ser  de  la  profesión:  que  para  precaver  estos  ma- 
les se  había  creado  el  tribunal  de  la  minería,  y  desde  entone a« 
fiofmemó  i  Boreeer  el  ramo  por  la  consideración  que  se  tuvo  ^ 
4  que  estes  conocí  úñenles  so  ersn  tan  comunes  como  los  de  arr 
tosanos  y  era  preciso  un  cuidado  especial  en  lo  administrativo 
f  cooteneíoso  de  éL 

£lisr.  ViHavei^ee  qne  sí  eran  nna  misma  cosaensus- 
toneia  el  dictamen  de  la  cousision  y  el  voto  particular,  segun^ 
liabian  etpnesto  los  sres*  que  impugnan  aquel,  no  podía  darse 
una  raam  que  justificafe  el  entrar  á  discutir  esto  ni  menee 
desechando  el  otro:  que  la  inutilidad  que  se  obieta  i  alguno  de. 
los  artieidos,  lo  mas  que  prueba  es  que  llegado  el  caso  de  tu  • 
ditcusioo,  i»  suprimirá  6  reprobará  el  eoogrcto;  pero  para  es« 
to  mismo  es  de  necesidad  que  se  declare  haber  lugar  i  votar 
«I  dictamen. 

Dedando  sufícientoniento  diteutido  en  lo  general  el  dic* 
tamea,  se  declaró  haber  lugar  á  votor  y  se  proeedió  k  diieutir 
por  separado  las  proposiciones  que  él  contiene. 

l.«     Estorá  á  cargo  del  gobernador  con  un  ton^ejo  el  go* 
biemo  directivo,  económico  y  administrativo  del  ramo  de  mi« 
lo  ejereia  el  tribunal  gei^nd  estingu¡4p.«n.^«*»  *• 


«lena  aegan 
lacieiL 
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B  «r*  Iffl^aHt  tíy^y  qué  debia  reprobarse  e«te  art{eii!<v  püfm- 
4|iie  no  tenía  aqoel  carácter  de  provlsotiai  jU:!  det>e  bcuiii)>a*^ 
ftar  á  una  resolución  que  para  su  definitivo  arreglo  necesita, 
volverte  a  tomar  en  conAÍderac  ion:  que  no  era  conveniente  por 
ahora  ecsigir  en  el  gubierno  el  tribunal  <jue  acaba  de  estin* 
guir^e  ,  ni  era  posib'e  Hubsttuirlo  en  todo  sin  los  fondos  ijue  non 
tan  necesarios  para  los  gastos  que  demanda  la  admiiiit^trucioa 
del  rano* 

El  sr.  Guerra  [  D.  B,  "]:  que  I»  ca*nÍ8ion  cuando  pro« 
pone  quo  el  g«jbiemo  conazca  en  todo9  aquellos  puntott  guberna» 
tivos  de  que  conocía  el  tribunal  estmgu.do,  no  quiere  decir  que 
04to  se»  para  s^eiñpre  sino  mientras  se  a rreg. a  deiinkiv amiente 
este  asunto  antes  6  deanes  de  que-  se  h  *gun  los  código**  ge* 
aérales:  qne  aun  cuando  no  se  pusiere  la  espresion  indieada^ 
siempre  es  nreesario  que  de  cuantos  apuntos  gubernativos  o» 
ofrcBcan  cono7ea  el  gobierne,  porque  la  impeceion  que  st  len& 
no  es  solopara  cierto»  y  deterujtoado!<  puntes  de  esta  naturaleza^ 
tino  para  todos  los  que  ocurran;  y  por  último,  que  casi  en  to« 
doa  los  titulotf  de  que  se  compone  la  ordenanza  hay  reglan  i 
leyes  de  mer  >  gob  erno  adniiniHtretivot  que  asi  se  roanitit  sta 
viendo  el  título  que  trata  de  las  elecciones  que  leyó  y  loa  rubroa 
de  los  denias  que  también  especií^có  haciendo  mérito  de  las  ma* 
ferias  de  que  trata,  las  cuale*  ««tan  sojetaii  á  la  inspección  dt4 
gobernador,  y  que  por  io  mismo  e)  art.  I.*"  qne  está  á  diacu* 
eion  debe  aprobarse  como  está^  sin  que  por  ei»ta  se  entienda  ea* 
tabtecide   para  siempre. 

Rl  sr.  Laza  de  la  Vega;  que  la  admini^acion  del  ra» 
■lo  en  cuanto  á  lo  gubernativo  y  directivo  no  estaba  limiudo 
á  ministrar  los  gastos  sino  á  dictar  aqueUus  providencias  y  ve* 
lar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de  las  que  al  cuerpo 
tCF(lo  le  resulta  beneficio,  como  por  ejemplo^  cuidar  de  que  las 
elecciones,,  qne  es  materia  muy  importante,  se  practiquen  coq<^ 
ftirme  á  ord  enanza  y  resolver  las  dudas  que  sobre  esto  se  susci* 
taren,  pues  si  no  se  ocurre  al  gobierna  ¿i  quién  se  ha  deocurriv 
én  tales  casos? 

Rl  sr.  Nájerar  que  todos  loa  casos  de  que  han  hecho 
mención  loa  sref.  preopinante*,  pueden  decidirse  por  la<«  dipu* 
faciónos  terrítorialea  sujetas  al  gobierna,  y  es  mas  acomodado  k 
nn  sistema  provisional  decir  que  continúen  de  este  medo,  que  el 
•ubstituir  al  tribunal  estinsriñdo  otro  nueve  tsn  el  gobierno» 

Se  suspendió  esta  disensión  y  continua  la  del  proyecto  de 
eonstitucioB. 

Art.  90.     Las  juntas  de  municipalidad  son  para  elegir  elec« 
iores  de  partido. 

fil  an  Jiuregoi  dijo^  qgne  babia  iaconveaiettUí  ea  aprobé» 
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V^ttcWrttdo  ea  evtaclo   de  votar  fue  aprobado. 
^\.    V»4«^uiiia»  lie    |MLrtido  pufA  elegir  dipuiadoa  ¿  amboi 

¥2^  »T.  préndente  díjo^  «^oe  eon«¡gu¡ente  á  'as  ¡deas  que  ha« 
Vía  vertido  en  \m  dii^isioii  de  la  tercera  parta  del  art«  87^  pe* 
4\c\m 4 eOe  collar e«o  '^»e  volviese  á  la  com  »  oti  et  que  aetudl* 
vieDte  ledi^al*-;  pero  «^ue  habiéndole  aprobado  aifueila  »e  lou* 
tifiUaría  eoa  calvar   c*ii   ettt)  tu   voto* 

Fue  aprobado   el   artículo  salvando  el  sr.  presideate  s» 
v«*Co. 

bS.  Eo  las  jontas  municipales  pueden  votar  todos  los  <¡u« 
^doaos  eo  el  «-jercicio  de  sus  derechos  qiie  a  eilas  asiftieren  J 
««rezeande  i ui pedí  uiento  legaL 

El  i«r.  Tagle  dijo,  ^^ue  la  comisión  ohraba  eonsigu'ente  a| 
prineipío  que  tiene  agentado  tobre  que  1 1  ejercicio  de  Uh  de* 
xeehos  políticos  cotisiste  en  la  facultad  de  elegir  y  «er  el^egi* 
¿o,  y  no  era  estrafio  que  redujese  la  votación  eu  ls«  juntas  niu« 
Sieipmlea  k  solos  lo»  ciudadanos  en  el  ejt  reieio  de  «us  derechovg 
pero  hay  que  advertir  que  en  el  art.  40  se  da  |iOr  suspenM  en  et* 
le  eyíTcic  o  mV  que  entre  oirov  no  se i  a  le«  r  ni  eM:rjbir  dentro 
^e  dos  alo»,  j  esta  caiidad|  que  es  tmiJOñihte  de  adquir¡r«ie  ea 
tan  iwntity  termino,  ret\uee  á  un  numero  demasiado  corto  á  lúe 
ciadadanot  en  el  ejercicio  de  tus  derecho*,  de  manera,  que  la 
la  elección  de  las  municipalidades  no  habrá  quien  la  prac(iqn<^ 
Kajo  eujo  concepto  no  te  puede  aprobar  el  presente  articula 
•I  no  es  reprobándose  antes  aquella  calidad. 

El  Rr.  Jauregui:  que  cuando  llcgt^e  el  caso  de    la   dís* 
^  <«tistoo  del  art.  46  se  po<lía  reprobar  la  parte  que  el  gobierno 

*  lia  impugnado  justamente,  y  que  por  ahora   se  debia   aprobuv 

al  articulo  puerto  a  discunion, 
I  £]    sr.  Najera:     que   por   equivoco  sin  duda  se   habría 

I  |Hiesio  eo  el  aru  46  la  parte  menc  onada,  pues  e!«tabi  irgnro 

de  q^e  la  comisión  no  la  había  eonMulta<)o,  y   que  sin  enibHrgo 
S  4e  e  la  podía  aproliar^e  el  preHeiite  artiGiiIi>,  el  cu  1  de  n'ntruii 

I  BKKÍo  supone  establecido  ya  por  el  congreso  todo  lo  que  atiaa 

ka   propuesto  a  cnroi«ion. 

El  sr.  Tagle:  que  no  po^lia  aprobarse  ef  presente  artí« 
^bIo  síq  tener  una  ah^luta  seguridad  de  la  reprobación  de  la 
parle  ¿od'cada  para  q  le  te  alt'juHe  e|  temor  de  una  íncon« 
•ecoencia  y  á  que  á  la  ditcrecion  del  congreso  (|Ufdaha  tonmr 
ef  arbitrio  qae  le  pareciese  mas  oportuno  para  adquirir  esta 
#fj^uridad. 

jg  9f ,  yreaidaiito  :  ^ua  te  podía  taiaar  au  aousideraciqv 
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prévhimeiite  el  art  46  p&ra,  dejar  aHanado  el  paso  al  que  e$Ut 
puesto  á  discusión,  por  cuyo  medio  se  podría  sin  disputa  ad^ 
quirir  la  seguridad  que  se  tiene  por  necesaria. 

Cl  sr.  Fernander:  que  la  knayoria  de  la  comisión  ha* 
bia  impugnado  aquella  parte  del  art.  46  teniéndola  por  supues/ 
ta,  y  la  podia  retirar  para  evitar  que  el  gobierno  mantenga  sus 
temores. 

JEi  sr.  Guerra  (D.  'B.)  manifestó  también,*  que  no  babiá 
sido  por  su  parte  aprobado  el  art.  46  en  cuanto  al  punto  de  que 
i|e  trata,  ni  lo  habla  propuesto  como  individuo  de  la  tsomision! 

£1  sr.  Puchet  propuso  que^e  preguntase  á  la  comisión  au« 
tes  de  pasar  adelante,  si  se  retiraba  la  paHe  referida  del  ar^ 
ticulo  46. 

*  El  sr.  Villaverde  dijo,  que  tenia  muy  presente  no  habe# 
#id o. propuesta  por  la  comisión  la  mencionada  parte  del  art.  40t 
pero  que  aun  cuando  así  no  fuera,  se  podia  aprobar *el  artículo 
que  se  discute,  reservándose  para  una  de  las  proposiciones  8Í( 
j|;u¡entes  el  reprobar  una  parte- semejante  que  contiene,  redc^ 
cida  á  que  no  puedan  votar  en  las  juntas  primarias  les  que  db 
%epjin  leer  ni  escribir:  que  del  écsito  de  esta  parte  hay  tantA 
piayor  seguridad  cuanto  que  el  congreso,  que  solo  ha  ecsigido 
gue.sepón  leer,  sin  embargo  de  ser  unos  funcionarios,  est&  bien 
persuadido  de  lo  difícil  que  e9  hallar  en  lo«  pueblos  quienes  ten^ 
gan  esta  calidad,  y  se  abstendrá  por  lo  mismo  el  ecsiglrla  aun 
a  los  simples  ciudadanos. 

*  El  sr.  presidente:  que  no  debía  perderse  de  YÍsta,  qne  en 
el  articulo  que  se  discute  no  se  trata  de  las  juntas  primarias  6 
secundarias  de  los  electores,  sino  del  nombramiento  de  estos  pot 
el  pueblo. 

El  sr.  Puchet:  que  las  bases  que  se  discuten  de  la  ley  d^ 
elecciones  suponen  otras  bases,  en  cuya  disensión  es  preciso  en« 
trar,  porque  sí  después  ñiesen  reprobadas  estas  segundas,  caería 
^1  congreso  en  una|inconsecuencia:  que  es  pues  indispensable  en* 
^rar  en  el  cap.  3.**  de  este  titulo  para  que  se  pueda  tomar  reso^ 
lucion  sobre  este  articulo. 

.£1  sr.  Cortázar:  que  la  escepcion  propuesta  en  el  art.  4§ 
nada  tenía  que  ver  con  el  artículo  que  se  discute,  el  cuál  íbrmá 
la  reela  general  que  se  puede  muy  bien  aprobar  con  absolu- 
ta independencia  de  aquella:  que  prescindiendo  pues  de  si  de- 
lian  ser  6  no  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  loe  qué 
tuviesen  estas  6  las  otras  calidades,  era  inconcuso  que  solo  ellos^ 
en  quienes  se  supone  un  ínteres  directo  por  mantener  en  ¿rden 
'la  sociedad,  podían  ser  electores,  que  es  lo  que  dice  el  prsaent 
te  articulo.  * 

El'sr.  Taglé:  qitfe  era  nuy  fácil  el  remedio,  del  «a|  qtn 
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m  &a  indkido  -teme  el  gobierno,  d«  «ne  el  congrefO'  emgtí  ña 
kieonseettencia,  pues  solo  depende  de  que  la  mttma  eomitioa 
que  ba  manifestado  no  estar  porque  se  obligue  a  lot  ciudadanos 
^  aprender  a  leer  y  escribir  en  el  corto  térniíno  de  dos  afto», 
retire  aquella  parte  del  art.  40  que  lo  comulta* 

£1  sr.  Nájera:  que  era  9Íenipre  cODrenieate  entrar  en  la 
dMCDsion  del  cap.  3.%  porque  no  tolo  en  este  tino  en  otros  va- 
rios aiticukis  se  halla  dependiente  de  aquel  el  capitulo  que  se  es* 
tá  discutiendo:  que  tM  hay  inconveniente  en  esto,  supuesto  que 
el  congreso  ha  aprobado  ya  que  se  discuta  precisamente  lo  re- 
lativo á  eieecioDeSy  y  el  art.  3.*  es  pertcuecicnte  i  ellas  ea 
cuanto  a  este  particular. 

£1  sr.  Jauregn*:  que  la  comisión  a  cuyo  nombre  ha* 
biaba,  retiraba  desde  fuego  la  mencionada  parte  del  arti- 
eoJo  46. 

£1  sr.  presidente:  que  uno  de  los  agentes  del  gobier- 
no promovía  que  se  retinase  dicha  parte,  y  otro  que  se  en- 
trase en  la  dácusion  del  cap.  3.*:  que  para  proceder  con 
orden  se  preguntase  sobre  ío  primero  y  después  sobre  lo  se« 
gundo. 

£1  sr.  Puchet:  que  ios  dos  individuos  que  llevan  la  vos^ 
de\  i^obiemo  estaban  conformes  en  qu^  se  retirase  por  la 
comisión  la  referías  parte  del  art  «46,  y  el  que  habla  pro-' 
mam  ademas  que  se  entrase  a  la  discusión  del  cap.  4.**  cual* 
quiera  que  fuese  el  écsito  de  aquella  moción. 

£1  sr.  Martínez  de  Castro  fue  de  sentir  que  se  nuipen* 
diese  el  articulo  puesto  a  discusión  y  se  tratase  del  cap. 
3;S  fondado  en  que  no  podria  publicarse  1%  lev  de  elec- 
ciones sin  detallar  quienes  deben  tenerse  por  ciudadanos  en 
el  ejercicio  de  sos  derechos,  que  es  el  objeto  de  dicho  ca- 
pitulo, con  el  cual  tiene  una  tendencia  necesaria  el  que  es- 
tá discutiéndose. 

£/  sr.  Castro  dijo,  que  no  ^e  podia  retirar  en  su  con- 
cepto la  quinta  parte  del  art.  46  porqué  no  estaba  a  dis- 
cusión. 

£J  sr.  Jauregui:  qud  por  lo  mismo  y  para  facilitar  la 
del  articulo  que  se  discute,  retiraba  la  comisión  aquella  olra 
parte. 

Se  suspendió  esta  discusión  para  el  dia  siguiente. 

El  sr.  Tagle  dyo,  que  elgobic^mo  se  creia  agraviado  pot 
la  proposición  vertida  en  U  sesión  del  primero  de  este  mes 
con  oca.sfon  ^e  las  objeciones. que  bÍKO  ala  ley  de  adniinis- 
tracion  de  justicia  en  lo  civil,  y  su  delicadeza  le  obligaba  en 
tal  virtud  a  hacer  la  siguiente  moción,  que  aunque  no  se  dis^  ^ 
«uti^  sino  basta  la  vuelta  del  sr.  Mora  que  se  halla  ausen- 
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«4 

tey  convenía  por  bonor  del  gobierno  qne  desde  hoy  te  1e« 
yese,  pues  oreia  no  deber  permitir  que  un  dia  siquiera  es« 
tuviese  vacilante* 

Se  leyó  la  proposición  que  es  a!  pie  de  la  letra  como 
sigue:  „  Kl  gobierno  pide  al  coiif^reso  que  certificando  los 
ares,  secretarios  la  proposición  vertida  en  su  descrédito  por  el 
sr«  Mora  en  la  sesión  del  sábado  1  •<>  del  corriente,  con  mo. 
tlvo  de  las  observaciones  hechas  sobre  la  1 'y  de  aímimstra^ 
cion  de  justicia  en  lo  civil,  6  saisfaga  dicho  aeSor,  6  se  le 
obligue  a  justificar. — Tagle. — Puchet." 

El  sr,  Vajera  dijo,  que  se  esperase  al  sr  Mora,  quien 
aunque  se  produjo  con  calor  no  fue  sin  duda  con  espresio* 
nes  tan  ecsageraclas  como  supone  el  gobierno,  para  que  es- 
plíoase  el  sentido  de  ellas. 

El  sr.  Puchet:  que  bien  sabia  el  gobierno  el  derecho  que 
tenia  a  recibir  la  satisfacción  correspondiente  luego  que  re* 
clamase;^  pero  que  su  delicadeza  no  le  '  permitía  que  pasase 
mas  tiempo  sin  hacer  su  reclamo,  aunque  desde  fuego  con- 
viene en  que  se  esperase  al  sr.  Mora,  cuya  ausencia  poma  con  • 
tarse  de<tde  el  dia  anterior,  en  que  su  corta  asistencia  a  la 
«esion  no  dio  lugar  á  que  el  gobierno  en  presencia  suya  hicie- 
re su  moción:  que  no  ob<(tantc,  podria  entre  tanto  pasar  esta 
á  una  comisión  como  se  acostiimbra  hacer  con  tpdo  lo  que  vie« 
ne  del  gobierno. 

El  sr.  presidente:  que  aunque  no  constaban  en  la  acta  la« 
proposiciones  de  que  se  resiente  el  gobierno,  podia  pasar  su 
moción,  según  lo  ha  pedido,  á  una  comisión:  señaló  á  la  dejas* 
ticia  unida  \  la  de  constitución  donde  están  las  objec  iones  de  la 
ley  de  administración  de  justicia. 

El  sr.  Olaez:  que  nada  tenia  que  hacer  la  comisión  de  jns* 
ticia  en  un  incidente  de  una  ley  que  en  su  origen  pertenecía  & 
la  comisión   de   constitución 

El  sr.  Puchet:  que  por  lo  mismo  de  qué  en  la  acta  no  cons* 
taban  las  proposiciones  enunciadas,  ha  pedido  el  gobierno  que 
certiñquen  los  sres.  secretarios  lo  que  hqbo  en  el  particular^ 
que  si  de  este  documento  resultare  no  haber  pasado  algtina 
cosa  en  desdoro  del  gobierno  el  asunto  es  concluido,  pu|BS  no 
es  ánimo  de  este  acriminar  á  nadie. 

El  sr.  Cortázar:  que  había  estado  presente  cuando  fiable 
el  sr.  Mora  sobre  la  reunión  de  aquellas  objeciones,  y  no  ha 
•oido  que  al  gobierno  imputase  las  intrigas  que  dijo  haberse 
hecho  en  orden  á  esta  ley:  que  ademas,  el  gobierno  se  halla 
en  el  caso  de  un  diputado  que  se  cree  ofendido,  el  cual,  se* 

Íun  el  reglamento,  aebe  reclamar  la  espresion  injuriosa  innie- 
iatamepte  después  de  proferida,  para  que  el  autor  de  elU  «^ 
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%bfik  ihíwtlftyias    que  c^to  supone  Ja  preteaeía  del  quo  L^ 
yiobn»)  ^  (^eUttU^ucioiic  ausente  el  sr*  Idora^  no  debe  i!nr>c 
iUmQs»OB«Uo  tramito  que  el  de  que  se  espere  al  ir.  AJor?.« 
ILVif.Tsgle:    qu^   «so  lui&uio  podría  decir  ima  coiujiioui 
M  \o  ^«gsba  si^  por  convenieMe,  aunque  do  se  dibis  cBtra* 
%ar  <|iieel  gobierno  no  hubiese  rcelumado  lucj^o  que  se  \irli¿ 
la  proposicUMi^  porque  no  ac  b&liaba  prc^^nle  tu  a^lúc  eouio  los  ' 
tres.  ¿puUdos  á  todas  las  sesione  s.  ' 

Btr.  pri^ütsnie:  qiie  parecía  re;;ular.  te  «^oirpcndioe  es*^ 
ta  maeiott  basta  <|ue  Uu!lni;/lobü  pr^^snitu  ti  ki*.  &Jora  |íiie(la  ^ 
imr  satísféccioa  o  j;istilic;ü*  lo    ^e  i*aya  diclio. 

El  sr.  Jauregui:  que  crn  ma^prutjctite  l":  s-ij  coi  '^ppto  que  . 
el  asiuito  pasase  á  una  couii»ion^  la  que  podría  corlar  e^luf^  cüu« 
tettaciooes  u  obrar  del  modo  que  b?  pareciese  en  coluia  y  i  ru«, 
son  traoquila« 

El  sr.  Puehei:  que  cl  rcgtameuto  dá  derecho  til  gobierna 
]pera  pedir  que  esta  icocúo"  como  todas  los  que  haccy  ps»e  dr** 
de  luego  a  uue  comisión, y  sin  faltar  á  dicha  li-y  &o  podia  que*, 
darse  ella  sobre  la  mesa  siii  resolución.  ^ 

El  sr.  Kájera:  que  la  moción  del  gobierno  no  he  podia  lo* , 
"«lar  eti  epnwderscioo  sino  basta  que  eooslase  el  bccbo  y  por  e( 
cerü^aiiat  de  \os  sres.  secretarios  aparecíeseu  las  prop«>sicíonee ' 
de  que  se  de  f>or  sgraviado,  pues  si  resulta  lo  contiarioy  liada 
ixeoe  que  iia^  eatooees  la  comisíoin 

El  sr.  Pnchets  que  esté  era  puntuatroente  el  objeto  de  la 
9ceieof  á  saber,  que  infiMrmasen  los  sres.  secretarios  y  que  de 
eaofernídad  eon  las  ideas  del  sr.  preopinante^  podia  tomarse 
esta  reaolueion  asaque  para  lo  demás  se  esperase  al  bTb  Alora* 

£1  sr.  Cortaaar  espuso»  que  el  gobierno  cuando  ba  sabido 
qoe  ea  el  eoagreía  d^o  el  n".  Mora  algo  que  pbdiera  ofender- 
lo,  se  baUa  en  al  inisaso  caso  que  an  diputado  cuando  ha  oi* 
do  proferir  contra  ti  una  espresion,  y  que  asi  como  segup  el 
regbuneaáoydebe  este  reolaaaar  eo  presencia  del  que  le  ha  ofen* 
éiá&j  paes  de  otro  modo  no  podria  recibir  la  satisfaeeion  <}uo 
para  el  acto  se  previene,  asi  el  gobierno  para  hacer  su  mocioa 
debe  esperar.  A  que  se  {ia)|e  presente  el  sr.  Mora,  porque  la  ra- 
tificacioo  6  la  satisfacsioii  es  previo  sia  duda  a  que  el  asunte 
pase  a  «na  comisioa. 

El  sr.  Najera  dgo,  que  el  gobierno  supone  constante  el  he> 
ebo  y  que  ye  hay  materia  sobre  que  pu^a  consultarse  a  una 
comisión,  lo  cual  no  es  asi  en  realidad^  según  que  no  consta  en 
k  aefa,  que  es  el  jmico  docuinento  que  retiere  lo  aeaeoido  ea 
la  aesion  tiel  día. 

El  sr«  Puchet«  qoe  tan  Qo  supone  el  hecho  que  por  e4o  pi. 
le  la  eeriifieaotoa  de  los  sr^s»  secretarios,  de  la  cual  si  tesuU 
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tMPe  que  nada  pudo  profferirsa  en  contra<leI  gM^frno^  «I  «amit* 
es  conclnido;  paro  que  en  el  caso  contrari»  no  se  Im  er«ido  el 
gobierno  de  inforior  eondieion  al  4ltÍ8io  de  I«b  thidaclafiai^  ei- 
oaal  no  obstante  tiene  deredio  á  pedir  se  h  espüq^ea  las  propo*  . 
aícioites  que  paeden  agravhirio  &  se  le  jnstiftauen:  qae  el  lunior 
mismo  del  eongreso  eesire  ó  la  satisftccioo  o  el  eayligo  da  aa 
gobierno  en  quien  tiene  depositada  au  maa  aka  ranfisiiaa 

£1  sr.  Najara;  que  el  objeto  prínetpal  del  gobierno,  segnu' 
aá  moción  escrita^  no  es  que  eertinquan  loa  secretario»)  sino  que 
td  satisf^ga^  6  justifique  el  sr.  Mora  sus  propesic iones:  qae  asi  se 
supone  el  hecho  como  cierto^ diciendo  que  certifieanda  las  sret^ 
secretarios  la  proposición  etc^  se  haga  esto  ó  el  atrow 

El  sr.  Tagle;  que  el  congreso  mismo  podía  resolver  ai  ha* 
ktan  de  certificar  loa  sres«  secretarios^  j  después  podia  ealtar» 
ae  en  la  cuestión  sobre  si  se  pasa  desde  luego  á  una  comiaias». 

Preguntado  el  congreso  si  eertificarian  loa  srea*  seeretarioa- 
sobre  la  ocurrido  en  la  sesión  de  1»^  del  eorrteute  en  4pdea  al 
punto  promovido,  aeord&  qae  sí« 

El  sr«  PttcheC  dijo,  que  admitida  jra  por  el  eangrese  la  ano«^ 
cion  del  ^biemo,  na  lanía  iste  interés  en  que  pasase  luega  A 
una  comisión,  puea  su  fin  era  sola  que  no  ae  le  desairase* 

Se  levanto  la  sesión^ 

Sesión  de  5  deftdh  de  iSaS^ 

Leída  y  aprobada  et  acta  deldta  awleriorse  di^eaeitta  eear 
im  oficio  del  gobernador  de  este  estado  transe ribiaaJo  el  del  eo» 
misario  general  del  misma  en  que  la  remite  dea  ejempl^ves  de 
la  gaceta  del  gobiema  fi»eha  I.""  del  corriente  tw%  direecioa  míe 
de  ellos  £  este  congreso.  S^everon  tfedieho  ejemplar-  varíaaaír^ 
tlculos  y  Hamo  la  atenden  del -congreso  el  qaeestíí  baje  el>átii«¿ 
lo  de  tomiUwtki  tvbmktma  da  f^roeraa,  en  el  que  el  encargada 
ée  esta  comisana  da  parte  al  gohteff no  de  la  federaaioi»  de  ha« 
her  encerrada  en  a^nettá  tuUtana  el  emidaí/  Hegadeá  aquel  ,p«at« 
en  conducta  de  platas,  con  el  fin  de  impeecimmr  wno  éum^nm 
étteñosj  p  'ti  e$ioi  fueren  dt  la  tUtw  de  demderee  á  /«  haeiemdm 
haterhe  reaUÉor  loe  pagote 

El  sr.  presidente  oindend,  que  se  cantestase  de  ealeraifo^  ., 
Blar.  Nájera  dijo;  oue  debía  pasará  una  «omisioii  el  ejem» 
plai*  ée  ht  gaceta  que  se  ha  recibidb,  porque  la  detoneiaa  de  Jtoa 
}ttatas  na  sola  pefjudiea  en  general  á  la  federaeioa  porque  aba» 
tniido  -el  comercia  se  disminayen  las  entradas,  aina  tamhieaéloÉ 
estados  poi  la  misma  raaon  y  á  los  partiaolares-qae  han  de  eem^ 
prarmascaroa  los  efectos:  que  esta  provideorla  temada  eni.Ven^ 
arai-tieoe  el  a^»cto  de  nna  arbitrariedad  y  t^oe  auaquenatasei. 
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miiht  jWMn'iMJT  y  patar  por  lo  mMOMáMMeomidontioteio^ 
fifV,|^«Md««iic:  <|ae  era  del  mítiao  modo  d«  pemar  títi# 
Aw.ptMiMiiU  eo  cnacto  á  lo  m»(Mieial  ám  feprovkl«B8Íae|etf' 
cittMkeaYefacfWB  e»  órdea  4  la  eoodiitla  da  plaiat;  pero  qo# 
aeMna  desatendido  de  q»e  «na  eoeiitioa  actammate  al  punto^ 
pattoadidoda  que  tas  dmaraa  al  raunírto  lo  taodráo  pretaular 
<|B«  alomfrato  na  obatmute  decida  lo  qaa  aooTeo|^ 

Piafaolado  el  co^yreaa  si  paaaria  esta  ofieip  á  ana  eúmn 
aÍQa.acardó  qae  «•  Se  aeiakron  latde  haaieoda  renoidai. 

Did  caaala  la  aeerataría  dé  tas  gastos  del  mea  paiado  (flé 
aaawlu  m  apriu^iea  hk  aoniaioo  de  poUoia  y  fiíeroii^aprobadaa 
por  el  contato. 

8a  leyó  por  pñoaara  ves  el  «¡iruienta  diatámeoí  Señor— Lai 
cooñstanet  ¿  biatniceioo  públiea  y  hacienda  han  leído  eon  al 
aprecio  qae  aa  aiereee  la  solicitud  del  licenciado  d.  Carloa  Ma« 
ría  Bastaaiaiite  á  los  congresos  de  la  fifderacíon  para  yie  con* 
taibayaa  de  los  fondos  da  sns*es(a:los  i  la  impresión  de  la  historia 
de  la  eonqaísta  de  México  y  otros  reiiiosy  prorinaias  qaaas* 
eribié  D.  DoaMoga  de  &  Antón  Mufton  Cbioialpahi.  Esta  obra 
as  desde  laego  may  recoosendahle  por  so  autor  y  por  al  tiea* 
^  en  ^p^  m  eserilMÓ*  Varios  autores  de  los  mas  sábioa 
de  tas  «nAígaedades  de  micHra  América  y  qae  han  escrito  coa 
inaserítiea^  Jan  por  asentada  la  ecsisleiieia  de  este  antígoo  nia« 
xie9Bo  V  lo  cjian  eon  asucbo  aprecio  los  mas  de  ellos.  Los  po« 
aeeyó  el  aálebre  Siguensa  y  Góngora  en  cuyo  poder  los  leyó  sa 
amiga  Brtaaeari  eemo  U  mismo  dice.  D.  Antonio  de  León  y  Ga« 
^a  ^oe  en  sa  deseri patón  fb  bs  piedras  halladas  en  la  pwaa  df 
esta  ciudad  el  alo  da  790  aaradtt^Mi  estudio  y  proftiodos  cono» 
enuenlaa  de  laa  aRligoedades.aiezlcaAas,  numera  entre  las  raUn» 
rianes  mas  fieles  de  qae  se  vuVió^  los  manuscritas  de  Chímalpaiai 
bseayfieadalasmasaeíactosy  en  elparigrafo  3.*  de  la  das* 
arípeiao  citada  afirma  que  fuh  el  mas  mbio  de  cuantos  había  Tiste 
en  Iñ  crafiokigta  de  sos  reyes  y  el  mas  instraido  en  el  sislema  de 

.  tas  calendarios»  El  abate  M^vijero  que  desde  nilo  se  dedicó  al 
conocimiento  de  las  antígaecUides  de  los  meiicanos,  y  manejé 
miiabo  sos  enligaos  aseritos  con  el  provecho  que  manifiesta  en  sa 
historia  de  México,  en  el  disourso  preliminar  hace  honorífica 
de  los  de  Chimalpain  y  entre  ellos  numera  la  historm 


de  la  eonqaiita.  Hablande  de  esta  en  particular,  el  caballero  Bo- 
toriof  dké  qoe  es  obra  eotera  ajustada  }  eslensa,  y  da  á  enten» 
der  bastaateamete  que  la  qoe  ¿1  poseía  estaba  escrita  en  idioma 
casfeHano,  pues  haciendo  distinción  en  su  museo  entre  los  que  es- 
cribieran de  la  coaqaista  ea  asexieanoy  en  eaaleRano,  refiere  hi 
de  Chimalpain:  hablando  de  los  segondos  confirma  esta  eonga« 
el  modo  con  qpa  seespresa  en  otra  parta  haaiandamaneíae 
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ié  imaliistoria  antiguare  las  co^^as  de  está  Arti^rica  eserita'eff* 
^aíttellaDo:  supongo,  dice,  ser  el  autor  de  ella  D.  Domingo tle  S. 
i^ntoij^  Mufion  Chiinulpain.  Sabia  pues  Botarini  qne  Chitna|[Miit* 
poseyó  el  idiottxa  casíellauo,  y  que  escribid  en  e\  lo  que  solo  po.- 
do^anor  por  la  bistoria  de  la  conquista,  pues  tas  demás  ohm^ 
que  ley¿  suyas  según  él  mismo  atinua  estaban  escritas  en  me^ 
^icauo. 

Resta  bablar  á  las  comisiones  del  aprecio  j  eréd?té  (pe  se 
■lerece  la  historia  de  Chimalpain  por  el  tiempo  en  que  florecida 
]  en  que  escribió  este  sabio  indígena.  Clavijero  y  Gama  Ye  nu- 
meran entre}  los  autores  del  siglo  10,  y  de  ana  circunstancia  qn^ 
9Üade  els^undo,  se congetura  fundadamente  qne  ecaisti^  auh  - 
fscribió  por  los  años  muy  cercanos  al  de  682.  Dice  de  ti  Gama^ 
que  k  sus  fechas  a5adia  equivocadamente  al  a2o  ya  corregido^ 
}os  nueve  dias  en  que  andaba  errado  y  era  preciso  aiadirle  an^ 
Jes  de  SQ  corrección,  lo  que  da  motivo  fundado  para  pre!>nmir 
que  Chimalpain,  ó  escribió  antes  de  saberse  aquí  la  coreccioñ 
gregoriana^  ó  que  se  acostumbro  k  hacer  esta  añadidura  por  ha* 
ber  escrito  en  los  años  anteriores  al  de  58^  en  que  se  hizo  la 
corrección  como  todos  saben. 

Por  toiio  lo  espuesto  opinaran  tas  eomtsiones  qué  te  contris 
(uyera  con  la  mayor  franqueza  á  la  impresión  de  una  obYa  tan 
tecomendable  para  el  estado,  por  su  objeto  y  por  su  autor;  pe^ 
Xo  atendidas  las  escáceses  y  urgencias  en  que  vau  &  verse  sus 
rentas^  reduce  su  dictamen  á  la  siguiente  proposición. 

^,Se  contribuirá  con  doscientos  pesos  de  tas  rentas  de!  estado 
á  la  impresión  de  la  historia  de  la  conquisa'  de  M^xlco  por  toa 
.espaSores,  que  escribió  D.  Antón  Muüony  Chimalpain.** 

México  4  de  julio  de  1 8^. — Guerra««»Yaldovinos« — Naje* 
*ra^— Villa, — Jáuregui. — Fernandez. 

CooUon&  la  discusión  del  ariíoulo  99  del  proyecto  de  eont^ 
f  ¡tucion  que  quedó  pendiente  el  día  anterior  y  ^  haHaba  eoncé^ 
liido  en  estos  términos:  ,,En  las  jmitas  mumcipales  pueden  votat 
todoalos  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  que  á  ella 
asistieren  y  carezcan  de  impedimento  legal.*'  ^ 

El  sr.  presidente  dijo^  que  á  dos  capítulos  principales  se  po- 
diaa  reducir  las  refleosiones  hechas  con  motiva  del  artículo  que 
.antecede:  l.<>á  que  se  entre  en  la  disensión  del  capitulo  9.*  antea 
de  pasar  adelante,  y  %*  á  que  la  comisión  retine  la  5.*  parte  del 
articulo  46:  que  la  resolución  sobre  lo  primero  es  ló  que  única* 
.mente  corresponde  al  congreso,  pues  lo  último  es  privativo  de 
la  misma  comisión,  y  en  tal  virtud  se  puede  preguntar  si  «no 
ha  de  discutir  anticipadamente  dicho  capitulo,  cotno  parece 
Iiaberlo  fundado  vatios  de  los  sres.  que  el  dia  anterior  u 
roa  de  lá  palabra. 
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B»do<U  yonaní  entre  el  «rtieolo  qoflt H|  ditcote  j  el  eap.*3.^ 
poeft  ¡mat^  mke  trmla  de  1«9  etlS4«4es  qae  te  rcqumrea  par^ 
«et  eundedmiM^  ea  el  .ejerckio  de  tiu  derechos,  teaii  eHas  cua- 
Ici  fueren^  lo  cierto  eSy  qoe  tolo  lot  ^9  la*  tengan  han  de  va* 
lar  en  estes  jant*^  p«e«  eo  este  cpnsiste  el,  ejercicio  de  aijue- 
Hot  dertchoa  eoBcedkies  á  loa  qiie  so  hallan  en  eMas  6  las 
etraa  eirattoslaBetas;  ^e  asL  pues,  i^m. realmente  distintos  ru- 
los cooeeptoB  q^e  iii»|Mraii  hs  simieniet  cuestiones:  prime- 
1%  quieooa  sean  eíndedanos  en  cj  ejercicio  de  tus  derecho^; 
j  segunda^  quienes  deban  elegir  en  las  juntas  nonicrpalefi,  lo 
•eal  haca  de  tal  oMuiara.  iocupendíeaie  b  votaeion,  que  io 
foede  aprobar  lo  qee  dice  el^  articiilo  con  relación  á  esto  dl- 
iimo,  ún  aprobar  lo  que  se  eoosuite  respecto  a  lo  primero, 
fil  sr«  Olees:  .^pie  en  de  sentir  se  discutiese  previamen- 
te la  quinta  parte  del  art.  46,  porque  no  solo  se  decía  en 
asle  qae  ahora  se  diseute  que  rolasen  los  ciudadanos,  sino 
ademas  qoe  no  tuviesen  inij>edÍmeiíto  legal,  lo  cual  supone  ya 
dado  k  eoaecer  eale  impedimento  y  esplicado  cual       ~ 


El  sr,  Najera:  que  lo  qoe  ha  dado  lugar  &  esta  dif- 
conmi,  -es-  la  reren4a, parte  del  art.  46;  pero  que  esta  no  de- 
ke  servir  de  embaraao  &  .qtio  rl  articulo  se  apruebe,  supnet- 
le  fuo  Mun  DO  Hega,  el  aSo  de  ^29,  en  que  comenzaría 
Á  regk  este  eselasion  de  los  que  oo  supiesen  leer  ni  escri- 
bir: qne.ea  drden  /X  lo  dicho  sobre  las  palohras  impedimen- 
to legal,  es  preciso  decir  que  no  se  trata  en  el  artículo  de 
Jps  i/epediaseatoa  pare  ser.  ciudadanos  ^n  el  ejercicio  de 
sus  derechos,  sino  de  los  que  estos  pueden  tener  á  virtud 
«de  le  ley  pere  ser  elactores,  y  asi^  por  ejemplo,  sotí  ciu- 
ihidenoa  en  el  ejereieio  c)e  sus  derechos  los  que  ejercen  ju- 
risdioaioo  civil  o.  militar,  y  puede  resolverse  que  por  razou . 
-de  funeienerioa  tengan  impedimtiito  y  no  puedan  ser  elee- 
tor^s:  qpe  ea  lo  qpe  se  podria  poner  dificultad, 'sería  eh  que 
no  se  esplieese  quienes  erati  'ciuda<íanos;  |>ero  ya  se  han 
verificedo  eleeeionev  sin  esta  esplicaeion,  y  se  podiá  decir 
que  fiíeseo  teles,  los  que  por  tales  fuesen  reputados  y  te* 
aidoa  hasta  aquí* 

£1  pr.  Tagle;  que  aunque  po  estnviesemos  todavía  en  el 
aSo  de  ^.  debía  tenerse  por  estorbo  para  ser  ciudadano  Ul 
«alídad  da  no  saber  leer  ni  escribir,  para  esa  época,  porque 
jalla  ae  eonseUa  e9mo  base  constitucional,  y  como  tal  debe  sub- 
SMÉir^aaii  daapnesdel  año  de  38,  en  e|  cual  ya  no|habr¡a  elec- 
ekmea  per  fa^  de  siígetos  qué  tuvieran  esta  calidad:  que 
•desde  ahora  por  eonsiguiente  debe  reprobarse  porque  esta 
^i»  ea  ley  de  elefeioofi  interina^  sino  pases,  permanentes  de 
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^fe  da  á  ift  prepfédad  raie,  {borque  latcircnndtaucnis  i)ui;8«- 
Iras  son  distinta»  y  no  e«tá  entre  nosotros  ^áooscata  iatitr- 
t^B,  ni  la  idea  dc^hocnor^  |>odér  y  grúnáezu,  se  suscita  por  re« . 
piesetitarsd  k  un 'hombre  propioCtfrio  de  acunas  tierras  co- 
mo sucede  en  aquellas  monarquías  desde  el  eáablecimiento  del 
^li^tema  feudal;  que  po^  lo  respeetiv«y  á  que  se^  lije  ia  edad^.- 
cree  que  debe  üjarse"  índispetisabtoiueMe» 

JKI  sr.  Villa  dijoí  que  en  to  general  el  articulo  era  injus- 
to porque  suponía  ya  nombrado»  por  los  ciudadanos  á  Iqs  eleo*^ 
tbres  y  que  de  e^tos  no  solo  pudiesen  ejercer  sus  funciones  («js 
que  tuviesen  las.  calidades  qnc  en  él  »e  señalan,   de  tnaneruy. 
que  según  el  concepto  de    la  ootiiision  «no  es  bastante  qutt 
un   elector  haya  sido  )ioinbrado,  sino  que   adaivias  dele    ser 
bachiller   6  propietario  &c.   que  este  es  el   ónie<>  acto  en  que* 
ci  pueblo  ejerce  sus  derechos  de   votary  y  que-  por  lo  inis««i 
'  mo  no  parece  j^to  se  eesrjan  mas  requisitos  al  elegido  que; 
las  que  se  ^quieren  para  ser  elector  y  que  para  este  solo» 
ee   ha  ecsijido  estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciii« 
dadano  y  careeer  de  ioipediiriento  leg^;  único  requisito  que. 
en  su  concepto  deben  ecmjitse  á  los  que  sean  electores  por 
h>*  pueblos  para  las  juntas  de  partido:  que  por  estas   raaonet 
se  opone  al  articule  y  espeoiatineate  á  la  narte  puesta  á  día» 
cusion  por  la  desproporción  que   hay  entrd  tener  una  prow 
piedad  raía  que  sea^  por  ejemplo,  una  vara  cuadrada  de  tier* 
ra  que  tale  muy  poco,  ó  tener  ¿00]  ps.  lo  menos  de  valor  efs 
pn  mueble»  .1 

£1  sr,  Fernandas:  ^e  la  redacoioo  del|  articulo  da  tam» 
6!en  higar  á  que  se  entienda  que  cualquieía  que  tenga  al» 
gunas  de  las  calidades  prevenidas  pueda  votar  en  estas  jun« 
tas  aun  sin  ser  elector,  por  que  dice  sin  distinción  que  solé 
podrán  votar  U»s  que  siéndole  laÜadaoM  &c^  qué  por  este  c^^ 
pitulo  debe  volver  á  la  comisión.        • 

£1  sr.  Tagler  que  la,  utilidad  eon  que  el  ivierno  habw 
ereido  que  podía  sostenerse ia  propiedad  consistía  en  in^irmr^ 
á  les  eiadsdanos  el  amor  á  la  propiedad,  porque  uó  hay  dlU 
da'  que  ellos  po^  funcionar  y  ser  eo  getieraly  pMr  no  vers^ 
escluides  de  uneargo  ^e  se  tieoe  poi^  honroso,  tnabiyairHUr 
Iwsta  adquirir  y  si^rian  después  conservar  |b<  propiedad  riñ^ 
tfeseria;  fuera  de  qae|  también  liga  4  losolipubr«s  á.  iea  la« 
gares  y  hace  qué  se  intereaen  en*s«  bueoa  administfaoicHa 
y  jgfobierno:  que  hay,  tto  obstante^  e8l»e  ser  chienp  de  im  pee 
jmso  de|^Uer#a  ^  de  «f  akieble  que  valga  200  ps.  igrao« 
de  desproporciofi;  percqoe  k»  •  que -tnas^ftwrza  haoe  coq« 
Ira*^  ftiMui*  es  ^#'tii  pM^'dípiíiluio  jii  «ongcesofaiieíai 
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m  eeaya  &  b»  nseidos  en  Ta  repibCcft  H  eññimá  Í€  «er  pro* 
pieUrios,  y  no  es  sin  duda  de  mayor  importancia  ei  cargo 
de  elactor  primario    ^e   el  de  represeatante  k  la  cámara* 

Se  declaró  aoficie  ate  mente  discutida  ctta  primera  parta 
T  advirtió  el  sr.  Nájera  que  para  que  no  »e  cotifurdievc  con 
b  calidad  de  sex  propietario,  la  de  ter  ciudadano  en  el  ejer* 
cicio  de  ftus  derecnosy  convenia  que  se  subdividiese  la  >ott- 
eion. 

Fue   aprobecio  por  el  cotigrefo  lo  fíguientét  ^^Kn  las  jun- 
tas de  partido    aolo  podrán  votar  los  que  seun  ciudadanos  en 
el  ejercicio  de    »ua  deiechoa.'^   y  no  Lubo  lugar  á  votar,  oí 
4  que  volviese  k  la  comisión  lo  qne  resta  de  esta  primera  par* 
te  que  comprende  b&»ta  las   palabras  SÓO  p$.  pwrm  mriba* 
^«    O   ajgiin  ^ado   menor  en  taa  iiní\  ersidades. 
El  sr.  N  ajera  dijo:  quedebia  reprobarse  esta  parte,  eo» 
mo  consiguiente  i  la    que  antecede. 

£1  sr.  Fnchet:    que  estos  titukw  vanos  o  ÍDti>ni Acanta» 

importan  menoa  qoe   la  propiedad,  la  eual  ba  sido  descebada» 

Puesta  á  votación  ae  descebó  esto   segunda  parte. 

3**     O  algún  oficio  ó  profesión  eon  taller  6  escu«»la  abierta^ 

El  sr.    Pucbet  dijo:  que   loa  vagos  no  tienen  parte  a|^ 

guna  en  la  sociedad  V  para  aer  elector  era  tan  necesarii  U^ 

caVuiad  de  tener  oficio  qpa  pareaía  cirusado   el  peaerla,  y 

menos  el    que   se   ejerciese  en  taller  público;;  IP^'' Vf *^ ,  ^9"^ 

antes  dtjo,   la  enseñanza  privada   e»  I  la  sociedadT  tan  utu 

como   la  pubFica*  . 

£1  sr.  presidente:  que  s!  se  omitía  la  calidad  de  ^nar 

oficio  é  proftaion  se  afiadiesa  que  por  innecesaria* 

£1  sr.  Otaes:  que  rto  se  pusiese  lo  respectivo  á  tencT  ti| 
11er.  d  escuela  ahierta,  pero  si  k  calillad  de  ienar  oficio  é 
j>iofe»ion.  ,| 

El  SE.  Pucbet:  que  ya  estaba  puesta  entre  la^  ca]ii<tf^e| 
necesarias  para  ser  ciuda^lano  en  ei  ejercieio  de  sus  der«^of 
la  de  tener  oficio  6  profesión,  y  que  aquí  para  ser  electo^ 
ae  consaltaba  iolo  por  la  adif!Íon  de  fna  teoffa  taller  6  es* 
euek  abierta:  qáe  no  pneden  en  el  qaso  dividirsa  astas  do^ 
ideasjfc  y  ^e  aunque  la  primera  deba  jiprobarse  en  dondei  cor- 
fes^noe,  aquí  por  la  adición  t^e^rifi  á  que  ^eifti  unida  da«^ 
be.  reprobarse  sin  íi^fh)venie^te«    ^    .  ?  ,     ;       .    ,      •  s 

£1  sr.  Cortázar:  que  fste  miembro  ¿el  articulo  se  ha^ 
bia  puesto  como'  eqaivaleute  de  los  ptioa,  y  habiéndose  estof 
reprobado,  no  tenia  el  que  ahora  se  discuta  sobra  que  re« 
«a«r  T  se  podía  por  tanto  omitir^ 

Declarada  suicientemente  discutida  esta  ultima  parta  da| 
articulo  se  deseoho  por  el  congreso  con  la  n«ta  dp  innecesafi 
Toar   FUL  -         ^        a  '  ' 
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i?a  en  cimdto  á  hi^  ^tábrás  que  dicen,  i  tener  oñcío  6  pro4 
%82on.  •       '      ^ 

El  sr.  Najera  dijo,  qae  aquí  era  conveniente  fijar  tk 
edad  que  se  requiere  para  ser  elector,  pues  aunque  Vn  ge» 
nerai  sea  de  opinión  que  basten  veinte  y  un  afios  paraejer* 
'cér  les  derechos  de  ciudadanos,  podrá  acaso  ecsigirse  algo 
'mas  para  ser  elector;  que  también  se  debía  consultar  sobre 
la  vecindad  y  residencia  que  para  esto  sea  itecesaria* 

£1  sr.  Puchet:  que  el  firobiemo  que  había  notado  el  pri- 
*^ero  en  la  discusión  ef  defecto  de  la  designación  de  edad, 
{conociendo  que  antes  debe  fijarse  la  que  introduce  af  ciii- 
dadano  á  ejercer  sus  derechos,  no  contraria  precisamente  á 
este  áráculo  su  adición,  y  estaba  mas  bien  porque  esto  se 
deternriinase  en  su  lugar,  bajo  cuyb  concepto  presentaba  al 
¿bngreso  la  ftdicion  en  'estos  términos: ',,Designe$e  la  edad' 
ei|  el  cap-  3.<*  donde  corresponde. 

Se  mandd  p^r  ik  la  comisión. 

El  sr.  Villa:  que  si  álos  electores  municipales  se  le» 
liabi6  ecsigido  entre  otitis  cosas  que  no  tuviesen  i mpedimen* 
tú  legal,  loé  de  partido  debían  quedar  también  sujetos  á  igual 
regla,  supuesto  qué  de  entre  aqbellof  mbmos  pueden  aaür 
estos. 

FiJ6  el  'mismo  sr.  jwr  escrito  su  adición  en  estos  ter* 
inTno^,  la  cual  fue  también  suscrita  por  el  sr,  Cdrtazar:  „A) 
krticuht»  94  después  de  las  palabras  sus  derechos^  añtidáse:  ca* 
recen  de  in^dimento  .iegaly  ¡^  ser  vecino  jf  residente  det 
pMido.  ' 

Pidid  el  sr.  OlaesB  que  desde  luegd  se  teníase  en  con* 
éideracíon. 

'  Ef  sr.  Najéra  se  opuso,  cBcíerido  qné  aunque  por  ló  res- 
peetív4>  á  la  vecindad  y  residencia,  no  tuviera  ditit;ultad  la  adi* 
éípn;  pero  no  Mió  est^  f>aHe  contenía'  sino  también  lo  que 
toca  M  iinpediiiiento  leiral  sobre  lo  cuaj  había  mucho  que 
toéditár'     *^    '         •    ^»       .  .   .  .^ 

fil  sr.  Cortázar  dijo;  qué  Fa  ley' ponía  impedimento,  y  era 
Vtil  lá  adición  puey  esta   la.  Supone  ecsiirtente. '  * 

fir  sr.  Najera:  que  por  lo  mismo  se  res«frvtfie  para  el 
ftigtir  en'  que  están  los  impedimentos  que  éi '  el  art  06  doiU 
^eiambien.ebtájo  relativo  4  la  vecindad,  aunque  todos  e9é 
toa  artículos  necesitan  de' bo^eva  Redacción  para  que  en  ellos 
talla  el  orden  que  en  la  ¿onstitucion  espaBoIa^  A  coyas  fSrmulas 
f  método  están  todos  acostumbrados. 

El  ar.  Villa:  que  esa  misma  razón  milita  contra  la  con* 
ehitiion  del  articulo, anterior  en  la  que  se  ha  aprobado  la  res« 
triccioa  tobre   impedimento  legal:  que  ain  embargo,  con  una 
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leit  re^CMm  Ae  e^lo»  «rtícolot  po<?rA  erTtar^  el 
lemeiite  <pie  de  esUi  deslealdad  reinita  y  U>mMm]«i»e  en  cou» 
^Bderaelon  en  otro  articulo  loperlcDeciente  á  la  veemüad  re« 
tira  ta  adición. 

1a  retiro  del   iiii«nio  merlo  el  ar.  Cortn«ar. 

Continuo  la  discusión  de]  art*  !.<>  rabre  f^V  ramo  de  mi* 
aera  que  <jaed¿  pendiente,  y  dice  d«  etCe  nio<)o:  ,||Rsiiirá  A 
cargo  del  gobernador  d<l  estado  eon  ^u  coiriejo  el  |pbier« 
ao  directivo,  económico  y  admínif4riiti>o  di  I  rau  o  de  ui'neria 
aegun  lo  ejercia  el  tribunal  general  e»liiiguido  eo  toda  la  na^ 
•kn.** 

El  BT.  Olaes  dijo:  que  debían  subsistir  las  diputaeíonet  ter* 
ritoriaies,  y  to<los  convenían  en  ello  aun  loa  ares,  del  voló  \  ar* 
tieolar:  que  estas  debían  tener  un  eentro  coaiun  ó  una  ca- 
beca,  para  proceder  uniformes,  ^  era  por  tanto  conveaieo* 
le  cae  »e  pu»ie»en  bajo  la  inspección  del  gobierno;  pero  qn# 
puede  sin  embargo  retirarse  la  conclusión  del  articulo  en  qua 
le  dice  que  proceda  aegun  antea  lo  liaeia  el  tribunal  gauo«' 
ral  qoe  acaba  de  estinguirsct 
Se  auapendió  esta  diwusion  y  sa  levantó  la  sesíom 

Sesión  de  6  de  Julio  de  1826. 

Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  leyd  t'  ptt^ 
•o  \  disco»íon  el  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  unida  4- 
lo4  ^res.  secretarios  sobre  la  solicitud  da  D    Teo<loro   CaMera* 
dependiente  de  esta  secretaria,  en  que  pretende  ae  le  iguale  sa 
sueldo  al  que  perciben  los  demás  escribientes*  El  dictamen  eon-  * 
tluye  con  las  siguientes  proposiciones* 

1.*     D.  Teodoro  Cestera  disñ'utatá  igual  dotación  á  la  de  loa  * 
dem8«  escribientes  de  esta  secretaria. 

VA  sr.  Castro  dijo,  que  la  proposición  se  fundaba,  M^m]^' 
dtre  en  la  parte  espositiva  la  comisión,  en  la  igualdad  de  tra*^ 
bajes  de  este  y  de  los  demás  escribientes  que  eesígia  una  míis.  ' 
ma  recompensa,  á  lo  que  se  puede  agregar  el  servicio  que  préa*  \ 
ló  en  los  dias  de  la  enfermedad  del  redactor  y  la  cortedad  det' 
aumento  que  pretende,  por  todo  lo  cttaf  es  ae  sentir  que  se 
'a[)ruebe  la  proposiciou.  ' 

El  sr.  Laio  de  la  Vega:  que  ba  reunido  la  c^iViíMoir  sobra-" 
dos  mentor  para  consultar  |a  proposición,  y  bastaba  qué  en  la'^ 
secretaria  no  hubiese  diferencia  entre  los  escribientes,  ni  en' 
cuanto  al  ^rden  de  las  palabras  ni  en  la  distribución  de  los  tra»'* 
bajos  para  que  el  interesado  fbese  acreedor  á  disfrutar  de  igual 
«lotacion  que  la  que  tíeoco  los  demás:  que  por  lo  mismo  aprue*  . 
^  la  propoeicioo* 
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fil  0r.  ]^ar(mes  de  C^f o:  qué  &  Jo  ésptie^to  pior  Icm  «trétf; 

fféÓ^^aniei^áAílá  igtegátée  que  el  ¡dterésádo  és  liii  joven  3é 
üétaidónitíetá  qtke  k  nada  sé  resiste  de  <^üanto  se  le  ocupa:  qué 
está  dispuesto  á  desempefiar  lo  que  se  le  encomiendei  qlí/s  fié^ 
De  baena  letra,  f  qué  eñ  fía  es  mujr  corto  e^l  aumento  que 
pt^etenBe.  ' 

DeiAir&da  súfílóienCemertte  (Iiséutida,  fue  aprobada  la  pro-' 
pósicíort.'' 

9^«  "^íl  gobei'nadoi*  hai*á  qtie  esta  ór^den  t^gra  cumpUmíen- 
fo  desde  ^6t  diá  T.^  del  presente. 

El  sr.  N ajera  dijo  que  Iq  pr aposición  se  debia  redactar  de 
otra   manera. 

Pregiifíí«do  el  eongreao  ii  se  aprobaría  lá  proponicion  se- 
gún decía  tíl  ar.  preopinante,  acordd  que  su 

Continua  la  cfiscu'iion  del  art.  l.o  del,  dictamen  relativo  á 
tk  mineria  que  ae  halla  concebido  én  esto^  términos:  ,,Gstarát 
£  CHTga  del  i^obérnador  del  estado  con  sti  consejo  él  gobienW 
«lirectfTo,  econdmíco  y  adminifitrütivo  del  ramo  de  minería  se» 
gun  lo  ejercía  el  tribunal,  general  en  toda  ía  nácíoh. 

£1  sr.  Güel'^a  (t>.  B.)  dijo,  qile  teniendo  ptesentes  la  eo« 
snision  las  rabones  que  se  kan  vertido  en  la  discusión  relativas 
«I  primer  ailicU]b*^déf '  dictathén,  fia  deni>brádo'  redlietarlo  del 
inodo  .que  leerá,  pues  ^e  de  esta  manera  se  satisface  á  las  ob* 
JQjC iones  qae  ban  hecho  ips  sres^del  votó  particular  i  pesar  -dé 
^e  nO' mereces  atención  alguna* 

.,.  Erarticulo  lo  propuso  en  estos  términos:  ,,Estar&  á  carga 
del  gobernador  del  estado  e]  gobierno  económico  y  gubernati» 
▼6  del  ramo  de  ininería:^^  y  luego  dijo,  que  puesto  el  articulo 
Ag, ei>t^  modo  se  deja  al  gobierno  la  inspección  del  mismo  ramo'^ 
en  todo  lo  que  ocurra  cfn  órdeu  á  él,  sin  qbe  sueñe  que  el  go- 
bierno se  ha  coriatituido  perpetuamente  eq  él  lugar  del  tribu* 
nal  (^lin^iiido,  no  ob^tinte  que  en  liet  discustón  del  proyecto  e»* 
tdba  bien  cl^ro  que  e^^ta  ley  e^  puramente  provisional,  y  raien* 
tras  ec<taminada  |a  ardauanza  se  fija  con  fírmeza  y  estabilidad 
lo  que  ha  de  per. 

El  ^r.  Nijera  dijo,  que  aun  «si  se  oponía  al  articuló,. por*  • 
que  él  ñit  -one  que  e\  rauío  de  la  minería  siempre  se  ha  de  te*^ 
ser  como  una  eow  separada  de  todo  lo  d^mas,  Iq  cual  esoier* 
tápente  contra  el  espíritu  que  hoy  di^be  guiar  á  esté  con^re*^ 
iod'eno  acordar  definitiva  síqo  provisionalmente  las  medidas 
oportunas,  pues  para  lo  primero  era  pireciso  que  se  entrase  en 
muchos  '|>ormenores  que  ni  son  de  éste  tiempo  ni  la  comisión 
•e  ha  hecho,  cargo  de  ellos:  que  nada  importa  se  haya  quitado 
la  palabra  ad  ninfstrah'vo  ymñndo  se  ha  dejado  «a  el  artículo 
0ÍIH9  vicio  capital  como  el  que  ha  notado. 
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lltr.  Guerra  (O*  iBv)  eépu*o,  qué  ét  ñécétarío  conocer 
¿pe  U  díatíneion  que  los  sres.  deT  voto  paftieolar  hacen  entre 
muHades  gubernativas  y  ádoiinistratívat^  es  ideal,  porqué  I9 
laísmo  quiere  decir  uno  que  otro  según  la  natura  lesa  y  propia 
tigiuficacion  de  estas  palabras,  pues  que  ambas  dan  i^enteu* 
átr  que  el  que  las  tiepe  gobierna  el  ramo  y  cuida  de  mi  ar- 
reglo, perfección  y  prosperidad  en  beneficio  conrun  del  ei(fr¿ 
^  y  de  los  mineros.  Que  lo  roi^mo  dtlw  decirle  de  la  otra 
distinción  meramente  de  voces  que  han  manifcstscfo  los  sres. 
fireopínanies  entre  la  espresion  de  que  las  di  putee  iones  territo* 
nales  queden  subsistentes  con  entera  sujeción  al  gobierno,  y  la 
otra  qoe  contiene  el  art.  1.®  de  que  eí  ramo  estara  á  cargo  d  e! 
I^oberoador,  porque  ambas  son  relativas  supuesto  que  en  U 
inspección  del  ^obénmdor  sobré  el  objeto  y  materia  ae  las  di* 
potaciones  territoriales  siempre  es  la  misma,  como  que  *i  estau 
sujetas  á  sd  dirección  están  sin  duda  á  su  cargo  en  euauto  mira 
á  10  económico  y  guliemativo,  y  por  lo  mismo  opina  que  el  ar« 
tkulodebe  aprimarse. 

El  sr.  Janregui  dijo,  que  aunque  se  hubiese  ya  omitido 
h  palabra  9ámmutrativo  que  en  contraposición  &  económico  j^ 
gubematwo  supopia  gastos  Y  caudales  que  el  gobierno  no  lien 
ne^^  el  Miiiealo  i/ebía  ecsammaroe  cpn  algiina  detención^  y  para 
l^ioeecfer  eoo  ¿rden  ae  debia  preguntar  ante  todas  cosas  á  la 
apmisjon  sí  admhiala  nueva  redacción* 

El  ur.  Guerra  [D.  B.]:  que  era  en  vano  impugnar  iin%, 
palabra- que  ya  se  babia  omitioo,  y  lo  que  debiá  nacerse  era, 
iprégnutar  á  b  comisión  01  admitía  el  articuló  como  se  ha  pto^ 
¿uesto. 

Fue  admitida  por  la  eomision  la  nueva  redacción. 

El  sr.  Laso  dé  la  Vega  díio,  que  se  babia  creido  eqtiivo* 
sipamente  ^e  lo  económico  de  un  ramoconsirtla  en  la  adnií* 
BisU^KH]  deeaudale»;  pero  que  no  es  asi  realpiente,  porque 
bajo  este  nombre  sé  comprende  todo  aquello  que  mira  á  h  pea-^ 
fecciou  y  adelantos  de  cualquier  cosa,  y  asi  por  ejemplo,  la  epU-, 
•ación  de  las  máqtjinas  de  vapor  i  esta  o  á  la  otra  mina,  alr 
iusCkoeion  de  amona 'es  en  ves  de  hombres  para  ciertos  traba* 
jos  de  eUe  y  otras  medidas  relativas  i  su  láhorío  &  al  beneficio 
dé  tos  metales,  son  verdaderamente  económicas,  y  aquel  í\  cu«  > 

Íp  cargo  esti  dictarlas  no  necesita  ser  administrador  de  caudas. 
'f9  pmrm  decir  qué  estl  b  no  la.  mina  en  circuns|an« 
e/as  oe  admitir  ^stas.  mejoras:  que  ademas,  es  propio  del  re¿or«^ . 
te^  de  la  facultad  económica  resolver  la  creación  de  una  nueva^ 
diputación  lerntoriaf  en  ¡os  minerales  que  con  las  calidades  que: 
•eza  la  ordenanaa  lo  soliciten:  tampoco  para  esto  sé  necc»»ta; 
tener  fondos  ni  ¿«udalea  que  diitribuir,  y  csU^  fiMsultad  es  tan- 
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tó  mas  neeesaría  en  el  gobierno  y  delí^  concedérsele  con.  fan« 
ta  mayor  amplitud  comió  antes  la  ejercía  el  tr  banal,  cuan* 
io  que  él  por  tí  mismo  es  quien  ha  de  uftar  de  ella  sin  recono^ 
cer  otro  superior  en  el  estado,  de  manera  que  por  esta  parto 
ha  sido  justamente  omitida  la  conclu'tion  del  articulo  en  qua 
se  decía  que  el  gobierno  obrase  »egun  antes  olira  )a  el  tribunal^ 

{mes  este  esperaba  do  los  vireyes  y  después  del  presidente,  do 
a  repüblica  la  resolución  deHnitiva:  que  todo  esto  conven*^' 
ce  que  el  gobierno  debe  tener  la  facultad  gubernativa  y  eco» 
nómiea  del  ramo  de  niineria. 

El  sr.  Nigera:  que  no  podía  oponerse  a  que  se  sujeta* 
■en  al  gobierno  las  diputaciones  territoriales,  ni  a  que  estas 
por  ahora  obrasen  como  han  obrado,  sino  a  que  se  dé  por 
supuesta  Id  necesidad  de  una  vigilancia  especial  que  era  la  que 
tenia  el  estinguido  tribunal  y  se  sustituía  al  gobierno:  quo 
Aunque  no  fuera  en  si  &til,  pero  no  se  ha  tratado  de  elfo  ni 
es  la  cuestión  del  día,  pues  solo  se  trata  de.  ocurrir  á  lo  ur* 
gente/  y  que  por  este  principio  se  opone  al  articulo  aun  con 
la  nueva  redacción;  que  en  ella  aunque  se  agr^uen  las  pa» 
hibra»  por  ahora  no  recaen  sobre  esa  vigilancia  especial  que. 
éespues  se  ha  de  entrar  á  ecsaminar,  sino  que  <lándola  pof' 
supuesta  y  teniendo  por  separado  ya  deHnitiva  mente  este  rab- 
ino de  todos  los  demás,  se  encomienda  al  gobieru<]|  aqueilb^ 
lo  cual  no  se  puede  aprobar  de  moíío  alguno. 

£1  sr.  Jáuregui:  que  la  proposición  que  se  discute  era  ea 
m  misma  contraria  ¿  las  ¡deas  de  sus  autores,  quienes  querien* 
do  por  un  lado  mantener  á  las  diputaciones  territoriales,  las 
despojan  por  otro  de  aquellas  facultades  que  antes  tenían  para; 
dárselas  al  gobierno:  que  los  ejemplos  que  se  han  citado  para  la 
inteligencia  de  la  palabra  económico ^  i  saber,  la  determmacioa 
de  que  se  admita  6  no  en  tal  mina  la  máquina  de  vapor  &c»%^ 
Convencen  que  el  tribunal  obraba  por  administrador  de  cau*' 
dales  y  como  interesado  en  que  no  se  gastase  inútilmente  por 
el  nuevo  ¿  por  el  antiguo  sistema:  que  no  hay  en  el  gobierno 
estos  fondos,  ni  en  esta  parte  puede  sustituirle  como  el  articu* 
b  propone. 

Ll  sr.  Lazo  de  la  Vega;  que  no  es  contrario  á  que  ejer« . 
san  las  facultades  económicas  las  diputaciones  territoriales,  que  - 
el  gobierno  las  ejerza  también,  porque  unas  y  otro  hacen  qno 
recaigan  soHre  distintos  objetos,  y  aquellas  se  reducen  dentro 
de  ciertos  limites  al  paso  que  este  tiene  un  poder  mucho  mas 
amplio:  que  al  gobienio  por  ejemplo  toca  confirmar  las  elec* 
•iones,  calificar  los  denuncios  generales  y  otras  funciones  seme*   . 
jantes  que  en  sí  son  económicas  y  no  pueden  no  obstante  dfas-  * 
ompe&arlaf  las  diputaciones  territoriales:  que  hi  palabra  de  qu9_ 
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-•Ptntaní  ofrece  eofitrmdicc«ofi  m  n»rífie»|ji  rorofr»  parte  sci* 
ftimistnicioii  de  ci:ttfl»1e«^,  poet  tu  ecepcioii  n  a^  rtgtUr,  fcguD 
d\jo  uAe»,  et  b&crr?m  co»iprett»i\adr  todo  9qicI*o  c^ur  te  di* 
figo  k  perfeccionar  an  ramo,  y  aai  lo«  viages  de  lle>ar  ^or 
Koropa  loa  proyectoa  aobre  adelantos  de  *ítMÍu»tnai  y  otras  co- 
ica á  ette  modo  tienen  el  nombre  de  econfímieai. 

£1  V.  Guerra  (D.  B.)  cof>testó,  que  la  cueftdon  e»faba  re* 
dneida  i  |o  material  de  laa  palabra»,  piie«  «n  »ufttaiicia  If 
miaiBO  es  decir  tttmrm  i  cmrgo  del  gobernador^  que  contiiiuea 
lá%  diputacíoDes  terrítoríales,  pero  »ujeta»  ni  gobernador,  por* 
que  a<^e!k>  en  qoe  le  estaa  siyetas  es  lo  que  se  eucoBiíencia  á 
ia  carro. 

usr,  Nijera:  qne  no  podia  llamarse  de  Toces  una  cuestión 

fie  tooporta  nada  menos  que  la  reinstalación  del  tribon  I,  puea 
esto  equivale  el  decir:  por  ahora  ettará  0.  cargo  del  goffítm^ 
Ac,  porqae  a<]ai  ae  supone  que  siempre  ha  de  permautcer  el 
ramo  separado  y  que  necesita  una  dirección  especial,  de  lo  cual 
se  diferencia  OMicbo  el  acordar  prov  isiomthnente  que  conünúen 
poi  ahora  las  diputaciones  territoriales  nara  ocurrir  4  lo  urst  n- 
te:  que  loa  denuncies  generales  aunque  nayan  pasado  al  goBier* 
Bo,  maa  bien  debían  pasar  a  loa  tribunales  como  que  sen  pun- 
tea contenciosos. 

£1  ar.  Guerra  (D.  B.):  que  el  espediente  del  denuncio  ge< 
seral  dé  Pachaca  que  esiá  ya  en  poder  del  gobierno,  e»  eñ 
efecto  centeoeioso*  como  ha  dicho  uno  de  tos  sres.  preopinan- 
tes, porque  en  él  hay  ya  oposición  d^  algunos  de  los  interesa* 
dooj  y  que  por  lo  mismo  tendrá  el  gobernador  que  remitirle  al 
joes  respectivo;  pero  que  los  demás  denuncios  firpnerales  que 
se  promuevan  serán  del  resorte  del  gobernador  soTamen^  si  insl 
tnudos  loa  espedientes  y  cuando  manifestuda  la  nulidad  ¿enera! 
y  laa  deoiaa  qae  ecsigeu  semejantes  gracias,  no  hay  coniradic* 
eíon  alguna  que  loa  bagá  dudosos,  en  cuyo  caso  solo  el  gobierno 
podra  reaolver  eoi^o  todo  lo  demaa  qne  se  promueva  de  U  mis^ 
ma  nalnralexa.  Declarado  suficientemente  discutido^  fue  apro- 
bado el  articolo. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constilucion. 
Art.  95«  En  ia  iunta  gei.eral  del  e»tido  fo!o  podran  vótalr 
Joa  qne  ncodo  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus  dei'erbos^  po» 
aean  nna  propiedad  raíz,  ciiyo  valor  esceda  de  600  pesos  o  mué* 
bie  qne  eseeda  de  mil,  o  tengan  algún  grado  mayor  en  lai 
universidades^  estén  ecsaminados  de  abo|rados  o  sean  profeso* 
rea  de  akruna  ciencia  o  ejersan  alguiia  profesión  ú  oficio  que 
,les  reditué  de  MX)  pe^oa  arriba. 

£1  ar.  Najara  dijo^  ^ue  debía  diseutine  por  partea  al  ar* 
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(leuo  y  tenerse  presente  en  cuanto  a  b  primera  reUtiva  a  Ta 
propiedad,  las  razones  que  el  día  anterior  se  habiaii  vertido 
respecto  de  otro  inienibro  semejante,  contraídas  a  qué  el  cor« 
to  interés  de  500  pesos  no  puede  inspirar  un  apego  ni  amor  ál 
pais  que  asegure  que  no  habr4  para  elector  otro  interés  mayor 
que  elde  ta  buena  elección:  que  se  dpje  a  los  electoreseu  libertaü 
para  nombrar  a  quien  mejor  les  parezca,  pues  muchos  ha  de 
Iiaber  que  sin  ser  propietarios  puedan  ser  mas  patriota?  que' 
estos* 

El  sr  Jauregui:  que  por  esta  razón  no  se  debia  ecsigir  a 
tiíngttó  elector  ni  aun  a  los  diputados  ninguna  calidad,  pues  ótrois 
ain  ella  podian  ser  mas  patriotas  y  mas  aptos  que  los  que  laa 
tengan;  pero  no  convendrá  sin  duda  en  esto  el  sr.  preopi* 
naiite:  que  aun  para  ser  ciudadano  se  ecsige  en  los  pueblos  li« 
lires  la  palidad  de  propietarios,,  y  que  ya  qve  no  es  aesequi* 
ble  esto  mismo  entre  nosotros,  a  lo  menos  se  tenga  como  calidad  . 
indispensable'en  los  oledores,  de  cuya  buena  o  mala  elección  de» 
pénele  la  buena  o  maia  formación  de  una  cámara  y  de  un  congre« 
so  que  influyen  directamente  en  la  prosperidad  o  decadencia  de 
la  república  y  cuyas  disposiciones  son  tan  trascendentales:  qu« 
ya  que  en  las  primeras  y  segundas  elecciones  no  se  ha  dado  a  e^ 
tas  reflecsiones  todo  el  peso  que  en  sí  tienen,  obren  siquiera 
en  laa  terecinas,  pues  a  mas  de  lo  espuestp  corregirán  Iqs  vi^ 
e'íoé  u«  qud  h&  elezziQííQi  se  líaTi&n  Renás  cuando  :Iá8  hacen 
hombres  que  no  tienen  un  interés  dilecto  é  inmediato  en  qué 
su  resultado  sea  feliz. 

El  sr  presidente!  qne  las  ¡deas  vertidas  por  el  sr.  que  ac^» 
hñ  de  hublar  lo  mover. üq  a  opinar  del  mismo  modo  si  no  tuvie- 
ra en  %ü  concepta  tanta  fuerza  la  refleccion  que  el  di'a  anterior 
íiizo  el  gobienio  sobre  üue  en  la  constitución  federal  no  se  ec- 
sige la  propiedad  a  \o^  diputados  del  congreso  gieneral,  cuyat 
importantes  funcione»  no  se  pueden  tener  por  inferiores  a  las  di 
uii  sínjpbeleclopp 

El  sr.  Jáurpgüi:  que  no  se  ecsigid  esta  cáKdad  en  To^  dfpn^ 
ledos^  porque  los  estados  a  cuyo  cargo  quedó  el  arreglo  de  la| 
elecciones  podinn  ecsigirla  en  loa  electores  cuytts  ñmc iones  son 
fan  im  portantes  como  fintea  ha  manifestado. 

El  «r.  N ajera  repuso,  que  e^  mismo  interés  qne  se  supo- 
ne en  loa  propietario»  sofo  puede  Ser  efecto  (ie  una  cuantiosa 
propiedad  que  se  les  ec»íja;  mas  de  ésto  necesariamente  resol'* 
Wia  que  ni  Imbrla  electoreH  por  la  mala  reparncion  que  sé  ób- 
■erta  en  lüs  tierrtíü,  la  cual  es  imposible  remediar  dürectáraeni 
te;  que  en  general  t a  calidad  de  propí'etarios  escita  el  espibna^ 
ge  de  aquailos  que  están  inteieiiados  en  esolúlr  á  estas  6'  a  qué' 
ms  personas  ptira  apoderarse  de  hí  deoeion^  siBCita*  odioaida* 
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¿ea  qme  meiapre  traen  contigo  estas  avert^^uae iones  dfí  si  (leoe 
«CIO  é  no  la  cantidad  sefialada  y  no  conduce  al  ñnd¡rectnmen« 
le,  porque  muci^os  con  ser  propietarioa  ao  tendrán  patriotisiii# 
y  otros  syi-diclia  caitdad  lo  tendrán. 

£1  «r.  Villaverde  dijo,  gue  las  principales  rabones  que 
lia  Terüdo  el  sr.  que  sostiene  el  artíciúo  se  tuvieron  presentes 
el  día  anterior,  y  sin  embargo  desechó  este  congreso  no  solo 
^  calidad  de  propietarÍQ,  sino  todas  aquellas  que  como  equiva» 
Jentes  de  esta  se^on^ultaban:  xpe  obrando  consiguiente  este 
asamblea  debe  boy  desechar  este  artículo,  reservando  para  el 
artículo  en  qae  se  trata  de  los  impedimentos  el  íyar  aquellas 
calidades  indispensables  romo  la  e<lad  &e#  á  fin  de  que  te  evi* 
te  el  inconveniente  de  que  foncurraa  i  votar  en  estas  juutas  aun 
Jos  que  Bo  deben  hacerlo. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  paso  á  votación 
por  partes  el  artieulo  y  fue  aprobada  la  primera  que  com- 
prende hasta  las  palabriis  de  tus  derechos  y  se  reprobo  parte  i 
parte  todo  lo  demás  del  articulo* 

96.  No  podrán  volar  en  las  ¡unías  primarias  y  secundorías:  pri* 
fuero.  Lo8|que  carezcan  de  los  requisitos x>revenidos  en  los  Aoa 
arts.  anteriores.  Segundo.  Loa  que  no  sepanjeer  ni  escribir.  Ter- 
eer*.  \jiM  c|ae  por  su  profesión  ejerzan  funciones  judicíaleí^ 
aWiles,  eele^iáttícBs  6  mítitajres. — Cuarto.  Todos  los  que  desem« 
peáea  /unciones  ¿uberi^tivas,  eclesiásticas,  civiles  y  militarea 
con  titulo  6  formal  despacho  del  gobierno  civil,  eclesiástico  6 
militar.— -Quinto.  Los  que  no  sean  vecinos  de^  partido  respejBr 
tívo  ni  del  estado. 

^  sr.  Puchet  dijo,  qoe  debía  discutirse  por  partes  el  ar« 
tícolo,  j  con  relación  i  la  primera  advirtió  que  no  tenia  lugar 
•n  el  caso,  porque  los  artículos  á  que  se  refiere  han  sido  repro* 
bados  en.su  mayor  parte  y  porqMe  ademas  se  trata  en  ellos  de 
las  juntas  de  partido  y  general  de  todo  el  estado:  que  no  son  lai 
primarias  de  qne  e^te  liabla. 

El  sr.  Nájera:  que  no  solo  se  debían  discutir  eon  separa* 
<ñoD  loa  miembros  que  el  articulo  señala  por  el  orden  numérico^ 
sino  también  habrá  que  contemplarlos  con  distinción  ¿pando  s» 
refieren  á  jas  juntas  primarias  ó  á  las  secundarias. 

£1  sr.  Tagle:  que  se  podia.decír  en  lugar  de  juntas  primar 
rias  y  secundarias,  juntas  ejectorales  pgr  la  inepsactitud  de  Ua«i 
mar  prímarias  á  laajuptas^e  pitido  y  secundaria  á  le  ^ñe- 
ra! de  todo  el  estado,  de  manera,  que  aunque  la  comisión  no 
laya  padecido  equívoco  en  cuanto  al  orden  de  esta  numeración^ 
pero  sí  se  ha  espresado  con  \necsactitud:  que  en  cuanto  á  la  di* 
visión  de  partes  uara  la  discusión  de  este  articulo  cogive^ia  se 
^^eae  presente  la  idea  del  sr.  Nájera.  ^  '  ' 
To'»»,  VfíL  ff 
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Se  suspendió  esta  díscosion,  y  se  levanta  fe  letion  p&blica 
para  entrar  en  secreta  ordinaria* 

Sesión  de  j  de  julio  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  dio  cuenta 
e«n  los  oficios  siguientes. 

\*^  Del  gobernador  de  este  espado  acompañando  un  ejem* 
piar  del  decreto  del  congreso  general  relativo  á  la  estinsiun  del 
ramo  de  minería  y  recordando  tener  hecbas  reflecsiones  sobre 
este  asunto  á  este  congreso.  Enterado  y  que  se  tenga  presen- 
te  en  la  discusión  sobre  el  arreglo  de  la  minería. 

2.**  Del  gobernador  del  distrito  federal,  en  que  pide  dos  pie- 
sas  que  necesita  de  este  edificio  para  dar  á  la  cárcel  que  le  es 
contigua  mayor  capacidad  y  amplitud.  Enterado  y  que  pase  & 
la  comisión  de  policía. 

Se  leyó  una  solicitud  de  D.  Romulo  Najera  dependiente 
de  esta  secretaria,  en  que  pretende  se  le  iguale  su  sueldo  con 
los  demás  escribientes  de  ella. 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  el  día  anterior  babia  tomado  es» 
tettongreso  resolución  sobre  otra  igual  solicitud,  y  podía  de»» 
de  luego  tomar  en  consideración  la  que  ahora  se  presenta  que 
00  ofrece  dificultad  en  su  concepto. 

El  sr.  Martínez  de  Castro:  que  sobre  haber  respecto  del 
interesado  iguales  rabones  que  las  que  el  día  anterior  se  tuvie*^ 
ron  presentes,  hay  ademas  que  considerar  que  socorre  á  una 
madre  pobre  y  viuda. 

El  sr.  Villaverde  contestó,  que  aunque  Ta  solicitud  fuese 
idéntica  convenia  se  pasase  ¿  una  comisión,  de  quien  debja  es* 
perarse  que  consultase  igual  medida  á  la  que  el  día  anterior  se 
babia  tomado;  que  en  materia  de  caudales  nada  debía  tenerse 
por  ligero  y  que  sí  se  acordase  la  gracia  que  se  pretende  te* 
tnando  del  momento  la  cosa,  podría  culparse  á  este  congreso 
de  ligera  pir  sus  enemigos  que  tienen  sobre  él  puestos  su» 
ojos. 

El  sr.  Jáuregui  fue  del  mismo  modo  de  pensar,  fúndad<» 
en  que  aunque  no  era  malo  que  el  congreso  por  haberse  tra- 
tado el  día  anterior  esta  materia  tomai^e  la  solicitud  en  con- 
•ideracion;  pero  pudiera  parecerlo,  y  aun  este  pensamiento  of. 
preciso  eesaminar:  que  por  lo  mismo  pase  á  una  comisión» 

£1  sr.  Martines  de  Castro  dijo,  que  de  este  modo  se  ocu- 
paba á  las  comisiones  en  frioleras,  di  strayendola  de  otros  gra- 
bes asuntos,  y  que  ademas  era  esc  usado  dar  este  paso  cuando 
se  supone  que  la  comisión  no  podía  consultar  lo  cosario  4 
lo  que  se  pretende  por  el  ioteretmlo; 
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E(  «r.  Tífltirenle  díja  qae  cuando  te  (rata  de  di  uponer  drt 
£iiero  ag«ao  da'  cual  no  e»el  eongre«o  mas  que  un  timplp  atU 
Btniatrador  no  hay  frioleras  y  todo  lo  que  oearra  debe  ec*>a* 
mmarte  con  la  mayor  atención,  y  que  ademat  la  comisión 
auoqQe  debía  esperarte  que  concluyete  favorablemente  acia 
el  futeresado,  tenia  tiempo  para  proponer    lo    que   quisiene. 

Preguntado  el  congrego  ti  se  tomaría  este  negocio  en 
eonsíderacton  desde  luego   acordó  que  no. 

Paa^  á   la  comisión   scfifunda   de   hacienda 

Continuó  la  dÍM;usion  del  dictamen  relativo  al  arreglo  pro* 
yiaionaí  de  \a  mineria. 

Art  %T     Las  diputaciones  territoriales  del  e^ado  conti  nua* 
lio  del  mismo  modo  que  ha4a  boy  han  ecsistido. 

El  sr.  Guerra  (d.  B  )  dijo,  que  habia  redactado  los  ar» 
tieuloa  %P  y  3^  del  proyecto  en  uno  solo  uniendo  los  con- 
eeptos  que  ambos  contenian  y  resultaba  en  estos  términos: 
^Continaarán  las  diputaciones  territoriales  del  ertado  ejercien- 
do (as  facaltadea  económicas  y  gubernativas,  que  han  ejercí- 
do  haala  ahora  con  entera  sujeción  al  gobierno;  y  dijo  que  de 
«ata  manera  abreviaría  la  discusión  y  se  consultaría  k  la  ma» 
yor  claridad  y  («eonismo  y  que  )>odria  preguntarse  4  la  comí* 
aten  sí  se  adoptaba  k  redacción^ 

El  ir.  /Vajera:  que  valía  mas  que  el  sr.  preopinante  ha* 
Mera  desde  luego  admitido  el  articulo  respectivo  4^1  vota 
particular,  pues  i  él  parece  est^n  reducidas  las  proposicio* 
nea  que  presenta  hoy  de  nuevo:  que  las  proposieiopes  que 
afaora  aa  retiran  del  dictamen  era  una  esplicacion  de  la  pri- 
mera an  que  se  daba  por  sentado  qoe  las  diputaciones  ter- 
ftionalaa  subsíatirían  siempre  con  las  mismas  facultades  que 
antee  ejercieron;  en  lo  cual  sin  disputa  se  diitinguian  del 
voto  partíeular  y  algo  lambían  de  ia  nueva  redacción  qu^ 
i«  les  ha  dadot 

El  ar.  Guerra  (d.  B.^  espuso,  que  para  que  recayese 
la  dkeuñonr  sobre  un  objeto  determinado  se  preguntase  á  la 
coiiiioB  si  admitía  la  nueva  redacción. 

Foe  admitid^  esta  redaocien  y  se  puso  á  .discusión* 

£1  sr.  presidente  bhso  se  fijase  la  discusión  en  la  prime* 
jia  parta  d^  artíeuio  que  comprende  hasta  las  palabras  dct 
eeUidOy  y  puesta  ^  rotación  (he  aprobada. 

%*-     Y  ejercerán  las  facultades  económicas  y  gubernativas 
qoe  han  eíercído  hasta  ahora  coa  entera  sujeción  a)  gobierno. 

El  ir.  .Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  esta  segunda  parte  era 
eM  lo  mismo  que  lo  que  proponían  en  el  voto  particular  los 
^pea.  qu«  lo  han  suscrito. 

1^1  9f.  NajenU  qua  el  voto  partíeular  no  consuluha  qtta 
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tuviesen  las  diputacioues  territoriate»  tas  fbcuhádes  gúkémt^ 
tivas  y  en  esto  se  diferenciaba  esencialmente  del  dictamen  de 
la  comisión:  que  ademas  aprobada  por  este  congrrei^o  la  pri*^ 
mera  proposición  no  tenian  ya  lugar  las  palabras  con  suje^ 
49on  al  gobierno^  de  manera  que  tentó  la  palabra  gubema^ 
tivas  como  las  otras  que  se  acaban  de  notar  deben  omitir» 
se  absolutamente. 

Ehsr.   Guerra  (d.  B.):  que  si  estaba   ya  acordada   Ut 
primera  parte  de  la  proposición  en  cuanto  á   que  baya  di- 
putaciones territoriales  era  absolutamente   indispensable   que 
ellas  estuviesen  autorizadas  para  ejercer  las  facultades  econó- 
micas y  gubernativas  que  les  concedía  la  ordenanza,  que  con- 
sisten  puntualmente   en  lo   que  designa  muy    claramente  eV 
art.  %^  del  tit*  3.<^  para  los  casos  y  cosas  que  corresponda; 
procurando  el  fomento  y  progresos  del  laborío  de   las  mibas' 
ée  su  territorio,  el  provecho  y  beneñcio  «de  los  denuncios  d» 
ellas,  la  conservación  y  aumento   de  la  población,  la   buena 
administración  de  justicia,  la  felicidad  de  los  vecinos,  y  et 
socorra  de  los  miserables:   que  estos  objetos  no  podían  con» 
•eguicse,  si  á  las  diputacioneft  territoriales  no  se  concedía  Uk 
fiícultad  gubernativa;  pues  que  sin   alguna  jurisdiceion,  mati*^- 
do  6  potestad  nada  podria  ejecutarse  de   euanto   la  ordenan* 
sa  previene  para  el  caso  supuesto   que  las  economieas  no  aU 
canzan  por  ñitta  de  fueraa  y  autoridad  para  lorrar  aquello*»' 
fines  in^rtantesc  Que  en  todos  los  agentes  subalternos  del 
l^obierno   establecidos  se  encuentran  las  facultades  givberna» 
tivas  para  desempeñar  sus  funciones  en  lo  de   policía  y  ad*- 
ministracion   económica^  sin    que  por  eso  se  diga  que  no  es» .. 
tan  sujetos  en  todo  al  gobernador,  en  quien  residen  la»   fti« . 
cultades  altas  del  gobierno    administrativo,  y  que  lo  mismo, 
debia  suceder  en   el  ramo  de  mínefia,  que  ecsigia  la  ecsis»- 
teñcia  de  agentes  administrativos  en  las  cosas  y  asuntos  de, 
•u particular  inspección:  que  aai  se  habia  caHíicado  absolutamen» 
te  necesaria  antes  de  establecer  el  sistema,  que  contenía  1&' 
ordenanza,  y  que  asi  debia  subsistir  entre  tanto  se  determl*^ 
oa  y  arregla  definitivamente  el  ramo:  que  las  facultades  pu- 
ramente económicas,  esto'  es,  el  arreglo  é  inversión   de  Toe 
gastos  de  una  casa  y  familia  na  ban  estado  ni  están  solasu 
en  las  diputaciones  territoriales,  porque  estas  no  son    útiles 
sino  para  el  gobierno  interior  de  las  casas  y  fiuniUas:  y  que 
las  gubernativas  son  las  que.  constituyen  unos  euerpos  polí- 
ticos con  el  ejercicio  de  ciertas  ñraeiones  con  las  cuajes  pre- 
ceden á  arreglar  el  ramo  gubernativamente:  que  ademas  han- 
ejercido  y  ejercen   actualmente  la  jurísdícoion  contenciosa^ 
B9fpm  el  articulo  4*^  d^l  titulo  3.^  en  cuyo  sentido  d>  bi¿Qi 
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%  revmoD  de  lodM  estas  f«c^  .adet,  et  eemo  ton  j  te  tm* 
man  dipoiaciooet  territoriales:  que  se  les  llamen  diputaeic»^ 
nes  territoriales  y  que  se  les  quiten  las  facultades  gpiberna* 
tivas,  irieoen  á  quedar  en  nada;  y  es  ridiculo,  inútil  h  ilo- 
•orio  que  se  llamen  diputaciones  territoriales,  y  que  en  tal 
easo  seria  mejor  que  se  estinguiesen  del  todo,  y  que  sé 
•ehase  por  tierra  desde  ahora  toda  la  ordenansa;  por  todo 
lo  cual  concluyo  diciendo:  que  st  el  congreso  na  acor- 
dado  ya  que  haya  diputaciones  territoriales,  es  precisa 
que  tengan  facultades  gubernativas  por  lo  menos;  y  que 
sí  no  las  deja  con  ellas  van  ¿  desaparecer  de  todo  por 
su  misma  inutilidad,  y  el  ramo  vendrá  al  estado  roas  íq. 
^In  de  desorden  y  aecadeneia;  porque  los  ayuntamien* 
tos  no  tienen  los  conocimientos  necesarios,  ni  están  con« 
•ignados  en  so  ley  respectiva  las  minas  ni  todas  las  demaa 
cosas,  que  las  constituyen  tales  p^ira  producir  la  plata,  que 
tm  el  nervio  de  la  sociedad,  como  sería  necesario  para  que 
cuidasen  de  su  policía  interior  y  esterion 

El  sr.  Najera  dijo:  qne  las  diputaciones  territoriales  no 
ae  deben  considerar  sino  como  á  un  cuerpo  de  peritos,  que  avU 
sarán  á  la  autoridad  correpondiente  e\  peligro  en  que  ea» 
ten  \os  trabajadores  y  operarios  de  tal  mina  por  estas  y  laa 
otras  causas:  ^|ue  para  esto  no  necesitan  de  facultad  algu- 
na guberaaú^ñj  oi  como  se  lea  ha  supuesto  han  de  mandar 
en  las  minas  agenas  como  en  su  casa,  de  donde  resulta  que 
está  por  demás  la   palabra  gubernativas. 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  esposo:  que  el  dictamen  volvíe» 
se  á  la  eomision  para  que  los  sres*  del  voto  particular  de* 
signasen  las  facultades  económicas  de  las  diputaciones  terri* 
toriales,  ya  que  las  han  admitido,  aunque  pareaean  agenaa 
del  sistema,  como  dijo  uno  de  los  mismos  sres.,  porque  á  so 
aeñoria  no  le  ocurría  otra  cosa  substancial  y  sólida  que  po^ 
áer  proponer  en  la  materia. 

£1  ar.  Jaaregui  manifestó:  que  eran  contrarías  en  esta 
parte  las  ordenanzas  al  sistema  de  gobierno  que  ríge,  y  se* 
ría  una  quimera  pretender  qne  se  siguiesen  en  la  republi* 
ca  las  leyes  dadas  en  la  monarquía  mas  absoluta,  donde,  eo« 
.no  acaba  de  leerse,  no  se  hacia  distinción  de  poderes,  y 
por  lo  mismo  se  concedían  á  la  diputaciones  territoríalea 
unas  facultades  que  pertieipan  de  todos  eBos,  las  cuales  n# 
pueden  subsistir. 

£/  sr.  Guerra  (d.  B.)  propuso:  que  sería  entonces  fue* 
ra  del  sistema  también,  el  que  los  prefectos,  alcaldes  y  oito^ 
ftincionarios  tengan  facultades  ffubernativfos. 

£1  sr.  pres'^ente:  qu»  sabia  de  algunas  diputaoioties  ^ 
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ea  \o  general  abimlmn  de  las  faouhadei  flfubcfrnátinní,  y  ^e^ 
por  esto  seria  mejor  que  no  las  tuvieran^  y  que  el  gobier* 
RO  mismo  despachase  estos  asuiitoi. 

£1  sr  Najera  dijo:  que  las  ordenancas,  como  ba  ma- 
nifestado ya  otra  vez,  s^poneif  que  el  rey  era  dueüo  de  yit 
á^9  y  haciendas,  y  que  debia  protegerse  ^alusivamente  p} 
raifip  de  minería:  que  sobre  estas  dos  \}ñ%e9  se  fundaron  laS' 
amplias  facultades  que  a  las  diputaeionea  se  concedieron;  ta* 
les  como  la  que  está  puesta  á  continuación  de  las  que  ha 
leído  el  sr,  preopinante,  á  virtud  de  la  cual  podían'  poner 
precio  á  |as  cosas,  que  se  habian  menester  en  las  minas,  ya  pa* 
ra  la  nrianutencion  de  los  operarios,  ya  particularmente  para 
lU  Jáborio  de  ellas  y  benefícío  de  los  metales:  que  en  el  día 
.e^  imposible  que  puedan  continuar  de  este  modo,  pues  ni  le 
gobierno  mismo  tiene  tantas  facultades;  ni  otra  corporación 
ni  autpridad  puede  ejercer  ningunas  de  esta<9  naturaleza  sino 
es  de  aquellas  que  se  comprenden  bajo  el  titulo  de  gobierw 
no,  y  que  son  subalternas  del  gobernador. 

£1  sr.  Lazo  de  la  Vega:  que  las  diputaciones  territo» 
rieles  nó  usurpaban  sus  facultades  gubernativas  al  gobierno, 
sino  que  le  eran  aucsi|¡ares  y  las  ejercian  con  sujeción  á  es«i 
te,  de  manera  que  aunque  realmente  las  tuviesen,  como  de* 
hian  tenerlas,  no  por  esto  era  contrario  su  establecí* 
miento  al  sistema  de  gobierno  que  boy  rige,  sino  es  ^ue 
se  quiera  decir  "que  este  tiene  por  pbjeto  arruinar  el  im* 
portante  ramo  de  minería:  que  las  otras  palabras  del  ártica» 
lo  relativas  á  que  estas  diputaciones  estén  sujetas  al  gobier* 
no,  no  pueden  impugnarse  sin  incurrir  en  contradiccio  por 
los  autores  del  voto  particular,  pues  ellos  mismos  las  con* 
sultán   en  otro  lugar. 

El  sr.  Jauregui  projpuso:  que  siempre  eran  contrariat 
al  sistema  unas  corporaciones  estrañas  y  prívilegiadaa  nada 
menos  que  con  el  usó  de  las  facultades  del  gobierno:  que 
a^i  no  se  podría  llegar  i  conseguir  la  ecsaota  disensión  de 
log  poderes;  y  eran  siempre  por  demás  estos  cuerpee  que 
•in  ser  comprendidol  bajo  el  nombre  de  gobierno  u-ur- 
pau  las  facultades  de  este:  que  el  mismo  derecho  podrían 
pedir  los  agricultores,  pintor^  fte.  que  se  jes  conoédiese  tener 
«n  cuerpo,  que  usando  de  unas  facultades  que  son  propias  so* 
lo  del  gobierno  llevase  estos  distintos  ramos  &  ultima  per» 
feccion:  que  si  á  estos  no  es  posible  concederles  tal  cosa  mu- 
cho meiKM  á  solo  un  ramo,  que  por  el  mismo  hecho  resul* 
tvi»  privilegiado:  que  en  el  voto  particular  no  se  coneedeo 
las  facultades  gubernativas  á  las  diputaciones  territoriales, 
cuya  ecsistencia  procura  hacerse  compatible  con  el  i  istama^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


47 

iejnndoUB  vnkñmeniB  como  nnoi  ««erpot  á  qoiesM  paedeu 
•onsaltarse  para  juzgar  con  conocimiento  de  lo«  hechos,  y  qa« 
tolo  iieneD  las  faeul  ladea  econoniicas  que  no  inviertan  el  or« 
Jen   que  te   debe   obtervar. 

El  »r.  Najera:  que  si  se  hubiese  de  dejar  á  lat  diputa* 
aionea  territoriales  las  facultades  gubernativas  serían  uiuti- 
les  las  autoridades  c<Mist¡tuidas  en  Toa  pueblos  para  ejercer* 
las,  y  á  pretexto  de  ellas  querrían  mandar  en  las  minas  age* 
ñas,  como  en  cosa  propia  &c.:  que  k  esto  han  ettado  aeo«« 
lumbradas,  según  que  la  ordenanza  las  autoriza  hasta  para 
fijar  el  precio  de  cosas  que  no  non  suyas  y  que  se  han 
de  comprar  para  la»  mina»;  por  lo  cual  es  indispensable  su* 
pri«iir  la  palabra    que  podría  dar   á   esto  lugar. 

El  sr.  Guerra  (d.  B  )  dijo:  que  para  ejercer  las  fa* 
caltades  económicas,  era  indispensable  tuviesen  el  uso  da 
las  gubernativas  para  hacerse  obedecer,  pues  de  otro  modo 
serian  inu titee   aquellas, 

£1  sr.  Lazo  de  la  Vega  propuso:  que  nunca  se  han 
entremetido  en  las  minas  para  mandar  como  en  cosa  propia 
las  diputaciones  territoriales,  y  según  las  ordenanzas  debiaa 
consultar  como  lo  hacían  los  oficiales  reales  y  esperar  ma» 
chas  ^eces  \as  resolaciones  ya  del  tribunal,  ya  de  los  vir* 
teyea  4  quienes  se  ocurría  en  muchos  casos:  que  los  raísmoa 
ares,  gae  impugnan  ahora  las  facultades  gubernativas  de  laa 
rf/putac/ones  han  fundado  en  otra  sesión,  que  debían  ejer^* 
cerlas  para  conocer  de  loa  denuncios  y  otras  cosas  semejan* 
ic^y  e^tM.  contradicción  convence  la  poca  meditación  eoQ 
^e  ^  trata  de  echar  por  tierra  un  establecimiento  tan  beneHeo. 

El  sr.  fajera  manifestó:  que  no  estaban  conformes  en 
deas  los  dos  sres.  letrados,  que  como  individoia  de  la  co« 
imision  han  tratado  de  sostener  por  los  conocimientos  prác* 
ticos  que  tiene  esta  segunda  parte  del  articuJo,  porque  cuan* 
do  ano  asienta  que  han  tenido  y  debep  tener  la  facultad  gu* 
bemativa^  ciyno  medio  indispensable  para  hacerle  obedeaer 
en  Vas  medidas  que  tomen  y  que  necesitan  un  podar  coac* 
tivo  para  el  efaato;  ^1  otro  tr.  defiende  que  nunca  kan  man* 
áaáo  en  las  minas,  ni  disponían  por  si  solas,  sino  en  Mtúom 
de  los  jueces  reales:  mas  en  cuanto  i  esto  conviene  adver* 
tir  que  son  marcados  eji  Jas  ordenanzas  los  casos  en  qoe  sa 
debían  asociar  á  estos  Juocionarios,  y  \o  corriente  era  qua^ 
todo  lo  mandaren  y  en  tpcjo  se  metiesen  Jas  diputaciones: 
qiue    en   orden  jl  los  depuocios  no  se  poodo  deqir  que  aea 

Erecisa  para  su  conocimiento  ,1a  facultad  gubeifnativa;  pnaa 
is   operaciones   que  hay  qoe  pr^ticar   tp4Mtion  0ooa 
•aa  y  propias  i^  lu^oa  peritotu 
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El  sr.  Villa.'  que  todas  las  operaciones  para  las  que  ne»' 
cesitan  facultades  gubernativas  las  diputaciones,  pueden  desen^-' 
peñarlas  los  prefectos  y  demás  autoridades  políticas,  sirviep^ 
dose,  si  ñiese  necesario,  del  dictamen  de  aquellos  cuerpos 
icuyo  objeto  es  servir  de  consejos  al  jue^  6  gobierno, segua 
el  caso:  que  si  se  quieren  conceder  k  e^tas  fecultades  gu? 
bernativas,  es  necesario  detallarlas  ó  á  lo  menos  dar  una 
regla  general  ó  una  definición  á  que  se  atengan,  para  nq 
traspasar  sus  limites,  como  suceder ia  de  lo  contrario,  por« 
que  lo  que  es  gubernativo  en  un  lugar,  seria  en  concep* 
to  de  otros  económico:  que  asi  pues,  ante  todas  cosas  se  fíje  lo 
que  es  económico  y  lo   que  es  gubernativo. 

El  sr.  Guerra  (d,  B.)  dijo:  que  bastante  se  ha  dicho 
ya  sobre  unas  y  otras  facultades,  y  que  si  algo  mas  se  de^ 
•eaba,  podían  hacerlo  los  sres.  del  vpto  particular,  volvien- 
do  á  la  comisión  el  dictamen. 

£1  sr.  Villa  manifestó:  que  su  concepto  e^  que  en  la 
ley  se  fije  esta  clasificación,  pues  de  nada  podrá  servir  \q 
que  en  la  discusión  se  tiene  dicho  como  voto  de  un  miembro 
del  congreso,  y  no  como  voluntad  espresa  de  todo  él,  qw 
#•  la  que  ha  de  reerfr. 

Declarada  sufícientemente  discutida  esta  segunda  parte,  s^ 
puso  á  votación  por  partes,  y  f\ie  aprobada  la  primera  que  dice: 
9,y.  ejercerán  las  facultades  económicas,"  y  se  reprobó  la  se<^ 
gunda  perteneciente  á  las  gubernativas. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitución,  pro» 
poniéndose  el  primer  miembro  del  art.  06  que  quedó  pendiente, 
y  dice  de  efete  modo:  „no  podran  votar  en  las  juntas  prima- 
vías  ni  secundarias:  primero,  íos  que  carezcan  de  los  requir 
ritos  prevenidos  en  los  dos  articuiós  anteriores.'*" 
V  El  sr.  Villa:  que  esta  parte  del  articulo  se  debia  repro» 
bar  porque  Supone  que  deben  ecsigirse  los  requisitos  prevé* 
^idos  en  loa  dos  artículos  a'Uteriores,  los  cuales  han  sido  re» 
probados  en  todas  sus  partes,  escepto  la  que  éice  relación 
a  que  los  electores  sean  ciudadanos  en  el  ejercipio  de  '  sua 
derechos:  que  á  esta  parte  única  no  hay  J^cesidad  de  que 
ae  refiera  por  estar  terminante  y  espresa  en  los  tres  arti- 
cuiós que  hablan  de  las  juntas. 

£1  sr.  Pucbet;  que  desde  el  dia  anterior  habia  hecho 
•1  gobierno  estas  mismas  observaciones,  las  cuales  conven- 
een,  que  desechándose  ésta  parte  como  fuera  del  caso,  de* 
be  proseguirse  adelante'  siguiendo  la  moción  del  sr.  Naje-P 
nj  conforme  á  la  cual  deben  considerarse  los  impedimen- 
tos de  que  trata  el  articulo  ya  con  respecto  á  las  juntas  d^ 
yart  do,  ya  «od  respecto  á  la  general  de  todo  el  estado,  y 
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ja  antas  qae  iodo  eún  relaeiotí  4  l«a  jimUa   ■«iiietpttiaa  éo 
qae  Ja  comisión   se  desentiende. 

£1   sr.  >íij*ra  e^^uso,   qie  para   e^tas  6ftiiiias  tolo  d«* 

■  bia  ponerle  por  condición   la  edad,  y  no   debían   tenerle  por 

tan  importantes  como  las  do  partido  y   general  de|  o^tHéOy 

re^tpecto  de   )as  ciinle^   sin  embargt)  no  i»e  babia  eesi^ido  la 

caJJdad  de    i»er  propietario,  ni  tos  ecjuivalentes^  que  ea  i  fo 

,  qae   se   reducen    lo^   art'cnlo^  arterrares:   qoe   destg^sndoae^ 

.pues,  en  »u  propio  fug^ar    la  edad   para   kis  muiiieípalM,  na- 

da   tiene   qae  haeet*    respecto  de    las  otras  la    parte   anm  99 

discuti?. 

r         El  <«r.   Pacliet  dijo,  qite  para   mayor  riartdad  podía  po« 
nerse   en   lu^r  de   las  palabra,  jfmtOM  prímari&$  jr  iocumdam 
.    rías  Us  síguieuie^:  jun(a$  elccioralet  de  partido  jf  ^genef^ 
del  estado, 

£1  fT.  presidente:  qne  podía  radaetarse  el  artleala  por 
.  la  comisión  en  otros  términos  en  que  Se  propusitera  et  día 
,sig-u¡ente  para   discutirse. 

£1  sr.    Ndjera  contestó,    que  d^sde  hiego   se  podía  pfk>* 
^ducir  la.   idea  conforme   á   estos  torminos:    „No  podMa  ih>* 
tai;  en    las  juntas  de  partido  y   general  de!  estado.** 

Xdmiüó    la  comisión  esta   redacción,  y  retfrd  él  prilMer 
.  miembro    que  »e  e^tá  discutiendo   de   este    artievlo. 
^^     ÍjOü  que  no  saben   leer  ni   escribir. 

El  sr.  Pucfaet  dijo,   qae  tenia  ya  manifeafada  ta  t>[!Hatoii 

el  gobierna  en  cuanto  á  este  palticolar,  y  do  debiá  ecaígir*e 

i  los  eíectores   tal   cali<Iad  por  que   seria  escluir  á  una  parte 

.muy  considerable  de  sugetos  que  tendrían  por  otra  parte laa 

.caiidadea    mas    recomendabies    para    deseinpefiar   ^ette  an- 

«cargo.  * 

£1  sr.   Nájera  espuso,  que  aunque  esta   reflectiao  ftiesa 

.  eoncluye'cte,  respecto  de   los   electores  aiimicípales  y  aun 'da 

partido,  do.  tenia   igual  peno   de  los  que  votasen   en  la  joota 

.genera];  poique  era  muy  diücil  que  en  tddos  los  diftrftoa  'oo 

.  se    bailase    con  esta  calidad   gn  corto   námero   de    electores^ 

:  oomo  el  <y2e  forma  dicha  junta   general,  que   da  ambargo^ 

por   otras  consideraciones  no  se  debe  ectfjgir  iiMIuii  en  eitoa 

el  que  sepaa  leer  iii  escribir,  pues  es  inntil  para    los  |idm* 

.brea  grandes. que  ya  minea  qUerran  aprender;  y  para  toaU« 

ños.  puede  jeopplear  el  gobierno  otros  medios  mas  eüeacea  j 

.  CMapaliiyos,.  de.q^anera    que  rnuBrtos  loa  anos  y  ere^i<^» 

loa.  otros    c)^a  .el  articulo  de  tener  objeto,  y  no  es  bien  selialla 

en  Doa  coastitucton  una  proposición  de  na^iralema  taniTaHiMe; 

/iii^a^  (ema.  qoe.  crltjq^fn,  la  ignorancia  que  eh  cnanto  á  «ÉCoa 

•dos  ramos    tienen  los*  .babitaiites  del  estado*  porqua  lo  mía» 

ToM.  VlíL  f^  y    *~"*  r" 
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mo  'sQcede    «n    Itafía,  Ynglaterra^  Francm    y   É^páSft    t^ 

Jo  finas  del  pueblo  no  «abe  leer   ni   escribir. 

1^       Declarado  en  estado  de  \otar  se  desechó   etfte  segando 

.miembro  del  articulo, 

3,^     Los  que  por  su  profesión  ejersan   funciones  judicial 
les,  civilefiy  eclesiásticas  ó  militares. 

El  sr«  Nájera  düo,  que  estaba  por  que  se  aprobase  esté 
nierobro  3.^  desarticulo  y  que  se  estendiese  aun  á  las  juntes 
nunicipalet  para  lo  cual  baria  la  adición  que  corresponde 
por  la  facilioad  con  ^ue  se  podría  apoderar  de  la  elección 
un  funcionario  que  tiene  tanto  ascendiente  entre  el  pueblo. 

£1  sr.  Pucbet  espuso^  que  debian  suprimirse  tas  palabras 
por  9U  prqferíon  porque  de  lo  contrarío  podrían  tenerse  por 
no  comprendidos  en  la  regla  aqnellos  curas  en  cuya  opioiotí 
el  eoneilío  mexieano  y  práctica  de  esta  iglesia  ba  heclM» 
que  por  <ielegacion  y  no  por  razón  de  su  profesión  ejerzí^a 
aus  funciones:  que  por  otra  parte  es  tan  general  el  a^rtico- 
)o  que  aufi  se  prohibe  á  entos  funcionarios  que  tofen  en 
lugares  distintos  á  aquellos  en  que  ejercen,  que  es  donde 
únicamente  podran  tener  el  ascendiente  qne  se  supone;  y  de» 
be'  eorregirse  esta  generalidad  como  también  et  qne  esfa 
provideficia  se  estieqda  á  otras  juntas  que  las  de  partido,  pue#. 
en  la  general  del  estado  no  puede  influir  un  juez  á  un  ant* 
Ktar  de  un  modo  ^n  eficaz,  como  en  el  lugar  donde,  por 
aa  oííqíq  tiene  grande  ascendiente. 

jE)  sr*  Viliaverde  dijo,  que  el  artículo  99  consultaba  qiíe 
no  pudiesen-  ser  diputados  los  qne  no  pudiesen  votar  en  ia 
junta  ;de  todo  el  estado,  coya  idea  convendría  tener  presen- 
te para  que  si  se  quiere  escnüar  la  necesidad  de  reprobaf* 
la,  po  se  pongran  á  este  artículo  condiciones  tan  duras  como 

.  Jai  que  ha  notado  el  gobierno,  cuyas  refiecsiones  reproduce. 
.£1  sr.  Jauregui:  que  sin  embargo  de  lo  que  ha  espues* 
to  el  gobierno  sobre  la  parte  del  articulo  que  se  discute, 
•s  notprio  el  influjo  j  el  poder  de  los  jueces,  y  por'taR» 
to  moy  conveniente  tomar  la  precaución  qne  se  propone» 
pues  su  ipder  es  formidable,  segnn  fo  conocid  y  conñssó  eí 
rew  d.  Alonso,  sin  embargo  cíe   que  nadie   mas    que  él  és- 

'  taba  puastQ  á  cubierto  del  abuso  de  su  autoridad. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  no  se  escíuian  ab^elutamén* 
le  á  las- clames  militar  y  eclesiástica  de  tener  voz  aetivá  y 
pasiva,  xofOQ  parece  se  ha  supuesto,  sino  solo  á  aquellas  per* 
tonas  que  ejerciesen  funciones  judiciales  pof  el  aseemlitfhte 
iqpe^  tienen  entre  los  demás. 

^  El  sr.  Puchet  .espuso,  qne  et  probable  pero  no  cierto 
abtolatamenté  que  abusen  en  lat  eleccionet  de  to  poder  é 


_  Digitizedby  VjOOQIC 


n 

iéajo  Jim  AneMOiriot,  y  por  otra  ptrte  m  m  mil  etertg 
•I  foe  se  Wf  prive  de    ejereer  Ion  dereelio»  de  ei«d«d«fW| 
j  entre  estos  loconveDÍeates  te  hmllm  hideoito  el  Mlii#mo  pmtm 
ebrtsar  alguno  de  los   dos  estreiiiost  qae  per  |ci  demás  pa* 
rece  ^le  debMi  omitirse  las  palibras  p&r-iu  profenmm   por 
las  rasonei  solidas    que   el  gobierno   ha   manifestado,  y   m 
debea  excluirse  k  los  eclesiistieos  de  asistir  i  las  jmitas  del 
estado  ni  menos  de  ser  diputados,   porciee  entre  elfos  haj 
ei^etos  maj  diettoe  de  oeupar  la«   siflaa  de  ao.  eoegreso>  f 
en  EspaSa  donde  Us  ideas  se  bailaban  mas  eesaltadas  no  titm 
bies  recibida  una  proporción  qoe  se  iiiao  eon  esta  objeto* 
£1  sr.  Tagfe  manifestó,  qae  el  articolo  por  eer  IsoonU 
oo  ba  dejado  de  ser  claro,  j  de  sn  confusión   naeea    todoe 
loA  inconvenientes  que  se  le  han  objetado,  porque  no  dísttngoo 
^mo  ddie  ser    la  elección  practicada  en  los  fagarec  dond» 
estos  funcionano^  ejereen  sos  atribuciones  de  aquella  qn^»  wm 
.  practica  en  la  capital,  donde  tío  puede  tener  «OT^re  hombrea 
gue   no  los  necesHan,  el  influjo  qae  en  sn  terrüorío  respae* 
tivo  sobre  personas   que  les  están  de  alguna  manera  depen* 
dientes:   q^  si  eo  aquellos  hajr  motivo  para  hacer  que  se  abs- 
iengan  de  votar,  uo  asi  en    esta  en   qae  cesa  absokitamen* 
te  la  raaon  indicada:   que  es  necesario  pies,  dar  al  ártico* 
lo  nna  nuevn  redacción,  y  al  intento  podria  la  eomiikKi  ra« 
lirarb  pera  proponerlo  al  día  st«fufente;   pues  da  otra  ma* 
ñera,  tendrán  qoe  emplearse  doble  tiempo  par  la  discotiov 

de  las  ideas  eoaio  ahora  j  por  la  de  los  termiooa  ao   qua 

ae  espresan. 

Él  sr.  JanregQÍ:  qoe  podia  retirarse  el  artSenlo  para  qna 

pi  día  siguiente  se  presentase  redactado  por  la  comisión,  en 

una  manera  qne  tanto  en  la   espresion   como  eo  el  concepta 

H  pudiera  aprobar. 

Preguntado  ^1  fongreio  si  se  suspendería  esta  diacoslon^ 

acordó  que  si 

FA  sr.  Jauragui  dijo,  qoe  se  había  ya  casi  demostxado 

la  necesidad   que  babia  de  entr,ar  ¿  la  discusión  del  capítulo  3.^ 

el  cual  toca  ft  la  materia  de  elecciones  y  se  debe  tomar  an 

consideración. 

'  Kl  sr.  presidente:  qne  aunque  el  gobierno  promovió  esto 

punto;  pera  el  congreso  había  resuelto  qoe  continuase  la  día* 

«osion  de  fste  capítulo  y  nofse  entrase  en   la  de  aquel* 

£1  v^  Valdovinos  espuso,  que  el  congreso  hÁbia  aeav*' 

4ad0  continuage  e:<ta  discusión;  pero  no  reprobó  qae  ae  a»« 

mase  en  consídc* rallón  el  capitulo  S»* 

n  9r.  presidente  contestó,  que  en  1á  acta  respectiva  eana* 
"^ba  la  resolución  que  faa  indícadoi  st  no  padaca  aq[uivoaa» 
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ojn  if*    Tagle    maniH^stó)  que  mÜo' taT(ti!)áii -ÜrM  áHíca» 
los.  d#  e^e  eapitulo,  y  podiaii  de  una  vez  despacharse,  pai*»**  ' 
etitp«r.  despue»  ea  la  discusión    del  tercero. 
•.    Contiiuió   la  discusión  del.  capitulo. 

JkrU  97«     Para  ser  diputado  del    congreso  g^eneral  8e  re«  . 
quieran  las  calidades  pretéritas  por   la  constitución  federal. 

•     1SH  ir«  Tagle   dijo,  4}ue   este  articulo   envuelve  la  cues- '  - 
ti^^  lU  «i  pHe4e  6  no  el  estado. añadir  á  las  condiciones  pres-  * 
Cip«t(|«  pcK  Ú   coostitucian  federal  otraft  calidades    para   ser  di*  ' 
ppM^  *de)  €o«i|^eso  general:  .que  pura  no  contrariar  su  re- 
Bol^ie-ioil)  CQiakjUtera  que  ella  sea,   convonia  redactar  el  arti- 
culo de  esta  manera:  para  ter  diputado  del   congreso  gene" 
rml  n/o  $e  requieren  mas  calidades  que  las  prescritas  por  la 
csmslUuQion  federal. 

£1  sr.  Cortaz%r:^e  la  cuestión  de  que  habla  el  »r.  preopi«' 
nanie  ha  sido  ya  res<i<lta  por  el  congreso  general,  de  uu' 
Bienio  que  al  estado,  no.  le  es  pernt.lulo  añadir  á  aqueliór 
diputados  otras  calidades^  que  las  que  la  constitución  pres- 
crHue.  •  :  .      .    * 

Elér.  Ntyera  confirmó  e^te  hecho,  .añadiendo  que  sin 
Mnbargo  podía  adoptarse  como  luas  propia  ía  redacción  que 
te  ha  propuesto. 

Fue  adl)ptada  por  la  comisión  la  redacción  deí  sr.  Ta* 
gle,  y  puesta  4  votación  el  articulo  fue  aprobado. 
2>e  Itttvautó  la  sesión. 

"Seshn  de  ^  de  julio  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  dei  dia  anterior  se  dio  cuenta  con 
un  oücio  del  gobernador  de  este  estado,  participando  que* 
^f  impuesto  de  la  resolución  tomada  por  este  congreso, 
sobre  la  solicitud  de  D.  Teodoro  Castera,  dependiente  de 
cfiUi  seer0taria.    Enterado. 

Se  dio   primera  lectura  al  siguiente  dictamen:  SeSor — - 
I  La  eomision  4e   policía  se   ha  hecho  cargo  del   oficio  del 
gobernador  del  distrito,  que*ayer  se  le  pasó,  en  que  pide. 
•las  dos.ptesas  de  este  edificio,   que  se  hallan  ocupadas  con 
Ja  imprenta^  para  ampliar  la  caree!  á  que  están  contiguas. 
Pudiera  hacérsele  presente  su  absoluta  inseguridad;  pero  la 
'  «omisioii!  ha  creído  que  antes  era  necesario  oir  át   gobié^-. 
-no  «obre  14a  oficiuaa  que  hay  en  este  edificio,   U  distribn- 
ciou  de  tus  piezas,  y  á  ooosecuencía  su  dictamen  8obi*e  el 
'fmrftienlar.  A"¡  ka  ereido  que  debía  esponerlo  al  congreso, 
^•y-  "•!»  f^  ioteligancia  propone  á  su  deliberación  la  siguien- 
te |iropoticioiu  9,Que   pasa^esta  espedieate  al  gobierno  para 
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rialome  \f>  «e  crea  conve  nicott,  eo  «oanto  ti  «faío 
ffob^rnador  del  d»t>ho  feidpnit  "'  *  '  -- '  -.  -f  ..^r 
Meuco  «  4¿  iuTio  ¿k  ¥«»:— Ptedrmt.~CMCr««-4ftf#«. 

tinex  driaptró,-'^    *  '  .*    "  *' '  ••-■'',  -^•^^'^   ^--^^   ^í 

El  «r.  flora  dijo,  óae  aJ  nomento *an  qaa  fava  aalk 
eia  de  la  moción  c^ué  lin¿b  ^  jg^ófiíieffló  |$ara  tP^*  ^'  día- 
te aatitfaccion  6  justificase  las  pYopoti<Hoa^»'  VaitKfaa  cairfoca» 
•ion  de  iat  objeeiodet  sobré  la  Uy  de  athB)iiiblr«ciaa*da  jaa» 
ticia  que  m  lepase',  j^ara'  oue  ta  pébiiei^,  Üibh  'aaalrraa 
do  .f u  tparcba,  no  para  sattbf^cer  aPgobiétto  dV'lo^we  ealfc 
mny  age* no,  y  de  quíf  n  Vf^fié  y  fttklfcyfi*'  á"flí  ti^n/po-qaé 
ba  s¡dc>  i'M  uifrijclor  c^e-  luft  k\r*,  tino  al  plbl^o  tpe  yi^ 
dijera  c^r*  i^r  tm  irnrr  baMiiTiUti  ente  j^f^t  fica<td -Ib^  mÍ' dfce| 
que  sin  rnibargo  para  <^U«*  irO  «e  éntiétidá^^u^  kr  ataca  tra^ 
útíramenie  por  ta'^  ei^paklas,  «^pi^-rú  á'qnd  ie'balfa  presanta 
para  coniinutir  ^ti  aiocuclorl,  *     -•'•  *  •'       •  «•»     j**  . 

Se  1r^^  y  pu«o  á  cji^cu^íüEt  e]  dictáoief»  da  laa  aomi^ 
aione»  dtf  injiirucc^«ir)  pública  v  hacifrida  'Ve4étí^a*'a  la^no* 
licitud  útí  tic*  d.  Cirióft  Mar  ja  Buntámánte' sobra  queeon- 
tribuya  cite  ei>ngrr^o  d  I4  inif^reéioh'  dé  'la  Maioipia  ét  ia 
couquUta  ¿t*  ^vwcQ  y  otro^  r*'Jnos'  y -provinéiai  que  aaerf- 
bi6  d.  Dointrgt>  útí  S.  Antón  M4i8oa  l'bhkíalpaiiir'  tdnaita- 
ye  esiü  *ik*Unirn  tan  \é  ►igii-n.tfe  "¡própwicfdtt/  "  '•  '"''•> 
Se  rojjirihti^ré  con  dWiei^ios  pe^dé^  dá  ha  renlaa  dal 
estado  ü  U  úiTpr««¡fin  de' b  ^í^toriá  de  ftf  eonljaiita^éat  Mé- 
xico ocr  lo»  r«[j¿poÍra  (¿t^tí  ei^críbió  d;  DottfiíVÍ^O  de»  8.^Att« 
ton  Sdiition  y  CKiii|#lpujn«  '      •  .-  'J        •/         .«.t 

£J  #K  Cutarra  (tf*  lí.)  dijo,  que  para  fundar  laa  ca* 
niaioDe'»  la  proposición  con  que  coDahiyen  Éu '  dltftiafteii,  7 
aiaaifc^ur  la  utttídad  drl  fruf^t^  fpié  prbpbnieM  ddlpulea  da  ka- 
aba  al  roagrefto  la  Pottcitua  sobre'  óué  '  r^éké,' 'Nada/taaian 
por  an^s  sptiductrnte  que  exponer  sitoiph asenta  laa  naficiaa 
quebüY  ele  Za  obra  qne  fie  trata  'Qer  itnpthÉíiflStj  J  'da'to 
reeotnriidable  qü»-  lia  fiarte  ido  a  Toa  hiMdri^dorei  ala»  «a- 
bioa  éf.  k^  &ql¡gu«*i1ade»  ttieji^ícartai  y  á'  loa  aatdres  <ltiaa 'hir  . 
teliger '( >  irji  tf^ta  ci^t^o  de  t.J^c^ítoi•  Lo*  maa  db' eitoa  tía» 
aen  por  aaentad^  ^a  ecsístenciá  de  cf.  Ddtningo  .  d^' 9.  'Ab- 
too  Mu¿on  de  CbiinalpaíH,  y  hacen  .généralkiienta  ana  atati* 
eion  aienipre  boooriíica  de  süa  e^rJtds,  dé  laiífK^ra  que  'roa 
toda  la  aertidúnibre  que  puede  dar  Ja  b'ratori^,  ae  poHe  ata* 

furar  que  eesisitio  ente  sabíb  itiexicand, 'yqoe  éff  >aa  ohmt 
a  éej^áo  ufta  nvemorra  qiie  dará  á  conocerlo 'pc^  uno '  «da 
to  auM  íiia(ruido<)  de  «»ü  tiempo.  El  célébte'Sf^ltaafy  Gan* 
fora  ba  poaeyó  y  fueron  leldai  eti  e«te  ttempO'  por  Bi*tati. 
aort^  aeguA  ¿1  miaaip  dice  da '  d.  Aatooto  de  LeOtf  y  <tra» 
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flM  faf  eálíffea  de  lat  mu  ecsactas/y  en  1a  (Tesci^eioii  hti- 
éoríeé ■  eatronomica  4a  laa  piedras  halladas  en  la  plasa  de  es* 
ta  eiudad  afirma  haber  sido  el  mas  sabio  en  la  Cronología 
de  SUS' reyes  jr  eq  el  sistema  de  sus  calendarios.' 

El  abale  Clavijero  que  también  '  recomienda  los  escri» 
lee  de  .que  se  trat^  hace  espresa  meicion  de  la  historia  dé  la 
ÜMHKjaista^  y  el  caballero  Bolurini  dice  de  ella,  que  es  ee!<ae* 
ta,  cabal  y  lyustada.  De  esto  resulta  (pe  el  citado  indígena 
flie  eeeritor;  que  tuvo  crMito  y  es  autor  de  una  historki  de 
la  cual  después  veremoe  ai  es  verdaderamente  la  que  ••  tra- 
4a  de  imprimir. 

Una  fuudada  cona^etara  hace  que  los  escritos  de  Do^ 
eninffo.de  S.  Antón  Ma&on  de  Chimalpain  deban  contarse 
flor  loe  años  de  lhS%  según  que  Gama  le  atribuye  andar 
•rrado  en.  sus  fechas,  por  que  aSadia  los  nueve  dias  que  por 
la  oorreecion  gregoriana  se  hablan  quitado  al  año  juliano, 
*-^e  comen^aba^  después  del  año  astronómico.  Esta  cireuns* 
laneia  manifiesta  que  ó  no  se  había  tenido  aqui  noticia  de 
dicha  Qorreecion,  cuando  este  sabio  indígena  escríbii^,  lo  que 
.  parece  mas  probable,  por  lo  cerradas  qué  se  hallaban  enton- 
-ces.  Ift  comuaieaoiones,  ¿  que  habituado  á  hacer  esta  adi* 
oion  k  los  aftos  anteriores,  cuidaba  poco  de  enmendar  su 
costuasbre,    y  de  cualquier  modo  se  deduce  que  eseribio  eo 

•  tiempos  muy  inmediatos  &  la  conquista,  y  que  debe   tenerse 

•  por  lio  autor  ooetaneoy  piíes  aunque  los  críticos  mas  rigí* 
dos  como  el  Fleuri  conceden  éste  titulo  á  quien  escribe  den* 

•  tro  de  eien  años  de  acaecido  el  suceso;  y  se  ftindan  en  que 
aun  tocando  al  término  de  cien  años,  ouede  un  escritor  de 
cincuenta  de  edad  referir  uno»  hechos  que.  haya  presenciado 
otno .  que  teniendo  setenta .  aki^naó  y  pudo  tratar  é  informar 

.  al  que  eaeribe  la  historia;   fuera  de  que  otros   varios  auto« 

•  res  y  entre  el>08  Annpi  tienen  por  coetáneo  aun  el  escritor 
■  qoe  refiere  las  cosas,  qiie  hace  doscientos  aflos  que  acat^cie- 

ron»   El  nombre,  pues,  de  d.    Pomingo  de  S.    Antón   Mu* 
.  fton  de  Chimalpain,  la  recomendación  que  han   hecbe  de  él 

•  iot   inteligentes  en   nuestra  historia  antigua,  y  la  inmsdia* 

-  eioB  con  qqe  escribía  su  historia  de  la  conquista  á  los  tiem- 
posen  que  eUa  sucedió,  hacen  muy  apreciabie  su  manuscrito,  sin 

•  que  olúte  la  olnecion  que  pudiera  hacerse  contra  esta  úl- 
tima eircunstancí^,  por  est^r  en  idioma  espafiol  esta  obra, 
por  que  el  autor  poseía  este  ídiomn,  ^egrun  nqs  da  4  «nten- 

.  dev  el  aaballero  Botnriní,  i|nien  adt«tnu^  haciendo  distiivoion 

-  entre  los  escritores  de  la  canquista   par  haberlo   unos  veH- 
.ifloadp.en  esp^Apl  y  otros,  en   m^íxí^ano,  numera  á  Chimal* 

.jjpaiá  entre  los  primeros,  •ici  embarco  de  estar  eui.  obraa  en 
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^«eiienwy  eoai»  U  wumKi"  «iegiira  haberlM  kiclo-  Tod#  I» 
cual  permde  ^e  eteríbio  en  etpaftol  el  tutor  mencMNUKto^ 
y  «lae  la  publieacion  de  ni  nanuserilo  será  noy  utit  •hi  dia# 
p^uta  i  los  qii«  te  dediquen  al  unfoiiaute  eModio  d«  Jis 
smtiguedadeft  nexkana»,  cuyo  euItÍTo  debe  promoverM*  Las 
eomitUmet  por  lo  mÍMno  babrian  propuesto  que  «e  aoetiHaea 
la  empreea  de  d.  Cario»  María  ButUmante  eon  la  ^hmqno* 
aa  que  es  de  doMar;  pero  atendiendo  ^  que  laa  reatas  del 
estado  están  en  decadencia;  y  que  los  otros  estados  de  te 
federación  cooperan  á  la  impresión  de  la  obrarse  ba  con- 
tentado coa  que  se  apronten  doscientos  petos  solamente.  Ellas 
esperan  que  el  congreso  apruebe  esta  medida,  ya  por  ser  la 
obra  de  un  natural  del  estado  mi^m0y  ya  por  que  se  deseo* 
bra  la  verdad  de  los  becbos,  que  en  gran  parta  acaecieron 
en  su   territorio. 

Se  declari  an  estado  de  votar,  y  poetta  4  votados^ 
fue  aprobada  la  proposición. 

Continuo  la  discusión  del  dictamen  sobra  al  arreglo  ém 
la  minería. 

Art.  3.  Ejercoran  asi  mismo  la  jurísdícaíoo  contenciosa  aR 
prímera  instancia,  en  anión  de  los  iueces  de  letras  del  res- 
pectivo partido,  y  de  loa  alcaldes  de  los  minerales  en  qao 
no  haya  jneees  de  letras  con  dicUmen   de  asesor. 

£1  sr.  Guerra  (d  B.)  diio:  que  ayer  antes  de  votarse  el  ar« 
tteah  sc^^odo  que  redaot^  la  comisión  dijo  el  sr.  Vilte:  qua 
no  podría  votar  en  el  asunto,  si  oo  se  definía  primero  por 
la  comisioa  6  por  los  sres.  del  voto  particular  tas  faeultiídaa 
ipberaativav  y  económicas  que  df  cía  cfarticulo  se  dictan  á  laa 
dipulaeioiies  territoriaJe»,  y  que  aunque  desde  luego  se  poso 

votación  y  se  reprob  aron  las  facultades  gubernativas,  qQe« 
gando  solo  laa  d4>ataciones  co  n  las  económicas:  le  parcaio 
oportuno  esponer  al  congreso  1  s»  ¿e  f  niforifs  pedidas  por  d¡« 
fi  bo  sr.  preopinante,  no  solo  para  ilustrar  la  materia  pof  lo 

BG  restaba  que  discutir  del  proyecto,  sino  también  paní 
fundar  la  justicia  con  oua  babia  nehado  su  voto  respecto  do 
lat  reprobación  do  las  ¿cuitadas  gubernativas;  pues  que  sin 
eUas  juagaba  que  serian  ridiculas,  inútiles  é  ineficaces  las  di« 
putaeiones,  que  ya  se  babian  admitido  y  sfirobado  con  solo 
las  económicas,  supuesto  que  \endrian  á  reducirse  i  la.  nada  co» 
mo  que  ellas  no  pueden  ejercitarse  utilmente  am  laa  gubor* 
oativaa. 

Que  todoa  loa  publicistas  estaban  conformes  en  que  la 
jorídí.«eeíoo  en  general,  no  es  otra  que  ia  facultad  de  cono» 
crr  y  decidir;  y  que  las  dividían  en  contenccra  y  gober» 
aativa,  ó  phvaliva,  propia  ó  dsuegiula,  amplw,  6  limitada,  ia* 
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^íljlt/í  inperíor  confia  Ja  á  lino  5  á  mucbos  eif  tribunal  eo* 
jjeffiaHíi;  b  voluoUría   6  fotssoáa^  y  por  ñu   ofdinaria  y  pH- 
•   ^i^giadiaÉ    T    que   contríi^^etiJaié   a    fa  gubernativa  qué  és' del 
'  ^aiiO|  era   la  que   procedía   sin    fig-ura  ii\   eátrepfto  ^  tránji- 
*iea  dtí,  juicio  efi  It>^   apuntos    rti^raiirinte  ffsibernalivo^^   como 
Crari  c^i  toJo^  1q4  cJé  pol  cia  ó  ecoiiomia,  da  cuya  definición  ^ 
i  'leguía  cc>ii   ífviiieiicia  que    la  eCóiiorn'a   no  es  faeüHad,  Como 
jDue   no  se   comprenda  en  In  división  dé  la  juHjícliccíon;  )  qu« 
jpolo   e»   ú^ift   ntüteria  en   que  se   ejefisita  la  gubernativa  pa- 
^fa  .procura**   el    mayor    bien  de    la  cosa    que  se   adn^inlstra, 
JT.  que    recae    precístt mente  sobre   loi  bienes   6  hacienda  de 
ftlg'a^  parücdlar  ¿   ctierpo  poitiCQ. 
^- .     ifttie    en     efecto     eatíis     ideas     convenián   bien     con   la 
áeíinieióu    ¿e   la   economa   que   tejro   en   el     'diccionario,   la 
,I^P^1  np  es  ptra  cosa:  „ que  la  administración  y  dispensación 
/recia   y  prudente   3e   fas   renitiis  y  bienes  temporales;   ó   !o 
^que   íomunineívtü   ^s  dic^   rí^i^uiien  y  gobierno  en  las    ca*«as 
y  íamiíías,''   y   que  se^tin  estas   ideas  tei  dlputuclohés   terri- 
^lorialesj  teniendo    solo   la^í  facultades   econooiicas,  y  carecieh- 
_J^Q  Ác   todos  bienes  6  fondos   en   liada  pódrítt  ejercíiaiia»  con 
respecto  ,á  los  bieiieí?   y   fondoi^   particulares  de   los    diíenos 
¡áe    iai    mlnaiij    pudiendo    Wo   hacerío  eh  !o4-i^éyOs  ^rópiob, 
XQt^e>.  de    cuaíquiera  particular,   paralo   isüal   ya   se  Ve    que 
^^o  necesitan  de  autor ¡zac ton   HÍgíiná^  y  eortcluyó   »por   ulti- 
_JDo_^^coti   decir^  que  siendo   tan   inéfitídóes  tas  tálds'fkcultadés 
apeono  micas  en  la.^  diputaciones  terrifoi'ialés,  a(égfttn  selianacor- 
t^4adtj^  ellas   quedan  en   un  estado  de  nulidad  quetio  poili^an 
,\j(u!>s¡9Íir,  y  q^ue  no    habrá   tniííero   que   quiefa  Ad^nitirlas    si 
po   hi(in   de    producir  efecto  afguno,  y  <Jue  '  pdr  lo  nnismo^vie* 
^  ^e  á  ser   la  ley  que  se   hadado  litiítil^  Vana  é' inneoesaria. 
-tú     r¡^^  f^'[^^Í^^^  ^'j°"  que  cuando  se  Wató   de  establecer 
,1  €0  Joíí  juzgados   4   peraonaa   ín'^truidias  en  -el  diírecbo»'pcM'  »u 
^prefesion^liabia  sido  aprobada  la  idea  .generalmente  per  tp- 
1^^^  )qi  sreSp   letradoü,  y  na   Rs^hia  ahora  á  ¡que  irtribuiV  el 
,  jB mpefíp  qiie  se  ha  mr^nlfüstado  en  qae  ya  bo  letñidcm,  sino 
)egos  conozcan  los  asuntos  contehciosos  de  mmería:   que  ba 
.jydo  inütll   en  »u  concepto  la  cHa'de  esa^' leyes,  jque  el  s'-. 
i^rpc)pinante  fia  refe fído,  porque  ¿i>ÁI<j^Í6r|i  que  seaísu  fíinda- 
,  |JBI e n to j  n i   ti e n c n   e\h^   a u tor id ü d  ft i '  son  'Miníb niwes '  al    skite- 
maque    el   congrego  ¡«e  \in   pfop\i(!fftto  Mguir,  de  que 'la4jas- 
,  j  tif  ,ia  se^   adminíitru   pnr   Igs  peritos  en  ellat  que   estaesnwy 
Q.jtpnfpfme  4   razón;   r^or  que»  ai   pakrá'la  ñlineríafee*  necesitan 
i^^n pe  [miento^   especliiít^'^  ^^^^  dicen  los  srés,'-' que  'tóstíé- 
^lie^  ^^1  dictani&n,   dcHer»   conve'rifr  ;en»íquef  para  mpli«ai»  ias 
leyes  también  ion  fiecesafios  los  éób\lciii|i»iilos  "úe  efAa  tnen^i 
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Í7     .  ^  . 

efáy  j  erto^  sin  dula  no  están  al  aleanre  de  loi  minrrois  qii# 
iá  ejercieran  e^  profesión  dejarían  de  «tr  tales,  y  m  {{^ 
martan  letratliH:  ^ue  tampoco  te  puede  arfuir,  cotí  <,ue  eo 
k>4  puotM  donde  ao  hay  jueces  de  letras  funcioitea  los  ai^ 
eatden  asesorados,  por  <^ue  le  autoriza  la  nevef«klad,  y  serí^ 
bn  m^l  mayitr  la  impunidad  dé  los  delitos  que  el  que  es# 
tos  funcionario*  inspeccioaen  «1  eadíver,  tomen  declamcio^ 
Des  j  aprendan;  pero  en  la  proposioiou  que  se  courulta  |e* 
jos  dé  »nponerse  que  no  hay  juecea  letrados  se  propone 
que  los  mineros  los  tengan  por  unos  simples  amiciados  y  con 
e!lo9  decidan  lo*  puntos  contenciosos;  que  riu  hay  sam  lun  n) 
tolerancia  de  parte  del  congreso  para  estas  e^cfpC'Oner,  j 
que  loB  asantofi  en  oue  ae  controvierte  un  dcreíLo  es  |  it* 
ciffo  que  sean  deeiriioos  por  los  per-tos  en  el  mispios  iliTc* 
^^9  y  9^^  ^^'^^  ^  bagan  los  jueces  comunes^  bnjo  cujo  ccu* 
cepto  se  debe  reprobar  la  proposición    que  se   dif^ute. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dyo:  que  toda  la  objeción  quf 
Tian  puesto  los  sres.  del  voto  particular  a^  aitict.lo  que  es« 
tá  á  discusión,  eonsifte  en  que  elcorgreK>  ha  i^ubUc>l^o  |or 
regla  general,  que  de  loa  at^untos  ci>iitencio»Qs  no  conoKcaa 
a\T\o  \^  yll^ces  letrados;  pero  aunque  esto  sea  ciertop  «rl  mits 
mo  eo\}gre9o  tiene  eitabíecidaa  y  sancionadas  algunas  t^srep* 
c'iófie^  siendo  una  de  ellas  él  articulo  54  de  la  ley  de  ajua* 
taaaíento9,  en  que  se  dice  que  los  alcaldes  podran  d^tar  pro* 
'videncias  eodtenciosaa,  cuando  por  »er  urge;ite  no  se  puejv 
de  ocurrir  al  juez  de(  partidu;  y  si  esta  escape  ion  esta  fun^ 
dada  en  fa  necesidad,  est4  liiisana  ba  guiado  á  la  contisíoQ 
i  proponer  el  articulo  que  se  discute,  para  qjpt^  los  alcuU 
des  de  los  minerales  donJe  no  hava  juez  d^  letras^  cvuugt 
kay  algu^o4,  puedun  conocer  pon  los  diputados  de  los  pun* 
tos  contencio<os  q\ie  se  ofriezcan.  como  preyicge  |a  orde^ 
aanza,  eofisiderada  la  utilidad  suma  que  designa  de  au^  co« 
nozcan,  sin  ecsigír  derechos^  couio  no  ecs'gen  dp  diibes  nCf 
i^ttcios,  las  personls  que  entiendan  perfectamente  la  inale» 
ría  metálica  de  que  se  trata^  qíie  es  lo  que  siempre  y  »^P|; 
ra  ha  ecsigldo  esta  medida  juí«ta,  racional  y  coKívi-nieiifrj  cor, 
áio  q^e  uo  choca'  con  los  principios  establee  id  of,  j  uef*  ^q^te^ 
ftq  obstante  ello»,  d  mipipo  cpiigr«»o  permite  y  toi*  r«^  que 
Ibs  alcaldes  dé  las  pabfcer^Bft,  d^jnde  n<^  hoy  ¿uez  de  I*  U  (^t 
conozcan  de  las  primeras  instancias  sobré  puntos  contenciosos 
h^at»  seqt^pciar  los  pleito»  d;firHti^me;it^* 

Que?    el   cot»g;rey>ha  establecido  té ipbieo, dicha  re^ la  g^ 

*^7^    y  íl^.e   siu  .e;nbi|irgo  -de  ejla.  h,a  wc^íí^nado,    í,üe  j[.i(i 

frAMmaíes  de  .cii:cuito  se  compo,ngíMi  de  up  juez  de  ktrpj^  ^^ofl 

•Taáos  ^rr  lecrck  los  oaas  ilu&ti-ados  que   se   ehcueutrca    pa- 

Tom.  mi.  • 
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ra  oMioeer  y  sentenciar  los  puntos  contenciosos  que  ot^fm, 
raii;  lo  que  prueba  que  cuando  hay  necesidad  efectiva  j 
Vtiíidad  cierta  puede  establecerse  ta  escepcion,  «¡n  chocar 
con  el  sistenia  adoptado^  Y  por  úttitno,  dijo:  que  el  mismo» 
co'i^re.ío  g-eiieral  en  la  ley  de  adíninistracíon  de  justicia  de^ 
dií^tr.to  y  territorios,  de  Ih  federación,  á  lo  menos  por  la  ca^ 
■m.ura  de  senadores  ha.  establecido  q»ie  en  los  pleitos  de  mw 
©as  y   comercio  se  asoicieri   h>s  jueqes  con   perdonas  que  ten^ 

Í^an  co  locimieuiOH  pr  íctico^  de  ambas  materia**:  convt'nctendo 
odi>  lo  expuesto,,  qiie  no^  es  absurdo  como  han.  dicho  los* 
gres,  del  vota  particuhar,  que  t>s  diputados  de  mnieria  sien», 
do  le^os  puedan  conocer  cp\  tos  jueces  de  letras  en  los  pun^ 
tos  contenciosos,  y  en.  que  puechxn  hacerlo  también  los  al^^ 
«altles  constituC'on»les  de  Tos  minerales^  en  que  aquellos  n^ 
ecsistan,  siendo  esto  nijiy  justo  y.  d^ebido  para  la  pronta  ad^ 
ministracion,  de  justicia  én  el  ramo  de  minería,  que  t&ntQ^ 
debe  prote^er^e  á*.  |>^sa.r  de  loj  qae.  no.  entendiendo  estp  ma«. 
feria  ponen  dificu^tadea,  é  ¡nconvenieiites,  que  realuiente  nt^- 
ee^isten  principa] mente  cuando  la  medida  es  provisional men^ 
le,  y  cjando  ella  precava  que  se  qujte  lo.util.nente  establecida^ 
8in  subrogar  desde  luego  otra  co^ía  m.?j:ir:  s>en  lo,  ente  el 
ñioti^o  por  que^se  ve  en  todtí  el  desorden  que  causan  cier.% 
tos  hdepos,  que  hasta  a))ora  no  se  han  llenado^  y  que  nc^ 
pueden  llenarse  con  prontitud  y  facilidad. 

C!  sr.  Jauregui  man  i  festón  que  el  argumento  que  se  lia. 
puesto,  en  favor  S¿\  dictápaen,  que  se  ha  Yiécho  consistir  en. 
la  identída^d'  6  semejanza  de  los  casos  en  quejuzg'a  un  al*. 
c^áp  con  aquello^  en  que  juzgan  los  miherus,  cae  por  tie  r-^, 
ra  con  solo  atender*  á  que  en.  Ids  primero<«  falta  absoluta-^ 
mente  el  juez  liitradoj^  c^iya  ausenc'a  ó  enfermedad'  suple  et 
i|!calde;  y  en.  los  segundos  hay  efectivamente  un  juez,  y  «C 
misnto  artículo  *|o-  supone^  de  donde  necesariamente  resul-^ 
ta  que  las  diputaciones  estén  pof  d^mas  en.  cuanto  i  esto, 
«onocimienta  en  materias  contenciosas:  que  no.  se  arguyáis 
pues,  con  (pe  hay  jueces  legos,  pues  esto  nadie  lo  niega,  sino, 
eon  que  lo'  dteben  ser  aun  cuaiido  haya  letradps  nombra*, 
dos  ^  este  fin  por  el  gobierno,  que  ejerzan  sus  funciones  en. 
todo   lo  que  no  es  minería,  mas  esto  no  se  puede  probar. 

El  sr.  Guerra  (D.  B)  dijo:  que  á  fes  diputaciimes  ter«. 
vitoriales  se  encarfi^bü^  también  este  conocimiento,  suponiendo» 
la  falta  de  juez. 

A  pet'cion  dííl  sr*   ITajfera  fe  repitió  la  lectura  úet  ar«. 

,  t'cido,  f  después  dijo   el  sr.  Jauregilit  que  lo  espiiesto     ul< 

Bia  nente    fior  el   sr.  que  sostiene  el  articulo,  es  nhíprtafneiv., 

til  QjCKitrario    í   una   de  la^    parte»    de    ost^  en.  la  que.  qoi^ 
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ATo  «e  #'  T^m^    Tmber'  jue;   mi     <  ue  «un  te  previene  qpie  •« 

tBoc  en  c   I    él      s   diputacu^en   t^ri  ttorwiet. 

El  sr  L«z  de  ía  Vega  diju:  que  la  autcridad^  la  tm^ 
«bn  y  la  en^  e*  n^iae^tari  de  acuerdo  en  que  el  articujío  te  apra«* 
b'^.  Deftde  m  autigüedad  mas  remota  na  sido  Iraluda  e  ra* 
mo  de  a  vnneria  como  una  con  separada  de  toii  üemav,  / 
1  virtud  de  los  conocí uiietos  etpeciales  qae  requiere  qoe  no 
son  tan  comunes  como  los  de  lat  otras  artes,  se  ha  vista 
«n  Atenas  eí^Ui  distinción;  después  se  observó  eo  Roma  se* 
gun  prueba  el  titulo  entero  de  aietakirjs  que  se  encaentra 
en  os  códigos  de  su  legislación;  ma»  posteriormente  fue  adop* 
tM<*a  esta  misma  separación  en  Bofa<  mía,  Rusia,  EitpaiU)  J 
«iQ  en  la  minma  Francia,  de  manera  que  casi  en  to<las  |aa 
o  icíones  donde  ba  babido  minas,  ba  habido  tambían  uno»  re« 
gl^m^'ntos  separado»,  una  legislación  distinta,  y  un  pian  par^ 
ticular  para  sn  administración;  y  ¿no  podri  seguirse  com» 
atii  y  benéfico  un  «i^ttertia  que  ha  pre\alec ido  siempre  y  qua 
eAá  confirmado  por  la  autoridad  de  las  naciones?  La  lagis* 
lacion  de  Indias*  y  la  de  Castilla  traen  leyea  terminantes  pa* 
ra  qoe  se  e^cUhlezca  una  vigilancia  -especial  en  el  ramo  Att 
ttinerta;  y  la  r^zon  también  pt'rsuade  que  deben  subsistir  poi^ 
t|o«?  Ae\  WcVio  nace  e\  derecho,  y  para  tener  conocimientiS' 
¿^  a:)iel,  se  re¡uiere  ana  instiucciou  partiaular  que  solo  loa 
jy  íaeroí  pueden  tenet.  A  estos  pues  se  debe  connar  el  d  es* 
|Éteho  de  sos  negocios  que  no  pudiera  ser  justo  ^i  no  se  sim 
pierd  e]  hecH^  sobre  que  recae,  •aspeciarmente  cuando  no 
tolo  fa  autoridad  de  las  naciones  y  las  leyes  sostenidas  por- 
k  razón,  sino  la  esperienci^tambien  confirma  la  utilidad  de 
^ta  laedida  Como  se  va  á  probar.  Nunca  se  llegó  á  vtr 
la  minerta  tan  floreciente  como  después  que  Aié  acordado 
rf  qoe  los  minero^  ya  por  si*  h  ya  con  asesor,  según  lo  re- 
quiriese el  asunto,  terminasen  sus  difertncias.  Estas  por  lo 
común  se  «useitan  sobre  objetos  tan  fáciles  pi^ra  ellos,  co* 
lAo  difictie«t  para  los  que  carecen  de  «us  conocimientos  prae* 
ticos,  y  por  esto  antes  sucedia  que  se  pasaba  mucho  tieír* 
po  y  sos  litigios  nó  se  terminaban  EtitaMfeidas  las  dif)U« 
tscíones  y  el  Iríbunat,  desaparecieron  estas  demora  ;  drja^ 
ron  de  empeSarse  loa  caudales  de  los  mineros  qqe  tenien* 
do  sus  ^ros  paralizados  largo  tiempo,  yenipn  por  ultinio  á^ 
ofeuf'narse;  fddn'  tomó  un  aspecto  nuevo  y  la  sabia  legisla^ 
efon  de  éste  rí^mo  evitando  pleitos  sin  numero  por  ti^edio. 
ie  /an  juitas  de  avenencia;  y  a|i|ferando  el  fin  de  los  ne« 
gocto^  por  el  éouociríiiento  tiue  016  de  ellos  i  ^  lo*  p eritoO 
^mumeh  el  aliento  y  le  dio  vida  k  la* minería.  Ni  se  re* 
jti^   qaa  éaa  legoa  loi  -dipdtadb^  poir  que  i  se  trata  ^ 
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9Ígnn  piin((>'¿eíli>Ida  ya  en  la  brdemosA  ]^  piara,  »t»,r^9rfQei<|^ 
éH  b^ittanto  sMet  leer,  &  de  alguna  materia  obscura  y  s« 
ocurre  en  t»l  caso  á  un  asesor.  Asi  e^^tá  preveníala  ei>  la  íñ** 
é^Uiítívti  mi^ma  y  salvada  ya  de  anlemano  ^sta  d¡fícaltad|,, 
nuda  hay  qmf-no  confirme  la  aprobación  de  una  medida  cu- 
yos b^ne^ñcos  efectos  f;e  afianzan  por  la  autoridad,  se  per* 
^aden   por   la    rav^on  y  se  confirman  por  Ja  esperiencia* 

El  8^.  Vdia  dijo,  que^pr«sioindiendo  de  la  autoridad  que 
ludieran  tener  ante   un   congreno  las  leyes  que  poir  él  pue« 
fien  ser  derogadas,  y  atendiéndose   sola  u   la    raaoa    qqe  se 
Ita   alegado  en  favor  del  articulo,  lo  n>as   que  se  ha   proha* 
«lo  es  que  las  diputacioiies   territoriales  deben  servir  al  jucs- 
éomo    de    un    cuerpo    cojisultivo    que   le   aclare  las  dnt)apt, 
relativas   al  (lecUo;  por  qiie   para  el  cof\ocimiento  de  los   he- 
•hos  de   minería  no  es   absolutamente  un    medio  iñilispensa-^  ^ 
h'Ie   el  ser  minero^  así  como  para  conocer  si   mía  herida  e*. 
de  esencia  mortal  no  se  necesit#  sei^  mediooi'^ues  que  ha*^ 
écr  el  juez  en  este  cafo?  ocurre  á   un   medico^   y   tegii.n   et^ 
informe  que  este  da  del  he¿ho,  asi  procede,  en   la    aplica-, 
eion  dé  la   ley.  Igual  cósanse  debe   practicar  en  el  raiiio  de> 
femeria;:  que  instruya  al  jue^  ta  diputación  ^rriíoriaj,  P^^^] 
]ÍK>  por  elto  ejerza  jurisdicción,  como .  ni  el   medico  la  ejet*^ 
de,   pues  poJT  él  principio   contrario  <|pra  preciso  qué  les  quj^ 
rfliorá  sirven   de  testigos  fuesen  jueces  para  I»  sucesíyp^  shí»  ' 

ÍUesto  que  nadie  mejor  qoe  ellos  tienen  conoeimíeatp^  de  Jo%, 
échoSi,^ 

^      Ekfpr.  Martínez  de  Castro  dijo^-que  los^jk^ec^a  leéra^pp^, 
lio  se  asocian  en  bis  priníeras  itistaiicias  para  él  conocimien» 
ih    de    las  causas  eo  este  gradó;   y   qée  si  'era   el  éongresoí^ 
éonsi^uiente  á  sus  principios^  y  bebia  de  haber  unifor/uidacl , 
dé  reglas  debia  entenderse  aun  á'  la  minería  li^  ley^  pu^s  na^ 

riedé  fter  ésta  mas  importante'  que -la  v^a  de  un  noifybret^' 
síVi  émbart^o.,'  en  es^  caso  toma  el  juez  de   prjm^^ra  ins^i.^ 
fánbítt  cotidéímiento  sin   ásociatse  á  diputaciones  ni  otros^euer*. 

Sos:  qué  en  las  segundas  itlkt^ocias  pueden  los  laíperc^  npj^ 
rar  á  sugetos  de  su  m|Uma'  profe  ion,  para  que  el  j«ue^  pyef^«^ 
áó  su  dictamen  proceda  como  le  parezca^,  y  de^  e9^\mqd%^ 
<é'  conseguiVi,'  ^ué  iiln  Üarle'  jurisdicoión  á  los  mineros,/  »h^ 
iTffeer  '  unk/ ley '  dM  éscépfcion  ^n  favor  dé   la  minerin,^  nj  ,ii^^ 
^i^  eñ  otros  'Üicoílvementes,  que  él  Juez   se  ÍQStirpya  de  Uips 
héehósr  y  el  'résultádj) '  del' Juic'ie  W^  t^a'^fusejKajo jió^o^ipue-» 
éá  sefje. 

H  tTé  liara  dé  b  Vega  dijo,.,  que .  no  pc^^ii^^  .jfcjeiinw^ 
m  ^ndaiQéntos*^  ele  qáa  oposición  tan  pertiiiaz,  á  >  un^  pi^dif^^ 
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él 

^Bm'áu»3e  •ehñn  «uhÍTado  las  in?ncff^  j  que.  no  podía  eroor 
■e  tuvíeteo  en  poeo  los  rj«;inpkM  4116  bso,  ciado  im»  am* 
#iooeo  en  dunto  a  Im  foroincion  de  r«;gUaietito«  pürticuljb» 
íes  para  el  ramo   Uoportante  cié   lumer.a* 

El  Mr«  Naiemdijo,  <|iui  prese iiKÜeiulo  de  Jo^  reglaoiffff 
toa  espeeiaJea  qoe  en  At«iiM  y  Uoiua  podo  hatM^r  «obre  e«í^ 
te  raoioi^  U»  cuales  tienea  en  *tí  contra  todo»  ios  uuevo»  cic*»^ 
eubrimientoé  que  eu,tt£|off  pcMit-rrure»  se  hau  hecl*0|  uo  »# 
l^ri  dodar  qoe  ton  áts  -  inaü  diiicil  QoiuprLUeii^ioa  ios  a^uti^ 
Ips  por  igemplo  de  navc^i^ioo,  y  tío  por  e^o  |iay  e-^os  tri« 
bunaJe*  eipeeiaiet  que  para  la  minería  ne  ec«igeu:  c^tfe  ^<H 
l^re  todo  «i  para  el  c^ocKiCiaiieoto  á^  lot  becbos  ke  iu;ce»ic^ 
apt  pcofeeeroa  «n  este  raino^  para  el  coiMKiipieato  del  do^ 
Beelio  se  necesita  ser  perito  eu  el,  y  qo  podra  jaina;<  íuOm, 
darao .  qoe  fof  ieg'O»  eoooacan  éa  materias  couttíuciOiiaii^  á  p^' 
mr  del  «vpcrte  qc|e  'os  ckis  srei-  luioeros.quo  Lan h^blad^í 
toouio  por  ei  tsterof  de  sa  eaiiJt«  ^ 

B  ar«  Guerra  (d*  B.)  t^pum^  qua  eV  «r,.  preopioao^  ft 
^  hedfto  lanyiyor  grave   ii^ria  coa  decir  y  aMegurar^  (a  tao^ 

Ío  al  deeoirc^  debido^  que  cuanto  su  Mkivia  y  el  »r^  L^a^ 
an  dicWo  eaesta  ditoution  ba  «ido  uo  efaeio  prociiio  de  i% 
^urcnnetatuii  4e  lai  nmeroA^  supcMUoodo  asi  íaUsíiikpnUi  qiH| 
Iplo  fi»  interea  fssi^alariaenlle^iof  aqiMri  oíoljvo'los  h%nit^ 
Ao  hmhhw^  j  proceder  del  modo  quo  eonata  en  la  dj#^u« 
•íaa;.pefo  qtio-  k-  qmá^  It  aatiii&ceion  é9mff«  «rmeianit  im. 
pcMlura  da  ^po  los  sen^lUos  y  vcrdadoros  ilustrados  en-l^ 
jBaíeria.  eaaooefán.  qf^  ba  dícbo  btao,  y  solf^  por  oyiof  «4 
íatere»  y  bioa  g^mond  de  b#i  «ibierosy  del  ostadoy  j  ,pfc% 
«viMí^  i  tqdoa  aq^ielkia  y  i.  kw  Tn|p|9|oitad(>f  con  eü«Nie|gra« 
wtiBO  peQuicioy  gran^malaii  do  «^bar.^^  ^^o  con  ri»^ 
h  dos  palabra»  la  logiiia^ion  de  mifiefia;  y  K^  v«í>tt)0Hhilsii| 
■«wtiriiir  oftra  .coea  qpp  ot  desordeüt  eomo.  lo  paitm^^*\^réi 
«txiy  pruotci  bi  osperioiiecaí  y  lo;v#rA  >«!  ckh^i-osó^  lu^go  qn% 
•e    publique  esta  ley*  •    .      ^ 

Ckobundo  sofi^eMoifMMito^  4iie«i|UoM«I:  ofütulo»  no(  bu* 
Ibo  higar  á  volar  siivando  tn  vow  #d  «iv  Ctuariii  i(d*  K*^ 
«^  i^iio  vo}vio«f.».  loi«f«isioé«r.   .  .    ^.  •.  -..  . 

Iñ  sr«  BfofA  dfloj^;  ^10  ibarJdo^  ew.lO'  .?n|#^  vivo  4o  s% 
kpnpá  pfrla  iq^isfofit^^.  bi«t  tt% g^t^kurno^  ,iiobfe  ,f|oe)loi» 
•re»,  seeretaríoe  crorfiAaaasn.Jaa  propo^icionef  'Ciue  virW-  al 
^p^ihitmm^^  eÍ0Ooff(máé  4mi  obe^id»nr«  é  la'  lay,rdc;^adtoijiis« 
tfMíoD  d^  jif9tieí%  .ba;  tiinMÍdo  abo«il  Ib  «palabra. pami  jpope^ 
lír  eo  pcaMOcipi  dot  g»biofno.{fni«MO  Jo  ^tM»;  enl^^pcos^  c^)^ 
■qbre  qi^e^fla  podio  i^naeianlo  ^nwid  ^be-^inir'mg^e^^  ^h»  ^mm 
Péi  J'  ^ií»i  m^^^  ltofi^4»iJ>k-^»>i>/Jll*:io»fc(gitto4lk?linii| ly  ■>>! 
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l)in¿Ia^,  pnes  no  tolo  Yiabia  su<%pencl1(lo  la  pnMScanon  lie  !a 
de  juHicia  por  mas  tiempo  que  ei  que  le  concede  la  ley^' 
Éíno  quekín  otras  anteriores  babi a  obrado  con  arbitrariedad:* 
que  e-íte  uii^uio  co  igrreso  hab-a  reprobado  la  escepcion  q«ie 
íl  gobitmo  concedió  a  la  marqtfera  de  Uluapa^  ile  pagar 
la  coíitf ibuciori  del  peage  de  S,  Antonio  y  que  el  gober* 
tiadór  después  había  continuado  ía^  eMrepciones  que  usur- 
pando las  faóultiiden  lt^gt<^lativas  había  hecho  anteriormente' 
én  favor  de  algui  as  haciendas  d<»  loíf  contornos  de  S,  Agus«* 
tin:  que  en  el  discreto  nüm»  32  se  le  prt^viene  obre  de  acuer- 
do con  el  consejo,  partirnfarmente  «'U  materia  de  sueidoi 
que  es  muy  importante,  y  en  el  arreglo  tanto  de  la  teso* 
feria  como  de  la  contaduría  se  encuentran  providencias  im*' 
portantes  qae'so'o  él  ha  dictado  y  hecho  ejecutar;  todo  lo  cual* 
pnibba  bHStanteinente  que  e«  infractor  de  las  leyes,  y  qu«* 
iisanri'o  de  Aias  prudencia  que  dercadeza,  déhftf  abstenerse* 
de  atacar  ¿  un  diputado  en  su  opinión,  espeeiitlmtltte  cUan*' 
do  otros  particulares,  sin  tanto  fundamento,  han  tratado  de 
ecsígirle  la  responsabilidad,  y  aunque  no  se  haya'  esto  ve- 
rifícadii  no  por  eso  han  «ido  reconven 'dos  ni  han  afíanzade^ 
de  c&lumnia:  que  á  su  tiempo  traerá  formalieada  t-n  acuita* 
éion,  y  en  ella  se  verán  no  solo  estas  snio  otras  vflíVias  in*' 
fracciones  dé  ley  tan  ciertas  é  if^equivocas,  como  prbbaUai 
y   constantes.  '  '■ 

•  •  líl  sr,  TagW  espuso,  que  el  gobierno'  no  .hubiera  he¿ 
Aoalto  alguno  en  las  proposiciones  que  iii^íó  él  sr.-  lV1o« 
tú  él  día  1.*  del  corriente,  si  hubieriAsido  las  qtie  ah'IHl 
•é  ptoñeren,  pueíi  era  asunto  del  congre  ^o  6  qiie  no  debia  crm^ 
testar^  tino  hasta  que  admitida  «u  mociotí  pasase  á  la  romi« 
wvéti  -y  esta  eréyese  que  debía  oírlo,  sobte  los  cáygos  qui  scf 
té  hricran;  peVó  que  nunca  pudiera  haber  pasado  pOTque  se 
le  dijeran  que!  eran  irúcttlas  y  enredos  sus  operaciones;  y 
«stio  que  DO  pudo  ignorarlo  le  había  movido  á  hacer  aque* 
Ua  mdcion. 

**  '  Er  ar.  Mora  tnanifr¥«td,*  que  el  gobierno  no  estuvo  pre« 
«ente-e»  aquel  arto,  y* d^biá  haber  andado  mas  circbnspee't' 
te  en  dar  cre<lito&on  chisme  tan  pocé  fttnda<lo,  cuanto  ^né* 
#t '  g^hieriro  rítt  tnuéstra  quien  ha  ^fdo  kú  autor'  paVa  qtie  l«^ 
eostengB,  lo  eudl  podría  veriücer  ffr'eí^ttftiera  segiih|dé  (;(M^ 
|b  oot  cía  que  tuvo  era  de  una  cose  otit^rtar'  '^ 

fil  ir:  presidente  propaso,  que  debia  sas^>enrt^r!ie  está' 
disco^oü  porque  no  habia  materia  fija  «obre  que  reeaye^^' 
qiie- cuando   lte|^ne   él  «aso  de  que  ae  formalice   la   aeit'^a*' 
•wn  padra  tratarte  de  e'h,  redoc ida  ya  á  ^mr  punto' d**  vífltá'^ 
(te«^9  «o^f  tti^fUaxliairaer  Jot^raiv  ^e  itéia  de  la^alKtidU'í 
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Cbotinnd*  la  dventoQ  del  proyecto  Í€  iNHmtttntfiMu 
Ari«  98.     P^ira  serla  del  e«Udo  (diputado  te  eoü^nde)  tt 
requiere  ser  ciadadaoo  en  el  ej<sreie>a  de  tuf  dereehos^  j  ma* 
yor    de  veinte  y  einca  aio0«  Aprobado., 

99*  No  podran  ter  dioiitadoA  para  el  coayreto  dtil  «a^ 
Uáo^^í.*  Id»  que  la  aean  del  eoii|^reto  geoeraL  Aprobar 
do.— 2.^  I^>!«  aenadorea  det  miuae. 

El  8r«  Caatra  dijo^  que  fundada  etüi  eicepcíon  en  lae 
Wsmas  raaonea  qfM^  la  auterior  na  había  iuconveoiente  *e» 
gue  Ke  aproba«e.  * 

Ei  sr*  Corlaaar;  Iqne  podran  teoer^  por  ¡ocluidos  tn  el 
^mer  nieaibro  del  articu«o  kn  que  te  traían  (ie  eteepiuat 
ma  el  M^undo^  q^e  eatá  poecto  á  dívaunMMw 

B¡  Br.  Mora  maniC^sto,  qu!  el  primer  miroibro  del  aa» 
licolo^no  habla  de  loa  miem^roa  del  ootifroAa  ifenerui  em 
•uya  generalidad  bien  podiwf.  eoiBprendenw  lo»  i^iiadore*^ 
mo  de  «oJetd  im  dipu'adof^  y  e«  prcotta  ,por  Unto  bacer 
«na  inenelon  «apresa  de  U»  aenadorea, 

Ki  ftr«  Villa  dijo,  «|ue  la  iniprooiedad  en  tal  oaao-  coik 
0i«tía  en  tener  por  eougre«a  general  á  fola  la  enmara,  dm 
diputa«\oii:    c^e   para  autUrla  aefta  laejor   unir  ai  míeiubr^ 

ÍUI9    precede  e}  qufi  aaÜ   pue«<o  á  4i*cu9Íon    0uhatitttyeBdo  i 
I  paUhra  eSpwtadas^   \%  otra  ^pe  ha  indicado  el  ar«  pfeaa 
.púlanle  á  99bÍT  miemdrüg^ 

El  sr.  Naj«ra  expuso,,  qpe  eata  era  nvia  cueation  de  one* 
ra  reducción  qu»  podia  tenerla  preaente  la  eomiaioii  da 
redarrioa  de   e*til.),  para  cuando  Ikegaae'el  coho*. 

Dee tirado  auficíentemeoie  diiauiída  &a  eivobadft  esta 
aegunda  parte  del  articulo. 

Se  levantó  la  aeaioai  i 

m 

Sesión  dj  la  da  juilio^de  182&, 

Leída  y  aprobada  \%  act^  de  la  teaion  anterior  p¡dí& 
et  tr«  Najera  la  palabra  á«6n  de  que  en,  la, de*  hoy  coo»<* 
l^ae  haT>er  aJdo  trteda^por  el  tr^  Guerra  '(d.  B,>  la  coii- 
testactOQ  á   fa  injuria  que  dijo  «haberle  ioátrM'o  al  q^a:  buh!% 

El  «r.  Guerra  [d.  B.")  pidió,  que,  jgualn^enie  eon»la», 
te  haber  traído  eo^uo  aules  lo  ha  hecnp  y  lo  pfuct^aa  todo% 
loa  área»  que  quieren'  ver  con  toda  ec^aetaud  lo  que  dijeron^ 
laa/ocficfoni  ¿qpe  se  refiere  el  «r«  preopinanle  y.^e  aiendo 
^ná  cont^iacron  no  tenia  9obfe  que  recaer  |K>r  que  fultahai, 
fn  Ja  acta  et  incidente,  nasta  qjü|e  poco  ant^a  de  que  la  Henio;!. 
«Qoensaae  ^    había,  pup«to  contraído  á,  do»  palahri^»  . 

El  ff .  preaidénte  dijo,,  que  ept je  ymj^  quip  llegabiMi  Iflf  ^^ 
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^ue'|)¿fk  1^  gT$bhBÍm<>^  Hevan  la  trote  en  cuta 'dií^n^'rHí  pofVn 
^nriark4í  fe^uciOd  iíohire    algunos  puntos  que  fcay  ))^n<i  ente». 

fil  sr.*  Mo¥a  inurt<fe*t¿,  qoe  «é  había  pretiJHtir)  con  Iihs>- 
tante  anticipación  ei  día  qoe  e*  hoy  dé  uaa  d!scu-?i(>:i  tah 
importante  Y  T^  «tebia  éstir  yW  á^ui  el  gti^eírio:  que  sin 
eai^tgé  putíde  ffaitiarte  para  no  diferir  e?*te  ft«'i  ito. 

Kl  sr,  presidente:  que  tenia  por  nitiy  utíl  y  cdmUicentí  qtté. 
•ft^  lefce  «i  gohterftó  á  la'  diwusiori;  pero  que  era'  irreciso 
que  "^él»  e'^harreíié  ló  decidiese  porqué  nó  «erído  eohstitticioi 
ndi  eUe  punto,  tampoco  puede  esteiiderse  á  él  aquél  acuerl 
¿o  déf  ^oug-féífO  en  qué  sé  le  previno  asistiese  Á,  \ú  que  era 
#dnstitttcH>rlfil  puramente, 

Kl  8r.  Mora  dijo,  que  aunqne  efa  im|)c^iñ^nte  éí  Voi 
W-d^*  g^>tíerhO  eíir  etiVoto  á' varra9  cuestioure^  quí  envuelve 
éhdictartiéii  í^enalado  p»fú  tioy,  nada  de  perdería  en  oirid 
y:  en  qn%  por  constituiente  «e  llwmásé. 
*  El '^r.  Niqéra  marrirfV^tó,  que  estaba  ya  citado  é\  gol 
bienio,  y  no  podi^  ponerse  éi\  duda  que  debiese  aMrtir  4 
«fm'»dtt»ecH«ion,  [í^iot  d^í-^dé  que  pidSb  se  «enálage  día  par^ 
él»h^  índica  qtie  auir  ^  d^ehia  primero  u^ar  de  Ib  pafabri 
é^'««ati^  á  éíta  re80Íácion,eityo  acríerfo  depensde  d««l  ct>no4 
íiíinf€*té  de  c'ferta^  ciVctinstonciaa  que  sofo  pueden  t»tar  ^ 
wétéArntf^e.'    '" ;    '',..•.  .] 

Se  iba  á  preguntar  al  con^rt*iro  »i  *é  hVbia  (fe '  tfftihár 
•iJí^o^Who  prita  qu^  hoy  así^fieve  á  Ih  dí?fra<*ioií  de!  dic* 
lwtie«  ^iatudo,  punnd6'«e  Y>reí»erttó  uno  d'e  lo«' sréí.  conse* 
jeros   que  ha  ñé  Ifevar  *o  votó. 

¿-i¿'J  Rl-^i  Vifla  f)íd?6  o»ie  ante^  jfe  entrar  eh  la  d1«*us?oa 
del  articulo  que  para  hoy  está  seña  adrt,  se  íeyi^s^ru  tt>^ 
mo  de  facto  ne  verifica,  la»  siguiente»  prítpoVícióbí*.  Señor 
—Con  el  qhjeto  desead,!,  sr^  diputaí^b  hable  v  voto. con  en» 
tera  liberMd.  éi  ípúAtId  í^*'.  iii4jor<M  paH^e^lH  paí^  capjtal 
del  estada,  hacemos  las  ,  proposiciones  g^^^iientes.  r 

'  K«  "Q^ife  t¡é  SHéuia  éu  Ib  g'eneral  cual '  deba  <ér  el  pu^« 
Mó  (Juíí  í«ife.iioiÍW>i»e  para  capli^ih'd^  estad'^,      '  '         .   :   ' 

«;•». '  DWrfartídí)  ipH  puiitor  stifiiéJeHtemerite  discuf  do,  se^pTó- 
éedérá  T  NVIé|^*¿i6n  de  capital  pqr  'votación  jiottiihai^  del 
ift^b^'cfue  «e'iyrdpbhe  en  el  proyedto  df»  constliuftion  Ji^ra 
«éí**l«i  del  ^bernárfáf.  M%kieo  ftc.  VílPa.— Mkrttness  chf 
CíWírick'     '    '    '*    •  ■\-    '" 

W  tni%mo  inr,  Vffla  ¿Qd  qtíe  no  poldiá  portera  éndti¿l*flií 
dVv^tb^nCia  dé  opinrones  qiie  ^einahfi  sohr^  el  puétitó'qtie  sé? 


'U  >ki^a  capital  del  estado,  de  ,manera  ^e'hnil 
la  comi|<fttfv/l%ít*du'e6reiíéntaerart^^  rV^R^Íí»**  4  **• 
MUM  tBvittldtty'^^uki  ^^  ál  iikbtá^  del  pi-dyecto^ü' lo'  ge* 


M 

#erd  el  wr,  Jfort;  ie  donde  neeetarianesle  vetiilto  que  no 
piMda  fijarse  para  la  discusión  este  6  el  otro  pueblo,  n.  o 
que  sea  preeíio  qoe  dÍ8cut'endo«e  en  lo  general  el  punto^ 
tenga  cada  ano  ^e  IO0  diputados  la  libertad  de  propoutr 
Jtt\  que  le  foomode  y  ñinaar  las  ventajas  que  puedan  re« 
mútMT  de  so  deecion;  á'lacoal  puede  procederne  dt*sde  lur» 
^  en  votaeion  nominal^  siguiéndose  el  tistema  de  que  aun 
íjpts  niojgnno  reúna  la  majroria  absoluta  entran  á  «tgvnda 
«olaelOD  loe  dos  pueblps  que  jiay^n  reunido  mas  sufragios 
y  de  ellos  alguno  elepto  indispensable,  pues  solo  así  p<Mlri 
Yeri&arae  la  eleeeion^  supuesto  que  en  lo  general  no  ettü^ 
Monede  la  majoria:  que  pide  se  tomen  desde  luego  en  con- 
•''iíderafion  estas  proposiciones^  iéuyos  íuiidainentos  ya  quedaa 
•ipiH^ftoa. 

El  ar.  Mora  díjó^  ooe  la»  proposie  iones  que  se  acaban 
de  leer  aon  aontraiía»  si  renglamento,  por  que  en  ¿i  termiii 
■aotemenle  se  previene  qtie  solo  )as  voiaAÍv>ne%  fie  per^onaf 
^ean  p^  escrutinio,  jr  el  pueblo  de  la  residenoia  del  gohier- 
JH>f  o  \o  qoe  es  lo  mismo,  la  capital  del  estado  no  es  per- 
JMMU  qpie  ademas  eUaf  impiden  que  se  discuta  fX  dictamea 
^pte  para  Wy  estaba  señalado^  y  podran  también  ser  mal 
JMterpretaáias  por  ti  publico  que  «e  Jfsmará  A  aoga fiado  de 
qoe  ana  «osa  sea  la  que  con'  tanta  formalidad  se  seflaló,  y 
aira,  muY  dutípt^  le  que  se  pone  á  discusión,  y  sin  que  pue« 
da  peteibír  el  sentido  en  que  se  halla  en  la  voUcion  cada  di* 
potado^  jiorque  no  es  publica  según  se  supone  la  mism$ 
rMaeioo:  que  las  razones  alegadas  en  favor  de  las  proposi- 
aiooes  aolo  pueden  probar  que  no  debe  entrar  A  vota* 
«on  Toluea;  pero  para  esto  quede  i  los  sres,  quf  así  opi* 
aaa  el  recurso  de  declarar  que  qp  ba  lugar  4  votar  el  dic- 
kimen  y  que  vuelva  &  la  comisión,  que  con  este  medio  con* 
a^fuiran  el  fin  sin  promover  cfsas  eptrañiks  al  reglamento  J 
que  nunca  se  han  practicado, 

£l  sr«  Vitla  manifestó,  que  parecía  haberse  ya  entra# 
do  en  la  disensión  de  las  proposiciones,  sin  que  antes  se  pre« 
gaoia»e  si  se.  declaraban  del  momento:  que  insistifi  f  n  quQ 
jft  hiciese  esta  pregurita;.y  para  contestar  ligeramente  á  laf 
jreflecsiones  del  sr.  preopinante  esponia  que  pqp*  lo  ml^mo 
que  no  es  de  reglamento  esta  prác^ice  la  hp  pedido  por 
medio  de  una  proposición,  la  oual  del  todo  fuera  inútil  s} 
pudiera  reclamarse  la  observancia  de  algún  articulo  del  re^ 
fl^n^D^  qu^  previniese  lo  mismo:  que  n¡  se  diga  que  se 
pone  á  disensión  Una  cosa  distinta  del  dictamen,  porque  U 
4í&r^cia  sefe  estriba  en  qpe  ^e  generaliae  mas  el  objet 
^mo  sucede  ea  toda  discusión  general  de  uq  proyecto:  4^^ 
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por  ftltímo  la  votación  no  se  ha  díclio  que  tea  iecrel»  51^ 
élites  bien  piíIe  sea  publica;  pero  siguiéndole  en  ellas  ei  6^ 
den  que  ha  indicado,  pue9  de  otra  suerte  es  imposible  que 
ie  reúna  la  mayoría  eu  favor  de  ningún  pueblo:  que  por 
último  se  pregunte  al  congreso  ti  se  admitirán  sin  propon» 
siciones  dei  momento. 

Preguntado  el  congreso  sí  se  admitirían  del  momenHi 
las  proposiciones,  resolvió  por  la  negativa. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  debia  poner  a  discusión  el  díe* 
tamen  siguiendo  la  resolución  tomada  por  el  congreso  de  que 
boy  se  disouiiese* 

El  sr.  Villa:  que  es  previa  la  resolución  de  sus  prop^ 
alciones,  y  mientras  no  las  tome  en  consideración  este  con- 
greso debe  quedar  suspensa  la  discusión  del  dictamen» 

Bñ  sr.  ^orÍEi  propuso,  que  las  proposiciones  de  que  se 
trata,  6  se  habían  de  admitir  del  momento  6  prescindirse  de 
ellas  absolutamente  pues  no  podia  dejarse  de  discutir  hoy  el 
dictamen  que  con  tanta  formalidad  estslia  sefialado:  que  esas 
mismas  razones  que  fundan  las  proposiciones  pueden  alegar» 
se  para  que  no  íé  vote  el  dictamen  sino  que  vuelva  á  la 
comisión,  declarándose  previamente  que  no  ha  lugar  á  V0» 
tar,  la  cual  puede  hacer  el  mismo  sr.  que  defiende  la  di»» 
eusibn  general. 

El  sr.  Villa  manifestó,  que  no  podia  promover  se  dé^^ 
olarase  no  haber  lugar  á  votar  el  dictamen  un  individuo  que 
está  por  él,  pues  lo  mismo  harían  otros  que  tuvieran  ani» 
mo  de  reprobarlo  i  cuya  resolución  contribuiria  aquel  qoe 
declarase  no  haber  lugar  &  votar:  que  ademas  supuesto  cwo 
no  hay  mayoría  en  favor  de  ningún  pueblo  se  estaría  de4 
volviendo  á  la  comisión  su  dictamen  &  cada  paso,  y  ne  He* 
garfa  en  ñn  el  caso  de  seftalar  capital  sino  que  la  comiatéA 
enunciase  el  último  lugar  que  tenia  que  proponer^  queiton* 
do  asi  el  congreso  sin  libertad  para  elegir  y  &  merced  día 
ta  comisión. 

Et  sr.  Mora  dijo,  que  el  volver  á  la  comisión  un  didamett 
no  es  reprobarlo,  y  por  lo  mismo  puede  hacer  lo  primero, 
quien  aunque  esté  por  lo  segundo  tiene  razones  para  no  pasar 
por  el  modo  «n '  oue  esté  concebido,  6  para  no  aventurar  la 
votación  como  indica  el  sr,  preopinante.*  que  nunca  queda* 
fia  el  congreso  á  merced  de  la  comisión  por  que  cualquier  di* 
putado  podrá  entonoes  fijar  una  proposición  en  que  consol* 
tase  tal  ponto,  y  la  comisión  había  de  proponer  fi  6  no, 
aÍQ  poder  eludir  la  cuestión. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  podib  imorar  que  el  volve*^ 
i  la  coiEisioii  un  dfctaitíeo  no  impórtalo  miuno^^e  rt^^roi^ 
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67 
ttfb,  7  rtpetidtf  Tcees  ••  ha  tifio  qae  iMte  Itm  T«eiy 
ae  eooraUe  owi  mitmai  com;  pero  ipe  no  habiendo  maynriii 
por  ToVnea  como  no  la  hay  por  ningao  poebk»^  seria  tonm 
tribuir  a  su  reprobación  el  decbrar  que  no  ba  logar  i  vo^ 
tar  el  dietaineiu  que  la  medida  ^e  propone  el  n*,  preopii 
naale  para  ej  caso  de  oo  haberte  aprobado  la  1.^  %*>  y  3.4 
pffopoesta  qoe  haga  b  comisiony  eito  et,  <|iie  en  eate  caK>  ■• 
Ai^  propoMcioa  para  fijar  un  pueblo,  taanpoco  tiene  lugar^ 
pliea  necissitaiidotp  la  mayoría  para  qne  U\  propotieion  te  ad* 
mha,  á  diacution,  y  no  babieodo  a  eomo  no  la  hay  |i»ra  el  dieta» 
meOf  ae  deaecharin  todas  las  proposiiciones  de  eila  ^turaleaa» 

Pregiustado  el  congreso  si  ae  pondría  4  discusión  el  dic* 
iaflwi  leñabido  para  boy,  aeordó  ^e  no^ 

Caaünni  Ja  del  proyecto  de  oonstitucioo  proponiéndose 
el  tercer  jni'embro  del  art.  Wj  ente  diee  de  esfe  modo:  .^Lotf 
fvoeioQaríos  oae  CengKík  titulo  ó  &riiia|  despacho  del  gobier- 
no de  Ja  federación.^ 

El  sr.  JPuehet  d\)o,  que  la  palabra  fnncionaHos  ea  deaaa» 
siado  ▼am  y  general  y  eoaiprende  aun  á  oiertaa  pertonaa 
qoe  no  deben  quedar  espluidas  de  ser  dipuladoss  ^pie  taai« 
toett  ea  uitY  sem^íaote  lodo  e|  míeaabro  del  artieólo  á  hi 
parto  6^*  del  arL  ^  Ja  omil  volvió  i  h  commoo^  y  que 
por  lodo  parece  /M^aJar  que  también  vuelva  k  la  «omisioa 
osle  período  qoe  aSorm  te  dii^ute^ 

El  sr«  Mora  espuao,  que  de  intento  había  puesto  la  eo» 
■Msíoa  Ja  palabra  ninciooaricM  que  se  aplica  á  todo  aqu«l 
qoe  tieoe  algún  empleo  6  cargo  publico  eon  el  lio  de  que 
na  aea  distraído  de  estat  ecupacioties  qoe  á  la  comunidad 
interesan:  que  si  no  obstante  el  gobierno  tuviere  alguna  es* 
psosion  qoe  aobstiluir  i  la  que  impura  y  que  no  pueda 
lar  combatida  por  los  rnismon  principios,  |a  puede  proponer 
para  qoe  Ja  oomision  vea  si  la  admite» 

El  MT^  Ni^ra  dijo  que  en  el  articulo  solo  se  trata  de 
los  funcionarios  puettos  por  la  federación,  y  estos  deben  que* 
dar  eseluidot  «in  ineonveniente  porque  la  constitución  min* 
IM  do  la  república  los  escluye,  y  por  que  se  pudiera  opo% 
aer  le  faderaaion  á  que  se  echase  mano  de  ellos,  y  no  haj 
naaesidad  de  entrar  ^  competencia». 

£1  sr.  Puchet  dijO|,  que  la  comisión  misma  puede  ha» ' 
Rar  esa  vos  que  sea  mas  adecuada  y  no  tan  general  eo* 
mo  ia  que  se  impugna  justametíte  dentro  de  cuya  signifl* 
sarfowy  aeu  también  comprendidos  todos  los  militares,  á  quie*  ' 
uss  da  fi>rmal  despacho  ó  titulo  el  gobierno,  los  cuales  seriaa 
tMabiem  esclujdo»  de  ser  diputados  en  suposición  de  queve 
'iprabasc;  ^pe  ea  oooceiptQ  del  gobierno  j^ria  decirse  loo. 

Digitized  by  VjOO^IC 


en 

empicados  guhemafivoi  sin  que  obste  el  qne  solo  sé  trata  <!# 
)o3  de  la  fetlerncion:    que  por  la  corirttitucion   federal   ehtnn 
t9cIuídos     por   qne    la  restricción   que  allí   se   pone  e*  ren. 

Íecto  de  solo*  estos  empleados  g^uberna»tvo!»j   y  ño  >lcáDs;a 
ios  demás,  á  los  cuales  sino  pudieran  los  estados  distraer*^ 
los  de    sus  fan<^íones,  lojhubiera  asi    manifestado   la    mii<^nift' 
i oustituoion;  y  si  la  federación  no  ha  cuidado  de  esto,  tampo* 
éo  está  el  estado  ett  precisa  obligación  de  promover  sus 'm*  ' 
lereses.  - 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  substituyera  eri  hora  buena 
i  la  pñlñhr^i  JUnctynariú8  la  oirá  empleados^  pero  qne  d» 
fiitigun  modo  se  ocupe  d  los  de   la  federación,  pues  no  es 

trudenoia   entrar  en  una  competencia  que  la  federación  mism»" 
a  de  decidir,  y  que   no  podría   traer  al  estado  sino  muy 
malas  consecuencias. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levanto  lá  Sesión  pu* 
blica  para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 

Sesión  de  i  i  de  Julio  de  1816. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  Á\h  eu«ti^ 
ta  con  un  oñcio  del  gobernador  de  este  estado  acompafian* 
do  una  circular  que  se  le  pasó  por  el  ministerio  de  justi* 
eia>  para  que  se  reconozcan  las  afirmas  de  los  ministros  y^ 
aec retarlos  de  la  alta  corte  de  justicia. 

El  sr.  presidente  ordenó  que  pasase  á  la  comisión  de«- 
pqliqa . 

El  sr.  Olaez  propuso,  que  debia  circularse  á  todo  eK  es» 
tado  para   que  cbnooie:9en  dichas   firmas. 

El  sr.  presidente  manifestó,  que  esa  providencia  la  de* 
be  ría  tomar  el  gobierno,  porque  no  es  del  resorte  del  coa* 
greso.  * 

El  sr.  Olaez:  que  se  suspendiese  cualquier  trámite  míen» 
tras  se  sabe  si   el  gobierno  na  circulado  dichas  firmas. 

El  sr.  Martínez  de  Castro:   que  el  golñerno  de  la  fe- 
deración no  es   creíble  se  haya   aescuidado  en  dar  ^ro   á 
esta  circular  remitiéndolas  no  solo  á  las  legislaturas  de  los 
estados  sino  también   á  sus   gobiernos  y  í  todas  aquelloe  ¿on- 
quienes  debe  llevar  sus  contestaciones. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  estas  firmasdebiaa     >    •  • 
das  en  los  tribunales.  -> 

El  sr,  presidente  repuso,  que  esto  no  requería  una  pro*. 
▼Idencia  legislativa  y  por  lo  mismo  se  habia  dado  al  oncio 
e|  trámite,  de  que   con  el  fin  de  que  se  cotejasen  !«•  con*' 
tiístaoioaes    que  pudieráa  venir  de  4a  alta  córte^  peroMuieS 
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#7ete  en  la  eevñtion  ie  policía  qne  tt  cmpanta  da  taa  irit 
aec  reta  rio»  y  e<  presidente» 

El  sr.  Mora  dijo,  que  b  caoiition  depoUeiano  wapef» 

aaanente)  por<^e  tanto   toa  tres,  aecretarioa  con  o  el  preti* 

dente  ae  nodan,  y  vería  á  eaao  eooTenieate  qpe  por  ette  aiMa 

tívo   ae   depositase   mas  bien    dicbo   ofiak»  en  el  arehtvo  A 

donde  pueden  todos  ocurrir. 

Pregootado  el  coogreao  sí  se  potaría  eate  oflcio  4  la  ao» 
miaioa  de  poTieia,  resolvió  por  la  negativa,  y  haeha  tanbieo 
otra  pregunta  sobre  si  pasaría  al  archivo,  acordó  qne   «• 

Se  leyó  lu  siguiente  proposieion  del  sr*  Mora:  pido  al 
eongreso  q\ie  no  se  pfoeeda  a  disentir  ni  aprobar  ninnna 
prt^KMicion  ó  dictamen'  relativo  al  punto  de  capital  del  aa« 
tado,  sm  avisar  al  congresaá  lo  meuoa  con  tres  diaa  de  ai»» 
tícipac  ¡ou« 

El  mismo  sr  Mon^  U  Aindó  diciendo  qoe  nada  te  oñem 

aia    de  noevó'en  este  articuo,  puef  aun  unm  generalmente 

ae   baila    prevenido   etio  mii>mo  en  el   reglamentos  que  no 

ea    inotil  ski  emhñtgOj  porque  evita  la  soi  presa  qae  an  asno* 

lo  tan  empeiado    podría  quedar    espuesta   asta    aaamblaai 

que  p«r»  ^reem^cr  tan  bien  que  desde  boy  ó  al  aígoiento. 

Oía  se   le  ofnteBn  estas  ocasiones  del>ia  éomarae  desde  lua« 

go   ea  coDmdentiim   la  moción  que   ba  beeho» 

Fue  declarada  del  momento  la  propoaicíon  y  te  pnao' 
i  disensión. 

El  sr.  Najara  dijo,  qoe  bacía  muy  noce  bonoriaft^ 
eangreao  tomar  de  nuevo  uim  resolución  a  que  ya  ba  da* 
do  pmehas  de  estar  sujeto,  como  que  es  artículo  vígento 
de  su  reglamento,  especialmente  para  un  asunto  en  que  pu« 
bBcaraenta  ha  procedido  con  la  mayor  circunspecaioos  ^ftm 
asi  se  vio  que  no  quiso  tomar  el  punto  en  consideraaie» 
el  d»  mismo  que  se  acordó  no  fuese  eonstitueional,  J  te  mm 
ñal6  un  día  que  no  fuese  muy  cercano  para  dar  tiempo  A 
la  meditación  y  calma,  y  que  por  lo  mismo  ea  inútil  1» 
prapoaícíoa. 

El  sr.  Morat  que  todos  loe  congresoa  del  mundo  etlaa 
éapuestoa  á  estes  sorpresas  y  otros  males  que  para  prevé- 
ffelrios  no  es  inatil  ninguna  precaución:  que  ayer  mismo  so 
bobíera  destruido  un  dictamen  formal  si  se  hubieran  toaaa^ 
do  del  momento  unas  |fh>poticiones  ipe  ^nian  este  otije» 
^;  7  qae  aunque  va  estuviese  en  el  reglamento  un  arti« 
eulo  aemejante,  nada  podía  perderse  en  poner  una  barro* 
ra  mas  á  sn  seguridad,  pues  de  otro  modo  se  podría  dis« 
Ifinmar  de  su  observancia  con   menos  dificultad.  _^- 

VL  ar,  Jernandaa  propuso^  que  la  proposifien  ?••••** 
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!|;  Jffoaéfto  atfMMiiNi  wi  muevo  paotcmiaiito  qne  el  trtieifo. 
o  del  reglamento  no  contenía,  poe»  este  se  limitaba  á  qucf 
m  eoñalaae  ém  !•  ilNíeB  precedente  la  consulta  6  dictamea 
4ae  htébim  de  diaevime  en  el  iígaiente,  y  la  proposición  de, 
%iie  ie  trata  eiadia  doe  diea  bms^  porque  la  anticipación 
i^epide  es  de  trea^Kes. 

El  sr.  Najera  manifestó,  qqe  era  ocioso  según  su  mo* 
éisf  de  peasar  buscar  nueras  iatorpretaciones  i  la  proposi« 
eje»  p«ra  jvstíficarla  cuando  está  présenle  su  mismo  autor 
que  eoaAesa  estar  reducida  á  lo  mismo  que  el  articulo  del 
legbiaiente:  que  bajo  este  eoocepto  no  M>ia  necesidad  al* 
gaoa  de  apro}>ar|a  porque  el  mismo  congreso  que  se  su«, 
pene  dispensaría  de  la  observancia  del  reglamente  puede 
•símisHíe  dispensar  de  este  acuerdo, 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  un  nuevo  motivo  para  que 
ee  Abstuviese  este  coagr^o  de  haet^r  aquella  dispensa  i  la 
vrepoeicien  de  qae  «e  tratai  jr  que  es  per  tanto  de  apro- 
kom 

Declarada  aaficteoleaieate  disentida  fue  aprobada  |a  pro* 
pcaieien» 

8e  leyAypuse  k  diseosiofi  el  dictamen  de  la  comisba 
de  pelicia  relujo  al  oft<ne  del  gobernador  del  distrito  fe* 
deral  en  que  pide  se  le  fraaqneea  para  ampliar  la  ^cárcel 
las  dos  pieiBas  qoe  ee  hallan  ocupadas  coa  la  imprenta.  El 
dictamen  concluye  de  este  modo:  y^qne  pase  este  espedieu- 
ie  al  gobierne  para  ose  inf<^rme  lo  que  crea  conveníento  . 
eo  cnanto  al  ofiob  del  gobernador  del  distrito  federal.'' 

El  sn  presidente  diíoy  fie  las  piexas  que  jMde  el  go« 
bemador  del  diatr<ta  están  oqijpadaay  y  es  necesario  pedir 
ia^me  sobre  sr  bay  otras  en  que  pueda  guardarse  lo  que 
hs  ecopa,  y  s<Are  si  es  íneompatible  |a  ecsistencia  de  la 
eafieel  eoe  bi  de  h  tesereria  y  otras  oficinas  que  están  den* 
tro  del  misBio  edificio,  q«a  por  lo  mismo  ha  consultado  la 
ettmMoa  ^pe  pase  este  espediente  al  gobierno. 

Peclarada  en  estado  de  votar  fiíe  aprobada  U  propo* 


Cemhnié  la  diaeiislon  M  miembro  *,*  del  artículo  M 
••e  diee  de  seta  saeite.  ,,I^es  funcioaarios  que  tengan  titu* 
lo  é  formar  de^iiacbe  del  gobierno  de  la  federaeion.*' 

El  er,  PacAMt  aianrfestt,  qae  la  palabra  Jt$uQÍonafio$ 
debía  car  aabstitaida  eo  el  articulo  por  la  otra  cmpttadoi^ 
«^gun  tiene  fbodado  ya  el  gobierno .  desde  la  sesión  ante- 
^^  fMM'qcie  aqaeHa  es  tan  g^seral  qoe  abrasa  aun  &  loa 
Biilitares  y  i  todo»  fe»  sobahemos  de  baaienda  que  no  es. 
ite  eciMdeapar  la  conrttneHWjde  aer  diputólo». q«^   lo 
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be  1k^  e>  la  cooectmi  i|m  tíem  con  fe  MH0  4.*  óST^ 
ftieiilD  M  fe  cual  lia  «do  ««dU  i  fe  mtSLa  pmaJfe 
redacte.  r«»4"»» 

*u„  ^  •'•  •^•«^•n«^  qo*  «Akü*  por  to  Hr«#k«te« 
titocion  que  w  ha  propaeslo  para  ^uo  dMÍeloM#  «o  mm. 
*««e  el  artieafe,  poe*  etCar  vohfeodo  i  fe  comMÍofl  oltay 
otraa  propomiooe»,  tofe  poedo  lenrír  para  pnrioofar  fe  4i¿ 
«Mjofi,  j  qoe  00  aa  dé  Od  prort»  cono  e<»imoa  fe  feydo 

H^tr.  preiédente  dijo,  que  estaba  por^M  hum   4  fe 

«Mioo  fe  parte  di^l  artieiife  qm  m  dnietil^  pgr  feeonee» 

MMi  iBtjma  qoe  líena  ooa  on  ntrtafdfii  oua  aa  fe  ba  da» 

▼nefto  íambieo.  H*^  ••  w  »•  «^ 

El  «r.  ATaj^ariiae  aa  «rala  da  m  p^lo  eooatUaeioiial 
qne  ecwge  por  lo   mnm^  'mtnrafewi  ig  m^üfeoíon  y  el  #4^ 
Mueoy  partienferaieiite  Mendo  Um  odmo  lado  fe  refetivo  4 
oatas   efdaftioDee  cié  perMoat  por  §%»  alaioe  qae  m  niof 
■»»  por  fe  mkMo  oae  vaya  á  fe  oomiñoii. 

El  w.  Goerra  (d»  B.)  dijo,  ^po  va  dooraio  do  hto4N 
tem  de  España  adoofedo  eo  el  arreglo  do  fe  müefe  feoftl  1^1 
«fefimdo  ya  fe  rao  iUcfenario»  y  fe  paado  feoer  proiMlo  fe 
r*"**^^"  /•  *•  dovneWo  oata  parto  del  ortícufe»  oOMo  fe 

E"'**^  *»  «^  preopfeaataa. 

I>^darado  aofiefeolo  diaentsdo  no  hubo  h«or  4  vottf 
«ffe  mvoibffo  del  articafe  y  ao  oeonM  ^Tfeta  i  fe  eom* 

IKNU 

4*.    LoaoHapoaégobotaodofoadofei  mÜrM.  AprAwId. 
« .    Loa  qoo  DO  puedan  vofer  aa  fe  jaollt  ofe^loral  do  4^ 
tioeleatado»  * 

£1  ar.  Poobel  MnMbt«»,  qao  ao  igaorriio  «ofenta  fiM- 
•w  «atoa  míe  no  podfen  votar  en  fe  jmto  del  oa(odo«  y  m 
podía  aprc^Mirae  boyal  artíeofe  mfeatraa  fea  oolidodea  de  ofef 
w  no  te  babíeaen  ^o:  qno  por  otra  porto  00  ooocoplo 
M  gobierno  no  ao  deben  poner  roatriaciofioa  i  fea  diputa- 
w  afeo  fea  Moy  indiapenaabloa  y  afenpro  mono»  que  .4  feo 
eleetorea  maiodfetoa  do  ^fea  en  muenea  debo  üipo^ora^  iw 
^^*  ^"^f^  ^^  V^  ■•%»  oeorfed»  au  ofeaafeo;  por  fedo  fe 
oual  debe  ir^er  4  fe  eoaiiakm  el  opifedk. 

H  «r.  Mora  omiao,  qno  fe  oonaa  pnneipol  por  fe  pv^ 
M  trmiaáo  do  eaeloír  fe  eomiaian  de  aer  dipoUdoa  é  l«a  cfet^ 
•[•  ■  V*  ••  ««?•»»  eafe  artfeofe  oomüo  en  no  diUroérfep 
•o  moa  oaopaefenea  en  que  afeven  fembieo  ol  pubü^^  •• 
9^  ana  faltaa  puedan  aer  bien  deae8ipaÍodaa.|V»»  olroa:  g«f 
w4  otam  ummim  4  OBfeioi  il^fir  riP  n^. 


b|übr4  otam  uwi,4;i  4  ifáí9m  éfig^  riP  >»• 
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éemdti  de  Valerse  de  aquellos  sugetos,  peres  para  el  bnén  des- 
>  empeño  en  lo  general  de  esta  comisión,  basta  tener  probi- 
dad y  hooradez,  buen  juicio  é  imparcialidad:  que  por  lo  mis^ 
taa  no  tiene  á  que  volver  a  la  comisión  el  articulo,  y  lo 
,^e  debe  hacerse  es  suspenderlo  mientras  se  aprueban  ó  re« 
-prueban  las  calidades  &  que  se  refiere. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  tal  vez  seriaa  mas  6  acaso  me^ 
'  nos  las  calidades  que  en  los  electores  se  ecsigíesen  respecto  de 
Jot  diputados,  y  de  ambos  casos  que  están  todavía  por  re« 
solverse  resultarla  falso  este  articules  que  Dor  lo  mismo  de- 
be suspenderse.  • 

El  sr.  Najera  ñie  también  de  sentir  que  se  suspendió* 
ie  el  articulo  entretanto  que  se  tomaba  resolución  sóbrelas 
calidades  de  los  electores  á  la  junta  general* 

Se  suspendió  la  discusión  de  esta  ultima  parte  del  arti« 
jsulo  por  acuerdo  jdeLeoa£p»co. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  por  disposición  también  de 
esta  asamblea  el  cap.  3.^  del  tit  1.*  que  trata  de  los  natu- 
rales y  ciudadanos  del  estado.  Después  de  acordado  haber 
lugar  á  votar  en  lo  general,  se  procedió  k  discutir  las  pro- 
pMiciones  que  contiene»  advirtiendo  el  sr.  JMora  que  el  ul* 
timo  de  sus  artículos  debía  tenerse  por  no  presentado  por 
la  comisión  la  que  por  una  resolución  distinta  podía  fijar  la 
edad  que  aUi  se  estnma;  y  que  el  30  debía  estar  concebi- 
dlo aunque  en  los  mismos  termines,  pero  con  distinto  orden 
<qne  se  invirtió  al  sacar  la  copia  para  la  imprenta  preei* 
pitadamente. 

Art.  ^8.    Es  natural  del  estado  el  que  tenga  Jas   calida» 
des  oüe  ecsija  la  ley  para  el  efecto. 

El  sr.  Najera  propuso,  que  la  federación  se  reservó  dar 
las"  bases  de  naturalización  sobre  las  cuáles  levantará  el  es- 
tado su  ley,  contentándose  por  ahora  con  anunciar,  que  asi 
oomo  hay  ciudadanos  hay  también  naturales  en  el  estado  coi» 
yas  calidades  se  fijarán  á  su  tiempo. 

Declarado  en  estado  de  votar  fue  aprobado. 
30.    Es  ciudadano  del  estado.—!.*  El  naeido  en  lacom^ 
prensión  de  su  territorio,  de  nativo  ó  naturalizado  en  él. 

^  El  sr.  Cortázar  dijo,  que  para  estender  como  era  ooii» 
Teniente  y  otras  naciones  lo  practicaban  ^  título  de  cinda* 
deno  ¿  aquellos  que  aunque  naciesen  ñiera^. fuesen  hijos  de 
nativo  ó  naturalizado  en  el  estado,  debía  subsistir  el  articu« 
te  tal  como  se  hall^  en  el  proyecto  impreso,  4  saber:  coa 
las  palabras  }dá  naüvo  i  naiuratítadOf  inmediatamente  4es« 
^eif  de  la  otra  noctdb.; 

El  ir*  MorA  eootestó^  qiw  una  de  las  partei  que  sigoeii 
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i  esU  en  el  ariícuTo  comoHa  que  ^  apruebe  tt  mrtiho  'pf»rf« 
satniento  que  ha  mostrado  tener  «I  «r.  preopinante  y  no  HhJt 
par  tanto  necesidad  de  alterar  el  orden  de  Im"  palabrat  edh 
que  te  ba  presentado  este  miembro. 

El  sr.  Villa  dijo,   que   en  tugar   de   las  espresiones  en 

'ki  con  qae  este  periaio  concluye  debían  ponerse  las   sigaieM 

te^i;  en  cualquier  punto    df  la  república  mesréúnai  para  'qu^ 

de    eonformidad  con  uno   de  los   si^uiente^  mfei^brosd'el'ari 

tíeulo  te  coaceda   e)    titulo  de  ciudadatio  á  lo«  niTturtíkNi    f 

mveeiodadot  sin   distinción,  pues  no   han  de   ser  les  que  haA 

nacido  en  el  estado  de  inferior  condición  ¿  los  eittrangrroii  natara» 

fizados  en  él  como   podría   inferirse  ti  el  artictdo   tubtittieaé 

•orno  está.  .  ' 

£f  tr  Mora:  que   para  eompfetar  ef  tendido  de  hi.ora« 

eión  debían  ponerse  á  las  palabras  con  que  ella   cbnchiye  la^ 

que  ha  expresado  el  sr.  que  aeaba  de  hablar-,  las  caalt»s'por 

las  rabones  en    que  éttan   (andadas  no  tienen  erbburaso   ed 

ser  admitidas.  * 

Admitió  la  comJtioQ  la  «ubstkticion  propuesta  por  el  sr; 

Vüla.  ^  ^    .       , 

El  sr.  Ka]era  esposo,  que   muehoa  estrangerot  sto  eu 

te*   naturalizados  tendrian   hgos   que    naciesen  en  el   eitadó 

T   á  estos  no  dehia  negrarseles  el  titulo  de  eíududanosy  qud 

i*  hs  otros  nacidos  eu  él  se   les  concede.  ' 

El  sr.  Mora  dijo,  que   no  es   battante  para  ser  eiuda^ 

daño  la  calidad  sola  del   nacimiento,  por  que   no   inspira  el 

ñteres  que  debe  supotierMe  *  en  el   eiodadano;  que  así  se  ve 

que  otroñ  por  el  coutralrio  sin  haber  nacido  en  un  lugar  ton 

ciudadanos  de   el,  pues  la  circunstancia  del  naei atienten  por 

af  sola^  influye  poco  6  hada,  y  titf  da  derecho  {for  eontqgpiiente^ 

al  titulo  de   ciudadano. 

El  sr.  Tagle  eflpuso,  que  Iratña  dé  sacéder  fVecueiite* 
mente  que  los  c^Hraneeros  no  naturalieadot  tuviesen  hijos  par- 
ticularmente no  legitimo^,  y  que  detpuet  vueltot  á  tu  país 
o  á  otros  lugares  los  d^jaaen  iaqai:  que  estos  tienen  dere* 
ello  af  título  de  ciudadano  por  su  liaüiaiíentot  y-  que  t^  tu* 
cediese  qve  tas  padres  te  to  llevasen  para  m^tca  rqlver^^ 
té  les  suspenderla  &  Hegatian  M  ve^  á  perder  el  tkulp  ae^ 
cítídadano,  oom'ó  te  pu^'e-  estabH*oet*  en  el^  ¿rtíéulo'  retpec** 
tivo^  |}or  tuyo  medio  podran  salvarte  cualesquiera  íncpnve«' 
tientes,  sío  que  sea  necesario  negarles  absoTotamente  mti  rnien*^ 
iras  estu vieren  aquf,  el  titulo  &  ciudadanos, 

£1  sr.  Martines  dé  Castro  á^óy  qqé  por  qótp  él  f^cU' 
miento    toiiiaban  intéréí  l<>«^  Jibmbret  en  la^Telíeidad '  dí' tá^ 
p&n,  poí-  t{b<df  fá^iil^ma'lmatl^léta''écil«á  .«ir^^ 
Tam.rUi.  10 
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jtodoft  99^  «ñor  t  la  tierra  n^tal  atl  t&mp  inspira  el  njfk^ 
A  Jot  padres:  ique  la  esperiéncia  lo  conñrma,  pqes  aiuiqua 
jpteQ;  ausentes  siempre  están  procurando  dar  buen  noiutiDa 
a  su  patria,  o  hacer*e  al^un  servicio  los  ciudadano^(• 
^  ,  El  »r.  Mora  raatiife^tó,  que  todo  lo  qne  el  sr.  preopí« 
^apte  atribuye  al .  n9cl miento^  solo  es  efecto  de  fas  relacio* 
iie.s,  pues  es  muy  duro  á  un  l^m^)re  ^^ortarla?  todas  absof 
jutainent^  <auu  cuando  se  trastada  á  ott o  pa:s;  que  si  le  fue^ 
xa  poa^bW  ^levárselas  conn^oó  no  estragar  nipg^na^  pon]  a 
au^de  al  q^e  nace  eu  la  mar;^  no  volvería  á  acorra r«e  jamas 
fíel„  lu¿ar,de  su  nacimiento,  pues  el  amor  mas  g^^raqde  deixiá 
|er  á  ía,.  c^na  o  á  otras  cosas  mas  inmediatas  á  nosotros,  qu,a 
el  lugar  del  nacimiento,  «<i  fuera  como  dície  el  sr*  preopií^aute» 
^  .     B<  sr«  ^tl^i  maiiiüeslév  que   no.  podía Ic^er  inoonv^nien* 

¥5.  ^l  ilí|9pfied^.  ,eL, tirulo  ,de  ciudadano,  ácuájlquier^  que  I^p 
lese'fiacido  .en  el  territorio^  sieiKlo  i^i  que  par,a  entrar  er^ 
f^,  '^eroicio  4^  los  derechos  se  lnil)ían  de  pasar  diez  y  ocli  p 
anos  a   lo   menos,  en  cuyo   intertnedio   se   podian  ya   haber 

S^quir^do  las  relacioaes  que*  unea  á  un  ho^mbre   cpn.el  paia 
e  «u  nacimiento, 
,;.    Peclarado  sañcientem^nte  d^^out^do  se.p4is$>  á  votación 
Mr  p^r^^  esie  primer,  miembro  del  articulo,  y  fue  aprgWda. 
^  priq^era  q^e  se  halla  ¿onc^Vida  eti  esfo»  termino):'/,^'] 
naeido  en  la  compretision  de  su  territorio.'* 
,   •    S/e  repcobo  la  segunda  qiie  dice  de  natívo  6  nafw'alim 
j^Q  «/I  cualqúCen  punía  .  de   ia  república. 
..  2*^  'El  e.Hraqgero  ve^inq y, naturalizado  en  «I  ^.9^d.Q^tea 
f^.^uere  ,&u  orjgeu,  .       .  ^ 

,.    Igl  arvJvÜla^dijo,  que  el  íiaturali^^ado  en^cMálqwer  pun- 
l¿,A^^.j.epúfíli^a  er^:49  «^suio.^ue  el  natufal^  y-^esjte^para. 
ser  citi^á'dano  bksta  que   adquiieta' la  veei|)dad  en   éf.ettai^ 
4o^  sin^ae  sea^pj^^fíi^o.^uer  «ji . ^laturalizac.^op  ^^  .^Q  '^I  es^ 
^9    ]¡á:¡9pio:  que  lo   mísm.^ .  es  el   estraogero   al   ci^al  «ofl. 
I|,  vecindad  debe.  serJe  bastante  el  e^tar  naturalizado  e^cuali- 
qu¡fS}^p\intp.  de  la,  república  .pfir4  ser  ciudadano^^él  es^ado^ 
^^,^  l^'gr^Sajera  convino,  iji^e. asi  débia  ^er  .y  que,di^bi¿wi|k. 
W^«?^  !anjí?Í9Í|WP  fiu^qaifr^^ue^jea  $u  w^í?i.Ra«:M'í9-\ 
W  JftiiP^Wt^I^lfía'Mrf'o.  4^^  4^  enltender  (j^e  fim^f>,  ^íi«»-v. 
4R!lf»?r*c  W-Jft:  «WuBjio^,  Mxios.spu  lo  ipisüao  parra.  f^fH^.^ 

-DsIí'^S'^iW^*  **wwíestp^que  estas  álümas  palabras ,<^ 
qne  el  articulo  eon^hyí^i.  se  wbian  puerto  para  ^vijfMÉo^!^ 
^PioWPíH^f^.M^y^  dej.tríUai^  eojiio\debiaD,  ;C6».^ua 
wggvú^  cgfiif^Mxjf^  tenidos 
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mk<M  h  jjíiweri  ^wA  ^  em  9^4  » fm^eMi-^Jí^emtMn  nxi% 
i  fot  pcTtM^rta,  tmao  •'^^Án^a   kkpftj^    «op  Jdv  (lam 


fi  ftr«  Villa  pr«|NMo  ta  fi^utenfe  fedaeeíon:  ,^l  e«er«iH 
gero  naturalUadp  eo  euair^ai^r  panto  de  Jn  repoblíoa  «lexi* 
fmMa^  y  veeino  del  estado  £u»k|aera    quo  aaa  i«ii  or  g«Mi«'* 

El  sr,  Mora  «■puso,  t^ue  en  el  «ig^uifvte  mirmkro  *da| 
ártíettio  otti  ?eilido  el  eone^to  oae  bü  pronuaüo  aai  itu.*** 
í^aec^ioo  el  »r.  qpe   aeaba  de  b  'biar. 

El  tf.  Ta^le  drjo,  ^ue  podían  rachietarte  ««ft  vab»;tefti^ 
e«ta  y  el  «neiqbro  ii|niietit«  e 011  ko^p  aftadir  á  «Me  Hui^'ai<^ii#i 
palabras  ^  naturaüzado  despuat   de  la   yox   nmímaL 

El  ar.  Villi  adopU  el  penvatní^ttto^  dH  <tr..  prao|ijnanta 
^splieandp  la  difisrenda  que  baj  en  e|..Unigqi)¡e4CiHi4ur)>  a»- 
fre  /as  palabras  natural   y   pa.uraliysdoír  i     <  .    .  j 

El  tr»  Mora niandbstó,  qae  *efl(A  ajpfiAadwya  !||  ari^  SQ 
en  el  eoal  bajo  la  palabra  nstural  esUn  /eenyrftlitídaf  fU^ 
bien  los  ettrangaros  ^e    te  aataraliaaii.       ;V 

31  n*.  Villa;  qoe  para  dimingairte  tate  dos  islaat s  ^d^ 
patarales  y  qne  n^  pa/ezca  el  articulo  » guíente  yna  vam 
fepefcicíori  del  ipa  ae  divute,  podía  dpc^-ft  en  .^1  f^iiandQ 
l(e|pie  ei  eaM9  aeddi  pn^lttf  a|r  de  mmi^rtU^  *iii|b^istiepc)o  ^  ff^ 
^acciotí   qae  ^a  dado  al    q'á^  é^'pomHÚ,  klfti^flBiwK    ^ /^  | 

*  La  eoaiMad  adoptó  la  redaecíoii  que  .ya  ^«leda  lanen* 
ladlsy  y  se  aprvbd  oor  el  oongreM»  hasta  las  pa'abrati  ^  V€cmf 
fieí  entedby  desellándose  por  ét  mUoio  las  «^guieuMs  ^^o4 
^iif^réi  gue  $€0  iu  origen^  :     ; 

La  eomÍAoo  sifatilitfyd,  cbifao  prepuse  eUr»  Vill%parA  el 
fer^e'r  nuefldaro  de  «ate  artieule  Ib  palabra;  nfumhi  lii  <4^  mmlitf 
rml  ifm  antes  estaba  poesti;  jresdk^eoiioellidA:  <*4a  Á^f^r^^^^Hf 
fwo  4  diseaaioii  en  loa  áaniíino»  sigaieoWM,  />iEl^iiiioí4o  en 
jettákpiíet  pvDledela  repnbbca,  flteiieaiía'  avti'in4pdü  e^  j|^ 
pstado.*'  ';-.-',•„  ,     ^ 

"El  sr»  Ta^le;^»|ai,  qii«(a¿  aÍ3e4raagiironati|ra]i]|rtdQíf  n  fu^ 

Elera  ponto  de  ^  se)>iibl¡e»  .8e>  iftepne«»dlt»  el|iitu|9.4Íi^iyd|^ 
no  cinmdQ.  ae  j|aécfin)áb¿  en  ^  cal|ideM^,iKMiM^iiAi^Mrfi,iac|,.^ 
de5ia  conceder  en  ígfuales  cindiM»^ íiiiiiatalifN^id»  d<ÍWtfH»;4ftlf 
repiiUiof  eomo  lü  ^aft'^iito*  pfopbne^  .  a:  j..jt./.  .h^  ./i 

Poí^  fe vptaeioi^  hm  ttpeolai40:e4oiíiMl99rf.l  n^ffibf o,!^^^ 
*"4.?  El  dieseemiiente'idwiDadMi^'  sneáiem^*  í(P#ri»Wuww  %?l¿ 
fsq^  qvm  ^adiptíera  r^oimmái^éui  ^  -f^tedcU:     !  o  1   -  i  ^  •  ^  ^. 

a.ar.  Najara  oiap^ó^quei' 1^1  í^t^^^qi^im 
fftfes^  i0r«'fpreelsai«eiil»cel/c9e»6^yio^de»e^l)fn,df«{^ÍM^^ 
y  D^  ¿l|ppm%^8aáe  ala¡lnlqidMt«^ 
ene  el  meólo  se   aprobase.  .^j^ai 
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76 
t  th  «r.  TñgUli  tpe  el  pentamienlo  de  la  eonmioii  wéH^ 
m  duda  que  ffozasen  el  derecho  de  .ser  ciudadanos  Jos  hi« 
joi  de  padre  o  madre  mexicana,  pero  no  todos  sus  «deseen- 
^dientes  Ikasta  la  ultima  greheracioh:  que  dt-bia  por  lo  mis- 
-mo  redactarse  el  articulo  en  otros  térntinos. 

Rl  sr.  Mofa  esposo,  ^e  seria  mejor  suprimir  el  Arti*^ 
lotilo^  porque  el  declarar  á  estos  ciudadanas ^  Mipqn^  que  ya 
•aon^naturaies,  y  el  ooiig'reso  geiierat  que  se  ha  reÑeVvadon 
dar  las  ba^es  de  natural izacloi^.  no' los  ha^/decahido  toleik 
<torhivia^  aunque  cohvenga.  que  asi  la ( ha^^ac*  qilé^  parU!  evi- 
tar que  'se  diga  que' este  congreso  usurpa  aquellas  ¿acuita-» 
des  debe  borrarse  el  articulo*  '^  i  . 

(*^  '  &(*8r«  Najara  dijo,  que  era  del  mismo  modo- de  pen- 
-Mor  que^el  sr;  preopinante,  y  retiraba  por. su  parte  el  articulo»  * 

La  comisión  retiró  vCSte   miembro  del   articulo.  t 

'•*'5Vs  Si  ví^tu^arisado  ^i  la  república  mexicana  que*  contraía 
•gá  ^ 'mwtnrÍH*bfiÍ0  c<m  vecina  del  estado  y  resida  en   éU      < 

El  sr.  Npjera  manifestó,  que  en  los  miembros  aoterio» 
1tlhs''se'éomprendt&  el  que  acalm  de  leerse,  y  era.  por  tan» 
to'  íniítíl.  '  t 

^-  'iJa  comisión  lo  retiró  c^mo  tal,  y  también  retirar  el  O,"  y 
%*  toíoo  qué  nada  ofreeea  de  nuevo  qué  no  esté  compren* 
dido    en  los  midmbhw  anteriores.  * 

-I»  f  í£i  cor^resp  acordó  á  pbtrcioa'  del  sr.  Mdra,  que  se  sus- 
^éndie^  lia  d^sc^isioii  d»  lá  nltiinff>  parte  <le  este  miscmo  ari^ 
tietrlb  basta  que  estuviese  presente  un  sr^  que  tenia  que  ha-w 
blar  sobre  ella.  ^  » 

^  í£H*'4.^  'Para  «er  veeino  del  estado  se  necesita  solamente 
tt^tttt  -éii'éi'  alguna  jpropi^edad  raiv,  ó  'Uiia  negociación,  arte 
S^pñMe^tíún  qtiíe  *gire  un  capital  de  quiniento»  pesos  para  arribe» 
''  "Bl^'#.  Morá-^-ttipusov^que  debía  discntirae  oon  separación 
4ó  ¥é1^¡vo'  I  la 'prapredadiv.  laxsaptídad  que  ba  de  rendir 
el  arte  ó  profesión  que  se.  ejerza:  que  con  respecto  á  lo  pri-r 
itpi^j  débiá  siempre  tenerse  ^eh:  consideración  park  declarar 
M'^Véeind«id,  los  bienes  que  se  posean  ^u  el  territorio,  pue» 
'é^d^dn '  los' qtte4iaee»qfie  el  eiudadano  tome  inteces  por  1% 
^r0tipeMdályade(lftntoidel4sstadek^  .      > 

>  El,  sr.  Najera  manifestó,  qi^e  por  las  üeyet  aotiguai  ^s^ 
<ab«^  ^«to  <lé'laiV6«kldad  may  embrollado,  por  qutf.  según  #  ellas 
tf3frMd»iáti(||Bfutíkl0  posesiones  que  tenian  en  distintos  Ingafres,  go» 
i^liande  la  calidad  de' vecinos  baste  de  tres  parles:  que  mtui^ptfl 
tf/6i^tóntAfte4k  vecindad  de  ios  Henea,  pero  no  ha  de  ser  estft 
ift'Viméo  »r%e«^  pues  la fesídenpiaeontinua.de  oterlo  tiem{Mir 
j^ttédit^f  dsfiMí  4ark  4ftiitlíicti  aah^e  no  se  po8e«|  iJii«oea^. 

«? 
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B  tr  Mora:  qué  la  palabra  toUmenie  bo  da  i'  Mtéi^ 
der  qae  solo  non  vecinas  los  que  tangati  bienes «  aíao  qaei 
attn,<|ae  ao  tengan  otra  eaiídad  «jue  étU,  aoa  coutideradoa  como 
tales. 

El  sr.  Olaea  dijo,  que  para  evitar  este  aqyívoco  4  qo* 
pudiera  dar  hi^r  la  palabra  iolamenie  debía  Miprimirse)  po« 
niefido  la  sigoteute  ea  su  logar  itasiu^  d^  coya  Vf  riacíon  de« 
^na  resaltar  el  articulo  en  estoa  termiuo*:  ^^Para  aer  veaU 
ao  €Íe¡  estado,  basta,  ter«?r  ra  él  algtioa  propiedad  rala  fta« 

La  coiDtuton  adoptó  esta   redaecion. 

E(  sr.  Femandea  espuso,  (fte  era  preciso  am  ea  un  ar* 
ticufo  anterior  a  este,  se  fíjase  el  concepto  de  lo  que  as  va^ 
«iodad,  para  qne  pueda  á  coaliiiuaeion  ponerse  la  proposición 
que  se  discute,  pues  de  otro  modo,  no  iiay  un  mas  sobre  quo 
reeami  el  meóos  que  aquí  se   ecsige.  > 

Cl  sr.  Mora  manifestó,  que  la  profesión  6  ejercicio  do 
algeo  arte  suponen  la  residencia: .  que  el  concepto  puea  4el 
tr.  preopinante,  ettá  ja  es(>reso   eo  al  mismo  articulo* 

El  sr,  Najera  dyo,  que  la  primera  parte  que  debía  sio^ 
JHarse  á  votación,  debe  coatraerse  uoiaamente  hasta  las  pa«i 
labras  prof^tdad  ron. 

DeeVarada  aaüeientmnente  disoatida,^e  aprobada  «fta. 
primera   parte. 

El  sr.  Vi0a:  que  te  espticaaa,  ai  la  propoaíoípo  del  sr« 
3iarm  qae  boj  justamente  se  ha  aprobado  relativa  4  la  dis«. 
caaioa  de  los  dietamenea  V  propoaicionea  sobre,  eleccioo  de 
eapitaJ,  estorbaba  que  al  cfia  siguiente  se  te  diese  su  •eguada- 
lectura  á  las  proposiciones  hechas  el  dia  10* 

£1  sr.  Mora  coiiteai&,  que' la  sagonda  |leciura  da  laa 
oroposieíonea  enoaaiadaa  ea<  conforme  i  Ja  propoaiclon  que* 
noj  se  ha  aprobado,  porque  el  ^m  de  mafiaoa  se  cuan^. 
]pkn  los  tres  dias  qae  el,  reglameoÉo  previena,  cuya  obser* 
Taocia  ea  lo  anico  qne  pide  el  que   habbu< 

Sé  levanta  la  aatioa 

SeHon  de  la  de  Julio  de  iStiSt 

Leída .  j  «pwbada  la  acta  del  dia  anteríov  te  d¡¿,  eueab* 
la  con  aa  oficio  del  gobernador  de  este  estado  particl* . 
paodol  quedar  impuatto  de  la  retoluoion  de  este  coa* 
graso  9ú\^f^  la  .  adiieitud  de  d.  Carlos  María  Bnttamantey 
y  Jiaber  dado  orden  en  *  la  tesorería  para  que  se  le  entre* . 
guen  descienlea  pesoa  «oc  que  coatríbay^  ci^ estado  parale 
iik(»ra«íoa  á^  iOtUi^m  ¿9  1»  oon^úit*.  dt  Wfiw  y)«  t^r^ 
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iyfM(k>J/  TÍóTíi\hg0    ée    San    Autí>n    Jlut^rn   ^  *C"  ^Witkfp-Kiú. 

Brt^errttfb'y  (pie  8(3í  a^r^gMo  :al  fespedient^^ 

t  u  Se  4io  se^qqdá  leatqm  4.  Ía9  pF(lp()4Íeíane«  4e  iq9  %rei. 

Villa  y  Martines  de  Castro  «obre  el  mila  de  pro.^.e/lfirao 
#tl' la' di«ei|sl0n  y^  VO'^aciQa  del  puehlo  une  hx  dé  ^rvir   €|9 

capiurnl  ei^tado* 

SI  #r*  Villa  ^j^)'  que  se  había  habla -la  yá  ba^afííe  (fe 
estar  pr<$^(y9Í0ianeft  y  estabari  Rtifíciente monte  fundadas  antc^ 
#^  toi^tesQ,  baj0  «jiyo  c<in<?e{)to  se  ^odia  pregui^tai^  9\  sp  ad^ 
ipitipn  ó  qo  á  di«eas¡qn, 

'  •  Pi-^^iif9C^6  él  cohg<reBo  tí  se  admitían  á  diseusíon  ácof* 
46  ^[Cfe  s|.   Pasarpn  á  la  ooinisk>n  de  eonstitacion. 

'  'El  Sff'  Vil^a  e^sitó  é  la  comisíotí  á  que  al  dar  su  dic« 
taft|ei|  sobre  laa  proposiciones  qt|e  se  le  acaban  de  pasar,  ftin» 
dasa  su  opinión  y  maniíbsta^e  en  la  parte  espqsitiva  todos 
}^*fitÁrfamyjnto8  üae  tqviesa  para  aprobarla*  4  reprobarlas,  • 
fhié  de  esté  moaQ  sería  nías  faeil  qii'e  se  consi jt|ie^  el  a^ítjr^ 
(o  en  1#  VesQiucíori  qua  «I  conj^reso  to-nase:  concluya  di« 
c«Midp  qa^  nada  tí^i^ui  de  estrafio  ésta  ^sÍtaok>p  |9orq^e  se  hat| 
dadp  yá  «trtis  dictanienes  sin  parte  efipó^i^^  poi^  la  pré« 
mura  del  tiempo  i\  otras  caasa^,  que  cor^vendría  desde  abo* 
ra^i^miiverv^^  lo  cusll  no  se  izaría'  étra  ^osa  que  cuínplif 
eon  e|  arti^nlo  77  del  regrlamento  en  que  se  previene  que^ 
efl^et  4^taÁiefí>^'ro4era  ,^úUi^tp  ten  conth^rxnti  w»ra  ú  cla^ 
THHntklégeHdh  ih  ia  maéria. 

ft\i  'El  sf.  Mora  ésptMO^^e  necesitaba  r«4tfarse<i1^n  l^n^ 
p^fdlft  éo^i^so  t  sifpUeaba  al  iifistkiole>eOfí«Mi)»seli¿e^ift 
para   verificarla» ' '^    •' 

r  Á  Eí>  s^'<1^0sidehte  il^oy  ^ue.'fyiiÉfe^l  üeni^ Mr  lapicen* 
elwiim^  <«d^itai>a  pava'^a  sif  moción  se  pudiera  toúiacett: 
ffomldefácim  puf  04'ceMrreso.  '\-     ;   .       .    .  , 

-/  '£|  ér^'^^l^^  pldid  ^MO  <tic)ia1'l¡9eiieia  de  ^m^inemtf 

▼  se   retiró  del  satetifii    -*  /  -»  ^'    :    "     '    -'  ■       -•       »  .  •  Jí  :  • 

Se  toqiQ  desde  luego  en  consídevoétoii  y  el  sr,  Villa^dijo^ 

que  á  cada  paso  estaba   aiuana^adq  el  sr.  Mora  de  ataquee 

graves  y  dft;^rpMato.;pqmH9^  1f  Í^W%®^^*^'^ 
algún  dissáno^o  para  él  ¿ual  sé  d^ia  concVaeVle  1a  líeen^ 
cia  qae  pi4<?9  <^n  atención  á  los  concitantes  y  repetidos  ser* 
TÍ«M>40&  "éif '4^)Vl¡i»iffenl^^^ d^-'khi'  cai>^|Ñ«i^a7 a^MAados 
anttfJ>M$  ^¡MÍgl^eso;  qutf^^e^rt  éHfíémie  ^»é  l^ltlt  >Béittiall^nír- 
te«^^ei*iii^  y>>arti  *tt*tjufraclén  >Hece8Ha  10p%T%Kríí6 ^^^  bttr 
lütíé'éi^\ok%éttíÁ<>9;éñ  c6yá  vfWud  es>id9  c«4ceét^le^dlt 

^^  '«^si^'fl^iAérM'éfipéfiéf;'  qtié.*  no  liagT  "^M^m^eiykafb^ 
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I  yf 

4fi;  pero  t/te  en  m.  jtoQcepto  áebt  iMC^m  pc/r  .fcH^i  etlg 

i  e^DcfsioD,  dBodoie  íin  rnts  de  (érnuoo  pr  10 ero,,  y  «i  eif e  «^ 

I  ba^újjji  y   necesitase   después  de  mas  tieiripo»  puede  liecer* 

lo  piesenle   al  congreso  para  que  »e  le  eoipeeda  otro  y  emaiH 

'  tos   ñierro  nece«arios  purji  su  re^Ublacinu^ntO)   prfH  ^  baf* 

tafite  justo  que  se  cure  si   esta  enfermo. 

£1  &r«  Villa  manifesté,  que  podía  preguatarse  «i  eoa« 

greso    conforme  á    las    Ideas  del  sr«   presUi<nte»  ^ 

JSi   .«r.  Lszo  de  Ja  Ve^a  propuso,  que  toando  f#  o(c#« 

I  ció  tratar   i^e   una   líceocNi   que   pidió   para  euraifie   un  mt» 

¡  diputado,  se  expuso  que  no  ^e'  podía  sujetark  á  ticnp^  dar 

lermtmidp  porque   Ia5  eufeiuiedaOea  no   lo  teniaiiy  y,  como 

le   podían  durar  ocLo  día»,  podían  también  durarle  ocno  bm|> 

tes:  que   por   ef^te   principio  no  se  le  debe  sujetar  al  sr*  Itfflp» 

ra  á    que  .«e   presente  al   íin   de  un  oiei^   siito  que  iodftaiy 

Uiinadamtnte  use  de  la   lícercia  j)or  el' tieoipoque /Vft^.if»* 

eesario  atendiendo  á  que  el  st«  VHIa   tan  instrpido  en  su  fa* 

cuitad  ha  confesado  aerle  uecesi^r.o  tres,  mesas  piara,  que.  r§h 

cobre  so  ^alud. 

I  £)  sr    Martto^  de  Castro:  9tie,>l  artípolp  3S|  f)el  r#p 

\  g^anft^uto  prohibe   que .  se   coi^e^a   íiceocifi  por  maa.de   u^ 

vu¿%  k  Ues  diputados  i  uu  tic^ntpo,   en  ^uyo  eaAo .  noiéstema^ 

por  lo  cual  se  pvede  cooccdf-r  ai  sr^ llora  íaque  pifie,  cof>£^ii|f 

ai  ó7  JW  in/>uio  reg.'amento,  es  dr^ciV)   por   loa  díias  pi;eoisc^ 

y  jde  los  cuait^  'enga  necesidad   para  recobrarse. 

Fl  »r/  Olaes  dijo,  que  este  mismo  aoagraso  ha|>ia  copf 

f  tedido  p¡  w.    Vefosco   que  w  enfermo  en  un»  de  si|f  ha* 

creadas  una  licescia  pot*  /el  tietopo  qu«  neaeai^se  para  Tflr 

tLblecei^e  y  que   fo    mjastio  se  debía  praaticuir  ep  eKea^ 

,  presente  respecto  del  sr.  &]ore,,  de   qui^n  es,  de  .  e^erarfjf 

cpncurr»  á  las^seiioucs  lluego  qi^  sus  en&rmedacies  le  i^D  lugar« 

.  Preguntado  eí  coñgre^  si  se  le  ^oncederim  al  ^r^  fMoi;^ 

la  Ucencia  que  solicita,  acprdó  que  si. 

,  .       Contíuoó  la  discusión  ¿e  la  Redunda  fUf^U^  4*1  AI^Mf 

lo  40  del  pr^iyectó,  de  constijbicÁon»  .     '    . 

Lh  primera  Que  está  aprobad^,. dioa  y  p6((l,^^^^^\tg^ 
para  intejigaoeíar.de.^  pegpn^a  de,  9^i^  Jno^o:,  <  ]^  .,\         f 

pSefiad  raíz.  •'.■,:•<>,.,'.;,.€') 

pital    de   quinientos  pesos  pai;iL,^r|pa«.    .  *,  ,  .,1    .1  ,   .•  >  1 

,  £1.  JT    q|a»  flií^riff^i  ^  Wi>^o^  4wpp««K?**  '* 
eiiituf^  i^ae^íwiíitíft^  á,  lo,mííioa  ^.yps^MNCi^p^ptf^^lP?* 

•VfW^:-fM>^^^%^^or^q^,íaíWá^i^^  ..:•«:  €Í  íí  'le   '«.-.   '  I 

I  *         _  ■  . 
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•  '  ^  81Í»  Cortázar  espuso,' que 'la  fíaiAídaá  que  ne  desí^* 
aa  recae  8obre  ha  ne^oeiáción,  pues'  ni  el  arte  ni  la  profesioa 
]p'aede  decirse  con  propiedad  que  giren  capltah  que  aqui 
-ae  trata  de  solo  aquello  que  puede  e'cjui valer  á  laí  residen- 
'•ia,  y  como  el  arte  y  la  profesión  la  suponen,  es  claro  que 
estas  dos  palabras  de^en  omitirse. 

miuj>  íji  j^jf^  Oiáéz:  que  sega n  su  opinión'  no  es  precisó  que 
la  negociación  entablada  en-  el  estado  pase  de  quinientos  pe* 
*B09  para' *  qde  haga  vecino  al  duefio,  y  por  e^to  pedia  que 
•^on  separación  se  votase  la.  parte  ^del  articulo  en  que  se  de- 
signa .esta  cantidad» 

^  Eí  «r.  Guerra  (d.  B.)  manifestó,  que  el  articulo  debería 
ieersb  cf^  este  modo:  b  un  arte  6  profesión  o  una  negada* 
don  -que  ghre  un  capital  de  quinientos  pesos  6fc»  y  quec^aria 
'de  rafánera  mas 'inteligible,  y  que  se  pudiera  mejor  sujetar 
H  Votación,  deparando   loí  ^bs  conceptos  que  abraza. 

El  81*.  Guerra  (d.  Francisco)  dijo,  que  se'  dehia  flj?ir 
la  discusíoa  en  la*"  palabras  relativas  "a  la  negociación  'cuydf 
intere^  podia  hacer  que  el  que  la  hubiese  entablada  se  em- 
péñase en  Ibs  adelantos  del  estado  como  el*  vecino  mas  hon- 
^do?  qué  de  ésto  es  de  fo  que  se  trata  en  el  articulo,  k 
^a!Ser^  de  aquellos  que  no  siendo*  vecinos  6  residentes  deben 
^l^atar^é  como  vecinos  por  esta  6  la  otra  circunstancia,  bajo 
^y'o' concepto  son  sin  duda  redundantes,  como  desde  el  dia 
anteripif  sje  observó,  las  palabras  arte  q  prp/e^ion  las  cuales^ 
tapbnen   la  residencia.      ' 

-^      ^1  sr.  VillaverJe  dijo,  que  aunque  el  articulo  se  con-* 
ifRüese'  del  modo  que  ha  indicaoo   el  sr.   Guerra   (d.   B.) 
itó  se  podia   aprobar  que  para  ser  vecino  se -requiriese  te- 
ner una  negociación  de   mas  de  quinientos  pe-o<^:  lo  pft-t 
mero  por  que  seria  reducir  mutho  el  numero  de  los  veci-' 
*ios;-|o'iiefifo!tdo  por  que  sin   ascender  &  tanto  las  negocia-. 
Clones  en  los  pueblos,  se  mantienen   independientes  y  toman 
Ihtére^  poi*  el  estado  muchos  que  apenas  ^¡ran  ciento  ó  dos- 
cientos pesos,  y  lo  tercero  pof  que  en  estol' lugares  faay^mu-' 
^ho9'^ué'''86h^íkiiiáple{nenfte   dependientes, '>][os  cuales   queda- 
rían esoluidos  dé  ser  vecinos  por  el   artículo  «ih    rspron   rtH 
JQíKiciaH'^tte  ^ídetiíras  eita  proposición  anponé  que  ya'  se   ha 
dicho  quifsnes  son  realmente   vecinos  y  eesije  par  tanto  oh 
fiHSdtífo  f^hálimfnai^^^ébmb  Isé  mahifésto  el  dia  anterior   por 
W  fr.  que  u?ó  de   la  'éáfábi^l 

'  •»Er'^f'^TS^^a'''eií(^W;  6tt«*rf|ittíralrti^nt^  ti'an '  Vóií ooa 
t6*H  áqtienbít^ftrf©  teéiaftirl'*pdr  cierto  tíeu^po  enf'uA.íflgai^  * 
fÍWi:^»4*-W**ráíá^  ítí/e4t6rreí<Webtés,^  smo-^^litt'tiub  1' 
M  tivndolo  a  lo  meaos  habftdslmente^'p^ian  sér^eptltadoa' 
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...  ^    , 

0amf9  Vecínoi  con   ta  corfa  residencia  ^et  tiempo^  que   pe« 
/día  contoltane  por  una   adición:   que  ettos  i  tieneQ,  tmgnn 

Ía  está  aprolmdo  jioa  propiedad  raíz  6  giro  y  cierto  tiem* 
lo  de   residencia. 

El  tr.  F^roandes  manifesté,  me  el  inís<no  ir*  qye  ioiu 
Iféné  eJ  articulo  conviene  en  (^ue  nay  otros  vecinos  de ,  loa 
iatíleé  nd' trata  este  articulo  sinoc^ue  U>s  »upoi)e;  puea  por  e^ta 
*'f'a20D  se  debe  mánifestaír  por  una  espre»a  proposición  qui^* 
líes  sean  esto9^  asi  corno  se  há'neclio  Vesnecia  dé  Icia  ciudad^* 
aot  def  e^'aáo  eo  cuya  closiñpacioii  iv>  te  lia  ópilido  ñin* 
Jrano  dé  los  miexnbrps  f^ne  coniponeo  la  división:  que  por 
mra  pBjte  podían  ecsístir  muchos  en  elesUidói  <fi9  nn  te» 
^  oer  oi?c1<i  ni  ejercer  p^róFesion  fce  nianiuvTesen  <Je  ana  ma^ 
1|)era  .Jbortrosa,  y  f^los  c^u^darijáñ  itig|us(aineHÍe  priyaSos  d©  loa 
Qeiechoi  que  puede  dar 'la '  vecindad  según  el  articuló,  áí  pa»* 
■o  ^e  otros  pvdíeirap  ser  vecinos, de  ti'es  o  nuis  'terríiorros 
yfístínXfm  del  e«Udo  en  |os  curóles  y^vieitenuna  propiedad  raiy 
\  pasasen  cierta  parte  de|  aífo;  por  16  cual  debe  volver  a 
íñ  comisión  el  articulo  para  que  sutvandp  estos  incoavepieii» 
.tf»  )b   de   otra  redacción*  ,'*         ,       '., 

^\  sT./?\\\a  espato,  que  debían  omUírse  las  p^dabrifs 
prfé  b  profesión^  puei  estaa  suponen,  ta  rfsiden(¿ia,  y  ej  árü* 
^eolo  no  frafa  bído  de  otros  ^*od os  distíiitos  de*  la  residen» 
cla^  por  los  Cuales  sé  adquiere  tQ^mt)¡eh  la  vecindafl:  míe  ye* 
InftcaiU  cstp,  debían  Redactarse  en.  distintos  artículos  est¿j 
jef  ólro  DCDítaiDÍenftq  qué  ha  indicado  él  sr.  preopinante,  I98 
tuflje^  estuviesen  comprendidos  bajo  este  rubro:  Son  ved» 
hoM  deí  estado.  Fjpiñero'csto»  y  los  ¿(ros.  Segundo  afelios  &q« 
para  ctijras  operacfories  era*  de  opinión  due  volviese  1,1  ácO* 
nísiíon  él  articuló  if  tampleñ  el  áigúieijlé  oiie  pertenece  kln[i¡a« 
íio  objeto.          '^       ^    ^.  .        ,    '     V^  .    í^  •  .  '  j 

IPI  sr.  Pucfiet  áijoj  que  én  general' la  vecindad*  suwíi. 
t^  uq^  idea  de  habitación  ¿  residencia  en  un  lu^ar,  y  esta 
Wróo  s^  ha  observado  niuy  bi«i  no  fe  ha  esplicado  en  0I 
capitido:  qué  cf^tüs  otros  modos  de  adquirir  la  vecindad  son 
sopfetorios   -   "    ^^^^*  í    'í- \  *-   •    _    _:• :-^     -^   — :r..^ 

íRehdoW 
féV'efi 


IV    cual     ucne    vuivcr   4    in   coini^^ipi»   5?».,  ?"  V,\;*JJ7*,|¡    m^ 
Pi^gunlado  el  eongreSo  sí  volveria  ^  ía  oondí»idn  pifa 
Tom.VlU.  n  ' 
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tíii»  redacta'ce  ofUa  p^Ltim  qne  ¡sé  diseute  y  •  el  aHielilo .  9^g^n^ 
'i(*   i|ue  dice  relación  éon  elfa,'  acordó  que  si. 

4%  La  vecindad  y  residencia  no  sé  plende  por  eomwio* 
lies  del  gol)ierno^geneirnl  6  del  estado  fuera  del  terntor^l 
dei  misino. 

fií  tr.  bajera  díjoy  que  debía  discutirse  con  separar 
eion^  de  la  resícíencia  la  vecindad;  y.  sobre  ella  nada  toóla 
^^u<»  decir  pai'a  fundar  el  articulo,  poi^que  como  oota  qna  meta^ 
"pre  i«  ha  oh^c^rvado  nadie  íg^nora  laa  raxones  que  en  iu 
' lavar  militan:  cjue  en  substancia  no  podía  serle  a  un  cía» 
dudan  o  perjudicial  el  desempeÜo  de  una  coniisiou  en  ^vor 
de  la  patria,  y  en  este  inconveniente  seria  preciso  caer  $i 
le  te  hubiefle  de  denegar  la  vecindad  ó  cualquiera  da  aque^ 
|Io9  útro«  derechos  que  le  piíedea  favorecer  á  aquel  coya 
ausencia  fuera  del  territorio  era  ordenada  y  protegífia  por 
el    gobierno  'mianio;'  ^ 

El  sr.  Puchet:  que  la  vecindad,  6  da  dek*echos  ppKticóa 
o  individuales:  <|Lie  aquellos  consisten  en  tener  vos  activa  j 
pasiva,  y  úo  pueden  por  tanto  conservarse  ni  tenerse  en  cuaq» 
lo  á  etu>8  como  vecinos  los  ausentes,  á  la*  menos  en  cuan» 
lo  A  elegir^  porque  estees  un  hecho  que  solo  |»ueden  practW 
car  los  que  se  hallen '  presentes  en  el  lugar  ^l  tien^Q.  ^ 
ta  elección:  que  }da' derechos  individúale^  se  consiervan,  es* 
^eépto  en  lú  perteneciente  |&  hechos  qpe  es  imposible  hacer 
"que  vuelvan  cuando  .'^á  han  pasado^  pero  qué.estp  nó  ea 
aósa  que  te  debe  acordar  coma  punto  consti^ional,  y  e9 
hieu^bido  desde  los  romanos  que  aun  al  esclava  por.cauv^ 
sa  de  la  paü-ía  .^  le  conservaban  sus  fueriíli.y  dei:;e¿boS|  qifa. 
podiiin  disfrutar  y  ejercer  despuea  ciíandó*  volviÍBira*  /     .. 

El  ^T.   Najera  mánifeió,  que  el  atiieulo  no  di^ia  qu¿ 

pudiera  ejercer  y  practicar  ciertos  hechos  el  ausiafU^  pof  el 

gobierno,  como  lo  hacen  los  que  están  preieQte8,^stna  qua 

^8  reputado'  por  vecino  ló  mismo  que  estos  para  aij^ejíi^  co» 

iaá  que  ecsigen   vecindad  j  le  pueden  aprovechar,   puef,!)^ 

\¿onCrario  seria  empeorad  de  condición  i  un  hombro^  por^gie 

'éstA,  siéViéndo   mas  que  otros  ü  la  pÍEÍtria*  .*,  .       » 

j^  sr.   Puchet  espuk»,^  que  la  respuesta  del  sr.  preopí*^ 

"ilánte'es'hn  nuevo  argumentó  contra' el  articulo,  p¡orqt|e.M^ 

él'  no  sp  hace  esa,  distinción  que  m  setbria!  ha  espoefltto/^y^ 

erí' gjéliéral  se  difce  que  é|i  tan  vecino  como  íém  <qfxé  resl* 

tfen  en  el  lugar:  <)ue  si  erártiéulo  quiere  decir  qiifi  e$to^ 

derechos  se  te  mantienen  para  cuándá'  vengí^,  es  tan^bleti  5|^q 

*j[)orque  los  hécho8  nó  B^Mstitüyea  ni  después  Ái$fokt»h)^^ 

ejemplo,  puede  dárséfe  indujo  éh  la  eÍeceio|n  rqiíyp'  tánfi^tifimn 
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ttr  electo  {wr  h»  qc^  'YóUién  el  que  «timba  eti  dútnít^ 
jáfA  gebiefvte,  j  éelo  mitaib  habia  pasado  «tafiAi  ^«Hi^  al 
^txgoto  que  liatta  el  eitado  de  Bftxieo  para  diputido  á  ei<ft 

B  ir.  PÉeBét'tepIfCó,  que  >l  ariieufo  étiabé  eéiiccfcU 
Afe  en  téfudáios  Ibttt  ¿éderálef  j  úMm  tfaeer  diiUiician  en^ 
\fe  16a  'iéreel^oé  {^Ihledi  éttitoi  ^  '^MÍeiVo!,  ieMA  que  él 
tnSiiDa  ^.  -préQp/hiftMé  conríeife  en  que  no  paecfe  tin  auteu« 
te  c^reér  lús  priViirerbs,  'y  e«^  ecAnitaáte  '|^  otra' parte  que 
lanpééo  te  le  pueden  coi^»erv^r  para  eitaMo  ven^ 

'W  «r.'Cartasar  )if^,  que  eti  la  nmnka  hnpoiiMfldad  te 
%aUaba  de  volar  el  cpie^  eftuTÍete  eoí^rmo  y  m'ltté^iálen^ 
lo  ev  íi^  ékúik;'f  ttadre'  jiábii^  pentado  eri'  quo Wa  'defaso  de 
»er  %<6Ciuo  Dofq^eno '|:>udiefe  ¡r  á  TOlar^  /* 

El  kr    riajeta  pfof^uso,  qué  ae  estaba  cdnfuiídíendo  el 
fjértUíior  cfon  los  derechos  ^MV&mil»,  qáe  dé  aqoelte  dittin* 
f^sen  notatifeiirónte:    qae'  el    artiéalo  no  obliga    ni   poedtf 
iMigar  á    an'   itopOnbley  ttínio    sería    totar    en   "un  logar 
«nando'eftlfc  «no^en  el  róismo  tiempo  i  muy  larga  distan^ 
'^%^  y  fkvk  neeeildád  de  que  c^^  se 'Mírese  yalae  <Má  en- 
tender t  qae  en  cta^inle  &*1«  cohsérVaekié  dé  dtri  dase  de  de« 
techas  aoecaiM  i  Ja  ^ééi^Üd  ho  tfétíé'  U  javpoííeÜú  étoéüi* 
,0oawemeafm  m  tanto  se  potktéran^  portfúp  t^  los  numera 
íÁftWídaalBMtté,  ni  áutt  'eoaiido  asi  lo  hielera  sarta  r^j^Ni 
ftastanie  para  omitirlos  la  de  qñe'sori  sU>idoi,  poea  por  esa 
f^rmeipie  ap^HM  habria  eosa'^é  ^oner  #0  ana  oooMocidl^ 
mpwcstgope  poco  mas  ¿  mtnos  todo  la  qoe  éAtJfftrasa  éií 

'^|»s».4Itrt^M'dé€ílitro'itíi^lMMj  qiie  tod»  b  aí«J 
oallad  eoDsíste  ^  U  ^f  na  6  mtla'  fotéH^etocili  qoé  9é^  81 
al  iHibdto,  íe|fitú  la  ákatW'pbd^a  6^^  aj^b^r:  que  tt^  s« 
^MnétJsXo'la  que  tietiá  éaihi^íSbviáMi'^De  aundiie  lof  au- 
ttMH  Mteo^  é^o  Ibf  AréIMtés'  W'ádu  todob  I«¡b  dereeb» 
émstmm^%'  k  Veeiivfad^fcs^i(iét¿n' 'ié'  Kimt,  ^p  W  1^.  qKi# 
*Ma'^ÉIra'q6e  él  Értiéifo  M^éMébé  ^ol^b  ftiértü:    ^ 

II<ééiÉrMo'y«f<¿iéUei^  fób  toroMb  tí  ár.' 

«MIoeéft  H0)aéfDb'Í:hH^¿^d«d''l|de  éf  eorno  He'lut  foiÉ-' 
•••«d^  <»  prMiehiKÍ«He.  ■"'■'- ^^    '        •;'    '''      '    ' 


r.  Cortaiiár'  díHí,  tfáé^i^'^sMéncIá  deiMá  dar^t^h^li*' 
i»  f«Mttiia^ffs{ite4n'iáh1taMr,Yéur  t^peidia^  aosef- 
tettor^eTiÉmio  btfélto-aé^^séá^Mí^  ^'tii«t  lo  ;bÍMt¿^ 
^Mla'oÉuérdláfca  pélabla;     ^      '  ^     .       "^- 

9W  IViiiéhi  ¿l^AaW»;  'qné'lÉ  fHMakúM  ééé>  iidlií^ 

a 
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^^l,«pi)ij>iq>w49P(tre|.gabienp  I»,  ni^mQ.qa*  Iav«e¡n 
.^^d^w,  ca^nto,  A  q.15  ,lq  ella  rí^Itanjari.,filgmn¿,  biéne»  i 
.^ecpcJM»^  al  qiw  U  tuvles^  y  m  del^ii  por  tanto  dcDojarM 
iJp  .ell^fftlque  e?íu«i«,e  haciendo  á  la  «oci^di^d  »Í?u<i  servid^ 
Jil  sr.  Olaez  etpuso,  que  la  residencia  fisiea  nó  la  te. 
W^l,W9Wte|.pew,M  is  legal  que.fe  raguiftre,p,r4^¿«r*^ar 
«>W'•t<^í.5Jprí^,^s4J^f  9¡íHÓ>n8Í8tei>en  Eiecbos  oue  jw  je  pueden 
*PI»«t«r:«i«j)ar»  <|»r,/l  ^tp .articulji  la  intelig»ii,fÍA  ¿ie>e  de. 
b«,  p^djfi  fttt^ir*^,  l^  palabra /íicrp»  á  pnwfe¿/oí,  Ti,e,  ^oi 
•  ell»  qqpclarift^áfiíaotíí  claro,  qu?  en  .?nanto  á  e»tos  y  loade- 
reiüos  ai\ec?99  á  Ta  residencia  debía  ootwervArsel»  «(>  «a, 
««•«JW  tP)if4sn^;a^  qw\i»r  comisión,  del  gofeiara»  estu- 

•»:  *l  -V-rCpcíí^ar.iwrppusp,  gne- la  Vecindad  iaoia  que  el 
««ente  conservaáe  fst|98jo«;(&eck98  jpecsos  iaunVi  iTw» 
fidancia  y  no  Íi,b.a,i,ecesi4ad^  4  qiie .  .ílMUliése ,' pw  eite 
ntíl^**.^'"-  Pa^»t>':«««,q'»«  ■«Wt4s>ifn,;pfl'd¡á.  f¿r.  iMíoewi* 
Wm^etsrmiaar  ^ginfof  wfm  .qup>  ecsliríeseB  la  pr^^eiicia  wat 
qfíSi»geto  ypara  U8V  4p  ella,  eo  pste.Beptiel».  qu^VÍrpro- 
PPJfM^alíFWenij  ^ue  l^  Ipy^<^  le  4i^8e  j,^r^  poi«p  Luí 
f8-í9if}?,  y..3<i|  pi»iiJ)í.^i8aia,«e  aunriflüeaei  ei,  eUe.vtiouio* 

'Jík^'7t'f'\r^''^^^.r'^»^>'''ff'''''f'*-^  articula  wte- 
rn^íe  í?fMÍ,.flfl. .Ja  refidísnc,,»,  {JM?a^.,^^  ,^.  y.  ¿^  refina 

i»v,<,  H  «rsifí^ecaí  <j«e,.el  «rticulp  ^interior  tpIviS  4,1a  ca, 

Pjf'fiflí  J^.fi}  aH9,:í?.<%^»ía  ddbe >^bien.Mlv,er  para' qué 

SSS^'Kfe**^"^'*"»  ^'^.-•"?^9'-«PÍcH  «n>.«l«e  aelj 

Declarado  suñcienteni¿nte  'discutida  n^  'Éib^/tgW  ixpl 

^íi.t5?tá?4'¿¡?or^^^*'^'^«^^ 

ftr  sirviendo  de  ba«!  'A  n\gui^^t£^q»,flLirL^¿^ 
justo  y  no  debe   «probarse  ^ueifo^RTS^SSíS 
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'  La  eemitioB  retiró  el  artíonlo. 

41     Pierde   el  dereeho  de  ciudafl^ro:  primero  d  q»e  ¿t 
^patnralÍK^  fuer%  del  ooniineote  de  la   república  mexioatuu 
£1  «F.  Niieradijo,  que  e«t4  impropíala  vedaaetoQ  por- 
que Im  TiatDraiizacion  oo  fA  diee    qu4^  te    aolieite /«ero    ée 
fal  lugar  sino  en  tai  o/re»  y  asi  deberá  deeir:  el  que  $e  naiu» 
'raüza    en  país    ettrangetoi  pero     eu    cuanto  a  la  sustancia 
so  tiene  diiieoltAd,   pues  este   ha    retiunci;ido  do  hi  pkria  y 
cií&odo  ¿f  no  la  cueiita  eomo  soya  tampoco  ella  debe  cuidar  de 
jgue  lo  sea« 

Puesto  á  votaciou  fue   aprobado, 
V    El  <pe  tiu  permísp  de  autoridad  competente  se  ave- 
cinda en  país  cQy<'  ^biemo  do  es  republioano. 

£1  sr^  Pucbet  dijo,,  que  si  se  tenía  por  calidad  iadia. 
jicQcable  para  adquirir  la  Tccindadl  en  otro  hmir  el  permi- 
so  de  lá  autoridad  compórtente,  fiq  debia  hacerse  distinción 
entre  gobierno  republJcmiQ  d  nftonáf  quieo,  capeo ialaiente  c««n» 
do  este  ¿Itinu)  podia  sernos  amigo  al  tiempo  qoa  padlantoa 
estar   en  guerra  con  una  república. 

£1  sr.  Najara:  que  n^  debia  aprobarsa*  el  artíeolo  per 
q^e  ^\  «e  deuruóna  ^ien'  9%  e>a> Woridad  competente,  ni 
se  ^kebe  pedir  licencia  i  r^ie  para  salir  de  ana  nacíoa,  pues 
los  pi^portes  eon  muy  distintos,  y^.tienon*  n^ts  bien'  foPobw 
jl^io  garantir  eie  libertad  que  aiio  ,  tiene  |Mira  trmsiadarsé 
^oqde  quiera;  y  en  fin  es  odiosa  eSAdistiaemn  da  gobiernos • 
'  El  sn  Tagle  |uanife«t^  que  teniéndose  eociioye«fcio  pafa 
d  congreso  el  que  tiene  en  un  territorio  una  propiedad  raisk, 
jesuíta  que  si  -algw)  qfiexioano.  compra  una  poeesion  en  Pa- 
rís, por  ejemplo,  debQ  tenerse  pof  :vecifiode  allf^  ádnqpé'rco 
|N<ia  en  ei  estado  y  (lqjar4  (ambien.  d«  ser  eiudadano,  lo  euél 
es  una  injnfticta:  que  solo  que  .)ior  vcciadad  se  envenda 
lasideiicia,  puedi»  pasar  ei^  el  articolo;yero  to  de  otro  modo 
cuyos  inconvenientes  spn  palp^ble^  ,  \  ' 

El  sr.  Najera  propuso,  que  la  comisión  ha  hablado  daa^ 
4p  ^  la  vecindad  fu  este  lu<^ar  so  aoepelon' ' común *4  vir- 
to^  de  ia.  cual.  90  cqn^ii^  sino  ^1^  (a  reeidenoBiV    - 

1^  sr*  Puchft;.^uei4a^ibie«  en  estiet  sentido  et  eetno  se 
^be  .entender  apoyadq,!por  e).  g¡iabi<i*aoy  poea^oonocé  quA 
de  9tra.7naf^M^^p4^rj/jgiie»rlA.QHgVail^liiafléea  al^eOiKiM  por 
£i  emigración  que  en  cieKo  modo  se  proiegeviáy  caftiNtítíá^ 
\p\  voz  la  d^sppbl^fiq^  del  ^r^ít^iM  qae^aon^uet-a^di  co« 
jpio  ftn  toc^a^.  )aY  n9^i^m»o^^  j^^if^rmHiiWy'Kan  et  mtty  utfl 
J¿J.  f iaiiit  m»^  lw/1?íWijl^'  Iuf(^*>  cenoeimi^eitee  i>ne<íesaric^, 
p^ro  00  debe  serlo  la   emigración    que  aun  á  las  *itiioidR^ 
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El  tr.  Villa  dno,  qtfé "'cualquiera  que  flíéáe  él^^htído  <!• 
4a  fmlabra  tedUdadj  era  ébtistaute  que  éii  %1  artieúto  4b  del 
prayeetD  de  eomtitiuteidn  se  ha  aprobado  (H^r.  ^n  «obgréib 
.909  ^urm  ^ef"  vecino  del  citado  hiato  ¡fotoÁcfffc  iéncr  en  éf 
.mlgtmu  propiedad  rafz^  y  de  eéto  resultaba 'ó  tme  Ibs '(pM« 
dadanos  del  estádb  na<)a  podían  poseer  nieta  det  territorio, 
,J6  cual  eslreeha  demfasiado  'sús^^iros  y  néproom¿b*neé,  6  babiaíi 
de  di^ar  de  ser  ciudadanos  -  auu^e  residiesen  al^i  ttiis^^^, 
que  es  la  difipuUad  que  hia '  pp¿istb  ^h  sr,  cóhsejero,^^  que 
no  se  disuelve  con  decir  que  otros  son. los  reqmsHos  que  S(» 
ecsSgen  en  los  países  estrange^tra  para  ser  vebiAo  de  ellos, 

£1  sr*  Martines  de  Castro  manifestó,  qtíe  e!  artjculo 
•mbaracaría  aun  los  viagés  y  los  estudios  ^e  quistesén  s^« 
^uir  en  un  pan  estrailgéro  m  piudadimibs  del  estado:  que 
para  evitar  pues,  «ste  fricotrrehiiBnif  debe  decirse  que  'pier^ 
de  Hos  derecnos'de  ciudádandÉ,  no  simplemente  el'  qiie  ré» 
#ida  «ína  afiadtendo  Con  animo  de  permanecer  en  ese  país 
,e^ra«^erot  que  esto  mismo  sé  practica  respecto  de  los  de» 
rechos  de  parroquiano  que  no  se  pierden  sino  por  la  re* 
•¡denj^ia  con  anmade  j^ei^anecér* 

El  sr«.  Najara:  que  el  anlibo  d^  permanecer  6  no  óé^Tr 
BMUieeer  en  vm  lugar  né  era  una  cosa  vñtbfe  por  la  que 
ae  i^.pudieae  prolutr  á  uito  que  fn^Settial  '9  babia  vléiáiílm 
ja  los  dereí^  de  ciudadano:  que  i  Us  fLélcfaós  pues^.  sól^ 
se  debe  pnó  iitener,'coBio  trasladar  la  fkmtlia  7  hláberes  (k 
•osa  senKgapia:  que  #in  embatgo  para  evitar  "equivc^  le 
mqor  era  retirar  este  artículo^ 

lletiri  ía  comísioii  asta  s^Ado  mieiBbro  del  aMcuIo* 
S.0    £1  que  ¿rve   comisión  o  acepta  peiiKÍ6n  ó  condeeo* 
ración  de  gobierno* estrangero  sin  licencia' del  gehena!  de  la 
federación  y  del  particular  del  estado. 

£1  sr.  Guerra'  (d«  B«)  dijo,  que  era  inutfl  él  ártietSa 
por  lo  poco  frecuente  6  acaso  muy  raro  que'  es  «3  casoUié 
que  él  n.bh. 

fA  sr.  Puchet  mapífestó,  que.no  era  tan  raro  él'eA 
como  se  quiere  sypoaer^  y  llegado  que  fu^se  ei%  |ié%¿iU 
ver  fwaap  &  un  eitraíp  al  crue  adknHiese  lá  |>énsion  de  un 
gobie^rno  (Bstrannero,  á  qttien  por  la  'gratitud  y  otras  caoí* 
sas  se  cceefia  ioUig«da  á  servir  aun  eóú  peijuliíio'  de  Uk  hxf 
lareses  numonf^hép         '  ■    > 

El  sr.  Olaes  proposo,  qte  en  «1  édnceifid  ae  iSeMte 
•mitir  ka  palabras  eoa^  que  el  eeaurluye  á  fln  Aé  dtA  jNi 
aon  lieenaia  del  gobierno  m  ^  dbt  'p(Maa'aéi<^fÍ8e^  «áaolk 
inisiepea*  .    ;  *   •    'i 

Bl  sr.  Cotasar  ■¿mifestf,  que  éWiMmk  '4iA%mm 
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justo  que  ék  mié  atmilio  w  !•  ptírmte  i  m  ciudadano  qua 

n«Á  grmn  aanritio  h  ■ereelete  j  en  dU  diet«  bonor 
m  patria. 

I4  tr*  Podie(  dijo^  qme  en  ese  mitmo  teotído  eetá  el 
fatriemo» 

El  wr.  Cortuart  qpe  no  ie  babia  opoeslo  á  lo  que  el 
gobiemf  omudíSmIo,  «iiio  i  lo  dicho  por  otro  tr.  preopínaiu 
le;  p&ro  que  abora  ñ  eneaentra  niia  dMenhad,  á  saber:  que 
ai  ■&  mexieano  en  Inglaterra  6  Francia  es  comitionado  por 
agnel  Mbiemo  para  detempe&ar  an  eacargo  ,de  tu  arte  é 
promioB  en  que  se  eupone  ^eer  vna  estrata  aabtMad,  ni  pae* 
de  ocurrir  basta  el  gobierno  de  México,  ni  es  jqsto  se  le 
prive  de  aquella  comisión  que  &  su  bonor  y  i  su  ínteres 
imperta  taoSo  eomo  á  la  nación  misma  i  que  pertenece. 

El  sr«  Puebelproposoy  qae  el  articulo  trata  de  pen* 
¿iones  i  comisiones  que  admitan  Ids  ciudadanos  residentes 
en  el  estado,  que  es  de  quienes  debe  temer  que  te  sean 
traidores,  pues  el  que  está  en  país  estrangero  no  le  pue& 
de  peñudicar  iamediaisroente. 

El  ^sT«  GorUaar  manif^At^,  qoe  el  artienió  iííd  liada  dl^ 
tecH»  entre  unas  j  otras  comuioues,  y  que  él  próhíbirfail 
lodas  alnofalajpeirfé  jpsrechi  comprender  támbietí  aun  á  aque* 
Vbé  de  que  bm  baldado  el  que  tiene  ahora  )á  halabnu. 

£1  sr.  CoCero  dijo,  que  aun  residiendo  un  ciucladané  4^n* 
yo  del  tei^torio  del  estado  puede  encar|r^rse  el  d¿tempe» 
lo  de  una  cominoft  que  no  tinga  ninguna  trasceddeoeia  per- 
judicial y  si  benéfica  al  público,  y  que  por'  \ó  misAo  nó  tef 
necesario  qne  para  ello^  pida  lióéock  al ,  gobieimi»:.  que  a4i 
por  ejemplo  pnede  el  gobierno  de  Inglaterra  6  Francia  fn» 
cargar  á  un  natural  de  la  república  instruido  en  lá  bota  ni* 
ea  ^e  recoja  las  plantas  nuevas  que  aquí  se  descubrieren 
de  las  cuales  hay  mochas:  que  est^  nunca  sería  motivo  parii 
qjoe  un  ciudadano  que  tal  vez  darla  honor  í  «u  patria,  que* 
dase  de^jado  de  la  vecindad  y  los  derechos  de  ciuda^ 
da^ía. 

El  sr.  Tina  e^puab,  que  el  attfculo  supone  que  en.  le 
constitución  federal  ^  en  otro  decreto  separado  e'fttá  ya  pre- 
venido por  el  congreso  general  ^e  para  aceptar  las  pen* 
siones,  honores  6  comisionas  de  un  gobferiio  estrangero  de* 
ba  pénele  licencia,  pues  el  congreso  del  estado  nó  podría  ' 
poner  aJ  de*  la  república  en  la  necesidad  de  dar  estas  li* 
I^QCÍas,  sino  después  que  et  misino  se  hiíbiéde  dí^lkrádo  conS<^ 
Ihaidp  en  tal  obligación,  |>ero  que  esto  mistnó  hacia  iim- 
§1  1^  articulo  qu^  se  discute*  porqtíe,  baistá  el  cuidado,  dcj 
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fOTígres»  general  $in  que  sea  necesario   <jue  f¡L  cel  enado 
jome  -parte,  en  el   ne^ocio^       ,  /,.  -   lu     .   *  i   -i ,  i 

El  ar«  Tagle  dijo,^  que  en  la  constitución  Federal  no  c«- 
i'^hjf,  Jie,cha  la  jp.revep<ycu,i  íle  cjue  se  trjat^^  xjí' habí^  visto 
ningún  otro   decreto   en    qué  sé    estableciese    tal  "regla: .  mp 

<(eres  gefie rales  q^ije  .ppn  .q^VQUe?,  ^"V.?1  T?  ^  *^í%.íírPfTr 
|eneciente  á   r.^tapíopi^sVfí^'terip^fs,'^,^^  ^    '  '    ^  .  ^  "'  • 

j    .    Se  8\»8p^^ió^<^fta   íjiícusipri.' y  se  ^éyañló   |a  sej|iói|^ ' 

r.  / '   .iS«$i!tm  áfi  i3  ¿¿  71/ííb  ¿fe  ,  i8a$»        j 

^  ,  .Lei^a  y  ^^proBadá  la  acta*cl¿r  diá  áfiteríór  tom^'ía  p^* 
íabrá.jCl  sr*  Rt/??*^®".^®  para  hacer  prestente  al  ^óngrésó^hai 
jlawejenV.^         ki  íajiregúl.  '      !  r     .'     ','''" 

^;    ■  El  v*^!v%str?  ayo,  que   pata  lale^  casos  preyohiá  el  r€¡* 
glamentó .  $é  cpn^lsiopas^  á  .'dos  miembros  del    mismo  óon- 
^re^  para  me  se  enterasen   sob^e^  el  estado  de   la'  enfer^ 
medad   y   ¿visasen   en  paso  necesario  a  esta  mínima  asaniblea^  . 
El  fr^. presidente  cpnteatQi»  que  j^sta  préye|icioD.*p]ira  ré- 

Íj^tjva.á.lpa  casQf^  dp   enrerinedad  gravé  d^  ta    <JV«\no^  sf 
lene  noticia  que   atlija   at   sr*   Jauregu^  , 
*'      Se  d^6  segunda   lectura  á  Ii^  primer^  y  jultírna  'prójp<|r 
sicioi).  de  W  qué   aquí   se  ípsertan    para   puya  inteUg^nci¿ 
«e  ha  puesto  (a  s^^unda  qué  está  aprobada^  préipñfadaa  ea^ 
ta  y  aquellas  pl  congreso    ppif.  él   sr.   inoru/  ,  ^' 

I»'^  Que  en  la  pr^cslmá  elección  para  la  cimam  de  ^¡^ 
p litados  se  elijan  1m  gue  Ijan  de  Coppóner  el  congreso  cón^i^ 
íilncional  del    estado,  .      .^  .      ^        '  \i 

i,*^  Que  se  discutan  d^.  pr^ferepcia  las  ha^és  de  Jaley 
de    elecciones  que  están  en. el  proyecto,  de  cpns^itvición, 

3"*,  Q^P  luego  ^ue  *eara8  esfen  aprobadas  se  proceda  ^ 
formar  la  ley  de  elecciones.  ^  ^ 

•  His^o  moción  su  autor  para  que  sé  toipaseq  en  coiiíA» 
3eracion  desde  luego.  .  ^ 

fll  ir,  Yüteverde  mipnifestd,  qu^  i  cpriseeuen^ja.iila  fc»* 
Ber  8¡(|ó  .¿probada  por  el  copgreso  ja  segunda  propoMC^i^ 
sé  había  pntradp  '  en;' la  discusión  dé  í^^s  base^  QÓnslítucio 
hales  entre  las  cüaleí  se  habian  tf  mbien  aprobado  vaírios  ar- 
{¡culos  cuyo  objíjtp  era  el  mismo  que  el  de  la  primera^de  ©»• 
*as  jjropo^iciope^:  qqé  por  lo  n^ismp  se  debería.  ^"f/^^P^T 
á|)róba Jo  y  preguptárse ,  solo  sobre  si  se;  admitf(  la 'íiliima| 
-*  j '^ijf.'^  Mora  projTfisp,  qi;e  los  artWuJós  de  f*.,9''*S'^**Yl 
¿iQn^|i*;qvie.  sé  refiere  e]  sir.  preopinante  pp  pué4¿p¡^pwW*n 
cáfs»  ÍA  obligar  sino  hasta  la  publicación  cÍe4odá  lá  ley  qti4f 

Digitized  by  VjOOQ IC 


W  ves  Bo  t»  coocltnrá  pam  ks  pr¿e«fina»  rfeeaioott!  ^pi» 
^  por  lo  misiBO  es  necesario  on  espeeíel  acuerdo  para  que  ri« 
jan  dichas  provUleaeias  desde  laeg^^  y  este  es  el  ípkm  puo» 
Toea  la  primera  proposición:  que  no  debe  tenerse  por  apro* 
bada  como  ba  diebo  ol  sr«  preopinante» 

El  tTm  Villa  eepaso,  que  la  ley  de  tlecetonaa  se  ba  do 
pab/íear  para  cierta  epoea  aunqae  la  constítocion  no  se  baya 
concluido,  y  babiendo  prevenido  el  congreso  que  dicba  ley 
tenga  por  liases  los  ar tientos  en  que  está  oontenido  el  «oo* 
eepto  de  la  primera  proposición,  es. claro  que  eües  deben 
r^r  taoilMeQ  ano  antes  de  que  se  publique  la  constitución, 
es.  decir,  para  las  prócsimas  elecciones,  sin  que  sea  neee* 
sano  ^|lro  ei^sial  acuerdo  que    asi   lo    ordene* 

Ei  ar.  Mora  dijo,  que  esto  sería  dar  por  supuesto  que 
el  congreso  babia  entrado  á  discutir  las  basea  de  la  ley 
de  eleocionet  para  que  en  las  procsimas  se  noinbranen 
no  aolo  representantes  á  la  cámara  sino  diputados  al  con« 
greso  del  estado,  lo  cual  aunque  se  esputo  entonces  por  el 
que  habla  pero  no  puede  asegurarse  que  todos  los  srei.  to»  • 
tasen  por  igual  moüvo,  pnes  el  primero,  esto  es  la  elección 
df  representantes  era  bastante  para  justiftear  la  anticipación: 
,  qae  nada  vm  k  perderse  ademas  en  decir  lo  que  promueve 
la  proposición  y  co  dedarar  espresamente  ese  espíritu  i  ia* 
teacha  fite  te  íuyo  en  que  también  se  nombrasen  diputa»  - 
dos  al  eoRgrcso  del  estado  en  las  efecciooca  inmediatas* 

£1  sr.  Villa:  que  a)  concluir  la  ley  que  está  para  for« 
«larse  de  elecciones,  podia  decirse  que  tuviera  camplimient- 
tú  «fl  iodBM  sus  partes  desde  las  procsimas  elccoioues,  con 
CQjfa  medida  ae  estorbaria  el  ^tar  dando  á  cada  pato  de* 
creiQs  sueltos, 

£1  sr,  Villaverde  manifestó,  qne  la  su^encion  misma  del 
capitulo  secando  que  estaba  discutiéndose  para  entrar  al  ce* 
samen  de  us  bases  de  elecciones  ocationada  porqne  ttrgiM 
fl  tiew^¡fo  -en  que  te  debwn  ^ttat  practicar^  prueba  de  un% 
manera  autentica  que  el  congreso  quoria  se  publicase  la  ley 
de  elecciones  aun  cuando  la  constiineion  no  se  bubierá  eotí* 
cfufdo:  que  tal  ley  es  preciso  se  arreglo  en  su  fbmiacion 
i  las  bases  qne  se  hayan  aprobadas,  y  estando  en  astas  coni« 
prendida  la  proposición  de  que  se  trata,  debe  tm  duda  pa- 
recer  inútil  un  nuevo  acuerdo  sobre  la  materia» 

El  sr.  Mora  repuso,  qne  la  proposición  se  aprobase  eo» 
aio  fwfccía  regalar  para  manifestar  que  ban  sido  vanos  los 
temores  de  aquellos  que  creían  en  este  congreso  un  espi- 
rite de  perpetuarse,  y  no  tenia  necesidad  de  pubiicane  como 
*»  creído  uu  sr.  preopinante,  pues,  su*  objieto  ierintna  an  el 
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mismo  tongreA  j  es  eómo  reglamentara  de  é),  eujo  pHn»  * 
cipa!  fundamento  consiste  en  que  «stas  base»  aprobadas  ien* 
gau  desde  luego  su  efecto  ;.en  las  elecciones  iiinied  ratas  re»* 
pecto  de  los  diputados  para  este  cong^reso,  lo  cual  aun  no 
te  ha  dicho  espresamente:  que  por  lo  mismo  debe  decla- 
rarse, del  momento. 

Preguntado  el   congreso  si    se  tomarían  desde  luego  en  * 
consideración  la  primera  y  tercera  proposición,  acordó  que  si. 
Se  puso  k  discusión  la  primera,  y  declarada   ea  esta- 
do  de  votar  fué  aprobada. 

Iguales  trámites  y  resolución  dio  el  congreso  a  later* 
oera  que  ya  queda  asentada. 

Continuó  la  discusión  del  dictamen  de  las  comisiones  de 
legislación  y  raineria  sobre  el  arreglo  de  este  ramo, 

Art.  4.^     Los  jueces  de  apelación  de  los  distritos  conoce*  * 
ran  de  las  segundas  instancias  con  uno  ó  mas  asociados  nom* 
brados  por   las  partes,  que  sean  precisamente  mineros  prác* 
tiíBOs  conforme  á  los  artículos  04  y  d6  de  la  ley  de  adrní* 
nistracion  de  justicia  en  lo  civil- 

£1  sr.  Najera  promovió,  que  antes  de  entrar  en  la  dís* 
Cttsioii  de  este  articulo  que  trata  de  las  segundas  instancias, 
ia  aeordase  por  el  congreso  lo  perteneciente  i  laa  primeras 
y  4  consecuencia  se  tomase  en  consideración  el  articulo  res* 
peetivo  del  voto  particular,  supuesto  que  ya  ha  sido  repro* 
Dado  lo  que  la  eomision  consultaba  con  relación  k  este  ob- 
jeto. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.):  que  el  articulo  cuarto  del  dic- 
tamen de  la  comisión  es  el  que  parece  que  debe  ponerse 
á  discusión,  porque  conforme  al  refflamento  el  voto  parti- 
cular solo  tiene  lugar  cuando  aquel  se  ha  desechado:  que 
bien  podían  discutirse  los  demás  artículos  que  propone  la  co- 
misión  con  respeotp  k  los  jueces  de  segunda  instancia,  y  quo^ 
al  fiu  para  llenar  el  hueco  que  ha  quedado  por  haberse  re-  • 
probado  el  articulo*  3.^  podra  tomarse  en  consideración  el  que 
proponen  los  gres,  del  voto  particular  sobre  el  conociáiieii» 
lo  de  las  primeras  «instancias. 

El  sr.  Mora*  dijo,  que  ya  que  no  se  había  aprobado  el 
dictamen,  como  debia  hanerse  hecho  en  esta  parte,  según  su 
modo  de  pensar,  podia  tomarse  en  consideración  el  artienlo 
del  voto  particular  que  llena  el  vacio  que  ha  dejado  la  re- 
probación del  dictamen,  porque  nada  podria  establecerse  para 
las  segundas  instancias  si  no  se  comenaaba  por  las  primerfli« ' 
Preguntado  el  congreso  si  se  procedería  á  discutir  ti 
Mrtículo  respectivo  del '  voto  particular,  acordó  que  si. 

uLos  jaeces  comunes  en  lo  coateueiobo  oyemla  loa  ú^ 
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primera  rntenoia  d  dirtaifteQ  d»  la  req>ee<itA  dUpotteioa  tev» 
ríioríal  enando  lo  juzgue  necesario.  ^ 

£1  ar*  Najera  mamiestó,   que  podían    dbtkigithrae    tres 
partea  en   el  artícak>  relativa  ana  á  que  sean  kw  jueeea  co- 
munea  qoieoea  conoscan  en  lo  eonteaeíote  de  minería,  otra. 
k  que  en  las  primeras   instaneiaa  oigan  á  las  diputaeionea 
territoriales  los  jaeces  de  letras  y  otra  eifc  fin^  4  iqve  esta 
solo    tenga  efecto  cuando  los  mismos  jueces  \o  tuvieren  per 
cwiveníente:  que  la  pria»era  es  ana  consecuencia  legítima  da 
la  reprobación  del  dictamen  ^e  consuhaba   un  tribunal  j 
joeces  especiales,  poea  de  semejante  resolución  se  infiere  qua 
los  tribonalea  y  jaeces  comunes  sean  quienes  tragan  eale  oo« 
noeimiento,  y  aun  pudiera  tenerse  esta  primera  parte  por 
aprobada,   supuesta  que  no  Jiay  medio  entre  estos  dps  t¿r« 
AÍAoa  jueces  cuwumui  ¡tjuece$  e$peckUe$:.  que  la  seguhda  par* 
le  está. fundada  en  la  obscuridad  de  los  bachos  sobra   que 
ordinariamente   recaen  las  controversias  de  los  mineroa  para 
cayo  cooociaíeato  es  iadispensable  se  valgan  del  iaisrme  de 
los  peritoa,  y  que  la  tereera  por  la  cual  no  eatá  el  que  ha*' 
Ua,  creyó  ¿mdarla  eJ  sr.  Jaure^i  en   que  no  sena  nece»' 
Jaría  esta  instrucción  de  los  peritos  cu  muchos   casos,  por 
V>  «pe   se  Makk  dc^a»  al  juca  la  libertad  de  pedirlo  cuando 
Jo  tuviese  por  eoovenieie* 

El  sr.  MoTtí  espuso,  que  nada  se  podía  perder  en  que 
ipor  ana  eblijgacian  espresa  se  vieran  precisados  los  jaeces' 
4  consaltar  siempre  con  las  diputaciones  territoriabs,  supoes-* 
ia  qae  la  mayor  parte  de  los  hechas  ¿casi  todos  requieran 
anos  conocimientos  prácticos  que  do  puedan  estar  á  sasaU 
canees:  que  mil  veces  se  ba  repetido  consistir  lo  prineipal' 
de  los  juicios  en  averiguación  de  los  hechos,  para  cuyo  co- 
nocimiento ninguno  es  menos  á  proposito  que  el  jues  mia« 
mo  por  mil  caaaas,  que  unánimes  oonspiran  i  separarlo  del 
camino  de  la  verdad:  que  en-materias  obscuras  como  lo  son  todaá 
las  de  minería  para  los  que  no  son  mineras  es  indispensa- 
ble que  eonsuUe  i  los  peritos:  y  que  ¿  conteeaeneia  ae  r#* 
jNuebe  la  ikltima  pafte  del  articulo. 

£1  sr*  Goerra^d.  B.)  manifesté,  que  el  articulo  del  vetor 
partíeular,  no  puede  aprcbarao  eomo  está,  por  que  aunque 
«a  bueno  y  adap^bie  el  concepto  que  contiene,  su  redae« 
cioa  no  está  buena,  por  que  dice,<qae  lea  jueces  comunes 
conocerán  de  los  asuntos  c<¿teoo¡OttOs  de  aúneria,  oyendo  enf 
laa  primeras  instancias  el  dictamen  de  las  diputadonea  ter- 
ritoriales, si  lo  estimaren  necesario;  y  en  esto  mismo  paraee 
que  eoraprenden  el  conocimiento  de  los  qnismoa  negocios  eiv' 
¿a  segundas  y  terceras  instancia»  por  loa  miamoa  jueces  eo' 
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malíes,  esta  eft,  por  "los  de  segunda  r  tercera   iiistanef^  st^ 
especificar  si  en  estos  han  de   consultar  támbren   los  jueces 
eoa  peritos  en  el  arce^  siendo  esta   puntualmente  la  razón  por 
que  ha  dicho  antes  su  sef&oria  que  los  srés..  del  voto    particular  no 
estaban,  consecuentes  consigo   mismo,  por  que  ecsigíeudo  la 
consulta  en  las  primdras  instancias,  nada  decian  ni  proponían 
para  las  segunda»  y  teroefaf:   que    ai  el  sr.  Najera   redac- 
taba, el  ai*ticuia  diciendo  asi:   „LfOS  jueces  de  letras  conoce* 
ráa  de  los  asuntos  contenciosos  de  '  minería   en  las  primera» 
instancias,  oyendo  el  dictamen  de  las  diputaciones  territorial 
lesy  ai  k»  tuvieren  por    convenientet*"  se  pondrá  asi  á  tlíscu» 
sion,  y  entonces  se  harán  estas  por  partes  y  k>  mismo  la  votación.. 
El  sr.  Oíaeas  dijo^  que  sujetar  las   sentencias^  de  losjue«^ 
ees^  á  que  se  hayan  de  confbirmar  con  el  dictamen  de  los  mr<» 
iieros^  seria  lo  mismo  que  el  que  estos  fueran  los  juece«,  con- 
tra lo  acordado  por  este  congreso,  at  reprobar  lo»   tribuna» 
les  espeotales  que  proponía  la   comisión:  que  en  su  cOficep«» 
te  fejos  de  poner   1  los  jueces    en  la  obligación  de  confor<^ 
marse  con  el  dictamen  de  los  mineros^  se  les  debía  dieren  li«. 
bertad,  aun  para  consultarlos,,    pueauo  fodoe  los  casos  Jtan 
de  ser  tan  obscuros  y  díficilea  como  se  pintan^  y  asi  eoma 
en  loa  otros  ramoa  no  se  lea  in^pone  tal  obligación,  sin  em* 
bargo  de  que  se  ofrecen  sus  diñcultades,  sino  que  elloacon^ 
snltan  cuanao  lea  parece;  asi  también   deben  gobernarse  fi* 
brómente  en  los  asuntos  de  minería:  que  adema»,,  muchoa  caso» 
habr4  en  que  solo  se  controviertan  puntos  de  defecho,  y  ^1    qu» 
podrá  en  tal  oáso  conducir  el  informe   de  unos  sujetos   que 
en  tanto  solo  es  nesesano,,  en  cuanto  á  la  instroceion  de- los 
liachos,  que  según  la  suposieion  son  aquí  impertinentes .t 

£1  ar.  Guerra  [d.  B.}  espuso,  míe  ya  que  se  ecsígÍA 
mt  el  artículo  redactado  el  dictamen  de  las  díputacionei  ter<« 
ritoriale»  debía  ser  espticandose  que  preoisamente  se  habían 
de  con^mar  con  él  lo»  jueces  j  que  temendo  rasónos  b«s« 
lante»  para  no  conformarse  consutteseñ  para  mejor  proveer- 
•on  otros  mineros,,  pue»  que  si  se  tes  nejaba  eí  arbíttio  da 
conformarse  d  no,  harían  siempre  lo  que  quisiesen,  y  á  ve* 
9t^  con  gravísimos  perjuicios  de  los  líticrantes:  qoe  no  debía 
deoírse  como  ha  asentado  el  sr.  preopmante,  que  oyendof^e 
•I  dictamen  de  as  diputaciones  se  les  erija  en  jueces,  que 
es  lo  que  está  reprobado,  porque  en  tal  caso  solo  se  tendrían 
«omo  uno»  asesores,  y  es  muy  claro  en  derecho  que  estaa 
nunca  se  erijan  en  jueces^  por  que  consultan  lo  que  le»  pa« 
rece  justo.  Que  los  jueces  si  se  confWman  con  los  díctame* 
íes  de  los  asesores^  estos  serán  los  reponsables;  pero  no  en* 
«loiuecea  sinn  ^mo  asetores  solamente,  y  repitió  que  $i  t** 

y 
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Jbs  deja  Ift   libertad  «le  comaltar  con  \m  xllputaeionen  ennr», 
ílo   lo  estimen  conYcniente,  may  pocas  reces  á  nuncn  U  ha- 
rán  4  pesar  de  que   reg-ufarmenle   se  trataran  puntos  en  q  lo 
ea  necesario  consultar  con  los  inteligentes. 

El  sr.  Najera  propuso,  que  para  sei^uír  en  la  fIí«e'i^íofi 
el  orden  que  ha  indicado  un  sr«  preopinante  no  rednctii^o 
Ja  proposición  en  estos  términos:  ,,Los  juece!<  dtf  letras  oo- 
iioeeran  en  primera  instancia  en  lo  conl<*nf*o*o  en  urn-^f.», 
oyendo  el  dictamen  de  la  respectiva  diputación  terntorld!, 
ciunulo  lo  hallaren    por  conveniente,'* 

Se  fijó  la  diseuiion  en  la  primera  p9r(o  qne  coninrori- 
de  hasta  la  palabra  minería^  y  declarada  en  estado  da  vo* 
tar    fue   aprobada. 

^*     Oyendo  el  dictamen  de  la  respectiva  diputación    tcr* 
Tttoriaf. 

El  sr.  Najera  dijo,  qne  á  nadie  puedo  perjudicar  c-ia 
audiencia  que  presta  el  juez  á  los  poritof»,  ni  se  constituyo 
por  ella  un  fuero,  y  antes  bien  se  transige  con  la  uLfa  ge- 
neral que  se  tiene  de  los  asuntos  de  minería,  empeAnM(!o 
también  por  este  medio  i  las  diputaciones  territoriales,  las 
cuales  viendo  tan  reducidas  sus  opcraaiones  y  su  influjo,  si 
no  \e%  cootuVtase  el  juez,  só  resfriarían  y  se  tendrían  en  puco 
hasta  no  hacer  tal  fes  aprecio  alguno  de  los  adelantos  dof 
ramo:  qa^  todas  estas  consideraciones  manifiestan  ser  acor- 
tada la  providencia  que  se  propone  de  que  consultasen  á 
\as  diputaciones  los  jueces  en   todo  caso* 

Ei  sr.  Mora:  que  es  indispensable  constituir  d  los  ji?e- 
eet  en  la  precisa  obligación  de  consultar  ¿  los  peritos  en 
k  minería,  porque  en  asuntos  de  tanta  gravedad,  como  son 
ordinariamente  los  que  se  controvierten  por  los  mineros,  no 
conviene  qne  por  malicia  ó  descuido  dejen  de  ocurrir  á  el|o««, 
temo  fluc^eria  si  quedasen  en  libertad  de  consultarlas  cuan- 
do les  pareciese:  que  los  jueces  do  letras  quw  están  optan- 
do estas  plazas  actualmente,  son  porquQ  no  se  pre-tentan  otros: 
mnos  jóvenes  que  se  acaban  de  recibir  y  que  no  hnn  icm 
nido  tiempo  para  dedicarse  al  estudio  especial  de  la  Ic^is* . 
lacfon  de  minería,  los  cuales  necesitan  por  consiguiente  del 
ancsilio  de  k»  inteligentes  de  la  materia:  que  en  cuanto  á 
ios  hechos  es  mas  estensa  la  ignorancia  en  ío§  jueces,  por 
que  no  és  de  sur  profesión  el  dedicarse  X  la  práctica  <)e  los 
mineros,  q«ie  es  el  tknico  mvlio  p.ira  aJquirir  4  fondo  el 
conocimiento  de  tales  heehos;  por  todo  lo  cual  es  de  sen- 
tir se  apruebe    esta  segunda  parte  del  artículo. 

El  sr.    Guerra   (d.   B.)   que  sobre  el  concepto  do   qno 
Vütará  fie  mpre  un  Itgere  ioforiae  de  las  dipotacioáos,  Tt^ 


Digitized  by  VjÓOQ IC 


114 

ferirl  lo  que  ya  está  diclio  por  un  escritor  dgsde  el  afSo  de 
8*22  cu>itido  se   agitó  la  cuestión  de  si   debia  ó  no  estinguir* 
80    el  tribunal   general.   Hablando   contra  los   que  iinpu£rna« 
ban  el   sistema  que    regia  en   la  minería  dijo  asi:   mas  a  es» 
toüt   para   que   no   desprecien  de   esta    manera  &  las  diputa» 
eiones  territoriales  cuyos  conocimientos   han  servido  de   mu* 
cbo  hasta  ahora  y  servirán   en    lo   sucesivo,  se  les  responde 
que  por  lo  regular  se  eligen    mineros  'óe  la   mejor  reputa- 
ción y  conocimientos  prácticos:  que  en  los  negocios  de  mi- 
nas  es  mas  difícií    la   inteligencia   de  los   hechos  que  la  es» 
plicacion  de  los  derechos:   que  la  falta  de  instrucccíon  en  los 
hechos  no    se  puede   suplir  por  medio  de  informes  ó  rela- 
ciones porque  son   materias  muy  obscuras   las  que  se  ofrecea 
p;ira  los  que  no  las  han  aprendido  por  una  larga  práctica. 
Que   el   motivo  xie    haberse    puesto    tribunales  especiales  en 
mineria  fué  el  de   que  los  jueces  superiores  é  inferiores,  no 
siendo  mineros,  no  tenían  ni  tienen  los  conocimientos  prácti* 
eos  de  la    mineria,  y  que   p^r  eso  dilataban  los  pleitos  y  er- 
raban regularmente  en    la  decisión  de   ellos,  como  lo  acre- 
ditaban muchos   procesos  y  la  misma  ordenanza  que  se   re- 
forma para   reparar    estos  danos;   y  por  ultimo   que  los  co» 
nocimientos  prácticos,  no  solo  se  necesitaban  en  los  jueces  de 
primera   instancia  sino  también   en  los  de  segunda  y  terce* 
ra,  y  que  por  lo  mismo  si  el   tribunal  se  estinguia  dehia  es- 
tablecerse   otra  cosa  que   llenase   este    hueco   importante,  de 
modo  ütil  y  conveniente  para  el    arreglo  y   buena  adminis- 
tración del  ramo.    Finalmente  dijo   eí  sr.  Guerra  que  si  laa 
diputaciones    territoriales  debían   dar    dictamen  á  los  jueces 
de  primera  instancia  había  de  ser  para  que  ellos  resolvieran 
de  conformidad,  en  cuyo  caso  serian  responsables;   y   que  ai 
Be  apartaban  de  su   modo  de  pensar,  solo  ellos  lo  serian. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  sesión  pu* 
blica  para  entrar  en  secreta  ordinaria. 

Sesión  de  í^  de  Julio  de  iSaG* 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  leyó  y  pu- 
so á  di<H!Usion  la  segunda  parte  del  articulo  fobre  minería 
que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión  y  está  concebida  en 
estos  términos:  ^Oyendo  el  diclamen  de  la  respectiva  dipu- 
tación  territorial." 

El  sr«  Najera  dijo,  que  el  dia  anterior  había  manifes- 
tado ya  los  fundamentos  de  esta  parte  de  la  proposición  re- 
ducidos en  sustancia  á  que  están  los  mineros  acostumbra^ 
dos  á  ^ue  tengan  algUM  influjo  sus  diputaciooea  eo  losasun- 
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bm  de  justiem  y  ya  que  no  puede  ser  tanto  eonio  el  que  nn* 
tes  tenían  se  eontemporize  á  lo  menos  eoii  oir  su  dictamen; 
eti  lo  eaal  ni  se  perjudica  á  la  administración  de  justicia  ni 
se  cotftsütaye  un  fuero,  ni  se  stj^ue  en  fín,  ninguno  de  aque. 
l\os  íneoDTenieiites  que  eran  eonsecuencÍH  precisa  del  rr^i- 
jneiJ  y  sisteoiu  especial  que  en  cuanto  á  la  minería  se  h:illa« 
2mi  estabieeklo,  al  eual  eu  vano  tratan  de  atribuir  sus  Relictos 
la  grandeza  y  prosperidad  á  que  Hegó  á  verse  este  r^mo^ 
pues  aoii  may  conocidas  las  eaitsas  que  á  ello  contrihuvertiti 
•omo  por  ejemplo,  la  difusión  de  las  luces  en  el  reinado  de 
Carlos  S.%  la  mayor  ettension  y  actividad  del  comercio  y 
las  eesencionea  qae  se  concedieron  á  los  mineros  de  las  con* 
tribocionea  de  ciertos  efectos,  6  á  lo  menos  la  dtsmintlcion  de 
m  ajeábala  fte.:  que  asi  paes,  aunque  no  sea  de  una  absoluta 
necesidad  ni  justicia  esta  parte,  ella  esti  bien  fundada  en  ra« 
aones   políticas  y  en  miramientos  que  se  deben   tener  siem- 

Ce  al  dar  laa  leyes,  transigiendo  con  las  preocupaciones  que 
y  sobre  el  caso. 

El  ir.  Guerra  [d*  B.]:  que  aiin<|ua  conviene  el  sr.  oreo* 
piaante  en  qae  los  jueces  de  letras  oigan  el  dictamen  de  hm 
díputaciociea  ierntoriales  para  determinar  los  asuntos  conten* 
ciosoa  de  minería  qae  ocurran  en  primera  instancia,  por  que 
a^on  dice  es  necesario  transigir  con  las  preocupaciones  que 
mensten  toe/aria,  de  que  son  precisos  los  coitoeimiento^  prúr.« 
ticos  en  la  materia  de  ntínas;  no  impugna  esta  ^pecie  per 
que  seria  inútil  hacerlo  supuesto  que  está  de  acuerdo  en 
lo  mismo  que  ha  sostenido  sn  sefioria  constantemente,  aunrjue 
por  los  otros  principios  y  méritos  que  ha  vertido  on  toda  la 
jliscttsion;  y  que  por  lo  mistno  poco  ó  nada  importa  que  !oa 
fundamentos  de  ambos  sean  diversos,  si  apesar  fie  c^sa  ili* 
versidad  conviene  en  un  mismo  concepto  en  cuyas  circun?- 
tanciaa  debe  aprobarse  ia  parte  del  articulo  que  está  tk  dis- 
cusión* 

Declarada  suficientemente  discutida  fue  aprobada  esta  se* 
guiida  parte. 
3/     Cuando  lo  hallaren  por  conveniente. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  espuso,  que  |n  iMtima  parte  drl* 
arriculp  que  está  á  discusión,  debe  reprobarse  por  que  v% 
justo  y  necesario  que  no  »e  deje  en  libertad  á  lo»  jn^ce»  do 
lettas  para  consultar  ó  no  con  las  diputucions^  territoriiilcs 
en  los  a5unt9S  contenciosos,  pues  que  h\  tal  sucediorn  1«4h  jue* 
ees  eafi  siempre  determinarian  sin  oir  su  dictamen,  ya  (lor 
capricho,  ya  por  presunción  y  ya  por  la  oj)o-<lcioii  en  que 
regularmente  están  los  jueces  de  letras  con  ios  iliputacionen 
leirítoriakt;  que  la  necesidad  que  se  les  impone  para  cou%ul- 
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tíir  no  quiere  decir  q^e  se  confarmen  precisamente  con  mm  : 
«lictaaienes  pues  que  si  les  parece  qne  diceti  mal  se  separa- 
ran  del  dictaraen  y  determinaran  lo  que  les  parezca  justo  coa  , 
]a  diferencia  de  que  si  se  conforman  serán  responsables  ellos  j 
la^  diputacio les  lerritoriale^,  y  sino  se  conforman  lo  serán  ellot 
splamente;  pero  tendrán  siempre  los  espedientes  la  instruccioA 
necesaria  en  las  materias  de  minas  que  es  lo  que  importa  para^ 
el  acierto  de  las  resoluciones;  y  que  estando  ya  resuelto  por 
el  congreso  que  deben  oírlas,  es  absolutamente  preciso  que 
HÚ  io  lianran  en  todos  los  asuntos  coutenciosos  que   ocurruo. 

£i  sr.  Najera:  que  en  su  concepto  se  debía  reprobar 
esta  última  parte  del  artículo,  porque  si  los  jueces  no  que* 
lian  consultar  no  se  transigiría  con  la  costumbre  ó  preocu« 
pación  de  los  minero»,  y  de  un  golpe  nos  babriamos  ya  se* 
parado  del  inetodo  que  hasta  aquí  se  ba  segui()o,  lo  cual 
nunca  es  conforme  á  la  tranquilidad  y  buen  orden  que  en 
ol  estado  (iebe  reinar» 

El  sr.  Mora  dijo,  que  si  se  dejnse  á.  la  discreción  de 
los  jueces  el  consultar  ó  uo  6  las  diputaciones  territoriales 
Hería  completamente  inútil  la  segunda  parte  que  acaba  de 
«probarse,  pues  desde  antes  ya  estaban  ellos  autorizados  para, 
preguntar  á  los  inteligentes  tanto  en  materias  mineralógicas 
como  en  cualesquiera  otras  que  les  ocurran:. que  si  no  ba 
de  ser  ilusoria  la  obligación  que  se  les  impone  de  consul- 
tar á  los  mineros  en  su  caso  es-  preciso  se  suprima  la  par- 
te que  esta  puesta  a  dÍFcusion,  pues  ya  por  r^gla  general 
esta  reconocida  la  necesidad  que  tienen  en  casi  todos  estos 
asuntos  de  ocurrir  a  las  diputaciones  territoriales,  y  si  a  so 
arbitrio  pueden  una  veis  omitir  este  paso,  tal  vez  no  lo  da- 
rán cuando  sea  necesario. 

líl  sr.  Olaez  manifestó,  que  era  gra>e  c^te  inconvenien- 
te quQ  últimamente  se  ha  apuntado;  pero  que  mayor  lo  era 
en  su  concepto  que  innumerables  negocios  en  que  solo  se 
tocan  puntos  de  dereclio,  sobre  los  cuales  nada  podrían  de- 
cir las  diputaciones  si  tuviesen  esta  traba  que  impidiese  sn 
]>rontu  resolución:  que  por  lo  mismo  debía  buscar  un  tem- 
pera mentó  medio,  el  cual  en  su  setitir  sena  añadir  á  la  par- 
te anterior  algunas  palabras  que  espresen,  que  la  necesidad 
de  consultar  era  en  aquellos  casos  en  que  se  controvertiesen 
hechor    propios   de  la   facultad. 

FJ  sr.  Mora  díjo^  que  quedando  esta  circunstancia  a  la 
calificación  del  juez  consultaría  solo  en  los  casos  que  le  pa- 
rtíciese,  pues  no  habia  medios  de  hacerlo  responsable  por 
su  opinión  que  fuese  buena  6  mala  no  era  un  delito:  quo 
asi  put>8  siempre  se  Sncurrrria  en  el  incouvcnieute  quu  el  mis* 
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Jb»  Wm  pfe^itmmie  hm  tecooocído  ti  bo  0t  MproI»a^  lo  ciid 
«sta  pae«io  á  ditensiofi:  que  k  lo  etpu«tto  m  agrega  no  de« 
berte  aventurar  retolocioDes  ¡juportanUt  lobre  materias  de 
l^ecbo  «n  «iiierm  por  eJ  aimple  temor  oe  la  dilación  eo  uuo 
m  oiré  ponto  qoe  ao  oüreee  de  derecho^ 

Ek  ar.  Guerra  <d«  fi.)  eapnao,   qne  cnamilo   las  dipu^ 
Joeíooea   territoríalee  coniuíten  á  ioa  juecea  de  Letrüi^ea  «e* 
^[mro  que   no  Jo  JMrin  ;en    tiempo  de   d^reebo^  pereque   no 
aoa  eapacea  de  ha^rloy  oomo  qae  no  profesan   la  ciencia  do 
Repecho,  y  solo  lo  Barao  en  la   parte    facuitaüva  lo  que  ij» 
.yodra   menos  qoo  ilualrar  la  materia;  y  que  si  se   metieran  .i 
dircir  a^  do  dorecko,   las  jueces  pod£an  calificar  ai  dice^ 
J^ea  ó  BMkl,  y  ea  esta  parte  harán  lo  que  oKiao  apesar  do  lo  qujo 
'^ífBeHa»  ¿igmtn  yVMÍ  so  puedo  .asefuxar  qoe  las  diputaciones  soto 
^o4^isakai»n  en   io  qoe  toea  y  saben  cuando  no  lulla   mate* 
ría  propia  do  su  conocimiento:  lo  Jican  4si  franca aienle  do- 
Jando  en   libertad  á  los  Jueces  para   qoe  deliberen  con  aiw 
Teglo  á  oa  pericia  l<*gal,  y  concluyo  por  todo  que  debe  re* 
-probarae  la  Ahíma  parte  del  articulo. 

El  sr.  Martines  de  JCa«tro  manifestó,  que  la  designa^ 
kOion,  do  casos  en  qoe  el  Juea  debe  consultar  á  hs  diputa* 
a'umos  toTTÍloriaWsy  j  en  que  por  si  mismo  pueda  de^pacfai^/ 
.#oera  de  qoo  es  imposible  practicarla  con  ccsactilucf,  ^ari'a 
higar  a  mociios  pleitos  y  disputas  icntre  el  juca  y  dichas  cq^« 
^.poraeiooes,  oor  io  qoo  imiIo  mas  gue  so  reproebe  la  yar« 
-le  díel  actíeolo  qno  se  discoto» 

Declarada  suüctootemento  disentida^  ini  M]Mrobadi^  pof  • 
*ol  eoi^|Toso  e»la  tercera  parto. 

-Co..tÍDiió  Ja  discusión  del  proyocio  de  eonstilucioiu 

£1  sr.  Mora  dyo,  ^le  los  articules  que  babia  rstira4|> 
h  comieioo,  -no  bailándose  pceaento  so  seioria,  .^e  tratan  do 
la  nomenclatura  de  los  j>uablos  del  estado  y  otros  que  á  U9 
^mpo  desi^ar^,  los  j-eproducia  como  voto  particular  rayp^ 
para  qoe  so  discutiesen  llegado  el  caso* 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  quedS»  pendiente  el  miei^ 
kro  -tercero  del  articub  44  qne  trata  de  las  causas  por  qúm 
ae  pierden  loa  ^lerechos  de  ciudadano,  y'  continué  aLora  su 
éiscusioa. 

^^•*  El  qoe  sirre  comiftioB  6  acepta  pensión  ¿  condecora* 
«ion  de  gobierno  estrangero  sin  licencia  del  general  de  la 
federación  y  del  particular  del  estado. 

El  sr»  Najera  díjoi,  qne  esta  prohibición  se  limitaba  en 

algonas    constituciones  aomo  on   la  española  i  solo  los  c^tn* 

ajeados,  y   que  la  cuestión  de  si  djj^ia  estenderse  á  todos  ios 

V  ouidaduos    del  esti^p  tenia   sus  micuUadea,  j>oro    diliealta* 

2o«.  yiií.        •    -         iT 
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ú%  (íue  lió  eraprí^pío  ñe  e^te  lugar  ¿««ftfnm&r:  We  «<i«% 
bien  una  pena,  cuya  imposición  corresponde  al  código  pe. 
Dal  y  de  nín^m   modo  á  la  con^¡tuo»on* 

El  sr.  Mira:  íjiw  asi  como  era  propio  de  la  eomtitff. 
eion  declarar  quierres  debían  tenerse  por  ciudadanos  del  ^ 
lado,  asi  debían  fijarse  aquella»  causas  que  le»  habían  de 
¿roducir  la  p&rJida  de  esto»  derechos:  que  una  de  ellaa  deb» 
itír  ciertamente  !a  admisión  de  peiisiont;»  u  honor©»i  de  gobierut» 
•strano-ero,  porque  ella»  pueden  alraér  ^  afecto  de  tal  mo- 
do  que  aun  con  perjuicio  de  lo»  interese»  de  su  patria  trate  4# 
aacar  partido  siempre  que  halle  ocasión  en  favor  d«t 
robierno,  k  quien  ^  encuentra  oWigádo:  que  si  alguno»  »«. 
^etos  hubiere  que  no  se  dejen  llevar  de  esto*  atractivo^ 
^liede  coacéderneles  Ucencia  para  que  dHrfifiHén  de  ia  utv» 
l;dad  qtie  puedan  producirles,  piw»  se  prohibe^  «b«olutamtt>. 
te  su  admisión:  que  e\  gobierno  general  abolió  la»  crucMf 
lienore»  de  Rspafla  hace  algún  tiempo,  y  aunque  pueuadu^ 
darse  »i  obliga  á  lo^  estados  esta  órdert  que  fu^  espedir^ 
antes  fie  que  la  federacioa  se  formtae,  siempre  eoovieq» 
ir  do  *conforTOÍdad  eon  ésta»  idea»»  ; 

Deoíarado  sufiféiént^mente  diséutido  e^e  hwembro'   ^f 
Vkrticnto  se  reprobo,  salTandd  su    vo»o   el  »r.  ^^a-  ; 

'    '  4.-     El  que  por  sentes^cia  ejecutoriada  e»  condenado  k  p«^ 

■  «a  corporal  é   ¡uflimántei.  **  •  •       t       ,»^ 

■  ♦    El  sr.  Ptóhet  dijo^  que   la  pérdida  de  m  dOTecho«'4« 
ciudadano  supone  siempre  ecSistente  la  colisa  y  ona  conde^ 

•    nación  á' pena,  ¿ualqdera  qUe  sfea,  no  puede  dtirar  mas  nt 
tener   efecto    ulterior  á  la   »atisfaccidn,   por  ciiyo  prmciffc* 
rfebe^fenti^ar  éñ   \<k   goces  todos  do  la  sociedad  el  que  con- 
Aleiiado  á  sufrir  una  pena,  la  ha  aati#fecho  ya?  y  éñ  esta  parv 
'te  tío  se  puede   aprobar   el  artículo  á   lo  menos  con  tant^ 
'generalidad:  que   adem'is  las  palabras  pí^na  cor^oro/  no  es. 
¿tan   bastantemente  determinadas,  y  alfin  de   mfimUs    d»«* 
putas  acerca  de   ellas,  han  quedado   alguno»  en   la  opmi^* 
-*de   que   no  solo  e»  pena  corporal  la   que  aflige  «wnediata* 
"mente  al   cuerpo^  »!no  aun  el   arresto   6   prisión   ^e    ptu^m 
de  trei  dras:  que  por  ultimo   siendo  eonstanle   que  la  p«a» 
coropraf  99  impone  por  distintos  delitos  eV  articuk^  tendw» 
"  el  ddfecto  muy  notable  deiU2^rlo*  IguKle»  a  todo»   ello»,  su- 
puesto que  le»  impone  una  m!»ma  pena,  4  »aherí  la  prtTO- 
•ion  absoluta  de  deiechos  poTitico»,  todo  lo  eua?  persuade  qíi«^ 
á  lo  intínos  debe  ef  arííeulo  Contraerse  al  tiempo  de  la  pe^ 
sa  «i  se  aclara  cual  se  deba?  tener  por  eorporid»' 

Rl  sr.  Mora  mani||t6,  que  por  »«  voto  se  debí»  ^i* 
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ra  iwlmr%T  IflftmMte  vra  y^en%  cetro  ^6  tria  e al'dac^  i0» 
ptiede   dar«ela   U  opinión    pública,   robre   la  cual    ninguil 
dominio  tiene  el  gobierno:  que  esta  cbsenracion  di-l  Becuríá 
y  del   Beotlian    te   furnia  er   la  esperiencia,  y  el  duelo  por 
ejen  p  o  ao  fudo  con^guine   que  le  llámate  íufanie)  i  pe« 
aar  del   empego  qué  ht  leyes  tomaron  en  eito,  » 1  cual  pro* 
«facía  tal   «ez  d  efecto  contrario,  pues  siempre  se  tenia  coni4 
j>unto   de  honor  el  proponerlo  y  á  su  \es  admitirlo:  que  ei 
pues  claro   que  no  se   deben  suponer  penas  infamantes  de* 
•laradas  como  tales  por  las  le\es;  y  en  tal  virtud  es  nece* 
aarto  se  supriman  en  el  artículo  las  palabras  corretpondien* 
les  á  este  concepto:  que   la   pena  corporal  aun  después  de 
aatiafteba  deja  en  el  mismo  del  que  la  ha  sufrido  cierto  re* 
•entímientd' contra,  la  sociedad^  y  no  es  prudencia  poner  en 
aianoa  de   vn  sugeto  de   esta  clase  unas  armas  de  que  pue* 
áe   abaaar,  eomo  son  los  derechos  de  eÍMdadaDo:  que  á  lo 
jpenos  DO  iuspira  confianza   ni  da  idea  de  que  eo  lo  tuce* 
atvo  obrará   niejor    que  antes  el   que  una   vez  ha  delinquí* 
éo  atrozmente,  y  que  si   hubiere    algunos  que  hayan   dado 
después   de  «u  crimen   inequívocas    pruebas  de  su  arrepeiu 
cimiento, pueden  reintegrarse  eo  el  uso  de  los  derechos,  para 
V>  cual  pueden  pedir  a  la  autoridad  legltjativa  la  rehabilita» 
4áon   necesaria* 

El  ar.  f  uchet:  ^oe  el  fin  de  las  penas  era  Ta  correccloa  y 
#1  escarmiento;  y  ni  a  ano  ni  a  otro  contribuía  la  privscioj^ 
perpetua  de  los  dereclios  de  ciudadano:  no  a  lo  primero  por  qu0 
#e  supone  que  la  pena  aplicada  es  cpndlgnti,  pues  de  otro  mof 
do  seria  injusta:  no  i  lo  segundo  por  que  satisfecha  ya  !a 
aulpa  cualquiera  ecseso  solo  produciría  iS  irritación  da  la| 
pasiones:  que  ademas  considerado  un  a^yesino  ó  un  crimi» 
Aal  famoso  que  por  habito  esté  propeasó  á  delinquir  j)ue» 
de  ser  prudente  la  precaución,* pero  el  articulo  no  distinflrqe  J 
JDucbos  puede  haber  que  proveídos  d  por  una  desgracia  naya  ti 
cometido  «m  delito  por  ei  cual  fuesen  condenados  a  sufrir  una 
pena  corporal,  que  después  hayan  dado  pruebas  de  su  ínteres 
eo  la  causa  pública,  y  estos  no  es  justo  que  se  vean  privados 
Jíe  los  derechoe  ni  se  comprendan  en  esa  regla  que  por  ser 
tan  general  ea  inadmisible;  que  en  cuanto  á  los  delitos  in» 
famanies  aunque  no  pueda  crearlos  el  gobi<rrno,  pero  sí  de* 
^clarar  cuales  sean,  conformándose  con  la  opfnion  pública  que 
^  Toa  en  cuello  los  desiorna:  que  si  el  duelo  no  se  pudo  abolir 
por  dichas  penas  infamantes  debe  atribuirse  á  que  el  gobierno 
sin  conformarse  en  esto  con  la  .opinión  pública,  se  ccsedió  eú 
valerse  de  tales  medios;  pero  que  siempre  hay  algunos  ac* 
t/A  gfic  inseparables  Qcvai^consigo  la  intamiayUles  por  ^^0^ 


jilo  eomo  el  A&  alia  Ira'cioo,  pues  nn^ie  pne3e  «•nce'bir  §in« 
por  tisie  vil  y  b.ijo  al  que  es  cai\úz  de  codjuraiNé  contra 
fa  tui^ina  patria,  y  que  esto  funda  que  en  ef  artículo  puedü 
•ub-sidtir  Id  p'i labra  infamante^  mas  respecto  de  Ja  otra  cor* 
poral  el  gobieriso  insiste  en  que  e«  muy  va^ft  y  getierafr 
^ue  por  ultimo  la  rehabilitaolon  que  se  supone  pueden  ob* 
lener  lo^  que  h^yan  cumplido  sus  condenas  se  tralaria  co« 
mo  u'va  coiíc'esíon   gratuita  y   esto  es   lo  que  et  gobierno  ¡m^ 

{mgíia,  pues  por  derechos  de  justicia  cree  están  habilitado» 
oíos  pura  entrar  en  los  goces  que  fa  sociedad  próporeio» 
«a,  cuando  condigiia mente  tienen  purgados  sus  delito^,  fue» 
ra  de  que  distraería  de  sus  atenciom^s.  al  congreso  por  1^ 
frecuencia  con  que  fuera  preciso,  estar  totfiando  en  con^i-- 
deracion  soFcitude*  de   esta   naturareza. 

Rl  sr,,  Mora  dijo,  que  d  principaf  objeto  de  Fas  pena» 
•ra  la  seguridad  de  la  sociedad,  y  el  evitar  esa  alarma  é- 
inquieta  desconfíanza  en  que  entraricm  los  miembros  que  \m 
^omponen  si  que-laseu  imcjun*^  fos  delitos;  que  los  otros  soiü 
•bjetos  muy  secundarios  de  ellas;  pero  como  quiera  que  ñies^ 
po  se  debia  considerar  como  pena,  sino  como  una  precauw 
cion  prudente  la  privación  de  Tos  derechos  de  ciudadano^ 
asi  como  no  es  pena  eK  encerrar  &  ún*  íbco  ó  á  un  furioso? 
U9  el  caso  poco  freciiente  de  que  un  hombre  de  bien*  dew 
nca  por  desagracia  njo  debe  fundar  una  regía  glíneraly  an>* 
5<  bien-  es  una  escepcion  que  9"  tuvo  presente  al  consultar 
•ste  articulo  y  por  e*io  se  deja  abierta  la  puerta  para  fe  re» 
|tHb¡Ii'ta.cÍQn  y  nunca  por  proveer  á  este  remoto  caso  debiera 
aventurarse  Fa  sofedad  &  caer  en  munos  de  quien  por  ha* 
feto,,  como  es  To  regular*  en  tes  df-ríncuentes  tratase  á  cad^ 
puso  destruirla:  que  nr.st  crea  que  han  de  ser  mucho  los- 
pcursos  de  la  rehabilitación,  y  po«r  el  mismo  principio  de  que^- 
son  bien  pocos  aquellas  que  se  tienen  por  acreedores  que  se  íte» 
conceda^  y  desde  que  se  promulgó  la  constitución-  es  paBola  ha.<t* 
ahora  ni  aquí  ni  en  España  ha  habido  quien  se  presentí»  á  solicitar^ 
la  prescífid-endo  de  los  afrancesados,,  cuyo  delito  casi  era  de  opi» 
liionsiesquepuedeesplicarse  asi:  que  en  fin  la  infamia  nohipne* 
de  jamas  declarar  el  ffobierno  por  esa  misma  dificultad  que  ft-.^ 
de  encontrar  d  verdadero  espíritu  de  la  opinión  püiifiea  poor 
flu  inestabilidad  también  en  esta  materia;  y  por  que  •»  ihr* 
portuna  fa  sanción  del  gobierno  cuando  no  puede  dar  ni  aFirf»  ^ 
dir  mas  interés  que  el  que  tiene  la  misma  opinión  eú  quto^  > 
tal  delito  sea    infame» 

El  sr.  Tasrle   dijo,   que  sí  se   considera  como  pwa^  IW 
rivacion  de  los  derechos  e*   injusta   supuesta   la   satisfácelo»  ' 
b  cid^  y  U  Bff&áíñlon  do  etl|idelit<»  de  diven»  a*ájf^^ 


t 
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j^tud,  y  §í  «e  tiene  por  sím  /e  preeinclori  ♦»<  i  nit  I  iir  lo 
anii^iuo  que  k^  dicho  el  »r  p/t*Of>i.»3n*»»,  á  hiIkt:  w^r  ¡íj  na 
Inspiran  conéanxa  «emej.mtcs  honilire'*,  y  iii  liiiliri  |».)r  t.i?i» 
to  quien  lo^  elija  para  las  car^^.^^  publica*;  mas  oii  coiK»**p<» 
to  del  gobierno  do  es  abaaíuta mente  cierta  la  propo^icon  nf»^ 
Deral  de  que  ninguno  qu«3  ha  d'^linquido  c%  capaz  de  m«-v 
pirar  confianza,  y  por  eMo  ¡nii«ta  en  que  voIvienJu  a  lu  <*•>« 
BiHÍon  el  artículo  se  le  áé  menos  estensíon,  pues  la  reha*»** 
litación  no  puede  salvar  este  inconveniente,  ya  por  qiio  i>  la 
•era  concedida  coniq  gracia  y  el  gozc*  de  estos  dereclioH  ct 
úe  jos  •cii  eu  cjuiea  tiene  todas  las  calidades  rwccsariaí»,  y  es 
por  que  ella  produce  por  su  parte  otros  ineonveiiieiUes'que 
99  preciso  evitar* 

El  sr*  Mora  manifestó,  que  para  ejercer  los  derechos 
íjpt  da  la  sociedad,  no  baÁta  que  ne  satisfaga  u:i  delito  pjr 
1nedk>  de  la  pena  smo  que  "es  prc^ciso  ademas  mostrar  uix 
íntereJí  en  los  progresos  y  adelantos  do  la  sociedad  minina: 
qiie  como  lo  común  es,  que  los  hombrea  delincan  \wr  habí* 
<o  y  DO  tengran  este  interés  debe  asentarse  por  ri'gla  gene* 
Tal  la  privac'tai  de  los  derechos  aunque  esta  ten^a  cncier* 
la  manera  sus  eseepe iones  por  la  rehabilitación,  lo  cuol  no 
es  apunto  de  gracia  sino  de  rigorosa  jtf«t¡cia,  respecto  úe 
aque/  que  de  ouero  ha  dado  prueban  íi  equivocas  de  su  in* 
teres  por  la  causa  pública:  aue  si  los  particulares  no  ptied**>i 
-fiarse  4^  on  hombre  que  saben  que  ha  ^ido  asesino  6  bdron 
iampoco  debe  ílarsv  de  eÜos  la  sooie^lad,  ni  depositar  en  im 
loauos  fas  armas  de  quo  tanto  puede  abusar:  que  la  comi» 
fíon  no  ba  de  poder  hacer  la  dastficaeon  que  se  pretrihlj 
aunque  vuelva  á  ella  el  articulo  ni  en  cciko  alguno  la  pudiei^a 
proponer,  por   que  no  es  de*  estf  modo  de   pen.«ar* 

El  8f»  Martínez  de  Castro:  que  á  las  razor.es  alegad  as 
en  favor  del  articulo,  puede  también  añadim\  que  In  pri* 
vaeion  de  los  derechos  áe  ciudadano  será  un  uuevo  retrae;i« 
te  qoe  los  impida  no  cometer  un  crimen;  por  to  que  eu  su 
concepto  debe  aprobarse. 

Declarado  sulicieutemante  discutido  este  mienibro  del  ar« 
iicnlo   se  puso  á  discusión  por  partes,  y  ^e  aprobó  h  primor 
ra  que  comprende  hasta  la   palabra  corporal;  se  rep.robá   la 
legonda  que  consiste  en  la   palabra  con  que  concluye* 
6.*     Bl  que  haya  hecho  votos  religiosos. 

El  sr*  Najera  eipu^o,  qne  la  profesión  religiosa  «of)» 
podiá  ser  causa  de  la  suspeneion  pero  no  de  la  privación  (k^ 
los  dereclio<t;  bajo  cuya  inteligencia  se  oponia  á  que  en  n*:!* 
te  hig'ar  se  aprobase  esta  parte  del  articulo,  ni  mucho  nje« 
'901  ma  mgmi%,íiom»  esU  puesta  dejos  que  fior^aa  io&'dor 
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techds  p«r  ««^siníMi  6  «ilhechorcs,  |i«wi  eilo  fIor»a  lo^f  4 
que  se  creyese  un  espíritu  de  odiosidad  contra  ^esta  clase  d# 
perdonas  de  que  debe  estar  muy  distante  el  legislador:  qu0 
adt^mas  tío  hay  en  esta  medida  conveniencia  pubtiea  ni  em 
prudencia  se  r>rive  el  estado  de  aquellos  que  secularizando* 
se   pudieran  ser    ¿tiles  ciudadanos. 

El  sr.  Afora  mani festón  que  este  miembro  debía  poner* 
se  entre  los  motivos  de  suspencion,  y  aun  asi  creía  que  la 
comisión  lo  habría  acordado  y  que  por  un  equivoco  se  htt* 
bie^e  colocado  aquí.  ^ 

La  comisión  reservó  para  el  prt.  46  que  trata  desua» 
]iencion  de   los  derechos  esta  última  parte  del    44« 

45.  solamente  el  cuerpo  legislativo  puede  reEabilitar  ea 
los  derechos  de  ciudadano  al  que  los  perdió,  cuando  la  caá* 
tfa   de   la  perdida  no  sea  permanente. 

El  sr,  Najera  dijo,  que  tenia  el  articulo  dos  partes  con* 
traídas,  la  primera  á  declarar  el  cuerpo  legislativo  el  de- 
recho esciusívo  de  rehabilitar:  y  la  segunda  á  los  casos  ea 
que  debe  hacerlo,  que  son  cuando  no  sea  permanente  la  cau» 
ta  de  su  j)erdida:  que  con  respecto  á  lo  {>rio]ero  era  de  opi« 
nion  que  el  gobierno  mas  bien  rehabilitase,  por  que  son  para 
esto  indtspensablts  ciertos  conocimientos  de  puros  hechos  que 
están  mas  al  alcance  del  gobit;rno  que  de  la  autoridad  ie« 
gislativa;  y  asi  por  ejemplo  si  está  ya  radicado  en  el  esta* 
do  el  que  se  naturalizó  en  país  estrangero:  si  ha  dado  nue* 
vas  pruebas  de  interés  por  ia  cauta  publica  el  que  fue  con» 
elenado   á   pena   corporal  ^c. 

E\  sr.  Tagle  espuso,  que  la  segunda  parte  del  articula 
on  que  se  trata  de  los  casos  en  que  se  puede  conceder  la 
rehabíliiacíon,  está  mal  redactada  \íot  que  eupone  que  la 
€au<ta  de  la  pérdida  de  los  derechos  puede  no  ser  permanen* 
te  contra  el .  principio  general  de  que  no  puedej  haber  efec* 
to  bín  causa,  ni  perdida  absoluta  de  los  derechos  ain  la  per* 
manencia  de  la  causa  que  la  produce,  pues  en  tal  caso  seria 
mas  bien  suspencion  solo  de  su  ejercicio:  que  asi  puea  deba 
decirse  conforme  al  espiritu  de  la  comisión  de  este  modo 
é  otro  semejante,  cuando  la  causa  haya  desaparecido:  que 
en  cuanto  á  la  primera  parte  del  articulo  creía  el  gol>ier* 
no  que  se  hallaba  fundada  en  que  al  congreso  corresponda 
dar  cartas  de  ciudadanía  y  la  rehabilitación  es  un  equivalente; 
«ero  que  si  se  quería  dejar  al  gobierno  la  facultad  de  reha». 
bi litar  no  se  oponía  á  esta  providencia. 

•  Kl  sr.  Mora:  que  el  que  ha  perdido  los  derechos  de  ciuda* 
daño  queda  en  el  mismo  caso  que  el  que  jamas  los  ha  te« 
^mdo^  y  que  asi  ¡cquíq  para  que  esjte  to»  adyuiava  «  P^«^ 
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ÍÚ3 
jievnfr  i  ta  «olortdftd  le^Ulariva  del  iftl^mo  modo  deh*^  ocuiw 
^ir  cuando  %e  trata  de  rehabüitacion:  |ue  no  debí;  p.>r  turi* 
lo  dáñelo  al  gohierao  e»ta  facultud  asi  como  no  i»e  le  da  la 
.otra;  y  que  ai  ae  quiera  puede  suspenderse  fi^tt*  o rtici.fo  ha»- 
ta  que  »e  discuta  el  otro  relativo  i  la  conce^ioa  de  carta» 
de  erudadaoia. 

PrefpMitado  el  pongreso  sí  se  su^arnteria  la  prent^tU» 
díscuaio»  para  el  caso  del  articulo  de  que  se  ba  hecbo  moa* 
•ion   acordó  que  %'u 

46     Eatá  suspenso  eo  ef  ejereício  de  loa  derechos  da  c'iida^ 
¿ano.  Prímero:   El  ^e  no   está  inscripto  eii   el    registro  d^ 
Ja  municipalidad. 

Eli  sr.  Mora  dijo,  que  debía  rc*$«ervarse  la  di«euflion  d» 
0Ua  paria  del  articulo  para  cuando  8c  tratare  del  articulo  re« 
iativo  á  este  que  la  eomisioa  retiró,  y  que  reprüduoe  su  »e« 
Soria  como  voto  particular,  bajo  cuyo  cofMsepto  se  podría 
^roeader  á  la  discusioo  de  la  parte  que  enti  4  cof)tinuac*ion» 
.  2.*  El  que  poi[  jues  competente  es  destarado  oa  inipo* 
teocia  fiaíca   ó  moral  de  ejercer  estos   derechos» 

El  ar.  Mora  dijo,  que  no  podía  ponerse  en  duda  la  su^« 
pensioa  del  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  en  aquel 
q^e  por  irapoteocia  fisica  ó  piorat  estaba  imposibilitado  de 
•íercerlo:  fae  w  el  objeto  principal  del  articulo  ca  •osi« 
gir  0iia  préviñ  declaración  judicial. 

El  sr.  Gotero  manifestó,  ^e  para  una  perfecta  inteli* 
^ocia  del  articulo  ao  debia  esplicar,  cuales  se  teiiian  por 
impedfmeBtos  fisioos  y  cuales  los   iropedioYeotos  morales. 

El  sr*  Mora  e^pu«0|  que  generalmente  se  tenía  pof  íno* 
pedimento  físico  la  tontera  ó  asímplamieato  y  entre  loa  morales 
te  contaba  la  prodigalidad  &  otro  de  aquellos  actos  quo  red  ucea 
i  los  ciudadanos  á  tenerse  como  menores» 

.  El  »T^  Villa:  que  te  tiene  por  impedido  fisieamente  en 

hs  ideas  vulgares  el   que  no   puede  andar,  ver,   mover   un 

%T9to  &e*  y  asi  el  cojo^  ciego  ó  manco;   pero  á   e^to^  \\f> 

podía  racionalmente  separárseles  del  ecjercicio  de  M  dereclu»»^ 

■ie  ciudadano:  quo^un  sr.  preopinante  ptra  diüntr   lu  imi^OM 

Jencía  fisica  ha  maníRsstado  e|  ejemplo  de  un    mentecata,  y 

para  dar  moe'on  de  la   incapacidid    moral   ha    puesto   por 

.ejemplar  al  prodigo,  que  en  concepto  del  que  hal>ía  se  puede 

B^mar  incapacidad  justa  d  moral,  «cvur»  sea  I     relación,  ba- 

jo  Im  que  se  eocisiderd  al  pródigo  o  ai  ment«*eato.    E*4te  ni» 

convína  bíeii  sus  ideas  por  un  vicio  del  cerebro,  lo  uiínmo    le 

•ueede  al  prodigo;  y  asi   tanto  de  éste  cOmo  de   aquel    se 

^odr4   decir  que  tienen  una  incapacidad    moral   para    ejer* 

ym  tm  ácrM^á»^^wJU^Smo^  si  se  l^s  jua¿a  por    el  U9^ 
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ÍÚA 
ioi'no  5*  fru«  ííleap;  peto  también  «e  poJra  flamtfr  i  «tlü 
incapaciíiiíd  fisicn,  si  se  consitiera  lo  causa  material  del  traa» 
torno  í!e  el!n?,  y  por  tanto  opina  que  vuelva  a  la  conii^ioa 
esta  parte  del  articulo,  para  que  le  dé  una  nueva  radac^ 
ciop. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  pod'aii  tenerse  por  ímpedU 
jnentos  IcgaKs  aquelk)»  tn  que  la  voluntad  no  tuviese  par» 
te  alguna,  porque  el  mérito  ó  demerito  de  las  acciones   de- 

fnde  de  ellas  intimamente:  que  las  operaciones  del  entena 
miento  son  necesarias  y  no  ?e  deben  tener  estando  él  ei» 
>dlto  por  impedimentos  morales. 

El  sr.  Villa  manifestó,  que  en  ultimo  resultado  es  pro* 
c:so  convenir  en  que  las  acciones  humanas  como  que  tie« 
ren  su  origen  en  el  cuerpo  son  físicas,  porque  no  las  pro» 
duce  la  alma  solo,  sino  por  medio  del  cuerpo,  como  asien!» 
tan  todos  los  filósofos,  y  que  asi  según  asentaba  el  sr.  preo» 
plnante  las  operaciones  del  entendimiento  son  necesarias,  da» 
\\e  serlo  tami)ien  las  de  la  voluntad,  ya*porque  esta  se  de» 
termina  a  petecer  o  no  apetecer,  según  se  propongan  las 
Ideas  por  él  entendimiento,  ya  porque  la  vohintud  y  el  eu» 
tendimieiito  solo  se  distmguen  virtualmente;  supuesto  que  H 
]  a  alma  pensando  se  le  da  e!  nombre  de  entendimiento,  y 
a  la  misma  alma  queriendo  ^e  le  da  el  de  voluntad:  insis» 
ti6  en  que  volviese  esta  parte  del  articulo  á  la  comisiou» 
El  sr.  Tagle:  que  era  conveniente  prefijar  lo  que  aa 
d  ebie-e   entender  por  impedimento  ñsico  y  moral,  puee  de 

•  tro  modo  quedaría  al  arbitrio  del  juez  despojar  á  los  ciit» 
dadanos  del  ejero>oio  de  sus  derechos  con  solo  declarar  que 
estaba  en  impotencia  física  6  morsl,  según  él  entendía,  ^ 
decir  sin  que  haya  ley  a  que  se  deba  confoírmar  en  estot 
oasos,  aunque  por  otra  parte   son  bien   raros. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  sesión»     , 

Sesión  de  i5  de  julio  de  i82€* 

Li'ida  y  aprobada   la  acta  del  dia  anterior  se  dio  euei^ 

ta  Con  los   ofíeios  siguientes  del  gobernador  de  este  astado» 

!.•     Acompañando  la  consu'ta   que  hace  el   ayuntamiertw 

to  de  Tulanzingo  sobre  si  los  eotesiastícos  que  pasen  de  cin* 

cuenta  afios  de  edad  deben    pagar  la  contribución   de   tfea 

•  reíilL*^  f^en'ales  que  prefíja  el  reglamento  de  la  milicia  cí» 
vica.   Se    mandó  panar   a   la  comisión   de    milioia.  * 

2.0  Participando  haber  dado  orden  a  la  tesoreria  para  que 
ae  entregue  al  ofícial  primero  de  esta  tesoreria  trescienlQa 
pesoi  para  gastos   de  la  midtna«  Éoterado,         •  ^  •      .    '  -  ^ 
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IOS 
B  •  TnfoTiBiifMÍo  «oí»re  la  «oiifíífacl  qae  a  e«te  Infante  ft 
le  pa«'>  det  gohemailor  del  distrito,  federal,  relativa  a  qu# 
•e  ie  franquet^fi  Un  dos  ptpsas  de  e^tt*  edificio  qae  estnn  ocn» 
^adv»  eon  la  inpreuta,  y  de  las  eualea  »ece8tta  para  am* 
p  lar  la  r»rcel  al   que  está  ¡iimediata* 

El  f>r.  Mora  dijo,  que  podía  tomarte  en  eonsideracio* 
demle  luego  e»lc  asunto,  pues  urge  despacharlo  pronto  ya 
porque  en  el  entretanto  «e  mantiene  a  Ioh  presos  ¡untO'*  da 
euatro  a  «eia  en  eada  calabozo,  y  estarán  maquinando  la  fu* 
gn  ú  otros  nuevo»  crímenes,  yn  también  porque  son  denia* 
fiado  sencillas  las  razies  que  espone  el  gobierno  para  fiin* 
dar  la  insegtrídad  de  \oa  caudaten  de  la  tesorería,  ai  se  let 
da  ama  vecindad   como  la   de   los  presos. 

filar.   Castro  manifestó,   que   en  uno  de  los   dias  ante* 

riore«  se  le  hatvia  comunicado  que  trataban   los  presos  ríe  mi* 

Bar  tas  paredes  que  separan  de  anuplla  cárcel  á  este*  eá\ñ» 

tío,   j    que  toda*  las  noches  las  empteabHn    en   esta    operar lua 

Aawlo  golpes  furioso*   que   ¡lonian   en  cuidado  i  los  que  vi* 

T^  dentro  de  este  palacio:  que  ^e  tomaron  desde    ^uego  lúa 

provídef%eias  mas  oportunas,  pero  que  lo  mas  conveniente  pa* 

la  «s\iaT  (pe  este  escandolo  se  repitiese  era  tomar  en  con* 

aHleraeion   este  negocio,   para   que  dando  part»  al  goberna» 

4lor  def  dr'ftríto  de  la    im|>o8Íbilidad   de   franquearle    l«H*pie« 

•as  qne  pide,  pueda  pensar  en   otra   cosa,  y  no    estén  api* 

nados  hay  los  presos. 

Presfuntado  el  congreso  si  se  tomarla  hoy  este  at^nnta 
•n  consideración,  réso'vió  negativamente. 

Continua  la  discusión  de)  dietantcn  de  las  comisiones  de 
B&meria  y  legislación,  sobre  el  arreglo  del  rnum  de  mineria« 

Art  4.®  Los  jueces  de  apelación  de  los  'distritos  conoce* 
ran  de  las  segundan  instancias  con  uno  ó  mas  asociados  nom* 
brados  por  las  partes,  que  sean  precisamente  mineros  pr»c* 
Üfo^  conforme  á  los  artículos  64  y  05  de  la  ley  de  ad* 
pnini-^tracion  de  ju*<ticia  en  lo  civil. 

El  sr«  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  la  comisión  puso  el  ar* 
ticuloT  q«ie  está  á  discusión  en  los  térnnno»  en  que  está  con* 
•edido,  procurando  combinar  lo  que  ya  tiene  resuelto  el  con* 
^eao  sobre  que  en  |os  asunto^  contenciosos  de  minas  de  pri* 
in«fra  instancia  se  oiga  á  Lis  diputaciones  territoriales,  coa 
I©  que  en  razón  de  asociados  est»  ya  sancionado  por  el  mis* 
mo  congrego  en  la  ley  de  administración  de  j  sticia  en  la 
•ív'i  eo  los  artículos  45  y  45  para  las.  segundas  instanciua 
éf*  que  debe  1  conocer  la*  jueces  de  apelaeítm  de  )o*  Hís* 
bW>s;  y  q^tho  \for  lo  nii^mo  que  que^la^e  claro  el  conc«p« 
§0j  ^*    I,..   .M    ;q4  aaoiiioi  de    mtitíria   d6   segunda  aisiaai 
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tanciB.  pudie<9en  efegir  las  partes  para  ef^os  asociados  si  qui« 
ileraii  á  aufretos  que  fuesen  mineros,  por  que  esü  ya  coi 
nocida  la  intención  del  congreso  vle  que  en  tales  asuntos  se 
cuente  con  la  ini^t^uccioa  y  luces  que  podran  manifestar  lo8 
inteüg^entes.  ^ 

El  sr.  Najera  espuso,  que  en  el  articulo  se  precisa  a 
ias  partes  a  que  nombren  para  asociados  en  las  segundas  íqs* 
tancias  a  personas  prácticas  en. la  minería,  cuya  providencia 
coartaría  en  gran  manera  fa  facultad  que  las  partes  tienen 
para  nombrar  a  quien  quisiesen,  y  le  podría  perjudicar  siem- 
pre que  les  fuese  mas  utti  poner  por  asociados  a  sugetos 
que  no  son  mineros,  como  sucederá  en  todos  aquellos  casos 
en  que  la  controversia  recaiga  sobre  algún  punto  de  dere- 
cho: que  esta  es  pues,  una  traba  que  no  debo  ponerse,  ya  por 
la  razón  indicada  de  que  en  vez  de  ser  útil  es  muy  per* 
judicial  a  la  minería,  ya  también  porque  solo  debe  espre- 
sarse  aquello  en  que  el  conocimiento  de  estos  asuntos  se  di»« 
tinga  y  separe  del  giro  que  llevan  todos  los  demás,  y  est* 
86  ha  manifentado  que  solo  debe  consistir  en  la  consulta  ^ 
informe  que  a  *as  diputaciones  territoriales  deben  pedir  ea 
primera   mstancin   los  jueces  de  letras: 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  espuso,  que  insistía  en  el  con« 
cepto  que  tenia  ya  manifestado,  de  que  los  asociados  que 
quieran  nombrar  las  partes  en  las  segundas  instancias  ante 
el  juez  de  apelación  del  distrito,  sean  precisamente  mine» 
ros,  porque  debe  suponerse  que  los  interesados  siempre  quer* 
ran  que  sean  de  la  facultad  los  asociados  y  no  comereiaa- 
tes  ü  otros  vecinos  que  no  tengan  conocimientos  de  minas^ 
y  que  si  no  se  aclaraba  este  concepto  en  el  artículo,  podría 
suceder  muy  bien  que  los  jueces  no  admitiesen  algunas  ve* 
ees  los  asociados  mineros  que  nombrasen  las  partes,  en  cu* 
yo  caso  se  faltaba  al  remedio  adoptado,  para  que  los  asun* 
tos  tuviesen  la  instrucción  facultativa  en  lot  asuntos  respec* 
tívos.  Que  enta  ha '  sido  la  intención  y  espíritu  de  los  mas 
de  los  ronorresos  de  la  repiiblica,  cuanda  han  determinad» 
que  los  jueces  comunes  ú  ordinarios  conozcan  de  los  «sun» 
tos  contenciosos  de  minería  en  todas  sus  instancias,  con  aiw 
r(*glo  a  la  ordenanza  de  minería  y  leyes  vigentes  de  la  ina« 
tería,  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  bases  del  sistema  et* 
tablecido  y  a  las  secundarias  establecidas^  como  resultaba 'da* 
las  leyes  que  leyó  del  congreso  de  san  Luis  Potosí  y  ea« 
niara  de  senadores,  siendo  muy  justo  y  conveniente  que  así 
tea,  mientras  que  se  arregle  este  ramo  ó  mientra  no  se 
eom prenda  en  los  códigos  que  debeo  hacerse  para  unifor» 
¡Mt  la  legislación» 
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El  ir.  Olaez  inanifettó,  qne  em  «n  mi  sentir  tan  ín« 
%í\\  e\  artículo  como  idéntico  á  lo  que  está  ya  establecido 
en  la  ley  de  administraeion  de  jasticia  para  lo  general  de 
todos  los  asQDtos  en  segrunda  instancia,  y  ni  aun  debia  tra- 
tarse de  este  punto  en  el  presente  dictamen,  pues  no  es  de 
aguelloe  en  qae  se  propone  é  inventa  algo  de  nuevo,  co« 
JDO  en  el  articulo  relativo  á  tas  primeras  instancias:  que  si 
2K>  ee  pues  ana  traba  que  se  impone  k  los  mineros,  debe 
eoavenirse  en  su  inutiUidad  y  por  tanto  en  que  debe  su- 
primir. 

£1  sr.  Guerra  (d«  B.)  propuso,  que  según  las  razones 
«ae  se  han  espendido  en  la  discusión,  e^tá  yá  muy  claro  que 
fcs  partes  al  tiempo  de  nombrar  asociados  del  jues  de  ape- 
lación  en  los  negocios  contenciosos  de  minería,  podran  nom- 
brar, si  quisieren,  mineros  para  que  sirvan  de  tales,  pues  que 
para    esto   están  en   entera  libertad;  de   modo   que   ti   quie- 
ren  nombraran  mineros,   y  sí  no  quieren  no  lo  harán:  que 
esto'  es    pantualmenle  lo  que  basta,  para   que  aunque  no  se 
éigá  en  el  articulo  que  pueden  nombrar  mineros,  sepan  ellos 
^e  están  en  aptitud   de  nombrarlos,  si  quisieren,  y   estando 
3a  ^^ado  este  concepto,  el  artículo  puede   redactarse  de  otra 
jnanera,  coaforme  4  las  ideas  vertidas  en  fa  discusión,  á  que 
«ataba  Ja  comigkm  pronta  como  lo  baria  retirando  al  efecto  el  ar- 
líoalo  puesto  á  discusión,  y  redactándolo  como  corresponde. 

*EI  rr»  Najera:  que  seria  muy  ridiculo  que  cuando  se 
trata  de  Í9»  eseepeiones  que  tienen  los  asuntos  de  la  mine- 
ría, se  pusiesen  como  una  de  ellas  et  articulo  en  que  na- 
^a  de  nuevo  se  previene,  sino  lo  que  ya  ef^tá  establecido 
para  los  asuntos  eomutics:  que  ya  está  dicho  en  la  ley  de 
adoiioistraeioo  de  justicia  que  las  partes  nombren  á  los  aso- 
ciados que  quieran,  sin  que  esté  al  arbitrio  de  1  juez,  co- 
me con  equivoco  se  ha  supuesto,  el  rechazar  bajo  ningún 
pretesto  á  <«stos  ó  los  otros  'asociados,  pues  la  iey  no  les  da 
esta  faeultad,  ni  dice  que  ellos  sean  á  contento  del  juez, 
eino  á  satisfacción  de  las  partes:  que  á  lo  mas  lo  que  de- 
be baeene  es  espresar  que  en  la^  seglindas  y  ter^ras  ins- 
ianeias  conozcan  como  io  hacen  en  los  asuntos  de  otros  ra- 
«loa  los  jueces   comunes.  ^    ' 

El  sr.  Martinez  de  Castro  manifestó,  que  de  la  fedac* 
eion  del  articulo  podrían  nacer  varios  equívocos  que  era  pre* 
eíao  deshacer  porque  son  importantes;  tuks  como  el  que 
•Ignno  entiendn  que  los  asociados  tío  soh  han  de  dar  su  dic- 
lamen para  que  el  juez  se  instruya,  como  lo  hacen  en  los 
legoeíoa  comunes,  sino'  que  ademas  han  de  sentenciar  y  ser. 
fir  ée  conjuecesy  cosa  de  que  aun  la  misma  comisión  níi» 

e 
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fi7o  eomo  el  «ie  alta  traición,  pues  nadie  pneíe  e*r\cohh  «n» 
por  fíate  vil  y  bajo  al  que  es  ca}»^  tle  cotijurarné  contra 
•u  iiii^^ina  patria,  y  que  esto  funda  que  en  ef  articulo  puecht 
•ul>>Í!}tir  Id  palabra  infarnantCy  mas  respecto  de  la  otra  cor* 
porat  el  gobior.io  insiste  en  que  e«  muy  va^ft  y  gerierafr 
^ue  por  ultimo  la  rehabilitación  que  se  supone  pueden  ob» 
lener  To*  que  h<yan  cumplido  sus  condenas  se  trataéia  co- 
mo U'i^  coifcesion  gratuita  y  esto  es  lo  que  eX  gobierno  inw 
{'>ucr;ia,  pues  por  derechos  de  justicia  cree  están  habilitado* 
o  los  para  entrar  en  lo»  goces  que  fa  sociedad  prOporcio*» 
fia,  cuando  condigiia mente  tienen  purgados  sus  delitos,  fue» 
ra  de  que  <Hstratiria  de  sus  atenciones,  al  congreso  por  1^ 
frecuencia  con  que  fuera  preciso*  estar  toifiando  eu  con^i*^ 
aeración  soTícitude^  de   esta    na4rurareza. 

iSl  sr^  Mora  dijo,  que  el  principaf  objeto  de  las  pena» 
era  la  seguridad  de  la  soeiedad,  y  el  evitar  esa  alarma  ^ 
inquieta  de^onñanza  eti  qae  entrarícm  los  miembros  que  li» 
^omponen  sí  quedasen  invrjun^ví  fos  delitos;  que  los  otros  soi» 
abjetos  muy  secundarios  de  ellas;  pero  como  quiera  que  ñies^ 
po  se  dtíbia  considerar  como  pena^  sino  como  una  precauw. 
cion  prudente  la  privación  de  Tos  derechos  de  ciudacfeno'^ 
asi  como  no  és  pena  el^  encerrar  &  un"  Toco  ó  á  un  fúriosor 
gu^  el  ca90  poco  frecuente  de  que  un  hombre  de  bien'dew 
finca  por  desgracia  njo  debe  fundar  una  regra  generar  y  an* 
P5<  bien-  es  una  e«cej)cio<i  que  s-^  tuva  presente  al  consultar' 
•s^e  articulo  y  per  eí»o  se  dejq  abierta  la  puerta  para  fe  re» 
.  b>tb¡irtajc¡on  y  nunca  por  proveer  á  este  remoto  caso  debiera 
aventurarse  fa  soledad  &  caer  en  munos  de  quien  por  ha* 
Dito,,  como  es  To  regufarj  en  fos  d^fincuentes  tratase  á  cacr^^ 
paso  destruirla:  que  nfet  crea  que  han  de  ser  mucha  Fo» 
pcursos  de  la  rehabilitación^  y  por  el  mismo  principia  de  quw 
son  bieu  pocos  aqueIlQ.s  que  se  tfenen  por  acreedores  que  «<*  fe» 
conceda^  y  desde  que  se  proniul|p6  la  constitución,  es  paBoIa  ha^t* 
ahora  ni  aqui  ni  en  E<«paBa  ha  habido  quien  se  presentí»  á  solicitar* 
la  prescínd'endo  de  fos  afrancesados^  cuyo  delTto  casi  era  de  op¡» 
jiíon  siesque  puede  espl'carse  asi:  que  en  frn  ta  infómfa  no  hi  pne» 
de  jamas  declarar  el  ffobierno  por  esa  misma  dificultad  que  h»  j^ 
de  encontrar  el  veraadero  espíritu  de  la  opinión  pítbtica  ¡)oar 
su  incskabílidid  también  en  esta  materia;  y  por  que  •»  im- 
portuna fa  sanción  del  gobierno  cuando  no  puede  dar  nf  aña»  , 
dir  mas  ¡títeres  que  el  que  tiene  la  misma  opinioa  eii  qvlr  ^ 
tal  delito  sea   iutame» 

El  sr.  Tasrle   dijo,  que   sí  se   considera  como  pena  IW 

Írivacion  de  los  derechos  e*   injusta   supuesta   la   satfsfaceio»  ' 
ttia  c\&¿9k  y  \k  iyi^icácIoD  d»  dftideiittió  de  divemir  májf^^ 
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jftad^  y  s!  tó  tiene  por  síni  >'tí  pr^cioclon  ***  í  nitl  ¡or  lo 
■iímuo  que  k^  dicho  el  §r  p;*eo,>i.»nn*i*,  A  si!K»r:  i»'.>r  |  í„'  no 
Inspirati  confianza  semej.intcs  honiíire'*,  y  id  híibri  jur  t.in* 
io  quien  los  elga  para  tat  car^«\  píibíica*;  maí  on  cünrejí» 
to  del  gobierno  no  es  absolutamente  cierta  la  pro[>o^ic'oii  frtt, 
Deral  de  qae  ninguno  qud  ha  d{^l¡n<juido  o^  capuz  iL*  m)%^ 
pirar  confianza,  y  por  eMo  ¡n«i«td  e«  que  volvie.iJa  a  la  <»i>* 
mísicm  el  artículo  te  le  dé  raeno«  estension,  puc»  la  relin'»** 
litación  no  puede  salvar  cate  inconvetiieiile,  ya  por  qtio  c  la 
aera  concedida  coniq  gracia  y  el  gozt*  de  cutos  deroclioR  ot 
de  ¡us'eii  en  rjuien  tiene  toda&  las  calidades  n^ccsaria^,  y  es 
por  (pie  ella  produce  por  tu  parte  otros  íneonveiiieiites  que 
•s  preciso  evitar* 

B  <»r.  Mora  manifestó,  que  para  ejercer  los  derechos 
qne  da  la  sociedad,  no  basta  que  ne  satisfaga  u.i  delito  pit 
medio  de  la  pena  sino  qae  "es  prc;ci«o  ademas  mostrar  ua 
ínteres  ^i  los  progresos  y  adelantos  de  la  sociedad  nii^tuar 
q<ie  como  lo  común  es,  que  los  hombrea  delincan  por  hohí* 
Id  y  no  tengan  este  ínteres  debe  asentarse  por  n*gla  g^ne* 
Tal  la  privactoi  de  lo<  derechos  aunqua  esta  ten<|a  cncier* 
la  manera  sus  eseepe iones  por  la  rduibilitacion,  lo  cuol  no 
es  apunto  de  gracia  tino  de  rigorosa  justicia,  respecto  d^ 
aque/  que  de  nuew3  ha  dado  prueban  h  equivocas  de  su  in* 
teres  por  /a  causa  pública:  que  si  los  particulares  no  pfied«*ii 
-fiarse  4^  on  hombre  que  saben  que  ha  ^ido  aso^ino  6  ladrón 
ismpooo  debe  íiarsv  de  ellos  la  sooieHad,  ni  dopoiitar  en  itii 
mBtiOi  fas  armas  de  quo  tanto  puede  abusar:  que  la  comU 
fion  no  ba  de  poder  hacer  la  clasificaeon  que  se  pretrn.lj 
aunque  vuelva  á  ella  el  articulo  ni  en  chm>  alguno  la  pudicivi 
proponer*   por   que  no  es  de'  e»tj;  modo  de    pencar* 

El  sr*  Martínez  de  Caxtro:  que  á  las  razores  alcgadus 
en  favor  del  articulo,  |>uede  también  añadirle,  que  la  pr¡« 
Taeion  efe  los  derechos  de  ciudadano  será  on  nuevo  retraen* 
te  qoe  Ioa  impida  no  cometer  un  crimen;  por  lo  que  en  hu 
eoocepto  debe  aprobarse. 

Declarado  sulicieute mente  discutido  este  miembro  del  ar« 
iicolo   se  puso  á  discusión  por  partes,  y  re  aprobó  h  prí mo- 
ra que  comprende  hasta  la   palabra  corporal;  se  reprobó    la 
fegooda  que  consiste  en  la   palabra  con  que  concluye* 
6»*     Bl  qne   haya  hecho  vo/tos  religioMs, 

0  sr*  Najera  espumo,  qne  la  profesión  religiosa  sof)» 
podta  ser  causa  de  la  suspeneion  pero  no  de  la  privación  <lie 
los  derecho*;  bajo  cuya  inteligencia  te  opoiiia  á  que  en  •t's* 
te  logar  se  aprobase  esta  parte  del  articulo,  ni  mucho  me^ 
101  ma  ie^ukU. ooiBO  e9t«k  puetta  dejos  que.  jpior^xíalo»^^ 
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techds  p«r  i!«^»inM  6  milhechorcf,  |i«w  eílo  Aif ia  lagtfS 
que  pe  creyese  un  espíritu  de  odiosidad  contra  ^esta  clase  df 
pcfí-onas  de  que  debe  estar  muy  distante  el  legislador:  que 
ademas  no  hay  en  esta  medida  conveniencia  pébliea  ni  e« 
prudencia  se  r>rive  el  estado  de  aquellos  que  tecuiarizando* 
se  pudieran  ser   útiles  ciudadanos* 

Kl  sr.  Mora  manifestó^  que  este  miembro  debía  poner» 
ae  entre  los  motivos  de  siispeneion,  y  aun  asi  creia  que  la 
corais'on  lo  habria  acordado  y  que  por  un  equivoco  aehtt* 
bie^e  colocado  aqui.  ^ 

La  c  oiTiision  reservó  para  el  prt.  46  que  trata  desua* 
]iencion  de   los  derechos  esta  última  parte  del    44« 

45.  solamente  el  cuerpo  legislativo  puede  reEabilitar  ea 
los  derechos  de  ciudadano  al  que  k»  perdió,  cuando  la  caa« 
ea  de   la   pmlida  no  sea  permanente. 

El  sr,  Najera  dijo,  que  tenia  el  articulo  dos  partea  con- 
traídas,  la  primera  á  declarar  el  cuerpo  legistlativo  el  de- 
recho esclusivo  de  rehabilitar:  y  la  segunda  á  los  casóse» 
que  debe  hacerlo,  que  son  cuando  no  sea  permanente  la  cau- 
ta de  su  j)erdida:  ^e  con  respecto  á  lo  {>rimero  era  de  opi- 
nión que  el  gobierno  ntas  bien  rehabilitase,  por  que  son  para 
esto  indispensables  ciertos  conocimientos  de  puros  hechos  que 
están  mas  al  alcance  del  gobit^rno  que  ¿a  la  autoridad  le- 
gislativa; y  asi  por  ejemplo  si  está  ya  radicado  en  el  esta- 
do el  que  se  naturalizó  en  país  estratigero:  si  ha  dado  nue* 
vas  pruebas  de  interés  por  la  cauta  publica  el  que  fue  coa» 
«leñado   á   pena   corporal  ^c. 

t^l  sr.  Tagle  espuso,  que  la  segunda  parte  del  articula 
en  que  se  trata  de  los  casos  en  que  se  puede  conceder  la 
rehabitiiacion,  está  mal  redactada  por  que  tupone  que  Im 
eauna  de  la  pérdida  de  los  (lerechot  puede  no  ser  permaneh* 
te  contra  el .  principio  general  de  que  no  puedej  haber  efec- 
to t>in  causa,  ni  pérdida  absoluta  de  los  derechos  sin  la  per- 
manencia de  la  causa  que  la  produce,  pues  en  tal  caso  serm 
mas  bien  suspencion  solo  de  su  ejercicio:  que  asi  puet  deb« 
decirse  conforme  al  espíritu  de  la  comisión  de  este  modo 
é  otro  semejante,  cuando  la  causa  haya  desaparecido:  que 
en  cuanto  á  la  priuiera  parte  del  articulo  creia  el  gobier<- 
Ro  que  se  hallaba  fundada  en  que  al  congreso  corresponde 
dar  cartas  de  ciudadania  y  la  rehabilitación  es  un  equivalente; 
t>ero  que  si  se  queria  dejar  al  gobierno  la  facultad  de  reha^* 
bilitar  no  se  oponia  á  esta  providencia* 

•  El  sr.  Mora:  que  el  que  ha  perdido  los  derechos  de  elude» 
daño  queda  en  el  mismo  caso  que  el  que  jamas  los  ha  te- 
-aklo^  y  fitie  ASÍ  ¡eouíQ  para  que  esle  lot  adquiera  et  p^^^t*^ 
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0emrtír  i  k  «otorickKl  le/a^Alahva  del  mítmo  modo  c!eh^  ocuiw 
^ir  cuando  ^e  trata  de  rchab.lituciorA.*  |iie  no  óebo  por  turi* 
lo  dar«éle  al  gobierno  esta  facültiid  a»i  como  no  *e  le  da  la 
jotra;  y  que  ai  te  quiere.  puedeKUPpendeme  fi^le  arlictjo  ha»- 
ia  que  te  discuta  el  otro  relativo  á  la  conce'^ioa  de  carta» 
de  ciudadaoia* 

PrefpMitado  el  pongreso  ti  te  tu^perntcna  In  prt»4(»ute 
di'seutioD  para  el  cato  del  articulo  de  qne  te  ha  huclio  mea* 
#ioti   acardo  que  ti. 

46     Está  tutpofito  eo  ef  ejercicio  de  los  derecho^  do  c'iiJaf 
4ano.  Primero:   El  que  no   ettá  intcripto  en   el   registro  dé* 
ja  municipalidad» 

El  tr*  Mora  dijo,  que  deUia  roAcrvarte  la  di«cutioii  d» 
08la  paria  del  articulo  para  cuando  se  tratare  dol  articulo  re« 
iativo  á  este  que  la  eoinition  retira,  y  que  reproduce  tu  ao* 
ftoria  eomo  voto  particular,  bajo  cuyo  concento  te  podría 
proceder  á  la  diicution  de  la  parte  que  enti  a  continuación» 
%.*  El  que  poi^  jues  competente  es  declarado  oa  i  rapo* 
teocia  ñtka   ó  moral  de  ejercer  estos   derechos. 

El  ar.  Mora  dijo,  que  no  podia  ponerte  en  duda  la  tus* 
pemioa  del  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  en  aquel 
q¡ue  por  ímpoteucta  fitica  ó  moral  estaba  imposibilitado  de 
•Jercerlo:  ^e  ññ  el  objeto  principal  del  articulo  es  eoti« 
^ir  una  previa  declaración  judicial. 

El  tr.  Gotero  onmiíestó,  ^e  para  una  perfecta  inteli* 
^ocia  del  articulo  ae  debia  esplicar,  cuales  se  teuian  por 
impedimentos  fisioof  y  cusles  los   i roped intentos  morales, 

Et  tr»  Mora  e^uii.O|  que  generalmente  te  tenía  pof  un» 
pedimento  físico  la  tontera  ó  asimplamicato  y  entre  los  morales 
•e  contaba  la  prodij^alidad  ü  otro  de  aquellos  actos  que  red  ucea 
i  los  ciudadanos  á  tenerse  eomo  menores. 

El  ir«  Villa:  que  te  tiene  por  iu»pedtdo  fiiieamente  en 
tas  ideas  vulgares  el  que  no  puede  andar,  ver,  mover  un 
krazo  Ae*  y  asi  el  cojo,  ciego  6  manco;  pero  á  e«io^  no 
podia  racionalmente  separárseles  del  ecjercicio  de  h^  derechog. 
jie  ciudadano:  quedan  sr.  preopinante  pira  diñnir  la  imnoM 
Jencia  finica  ha  manifesitado  el  ejemplo  de  un  mentecata,  y 
para  dar  moeion  de  la  incapacidid  moral  ha  puesto  por 
-ejemplar  al  prodigo^  que  en  concepto  del  que  habU  te  puede 
Bwnir  incapacidad  justa  d  moral,  «eflrur»  tea  I  relación,  ba- 
jo ím  que  te  eontiderd  al  pródigo  o  ai  mentecato.  E<4te  ni» 
convína  bíei»  nua  ideat  por  un  vicio  del  cerebro^  lo  mii«mo  lo 
•ueede  al  pródigo;  y  asi  tanto  de  éste  oOraa  de  aquel  se^ 
^odr4  decir  oue  tienen  «na  incapacidad  moral  para  ejer- 
W  tm  deiVcW  dd'ciwUdAOO»  ii  «e  l^s  jua^a  por    el  tra#» 
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Í€ffr\o  8p!  Kuft  írlcfls;  pf^ro  también  se  poilra  flamtfr  i  ettü 
inciipncidctd  íisica,  8Í  se  considera  la  causa  material  del  tras» 
torno  cíe  eüa?,  y  por  tanto  opina  que  vuelva  a  la  conJ^io» 
esta  parte  del  articulo,  para  que  le  dé  una  nueva  redac^ 
cii||. 

El  íir»  Mora  dijo,  que  no   pod*an   tenerse  por   impedí* 

jncntos  legales   aquellos  en   que    la  voluntad   no  tuviese  par» 

te  alnruiia,  porque  el  mérito  ó  demerito  de  laa  acciones   de* 

pende  de  ellas   intimamente:  que   las'  operaciones  del  entera 

pimiento  son  necesarias  y  no  ^e   deberr  tener  estando  él  es» 

Rédito  por  impedimentos  morales. 

El  sr.  Villa  manifestó,  que  en  ultime  resultado  es  pre* 
c:so  convenir  en  que  las  acciones  humanas  como  que  tie« 
ren  su  orig-en  en  el  cuerpo  son  físicas,  porque  no  las  pro¿ 
duce  la  alma  solo,  sino  por  medio  del  cuerpo,  como  asien!^ 
tf.n  todos  los  filósofos^  y  que  asi  seg^un  aftentaba  el  sr.  preo- 
pinantc  las  operaciones  del  entendimiento  son  necesarias,  da» 
be  serlo  también  las  de  la  voluntad,  ya«porque  esta  se  de* 
termina  a  pctecer  ó  no  apetecer,  según  se  propongan  las 
ideas  por  el  entendimiento,  ya  porque  la  vohmtad  y  el  ea» 
tendimiento  solo  se  distmguen  virtualmente;  supuesto  que  ü 
la  alma  pensando  se  le  da  e!  nombre  de  eutendimieuto,  y 
a  la  misma  alma  queriéndole  le  da  el  de  voluntad:  insis* 
tio  en  que  volviese  esta  parte  del  articulo  á  la  comisíoiu 
El  sr*  Tagle:  que  era  conveniente  prefijar  Ío  que  ee 
¿  ebie-e  entender  por  impedimento  fisice  y  moral,  pues  de 
•  tro  modo  quedaría  al  arbitrio  del  juez  despojar  á  los  cín- 
d  adanes  del  ejero'oio  de  sus  derechos  con  solo  declarar  que 
estaba  en  impotencia  física  ó  morí>K  según  él  entendía,  et 
decir  sin  que  haya  ley  a  que  se  deba  conformar  en  estot 
oasos,  aunque  ^or  otra  parte   son  bien   raros. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  sesiom     , 

Sesión  de  i5   de  julio  de  iSae* 

I^ida  y  aprobada  la  acta  del  dia  «nteríor  se  dio  eue»» 
ta  Con  los   oficios  siguientes  del  gobernador  de  este  estadoi» 

I.^  Acompañanrlo  la  consuUa  que  hace  el  ayuntamien* 
to  de  Tulanzingo  sobre  si  los  eotesiasttcos  que  pasen  de  cíiin» 
cuenta  anos  de  edad  deben  pagar  la  contribución  de  treft 
rc'iles  mentales  que  prefíja  el  reglamento  de  la  milicia  cí» 
vica*   ^e    mandó  pactar   a   la  comisión   de    milicia.  * 

2.0  Participamlo  haber  dado  orden  a  la  tesorería  para  que 
ae  e!ítrogue  al  oficial  primero  de  esta  tesorería  treacientoa 
pesoi  para  gaitos   de  1a  muina.  Enterado,       ..^.      .    '-***^ 
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'  B  *  Informanito  «of«re  la  Hotinitud  me  m  e*te  Infentó  Ife 
le  pa«'>  det  goberntulor  del  di^trita  federal,  relativa  m  qué 
•e  ie  franqueen  \ñn  áoé  pietas  de  evtt*  edi6eio  que  estnn  ocü* 
^ada4  con  la  imprenta,  y  de  las  cuales  necetiU  para  am* 
piar  la   cíircet  al   que  está   inmediata* 

Kl  ff.  Mora  dijo,  que  podía  tomarte  en  eontiideracto* 
éeiule  luego  ette  asunto,  pues  urge  despacharlo  pronto  ya 
porqoe  en  el  entretanto  se  mantiene  a  \oh  presos  juntOH  da 
euatro  a  «e»  en  eada  calabozo,  y  estaran  maquinando  la  fii« 
gn  ú  otros  noevo.^  crímenes,  ya  también  porque  son  denia« 
•iado  sencillas  las  razies  que  espone  el  gobierno  para  fun* 
dar  la  ínsegirídad  de  ion  caudales  de  la  tesorería^  ii  se  let 
da  una  vecindad    como  la   de   los  presos. 

0   sr.   Castro  raanife««t6,   que   en   uno  de  los   dios  ante* 

ríores  se  le  había  comunicado  que  trataban   los  presos  fie  mi* 

Bar  las  paredes  que  separan   de   aquctla  cárcel  á  este'  cdífí* 

C'o,   y    que  todas  |as  noches  las  emplfabnu   m   esta    operar loa 

éaido  golpes  furioso*   que   |K>nian   en  cuidado  á  los  qutf  vi« 

y^ii  dentro  de  este  palacio:  que  ^e  tomaron  desde    luego  laa 

providencias   mas  oportunas,  pero  que  lo  mas  convenit'nte  pa* 

Ta  «^\iaT  qpie  este  escandolo  se   repitiese  era  tomar  en   con* 

«ídt-raeion   este  negocio,   para   que  dando  part*  al  goberna» 

4lor  del  dintrtto  de  la    ini|>osibilidad    de   franquearle    lun'pie* 

•as  qne  pKÍf,  pueda   pensar  en   otra  cosa,  y  no    estén  api« 

bados  hay  los  preso-*. 

Preguntado  el  congreso  si  se  tomaría  hoy  este  a!«anta 
•n  eonsfderaeton,  resolvió  negativamente. 

Continuó  la  discusión  del  dicta nicn  de  las  comisiones  de 
Kimeria  y  legislación,  sobre  el  arreglo  del   ramo  de  mineria. 

Art  4.®  Los  jueces  de  apelación  de  los  "distritos  conoce- 
rán de  las  segundas  instancias  con  uno  ó  mas  asociados  nom« 
brados  por  las  partes,  que  sean  precisamente  mineros  pr^c* 
tico^  conforme  k  los  artículos  64  y  65  de  la  ley  de  ad« 
piini^racion  de  justicia   en  lo  civil* 

El  sr.  Guerrft  fd.  B.)  dijo,  que  la  comisión  puso  el  ar« 
ticufo*  qne  está  á  discusión  en  tos  término»  en  que  e^tá  con* 
•edido,  procnrantlo  combinar  lo  que  ya  tiene  resuelto  el  con» 
Ipreao  sobre  qoe  en  |os  asuntos  contenciosos  de  minas  de  pri« 
in«*ra  instancia  se  oiga  á  his  diputaciones  territoriales,  coü 
lo  «^e  en  razón  de  asociados  esti  ya  sancionado  por  el  nii6« 
mo  congrego  en  la  ley  de  adniinistracion  <le  j  sticia  en  !• 
•ív>l  en  los  artículos  45  y  46  para  las,  segundas  insfanciaa 
lU  que  debe  i  cmiocer  la*  jueces  de  apelación  de  'os  dis« 
ttWy*;  y  qiirst)  por  lo  ni'^ino  que  queda-^e  claro  el  concp» 
90f  d  *  1 ,"  />  I  ,0$  asoiiioi  de  in*»ieria  d6  tegandA  uistan» 
y#*a.  fii/.  14 
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jtancia  pudieren  elegir  las  partes  para  e!H>8  asoeíadoa  «i  qui- 
sieran á  sujetos  que  fuestíii  mineros,  por  que  está  ya  co^ 
nocida  la  intención  del  congreso  \le  que  en  tale»  asuntos  se 
ouente  con  la  instrucción  y  luces  que  podran  manifestar  loi 
inteligentes.  ^ 

El  sr.  Najera  espuso,  que  en  el  articulo  se  precisa  a 
las  partes  a  que  nombren  para  asociados  en  las  segundas  ias« 
tancias  a  personas  prácticas  en. la  minería,  cuya  providencia 
coartaría  en  gran  manera  fa  facultad  que  las  partes  tienea 
para  nombrar  a  quien  quisiesen,  y  le  podria  perjudicar  siem- 
pre que  les  fuese  mas  útil  poner  p^  a<»ociados  a  sugetoa 
que  no  son  mineros,  como  sucederá  en  todos  aquellos  casos 
en  que  la  controversia  recaiga  sobre  algún  punto  de  dere* 
cho:  que  esta  es  pues,  una  traba  que  no  debo  ponerse,  ya  por 
la  razón  indicada  de  que  en  vez  de  ser  utÜ  es  muy  per- 
judicial a  la  minería,  ya  también  porque  solo  debe  espre* 
sarse  aquello  en  que  el  conocimiento  de  estos  asuntos  se  di»« 
iinga  y  separe  del  giro  que  llevan  todos  los  demás,  y  estst 
86  ha  manifestado  que  solo  debe  consistir  en  la  consulta  ¿ 
informe  que  a  'as  diputaciones  territoriales  deben  pedir  em 
primera  instancin   los  jueces  de  letras: 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  espuso,  que  insistía  en  el  con» 
cepto  que  tenia  ya  manifestado,  de  que  los  asociados  que 
quieran  nombrar  las  partes  en  las  segundps  instancias  ante 
el  juez  de  apelación  del  distrito,  sean  precisamente  mine* 
ros,  porque  debe  suponerse  que  los  interesados  siempre  quer* 
ran  que  sean  de  la  Hicultad  los  asociados  y  no  comercian* 
tes  ik  otros  vecinos  que  no  tengan  conocimíeHtos  de  minas^^ 
y  que  si  no  se  aclaraba  este  concepto  en  el  artículo,  podría' 
suceder  muy  bien  que  los  jueces  no  admitiesen  algunas  ve* 
ees  los  asociados  mineros  que  nombrasen  las  partes,  en  cu* 
yo  caso  se  faltaba  al  remedio  adoptado,  para  que  los  asun* 
tos  tuviesen  la  instrucción  facultativa  en  los  asuntos  respec*  . 
tivos.  Que  e^ta  ha '  sido  la  intención  y  espíritu  de  los  mas 
de  los  ronsrresos  de  la  repiiblica,  cuanda  han  determinado 
que  los  jueces  comunes  ú  ordinarios  conozcan  de  los  «suiv» 
tos  contencioMos  de  minería  en  toilas  sus  instancias,  con  ar^ 
ri'glo  a  la  ordenanza  de  minería  y  leyes  vigentes  de  la4na« 
teria,  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  bases  del  sistema  es* 
tablecido  y  a  las  secundarias  establecidas^  como  resultaba  "do- 
las  leyes  que  Iey¿  del  congreso  de  san  Luis  Potosí  y  ca* 
niara  de  senadores,  siendo  muy  justo  y  conveniente  que  asi 
•ea,  mientras  que  se  arregle  este  ramo  d  mientra  no  se 
•om prenda  en  los  códigos  que  deben  hacerse  para  unifor* 
iOAar  la  legislación» 
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in  tr.  OTaes  mafiífettó,  qne  em  «n  ra  nenfir  tan  ía« 
líiíl  el  artículo  como  idéntico  k  lo  que  está  ya  establecido 
cu  la  ley  de  administración  de  jasticia  para  lo  general  de 
todoa  los  asontos  en  segunda  instancia,  y  ni  aun  debia  tra- 
tarse de  este  punto  en  el  presente  dictamen,  pues  no  es  de 
agucHos  en  que  se  propone  é  inventa  algo  de  nuevo,  co« 
jDO  en  el  articulo  relativo  á  las  primeras  instancias;  que  si 
ao  ea  pues  ana  traba  que  se  impone  á  los  mineros,  debe 
#onvenirfe  en  su  inutilidad  y  por  tanto  en  que  debe  su» 
primtn 

El  sr.  Guerra  (d«  B.)  propuso,  que  «egun  las  raconea 

me  se  luui  espendido  en  la  discusión,  está  yá  muy  claro  que 

ns  partes  al  tiempo  de  nombrar  asociados  del  iues  de  apc« 

Jacion  en  loa  negocios  contenciosos  de  niíneria,  po<lran  nom- 

War,  ai  quíaieren,  mineros  para  qne  sirva»  de  tales,  pues  que 

para   eato   ettan  en   entera  libertad;  de  modo   que  si  qiiíe* 

ren   nombraran  mineros,   y  si  no  quieren  no  lo  harán:  que 

esto'  ea    puntualmente  lo  que  basta,  para   que  aunque  no  se 

4iga  en  el  articulo  que   pueden  nombrar  mineros,  sepan  ellos 

^pe  eatan  en  aptitud  de  nombrarlos,  si  quisieren,  y   estando 

-ya  ^^ado  esie  concepto,  el  artículo  puede   redactarse  de  otra 

aaanera,  conforme  á  laa  ideas  vertirlas  en  fa  discusión,  á  que 

«ataba  la  comisioa  pronta  como  lo  haría  retirando  al  efecto  el  ar« 

Ifeolo  pacato  á  discusión,  y  redactándolo  como  corresponde. 

'El  sr.  Najera:  <fae  seria  muy  ridiculo  qne  cuando  se 
Irata  de  las  eseepcione^i  que  tienen  los  asuntos  de  la  mina- 
rá^ te  puaicaen  como  una  de  ellas  el  articulo  en  que  na- 
sia  de  nuevo  se  previene,  sino  lo  que  ya  et^tá  establecido 
para  los  asantes  comunes:  qtie  fBL  está  dicho  en  la  ley  de 
administración  de  justicia  que  las  partes  nombren  á  los  aso* 
ciados  que  quieran,  sin  que  esté  al  arbitrio  del  juez,  co- 
me con  equivoco  se  ha  supuesto,  el  rechazar  bajo  ningún 
pre testo  á  tastos  ó  los  otros  iosociados,  pues  la  ley  no  les  da 
^sta  facultad,  ni  dice  que  ellos  sean  á  contento  del  juez, 
flino  4  aatisfaccion  de  las  partes:  que  á  lo  mas  lo  que  de- 
he  hacerse  es  espresar  que  en  las  segtindas  y  terceras  ins- 
éaneias  conozcan  como  lo  hacen  en  tos  asuntos  de  otros  ra- 
«moa  los  jueces  comunes.  ^    ' 

El  sr.  Martínez  de  Castro  manifestó,  que  de  la  redac- 
eion  del  articulo  podrían  nacer  varios  pquivoeos  que  era  pre* 
«MO  deshacer  porque  son  importante»;  tules  como  el  que 
mlguno  entiendfi  que  los  asociados  no  solo  han  de  dor  su  dic- 
tamen para  que  el  juez  se  instruya,  como  lo  hacen  en  I09 
itgoeioa  comunes,  sino' qne  ademas  han  de  sentenciar  y  ser^ 
in  ée  eonjueees^  cosa  de  que  aun  la  mienta  comisión  h¿i¿ 
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brí  estftío  tal  vee  mtiy  \c}n%:  q«n»  ^«tíi  f»at»  Tnt<«*^<r#ri<«fra  ^fo* 
^i  ene  de  que  el  art  cu  o  lialila  del  j' *z  y  do  lo^  a«oo  h' o# 
oomo  de  una  minina  per^^ona,  y  k  uno  y  á  otros  le»  da  cono4 
•imiento,  esto  e»,  juri^^diecian  en  'o*  asunto»,  cuando  dice? 
lo*<  jueces  de  apelación  de  los  distr'to«  conocerán  de  las  se« 
fundas   instancias  con  uno  6    nia«    asociados  Sic» 

El  sr.   Guerra   (d.   B.)   propuso  la   siguiente   redacción 
del  articulo:   ,,Los  jueces  de  apelación   de  ios  dí.*«tritos  conu¿ - 
•eran  de  los  a^^untos   contenciosos  de    niineria  eon  dos  aso* 
*«iados  nombrados  por  cada  una   de  las  partes,  cuyo  dictan 
men  oirá.** 

El   sr.    Najera   la   impugnó  diciendo:   que  sobl'alni   e% 
•11a  la  palabra  contencioso,  pues  ya  se  entiende  que  los  jue* 
•es   no  tienen   otro  corocimientOy  y  faltaba  una  cosa   muf 
o^encial)  como    es  determinar  el  grado   en   que  se  baila  el' 
negocio  que   es  el  de  segunda  instancia:  que  para  evitare»* 
to»  defectos  en    que  es  tan  fácil  incurrir   al  dar  de   pronta' 
«na   redacción,  serla  mas  conveniente  ^ue  la  preaeotase  otr»' 
dia   la  comisión. 

Retirá  la  comisión  este  articulo  para  presentarlo  me* 
jor  redactado  en   la  sesión   prócsima. 

Continuó  la  discusión  del  segundo  miembro  del  artica%' 
lo  46  del  proyecto  de  constitución  que  dice  asi:  9, El  quv 
por  juez  competente  es  declarado  en  impotencia  üsica  ¿  mo4 
raí   de  ejercer  estos  derechos.** 

El  sr.  Najera  dijo,  que  I4  comisión  había  tratado  do* 
que  no  tuviesen  en  ejercicio  sus  derechos  los  ciudadanoit  que 
^  reputan  por  menores  á  causa  de  su  ineapacidad  6  im« 
potencia  para  gobernarse  por  sí,,  y  que  para  aspresar  este 
pensamiento  le  parecia  muy  propia  la  locución  del  articula 
respectivo  de  la  constitución  española,  que  dice  provenir  es4^ 
la  Nuspensíon,  entre  otras  causas,  por  interdicción  judicial,  por  ' 
incapacidad  física  ó  moral:  que  para  ver  si  se  adopta  la 
palabra  interdicción,  6  se  le  da  al  articulo  otra  redaccioa 
que  sea   propia,  también  es  de  sentir  que  vuelva  á  la  eomisiom 

Del  mismo  modo  de  pensar  fué  el  sr«  Guerra  (d.  B.| 
en  cuaitto  qne  volviese  á  la  comisión  el  articulo,  fundada 
•n  que  después  de  publicadas  tantas  constituciones  en  que 
■e  vierte  el  mi**mo  pensamiento  con  distintas  palabras,  po» 
€ÍÍH  la  comisión  adoptar  el  modo  que  mejor  le  pereciese,  é 
proponer  alguna  nueva  redacción,  pero  con  presencia  y  eo» 
samen   de   aquellos  otros    que    podran   ilustri^le  la    materia* 

Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo  luflfar  á  vo^ 
;lir  este  segundo  miembro  del  articulo^  y  ae  acordó  foWte|» 
M  |i  la  eomiaioiu 
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El  «r^  Najera  dijo,  que  p4>rrafi<1Mo  49  qu^  r«  «i^  d«« 
ft«»  '>Tuar  %  \o^  ciudadanos  del  dert^ho  de  votar  %'no  por  urrat 
iKniu^  clmr^  ^oe  devde  luego  «e  |e«  puedan  probar*  rreiá 
i^ue  »e  debiera  auprintir  i-Kta  parte  del  articulo  eipeoíaluiea* 
te  cuando  cifa  da  lugar  a  reproibcK  odioMM  y  á  averigua* 
w'fooes  lepugnante^^  que  muchas  \ecet  solo  te  intentarán  por 
desacreditar    á   ta»    penmuas. 

El  «r,  G'ii'rra  (d.  B.)  manifesté,  que  e^te  artículo  e« 
¿epeidiente  en  cierto  modo  del  anterior  que  acaba  de  voU 
ter  á  la  eomÍMOtí,  porque  Im  ociosidad  puede  comprender* 
•a  entre  kn  impediineiitod  morales,  v  según  la  redacción  que 
á  dicho  aritcuto  ae  le  diere  asi  será  6  ne  conveniente  que 
•unicista  el  que  se  discute,  y  que  sea  de  este  é  del  otro  me* 
ééi    ene  por  1%   mi^mo  vuelva   á   la    comiüon. 

El  «r.  Puchet  es  >uso,  que  la  palabra  vago  en  la  acep* 
•  ion  que  aqai  debe  tomarse  es  lo  mismo  ijue  ocioso,  y  c¿ 
la  áttiflia  por  tanto  es  inútil:  que  debe  distiugutri>e  al  va^ 
go  á  ecioao  del  mal  entretenido  cuya  frane  se  debe  subs« 
Ütuir  a  la  palabra  que  ha  impugnado  sin  temor  de  tncur* 
i\r  m\  eV  inconveniente  que  se  ha  pulsado,  porque  ln  pe« 
Heta,  que  cen  e\  tiemblo  tendrá  circunstanciada  uua  rasos 
^1  modo  de  pa^ar  de  cada  uno,  sabrá  bien  el  que  es  va* 
gpO|  y  no  Me  cancura  mas  en  investigacionei  odiosas. 

Admitid  la  comisión  en  lugar  de  la  [tlilabra  odo$o  laf 
•igiiientes:  mal  entretenido. 

fif  sr.  CortasSar  dijo,  que  vulgarmente  se  tenian  por 
Biaf  entretenidos  Ion  amancebados,  y  ademas  de  no  ser  el 
espíritu  de  \%  ley  que  ento^  queden  uriva  o«  de  la  vo»  ac« 
tíva  y  pasiva  daña  lugar  esta  fra»e  á  enemistades  y  dispa« 
tas,  bajo  cuyo  coucepto  no  podm  estar  por  la  sulñtitucioft 
^«1  ha   h^cho   la   comi^ioiu 

El  «r.  Najera?  que  era  ^n  efecto  equívoca  la  frase  j 
feo  se  debía  usaran  la  ley  de  ellas:  que  en  su  concepto  era» 
4e  «uprifnir^  absolutamente  el  articulo  ya  por  inútil,  pues 
•n  las  elecc  oties  Radie  se  mete  á  taclar  ¿  otro  de  ocióse 
Ac.  ya  también  por  perjutliciat  en  muchos  casos  por  la  fa« 
ail  tUd  que  presta  a  abusar  de  eí<a  nota  aplicándosela  por 
Bifll  principio  á  ^len  tal  ver.  no  la  merezca:  que  apeinr  He 
todo,  meno«  ineoirvenientes  traería  el  adoptar  la  redacción 
ifel    articulo   respectivo  de  la  constitucioa  espadóla, 

VA  sr.  Puchet  espuso,  que  en  lo  que  particularmente 
ins  ste  el  gobierno  aunque'  no  se  apruebe  re  subfititucion  que 
Vi  hecbo  es  en  q«ie  no  ««r*  mTintenga  en  el  Hrticulo  la  pa« 
labr»  ecioao^  perqué  coioa  d^o  aat<»a  et  lo  Hiisiua  ^ue  va» 
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ATO,  suponiendo  que  este  es  el  aue  anda  errante  por  la  oiu« 
dad  sin  querer  ocuparse  en  nada:  que  ha  dicho  ya  que  auu* 
qi^e  ahora  no  se  pueda  saber  quien  es  vago  de  una  mane^ 
ra  qué  todos  lo  conozcan,  este  articulo  no  solo  es  para  aho» 
ra  sino  para  todo  el  tiempo  que  dure  la  constitución,  en  cu* 
ya  época  llegarl  el  caso  de  que  por  un  buen  código  mu* 
nicipal  y  por  la  dedicación  al  trabajo  que  llegará  a  estén* 
derse,  se  sabrá  fácilmente  el  que  no  tiene  arte,  ni  modo  de 
iiivir  conocido  ni  honesto:  que  en  cuanto  a  la  frase  que  ha 
propuesto  sin  animo  de  sostenerla  puede  decir  que  el  sen* 
tido  en  que  se  hsr  tomado,  y  se  dice  que  otros  la  toman  no 
es  e]  legal  que  debe   dársele* 

El  sr.  Cortázar  manifestó,  que  la  frase  de  que  se  usa 
en  una  ley  cv&l<iuiera,  debe  ser  entendida  por  todos  los  que 
la  oigan,  y  estos  generalmente  no  han  de  saberle  dar  su  sen* 
^do  legal:  que  atendiendo  al  común  modo  de  hablar  enten- 
dieran por  mal  entretenidos  á  los  amancebados,  y  esto  daría 
lugar,  como  antes  dijo,  á  descréditos  y  enemistades. 

Él  sr.  Mora  propuso,  que  «nal  entretenido  era  lo  mis* 
mo  que  ocupado  en  cosas  reprobadas  6  poco  honestas  como 
el  ser  tahúr,  lenon  &c*  y  esta  era  á  lo  menos  la  acepción 
en  que  creia  debia  tomarse  comunmente  la  frase,  si  no  et 
^ue  la  ley  le  dé  otro  sentido  8olv*e  lo  cual  pueden  informac 
ios  sres.  letrados. 

£1  sr.  Martínez  de  Castro:  que  por  ocioso  se  entien* 
de  el  holgazán  que  no  quiere  trabajar,  al  cual  conviene  sus* 
pender  los  derechos,  como  en  el   articulo  se  propone. 

El  8r«  Mora  dijo,  que  se  suspende  el  ejercicio  de  los. 
dierechos  de  ciudadano  á  los  ociosos,  porque  se  suponen  per* 
judiciales  á  la  sociedad  en  cuanto  á  que  no  teniendo  un  ar* 
bitrio  honesto  para  mantenerse,  es  preciso  que  roben  6  se 
Salgan  de  cualquiera  otro  medio  reprobado  para  subsitir,  pero 

3ue  también  ha^  otros  muclyos  que  teniendo  rentas  sobra* 
as,  no  son  perjudiciales  aunque  no  trabajuí,  de  manera  que 
son  ociosos  y  no  por  esto  se  debe  suponn*  que  roben,  por* 
que  pueden  ser  bastantes  ricos;  biyo  cuyo  concepto  no  e^ 
admisible   la    palabra  ocioso* 

El  sr«  Olaez  manifestó,  que  para  evitar  los  escandolog 
que  podría  ocasionar  la  frase  mai  entretenidos^  podía  po- 
nerse en  su  lugar  lo  siguiente:  el  que  te  mantega  de  alm 
guna  ocupación  criminal,  para  que  asi  también  queden  es^ 
fluidos  de  votar  esa  clase  de  gentes  de  que  se  ha  hecho 
mension.  0 

El  sr,  Villaverde  propaso,  que  eran  en  su  concepto  in- 
stiles las  fefleosiqnes  que  se  viertan  contra  la  palabra  ocio^ 
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ü)  porqoe  la  comisión  la  ha  retirado  ja,''  y  he  óebe  (enor 
como  no  pae«la  en  el  artieafo:  que  la  cuestión  debe  fijur» 
•e  en  \a  frase  mal  entretenido^  la  cual  wo  et  tan  general- 
nenie  adoptada  en  el  sentido  que  uno  de  los  sres.  preo- 
pinantes le  ha  dado,  ni  mucho  menos  es  esa  acepción  legal» 
EJ  sr.  Mora  contestó,  que  estaría  pronto  á  aprobar  di« 
cha  parte  del  articulo,  si  supusiese  que  el  sentido  legal  que 
tiene  es  el  ^e  en  su  concepto  debe  dársele,  á  saber;  qu9 
te  ocupe  en  eonu  reprúbadat. 

EX  9T.   Pochet  dijo,  que   este  mismo  era  el  sentido  le« 
\  gal  de  la  frase,  de  manera  que  es   igual    decir   mal  entre» 

teñid»  y  ocup<tdo  en  ceta$  no  criminales,  como  ha  dicho  un 
ar.  preopinante,  sino  prohibidas  por  las  leyes,  como  los  tahu* 
res  por  ejemplá,  que  sin  ser  criminales  no  se  ocupan  eu  otra 
cosa  que  en  jugar. 

ENeclarado  suficientemente  diseutido,  fue  aprobado   por 
partea  este   miembro  del  articulo. 
I  4.*     El  arrestado   b  procesado  criminalmente* 

^  El  sr*  Mdrtmes  de   Castro  -dijo,  que  el  hoinhre  en  es» 

tas  circunstancias  debe  tenerse  á  lo  menos  por  sospechoso^ 
poes  se  Ignora  \pi  será  inocente  ó  culpado,  y  no  es  pruden« 
eia  confiarle  el  ejereieio  de  los  derechos  de  ciudadano  coah 
qae   puede  perjudicar  4  la  misma  sociedad. 

El  sr.  Puchet  manifestó,  que  el  arrestado  no  puede  vo* 
tar,  supuesto  que  esté  preso  por  impotencia  fínica;  y  el  pro« 
cesado  por  la  raxon  que  ha  da<{o  el  sr.  preopinante,  á  sa« 
ber:  porqoe  oo  se  tiene  seguridad  de  que  en  él  se  halle  aquel 
interés  por  la  felicidad  pública,  que  es  la  base  del  ejercí* 
cío  de  los  derechos:  que  sin  embargo  la  palabra  arres« 
restado  debe  esplicarse  para  que  se  pueda  tomar  en  el  sen* 
üdo  qpe  ha  indicado  el  que  liabla,  pues  puede  suceder  que 
el  arresto  no  impida  -fisica mente  el  ejercicio  de  los  dere*' 
chos,  sonuesto  que  tal  palabra  no  lleva  siempre  consigo  la 
idea  de  prisión    ú  encarcelamiento*  * 

El  sr.  Najeia  propuso,  que  la  palabra  arrestado  no  era' 
•pórtnna,  porque  muchos  pueden  estarlo  y  no  deben' hallar* 
se  en  4al  suspensión,  como  e^  deudor   que  se  tratase  de  ir^ 

Lfneae  detenido  en  la  ciudad,  el  ctial  ni  es  criminal  ni  de*' 
quedar  priyado  del  ejercicio  de  los  derechos  politices, 
eapeeialfoente  en  cuanto  k  ser  elegido:,  que  la  otra  espre* 
sioo  procesada  es  muy  vaga  por  las  disputas  que  hay  sobre 
ti  punto  en  que  comienza  el  proceso,  esto  es,  sobre  aque* 
líos  á  qoienes  por  estar  en  tal  grado  su  causa  se  les  ha 
de  «pilcar  el  nombre  de  procesados,  y  si  como  dicen  algu^ 
9oa,  aomieitM  desde  la  aoasacion^  podra  cualquiera  inUatflffw 
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lü  et^tnnTofmnenle  eenfra  acjuel  qne  pudiera  tatir  eVeto  per* 
4](u;  no  eü  adicto  á  íuü  intereses  del  otro,  y  uuir^ue  aespue^ 
fáltese  falsa  la  acusacipn  el  mal  estaba  ya  hecho  irtemecha* 
ble  mente,  porgue  de  facto  oo  se  había  podido  elegir  al  acu» 
•ado. 

El  sr«  Mora  espuso,  que  este  mal  era  eomo  el  que  su« 
liria  auuel  a  quien  ^e  le  habia  herido  6  matado,  que  no  !• 
podia  reparar  la  pena  que  se  le  aplicase  al  delincuente;  per# 
cstH  pena  no  obstante  aplicada  oportunamente  evita  Ih  re^ 
petición  de  estos  actos,  y  asi  castigada  la  calumnia  y  segu* 
Vos  de  ellos  los  calumniadores  no  aeran  tan  frecuentes  sua 
/asas  acusaciones:  que  estos  mismos  principiot»  se  tuvieron 
presentes  para  que  no  se  ecsigiese  la  fianza  de  calumnia,  puea 
se  dijo  ser  bastante  para  impedirla  la  >egur¡<]ad  de  la  pena^ 
j  en  (fecto,  que  por  lo  común  traen  mas  males  que  *Me^ 
II  ^  estas  leyes  preventivas  de  los  delitos,  porque  recaen  «o* 
bre  una  facutiad  de  la  cur'  aunque  puede  abultarse,  tambie^ 
fe    puede    usar    moderada  y  ^       osamente. 

El  Kr«  Guerra  (d«  B*):  que  'e>e  suceder  que  aun  ig* 
Horandolo  el  mismo  tntere>-ado  se  le  t  *  •  ya  formando  su  pro« 
C/'^o,  y  siendo  un  verdadero,  procesado  se  presentará  a  laa 
ju  ttas  y  votará  sn  que  nadie  lo  advierta:  que  ka«ta  qne  hs 
da  el  auto  .not:vado  Ó^  pri^^ion  no  puede  saber!«e  en  t»  ea 
ca*^os  la  formación  del  proceso,  y  entonces  puntualmente  ya 
•stá  el  reo  en  imponibilídad  fínica  de'  concurrir:  que  asi  se« 
jría  mejor  decir  el  preso,  esplicandose  el  otro  término  de  qné 
ae  usa  en  el  articulo,  porque,  como  ya  «e  ha  notado,  pMed# 
Bo  ser  bastante  causa  nn  simple  arresto  para  impedir  eí  ejer« 
aicio  de  los  derechos  de   ciudadano. 

El  to*.  Fuchet  dijo,  que  procesrdo  et  aquel  cuyo  dell« 
lo  cierto  se  trata  de  saber  si  lo  cometió,  a  cuyo  fin  se  pro-» 
cede  contra  él,  de  manera  que  auif^^ue  a  virtud  de  alguna 
denuncia  ó  de  ofícío  se  practiquen  algunas  diligenciar,  niien^ 
trus  no  haya  proc  'dimiento- contra  el  teo  que  rouiietiEa  cuan« 
éo  se  da  el  auto  motivado  de  prisión  no  se  le  puede  llamar 
procesado:  que  asi  pues  este  es  un  reo  cierto  para  su  pr¡«» 
■ion,  pues  basta  para  esto  la  semiplena  prui^ba,  itunqne  to« 
día.ia  no  sea  cierto  para  sufrir  la  pena  correspondiente  afr 
del'to  que  se  le  imputa:  que  esta  misma  discusión  se  tuvo 
•n  las  cortes  de  Espa&a  y  se  aprobó  la  painbra  procesado^ 
eomo  que  este  tiene  tunibii»ti  la  imposibilidad*  física  de  vo« 
tar  supuesto  que  e*»tá  prenso,  en  cuya  virtud  puede  omitir^, 
•e^  It  palabra  arrestado. 

E  sr.  Ta^e  mHí»'fe*t6,  que  en  lugar,  de  arrestado  p6*j 
áia  ¿louerse  ia  pa^Ua  prw^  couao  «^ue  para  etlarlo  wó  ^. 
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cHi'fa  faaym  auto  motivado  de  praioTiv.  y  efffa  >)  jñ  en  un^ 
eircni.slaucia  que  deberá  impedir  el  ejercicio  de  lot»  dere« 
cho4  por  \a  duda  fundada  y  motivada  que  te  tiene  de  quB 
aqufl  eflté  en  guerra  con  la  sociedad;  mas  no  8m  »I  ar 
re9\H(\o  en  cuya  idea  ne  comprende  también  al  detenido,  puet 
este  pueáe  tenerse  como  tal  por  cierto  tieni|  o,  aun  cuando 
no  hdja  sino  «imples  indicios* 

E\  •r.  Mora:  que  aun  e^pKcada  ya  la  acepción  \en^  de 
la  palabra  procesado,  resultaba  que  na  se  podia  usar  de  eÜa 
á  virtud  de  que  la  legislación  na  de  variar,  y  será  enton* 
ees  necesario  usar  también  de  otra  palabra  que  no  sea  és* 
la:  que  por  lo  mismo  vale  mas  que  desde  ahora  volvienda 
á  la  comisión  el  articulo,  proponga  ésta  cua'es  deban  ser  I»a 
circunstancias,  en  que  por  seguirsele  causa  á  un  sugeto  de^ 
ba  quedar  sajelo  en  el  ejercicio  de  loa  derechos  de  oiuda* 
daño. 

'  El  rnTh  Pochet  dijo,  que  el  gobierno  no  se  oponía  k  que 
la  eomUion  hiciese  la  esphcacion  que  se  ha  indicado,  para 
lyne  la   resolución  d^  este   congreso  fuese   mas  acertada. 

Declarado  suficiente  nente  discutido,  no  hubo  bigar  4 
votar  y  se  «cot^6  volviese  á  la  comisión  el  articulo» 

j»e  \evant5  \a  sesión* 

Sesión  de  íj  de  julio  de  i8a6. 

Leída  y  aprobada  la  aeta  de  la  seston  anterior  se  díA 
ffimerñ  /eetura   al  siguiente'  dictaman« 

Kaftor«r— ;La  comisión  segunda  de  hacienda  ha  visto  la 
•olieitud  del  ciudadano  Rómulo  Ni^jera,  e«eribieate  avcsíh'ar 
áe  la  secretaria  del  eougreso,  ea  qne  solicita  se  le  iguala 
en  el  sueldo  i  lor  escribientes  de  nómero  por  haeer  los  mis» 
■IOS  trabajos  que  estos,  y  por  haberse  hecho  lo  mísMO  coa 
d»  Teodoro  Ca^ra,  pues  hallándose  coa  faaittia  que  aos* 
leoer   necesita  de  este     corto  aoosilio. 

La  comisión  atendiendo  á  qaa  la  calidad  de  eaeribiea* 
le  aoeaílíar  con  que  trabaia  el  tntereaado,  no  disminuye  suai 
tareas,  y  qoe  antes  bien  hace  laa  aaiainaa  qoe  sus  cooipa* 
h^ro9r  deseiapeSau;  que  fue  el  motivo  por  que  á  Castera  se  . 
!•  ígaaló  en  el  sueldo  á  los  da  nimere:  estima  ju^to  que 
se  baga  le  m'smo  con  Najara,,  sefi^un  pretende*  Por  tanto 
la  eamj^ton  propone  á  la  deliberaeien  del  congreso  la  si* 
faiente  proposiciJI. 

,,Que  al  eseribiente  nucsiKar  R^maV>  Niñera  se  le  dk 
a\  tu'smo  su<^Ido  que   gozan   los  esejri4^ieiit#s  4e<  síÍuwuq^* 

%%  SRSaló  paca  el  día  10. 
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'  Conti'iuS  h  discusión  del  articulo  46  del  proyecto  á^ 
qoustituoion,  que  trata  de  los  ciudadaaos  suspensos  en  el  ejer* 
oicio  de  sus  derechos. 

5.0     L'^s  que  del  a&o  de  8i8  en  adelante  no  supieren  leer 
ai   escribir.  ..... 

El  sr.  N  jera  dijo,  qus  no  era  un  requisito  indispen* 
lable  el  saber  leer  y  e-íoribir.  para  poder  votar ,  ni  tampo* 
«a  un  modo  proporcionado  y  directo  para  que  aprendan  los 
habitantes  del  estado  el  privarlo.^  del  ejercicio  de  los  dere« 
ehes  de  ciudadano,  pues  ese  objeto  i>u«de  promoverse  por  otras 
providencias  que  se  puedt^n  tomar,  que  conduzcan  al  fin 
pqr  el  camm»  recto:  que  para  ser  volado  es  asimismo  ¡a» 
necesario  ei  tener  esta  caüdid,  porque  sin  ella  pueden  te* 
neu*  algunos  ciudadanos  muchos  conocimientos  pr Ícticos*^  qua 
lejos  de  despreciarse  en  una  asamblea,  deben  buscarse  las  maa 
Teces  para  el  acierto  de  muchas  providencias,  y  no  seri  la  ves 

trimera  que  se  hallasen  en  los  congresos  mas  ilustres  hoiiw 
res  qu3  no  sepan  leer,  y  asi  lo  hubo  ei^  !a  primera  asanw 
blea  de  Francia,  que  tan  cétebre  ha  sido  porque  se  reunie* 
ron  en  ella  los  mas  grandes  talentos  de  la  nación:  que  por 
estas  consideraciones  no  es  en  su  juieio, necesaria  esta  caiidaa^  y 
debe    suprimirse. 

BI  sr.  Mora  contesta,  que  fWida  se  po'fia  aprobar  eos 
que  en  la  célebre  asamblea  constituyente  de  Francia,  se  bu* 
btesdn  hallado  hombres  que  no  supiesen  leer,  porque  sil  ce* 
lebridad  no  le  había  venido  por  esa  oircunstanoia^  »jno  por 
obras  mil  &  que  ella  no  podia  contrabdl anjear:  que  sin  em» 
bargo  el  resultado  de  sus  operaciones  en  orden  al  punto  em 
cuestión  prueban  lo  fundado,  que  te  halla  el  articulo,  por* 
que  en  la  constitución  dada  por  aquella  misma  asamblea  em 
«ae  habria  algunos  que  no  «mpiesen  leer^  se  ecsíge  para  ejer* 
eer  los  derechas  de  ciudadano  el  tener  estos  csnocimientot^ 
como  que  ellos  misnu>s  se  convencieron  q«ie  sin  este  requisita 
era  imposible  que  pudiera  adquirirse  la  ilustración  que  corres* 
ponde  para  desempeSar  dignamente  el  alto  ensargodedi* 
pntador  que  aunque  h^klla  wio  á  otro  talento  sobresaliente^ 
que  desde  luego  pueda  encargarse  de  las  materias  propias 
de  un  congreso,  lo  regular  es  qwe  sin  la  lectura  caresca  de 
)ct  ilustración  necesaria,  y  á  la  manera  de  un  terrena  fer* 
til  pero  inculto  solo  produzca  abr  »io^  y  espinas:  q**e  por  le 
mismo  debe  fijarse  un  término  aunque  lar^,  dentro  del  cual 
^  puedan  aprender  k  leer  y  escribir  los  que  entren  A  ^ercer 
los  derechos  de  ciudadano» 

El  sr.  Castro  dijo,  que  los  jornalero*  commmente  no 
solo  no  sabían  leer  pero  ni  aun  podían  saber^vá  cau*a  d» 


\Í8 
qae  h  cortedad  fae  fanan  do  let  baiUi  para  manton^r»^,  j 
ae  iren  pieeitadoa  a  enviar  a  trabajar  a  tut  bíjon  oa»i  des« 
die  que  nacen,  con  el  objeto  de  que  ganen  por  tí  »u  «ub* 
aiftteii«ia:  que  para  e«to»  no  basta  que  baya  etcuelat  en  loa 
pueblos  «DO  qoe  también  tefía  preciso  nantenerlos  para  qua 
apreodíeten  á  leer,  y  de  otro  nnodo  no  et  raeon  eo^ígirtea 
«na  eaiidad  que  les  et  imponible  tener,  por  lo  eual  aun  tía 
efla  parece  regalar  concederles  el  derecno  de  irotar,  y  to 

Cbrexa  y  t«  misería  do  deben  «enrir  de  algún  modo  de  obs« 
^uio  á  esta  pravidencia,  cuando  por  otra  parte  ton  tan  átí« 
es  al  eBimdoj  y  en  va  sistema  libre  no  se  ^puede  haser  á 
uno  indigno  día  los  eargos  por  la  énioa  rason  de  «er  pobre: 
ijue  m  se  qaiera  estimular  á  los  niftoa  y  á  sus  padres  i  que 
aprendan  á  leer  y  á  ellos  los  compelan,  se  tomen  unas  ine« 
didas  directas;  pero  no  sa  les  despoje  de  los  derechos  do 
eiodadano 

El  ar.  Guerra  (d.  B.)  espaso,  qae  mientras  se  toma*' 
ban  esas  reso  lociones  y  se  sistemaba  la^  petteneeiento  a  la 
odueaeioQ  te»  podía  adoptarse  la  medida  que  en  el  aitieu* 
lo  se  eonaolta,  ñjandoie  ese  téimíno  que  en  su  eoneep  o  da4 
Ve  por  \o   menos  abrasar  besta  el  año  de  S35« 

El  sr.  Mera  manifes^^^,  ^e  ¿a  cambiado  absolntam^ito 
te  de  aspecto  la  suerte  miserable  en  que  os  jornaleros  ya« 
oían  el  año  de  10,  y  no  les  debe  ser  boy  tan  dificii  como 
en  aquella  otra  época  enviar  i  sos  bijos  á  las  eseueiss:  quo 
9i  antes  uAo  ganaban  anualmente'  setenta  y  dos  pesos^  boy 
ganaif  mas  del  triple  de  esta  cantidad,  y  con  el  tiempo  han 
de  llegar  á  verse  los  jornales  muy  subidos,  ya  por  que  so 
ka  aumentado  y  se  aumentará  mas  el  numero  de  los  pro* 
pietarios,  al  paso  que  irá  disminuyéndose  el  de  los  iorna* 
leros,  ya  también  porrjoe  no  están  en  uso  los  apremios  do 
que  antes  se  valían  los  hacendados  para  hacerlos  toabajar^ 
y  en  el  dia  pueden  ellos  vender  su  trabajo  al  precio  que 
mejor  les  acomode:  que  sin  emberizo  esta  dase  de  gentea 
nunca  paedo  ejercer  aunque  sepa  leer  y  escribir  los  dere» 
dios  de  ciudadano,  porque  naturalmente  están  sus  individuos 
á  la  devoción  de  sus  amos,  y  no  tienen  voluntad  propia: 
ae  reputan  por  uno  mismo  con  aquellos  quienes  sirven,  y  dar« 
le<  el  derecho  de  votar,  bería  lo, mismo  que  conceder  á  aquo» 
líos  el  que  tuviesen  cadtf  uno  de  ellos  trescientos  6  cuatro* 
cientos  votos,  segfun  el  numero  de  operarios!  que  por  es* 
tas  raaones  lAtan  también  escluidos  en  otros  países  libres, 
sin  que  pueda  objetarse  la  igualdad,  ni  hacerse  mérito  de 
li  Justicia,  siendo  asi  que  una  y  otra  caminan  con  la  pro« 
tideooia  de  acuerdo:  la  primera,  porque  solo  consiste  en  ba# 
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Ilarae  siyeto»  todot  k  unas  nii<«rna9  leyes  y  poder  obtesav 
cualijuier  empleo  supuesta  la  aptitud,  y  nadie  negará  que  aU 
gunos  carecen  de  eja,  ó  por  propio  defecto  ó  por  otras  can* 
fas  de  desiguaJdad  de  bienes  y  fortunas  tanto  como  de  dis*^ 
posiciones  naturales  en  que  la  hy  no  tiene  parle:  la  según* 
da^  porque  la  sociedad  es  libre  pa^a  conceder  el  «so  de 
los  derechos  creados  por  ella,  y  distribuirlos  eotno  nejotf 
convenga  á  su  conservación  y  al  adelanto  de  sus  intereses^ 
de  donde  resulta  que  en  la  esclusioa  de  que  se  trata  na^ 
die  pueda  quejarse  por  agrá  ¡ado,  pues  ademas  de  lo  yti 
apuesto  debe  considerarse  que  lo  principal  que  el  hombre 
busca  en  la  soSsiedad,  es  la  seguridad  del  ejevcieio  de  lo^ 
derechos  naturales, 

£1  8r«  Castro  dijo,  que  no  habia  hablado  de  los  aea* 
liliadoi  Jorualeros  que  hay  en  las  haciendas,  sino  de  los  jor« 
naleros  que  hay  en  los  pueblos  y  van  á  trabajar  a  las  ha« 
Riendas  inmediatas,  sin  estar  á  merced,  ni  a  jornal  de  un  so* 
lo  hacendado:  que  estos  son  ciudadanos  aetualnente  en  el  ejer* 
cioio  de  sus  derechos,  y  tienen  las  cargas  de  regidores^  aU» 
caldes  &c.  pero  n(/  tienen  piroporcion  de  enviar  k  sus  fai*» 
jos  á  las  escuelas,  y  según  ^  articulo  deberían  queda* 
escluldos  de  ejercer  los  ^rechos:  que  aunque  seao  sus  sa* 
íarios  mas  crecidos  en  eLdia;  tambieq  son  mas  subido» 
Ips  precios  de  los  efectos  de  primera  necesidad,  y  resultn 
que  empleando  siempre  lo  que  ganan  en  comer  no  puedea 
^ner  un  sobrante  que  aplicar  á  la  manutencio|i  de  sus  hii» 
jos,  mientras  en  nada  cooperan  estos  jpor  estar  ^^emlieode 
á  leisr. 

El  sr«  Villaverde  manifestó,  que  este  mismo  congreso 
1^  abia  acordado  ya  que  pudiesen  votar  aun  los  que  no  supia« 
sen  íeer  y  escribir,  pues  reprobó  la  segunda  restricción  que 
consultaba  lo  «ontrario  en  el  articulo  9(^,  y  que  teniendo  al 
'mismo  tiempo  prevenido  que  solo  los  ciudadanos  en  el  ejer* 
f  icio  de  sus  derechos  votasen,  era  claro  que  reputaba  y  te* 
aia  por  tales  aun  á  los  que  no  supiesen  leer:  que  serie. 
pue<),  una  inconsecuencia  suspenderle!)  ahora  este  ejercicio^ 
cuando  ha  tan  pocos  dias  que  les  fue  concedido,  y  que  por 
^sta  consid  ración  se  opone  al  articulo  que  se  discute,  ' 

El  sr.  Mora  propuso,  que  el  miembro  del  articulo  Qft 
á  que  se  ha  referido  el  sr.  preopinante,  pudo  reprobarse  por 
el  congreso  á  virtud  de  que  desde  ahora  habia  de  gober* 
par  la  medida  restrictiva  que  consultaba;  mas  el  articulo  pre* 
'senté  se  reduce  á  otro  término  que  aun  no  llega,  y  que 
tampoco  impide  que  voten  en  el  entretanto  los  que  no  sa« 
bea  leer  ai  escribir;   que  ano  de  los  «res,  -  preopinantes  se 
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ka  efiaivoeaHo  a?  suponer  mat  caros  hoy  los  efectos  ¿e  prl» 
mera  ne«e«idaii;  upe  antes  pues  ea  notorio  que  por  h  su* 
bido  de  U>s  jornales  y  lo  bajo  de  las  semillas  no  se  costeaa 
Ids    laWvsadere». 

El  sr«  Martines  de  Castro:  que  si  el  artículo  se  apro» 
ia^e  para  qne  de^e  &  époea  presente  comenaase  i  reff<ir| 
mo  fiabria  electores  porque  la  mayor  parte  de  los  que  abo* 
ea  k>  aon,  no  saben  leer  ni  esertbir;  pero  qoe  el  aHícui^ 
ee  refíeee  á  un  tiempo  futuro,  á  diferencia  del  que  se  re* 
froM  que  hablaba  en  el. tiempo  preaeute^y  es  raoyeonve* 
siente  njar  un  término  como  se  hito  en  la  constitución  es« 
yaftnAft,  Im  eual  sin  enHarjro  de  ser  para  oi^  nación  que^ 
por  •«  inaadiacion  4  la  Francia  y  otras  cansas,  tenia  maa 
lacea  que  la  nuestra,  tuvo  esle  requisito  de  qoe  los  electo« 
rea  sopáeaen  leer:  que  esle  es  ua  estimulo  para  que  apre»v 
dan  loa  ciudadanos,  y  que  asi  como  antes  por  el  sistema  oo« 
loQÍal  aada  podíauM»  adelaatar  en  locea,  ast  hoy  se  debea 
artas  prooioaer  por  caaiitos  nedios  se  puediere:  que  la  ley 
de  ayoBtamieatos  eeaige  también  ella  cirt  unsta.ioia  de  sabee 
•leer,  fsn  los  que  bavan  de  componer  aqneHos  cuerpo',  y 
astaa  aseVmdos  \as  jomaíeros  aun  los  que  se  hallan  eo  los  puo» 
Uosy  de  los  cuales  ka  hablada  na  sr.  preopinante. 

S  ar»  Vi/laverde  dijo,  que  no  había  hablado  el  sr.  Cas« 

iro*  da  loa  joraaleroa   aeasillados,  sino  de   aquellos   hombrea 

<^e  oí  sirven  i  an  sug^o  y  mañana  k  oiro,  como  cualquier 

0tro  arfeaane,   que  k  cada  cual  que  lo  ocupa  lo  sirve  por  m 

éioewo:  qae  por  lo   demaa  no  cree  desva/tecida  la  objecioQ 

que  ha  propuesto  relativa  á   la  cotitradic'on  que   hay  ei.tre 

hfie  y   el  articulo  96,  paes  este  que  se  su  >one  hablar  de  solo  el 

«Üeoipa  pmaenie^  dice:  los  qae  no  tepan  Uer  &e.,  es  decir, 

.ao  lo   sucesiva,   pues   para  denotar  j*\  t  t-iopo  actual   noniáS| 

:ae   hubiera   poesto  h$   qm&  no  taUn    <S'c.  de   donde   resu  t« 

.^qpadar  en   pie    la  coiitradieion,   que   podrá   eonooerse  clara* 

Kente  raciocinando  de  cate  módoc  UmIos  los^que  han  de  vo* 

lar  son  ciudadanos  en  el  ejeroioio  de  sus  derechos:  los  que 

ao  saben  leer  han  de   votar.luego  son  ciudadanos  en  el  ejtr* 

eieio  de   sus  derechos, 

Fl  sr«  Mora  dijo,  que  el  articulo  reprobado  abrasaba 
el  tiempo  presente,  v  para  esto  era  inoportuna  la  providen* 
aia,  por  lo  eoal  »eria  suprimido  en  la  ^^eneral  aunque  en 
ai  contuviese   una   parte   que  pudiera  adoptarse. 

Be  suspei^dió  esta  diseusioo  y  se  levantó  la.scMOO  p4* 
kUa»  para  aoftrar  ea  secrata  ordinaria^ 
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Sesión  de  18  de  Julio  de  1826, 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  d¡6eueii« 
ta     con  los  oficios  siflruientes* 

1*.  Del  gobernador  de  este  estado  acompafiando  el  es* 
pediente  promovido  por  el  administrador  de  Ch>lapa  sobro 
que  se  le  diga  lo  que  debe  hacer  respecto  de  los  uidividuos 
i  quienes  se  justifiquen  la  propiedad  et>clui)iva  de  efectos  in« 
trodueidos  con  varaos  pases.  A  las  cotuisiones  de  hacienda, 
«ni  das. 

^•.  Del  cgpgreso  de  Tamaulipas  partieipam^osu  reutiicNi 
•n  sesiones  estraodinar'as*  Que  se  conteste  fejicitando.e. 

Se  dio  primera  lectura  al  biguiente  dictaiuente  en  que 
•e  proponen  redactados  de  nuevo  vanos  artículos  del  pro* 
yecto  de   constitución,   que  se  te   devolvieron» 

,,Para  ser  elector  de  partido  se  requiere  ser  ciudadana 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  mayor  de  35  aíios,  y  veei« 
DO  residente  de  la  respectiva   municipalidad  '* 

,,Para  ser  elector  de  la  junta  general  se  requiere  ser 
tiudadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  mayor  de  U  aftosp 
y  vecino  y  residente  del   respectivo  partido.** 

,,No  podran  ser  electores  de  partido:  primero,  los  que 
en  la  municipalidad  ejereaa  al  tiempo  de  la  elección  nin* 
«ionei  judiciales,  ya  oivieiles,  ya  eclesiásticas,  ya  militares  s 
segundo,  los  que  desempeSen  al  tiempo  de  la  elección  ftin^* 
•iones  gubernativas  eclesiásticas,  civiles  ó  militares  con  títu« 
lo  o  despacho  formal  del  gobierno  civil,  «rclesiastieo  ó  mU 
litar"  ,  ' 

,,No  podran  ser  electores  de  la  junta  general:  primero^ 
los  ^e  al  tiem|>o  de  la  eleocion  ejerzan  en  todo  el  partido 
funciones  judiciales:  ya  civiles,  ya  eclesiásticas  ya  militare»: 
segundo,  los  que  ejerzan  en  todo  el  partido  al  tiempo  de; 
la  elección  funeiones  gubernativas  eclesiásticas,  civiles  ó  mi« 
litares  con  titulo  ó  despacho  formal  del  gobierne  civil^  eole« 
aia^tico  6  militar.'*   México  &o. 

Se  se2a|6  su  discusión   para  el  dia   90. 

Continuó   la  discusión  sobre  el  arreglo  de  la  minería^ 
•egun  ha   presentado  hoy  redactados  la  comisión  los  articulóte 
4^.    Solo  se  reputará  contencioso  el  asunto  en   que  haye 
oposición  de  partes. 

El  sr.  N  ajera  dijo«  que  este  era  uno  de  los  artíeuloc 
del  voto  particular  que  la  comisión  habia  tenido  á  hien  adop- 
tar, el  cual  es  muy  necesario  atendiendo,  que  según  une 
real  cédula  #  deoreto  ae  teoiae  eu  le  oiiaeria  por  conten* 
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rhom  montáis  ^e  no  o  eran,  eomo  fot  deooncíoÉ 
que  Terdadermn»^  ite  non  eeorio-ntc<H;  y  para  evitar  que  te 
ocurra  i  loa  ju^scet  en  materids  ai^^^iias  de  fut  atribuciones 
e»  de  neseairiaJ  dir  nía  eUra  idea  d*  lo  que  ea  verdade* 
ram^nte  eontencíoao,  aunque  como  en  rei^lar  ••  tenga  ya  eo 
lo  aoeesivo  por  derogada  aquella  di«pofticion« 

El  tr*  Laso  de  la  Vega  dijo,  que  en  tiempo  del  rirrej 
Revílla  Gigedoae  eooaoltó  aobre  «i  loa  denuncioa  eran  eonten* 
>ioso^  y  ae  reaolvió  que  ti,  en  enya  virtud  conocían  de  elloa  eon» 
fWme  a  o^enansa  laa  diputacionea  territoriales  en  unton  da 
)••  jneeea  reales:  que  siemr^re  ain  embargo  se  habia  pare* 
eido  nstty  «straoo  que  se  tuviesen  como  materia  de  an  líti« 
giOf  cuando  en  la  realidad  no  lo  hay  muchas  vaees,  pnea 
DO  hay  contienda  ni  opoaieion  de  part^,  y  para  que  esto  no 
volvreae  4  dodarse  le  parecía  muy  oportuno  se  aprobase  el 
artíeulo* 

El  sr.  Ofaes  manifestó,  que  asi  eomo  los  alcaldes  ouan« 
do  no  hay  oposición  de  partes  asisten  y  despachan  loa  in« 
▼entaríoü,  del  mi^mo  modo  «laa  diputaciones  territoriales  pue« 
den  tener  eonoeimienUM  de  los  denuncios  y  cotas  semejantes 
«n  q^  no  ^y  oontienda:  que  lo  que  el  articulo  pre« 
▼iene  eatá  ya  en  pr  >fttca  sin  contradicción  y  ae  puede  aprobar* 

Declarado  tiifieíenteaiente  díscatide  fue  aprobado  el  ar« 
licolo. 

ft  *  Lot  jueces  de  apelación  de  lot  distritos  conocerán  ea 
}as  s^Dodat  instancias  con  asociados  nombrados  por  cada  una 
de  las  partes,  cuyo  dictamen   oirán* 

El  ar,  Cuerra  (d  B.)  esouso,  aue  el  artieulo  está  con» 
Ibrme  a  las  ideaü  que  ae  han  vertido  en  la  ditcuaion  y  & 
la  ley  de  administración  de  justicia  en  lo  civil,  de  donde 
se  ha  tomado  cati  al  pie  de  la  letra,  y  quM  no  hay  por  tan- 
to incoiveüienie  alsfuio  en  que  ae  apruebe,  para  que  reco* 
aoctda  cu  il  juiera  cenfusion  *e  entienda  el  ordrtí  que  en  los 
jnieios  de  minería  te  ha  de  t'»sfnir,  que  no  es  otro  que  el 
que  ae  sigue  en  los  apunto**  comunes. 

Kl  sr.  Níijera  ;)ro  j^mo,  qf*  se  onitieien  las  palabras 
de  d*strito^  oarsi  que  no  se  «ntorp«»cieiieu  los  nes(^ocios  de 
mneria  ahora  que  no  hav  ©•>  l>*  dialri'o'í  tules  jueces,  sino 
^*ie  oeurran  a  la  au-liencia,  como  lo<  f\^*  l^w  otros  ramoa: 
que  no  se  pi"de  cr^^er  q*i«  e'«ta  sen  una  escepcion,  porque 
eí  coui^eao  yu  procedí»  seirun  ^o  que  tiene  acordado  sobie 
loi  asoritos  con'iiea,  y  qu«  por  tau*o  sin  iuoonveniente  pue* 
de  ar>robanM-  el   articulo  h'H»na  ^a  supresión  q'ie  ha  indicado. 

E-  sr.  Guerra  (^,  B):  qup  «onv/^nia  en  que  se  omitie- 
•eo  i«s  |»labras  referidasi  coano  que  de  este  modo  no  habría 
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Ta  nec^ftidad  Ae  qne  «e   eiiperase  &Ja  puUiéaoion  de  h^ 
íey  de  admínistraaion  de  justicia. 

Retiró  la  comisión  la»  palabras,  de  díitriU^  y  puesto  i 
votación  el  articulo  fue   aprobado  por  fl  congreso 

Continuó  la  dÍ8cu»ion  del  articulo  perteneciente  a)  pro- 
yecto de  constitución  gue  quedo  j>endiente  el  día  anter.oi 
y  dice  de  este  modo:  ,^08  que  del  año  ^e  p28  en  adelanl ; 
no  su  supieren  leer  ni  escnbir." 

El   pr.  N  jera  dijo,   que  t»e.  había  impugnado   ^fXñ   ar. 
ticulo  por  la  semejanza  que  guBrdabfi  con  ptro   que  H  ^o^* 
greso  reprobó,  y  que  aunque  iio  carecía  de  fund«ni^itt9  dii» 
cba  oposición  no  Icaria  de  ella   uso,  porque  er>  su   coni:e|)^  . 
aon   ab>o)utamente    independientea   unp  y  ptr^;,  m^s  sii»  ,eiu« 
bargo  el  que   se    disci^te  no  por    este  s^   fiebe  aptobar,  pu<| 
en  su   contra  tiene  otios  vanos  priocipips   que   lo  hacen  im 
dedusible^  porque   es  ageiio  de  la  constitución  ^  inútil:  lo  pri^ 
mero,  por  la  ninguna  conecsion  que  tiene  pon  el  ficto  de  \o« 
tar  el  saber  leer  y  escribir,  y   lo  segundo  porque  si  algo  pu% 
dÜera  contribMif)  ó   de  su  pmisipI^^e  ftigpiesen  algunos   ma^ 
lea  liO  se  podria  el  congreso  desentender  de  ellos,  y  no  so^ 
lo  para  después  pero  ni  para  ahora  fuera  permitido  votar  4. 
piros  que  Ips  que  supiesen  leer:  que  si  en  la  época  presente  n<% 
e»  necesario  dicjbo  articulo,  tanippco  lo  ser^  en  K>  futurp    s) 
no  se   da  otra  razón  que  jas  ya  espuestas:  que  ni  se  diga  qu# 
los  diputados  que  no  sqpieren   leer    ^ndrian   niuy    reducidos 
tus  conocimjentas,   pues  esto  nadie  pue;de   negarlo;   pero  n# 
es  un   inconveniente   tan  grande  como  se  ^a   ponderado,  sy* 
puesto  que  es  nior^ln^ente   imposible  que  todo  un  congreso 
fuese  compuesto  de  unas  personas  que   ninguna  de  ellas  su« 
píese  leer,  asi  como   lo  es  el  que  no  le   formen  sino  purof 
curas,  simples  militares   ú  otra  clase  solo  de  personas,  y   s| 
Una  ü  otro   ha   de  ser   micamenle  el  que  teng^i  e^efecto  d^ 
Bo  saber  leer,  no  es  tan  temible  su  ignoranc'a  que  por  elí^ 
se    haya  de  privar  á  niultitu^^  fie  eiudadano»  ütjles  del  ejer» 
ciclo  de  los  derechos   politicps. 

El  sr.  Tagle:  que  tres  son  l^s  cuestiones  que  eu  esti. 
articulo  se  han  promovidp:  la  un^  sobre  si  está  ya  repro» 
bado  consiguientemente  el  articulo  96,  parte  segunda:  1% 
ptra,  sobre  si  se  ha  de  reprobar  en  Iq  general,  yla  ptra  ei> 
ftn,  sobre  si  se  mudará  el  termino  dentro  d»  1  pual  puedai| 
votar  los  c'udadanos  aun  no  sabiendo  leer:  que  la  primera 
es  de  hecho  y  auuque  no  sea  infundada  la  reprobación  del 
articulo,  e9  á  lo  menos  cierto  que  no  se  ha  tomado  esta  re* 
«oiucion  por  un  acuerdq  espre^o  del  coiígresp:  qne  en  e^a^t^ 
i^.hx  «eguiuia  e§  el  gobleruo  de  aeuUr  qu^  el  articulo  uo  se  apriji^ 
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Bt;  síd  éjttBgyg<»  Sb  h$  rabones  que  áe^ie  tti  d¡9«tit!«tt  «o 
las  cortes  especiólas  te  han  vertido  reducidas,  á  que  sab¡en« 
éo  leer  \os  eleeteres  apreciarán  en  oaaniD  deben  el  cargo 
4e  diputado,  eooeeerán  tu  importancia  y  lo  encomendarán  4 
persofiaa  enyas  etreonstanciat  sean  las  mejores  para  desero» 
peñado,  pues  tales  consideraciones  no  pueden  ser  efecto  pro* 
eñamente  oe  saber  leer,  sino  de  saber  otras  mil  cosas  y  da 
Isoer  otras  mil  ideas,  que  solo  pueden  adquirirse  a  virtud 
ée  un  constante  -estudio  en  los  diversos  y  complicados  romov^ 
cuyos  prog^resds  en  b5*nefioio  público  son  el  objeto  de  la  mi* 
iioQ  de  los  diputados:  que  la  otra  rason  que  mas  se  ha  he* 
eVio  valer  en  el  asunto  relativa  a  que  por  este  medio  se 
•ompele  al  consumo  ■  de  las  gentes  á  que  aprendan  á  leer 
y  eeeríbír,  supone  que  eüais  desean  obtener  estas  comisio* 
■€s  de  representantes,  ^  que  tienen  gusto  en  votar,  es  de* 
,oir,  que  hay  airan  espíritu  péblico;  pero  todo  lo  contra rí» 
ka  demostrado  la  experiencia,  porque  nadie  p'dra  negar  qué 
loa  oMis  eíadad)ftnos  no  haeen  caso  de  las  elecciones,  y  que 
•on  ellaa  obra  del  partido  que  en  el  lugar  domina:  que  na» 
da  se  pudo  adelantar  en  Espafta  donde  también  estaba  eti* 
tableeVdo,  y  qae  nada  »e  adhelantará  aquí:  que  sobre  todo  lo 
•spiíeslo  se  debe  recordar  lo  que  el  mismo  gobierno  ha  dti» 
•ho  ja  otra  ves,  a  saben  que  esta  providencia  no  es  cons- 
títBeioaai,  y  ]ue  no  ae  debe  tomar  que  la  ultima  cuevtioa 
aobre  si  deberá  vanarse  el  término  prolonMndolo  hasta  des- 
pues  qae  pasen  algunoc  años;  mas  no  debe  ser  resulta  afir^ 
jRaInrameote,  porque  ei  innecesaria  é  inconducente  esta  me* 
dido,  y  participa,  aunque  no  en  el  mismo  girado,  de  los  in» 
#OQ«eníeoles  díe  la  otra  y  puede  omitirse  estableciéndose  otroe 
medios  que  directamente  estimulen  á  que  se  aprenda  á  leer 
y  escribir. 

d  sr.  Mora  dijo,  que  nada  prueban  por  lo  mismo  que 
Itmeban  mucho  esas  razones  generales  que  contra  el  arti« 
•ulo  se  han  espuesto,  como  qae  no  hay  espíritu  público  &c» 
mae  lo  mismo  se  asegurabia  cuando  se  dio  el  grito  de  in« 
«epeodeneia  y  después  en  la  libertad,  como  también  poste- 
nórmente  coando  ee-  proelbm^  el  sistema  de  república  ft;* 
dera4,  y  i  pesar  de  esas  de  elérac iones  se  ha  llevado  todo 
1iaat#  SQ  t^mino,  y  lli  federación  camina  mas  Pefizmente  que 
Ib  que  se  podo  desear:  qoe  muchas  de  his  leyes  no  pue« 
den  tener  por*  inconveniente  la  fírtta  de  espíritu  pi^blico,  pne# 
eHaa  ««  parte  van  a  crearlo,  como  sucede  con  !á  que  es» 
Ü  pttette  a  discusión:  que  si  algiino  otro  inconveniente  tie- 
•c  el  articulo  puede  prevenirse  por  las  Icí^isturás  po^^terio* 
»iS  li*»  OH*  pueda  «líttsar  por  ahora  mal  alg^ano,  porque 
Tew,  VIII.  la 
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!!•  íká  de  comenzar  á  re^ir  sino  ha«ta  el  afo  de  40  por  ejett» 
ploy  ó  hasta  aquel  que  el  congreso  de^tignáre. 

El  sr.  Tagl^  manifestó,  que  nadie  ignora  lo«  resortes  qué 
obraron  en  las  principales  mutaciones  políticas  que  la  na* 
cioQ  ha  sufrido,  para  las  cuales .  no  era  necesario  un  espi» 
ritu  publico  que  alcanzase  ha^tta  preveer  ia  última  consecuen- 
eia  del  nuevo  plan  que  se  adoptaba,  pues  era  suficiente  qnm 
to<los  contuviesen  convencidos  de  que  pesaba  un  grave  mal 
•obre  sus  hombros  de  que  era  necesario  desearse,  y  solo  un» 
Te'rdad  sencilla  y  demostrable  podía  haber  hecho  que  la  opi- 
nión llegase  á  generalizarse,  hasta  poder  obrar  por  conven* 
«i miento  aun  el  ultimo  hombre  de  la  sociedad:  que  es  cier* 
to  que  algunas  de  las  leyes  contribuyen  á  formar  ese  c  spi« 
ritu  público,  pero  nunca  aquellas  que  lo  suponen  ya  ecsis- 
tente,  y  de  estas  es  la  que  trata  de  darse,  cuy^f  principal 
fundamento  consiste  en  estimular  de  este  modo  f^  loa  ciuda- 
danos a  que  aprendan  a  leer;  mas  la  esperiencja,  como  tie* 
ne  dicho  el  gobierno,  ha  demostrado  que  e^  ab^oi tjtamen- 
te  inútil  ese  estimulo,  porque  nada  se  ha  adelantado  desd» 
í|ue  se  promovió  en  la  constitución  espaüola,  y  nadie  podra 
•eñalar  un  número  considerable  de  personas,  que  por  el 
dleseo  de  votar   en    las    parroquias  haya   aprendido   á   leer: 

Sue  hay  otros  medios  mas  eficaces  y  conducentes  al  mismo 
n  de  IOS  cuales  se  debe  usar,  y  el  gobierno  por  4o  que  to- 
ca a  sus  atribuciones  ha  usado  de  algunos,  como  el  estable- 
cimiento de  las  escuelas  en  muchos  puntos  donde  no  lan  ha- 
bía; la  compensación  del  trabajo  en  que  iiabian  de  ocupar 
el  dia  los  hijos  de  la  gente  miserable  de  los  pueblos,  que 
por  ganar  un  real  para  su  subsistencia  no  asistían  a  la  es^ 
«fuela    &c. 

VA  sr.  Villa  manifestó,  que  aun  injusto  era  en  su  concep- 
to el  articulo,  porque  ecsigia  a  los-  Ciudddano»  una  calidad, 
que  a  la  mayor  parte  de  ellos  era  imposible- de  adquirir  por 
•í  mismos,  y  no  íes  proporcionaba  los  medios  nece^ario^:  quo 
oo  habia  escuelas  en  los  pueblos  y  que  aunque  las  htibie* 
Be,  en  el  corto  periodo  de  dos  años  no  era  posible  que  apren- 
diesen sino  ios  muchachos  de  menor  eiad,  es  decir,  aquello» 
para  quienes  sería  inútil  tener  esta  instrucción  para  votar^ 
pues  se  hallaban  suspensos  por  otros  motivos  distintos,  a  sa^» 
oer.*  por  ser  menores,  de  suerte  que  los  principales  «obr»> 
quípnefl  recae  esta  esolusiva  son  los  hombres .  grandes,  qu* 
ciertamente  no  han  de  aprender  para  de  aquí  dos  años,  pue» 
•I  término  es  corto  y  su  resistencia  solo  podría  vencerse  poi^ 
Aias  anos  ó  tal  vez   nunea, 

SI  en  Mor»  eootesto^  que  «1  ariicul*  ea  cutsU»   mjk 
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fue^f  M  eiefiúj  pw  ti  solo  erear  el  e^lríta  pAIilíeo;  pf»ro 
M  contribuir  con  otras  muchas  causas  a  su  formac-on:  i^uo 
por  €«io  mismo  debe  convenirse  en  que  no  la  supone,  e>«pe» 
«lalmente  cuando  en  las  cercanías  dt>  Bdcxíco  y  otros  niuchot 
pueblos  Bo  hay  escuelas,  y  las  pocas  <jue  se  mant  enen  es  & 
«ipensas  de  Jos  vecinos,  cuya  voluntad  puede  \ariar  maia* 
na:  que  es  necesario  cerrai  los  ojos  para  no  ver  los  ade- 
lantos de  Ja  nación,  no  ya  desde  el  ano  de  19  en  que  s0 
publico  la  eonstitucioo  española,  sino  de  tO  acá:  que  la  es» 
«erieneia  puee,  está  a  favor  del  articulo,  y  que  debe  apro« 
Darse. 

Declarado  suficientem  ente  discutido  no  hubo  lugar  á  vo« 
ter  el  articulo  ni  a    que  volviese   a  la  comisión. 
6*"     El   que  no  esté  fuera  de  la  patria  potcistad. 

E\  sr.  Najera  dijo,  que  el  articulo  dejaba  en  la  con* 
fnsioD  misma  que  estaba  antes  el  ejercicio  de  los  derechos, 
j  lo  mas  convenitnte  en  su  concento  era  que  propusiese  1% 
aomísion  un  némero  determinado  de  años  que  se  necesita* 
se  kaber  eoropltdo  para   poder  votar. 

El  sr.  Tagle  manisfestó,  que  el  siguiente  articulo  podía 
^oWer  1  \a  comisión  con  este  objeto,  pero  que  sitmpre  sub« 
aistíese  el  que  actualmente  se  discute,  como  que  los  que  iu> 
aatan  fuera  de  ¡ñ  patria  potestad,  tampoco  puede  suponer* 
je  que  tengan  voluntad  propia,  sino  que  sean  el  eco  de  \% 
de  sus  padres. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  articulo  está  solamente  fun« 
é^o  en  la  razón  que  ha  dado  el  gobierno,  como  también 
•n  que  los  ^ijos  de  familia  no  tienen  personalidad  legal  para 
•oHas  menos  importantes,  y  consiguientemente  tampoco  la 
deben  tener  para  votar:  que  si  por  otra  parte  se  han  de  conti- 
Buar  practieando  las  elecciones  del  modo  que  hasta  aqui,  esto 
•a,  sin  que  tengan  de  ellas  loa  ciudadanos  el  aprecio  debi* 
do,  no  será  estraño  que  vote  quien  quiere,  tenga  ó  no  |at 
aaltdades  prevenidas;  pero  que  es  tie  po  ya  de  poner  re* 
ffedio  y  de  dar  una  ley  de  elecciones,  por  la  que  se  ha¡(a 
vna  lista  de  los  ciudadanos  que  en  cada  pueblo  han  de  vo* 
lar  y  sabidos  quienes  son,  se  sepa  también  a  que  sugetoi 
elige  cada  uno. 

I  El  sr.  Najera  contentó,  que  el  sr.  preopinante  parece 
liaber  supaesto  que  no  eesiste  el  articulo  sigu  ente,  sobre  el  cual 
recaen  bien  sus  observaciones:  que  en  cuanto  al  que  está  a  dis* 
«usion  debe  advertirse,  que  en  suhsantancia  nada  dice  por* 
que  se  ignora  quienes  son  los  que  no  están  fuera  de  la  patria 
yotesíadvy  por  lo  mismo  <iería  mejor  decir  que  están  suspenpos 
4ei  c^aieip  de  loa  derechos  los  casadc»  menores  de  10  »^^ 
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6  los  que  oo  siéndolo  fio  cumplen  2t,  oona  te  ha  faeeko  m^ 
la  ley  de  ayuntamientos,  y  aun  en  la  de  administración  do 
justicia  en  las  cuales  se  designa  la  edad^  sjn  entrar  en  la 
ouestion  de  si  están  ó  no  los  que  la  hayan  cumplido  fuera 
de  la  patria  potestad  en  cuanto  á  todos  los  diversos  as|3tt*e»  * 
tos  <:on  que  es  considerada  esta  dependeneia,  que  en  Yano 
OM  darles  a  las  elecciones  tanta  importancia  cuando  no  pue* 
«len  dejar  de  ser  lo  que  han  sido,  y  aun  en  Inglaterra  8# 
sabe  que  tienen  estos  defectos,  de  manera  que  un  inglés  mi»* 
mo  ha  dicho  que  las  elecciones  se  hacian  alii  por  la  teso« 
Tcria  y  dos  millones  de  la  hez  del  pueblo. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  se  podía  aprobar  el  ar* 
ticulo  bajo  el  supuesto  de  que  en  el  siguiente  podía   fijarse 
la  edad,  pues  ya   la  comisión  tiene  estudiado  y  meditado  el  • 
punto,  y  en  lo  general  está  convencida  en  el  numero  de  a&oa 
que  se  debe  ecsigir» 

El  sr*  Cortázar  propuso,  que  mientras  no  haya  una  lej  . 
terminante  que  manifieste  quienes  deben  estar  ñiera  de   la  : 
patria  potestad,   no  se   puede   aprobar   el   articulo,   pues  se* 
gun  las  antiguas  leyes  aun  con  edad  bastante  quedariao  mu*  . 
ehos    sujetos  á  la  patria  potestad,. y  el  numero  de  los  qua 
votasen  estaría  solo  reducido  á  loa  casados  ó  saserdotes  cons* 
tituidos  en  dignidad» 

El  sr»  IVIora  manifestó,  que  sa  puede  aprobar  el  arli# 

'  '"'ar  la  c  *    " 


oulo  reservando  para  después  el  fijar  la  edad,  pues  qualquiera 
^ue  esta  sea,  siempre  convieae  que  por  separado  se  aleje  el 
influjo  natural  que  los  padres  tienen  sobre  los  hijos,  sin  que  . 
se   redarguya  con  que  es  imposible  remover  tooo  predomi«  , 
ni  o  que  una  persona  puede  tener  sobre  la  voluntad  de  otrafl^ 
pues   por  lo   mismo   no    pretende   la   ley   reglar  -todos  estoa 
movimientos  que  dependen  de  muchas  casualidades  imposiblea 
de    proveer  sino  solo  aquellos   que   está  en  el  orden  natural  . 
se  ejerzan  como  el  de  los  padres,  amo»  &q. 

El  sr«  Olaez  contestó,  podia  probarse  este  articulo  com# 
absolutamente  independiente  de  la  edad  que  se  ha  de  fijar^ 
pues  su  fuadamento  es  distinto  del  que  ésta  pueda  tener,  y 
oonsiste  en  que  los  hijos  de  familia  oo  tienen  vphmtad  pro« 
pia  como  se    ha  dicho. 

El  sr,  Niyera  dijo,  que  podía  suspenderse  la  diseusioa 
4e  este  articulo  basta  que  la  comisión  presentase  redectada 
en  él  como  conviene  la  edad  que  se  ha  de  prefijar  par% 
ejercer  los  derechos  de  ciudadano,  pues  teniendo  varios  otroa 
efectos  el  estar  fuera    de  la   patria   potestad,  no  es  regulat 

3ue  en  cuanto  á  todos  quede  libre   el  que  va  á  votar,  cuan» 
o  para  esto  basta  solo  que  8#  haUe  aa  una  eda4  #0  V^  P^tK^I 
obrar  por  ai  mismo. 
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^  W  ^m  Wajcrt:  qtít  bajo  caalqiiíélr  tíMo  ^aellioinbfe 
mái  sojeto  á  U  patria  potestad  -es  ineapat  de  ejercer  lo»  de# 
techos  de  ciudadano,  que  no  tolo  coositten  en  votar,  sino  tti 
mtr  votados  también,  y  qne  las  rasones  en  que  esto  se  fun* 
ém.  son  las  mismas  que  ya  se  han  vertido. 

m  »r.  Fenmndec  dijo,  que  podía  antes  ñjarse  la  edad^ 
#aino  quiere  Qn«  de  (oa  sres.  preopinantes,  y  prevenirse  des« 
sues  que  ti  que  vote  esta  ^lera  de  la  patria  potestad,  que 
•Q  aubstaocta  es  lo  nismo  que  pretende  el  sr«  que  acaba 
ée  hablar. 

El  sr«  Mora  manifestó,  que  el  sr«  que  le  preeedió  en  et 
tso  de  la  palabra  la  ves  anUrríor  que  la  tuvo,  nd  convenía  en  qne 
•e  hiciese  esta  úhima  declaración  de  que  hace  mención  el  sr» 
yreopioante,  pues  había  dado  i|  enteder  bien  claro  que  te« 
aienclo  cierta  edad  un  hijo  de  fhmilia  puede  votar,  perma* 
•ieodo  tm  cuanto  m  otres  efectos  sujeto  al  poder  del  padre; 
T»  s#  ^«  que  esto  tendría  los  ineonvenientes  que  se  haü 


yvisaaOw 


Declarado  «ttfioletttemente  disentido,  M  aprobado  estd 
•tíenbro  del  articulo. 

l.o     EA  qne  Ymífá  hecho  votos  reNglOióS. 

El  ir«  Mora  eonte^^  que  nada  és  ma«*con(brme  si  ei» 
pirita  con  que  se  baeen  los  votos  religiosos  que  la  suspende 
•KM  del  ejereíeío  ^e  los  derechos  de  chidadano,  porque  coQl 
•IW  se  aecundan  las  miras  de  renunciar  al  siglo,  que  es  \é 
jnrimero  qw  hacen  f  os  religiosos:  que  la  facilidad  no  obstant^ 
#00  que  pueden  coneeguir  estíos  su  sécula ricaeion,  debe  ha« 
•er  que  fa  suspensión  no  sea  perpetua,  es  decir,  que  no  sé. 
mrdao  toa  derechos^  sino  que  únicamente  se  suspendan  mien^ 
INM  WB  permanece  en  el  estade.  religioso,  pero  esta  idea  no 
está  bien  espresadf  en  el  articulo^  porque  el  n  ligio  so  se« 
áularmdo  no  por  cata  eiivunstaticia  ha  dejado  de  haber  he* 
abo  toa  vetos  retígtosos,  y  asi  debe  tolver  á  la  comisión  pañí 
9fm  to  redaete  de  otro  modo. 

El  sr.  Najet a  prepuso,  que  no  debie  ponerse  esta  res» 
friecion  a  loa  religiosos,  porque  sm  efla  veiatuOs  que  nio«K' 
fono  de  dios  se  acercaba  a  votar,  fuera  de  que  podrían  re* 
sentirse  de  esta  pro^rideneía,  cofno  se  creyeron  amvladoa 
de  ea(*r  eaeluídos  por  Ui  cmistitticien  esnaftofa  de  obtener  lá 
earga  de  diputado:  que  la  constitución  fhdéhil  nada  ha  di*' 
eho  acarea  ito  ellos,  aunque  parece  suponerlos  suspensos  ea 
•I  ejercícto  de  los  derechos,  pues  ni  para  diputados  pone  es« 
esetosioD* 

^     El  »f.  Mor^^  dijo,  que  nadie  podía  darse  por  agra^j*» 
Ab  de^M  M  M  !•  coDcedtol»  srt  «i^dif  toe  derechos  politi* 
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ewiy  .pue9  pBTíL  «ian{«ñerse  «n  la  nóeieisfi^  htMn  fen^f  go^ 
rantido»  los  que  a  todo  hombre  le  están  en  ella  concedido^ 
6  mas  brea  declaradQs,  pues  estando  satisfecho  un  individua 
de  que  nu  persona  y  sus  bienes  están  seguros,  y  de  que  e» 
libre  en  sus  opin  opes  y  aun  en  las  acciones  que  la  ley  ifo 
le  prohibe  espresamente,  para  nada  necesita  el  ejercicio  d« 
los  derechos   políticos  que  consiste  en  elegir   y   ser   etegidcL 

El  sr.  Villa:  que  para  evitar  dilaciones,  y  que  con  ho« 
lo  el  ñn  de  su  redacción  volviese  el  articulo  a  la  comisión^ 
podia  adoptarse  la  siguiente  que  es  conforme  &  las  idea«  qu# 
•e  han  vertido:   ,,1os  eclesiásticos  regulares." 

Adoptó  la  comisión  esta  redacción  y  «e  puto  a  discu* 
aion.  . '•• 

El  sr.  Tagrle  dijo,  que  esta  restricción  debia  quedar  en« 
fre  las  suspensivas  del  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudada* 
no,  y  no  entre  aque  las  causas  por  la»  cuales  se  pierden  ab« 
Bolutamente  estos,  porque  los  religiosos  pueden  mudar  de  es<r 
lado  secularizándose:  que  mientras  permanecen  en  la  religiof 
son  tenidos  en  muchos  puntos  como  menores  ó  hyos  de  fá» 
mi  lia,  y  el  congreso  ahora  acaba  de  aprobar  que  estos  nm 
Toten,  cuya  razón  parece  fundar  sólidamente  al  articulo;  loac 
como  puede  disputarse  que  entre  los  dere<'hos  politieos  haya 
ailgo  mas  que  elegir  y  ser  elegido,  convendria  colocar  enim 
parte  del  articulo  en  aquel  otro  en  que  se  trate  de  lo»  jqum 
^o  pueden  votar  ni  ser  votacjos. 

El  sr.  Mora:  <;^ue  fuera  ele  nombrar  y  ser  nombrado  na«» 
da  habia  comprendido  entre  los  derechos  politieos,  y  que  ti 
se  conviene  en  que  los  religiosos  no  deben  votar  ni  ser  votado^ 
puede  acordarse  la  suspensión  en  ellos  de  dichos  derechos* 

El  sr.  Tagle  dno,  que  era  de  la  misma  opinión  que  et 
sr.  que  acababa  de  hablar,  sobre  que  bi6n  analizada  la  ide% 
de  los  derechos  politieos  se  contrahe  en  ultimo  resultado '4 
la  facultad  de  elegir  y  á  la  obcion  de  ser  elegido,  per# 
que  algunos  podrían  disputar,  que  á  virtud  de  tales  derechot 
tienen  otras  prerrogativas  los  que  los  ejercen,  tal  es  com# 
el   privilegio    de  no  admitir  alojados.  -.' 

El  sr.  Mora  contesto,  que  el  ejemplo  propuesto '  puedf 
esplicarse  por  los  derechos  naturales,  aunque  conviene  terter 
presente  que  los  religiosos  rio  pueden  alojar,  porque  no  4ie» 
nen  casa  ni    propiedad   en  ella. 

Declarada  suficientemente  discutida^  fue  aprobada  esta 
iltima  parte  del  articulo. 

47.  El  que  e«té  en  él  ejercicio  de  los  deiechos  de  cia* 
dadano,  y  las  personas  del  otro  secM>  de  la  misma  edad  ea^ 
*m  fueran  de  la  patrj^,  ¿lotestad*  . 
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V       fí  fr.  TíHarerfle  dijo,   que  este  articulo  finbia  aído  rci^ 
airado  por   la  comisión   para  redactarlo  de   nuevo,  cuya   no« 
4icia  {>odria  rectificar  el  lr«  Mora  que  habló  entonces  a   nom* 
fcre   de   la  comisión.  ' 

El  sr.  Mora  contestó,  que  aun  euando  no  lo  hubiera 
retirado, .  debia  siempre  volver  á  la  comisión  el  articulo  coa 
•i  objeto  que  el  sr.  preopmante  ha  indicado,  es  decir,  para 
redactarlo  de  nuevo,  y  ^jar  ademas  en  él  la  edad  por  1% 
•ual  sale'  un  menor  de  la  patria    potestad. 

El  BTm  GnerH  (d.  B.)  fue  del  mismo  modo  de  pensar^ 
Ibndado  en  que  el  art^cuo  hahla  de  personas  de  cierta  edad^ 
^ue  ya  supone  prf^jada  sin  estarlo,  para  lo  enal  debe  val* 
IfBr  á  la, comisión  el  articulo. 

fie  suspendió  evta  discusión  j  se   levantó  la   sesión. 

Sesión  de  i^  de  julio  de   i8z6. 

lickla  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  di6  cuea« 

;.    «on  k»!   oficios  siguientes  del  gobernador   de  este   estado* 

\,^     Dirigiendo  dos  ejemplares  de  la   memoria   sobre  tas 

•égoeíacionet  eiure  Espafia   y   los.  Estados  unido<*  de   Amé* 

«ca,   que  dieron  motivo   al  tratado  de.  1810.    Enterado.    - 

%^  Acompañando  la  solicitud  de  los  \eciiios  de  Atzom'« 
pan,  en  que  pretenden  se  l|t  den  tierras  de  Ozumbilla*  Pa« 
•o    >   la  comisión   que  tiene    antecedentes.  * 

Se  feyó  y  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comísioa 
segunda  de  hacienda  sobre  la  pretencion  del  ciuda  laño  Ró« 
anillo  Najera,  dependiente  de  esta  secretaria,  en  que  solí* 
éUü  se  le  iguale  su  sueldo  al  que  disfr^itan  los  demás  et« 
cribientea  de   ella. 

La  comisión  concluye  con  la  siguiente  proposiciort:*  „Qoe 
al  escribiente  aucsilnir  ciudadano  Rómulo  N(\jera  se  le  ilé 
a\  mismo  sueldo  que  goean  los   escribientes  de  número." 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  las  mismas  razones  ea 
^e  se  habia  fundado  hace  pocos  dias  la  resolución  que  el' 
•ongreso  tomó  con  respecto  á  una  solicitud  semejante  de  otro 
escribiente  de  la  secretaria,  militan  en  favor  del  dictamea 
de  la  comisión,  pues  son  iguales  los  trabiyos  del  pretendien* 
te  Ji  los  que  tienen  los  otros,  y  debe  ser  igual  a  consecuencia 
la  £f  ratifican  ion  ó  sueldo  que  disfruten:'  que  en  este  senti- 
do nari  parecido  estar  los  miembros  del  congreso  óe^de  qua 
se  dio.  aquella  primera  resolución,  y  que  nc  hay  ahora  in- 
#Miv<?niente  Qiie  se  oponga  á  que  el  dictamen  se  aprnebe^ 
r     Jb  sr«   Martioea  de  Castro;  qua  sa  kailabaa  en  U  ac* 
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tualtda4  «eeargfado  «1  €ra1>ajo  por  Tac  «oStf)  en^  Mefi^trio' 
que  todos  trabajasen  mucho  en  ponerlas  en  corriente:  quft 
asi  «e  estaba  practicando;  y  siendo  iguales  los  trabigos  i# 
idebian  ser  los  sueldos. 

El  8r«  Olaei  iDanifest6  estar  por  el  dictamen,  y  haber 
sido  de  su  opinión  desde  qne  á  otro  escribiente  de  esta  sei» 
•retaría )  se  concedió  el  aumento  que  solicitaba, 

£1  sr.  Lazo  de  la  Vega  propuso^  que  siendo  las  ra» 
sones  unas  miomas  debia  también  ser  una  misma  la  dispipsi^ 
cion,  y  por  lo  mismo  se  debia  aprobar  el  dictamen. 

Declarado  en  estado  de  votar  fue  aprobado  el  dictamm 

El  sr.  Valdovinos  leyó  la  siguiente  proposiciom  ^Sefto^ 
tengo  noticia  positiva'  de  que  en  la  administración  de  aW 
cabalas  de  Cuárnavaca  y  sms  subalternas^,  para  á^ómsir  et 
tres  por  ciento  de  consumo  á  los  efectos  estratlgero^y  se  reau« 
menta  á  el  arancel  de  aduanas  maritimas  un  veinte  y  cm» 
co  por  ciento  sobre  los  precios  fie  designa,  ío  cual  es  opues# 
4o  á  lo  que  previenen  las  leyes  del  congreso  ffeneral  y  del 
estado  en  este  ponto.  Por  tanto  pido  qúa  el  gobierno  infor* 
me  lo  qiie  hay  sobre  el  particular,  para  que  en  su  vista  el 
congreso  t0me  la  provídeneia  que  corresponde.*' 

Coatinuó  hablando  el  mismo  sr.  Valdovinos  y  dijo,  qot 
el  hecho  era  tan  eiei^,  que  todo  el  mundo  lo  sabia  y  qu# 
para  rectificarlo  nada  era  mas  conducente  que  ocurrir  al  mis* 
9^0  gobierno  para  que  informase  que  e«  lo  que  en]  su  mo» 
•ion  solicita;  que  este  pa&o  por  otra  rason  también  se  de* 
be  dar  a  saber,  porque  si  el  heche  es  cierto  es  muy  esoandolosa 
la  infracción  manifiesta  de  la  ley  del  eongreao  general  dtt 
K  de  diciembre  de  ^,  y  á  la  de  este  congreso  puUica* 
^a  en  14  de  enero  del  ano  siguiente,  pnes  en  ambas  estft 
prevenido,  que  la  contribución  de  que  se  trata  rfeoaiga  sobr# 
eJ  pr^do  de  los  efectos  según  los  aforos  heobo^  en  las  adua« 
ñas  maritimafl,  y  el  aumentar  á  dicho  aíbro  un  veinte  y  ció* 
oo  por  ciento  es. aumentar  el  impuesto  y  recaudar  al  mis» 
^íq  tiempo  un  escoso  que  no  ha.  sido  acordado  por  la  aa* 
tpridad  legislativa,  á  cuyas  facultades  corresponde  esclesivib* 
líente  el  establecimiento  de  las  contri^Hiciones:  que  la  ave* 
r^iguacion  del  hecho  es  una  jcosa  de  puro  tramite,  y  que  el 
congreso  por  lo  mismo  puede  tomarla  di^d^  luego  en  coa. 
«¡der^acion*  .    . 

El  sr.  ViJlaverde  dijo,  que  se  pedia  tomar  ea  oónaKle« 

xaclon  düclarandola  urgente,   para  pasar   á   una  eomisíon  ¿. 

resolviendo  desde  luega  soljre  ella:   (\ne  el  sr»  preopinante* 

ppdia  adarar  cual  de  estos  dos  objetos  tenia  su   moción.     * 

M^  sr«.  presidente  propuso,  que  la  cemisioase.ha  de  ea« 
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étrgar  de  ptwmmíef  tina  re^olueíon,  ti  el  mtfú  lo  et^ígltr^^  •# 
¿eeir,  «i  taere  eiert«  el  betho;  ina«  ptra  etto  et  preciso  <jU0 
informe  el  gobterDO,  y  e»lo  será  lo  que  el  autor  de  Ia 
pro^síeion   quieoe   9e  tome  deide  Inego  «o  eontideraeion. 

El  sr«  Vífla  díjO)  que  la  proposición  que  ha  leído  ut0 
de  km  tres»  qne  kan  hablado  es  verdadera niente  vita  t-etita* 
eioa  qae  hace  ai  srobiemo,  paisa  que  ínibrme  sobre  un  lie- 
aho  que  en  tanto  ba  de  flaaiar  la  atención  del  eongrero  ea 
aaaoto  aea  cierto:  que  este  paso  es  ¡ndispensable,  y  desdo 
loago  debe  darse,  para  lo  cual  puede  tomarsa  del  moonen^ 
ia  este  trámite,  como  parece  haber  pedida  »u  a«Uar« 

Bl  sr,  Valdovinos  eontestó,  que  babia  pedido  se  acor- 
ine  desda  lÉiego  qué  eanlome  á  U  proposición,  ir^Tormase 
el  gtfbíeniay  y  que  eÉlo  está  su Ecienle nenie  Aiodado,  por  Im 
qae  ya  han  espaeslo  loa  «res.  preopinantes. 

Fue  declarada  de|  aiameoto  la  proposicían;  y  pregan* 
lado  el  edngisso  sí  se  pediría  ki¿>riue  al  gobierno  sobra  ei 
kacbo  4  $pm  me  /«rftere,    acordó  que  sí. 

Se  sttfteitó  la  duda  de  si  por',  la  precípítaaioo  eon  que  se 
bÍEO  la  pregunta  anterior  debía  ponerse  k  diseusion  la  es« 
aUftciol^  cuyo  tramite  paraca  habersa  omitido,  y  el  congra* 
•a  bi  rasolf  i¿  n^gativáinente. 

^  CasftDni¿  h  díseosion  del  ^ojaeto  de  aoostitucion,  pro- 
paníleiidasa  vedaetado  por  la  comiaionian  los  teroiinot  sigaien- 
tés  al  artMofo,  coya  disensión  quedó  peadieate  el  dia  ante- 
rior. „i2aadan  fuera  de  U  patria  potestad  por  al  misino  ha* 
aba  fot  bombrm  qoa  han  cumplido  U  aios  y  laa  muge* 
rea  ^S. 

El  ae.  Mora  .manifesté,  qoa  la  aomiaion  babia  seguida 
al  designar  la  edad  el  espiritu  de  la  legislación  espaftola  qua  . 
declara  Bbaaa  á  loa  harabtea  para  poderse  casar  á  ka  9d  aftos, 
y  a^lae  aagares  4  lostS,  aanopa  incurran  en  al  deíeeto  de  no 
tenerlea  caaao  fuera  da  la  patria  potealad  por  taiande  Jaedad^ 
aioa  preoíaaaaente  Donqtsa  se  bao  capada:  que  la  diferencia^ 
entra  b  adad  del  hombite  y  la  aiiiger  está  fundada  ea  qua 
isla  mtí  ooHia  daaae  y  se  eavcrjaaa  mas  pronto,  asi  se  for* 
va  fliaa  pcaulo  ^p^  al  hombre* 

El  av.  Tagie  :caataat¿,  que  aan  sólidas  las  iFasoaes  ooa 
la  comisión  ha  tenido  para  fundar,  imitando  é  la  legialaeíoB 
eapaiala  al  attiaalfr  :que  propone;  pero  qac  b^  debe  bu9« 
car  ra  la  cosa  micma  ua  pritaiípio  i  rasan,  que  justiftqtia 
h  daaígnaaiaa  por<eje«iipia,da  %1  años  asc^r  qiia  ia  da  30t 
4pe  aaaque  al  qtie  ha&la  no  tiene  liostrucoidn  del  gabier* 
ao  cobra  aLpattiomar,  entienda  que  han  de  eoa^rcair  en  idaaa 
f  ^J¡e  \a  edad  da  Si  añoa  aa  ha  da  tañar  ípoaJ^aiaaiafac* 
Tata-  Fllf.  17  Conolp 
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#8t!ir  fiera  Ae  la  patria   potestad,   pues  ella  fortna  al  *hoiA* 
bre  y  to   p3:ie   en  estado  di    poder  dispo.ier  de   sí    mismo: 
qufe  ea    Inglaterra  iri  hombre   de   esta   edad    esti  ya   habi<-    . 
litado    para    ejercer    sus  derecho?,   j  que  la   iglesia  lo   su-  - 
jeta  ya  á  la  obügicíon  del   ayuíio,  teniéndolo  por   un   hum« 
bre  perfecto:   qie   por   lo   misino    puede   fiarse    para   bom«  *- 
bres  y  mageres   la  edad  de   ^1   años,   aunque    lo   que    im-  ^ 
porta  es  fíjar  w\  término  sea  cual  fuere, 

EF  sr»  Mora  dijo,   que   estarla  por  las  ¡deas  del  gobíer-  . 
bo  si  en  la  comisión  no   hxllase   resistencia   i  que   se  admi-  » 
tiesen,  porque  lo  f>rincipal  es   fijar  la  edad,  ya   sea  esta  d» 
31,  ya   de  25   aSos. 

Cl  sr.  Olaez  contesta,  que  encontraba  en  el  dieta  meo 
de  lu  comisión  la  ventaja  de  que  no  hacia  ning^ina  inno* 
vacioñ,  y  por  esto  lo  proferia  al  voto  del  gobierno,  pue» 
este  arrostraba  con  todas  aquellas  eu  que  se  previene,  que 
aun  los  jóvenes  de  21  año.^  tengan  curador  &c.  las  cua-' 
les  están  vigentes  y  no  conviene  derogarlas,  sino  previo  un 
ecsamen   de  ellas  mismas. 

£1  sr.  Fernandez  manifestó,  que  en  la  comisión  como' 
aqm  sostenia  la  edad  de  25  años,  porque  siendo  ai  fin  ne* 
cesario  fíjar  un  término,  debia  éste  ser  lo  mas  lejano  qu* 
se  pudiese,  para  evitar  las  disenciones  ^n  las  familias  qu# 
pudieran  tener  erigen,  en  que  autorizados  los  hijos  desde  t^  r 
temprano  para  obrar  por  sí  mismos,  no  sufrirían  que  sut 
padres  los  mandasen,  á  pesar  de  q\iü  por  otra  parte  les-  de- 
hieran  estar  sujetos  porque  vivían  eu  su  oompaftia,  y  tal  ves 
á  sus  espen^as:  que  por  esto  la  legislación  española  no  so- 
lo ecsigia  el  casamiento  y  velación, .  sino  la  separación  d» 
habitaciones. 

El  sr.  Najefa  dijo,  que  generalmente  el  hombre  a  los  SIL 
aXos  no  tiene  mas  cordura  que  la  que  llegó  á^  teñera  los  21  - 
años,  y  esto  te  había  movido  á  sostener  este  segundo  tér« 
mino;  pero  cualquiera  que  se  adopte  no  debe,  ponerse  co« 
mo  punto  constitucional  ni  en  este  lugar,  pues  aqm  solo  se 
trata  del  ejercicio  de  los  derechos,  y  las  mugeres  á  quienes. 
el  articulo  se  refiere  no  los  ejercen  ni  aun  en  razón  de  la. 
edad:  quer  por  lo  mismo  se  espida  eáta  resoluoion  por  ua 
decreto  separado. 

Cl  sr.  Guerra  (d.  B.)  oontestó,  que  estando  ya  apro« 
bado  que  no  ejerzan  los  derechos  de  ciudadano  los  qve  na 
estén  fuera  de  la  palria  potestad,  parece  regular  esplioar  íl 
continuación,  quienes  son  los  que  se  hallan  en  este  estado  en 
la  misma  constitución,  pues  de  otro  modo  se  haría  base  d^ 
i]n  articulo  coQstitaciQiial  i  una  ley  secundaria^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


131 

ffi  tr.  Laso  de  la  Vegñi  que  te  bacía  naehe  ea  e#»^ 
eedér  que  eslutie^en  foera  de  la  patria  potestad  |oi  loayo* 
ref  de  ^5  aftp^f  y  no  debía  aapírarte  á  que  battasen  solos- 
£1^  porqoe  ounea  se  han  creído  sujetos  g  la  edad  wlo  loa 
efsetos  de  la  peina  potestad,  y  es  cosa  diferente  la  emon« 
miptition  abálala  de  la  habilitación  para  adminiMrar  los  b¡e« 
oes,  que  er%  \o  ftníco  que  en  racon  de  la  edad  se  podi» 
Begir  á  conseguir:  que  &  los  18  aftos  los  menores  gozfban  el 
beneficio  de  la  restitución:  que  lejos  de  beneficiarlo)*,  remita* 
rián  '^rjudieadoa  les  hijos  do  menos  qae  los  padres,  quie* 
aes  se  verían  en  lo  sucesivo  privados  del  usufructo  de  los  bie- 
nes adventicios,  y  de  Ik  administración  de  los  profecticios: 
Jue  no  '-era.  i  neón  veniente  en  su  concepto  esta  dependencia 
el  hijo  para  qne  pudiese  votar,  ni  dejaba  por  ella  de  te- 
Aer  voluntad  propia,  pnes  si  ñiera  esto  asi  no  se  le  per» 
mhíera  hacer  testamento;  ademas  de  que  las  relaciones  na- 
tárales  y  les  resoetos  de  los  hijos  para  con  tos  padres  nun« 
ca  se  pueden  relajar,  de  tal  modo  que  ninguna  influeoeia 
pueda  leÉer  el  padre  sobre  las  operaciones  del  hijo,  por 
todo  lo  eua\  es  de  sentir  que  de  ningún  modo  se  ñje  la  edad 
4e  a\  aHos,  y  que  ya  que  es  preciso  poner  algún  térmi- 
no sea  el  de  i$y  eemo  la   comisión  consulta, 

£1  sr.  Mera  dijo,  que  aunque  no  se  pusiera  en  la  consti* 
tacion,  en  lo  cual  convenía,  la  edad  qne  fuese  neoesaría  para 
aalír  de  la  patria  potestad,  era  indispensable  seguirse  dtsea« 
tiendo  el  articulo,  porqce  es  perteneciente  á  las  eleecionesj 
ei^a  ley  debe  publicarse  caanto  antese  que  la  medida  no 
trate  de  destruir  las  relaciones  naturales  que  entre  los  padrea 
é  hijos  hay,  pues  estas  no  están  al  alcance  del  legislador, 
ai  convendría  debilitarlas;  que  solo  tiene  efectos  civiles  y  la 
relajación  legada  de  estas  reflecciones  civiles,  lejos  de  ^er 
eontraria  es  conforme  4  lar  natnraleaa,  porque  ella  mitma 
da  i  lea  liíjos  cuando  ya  pueden  mantenerse  por  si  soles  aquel 
earaeter  de  independencia,  que  Heran  siempre  i  efecto,  á  pe* 
aar  de  la  resistencia  de  los  padres:  que  efte  et  siempre  el 
origen  de  las  diseneiones  domesticas,  y  qne  lejos  de  fomen« 
Carlas  el  artiealo,  6  en  general  la  desig^oton  de  edad  con* 
tríbave  i  que  no  se  susciten,  pues  entendidos  les  padres  de 
que  la  ley  no  autorisa  su  manao  como  antes,  te  manejarán 
0ian   los  hijos  de   un  modo  mas  prudente; 

El  sr«  Villa  dije,  que  la  aprobación  de  la  parte  6>  del 
articule  hace  neeesaria  la  eapHeaeion  áe  lo  que  se  deba  en* 
letider  por  estar  faera  de  la  patria  potestad,  pero  no  p«*e» 
^iMinkenie  en  un  artiealo  constitucional,  porque  entonces  tam* 
liimí  aeria  preeise  defioit  quienes  son  nigQs.4^e.4os  cualea 
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fHsS'en  esUifi  e'^rluiddü  de  ejercer  los  d¿rddh(Hcle*eíuda-!Bn#¿ 
El  sr.  Ferim'ides  manifesló,  qae  hay  otn^  varios  mo^ 
tdos  de  salir  ue  la  patria  potestad,  y  que  paní  que  no  tm 
•ntienda  que  queJan  reprobados  y  que  solo  en  rasoii  de  I» 
•dad  96  adquiere  la  emancipación,  es  preeiso  redactar  el  ar* 
tioulo  en  otron  términos* 

El  nr.  Mora  espaso,  que  tanto  la  discusión  oofiMi  k  ra» 
daccion  misma  del  articulo  índica  que  el  congreso  ha  fija» 
do  4a  eilad,  porque  esto  es  un  eantino  también  que  coboií* 
•e  á  la  emancipación,  y  que  antes  se  tenia  por  obstruido^ 
pero  que  no  por  esto  desconoce  todos  lo»  otros  que  lat  la» 
yes  señalan. 

Bl  sr.  Martines  de  Castro:  que  no  podía  aprobarse  fa 
•dad  do  91  aftos  cómo  bastante  para  tener  toda  laeordara 
•eoesaría^  cuando  para  ser  diputado  se  eesí|^en  95;  y  qo« 
para  evitar  pues,  esta  ineonsecuencia  de  priooipios  pareoi» 
Bec^sario  eesígir  esta  misma  edad^  coma  cooiuíta  la  «omi- 

Dedarado  suftoieatemente  ditoatido^  fue  aprobad»  el  af« 
ticalo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  dehia  prag^mane  al  coi^eM  eoa«- 
Ibrme  á  las  ideas  vertidas  eu  la  diseasion  si  había  da  sub» 
•latir  anla  oonstitucion  al  artkulo^  que  aa  tu  coBeepto  §• 
debía  resolver  negativameata  esta  euestioo^  porqua  podía» 
pesarse  en  las  lea^laturaa  posteriores^  raaoaet  da  muobo  pa» 
•a  para  variar  eTarüculo» 

£1  sr^  Oiaea  conlest^^  que  sa  radaaUsa  el  artisuYo  da  na» 
•era  que  s^  eotíenda  nó  quedan  datog^oa  loa  oU^o».  wKoétm 
de  adquirir  la  amaneipaoíon» 

El  sr»  Mora  man¡fesl6^  que  en  el  encabasaoiiaQta  dal 
daereto  en  qpe  por  lo  ré|;ral^r  sa  refiera  al  objeto  ^on  que 
■e  espide^  pueda  decirse  que  por  no  estar  detaroiínadA  Im 
•dad  aa  las  leyes^  la  eiud  es' también  un  motivo  pac«.  estar 
laera  da  la  patria  potesUd,  sa  decreta  Ac.  qud  ad^iw»  al 
articula  está  ya  redaetado  da  manera  qae  no  pueda  seguir» 
ee  el  ioeonve^íenta  qiiese  ha  pulsado^ 

Elsn  Bfarlinea  de  Castro  dijo^  qae.et  míaaibro  ^.  del 
artioulto  4^^  aa  correlalivo  del  qae  sa  discule^.y  esta  de  aon» 
•iguieata  debe  ponerse  en  la  oons&ituoioir» 

p  tr.  Villa:  cpt»  la  relaaion  que  el  ariioalo  4&  tiana 
•®"  j  *^**  ^  espUckn  lo  que  se  entiende  por  vago,  por 
procesado  Ae*  nodelife  hacer  que  estaa  teao  tambíaa  consti» 
tocionales^  y  qae  por  la  mismo  aunquo  en  la  parta  «•* 
Alga  los  qoa  no  eatoü  fiíerade  la  patria  potestad^  no  es  pra- 
atea  que  aa  k  cooüitttaiaase^  U  edad  paro  MÜr  da  eB«» 
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tftíkmtm  feria  tembíen  precito  qne  «e  íljatea  Um  oiro^ 
ÍBodoft  cou  ^oe  «e  »cl^cr<^  h  tmviioi  M<^íon^ 

Preguntando  el  congrew  si  te  pondría    el  articulo   qne 
^«cfi»a  daéprobane  ea  Ui  ^ooftitucionif  aoonid  <}iie   oo« 

II  ir.  presidenle  anunció  para  el  día  •iruiente  la  día. 
0a9to9i  del  capitolo  W  del  titulo  V»  que  taqolbien  tiene  re* 
leeMOr  con  la  materia  da  eleceionet. 

CootíiMÓ  la  diacntioa  del  dictamen  •oJt>re  el  arreglo  de 
Je  la  ramería» 

▲rt*  6.*  Um  a«oeiadot  deberán  etlar  pretentea  para  e)  dia 
ea  qoe  hi^  de  vene  el  oegoeio;  y  en  caso  de  falu  de  al- 
fana de  eltos^el  jueatiomhrari  &  quien  tenga  por  conveniente. 

El  ar.  N^ara  «Ige^  qoe  este  articulo  era  enteramente 
m^nfotmm  ea  la  aiwtappiíi  alo  que  le  halla  prevenido  paralo» 
aaanlQa  cMomanca  ea  la  ley  de  administración  de  justicia:  que 
k  aaticipaeiaa  eeo  q9e  esta  relativa  i  la  minería,  te  puede 
pabliear,  mo  debe  teni^ria  por  un  erivilegio  concedido  á  ea- 
te  ramo,  porque  eolo  te  aa  obraao  al  dictar  los  articulo» 
iie  la  ley,  de  eoofbnntdad  cqn  lo  que  ya  ae  tenia  dieho  ea 
Ja  de  joütieía  y  no  por  al^na  raaon  espoeiaL 

DedUtado  eo  astado  oe  votar,  fui  aprobado  el  articule. 
7*.  Bl  joea  de  lera^ra  inatancia  oonoceri  en  este  grade 
de  lee  awfni  q^e  eearraa  aoa  aaociados  ^onybradet  por  las 
partea  ai  qaíerea  becario.  (  fin  de  que  eiga  su  dictamen. 
^  Reprodujo  el  sr»  N^era  en  favor  de  este  etticulo,  Ja 
eeofiyrmídad  ijpp  gmirda  con  lo  que  se  haya  prevenido  ea 
la  (ej  de  adimniatraeioa  de  ji;|st¡cia,  paca  los  asuntos  comu- 
#ea«a  esle  grado. 

El  er«  Villa  dyo^  ¥>•  ^  dehia  dar  otra  redacción  al 
artmdew 

El  er*  Niyera  conteitóy  que  la  comisión  de  estilo  coa 

«p^eaeoeia  del  artiealo  respectivo  de  la  ley    de    adminislra- 

.aÁoo  d#  juetioia  pondrán  las  misnias  esprefiones  que  en  U 

ee  baUan,  aprobandeae  abora  el  ceocepto  que  es  uno  mit* 

•  aao  ea  emboa  artieoloa. 

B  sr.  Pernandea  dijo,  que  por  ahera  podría  «ub^tituir- 
ee  i  la  palabra  Juea  la  «ijpiietite  tribunal^  que  abraca. mas 
.  «ae  aquaUa»  Ut  eual  parecía  reducir  la  eb.4ervenpia  del  ar« 
tiettlo  a  solo  el  eaao  en  qqe  ya  estuviese  publicada  la  ley 
de  admíniatraeioQ  de  jusjticia  en  que  1^  terceras  instancias 
eetan  coroeiidaa  i  solo  un  juez. 

Admitió  la  eomiaion  esta  subatitucion,  y  puesto  4  veta- 
aioo  foé  aprobado  el  articulo. 

$•  \crm06  la  sewoo^ 


bigitized  by  VjOOQIC 


Sbsion  de  20  de  julio  de  182^^ 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  leyó  ^ 
IHido  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  constitución, 
en  que  presenta  redactados  de  nv;evo  las  articnlos  que  le^ 
han  sido  devueltos  tiel  proyecto   de  constitución.  i  . 

1,0  Para  ser  elector  de  partido  se  requiere  ser  ciudada- 
no en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  n^ayor  de  2$  afios'  y 
vecino   y  residente  de  \u   respectiva  municipalidad. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  estaba  redactado  ya  este  affi» 
ticulo,  según  las  ideas  que  se  virtieron  en  la  discusión  de 
^1,  de  cuya  conformidad  se  había  puesto  la  calidad  de  te-^ 
ner  25  años:  que  ademas  se  ecsigia  la  residencia  en  la  mu» 
nicipalidad,  para  que  se  tuviera  conocimiento  de  las  personat 
que  en  elia  hay,  y  la  elección  ftiese  mas  acertada,  k  cuya 
virtud  podía  aprobarse  el  articulo,  como  que  ya  contiene  íaA 
partes  todas  que  debe  contener. 

El  sr.  Valdovinos  espuso,  que  si  el  articulo  se  aprueba, 
oottio  está,  no  podrá  elegir  en  un  partido  el  que  siendo  na¿ 
tural  de  la  municipalidad  y  residiendo  en  ella  el  dia  de  la 
elección,  carece  sin  embargo  de  la  calidad  <le  vecino,  y  e'sta 
parece  mjuslo,  supuesto  que  el  natural  puede  tomar  tanté 
ínteres  en  el  acierto  de  la  elección,  como  el  vecino  mas  oé^ 
loso  de   la  prosperidad  de  su   país. 

El  sr.  (Cortázar  manifestó,  Aue  se  trata  de  una  elecefoa 
ouyo  resultado  ha  de  ser  la  rAinion  de  los  elegidos  en  4a 
cabecera  del  distrito,  y  no  debe  tenerse  por  bastante  par% 
•er  elector  el  ser  solo  natural  de  la  municipalidad,  eau« 
sa  de  que  si  la  vecindad  V  residencia  habitual  la  tenía  M 
lugarjmuy  distante,  no  podna  concurrir  á  la  elección  de  dís« 
trito^  por  que  sucedería  ^ue  cuando  le  llegase  la  noticia  hn*. 
bria  ya  pasado  el  tiempo  intermedio  eqtre  una  y  otra  eleo- 
«ion.' 

E|  sr,  Yaldovinps  contestó,  que  en  el  caso  que  habia. 
propuesto  suponía  al  natural  residente  en  la  municipalidaclp 
de  manera  que  el  dia  rnismo  de  la  elección  podía  saber  el  re* 
«ultadó  de  ella,  y  no  hay  por  tanto  el  incanveniente  de  las 
distancias;  fuera  de  que  el  articulo  no  trata  <]e  las  calidades 
lie  aquellos  que  han  de .  elegir  en  los  distritos,  siuo  de  Ide 
que    han   de  practicar  en  los  partidos. 

'El  sr.  Villa  dijo,  que  el  inconveniente  de  la  distancia 
fue  se  ha  objetado  á  la  reileceion  del  sr.  Valdévhios,  w^m 
pendra  lugar  cuando  residiese  en  otro  distrito^el  que  se  su» 
f^^t  natural  d#  esla .  é  la  etra  nuaicipalidad,  pere  que  tm. 
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ie.  tnngvM  peso;  eaando  eooio  ha  .dioh^v^el  mismo  sr.,  ro^ 
•klen  en  e\  mkiiio  parüdo,  auuque  fuese  en  distinta  muui« 
eipaWdad* 

El  sr.  Najera  maoifeftó,  que  la  residencia  habitual  era 
mn  requisito  iadispeosabld  para  elegir,  porque  ésta  solo  puede 
dar  el  cooociiniento  necesario  de  las  personas,  y  que  no  bas- 
taba el  ser  natural,  porque  entonces  podría  ser  electo  un 
rag^eto  por  dos  municipalÍAlades,  á  saber:  la  de  su  residencia  , 
y  U  de  su  naiaraleza,  en  euyo  caso  quedaría  alguna  de  las 
«os  sia  elector,  aupi^etto  que  para  estos   no   hay   suplentes, 

£i  sr.  Fernandos  dijo,  que  la  residencia  en  Ja  niuni- 
•Vpaliidad  prodoeiria  en  los  electores  de  partido  un  interés, 
qroe  les  obligaría  á  nombrar  4  sugetos  residentes  también 
en  efla,  j  no  se  podrin  hall-ir  en  tal  caso  la  pluralidad  ¿ 
mayoría  qpe  es  la  única  que  da  la  elección* 

El  %T^  Tíigle  e-i¡Miio,  que  lo  que  especialmente  ha  de 
Linearse  en  Iei4  eít'ccirmes  es  el  acierto,  y  esto  depende  in-* 
ti  mámente  del  ^oRociin  lento  de  las  pericona»,  á  quienes  va  4 
c^Ieg^írie:  que  [^ira  a^q  lirirlo  es  preciso  residir  en  la  muui* 
«ipaiídiid  «Mi  qu€  eUa^  viven,  y  esto  funda  lu  calidad  de  ser 
i^MdeuU;  Wbltf^il  eti  úWn  eomo  el  articulo  propone:  que  el  in« 
convenienie  tiKÍmMdo  por  el  sr.  preopinatte  puede  precaverse 
muy  bieii  en  U  ley  que  ha  de  tener  por  bases  estos  arti- 
€LiIu»,  porque  te  puedt?  en  ella  prevenir  que  haya  varios  es* 
cratinioi  HmaIu  n«ar    la  pluralidad. 

El  sr*  Vaidovinn^:  que  uo  hallaba  cual  fuese  el  prin* 
^¡pio  de  justicia  uH  que  üt  pudiera  fundar  la  esclusion  de 
lui  natural  y  residente  aunque  no  fuese  vecino,  pues  sus  in- 
tereses en  la  administración  del  lugar  podian  ser  iguales  ó 
mayores   tal  vez,  que  los  que  tuviesen  los  vecinos. 

Cl  sr.  Villa  dijo,  que  por  las  razones  vertidas  en  ar- 
den al  conocimiento  de  la^  personas,  que  se  debe  tener  para 
la  eWeeion,  oo  duda  decidirle  á  que  se  ecfija  la  residencia 
y  vecindad  juntaa,  eon  prefer^ijiciu  á  la  nuturales^  y  cuales- 
cpiiera  otras,- las  cuales  ciertamente,  no  pueden  por  si  fió- 
las suplir  e\  defecto  de  aquel  conocimiento,  en  cuya  inteli- 
gencia no  tiene  ítieouv^i^nte  el  que  un  natural  deje  de 
elegir  cuando    no  es  vecino. 

Cl  sr.  Tagle  contesto,  que  no  debia  tenerse  por  agravio 
una  esclusion  á  que  la  misuaa  persona  esqluida  nabia  dado 
lugar  por  la  renoncia  que  hizo  de  la  vecindad,  si  ya  la  te- 
iua,  6  por  no  huberla  adquirido,  para  lo  cual  es  libre,  y  que 
en  eate  supuesto  podía  aprobarse  como  se   halla  el  articiilo: 

rain  embarspr^ -es  de   creer,  que^  el  congreso  acuerd*   los 
..echo3  de  veoíndad  al  que  ef  natural  de  un  lugar    y   resi* 
de  constante  mente  en  él«  r^         T 
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ll  ir«  Najem:  que  el  me  por  eaitialMád  «•  brilA  et  dfat  d« 
Im  elecciones  en  el  lu^^ar  de  mi  nacimiento  y  tiene  fija  tu  reai* 
deucia  en  una  municipalidad  distinta*  no  es  debido  sea  elector 
•n  aquella,  perqué  carece  del  cÓQOcímitoto  de  las  pemonafe,  ni 
tampoco  conviene  que  tea  electo,  poique  so  elección  puede  coin« 
eioir  een  la  que  haya  betbd  en  la  municipatídad  de  su  resi^ 
deocia  h  bitual,  y  una  de  ellas  resulta  sin  voto  en  le  elec« 
oion  á  que   él  ha  de   concurrir  en  t^  distrito^ 

£1  sr^  Cortázar  dijo,  quie  se  apartaban  tos  "si^.  préo» 
pmantes  de  la  cue^ión  princí[ml,  f¡aé  ^óAstste^én  tA  débeme 
no  ecfligirse  las  calidades  que  eít  ifrtieuto  apresa,  pqea  de 
estas  es  muy  distirrta  la  d^  ser  daturaf^  q^e  )a  ba  propiiés« 
to  uno  de  los  sres.  qtíe  baft  imbladet  qué  etta  ^  ^be  ré* 
servar  para  euándo  se  iipruebé  H  ertic^foi,  porqtio  e«  «na 
verdadera  adición, 

£1  sr.  Laso  de  |a  Ve^  dfo  'era  4fn  ttí  «fonef^to  re« 
dundante  la  calidad  de  la  reatdeftchi,  «típuestii  la  Teéft|d<id|t 
porque  esta  lleva  consigno  el'dóiqióibtV,  y  ést^  rtb  Be'e;éqiiié« 
re  sino  por  la  residencia;  que  fci1ra^lbdk>|K  dé  la  ^maybt  pár^ 
te  de  los  bienes  y  el  anitno  de  permanecer,  quepmr^esa  j 
otras  señales  se  mue^a,  pi^uéban  la  teéiñdad  que  eonsi|p# 
Ijeva  la  residencia. 

El  sr.  Villa  maüifesto,  que 'según  un  aftiAilo  qife  el  con* 

Eeso  aprobó  para  adquirir  la  vecindad  bastlt  twf  en  tía 
jar  alguna  propiedad  raik  i  l6  qiié  probaMeaníénte  se  agre« ' 
gara  la  corta  residencia  de  tres  meses,  pero  nó  urfa  Oons^ 
tante  y  fija  residencia  <¿omo  se  ha  creidt>  necés^ia  para  ' 
ser  vecino:  que*  por  lo  misme  no  éStá  |^r  dei^as  é|  «esi« 
gir  la  residencia  per  separado,  cuándo  es  ÍQdief>ebsaMe  parm 
al  conocimiento  de  las  per»onaa  qué  se  han  dé  elegir. 

El  sr.  LaKo  de  la  Vega)  que  la  éo^pra  sola  da  al* 
gtmos  bienes  ao  podia  dar  veeindad,  porque  ésta  ea  inse« 
parable  de  la  habitación:  que  el  arthrtiló  -relativo  ^  Ja  pro* 
piedad  de  que  se  ha  beeho  meiieión  Mr  «f^ébadojá  lo  ine» 
nos  poi  el  Que  habla,  ea  eoneéplé  de  ^e  haMa  de  afi«« 
dírso  la  residencia  6  tiabitaeion. 

El  sr«  Najeria  dijo,  que  habia  vueHo  á  la  eonblsién  el 
articulo  perteneciente  i  (a  residencia,  pero  Ma  ^biéhttaiDéii- 
te  impertinente  la  ouestion,  porque-  en  Substancia  áitiu|tte  na 
resida  ni  sea  vecino,  lo  que  él  articulo  qtié  >habla  éé  ta  pro* 
piedad  dice,  es  que  sea  reputado  ccHHo  vecfno?'  qbe  én  eimc» 
to  al  que  ahora  se  discute  debe  adVértfírsé  que  as  tidispeiisa» 
ble  un  intimo  conocimiento  de  las  personiss  i,  qiifetiaa  va^  ^Ija^ 
«irse,  y]  este  sob  la  puede  dar  la  veeindad  y  ^la  riaidatiaia^ 

£1  ar.  presidenta  praeiovia  qite  se  saepMdieaa 'la  pra« 
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iMite  diyemon  h»Mú  -  me  la  comísípn  pretenUte  redaofsdo 
el  articulo  <|ae  trata  -  de  la  reftidencia,  porque  no  era  pru- 
dencia ec»igir  ana  calidad,  antes  de  lo  que  te  wpa,en  lo  que 
eVla  coosÍ9te:  que  es  Deeesario  tener  presente  que  la  ciudad 
de  Mexieo  no  p«^rtenece  ya  al  eftado;  y  que  en  ella  resi* 
dea  sugeio»  beneméritos  que  no  solo  paca  electoren,  »iuo  para 
diputados  también  poseen  aptitud  sobrada  y  honradez  suficiente* 
Fí  sr.  Villa  dijo,  que  bien  puede  uno  ser  vecino  de 
UD  iufi^r  sin  residir  en  el  constantemente, 

^  sr.  Tagle  contest.>,  que  la  confusión  ba  nacido  det 
trastorno  de  ideas  á  que  la  comisión  da  lu^ar,  cuando  pa- 
va acT  residiente  eesige  sobre  lus  condiciones  d^  lu  vecin- 
dad ei  tener  otras  contra  el  oompn  raodo  de  pynsar^  por  el 
cual  pairece  que*  es  bastante  per njanecer  en  un  lugar  para 
llamarse  Fesidente,  y  no  asi  para  ser  vecino^  pues  para  esto 
se  oeceaitan   otras  calidades. 

El  sr.  MarJtinez  de  Castro  manifestó,  que  en  las  leyes 
Bd^  delse  darse  á  las  palabras  otra  signifíeacipri  que  la  qu<) 
tiene  en  el^uso  común,  y  la  que  está  marcHda  en  los  ^ic* 
cíooarioa^  pues  de  lo  coutrario  resuUaria  que  eUaa  fuesen  uno» 
sústsrios  cpie  no  pudiesen  comprender  el  comuo  de  las  geor 
tes,'  q\  menos  supiese  observar:  que  bajo  esta  inteíí|fenGÍa 
podjan  ecsamioarse ,  las  palabrus  vecindad  y  rendencia^  las 
cuales,  sesrun  el  diccionario  ea^tellano,  tiene  un  aiií(|no  síg« 
-níficado,  a  saber:  morada^  babitacion  ó  domicilio  que  se  tie* 
ne  en  un  lagar:  que  por  lo  mismo  puede  supfiniirse  en  el 
-aitic«/e,   como  redundante  de   la   palabra  residencia. 

£i  sr.  Najera  pidió  que  se -leyese  en  el  mismo  diccionario 
las  ^timas  pairas  con  que  el  articulo  de  vecindad  con» 
^tuye  oue  son  las  siguientes:  ,,en  el  termino  señalado  por  la 
iey^'  é  hizo  advertir. que  esta  es  la  diferencia  esencial  que 
hay  entre  las  palabras  vecindad  y  residencia;  j  que  no  sien^ 
do  ambas  lo  mismo,  ninguna  de  e«las  se  podía  combatir  por 
reanudante  « 

Se  suspendió  esta  discusión,  .y  se  levantó  la  t^ion  pü* 
hiiea,  para  quedar   en   secreta  ordinar¡i|« 

Sesmn  de^i  de  julio   de  i8a6. 

X«ída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  di4  .caen* 
ta  con   Iqs  pficíos   siguientes  del   gobernador  de  este,  estado. 

I.f  P^jticipando  haber  comunicado. á  la  tesorería  la  ór- 
¿^n  correspondiente,  p«ra  que  le  abone  al  escribiente  de  esta 
*ecf|siaTÍa  d.  Rómulo  Najara  el  su^dd  dp'quinientp»  -pe»<>« 
«íO^lcH.  Eiiteradp. 

Tom.  riíL  18 
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t>  Acomf^fi^o  la  repréi^iitacioñ  de  ík  dtfMitBwon  ter* 
ritoriai  de  Tft^o  en  tfue  pide  sé  aclaren  elefnnat  4uda6  <|im 
le  ocurren  en  mis  deliberaciones!  í  la  comisión  de  MinerkU 

Se  di6  |>nmera  lectura  &  la  siguiente  redacción  del  ar* 
ficulo  de   vecindad  que  lacotttimon  ha  presentado. 

,,8eftor. — La  comisión  de  constitución  ha  redactado  ^ 
articulo  de  vecindad    en    los  términos  siguientes- 

Es  vecino  del  estado:  primero,  el  que  ha  residido  en 
ÍA  por  el  espacio  de  un  aíSo  con  algún  arte,  industria  6 
profesión:  segundo,  el  que  tuviere  en  el  una  negoeiaeion  que 
gire  un  cppital  de  quinientos  pesos  pera  arriba:  tercero,  el 
propietario  6  arrendatario  de  bienea  raices*"  '8e  aeftaló  «ü 
dia  24  para  »\x  dii^susion. 

Se  pusieron  á  discusión  los  artieulos  qu^  estaban  misipeni- 
sos  de  la  ley*  de  admirustracion  de  justicia  en  lo  crimina^ 
de  los  cuales   el  primero   es  el  siguiente; 

MÍ9  £s(as  fiauEas  comprenden  (tiabla  de  lai»  que  se  otor^ 
gao^  en  fa^or  de  la  libertad  ó  soHura  del  reo  que  no  e^ 
sujeto  á  pena  corporal)  la  misma  ot>ligaeien,  j^se  otorgarán 
er\  los  miamos  términos  que  se  estableoiel^n  para  los  de  eib» 
lumniá   en   el  capitulo  anterior^ 

A  petic'on  dct  sr.  O^aez  se  leyeron  loa  artieulos  deT'e» 
pítulo  anterior,  en  que  se  detallan  las  obÜgraeiones  que  tra^ 
con'tigo  la  fianza  de  éalumnía)  que  ne<rnr\  uno  de  los  mía» 
lno'«  articulo^  consiste  en  presentáis  á  la  petsonm  fiada  y,  resb 
ponder   k  ks   resultas  del  juicio. 

Kl  mismo  sr.  Olae«  dijo,^  que  la  fianza  de  que  m-  ti*»- 
ia  es  diMínta  de  la  de  oaltt«mia  y  no  lleva  consigo*  las  mis- 
mnn  obligaciones  que  ésta,  en  la  cual  no  aolo  se-  responde 
por  la  presentación  de  la  perene,  sino  también  pon- las  re» 
•últas  del  juicio:  que  en  su  inteligencia  uo  ae  puede  ¿pr»-' 
bar  e)  aftieulo 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  fiador  te^  p<ldta  obligar  i  l# 
que  quisiere  y  contraer  la^  obligaciones  que  le  pareeieee,  y 
qUe  en  cuatito  &  la  fianza  de  calumnia  debia  tenerse  pre- 
sente que  en  ella  na  se  ecstge  el  responder  pcy  la  personái 
y  también  por  (as  resultas  del  juicio,  sino  disyuntivamente 
un>  ú  otro:  que  para  l*^ftti|car  es|^ .  becho  «e  |mmAí4^  asentar 
el   articulo  respectivo, 

Se  leyó  el  arrieulo  de  que  se  ha  heetio  mefic?<>i^  q»#  dice 
de  este  modo:  „fí^ta  fitinea  comprenderá  k  'egur'idad  dé 
Ja  persona  fiada  y  la  de  responder  i  las  retqhat.dél  juieio. 

Kl  sr.  Qtacts  esptiMo,  que  no  efa  disyuntiva  eomo  aest¿ 
ba  de  verse,  sino  oótrutativa  la  partícula  eoloeada  eiit#e  loi 
dos  estremos  en  cuestioii^  y  que  aunque  el  fiédor  paed*  míAí^ 
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jmrae  i  coanto  quiera,  no  le  debe  %eneír  Ym  /ey  tine  lo  ne* 
ce««río,  pues  de  otro  modo  se  dificuluna  la  fiauxa:  «jue  pa* 
ra  la  soltura  del  reo  que  no  merece  pena  corporal,  basta 
estar  á  la  seguridad  6  presentaeíou  de  la  persona  fiada,  y 
que  debe  ecsigirse  al  mismo  tiempo  el  responder  por  las  re* 
aujtas  del  juicio. 

JEi  sr.  Najera  manifestó,  que  el  articulo  que  se  discute 
no  debía  referirse  al  del  capitulo  anterior  en  cuanto  á  la  con* 
4eoiicíon  de  eo^tas,  porque  parecía  muy  servil  y  duro  secar 
en  una  e^reel  a  un  iiombre  sin  que  uieve  acreedor  a  pena 
eorgoraf  por  la  ánica  razón  de  que  no  tenia  lo  que  las  co8« 
tas  importasen:  que  el  articulo  que  precede  al  que  te  con- 
broYÍerle  debió  quedar  también  suspenso,  porque  una  de  su^ 

eries  eesige  una  fianza  de  estar  á  las  resultas  del  juicio, 
cual  como  acaba  de  manifestar  es  injusta,  y  quisiera  por 
Unto  que  antes  de  pasar  adelante  se  recliücase  si  estaba  lus» 
pensó  en   la   realidad  &  babia  sido  aprobado. 

El  vr,  Martines  de  Castro  manifestó  tener  al  tnargen 
\tL  noia  de  aprobado  el  articulo  que  antecede  al  que  está  pues. 
tg  á  diseosiofj,  y  dijo  que  disyuntivamente  se  eesige  en  ¿1 
6  la  segundad  de  la  per^na,  ó  la  de  e»tar  á  la^  respltas 
de\  ^^Vc'io;  ba^o  cuyo  concepto  podia  muy  bien,  refer'rse  ¿ 
los  de]  capitulo  anterior  el  articulo  que  i^e  controvierte,  puea 
ya  se  entiende  que  aquellas  obligaciones  se  contraen  y  se 
otorgan  respecto  de  la  soltura  del  reo  en  su  respectivo  ca« 
so,  y  no  todas  juntas  ni  aun  tiempo:  que  per  lo  mismo  se 
pedia  aprobar  sm  inconveniente. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  el  articulo  ahferiorjestaba  bien 
aprobado,  pues  para  la  soltura  del  leo  bastaba  asegurar  por 
laedio  de  la  fianza  la  presentación  de  la  persona  nada,  pa- 
ra que  ella  satisfaciese  O  lo  que  importasen  las  costas  á  que 
ella  podria  ser  eondenada,  supuesto  como  i  ya  se  deja  eirten* 
der,  que  no  merece  pena  corporal:  que  sin  embargo  de  esto 
¿o  i2kcbia  referirse  al  eapituo  anterior  el  articulo  que  se  dis« 
ente,  porque  daba   lugar  i   equívocos 

El  sr.  Mora:  que  era  bastante  claro  el  articulo  que  se 
discuite  y  supuesto  el  anterior  po  debía  temerse  que  algn- 
Bo  ereyese  se  eesigiau  juntas  todas  las  obligaciones  para  el 
simple  efecto  áe  la  soliura  de  un]*reo  que  no  merece  pena  cor* 
pofmU  Espiicó  como  el  sr*  Martinea  el  articulo  y  concluya 
diciendo  que  se   podia  aprobar, 

fil  sr.  Qlaez  espuso,  que  algunos  neeesHarian  ppra  enten* 
derlo  de  una  .espticacdon  como  la  que  ha  dado  el  sr.  prcopinan*- 
té5  y  valia  jcnas  que  se  omitiese  un  articulo  que  neoewtaba  do 
*^5?^S*fiÍP**^>P*'?Í^Hl*^'"**°*^  estando  ya  aprobado  el  aiiierior 
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El  sr.  Martínez  de  Castro:  que  a«¡  como  habían  síj© 
demarcadas  en  el  capitulo  anterior  laí^  oh|:oaciOí'es  por  la 
fianza  de  la  persona  y  por  U  de  estar  á  las  resultas  del  jui- 
cio y  el  modo  de  otorgar  uiiajyitri,  as  a^ií,  ya  que  no  se 
demarcan  espre>amente  debe  á  lo  menos  referirse  el  articulo 
Ú  atjuelios  otros,  sin  que  parezca  ociosa  eNta  rodsccion,  y  t*](i 
que  ba»te  decir,  ecsíjase  ésta  ó  ia  otra  fíanza  sin  indicar  el 
modo  de   verifícarla  por   una   s  mple   referencia  siquiera» 

El  8r«  Cortázar  dijo,  que  cuando  estaba  ^a  asentado  el 
modo  de  ecsigir  esia»  fianzas  deb  a  sin  duda  tenerse  por  ii« 
útil  el  repetirlo,  ni  el  rí'ferirse  á  los  arlicu.ós  de  dicho  de- 
tall, pues  la  ley  no  reconoce  otro*  con  ,que  se  pueda  con- 
'fundir:  qué  debía  por  tanto  omitirse  quedajido  siempre  asen- 
tado que  el  ecsigir  las  fianzas  de  cortas  cuarido  no  tiene  el 
reo  facilidad  de  pagar  por  si  aiisuio/  es  decir,  cuando  es 
inútil  la  seguridad  de  una  persona,  lejos  de  ser  un  servifismo 
contribuye  6  que  el  reo  salga  de  la  prisión  y  á  que  no  >ea 
uno  solo,  sino  dos  los  medios  de  que  puede  valerite  para  con- 
seguir su  soltura. 

Retiró  la  comisión  por  inútil  «1  articulo  que  se  discute. 
170,  Si  sobre  la  calidad  y  valor  de  los  bienes  raices  su- 
jetos á  la  fíanza  se  suscitare  cuestión,  se  formará  pieza  s  - 
parada  encabezándola  con  el  auto  de  soltura,  )h  escritura  de 
fianza  y  el  escrito  ó  escritos  en  que  se  contradiga  su  ad« 
^lision. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  para  evitar  se  acumulen  to/laa 
las  dilgencias  en  un  solo  cuaderno,  que  no  se  pueda  ma- 
nejar, era  muy  útil,  lo  que  en  el  articulo  se  consulta,  que 
á   consecuencia   se  debía  aprobar. 

Declarado   en   ebtado   de    votar,  fué  aprobado»- 
171.     Si   después   <le   otorgada   la   fianza   de    responder    a 
las   resultas  del  juicio    se   mostrase  parte   el   ofendido    podrá 
pedir  que  se  amplíe  aquella  á  la  cantidad    que   fuese  nece- 
saria,   según   las  circunstancias.  Aprodado. 

En  el  capitulo  que  trata  de  los  fiscales  se  halló  suspen- 
so entre  otros  el  siguiente  articulo,  que  es  eí  primero  de 
el'os,  y  se  pu?o  á   discusión. 

190.  l'ara  el  efecto  se  la  pasará  la  sumaria  y  es^iondrá 
dentro  de  tres  días  cuanto  le  parezca  y  convenga  en  or- 
den á    la    instrucción    del   procedimiento. 

El  SI.  Najera  <^ij«s  que  se  uianiíestasen  los  motivos  de 
la  suspen  i  n   de   est^;   articulo.  '       » 

El  sr.  presidef.tí  man  fe>tó,  que  al  dia  siguiente  podrían 
tenerse  á  prevención  l:is  actas  ►n  que  conste  la  disc'sion  de 
est«>  articulo  y  qu '  entretanto  se  podía  coatiuuur  la  üei  pro* 
Jecto  4le  coastituoiou. 
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Contínn^  la  dí^a^iori  del  arlíóulo  qu^^qued'»  pendiente  el 
dlía  anterior  pertenecitíiite  á  d'cho  proyecto  i¿u<?  está  ccwice- 
bido,  Begun  la  reforma  con  que  lo  preventu  hoy  U  cotui« 
aioii,  en    los  termino:*  sig^entf  9. 

Para  íscr  elector  de  partido  ne  requiere  ser  ciu»!udi»MO 
en  el  ejercicio  jde  wus  dert-cho»,  mayor  de  íd  ofios  y  veci» 
no  y  ec!»¡>tente  en  la    respectiva  aiufnCipHl.dud. 

FA  i«r«  Mora  dijo,  que  habia  creído  la  eomÍHÍon  nece«a« 
rio  sustituir  a  la  palabra  residente  la  qne  ahora  *e  h.ilia  ra 
articulo,  porque  aquella  tiene  dos  sigiiiticacioue»  diverjas  que 
no  fe  deben   confundir. 

M  sr.  Valdovino^  conteMÓ,  que  «i  fe  trataba  de  la^  e|t»c« 
eíone»  muniripaleft  no  debia  dar^e  el  nombrtt  de  e|(;ct'  ret 
efe  partido  á  los  que  en  ellas  eligen:  que  se  aclare  ente  con* 
cepto. 

Kl  %T.  Mora:  que  do^  clases  de  electores  hay  uníca  •  en» 
te  de  partido,  y  lo?»  que  han  de  votar  en  la  junta  genenl: 
que  en  e^Ce  articulo  se  trdtu  de  los  q«e  han  sido  electos 
por  Ibs   moncipaüdades  de  un    partido. 

Rl  «r.  Valdovinos  dijo,  que  do  aprol>ar  co  no  %e  hnlla 
resultaba  el  inconveniente  de  que  qntf.l.t<«e  escluido  de  5er 
Ci^ctor  e\  naturul  y  vecino  de  un  partido  que  no  residie* 
se  en 'una  municipalidad,  ni  estuviese  ec^ístente  en  elfa.  . 
K?  sr.  Mora  espUMO,  que  era  sin  duda  mayor  nial  que- 
dase sin  voto  una  municipal  dad  entera,  que  el  que  dejase  de 
ser  elector'  el  natural  de  un  partido,  que  porque  no  pudo 
6  ño  quizo  dejó  de  enlar  presente  el  día  de  la  elección;  y 
ne  aquel  se  segu.a  de  eo»igtr  solo  la  vecindad  y  natura- 
( za,  i'orque  dos  ó  nins  niunicipatidades  eligirmn  m\  ¡ncon* 
\ en  ente  en  tal  caso  á  un  mismo  eiector:  que  deb;a  tener- 
fe  presei'te  que  no  hay  f«uplente«  para  e»ta!^  faltas  ni  pne-^ 
de   haberlo^,  siendo   la   oouiíhíoii  tan    pM*4ajeru, 

FA  sr,  Valdovino*  d  jo,  que  ete  inconveniente  de  la  coin- 
cidencia de  dos  elecciones  en  un  mi«mo  su  reto,  se-  pr<'ca- 
Vi<4  suficientemente  con  lo  último  que  h»i  d'cho  e4  sr.  pr -o- 
pinante,  á  saber:    cofi   que  se  nombren   •»up!t»nte'*. 

KI  ür  iVajera  expuso,  que  e|  nombramiento  de  suplentes 
supone  muchos  susfetos  utde**  que  ha«^uii  la  elección  y  hoHro 
quienes  e||a  recaiga:  que  adeni-^s^da  lugar  á  que  los  pro- 
Jíít  taños  se  e«t'usen  ó  dejen  de  a'»istT  ios  «up'ente'»,  6  ten-. 
fC  que  espí^rarío-  'a  junta  tres,  cuatro  y  mas  dias  con  no  orio  per- 
Jü.'Cío  de  lo«  a<jistentes. 

Kl  *r.  Mora:  que  ó  babíah  de  concurrir  Io\  supVntes  ea 
*í  b'gar  de  la  junt^  ó  habiin  de  venir  siendo  l'amido-^  de 
^stH<  fi  lo  primero,  se  aiOie»Ubaa  sia.^objeto;  y  si  lo  segua* 
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do,  te  detenia   á  la  junta;  perjudicando  i  los  que  la  eom- ' 
ponen,  y  alterando  la  tranquilidad  de  todos  loe  que   conocen 
cuan  peligrosas  son  estas  reuniones,  que  solo  deben  8ub^i$tif 
los  momentos  precisos  para  des^nmeBAr  su   misión* 

Declarado  sufícteptemepte  di^l^tidp  fue  aprobad?  el  ar- 
ticulo. 

Para  ser  .elector  de  la  jun.ta  general,  seVequiere  ser  cíu^ 
dadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  mayor  de  25  años  y 
vecino  y  ecsistente  en  el  respectivo  partido  al  tiempo  de  la 
elección. 

El  sr.  Mora  manifestó,  que  este  {^rtlpulp  tiene  los  mis- 
moh  fundamentos  que  el  anterior,  y  la  concisión  ha  hecho  eta 
él  la  misma  variación. 

El  sr.  Presidente  propuso,  que  si  se  ecsijr¡es^  la  asisten*- 
cia  y  presidencia  física  en  un  lugar  para  pode^  salir  elec- 
to por  él,  quedarian  escluidos  de  ser  electores  todp^  los  que 
tal  vez  por  mera  casualidad  estabaa  fuera  el  dia  do  la  elec- 
ción. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  este  mal  dependía  de  la  volun- 
'  tad  del  mismo  sugeto  que  salia  fuera  del  jugar,  y  qua  á  na^ 
die  debía  culpar  sino  á  él  mismo:  que  asi  como  ño  puede  elegirse 
a  los  que  estah  fuera  del  estado,  porque  tal  vez  la  mayor  par- 
te de  las  munioipalidailes  eligirían  ^  una  misma  persona,  asi 
tempoco  debe  elegirse  al  que  esté  ^uera  del  lugar  p«r  .6J|  mis* 
mo  inconveniente. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  hablaba  solo  de  los  que  estu- 
viesen dentro  del  estado  los  cuales  no  debían  absolutamente* 
•er  escluidos^ 

El  sr.  Tagle  manifestó,  que  la  voz  ecsistente  era  equivo- 
ca y  no  debía  por  tanto  haberse  sustituido,  á  la  otra  que  firji 
algo  mas  determinada  y  que  estaba  bastante  obscura  en  el  ,arti-^ 
culo  la  elección  de  que  él  había,  pues  se  puede  eritender 
qae  ó  es  aq**ella  en  que  va  á  elegir  el  que  fue  electo  por 
las  municipalidades,  y  es  ocioso  ecsigir  que  se  halle  presen- 
te en  el  lugar  el  dia  de  ía  elección,  porque  ya  se  supon  e 
^ue  no  pue<!^  votar  de  otro  modo,  ó  aquella  en  que  salió  electo,  y 
en  tal  cuso  van  í  quedar  privados  de  H  voz  pasiva  muchos 
sugetot,  8Íi>  oír*  delito  que  su  falta  ó  ausenpia  el  clia  de  lat 
elecciones:  que  se  aclarasen  por  ía  comis'ian  éstas  dudas. 

El  sr  Mora  hizo  ver  que  la  palabra  ra^tc/b'cra  pedíate* 
Berse  por  jiahítual  ó  solo  por  acfual,  y  en  este  ultimo  sen- 
tido la  usó  la  comisión  ei|  .é)  articulo;  mas  viendo  <|ue  aun  to- 
stada en  su  priine.ra  acepción,  le  pareció  mas  conveniente 
éspljcaría  de)  modo  que  se  halla,  según  el  c*ial  quedan  á  la 
Yeldad   ¿sduidos  de  ser  electores  todos*  aquellc^  ^e  esteii^ 
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anseotct  el  ¿m  4m  fm  eleceiou,  como  que  el  ünrro  medio  qtie 
luy  ^pem  ipreeaver  ^ne  vmo  tel^  electo  por  dot  purten,  es 
e^sigir  U  preteneia  fíftee,  U  one- «o  puede  mullí pHcerse:  que 
en  orden  á  fat  eíeeeion  debe  enfeadcfe  goe  en  aquella  en  que 
▼a  á  salir  electo  para  la  junta  general  el  que  ha  de  oon^ur* 
rir  á  etí»;  para  cuja  añayor  aer»raeioti  ha  pretendido  boy  ro* 
démiméo  ia  comi»ion  el  artículo  de  vecindad,.  ecflig4endo  6  la 
renkieneia  de  ua  aSo  con  una  oeupacion  honesta  o  tener  una 
negociación  de  bOOpenn  para  arriba  áter  propietario  ó  arren* 
datario  de  bienes  raices. 

£1  sr«  Tagle  eapuso*,  que  ia  vecindad  comiste-  en  tener 
Ikabflacioo  y  ho^r  con  familia  en  algún  punto,  y  la  reftíden* 
cía  sapone  algan  mayor  arratraraiento;  pero  que  |á  ersinten- 
cía  se  pierde  sola- con  salir  oel  lugar,  a  direreucia  de  aque. 
lias  otsRS  doa  catldade«,  y  resultará  sin  disputa  que  las  perit 
somn  mas  á  proposito  para  ser  eleetores,  quo  son  puntualmente 
quienes  mas  reu«an  serlo,  se  saldrán  del  lugar  en  donde 
fmeden  ser  electas,  y  el  entado  se  va  á  eneontrar  privado 
de  mocbos  hombres  otiles  á  quienes  deja  abierta  la  puerta 
para  que  se   nubstraigan   de  deiiempeAar   eéte   encargo. 

E\  sr.  Mora  manifestó  que  este  inconveniente  que  acá* 
ba  áfi  apuntar  el  «r.  preopinante  no  es  ocasionado  iior  el  ar« 
tieulo,  pues  aunque  él  no  suHsinta  cualquiera  ciudadano  que 
am  qaiera  servir  m'nguna  cotnision,  puede  salirse  del  estade, 
ya:  pac  el  mi^oio  hecho  queda  cemento  de  sus  cargan,  puea 
no  £ay  medios  compulsivos  para  o !>liga rio:  que  ademas  nun^ 
ea  se  escu«an  por  lo  general,  y  antes  bien  solicitan  los  rtui 
dadmoa  estas  comisiones  pero  si  algunos  hay  que  las  reU4 
sen  vale  mas  no  nombrarlos,  pues  no  sale  bien  hecho  nun« 
•a,  lo  que  se   bami   con  poca   ó   ntngmta  gana* 

El  sr.  Castro  dijo  que  mas  conocimientos  tienen  por  le 
regular  de  los  intereses  del  partido,  dish*íto,  4  estado  los  que  lo 
reeoaoeefk,  que^  aquellos  que  no  salen  de  un  lugar,  y  que  no 
ae-  debe  eacluír  \}ór  lo  mismo  a  los  qUe  estén  fuera,  entre 
^eoes  se  contarán  siempre  loa  militares  que  generalmen* 
ieamian  de  aquí  para  allí* 

El  sr.  Mora  manife8t6,a«e  el  queHo  estuviese  eosistente 
•nref  kigardela  eíencioir  el  qia  en  que  cHase  celebra,  fue* 
ra  tf  no  militar,  quedaba  esclu¡4o  de  ier  elector:  que  nd 
kitei^a  tanto  ol  que  este  ten^  muchos  conocimientos^  romo 
•I  que  ínfluyAh  ígoalmefite  la»  secciones  iguales  de  población 
•■  la  eJeceioa  fMira  diputado»^  y  que  para  esta  es  indiepen* 
sable  que  la  ley  no  de  lugar  a  que  uo  misilio  sogeto  salgli 
ia  electdr  por  dos  ó  mas  lugares 

fia  «Ti  Ptedrae  dyo^  4|uo  |Hir  ol  eoogreio  geaeral  tftofl 
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t>  AcomfiHiifi^o  la  representación  de  ík  difMitattíon  ter^»' 
Htoriai  de  Tft^o  ^n  tfue  pide  sé  aclaren  elgiinat  óudaB^a» 
le  ocurren  en  mis  deHberaeionest  í  la  eomismn  de  Mmertá^ 

Se  dio  |>rtmera  lectura  &  la  siguiente  redacción  del  ar* 
fíenlo  de   vecindad  que  la- cotttision  ha  presentado. 

,,8eftor. — La  comisión  de  constitución  ba  redactado  el 
articulo  de  vecindad   en    los  términos  siguientes. 

Es  vecino-  del  estado:  primero,  el  que  ha  rMÍdido  en 
ÍA  por  el  espacio  de  un  aiSo  con  algún  arte,  industria  6 
profesión:  segundo,  el  que  tuviere  en  el  una  negociación  que 
gire  un  capital  de  quinientos  pesos  pera  arriba:  tercero,  el 
propietario  6  arrendatario  de  bienes  raices*"  '8e  aeftaló  el 
dia  24   para  su  discusión. 

Se  pusieron  i  discusión  los  artículos  qcñB  estaban  auspen» 
sos  de  la  ley*  de  administración  de  justicia  en  lo  crimina^ 
de  los  cuales   el  primero   es  el  siguiente. 

MÍ9  Estas  fianeas  eomprañden  (habla  de  ]%%  que  se  otor* 
gan^  en  fa^or  de  la  libertad  ó  soUura  del  reo  que  no  eM¿ 
sujeto  á  pena  corporal)  la  misma  obligaeien^  y^se  otorgardh 
en  los  mismos  términos  que  se  establecieron  para  fes  de  ca- 
lumnia  en   el  capitulo  anterior^ 

A  petición  del  sr.  OUes  se  leyeron  los  artieulss  de^c«lk 
p?tulo  anterior,  en  que  se  detallan  las  oblig^eúmes  que  tra^ 
conmigo  la  fíanza  de  óalUmnía^  que  se<rit5)  uno  do  los  nía» 
flio4  articulo^  consiste  en  presentar  á  la  persona  fiada  y,  rea» 
ponder   i  ki   resultas  del  juido. 

Fa\  mismo  sr«  Olaea  dijo,^  que  la  fianza  de  que  m-  tra- 
ta es  distinta  de  U  de  ealuemia  y  no  l^eva  consigo  las  mis- 
rn^in  oblignciones  que  ésta,  en  la  cual  no  ík>Ío  se-  responde 
por  la  presentación  de  la  perdona,  sino  también  penliure» 
•ülta»  del  juicio:  que  en  su  intetigeaaia  uo  se  piíede  ¿pret-^ 
bar  ej  articulo 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  fíader  te  podía  obl^r  á  le 
que  quisiere  y  contraer  las  obligaciones  que  le  pareeíeee,  y 
qUe  en  cuatito  &  la  fianza  de  calumuia  debia  tenerse  pre* 
•ente  que  en  ella  na  se  ecsi^e  el  responder  {Ky  la  peraeriÉ 
y  tambif*n  por  las  resultas  del  juicio,  sino  disyuntivamente 
un')  ú  otro:  que  para  l*^eti|car  es|^ .  b«cfao  ee  jiedi^^  asentar 
el   articulo  respectivo. 

Se  leyó  el  articulo  de  que  se  ha  hecho  menerou^  qeé  dice 
de  este  modo:  „Esta  fisnca  comprenderá  la  Seguridad  dé 
Ja  persona  fiada  y  la  de  respoiider  i  las  retqHat«del  jdieio. 

El  sr.  Qiat^e  esntme,  que  tio  efa  disyuniiva  eoiuo  aca^ 
ba  de  verse,  sino  oot>tilativa  la  partícula  «alocada  enfcte  lot 
dos  estremos  en  cueflüoa,  y  que  aunque  el  fiéáor  pued*  míAí^ 
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jtrse  i  caaDto  quiera,  no  \e  debe  %em^ír  Ym  /ey  tino  lo  ne« 
ceitario,  pues  de  otro  modo  se  dificulUrís  la  fiauxa:  que  pa* 
ra  la  soltura  del  reo  que  no  merece  pena  corporal,  basta 
estar  á  la  seguridad  6  presentaeion  de  la  persona  fiada,  y 
qoe  debe  ecsiglrse  al  misuio  tiempo  el  responder  por  las  re* 
aultas  del  juicio. 

£1  sr»  Najera  manifestó,  que  el  articulo  que  se  discute 
no  debía  referirse  al  del  capitulo  anterior  en  cuanto  á  la  con* 
4eaacíon  de  eoütas,  porque  ^arecia  muy  servil  y  duro  secar 
tu  ana  cafeeí  k  un  Jiombre  sin  que  fueve  acreedor  a  pena 
corporal  por  la  única  razón  de  que  no  tenia  lo  que  las  cos« 
tas  importasen:  que  el  articulo  que  precede  al  que  te  con- 
trovierte del^ió  quedar  también  suspenio,  porque  una  de  su» 
partes  ecsige  una  fianza  de  estar  á  las  resultas  del  juicio, 
n  cual  como  acaba  de  manifestar  es  injusta,  y  quisiera  por 
Unto  que  antes  de  pasar  adelante  se  rectificase  si  estaba  lua» 
jienso  en   lai   realidad  6  babia  sido  aprobado. 

£{  ^r.  ]HI  rtinez  de  Castro  manifestó  tener  al  tnargen 
"hi.  notrn  de  aprobado  el  articulo  que  antecede  al  que  está  pues* 
íp  á  difusión,  y  dijo  que  disyuntivamente  se  ecsige  en  ¿1 
6  la  segundad  de  Ja  perene,  ó  la  de  ef^tar  á  la^  resultas 
¿e\  juicio-,  ^^y^  ^^yo  concepto  podia  muy  bien,  refer'rse  á 
los  del  eapiíujo  nníerior  el  articulo  que  ¡fe  controvierte,  pues 
ya  se  entiende  qye  aquellas  obligaciouet  se  contraen  y  sa 
otorgan  respecto  de  la  soltura  del  reo  en  su  respectivo  ca« 
so,  y  na  foda^  juntas  ni  aun  tiempo:  que  por  lo  mismo  se 
podja  aprobsr   %\n   inconveniente. 

El  sr  Olaex  dijo,  que  el  articulo  anferiorjestaba  bien 
aprobado,  pues  pñra  la  soltura  del  leo  bastaba  asegurar  por 
medio  de  la  tT^jtsea  U  presentación  de  la  persona  nada,  pa- 
ra que  ella  stiiiffacit^se  O  lo  que  importasen  las  costas  á  que 
ella  podria  ser  condenada,  supuesto  como  |  ya  se  deja  etrten* 
der,  que  no  merece  pena  corporal:  que  sin  embargo  de  e»to 
ño  dcbia  referirse  al  eapituo  anterior  el  articulo  que  se  dis* 
cate,  porque  daba   lugar  i   equívocos 

Et  sr.  Mora:  que  era  bastante  claro  el  articulo  que  so 
iRscute  y  supuesto  el  anterior  po  debia  temerse  que  alga- 
lio creyese  se  eesigiau  juntas  todas  las  obligaciones»  para  el 
simple  ef^to  de  la  soltura  de  urifreo  que  no  merece  pena  cor* 
pormL  Esplicó  como  el  sr.  Martines  el  articulo  y  concluya 
diciendo  que  sa   podia  aprobar, 

El  sr.  Qlaez  espuso,  que  algunos  necesita rian  p^ra  enten* 
derlo  de  una  .eapUca^ioa  como  la  que  ha  dado  et  sr.  preopinan<- 
té;  y  valia  xnas  que  se  omitiese  un  articulo  que  necesitaba  de 
^^l^S^tíP'**?>P*t*í^Hl^'^"**°*^  estando  ya  aprobado  el  anterior 
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El  sr.  Martínez  de  Castro:  que  aai  como  hnbian  síd© 
demarcadus  en  el  capitulo  anterior  las  ohl:uac;oies  por  la 
fianza  de  la  persona  y  por  Id  de  estar  á  las  resultas  del  jui- 
cio y  el  modo  de  otorgar  uiia|yitr;í,  as  a^.n,  ya  que  no  se 
demarcan  espre^aniente  debe  á  lo  menos  referirse  el  articulo 
ú  aquellos  otros,  sin  que  pare^^ca  ociosa  e»»ta  redacción,  y  sia 
que  baste  decir,  ecsíjase  ésta  ó  la  otru  fíanza  sin  indicar  el 
modo  de   verificarla   por   una   s  mple   referencia  siquiera» 

El  8r«  Cortázar  dijo,  que  cuando  estaba  ^a  asentado  el 
modo  de  ecsigir  esías  fianzas  deb  a  sin  duda  tenerse  por  n» 
útil  el  repetirlo,  ni  el  rv-ferirse  a  Tos  arlícuiós  de  dicho  de- 
tall, pues  la  ley  no  reconoce  otro  con  ^que  se  pueda  con- 
'fundir:  qué  debía  por  tanto  omitirle  qnedapdo  siempre  a>en- 
tado  qué  el  ecsigir  las  fianzas  de  co^^tas  cuando  no  tiene  el 
reo  facilidad  de  pagar  por  ri  aiisuio;  es  decir,  cuando  es 
inútil  la  seguridad  de  una  persona,  lejos  de  ser  un  servirismo 
contribuye  6  que  el  reo  salga  de  la  prisión  y  á  que  no  >ea 
uno  solo,  sino  dos  los  medios  de  que  puede  valerse  para  con- 
seguir su  soltura. 

Retiró  la  comisjojí  por  inútil  ^1  articulo  que  se  discute. 
170.  Si  sobre  la  calidad  y  valor  de  los  bienes  raices  su- 
jetos á  la  fíanza  se  suscitare  cuestión,  se  formará  pieza  s  - 
parada  encabezándola  con  el  auto  de  soltura,  tu  escritura  de 
fianza  y  el  e^H^rito  ó  escritos  en  que  se  contradiga  su  ad« 
](nision. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  para  evitar  se  acumulen  tollas 
las  dllgencias  en  un  solo  cuaderno,  que  no  se  pueda  ma- 
nejar, era  muy  útil,  lo  que  en  el  articulo  se  consulta,  que 
á   consecuencia  se  debia  aprobar. 

Declarado   en   ebtado   de    votar,  fué  aprobado.. 
171.     Si    después   «le   otorgada    la   fianza   de    responder    4 
las    resultas  del  juicio    se   mostra«»e  parte   el    ofendido    podr£ 
pedir  que  se  ampl<e  aquella  á  la  cantidad    que   fuese  nece- 
saria,   segiHi   las  circunstancias.  A  prodado. 

En  el  capitulo  que  trata  de  los  fiscales  se  halló  suspen* 
so  entre  otros  el  siguiente  articulo,  que  es  eí  primero  á^ 
el  os,  y  se  pUí«o  á   discusión. 

100.  Para  el  efecto  se  le  pasará  la  sumaria  y  es^ionddl 
dentro  de  tres  dias  cuanto  le  parezca  y  convenga  en  ór-. 
den  á    la    Instrucción    del   procedimiento. 

El  Sí.  Najera  í'ijo,  que  se  manifestasen  los  motivos  de 
la  suspen  i  n   de   este    articulo. 

El  sr.  presidef.t»  man  fc^tó,  que  al  dia  siguiente  podrian 
tenerse  á  prevención  liis  actas  ►n  que  conste  la  discusión  de 
es-te  articulo  y  qu »  entretanto  se  podía  coutiuuar  la  dei  pro* 
jecto  4le  coastituoiou. 
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Contína^  la  difusión  del  artíbulo  quí^qued'i  pendiente  el 
día  anterior  perteneciente  á  d'cho  proyecto  v¿u<?  está  coíic»?- 
bido,  ftegun  la  reforma  con  que  lo  presenta  hoy  U  comi- 
sión, en    [os  termino:*  sig^enteí*. 

Para  ser  elector  de  partido  ne  requiere  ser  ciududa'io 
en  el  ejercicio  de  »U8  derechos,  mayor  de  ^5  años  y  veci* 
no  y  ec!•i^tente  en  la    respectiva  muincipHl.d-dd. 

Kl  Mr.  Mora  dijo,  que  habla  creido  la  oomiftion  necesa- 
rio !KU>ti(uir  a  la  palabra  residente  la  que  ahora  «e  h.iiia  ea 
articulo,  porque  aquella  tiene  don  HÍgiiificucionea  diverüat  que 
DO   »e  deben    confundir. 

Kl  sr.  Valdovino".  conteMÓ,  que  si  se  trataba  de  la^  elec- 
ciones municipalefl  no  debía  fiarse  el  nombre  de  electa  rea 
efe  partido  á  los  que  en  ellas  eligen:  que  He  aclare  este  con» 
cepfo. 

Kl  sr.  Mora:  que  do^  clases  de  electores  hay  uníca  •  en» 
te  de  partido,  y  lo>  que  han  de  votar  en  la  junta  generd: 
que  en  e^te  articulo  se  trata  de  los  q«e  han  sido  electos 
por  \8S   mnncipalidades  de  un    partido. 

Rl  sr.  Vaidovinos  dijo,  que  du  aproI>ar  co  no  se  hnlls 
resultaba  el  iacon veniente  do  que  qutila^e  escluido  de  ser 
c\^-clor  e\  natural  y  vecino  de  un  partido  que  no  residie- 
se   en 'una   municipalidad,  ni   e-stuviese   ec^istente  en   elía.    . 

Eí  sr.  Mora  e^tpUHO,  que  era  sin  duda  mayor  mal  que- 
dase sin  voto  una  municipal  dad  entera,  que  el  que  dejase  de 
Ser  elector'  el  natural  de  un  partido,  que  porque  no  pudo 
o  ño  quizo  dejó  de  estar  presente  el  dia  de  la  elección;  y 
que  aquel  se  segu.a  de  eosigir  solo  la  vecindad  y  natura- 
liza, forque  dos  ó  nia^  ntunicipalidades  eligirían  f^in  incon- 
\en  ente  en  tal  caso  á  un  mismo  eiector:  que  debía  tener- 
se presente  que  no  hay  suplentes  para  estas  fa(tas  ni  pwc-, 
de   haberlo*,  siendo   la   comisión  tan    p^^jera. 

EJ  sr,  Valdovino^  d  jo,  que  e^e  inconveniente  de  la  coin- 
cidencia de  dos  elecciones  en  un  mi«mo  sujeto,  se-  preea- 
Via  suficientemente  con  lo  áHimo  que  h^i  debo  o4  sr.  preo- 
pinante, á  saber:    con   que  se  nombren  'tupiente*». 

El  «r  iVajera  e^[»u8o,  que  el  nombramiento  de  suplentes 
supone  muchos  sui^eto-i  utdes  q'ie  hagan  la  elección  y  ho^ro 
quienes  ella  recaiga:  que  adem.is^da  lugar  á  que  los  pro- 
p.ttaros  se  excusen  ó  dejen  de  asist  r  los  suií'ente",  6  ten*. 
^  que  esperarlo^  la  junta  tres,  cuatro  y  mas  dias  con  tioorio  per« 
Jujcio  de  |o«  asistentes. 

Kl  ^r.  Mora:  que  o  habiaá  de  concurrir  lo\  suplentes  en 
*f  Irgar  de  la  junt%,  o  habin  de  venir  siendo  Hámulos  do 
^Müu  si  lo  primero^  se  aioie»Ubaa  sia.^objeto;  y  si  lo  seguo* 
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doy  te  detenia   á  la  junta;  perjudicando  i  los  que  la  com- ' 
ponen^  y  alterando  la  tranquilidad  de  todos^  loe  que   conocen 
cuan  peligrosas  son  estas  reuniones,  que  solo  deben  subsistir 
los  momentos  precisos  para  deseinDeñar  su   misión. 

Declarado  SMfícieptemepte  diai^.tidp  fue  api'pbad?  el  .ar- 
ticulo. 

Para  sej  .elector  de  la  jun.ta  g^en^ral,  seVequiere  $er  ciu^ 
dadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  mayor  de  25  años  y 
vecino  y  ecsistente  en  el  respectivo  partido  al  tiempo  de  la 
elección.  * 

El  sr.  Mora  manifestó,  que  este  ^rtieulp  tiene  los  mis- 
moh  fundamentos  que  el  anterior,  y  la  concisión  ha  heoho  en 
él  la  misma  variación. 

El  sr.  Presidente  propuso,  que  si  se  ecstjries^  la  asisten*-* 
cía  y  presidencia  física  en  un  lugar  para  pode^  salir  elec- 
to por  él,  quedarian  esctuidos  de  se^  ejectores  todp^  los  qué 
tal  vez  por  mera  casualidad  estabaa  fuera  el  dia  do  la  elec* 
cion. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  este  mal  depeodia  de  la  volun- 
'  tad  del  mismo  sugeto  que  salia  fuera  del  jugar,  y  qua  á  na^ 
die  debia  culpar  sino  á  él  mismo:  que  asi  como  no  puede  elegirse 
a  los  que  estali  fuera  del  estado,  pprque  tal  vez  la  mayor  par- 
te de  las  munioipalidailes  eligirian  9  unja  misma  persona^  asi 
tempoco  debe  elegirse  al  que  esté  i\iera  del  lugar  p«r  6j|  mis* 
mo  inconveniente. 

£1  sr*  Presidente  dijo,  que  hablaba  solo  de  los  que  estu- 
viesen dentro  del  estado  los  cuales  no  debian  absolutamente* 
ser  escluidos^ 

El  sr.  Tagle  manifestó,  que  la  voz  ecsistente  era  equivo- 
ca y  no  debia  por  tanto  haberse  sustituido  á  la  otra  qup  ^r.a 
algo  mas  determinada  y  que  estaba  bastante  obscura  en  el  .arti- 
culo la  elección  de  que  él  habla,  pues  se  puede  eiitender 
que  ó  es  aq'*ella  en  que  va  á  elegir  el  que  fue  electo  por 
las  municipalidades,  y  es  ocioso  ecsigir  que  se  halle  presen- 
te en  el  lugar  el  dia  de  la  elección,  porque  ya  se  supon  e 
que  no  pue<é  votar  de  otro  modo,  o  aquella  en  que  salió  electo,  y 
en  tal  caso  van  4  quedar  privados  de  la  voz  pasiva  muchos 
augetos,  8ii>  otro  delito  que  su  falta  6  ausenpia  el  dia  de  lat 
elecciones;  que  se  aclarasen  j>or  la  comisión  éstas  dudas* 

El  sr  Mora  hizo  ver  que  la  palabra  residencia  pedia  te* 
oerse  por  )iahítual  ó  solo  por  .acfual,  y  en  este  ultimo  sen- 
tido la  usó  la  comisión  ei|^)  articulo;  mas  y iendo  <|ue' aun  to- 
Biada  en  su  primera  acepción,  ie  pareció  mas  conveniente 
ésplicarla  del  fnpJp  que  se  halla,  según  el  c'ial  quedan  á  la, 
Té^dad   excluidos  de  ser  electotes  todosl*  aquellos  que  esteii^ 
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anwntet  el  Am.  Ú9  la  0lece¡iHi,  como  que  el  unrro  medro  qtte 
Iny  ^ra  pretaver  ^tie  aao  salga  electo  por  dot  parten,  es 
e^sigir  la  preteoeia  fítiea,  laoseao  puede  moUipHCTirse:  que 
en  orden  á  ia  elección  debe  enteaderae  goe  et  a(|tie1)a  en  que 
▼a  á  salir  electo  para-  la  jmila  general  e)  qtte  ha  de  ooneur* 
rir  á  eHa;  para  cuja  mayor  aef'traeion  ha  preaenAido  boy  re* 
€2eetada  (a  coraiftion  ei  artíealo  de  vecindad,  ectigiendo  6  la 
restnieneia  de  un  afio  con  ana  ocupación  bonp«ta  o  tener  ana 
negocfacími  de  500  peto»  para  arriba  á- ser  propietario  ó  arren« 
datario  de   bienes  raices. 

El  sr.  Tagle  eapusa,  qae  Ja  vecindad  cotisi^te-  en  tener 
Ittbítaeion  y  ho^r  con  familia  en  algún  panto,  y  la  retiden* 
cía  «apone  aigan  mayor  arratraraiento;  pero  qoe  la  eosinten* 
eia  se  pierde  soto- con*  salir  oel  lugar,  a  difífreucia  de  aqtie» 
lias  otaas  doa  cafidade*^  y  resaltará  sin  dbpvta  que*  las  perit 
sofiaa  mas  á  proposito  para  ser  eleetoret,  qae  son  pmitualmeptfe 
quienea  mas  reu«an  serlo,  se  saldrán  del  lugar  en  donde 
paeden  ser  electas,  y  el  entado  se  va  á  encontrar  privado 
de  Bocboa  hombres  4tiles  á  ouienes  deja  abierta  la  puerta 
para  que  ae  mibstraigan   de  dettempeftar   este   encargo. 

E\  sr.  Mora  manifestó  que  este  inconveniente  (jae  acá* 
ba  d^  apuntar  el  «r.  prifOpinante  no  es  ocasionado  por  el  ar« 
tiealo,  poes  aairT|ue  él  no  suHsinta  cualquiera  ciudadano  que 
am  qaiera  servir  ninguna  cotnísion,  puede  salirse  del  estadtf, 
ya  poc  el  mi^mo  hecho  queda  cemento  de  sus  cargan,  pues 
no  aay  me<kos  compulsivos  para  oMigarlo:  que  ademas  nun^ 
ea  se  eseutan  por  lo  general,  y  antes  bien  solicitan  los  riúi 
dedmoe  estas  comisione*;  pere  si  algunos  hay  que  las  reU4 
sen  vale  mas  no  nombrarlos,  pues  no  sale  bien  h^cbo  nan« 
ea,  lo  que  ae   luiea   con  peca   ó   ntngona  gana* 

fil  sr.  Castro  dijo  que  mas  conocimientos  tienen  por  le 
regalar  de  los  intereses  del  partido^  distrito,  4  estada  los  que  lo 
recoaocefl,  qua  aqueUoa  qae  no  salen  de  un  lugar,  y  que  no 
ae-  debe  eacluir  ]iór  lo  mismo  a  los  qUe  estén  fuera,  entre 
^eops  se  contarla  siempre  loa  anlitares  que  general  meo* 
ie  andan   de  aquí  para  alfu 

El  sr.  Mora  manifestó^  qae  el  queHo  estuviese  eosistente 
evef  lugar  de  la  eíeacioir  el  aia  en  que  eHa^e  celebra,  fue* 
ra  tf  no  militar,  quedaba  esclui4o  de  ser  eiectors  que  nd 
intefsasa  tanto  al  que  este  ten^  muchos  conocimiento^^  como 
•I  qae  ínflayAh  palmante  laa  seeciónea  iguales  de  población 
aa  ía  cleceioa  para  diputados^  y  que  pnra  esta  es  indiirpen* 
sable  que  la  ley  no  de  lugar  a  que  ao  misi&o  sugeio  sa^li 
ée  e^clor  por  dos  6  mas  lugares 

fil  §ea  Ptedrai  dyo^  4|ua  ikmt  al  aoagreso  geaeral  eitaa 
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autorizados  los  militares  para  elegir  y  ser  electos,  sin  tener- 
ellos  la  calidad  de  vecinos  ni  raeidentes:  que  á  esta  dispo- 
•icion  e»  contraría  la  ley  que  se  trata  de  dar,  supuesto  qge 
.confunde  a  los  militares  con  los  demás  ciudadanos  en  esta  parte. 
El  sr.  Mora:  que  en  la  constitución  federal  terminante, 
mente  se  libra  á  la  discreción  de  los.  estados  el  arreglo  d# 
las  calidades  para  ser  electores:  que  es  muy  distinto  el  iiom* 
braniiento  de  estos  del  de  diputados,  y  que  aun  cuando  ri^ 
giese  la  ley  que  indica  el-  sr,  presidente,  dada  por  un  go^ 
b.erno  central  antes  de  proclamarle  la  federación,  no  se  po^ 
dia  entender  respecto  de  los  electores,  sino  de  io»  diputados. 
Leyó  el  articulo  9.°  de  la  constitución  f^eral  que  dice  asi: 
9,Las  calidades  de'  los. electores  se  prescribirán  constitucionalr 
mente  por  las  'egislaturas  de  los  estados,  á  las  que^  tambioa 
corresponde  reglachentar  las*  elecciones,  conforme  á  loa  prin^ 
cipios  que  sé  establezcan  3n  esta  constitución. 

El  &r,  presidente  dijo,  que  el  arreglo  de  las  elecciones 
confíado  á  los  estados  se  halla  sujeto^  según  el  mismo  articulo 
que  se  acaba  de  leer  á  las  bases  dadas  ^n  la  misma  constitución, 
y  que  no  habiendo  en  ésta  cosa  que  contradiga,  sino  antes  bien 
confirme  el  modo  cpn  que  se  eligen  los  militares,  deben  te- 
nerse como  que  están  en  posesión  de  aquella  ecencion.« 

£1  sr*  Tagle  espuso,  que  con  dar  á  la  palabra  vecin- 
dad la  acepción  legal  que  ha  tenido  hasta  aquí,  se  evita- 
ban las  confusiones  que  resultan  de  ecsigir  a<^lemds  la  ecsis- 
tencia  ñsica:  que  asi  se  evitaría  el  que  por  dos- lugares  fue- 
se electo  un  mismo  sugeto,  y  desde  luego  habría  vertido  es- 
la  idea,  si  en  lugar  de  la  palabra  ecsistencia  no  hubiera  oí- 
do equivocadamente  en  el  articulo  anterior  la  otra  residen- 
cia: que  para  resolver  en  cuanto  este  articulo  con  algún  mas 
acierto,  podía  tomavse  en  consideración 'previamente  lo  que 
deba  entenderse  por  la   palabra  vecindad. 

El  fli.  Mora  manifestó,  que  no  le  ha  parecido  bien  "i. 
la  comisión  admitir  la  definición  de  vecindad  que  indicó  el  sr. 
preopinante^  y  que  en  cuanto  á  lo  dicho  por  el  sr.  presiden- 
te debe  tenerse  presente  ta  diferencia  que  hay  entre  un  elec* 
tor,  tuya  asistencia  fija  por  un  dia  no  tiene  otra  que  pue- 
da suplirla,  y  un  diputado  resptcto  del  cual  puede  regir  4a 
ley  de  que  se  ha  hecho  mención,  no  por  crear  en  favor 
de  militares  un  privilegio,  sino  por  igualarlos  á.  los  demaa 
ciudadanos,  pues  si  en  aquellos  se  ecsigiese  la  vecindad  J 
residencia,  nunca  podrían  ser  diputados,  como  que  un  bene* 
ficio   publico  anda  siempre  de   aquí  para    allí, 

^El  sr.   Najera  dijo,  que  en  las  e  ecciones  de  <a  consU^ 
tttcion  española  se  ccsige  la  f  eaíd^nci^  actual;  y  geAcraimen*- 
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to'  en  todfíii  la« '  elecciones  de  etectoree;  nai  eo»')  no  eeH 
^e&ikia  la  palabra  resjdeociii  pur  evo  le  ha  euplicado  el  sen* 
tido  en  ^f^  drbe  tomai-M  en  el  articulo:  que  para  diputa* 
do«  es  eoMi  distinta,  porque  aqui  no  ;8  índispeiisable  la  ec« 
aistenoia  o  presencia  li-<iea,  y  de  hay  resulta  que  un  mismo 
«ngeto  paeda  aer  electo  por  el  logar  de  su  naturalesa  y  por 
ef  dtf  su  residencia;  que  los  piilitares  como  que  op  pueden 
leoer  e»ta  ultima  eireunstancia  quedarían  perjudicados,  cuan* 
do  kaflandoee  foera  del  lugar  de  «o  nacimiento  solo  pi^die» 
sea  ner  electores  por  este  so!o  lugar,  pues  los  demás  en  las 
■iiesiae  oirctinstaneías  lo  podían  ser  por  dos  principios,  y  ' 
por  esto  se  lea  concedió  que  también  fuesen  elegidos  por  el 
lagar  en  donde  se  hallan  al  tiempo  de  la  eleecien. 

£1  sr.  presidente  propuso,  que  el  militar  no  dehiá  ser 
escfuido  de  elector  por  su  auseucia,  pues  esta  es  en  bencfíeio 
pablico  qoe  lejos  de  perjudicarlo  le  debia  de  servir  de  mi- 
.  rüo. 

El  sr.  Mora  contesta,  que  el  militar  que  estaba  destl* 
«aéo  por  el  gobierno  en  algún  punto  se  debia  tener. como 
el  empleado,  que  mi  puede  ni  debe  ser  electo  para  nombrar 
diputados:  que  i  uno  y  á  otro  te  es  imposible  ir  á  da^  sn 
^oto,  ya  por  ne  desamparar  su  destino,  ya  también  porque 
el  mWmo  gobierno  le  habia  mandado  no  separarse  de  aquel  ' 
higar,  en  cayo  caso  dejaría  de  influir  en  la  elección  áque* 
lia  «eeeion  de  población  que  lo  hubiese  nombrado,  porque  * 
como  se  tiene  dicho  no  hay  suplente  que  pueda  concurrír 
eo  iugar  de  este. 

Ei  mr»  presidente  manifestó,  que  habia  entre  los  emplea» 
dos  y  los  militares  gran  diferencia. 

£1  sr»  Mora  hi^o  ver  que  no  había  hablado  de  todos 
los  aailitarea  sino  de  aqueUos  á  quiches  el  gobierno  tenia  ocupa* 
^oa  eecluaiva mente  en  un  lugar. 

Declarado  sufíoientemfcnte    discutido,  fu8  aprobado  por' 
IMÉriea  el  articalo,  salvando  su   voto    los  sres.  presidente  y 
Castro  es  la  ultima  que  comprende  las  siguieptes  pelabrast 
y  eesisteote  en  el  respectivo  partido  al  tiempo  de'  la  elección. 
£1  sr.  Tagle;  que  el  público  habia  visto  en  el  períódico 
del  Sol   el  estracto    del  acta    del    dia,  en    que  el  sr.  Mera 
dijo  que  era  infractor  de  las  leyes  el  gobierno,  cuya  contes« ' 
ftaeton  ne  esta  en  ella  íntegra:  que  por  eHo  so  honor  com*' 
prometido  ecsige  que  se  le  oiga,  si  es  asi   que  se  tiene  for« 
oíado  (al  concepto  del  gobierno,   y   que  4  este  fin  te  le  dé . 
corso  á  la  noción  que    días  pasados   hizo  relativa  k  esto 
«bjetó^ed  cuyo  acto  protesta  no  ser  animo  del  gobierno  aerimi* 
«ar  á  nadie  sino  salvar  su    honor. 
feas.  VUi.  19 
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"      Bl  if.  prps?áente  dyó,  que  el  ha^ierge  ha11ti<l«'enf<>nRo  irn# 
délos  «res.  secretarios  habia  impedido  que  pmlie^n  concnrrír 
para  firmar   la  ccriifícacion  de  qué  trata  ia'mooioa  m  qué' 
ip  refiere  el  pr.  preopinante. 
Se.  levantó  la  aesion 

Sesión  de  as  de  julio  de  1826* 

Leída  y  aprobada  fa  acta  del  dia  anterior  ae  dió.eDen»> 
tt  eon  los  píicios  siguientes  del  g^obernadorde  «ate  estado^ 
W    Ramitíendp  el  espediente  formado  ootí  motivo  de  ím*. 
ber  avisado  á  e^le  gobierno  el  tribunal  del  consulado  qii«  c«« 
taba  en  sus  funciones  por  no  haber  asuntos  d«l  e»tado.  Se 
mandó  pasar  á  la  comisión  de  legislación* 

2."  Acompañando  el  espediente  formado  por  el  joes  !•• 
trado  del  partido  de  (xmiquilpan' sobre  üesaveneneíat  qn* 
hay  entr^  al^runos  pueblos  y  otros  particulares,  A  laa  coaiW. 
alones  de  gubernacion  y  constitución^    * 

Se  puso  i  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  eont* 
titucio'n  sobre  el  modo  en  que  deben  quedar  redactadoe  lo» 
artículos  relativos  á  las  calidades  que  se  ^sigen  ,á  loa  alcé» 
ture 

.     9|No  .podran  ser  eTectares  de  partido:  primero  loa  qa#^ 
en  la  municipalidad  ejerzan  al.  tiempo  de  la  elección  funoio*' 
n^s  judiciales  ya  civiles,  ya  eclesiásticas,  ya  militares»  Según* 
do:  los  que  desempeñen  al  tiempo  de  la  elección   ñuieionea 
gubernativas  eclesiásticas,  civiles  ó  militares  con  titulo  6úm* 
pacho  formal  del  gobierno  civil  eclesiástico  6  militan 

.  El  sr.  Najera  dijo,  que  debia  discutirse  por  partes  el 
articulo,  advirtiendg  con  r^acion  á  la  prin^era,  que  era  con* 
veniente  eseluir  de  ser  electores  á  las  personas  que  éjensie» 
seo  al  tiempo  de  la  elección  alguna  clase  de  jurisdicion  pof> 
e^  influjo  poderoso  que  tienen  sobre  la  voluntad  de  los  de* 
más,  según  ideas  vulgares:  que  por  transigir  con  estas  hft 
sido  puesta  en'  parte  la  eschision,  pues  hay  otra  razón  mas 
fuerte  como  es  la  de  no  distraer  de  sus  ocupaciones  á  esUr 
elase  de  empleados  que  sirven  mas  al  publico  en  sus  dea» 
tinos  que  en  concurrir  iL  una  elección  qne  otros  pueden  dea* 
empeñar  tan  bien  h  mas  que  ellos,  como  que  no  Nevan  la 
prevención  en  &vor  de  ía  clase  propia,  ni  en  contfa  de  las  d«* 
nás:  que.^l  infli\}o  en  cierto  modo  aun  parece  necesi^rio  para  di* 
rigir  &  un  solo,  punto  la  elección,  y  que  pueda  haber  isi^ 
yoria..     r  «       • 

El  sr.  Mora  espuso,  que  eran  inutfles  lás  palabrea  en  tm 
munieípakdadj  después  que  tiene  ya  aprobado  este   congrí» 
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m  «oibo  Tequmto  iadispentable  p«ra*«er  elector  Ta  ee9*^ett« 
eia  al  üempo  d«  la  eleceíon^  j  la  fecindad  en  el  Ingit  en 
^e  ^la  te  praetica,  pue^  dis  a^i  resulta  que  lot  que  ejer* 
■an  juriadificioii  fuera  por  lu  ausencia  quedan  eteroidaS|  y 
la  Mda  podría  caber  «olo  respecto  de  m  jueces  eesistentes 
en  la  ■woieipalidad  para  quienes  basta  decir  que  no  seao 
«iectorea  por  la  jurisdicción  que  ejercen. 

Deelarado  en  estado  de  votar  fué  aprobado    el  primer 

■liembro  del  articulo,  eseepto  bs  palabras  siguientea  en  h 

'  mMmiegifatíítaéj  las  cuales  se  pusieron  por  separado   4  vota» 

cien,  j  iberoo  reprobadas  por  el  eongreso,  salvando  so  voto 

loa  aiea.  ViOfverde^  IlaHíueit  de  Castra  y  Vafdovinos. 

£a  eaaato  á  U  segunda  parte  dijo  el  M*.  Mora  que 
&abta  creído  la  eomisioA  necesario  ecsígir  un  despacho  i  íor« 
BMd  oombramieoio  del  gobierno  para  no  poder  ser  elector, ' 
porcpe  no  aa  tengan  como  escluidoa  los  que  simplemente  des« 
•fi^&an  noa  conúsioa  temporal:  que  con  tal  requisito  no 
^Imj  racosTenieote  fo  aprobar  este  segando  miembro  del  ar« 
culo. 

Declaradlo  en  estado  ie  votar  fué  aprobado. 
^  yySo  podran  ser  electores  de  la  junta  genCraL  Prime* 
»o,  loa  ^  at  tiempo  de  la  elección  ejeraan  en  todo  el  par* 
'tklo  foneionet  jodieiales  ya  eivilet,  ya  eclesiásticas,  ya  mlK* 
tarea*  ScMndo,  loa  qoe  ^ersan  en  todo  el  paHido  al  tiempo 
€le  la  etoecioa  funciones  gubernativas  eclesiástitas,  civiles  6 
ñilítares  con  titak>  6  despaobo  formal  del  gobierno  civil  ecle* 
^iáttieo  é  militar. 

£1  sr.  Mora  dijo,  ^ne  este  articulo'  esti  fundado  en  las 
Éiínnaa  irasonea  que  el  articulo  anterior  á  saber,  en  ¡n  ne« 
«esidad  que  bay  de  dejar  4  eatoa  funcionarios  que  emnP^An 
«on  anas  obligaciones  de  que  resulta  el  buen  servicio  y  ^^^* 
fidad  del  público,  y  en  la  dificultad  que  habría  de  qoQ  fii<}« 
•en  bien  desempeñadas  sus  plaaas,  mientras  concurriesen  ^ 
ia  elección,  al  paso  que  no  faltarian.  buenos  electores  .áu^* 
^P^  aquellos  quedasen  eseluidos:  que  bis  palabras  tn  iodo  ef 
fttrlkb  debían  aqui  «miiürse  por  iguales  principios,  que  af 
-€Hnitíeron  otraa  semejaotea  en  el  articulo  anterior* 

Declarado  en  estado  de  votar  Aié  aprobado  por  par* 
.*tea  ri  articulo,,  eseepto  las  palabras  en  iétib  el  pariifh^  qao 
iueron  reprobadas  en  la  primera  y  segunda  de  qut  consta 
'^odo  tíy  salvando  ana  votos  las  ,mismoa  sres.  que  lo  hicieron 
«n  el  anterior.  '    \         .  >. 

Se  leyó  'la  minuta  de  decreto  relativa  ^^l  ^arírcglo  d^l 
Tamo  de  mineria.  ■  *  . 

El  ar.  Villa  iikHe6  ha  varíaoionea  91c  «h  materia  fia 
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térno^^y  habiéndola!  paiado  el  gobernador  'al  consejo,  ls« 
te  opino  que  la  consulta  de  la  diputación  está  resuelta  éu 
'  la  8  leyes  de  la  materia,  y  que  según  ellas  han*  debido  de* 
eidirse  loa  casos  que  hubieren  ocurrido  íi  ocurran;  pero  que 
sin  embargo  se  elevase  al  congrese  el  espediente  para  qiie 
resolviese  lo  conveuiente,  supuesto  que  está  discutiendo  la 
ley    de  la  materia* 

La  cemÍMon  es  del  mismo  etfncepto,  j  opina  qíie''  fot 
easos  que  ocurran  serán, ecsaminados  y  determinados  negun 
tus  particulares  circunstancias  y  conforme  á  las  leyes  'Je  la 
'  materia,  y  principalmente  por  la  última  declaración  que'só^ 
bre  el  asunto  ae  hizo  por  el  gobierno  general  á  c6n<9ulta 
del  tribunal  general,  estinguldó  en  lé  de  diciembre  de  1800, 
y  que  "por  lo  mismo" no  ecsigen  resolución  alguna  genera 
ni  partioular  las  dudas  que  ha  propuesto  Ja  diputación  de 
Tasco.  1. 

..  En  éfstM  virtud  propone  i  la  deliberación  del' congreso 
las  siguientes  proposiciones.  1^^  No  ecsígen  resolución  gené« 
ral  ni  particular  las  dudas  que  ha  propuesto  la  diputación 
territorial  .de  Tasco.  2.^  Las  que  ocurran  M>bre  el  pun* 
to  de  que  se  trata  se  determinarán  con  arreglé  á  las  teyet 
TJgentes  de  la  materia.  MéKioo  &c. 

Se  seüaló  el  dia  97  para  su  discusión. 
Se  leyó  también  por  primera  vez  el  siguiente  dicta  me  it» 
SefiorjzLa  comisión  de  milicia  dice:  que  ha  visto  la 
•onsulta  que  hizo  al  gobernador  el  ayuntamiento  de  Tulan* 
•ingó  «obre  si  los  eclesiásticos  que  pasen  de  50  a2os  de  eda4 
4eben  pagar  la  contribución  de  tres  reales  mensales,  que  pre« 
fija  el  reglamento  de  la  milicia  cívica,  y  lá  opinión  del  go. 
bterno  sobre  que  el  punto  está  déc'ulido  en  el  articuló  %^  del 
decreto  adicional  de  6  de  julio  de  823,  y  publicó  en  21  d^ 
mismo,  > 

La  comisión  opina  del  mismo  modoj.  según  lo  que  pre* 
▼¡ene  el  citado  articulo  que  dice  ^sí:  „De  cuanUfteseentos 
aparezcan  en  la  edad  de  la  ley,  no  siéndolo  por  servir  cap* 
M  concejil  mientras  ésta  dure,  ó  no  siendo  jornaleros,  se 
fortnará  lista  previniendo  el  regidor  ó  encargado  del  ft  i^» 
tamiento  á  cada  escento  que  contribuya  mensalmente  con  trea 
reales  para  gastos  de  la  miKcía.*'  De  que  se  sigue  con  rec- 
titud  que  no  e -atando  los  eclesiásticos  que  pasan  de  50  años 
%n  la  edad  de  la  ley  no  deben  sufifir  los  citados  tres  rea* 
les^  En  esta  virtud  la  comisión  propone  á  U  deliberación  d^l 
oongreso  la  siguiente  proposición. 

Loe  ecle;9Ía(«ticos  que  pasen  de  50  aSos  no  deben  pagi^r 
Ui  irea  reales  de   la  contribución  del  reglamento  de  la  mi» 
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tíM  cjviea  conforme  al  artteufo  2.*  ¿e  H    ley    adieeional 
Je  O  de  jaVio  de    8^3.  México  jdlío  34  de  890. 

Se  tomó  desde  laego  en  eonsideracion  este  dictamen  ¿ 
petjcíon  dtl  «r.  presidente,  y  puesta  ¿  dWcosion  la  prapo« 
aicion  con  que  concluye,  el  »r-  Najera  dijo  que  estaba  en 
la  substancia  de  ella  y  tenia  por  escentos  á  los  eelesiástieoa' 
de  mas  de  50  a&os  de  pa^r  la  contriHucion  de  qi»t  se  tra» 
ta;  pero  que  esto  no  se  mferia  del  articulo  á  qae  se  tñm 
ñere  la  comisión:  que  se  lea  algún  otro  en  que  esté  pre« 
ijada  la  edad. 

El  sr.  Guerra  (d«  B.)  dijo,  que  eti  el  artículo  á  qu» 
la  comisioa  se  refiere  se  trata  de  que  paguen  la  contribu* 
clon  todos  aquellos  que  aunque  se  hallen  eesentos  del  serví- 
cío,  estén  dentro  de  la  edad  de  la  ley,  eecepto  los  que  allí 
espresa:  que  dicba  edad  es  de  cincuenta  alos,  y  que  no  ha* 
ciendose  mención  de  los  que  pasan  de  ella  sino  paraespre* 
aártos,  es  claro  que  no  deben  pagar  la  contribución  de  trea 
real  s  los  eclestisticos  que  pasan  de  dicha  edad,  y  asi  ee 
com  o  se  infiere  de  aquel  articulo  la  proposición  ve  se  día* 
•ute, 

Se  leyó  el  decreto  de  9  de  jnlio  de  833,  publicado  as 
11  del  mísoio  mes  y  a2o« 

E  sr.  Olaez  dt)o,  que  de  la  lectura  del  decreto  an« 
teríor  se  deduce  con  claridad  la  eacencíon  de  los  eclesí&s* 
ticos  que  pn»en  de  50  aftos,  porque  la  lista  de  los  que  de« 
ben  pagar  solo  debe  comprender  á  los  que  pasen  de  d¡« 
«lia  edad,  según  dice  la  ley« 

El  sr,  Najera  manifesté,  que  cesa  la  obligación  de  con« 
Iríboír  '  cumplidos  ya  los  50  años,  y  es  elafo  que  por  es* 
€§  rason  están  escentos  los  eclesiásticos,  como  cualquiera 
otro  que  tenga  dicha  edad;  pero  que  aunque  se  haga  esta 
declaración  no  conviene  referirse  ¿  la  ley  como  propo  nC  la 
eomísion,  porque  ó  está  ya  espreso  y  terminante  el  caso  em 
dicha  ley  y  nada  nuevo  tiene  que  hacer  este  congreso,  é 
debe  declararse  ésta  escencion  y  no  hay  motive  para  reíe« 
rirse  a  aquel  decreto. 

El  sr.  Guerra   (el.    B.):   que  bastaba  se  hubiese      sua 
tado  la  duda  sobre  aquella  ley,  para  que  al  resolverla  fue* 
•e  preciso  referirse  á  el]a,  diciendo  que  se  proeedta  de  con« 
Ibrmidad  con  ella  misma. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  mejor  qne  el  acuerdo  de  que 
ae  trata  tuviese  el  carácter  de  resolución,  que  de  adaracion 
de  la  ley,  y  bajo  este  concepto  estaría  por  que  se  aproba* 
se  la  primera  y  no  la  segunda  parte  de  la  proposición  que 
m  diacQte» 
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Deotarada  sañcíenteinente  discutida,  fué  aproba<la la. prí* 
nc^a  parte  de  la  proposición  que  comprende  l^asta  las  pa« 
]ai;ni«  «ig*!! ¡entes   </é  ia  milicia  cívica» 

Se  puso  á  voCacron  la  scguiuia  que  abraza  todo  el  res* 
to  del  articulo  y  se  reprobó   por  el  congreso. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  el  artículo  que  redactó  la 
eomision  sobre  la   vecindad  y  dice  de   este  modo. 

;,,GIs  vecino  <d«l  estado*  Primero  el  que  ha  residido  en  él 
por  espacio   de   un   ano  con   algún  arte,^  industria  ó  profe* 
Motfo    Segundo,  el   que    tuviere,  en  él  una  negociación  que' 
gire   un  capital  de   50Q  {pesos  para  arriba.  Tercero^  el  pro«. 
pietarío  ó   arrendatario  de  bienes  raíces. 

Se  fijó  la  disoustoq  en  el  primer  miembro  del  articu* 
loy  y  el  sr.  Mora  dijo  que  la  residencia  en  un  lugar  no  de»' 
bia  dar  la  vecindad,  si  no  era  cuando  se  ejerciese  algún 
arte,  industria  6  profesión  por  el  espacio  de  un  a^o,  pues 
eon  tales  circuustancias  se  podría  conocer  lá  radicación,  gue 
es  lo  principal  en  el  caso." 

El  sr.  Najera  dijo,   que   falta  al  primer   miembro'  del 
crticalo  un  requisito  indispensable,  por  el  cual  se   entiéndala 
radicación,  pues   manifetada  esta  aun  con  menos  tiempo  pue* . 
de  tenerse  á  un  hombre  por  vecino  del  estado;  pero  de  otr^ 
manera  ni  un  año  basta  para  ser  vecino,  aunque   se  ejer* 
sa  en  todo  este   tiempo  a^gun  arte  ó  profesión;   y   así  por' 
ejemplo,   un  arquitecto  que  sea  llamado  para  dirigir  una  obra, 
«n  el  estado,  que  invierta  mas  de  un  año  en  esta  ocupación; 
Dero  que  sin  éoibargo  uo  lleve  k  su  familia  ni  dé  otra  prue* ' 
Da  de   querer  pemaneoer  en   el  lugar,  no  puede  tener  el  tí«^ 
lulo  de  vecino  ^ 

£1  sr.  Mora  espuso,  que  por  esta  razoa  na4ie  podría 
Mer  tenido  por  Vecino,  pues  pasados  no  solo  un  año,  sino' 
«aun  diez,  siempre  está  en  libertad  .para  no  permanecer  mas' 
kn  el  lugar,  y  cualquiera  prueba  que  dé  de  subsistir  en  él^ 
está  siempre  tuyeta  á  su»  posteriores  determinaciones:  *qúe  ea 
muy  remoto  el  caso  propuesto  en  el  ejemplo;  pero  que  aun 
citando  fuese  frecuente,  podri%  mantenerse  el  articulo  supues* 
io  que  la  residencia  de  un  hombre  en  cualquier  lugar  por 
el  espacio  de  todo  ua  año  le  hace  contraer  mil  relaciones 
que  lo  interesan  en  sus  adelantos^  y  ¿que  daños  podran  se* 
l^uírse  de  ^le  on  sugeto  en  tides  circunstancias  no  solo  elU 
ja,    sino  aun   sea   electo   para  cualquiei*a  comisión? 

£1  sr.  Villa  contestó,  que  si  en  el  ejemplo  puesto  su« 
pediese  que  el  arquitecto' continuase  viviendo  en' ufi  punto 
del  estado,  aun  concluida  la  comisión  que  al!i  lo  ^nbia  Wt^m 
YadO|  debía  teoerse  por  yecino  del  mismo;  ¡pero  que  babiaiw 
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l#  ni  g^Mi9t«(,  ^o  qae  fe  dihía  hacer  es  tu  e«ncepto  ert 
fjar  los  «vfioH  en  que  se  pierda  la  vaeinfUd,  coidom  ha  he» 
«ho  re^peeto  de  kw  derecho»  de  eiudadano;  y  esto  facilitará 
vmcbo  Va  diftiacton  ctril  del  que  ea  vecino,  euya  idea.  •• 
•»iá  «ufícienteiiiente   aclarada. 

*  £ft  «r.  Mora  «iíjo^que  le  parecía  bien  la  ¡dea  de  qae  aa 
|NMÍea«n  tos  notívos  por  que  ae  pierde  la  vecindad,  ann- 
^ae  ee  neceftano  persoadirae  de  que  la  ley  por  eesaeta  que 
paresea,  de)«  tientipre  de  compr*  nder  algunoa  caMM,  cuya 
preTiaiones  imposMe:  que  no  pueden  seguirle  gravea  iiicon« 
irenianlea  Ae  que  aea  electo  un  individuo,  que  con  las  cali» 
dades  necesarias  ha  tenido  su  residencia  por  un  ai&o,  ejer« 
cienda  algon  arte  6  profesión^  y  que  por  lo  niisoio  jnsuna 
•n  qoe  el  articulo  se  apruebe 

Ei  ar.   Laxo  de  la    Vega  pidii  que  ae   leyeae  la   ley 

^^,ttiutb  ^9  libro  9  de  la  recopilación  de  Castilla,  y  dijo  qué 

en  ella  está  asanife^da   etararaente  la  verdadera   idea  de 

▼acino  euifa  calidad  solo  se  adquiere  por  el  domicilio;  bbjo 

mm^  concepto  ea  inútil  poner  la  circunstancia   He   re«idtr  un 

-mió  en  ti  logar,  pues  un  dia  solo  tal   vea  es  ba»*tante   para 

•dqnintla,  cuando  se    manifiesta  de  un   tn<}do  autentico  el 

atmitko de peTmanecer  por  neoio  déla  trnslac ton  de  la  mayor 

mrte   de  ioé  bienes  o  de  la  radicación  de  la   famijia:   quo 

la  aíaiple  residencia  ain  ninguna  de  entas  circunstancias,  no 

puede  constituir  í  «no  vecino;  v  aunque  sea  morador  por  mas  de 

am  alio,  siempre  es  pjteriso  radicarse  para  obtener  aquel  título,  j 

del  níamo  modo  xaS  cargas  y  ventajas  que  le  son  ^neosas» 

El  ar*  Mora  conte«t¿,  que   no  debia  ocurrirse  a  laa  an. 

^mas  leyea  para  fijar    la  idea  de  vecindad,  porque    la  que 

eftas  ofrecen  es  tan  distinta  de  la  idea  verdadera  de  vecin« 

dad  qae  boy  ae  tiene,  conM>  lo  son  lo»  efectos  de  una  y  otra; 

^ne  ea  cuanto  i  esta  debe  considerarse  quje  su  objeto  prin« 

cípal  ea  el  ejercicio  de  los  derechos  pohticoa,  para   el  cual 

es  neeeaario   manifestar  que  se  tiene  .interés  en  Va  proaperi* 

dad  del  higar;  j  tal  interea  pareor  se  demuestra  |>0r  la  re« 

eideBcia  de  un  aftb:    que  sería  iuutil  esperar  |a  declaraoioa 

del   gae  trata  de  aer  Vecino,  porque  nadie  paede  obligarle 

i  que  no  ae  ausente,  tal  vez  el   mismo  dia  en  qaa  ha  dicho 

^e  ea  au  animo  permanecer  eh  aquel  punte;  y  que  por  otra 

parle  ea  también    perjudicial  el  hacer  constituir  el  titulo  de 

vecindad    en  esta  vana  declaracíofi,  porque  se  da  higar    k 

3ae  eiiAlqtiiera  por  salir  de  diputado  6  tener  otra  comisión 
e  que  M  pueda  sacar  ventajeo,  haga  la  declaración  de  que 
#é  trata,  coo  perjueio  de  loa  iniereaea  4«1  paia  a  qpie  ie  fli^ 
m6esu  adicto. 

Tom  mi.  «f 
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El  ir.  Laso  de  la  Vega  hizo  ver,  que  no  fueron  ilesconotfw 
dos   entre   los   antiguos   españoles    los   derechos     políticos,   y 
^ue   tuvieron  eltos  sus  cortes   i  las  que   eoncurrian   los  pre- 
curadores,  nombrados  por  los  vecinos  de    fos  pii«b[os:  que  lar 
idea   pue?,.de    vecindad    debre   ser   en  el   día  la   misma    que 
antes  se  tuvo  por  las  leyes  antiguas,  puesto   que  sus  efecto»- 
son  los  miamos,  y   para  adquiriría  sea  siempre   indispensable- 
la    radicHcion    en    el   lugar,,  y   el  tener   allí   la  familia,   con* 
cuya  calidad  na  es  necesario  esperar    que    pase   el  término- 
de  un  año;  asi  como    por   el  contrario  no   puede     reputarse* 
por  vecino  el  que  sin   domicilio  fijo  en  el  lugar,,  pasa  este- 
o  mas  tiempo. 

El  sr.  Mora  manifestó,   que  eX  articule  no  previene   se 
tengan  por  vecinos  los  que  sin  otra  calidad  han  residido   ua 
año  en  el  lugar,  sino  los  que  á   esta    han  agregado  las  cir-' 
eunstancias  de  ejereer  alguna  profesión  &  oncio,  por  la  cual 
han  contraido  en  él  relaciones    qne   los  hacen   adietes   a  los 
intereses  de  el  pais:   que   esto  es  pues,  lo  que  basta  para  que- 
iino   pueda   tener   fa    calidad  de  vecmo,  y  para  distrutar  loe 
derechos  que  le  son  aiiecsos,  los  cuales  no  son  los  mismos  que- 
antes  por  que  aunque  tuvieron  sus  cortes  los  españoles,   no* 
eran  sino  una  sombra  vana  del  sistema  representativo,  en  la 
quo  no    habia    igualdad    de    representación^  ni   producía    !»■ 
vecindad  los  derechos  que  hoy  le  acompañan  y  qpe  son  otree 
tantos  descubrimientos  de  los  modernos:  que  aun   la  eleceioiK'' 
de    alcaldes  era   bien  diferente  de   la  que  hoy  se  practica  y' 
todos  saben  que  eran  nombrados  por  los  regidores  perpetuoey^ 
en  cuyo  encargo  no  tenian  parte    alguna  otro  agente    que  eL 
dinero,  con   el  cual  se  compraba  lú  plaza  de   regidor:  que.'á- 
demás  de  todo  Fo    espuásto    debe  advertirse    en  cuanto  4  U- 
ley  de  donde  trata  de  tomarse  la  idea  de  vecindad,  que   sí' 
perteneee  á  la  novisima    recopilación,   no  puede   decirse   qiue- 
sus  efectos  fnespñ  favora  bles  a  las  antigsnaa  cortee  eepaffolas  por' 
<jue   dicha   recopilación    solo- sirvió  para  dar  en  España  i  la^ 
libertad  su  nHimo-  golpe. 

El  sr.  Nejera  dijo,'^e  si'  en  algo  habían  prbcedido- 
informales  las  leyes,  era  en  fijar  Fa  idea  de  vecindad  que- 
consiste  en  morar  en' a^un  punto,  y  tener  su  familia  y  no* 
gar  en  él:  quf*  esta  es  tamben  la  idea. que  comunmente  s»- 
tiene  de  vecindad  y  no  hay  uti^motivo  que  obligue  a  trastor-- 
«arla  sin  utilidad  ni-  provecho:  que  aUnque  no  hnbiese  an-i^ 
tiguamente  igualdad  de.  representación;  pero  habia  cargaa^ 
y  utilidades  |que  se  repartian  por  razón  de  la  vecindad:  qne- 
})or  ultimo  aunque  se  ecsija  cierto  tiembo  de  vivir  en  uit 
pueblo^  uo  debe  bastar  se»  este  tiempo  el  q^e  fuere  el  qpe 
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ÉB  ejerea  al^n  oficio  6  proFe^ioii,  7  es  siempre    necesario 
agregar  \a    idea   de    radicas  ion, 

de  so^pemUó  esta  diftcosion  y  se  levantó  la  sesión  publi* 
#a   para  quedar  en    secreta  ordinaria. 

Sesión  de   27    de  julio  de  826. 

I#eida  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  á\& 
cuenta  con  dos  oücios  del  eongreso  de  Micbuacan,  partici- 
pando en  ej  primero  haberse  reunido  en  sesiones  estraordi* 
jmrias  el  13  del  eorriente,  y  en  el  segundo  haberlas  cerrado  en 
10  ((el  mismo.  Ambos  se  contestaron  haberse  recibido  con 
Bgrado. 

Se  díd  eaenta  ignalmente  coq  otro  o6cío  del  congreso 
jOpostítucipnal  de  Chihuahua  participando  su  iustalacioiu  Entera* 
r.      j    /  '     ftilJcite. 

Se  leyó  y  puMi  a  discusión  el  dictamen  de  la  comisión 
^  mmerÍQ,  relativo  á  las  dudas  i|ue  promueve  la  diputación 
territorial  de  Taaco*  ¿a  comisión  concluye  eon  las  siguientes 
prr»po«ictonea* 

1^.     No  4»e«l^sn  reaolucion  general    ni  particular  las    do* 
¿AB  f|ae  W   propuesto  la  diputación  territorial  de  Tasco. 

A  petic'oniielpr*  Najera  se  leyeron  las  dudas  que  pro* 
pone  dicha  diputaeion  y  al  sr*  «Guerra  (d.  B.)  dijo  que  lai 
dudas  propucsias  por  la  diputación  territorial  de  Taseo^  no 
estaban  en  e|  €í^%o  de  ser  resueltas  por  el  congresO|  porque 
no  húy  eupediervté  sgbre  que  recaiga  una  determinación 
de  e^ta  natürajL'zai  que  los  que  se  suscitan  han  de  ser  tan 
varios,  comp  1|»  oircun^taneias  que  los  aoompaüen^  y  que  no 
puede  por  lo  mismo  darse  una  regla  general,  especialmen- 
ip  cuando  por  otra  parte  pueden  las  autoridades  á  quienes 
eorresponde  decirles  en  los  easos  que  se  ofrezcan,  ateniéndose 
i  b  regla  dictada  por  el  tribunal  de  la  minería^  con  el  objeto 
de  ^e  los  denuneios  de  admini^racion  sojí  en  ciertos  efeo« 
toa  en  su  caso  algo  leoiejante  k  aquel  en  que  hoy  se  en* 
eueiitra  el   ramo, 

£1  sr.  Najera  manifestó,  que  la  ordenanza  misma  que  de« 
eU<^  dennnejab(e  la  tínea  .que  ha  sido  desamparada  por  su 
duefio  esceptua  los  casos  de  hambre,  peste  6  guerra;  pero  no 
determina  el  tiempo  dentro  del  eual  ha  de  seguir  esta  escep* 
eion  como  subsistentes  que  son  los  efectos  de  dichas  causas; 
(pñ  eÉto  es,  pues,  lo  que  trata  de-  que  se  fije  la  diputa- 
cifm  .territorial  de  Tasco,  para  lo  cual  parece  ecsigir  una  resp* 
loeion  en  que  se  diga:  nan  cesado,  6  cesarán  dentro  de 
1f¿t  i  el  etro  termine  los  efectos  d»    la  guerra  pasada;  y 
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•9  claro  que  «ni  d?termi?iacíoii  «íernejant«  no«e  puente  eneore* 
trar  en  Us  leyes  com  >  el  consejo  y  la  comi^iofi  han  crrsido; 
ipas  sin  emburgo  de  e-^to  no  convieae  re-^olver  n¡  fijar  esa 
reg^a,  porque  es  mii'tij)!  c.ir  I:ts  leye»  inaUlmentp,  ftupijes^ 
to  que  no  hay  t-iutos  plt^ltos  peiviientes  que  rontpronnetan 
a)  congre-^O  tt  dar  e«a  resolución:  que  por  lo  inií^nio  es  de 
tenlir  se  d\^a  sliuptí-in  'ití»:  no  ecsigfi  re^^ofueion  las  duda» 
propuestas  por  la  (linutacion  territorial  de  Ta*»jo^  y  se  vurie 
ta    redaccio<i    que  el  articulo   tiene. 

EUr,  L»zode  hi  V^m^íj:  q'ie '^r»orn»>  la  ordenanza  el  due- 
2o  de  una  intna  que  no  1^  an%|)nra  p>r  cuatro  meses,  |>ierde 
por  el  inismo  hetho  el  derecho  quA  tenia  ftobre  ella^  escep*' 
tuandose  loa  casos  de  biunbre,  peste  ó  guerra  en  los  cualer 
•ieni^ire  e|fae»denunoiab!ey  aunque  no  »e  piertln  poír  el  m-is» 
mo  h.^ch(K  que  la  regla  deque  h;i  hecho  me^iou  ütío  de  'lo» 
•e::ores  preopinante?,  dada  por  el  triburial  de  la  ntinerí^ 
€|n  el  aüo  de    1800:,  cuando  por   la  G;>tterra   entre   la   EspaEai 

Íla  Inglaterra,  Ibkabatl  varios  artículos  necesarios  para  ef- 
borio  de  la»  nuinas  y  heiie4%cio  de  lo»  metales,  sobre-  que 
Bo  se  adinitiesen  entonces  los  denuncios,  resuelve  jauta  cor>. 
la  providencia  que  tüm6  entonces  el  gobienio^  los  casos  d» 
duda  que  se  ofVeéea  por  la  diputación  territorial  de  Tasco^ 
y  que  ka  dicho  muy  bien  lar  omisión,,  que  en-  ía#  leyes  vi- 
gente»  se  encuentran  ya  resuellas,  e^tas  dadas^^  porque  ade*-' 
ñas,,  cuando  en  alguno  de  dtchos  casos  se  denuncia  una  mi- 
«a,,  afianxa^  el  denunciante  fo  'que  importa  so  faborio^  y  ser 
^ye  después,  al  dueSo.  para  que  la  diputacioi>  decídto  \o  quar 
loas  conforme  á  justicia  le  parece:  que  no  es  por  tanto  ne^ 
ceeacio»  dar  una  nueva  resolución^  y  se  puedé^  aprobar  ek 
diotamen  do   la  comisión^ 

Dkfclarada  suñoientemenie  disoutfda  fue  aprobada  la  pro«« 
posición^ 

■    2.^     La»  que^evtrran-  sobre  ef  punto  de  que  se  tratn  se  dé^ 
terminarán  eon  arreglo  ^  las  leyes  vigentes  de  la 'materia. 

El  sr.  Najera  unfHígnó  esta  segunda  parte- por  inneoe^ 
•aria,  y  la  comisión  la  retiró.. 

Cootanuá  la  liíscusion  del  primer  raíembror  d%!  articulo» 

fefativo  s  Im  vecindad,  que    quedó  ¡endiente  desde    la   se-- 

•ion  anterior  y  dieo  do  este   modo:   ^j¥^  vecino^  del  estador: 

\J^     El   que  ha  residido  ea  él  por  el  espacie  de  un  aió^ 

eoor  alffun.    arte  oficio^  ó   profesión» 

Bí  sr..  Mora  manifestó,  qtifr  en-  eT  aiPticulor  se  haHum 
reunido,  loa  conceptos  mas  necesarios  para  formar  la  idetu 
de  veeindad,  á  sabor,  la  ecsisteneia  en  un  lugar  con  alguuei 
fqnf^icoy  y  la  pefmaueQfiia.  ócadicaéMm  en  él  demestradA  * 
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por  Ya 'conf  nna  aswfpncía  de  un  alo«qnd  aií  p»i*?^  ti>|  Jo» 
m  iciho  es  necesario,  lo  son  también  ío<  medios  que  eonducen 
al  conocimiento  de  que  ne  ha  a.lquiri<!o,  para  el  cual  las 
le  y  í^9  proponían  qiie  se  atendiese  al  animo;  pero  la  comisión 
persuadida  de  que  esU  no  se  puede  conocer  sino  por  iof 
aeto^  esteriores,  ha  ec«igi(lo  la  asistencia  por  un  año  en 
el  ^ugar,  y  la  ha  preferido  á  la  trastaeion  de  la  familia,  por  la 
Agilidad  que  hay  de  aburar  de  este  medio  y  lo  frecuente  que 
seria  ver  que  se  trasladaban  de  un  pui^to  á  otra  con  sus  familiaa 
aquellos  queaau  sin  animo  de  residir  por  ocho  dias,  tenian 
ínteres  en  estar  presentes  á  la  el<fccíon  para  ejercer  la  vo» 
aeüva.  ^  pasiva,  y  esto  sin  ser  vecinos:  que  en  todas  las  cons* 
titocionet  y  aun  en  ia  convocatoria  que  este  mismo  congre* 
io  dictó,  como  también  en  la  que  espidió  el  primer  con- 
greso constituyente  se  baila  determinada  la  idea  por  rier(9 
tiempo,  y  que  aunque  haya  otros  modos  de  ser  vecino  los 
etta\et  se  pueden  proponer*  por  adiciones,  no  por  eso  se  ha 
4e  omitir'  el    que   actualmente  ne   dipute. 

Declarado,  suficientemente  discutido  fue  aprBbado  esta 
primer  miembro  del   articulo. 

t*     HX  ^«   tuviere    en  éV  una  negociación  que  gire    un 
eopiisA  A«   600  pesos  para  arriba. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debia  discutirse  con  separacroft 
la  parte  relativa  i  la  negociación  y  lo  perteneciente  á  la 
•antidad  de  e1la« 

El  sr.  Cortázar  pidió  que  se  esplicasen  las  círcanstancíaa 
qne  babian  de  acompañar  á  la  negociación,  pues  de  otro  modo 
aAo  os  viandantes  podrían  tenerse  como  vecinos,  si  que  en 
etk>»  hubiera  nt  radicación,  ni  ínteres  por  los  adelantos  del  pais. 

E)  sr.  Mora  espuso,  que  es  distinto  ir  á  negociar  de 
tener  en  un  pueblo  una  negociación;  pues  lo  primero  indi- 
ca una  cosa  transeúnte  y  pa^agera,  y  lo  segundo  da  idea  de 
alguna  estabilidad  y  permanencia:  que  esta  ha  sido  la  mente 
(ie  \a  comisión,  y  que  si  se  quiere  mayor  claridad,  se  pue- 
de proponer  una  nueva  redacción  que   esplique   este  concepto. 

El  sr.  Castro  propuso,  que  no  se  designase  la  cantidad  de 
la  negociación,  •morque  cualquiera  gue  ella  fuese,  compara- 
da relativamente  cOn  las  necesidades  de  un  sugeto,  no  bas- 
taría para  asegurar  la  independencia  con  que  debe  proce* 
der  en  los  pctos  públicos:  que  por  lo  mif>mo  sé  pusiese  de 
la  manera  siguiente:  ^,el  que  tuviere  eu  el  una  negociación  que 
baste  para    maiitenerlo  con   decoro. 

Eí  sr.  Mora  dijo,  que  este  seria  el  objeto  de  la  diseu* 
•Mm  cuando  s^  propusiere  la  segunda  parte  áai  articulo^  que 
por  ahora  solo  le  trata  de  la  primera» 
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El  sr.  Najera  dijo,  que  segan  tiene  ya  manifeíitado,  ea 
en  9u  juicio  inai^parabie  de  la  idea  de  vecindad  ia  re<«iden« 
oía  que  contra  esta  regla  peca  el  presente  articulo,  según 
el  cual  un  turco  que  ecsistiese  en  Constantínopla,  mu  estar  ni 
querer  venir  jamas  al  estado,  seria  vecino  de  el  con  tener 
tolo  en  algún  punto  de  su  territorio  una  nefirociacion:  que 
aunque  debe  buíicarse  en  los  vecinos  un  interés  directo  en 
los  negocios  del  pais,  para  lo  cual  es  cierto  que  contribuye 
el  que  tengan  en  él  algunos  bienes,  no  se  debe  ab^oluta^ 
mente  d'esechar  la  residencia,  sino  antes  bien  hermanar  una 
y  otra  para  que  no  se  choque  abiertamente  con  el  comna 
•oncepto  ^ue  s^  tiene  de  la  veeindad,  pues  choca  dar  el 
Bombre  de  vecino  al  que  no  está  sino  jnqy  lejano. 

£1  sr  Fernandez  dijo,  que  en  su  poncepto  la  parte  del 
articulo  que  se  discute  supone  la  calidad  que  se  ecsíge  en 
la  anterio'r,  á  saber,  l^t  residencia,  y  en  tal  suposición  cree  mutil 
estfe  requisito  que  se  propone,  porque  cualquiera ^  negociación 
6  se  versa  sobre  intereses  de  algún  arte,  ó  sobre  los  de  in« 
dustria,  ó  ||^  alguna  profesión:  de  modo  que  la  idea  del  ar- 
ticulo que  se  discute  está  ya  dÍHCutida  en   el  miembro  anterior, 

£¡1  sr^  Mofa:  que  la  concisión  no  (labia  tratado  de  que 
te  ecsigiese  la  calidad  propuesta  en  el  articulo^  en  unión  d^ 
la  anterior,  pues  no  siempre  era  necesario  la  resídeneia  pa« 
ra  disfrutar  las  ventajas  y  sufrir  las  cargas  anecsas  á  la  ve* 
oindad,  porque  del  mismo  modo  contribuye  en  la  iecau« 
dación  de  los  impuestos  el  que  está  en  el  lugaff  como  el 
que  tiene  alH  sus  bienes:  ^e  el  estrangero  dle  qu^  ha  ha# 
Diado  el  sr.  preopinante  no  es  natural  del  estado,  y  la  yecin* 
dad  siempre  supone  naturalización:  que  si  á  pesar  de  ea« 
la  aun  le  choca  la  vecindad  en  uno  que  np  reside  en  el 
lugar,  debe  dar  la  razpn  de  ello,  p\ies  no  es  tal  el  decir^ 
no  me  parece,  6  me  choca:  que  asi  como  á  los  militares  por 
que  DO  tienen  residencia  fija  les  es  concedido  que  ejerzan 
loi  derechos  de  ciudadanos  en  el  pui^to  donde  se  hallen,  aai 
también  te  debo  conceder  el  derecho  de  vecindad  a  lee  quo 
tienen  sus  negociaciones  en  el  estadp,  aunque  el  ejercieio  de 
oiertes  dareolios  qu^  á  aquel  corresponden  solo  puedan  usar  de 
él  con  (a  residencia,  pues  no  es  justo  se  prive  de  estos.  be« 
nefícios  á  quien  se  supone  que  lejos  de  tener  defectos  que 
•e  lo  impidan  tiene  la  apfeciable  cualidad  de  ter  trabaja* 
dor  h  industrioso* 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levanto  (a  teaion  pnbUi 
M  para  entrar  en  aeoreta  ordinaria^ 
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Sesión  de  a8  de  julio  de  8a6. 

lieiday  aprobada  la  acta  del  día   anterior  te  dio  pru 
mera  lectora  al  «guíente  dictamen, 

,,SeDor. — La  comisión  de  policia  consulta  hoy  al  con- 
vreso  ¡o  que  con  relación  á  la  so  icitud  del  gobernador  del 
distrito,  Mbre  que  w  le  franqueen  las  piezas  de  este  edifi- 
ék>,  oca|>adas  con  la  ímprentA,  tiene  por  regular  y  conve* 
Diente  en  so  concepto.  I^  imposible  acceder  en  todo  á  dí« 
cha  petición,  por  la  razón  fundamental  que  el  gobierno  en 
su  informe  ha  espedido,  á  saber,  por  la  peli^ro^a  vecindad 
que  «e  daría  en  el  caso  á  la  tesorería,  especialmente*  si  pa- 
ra darles  lus  á  las  piezas  mencionadas  se  les  abrieran  ven- 
tanas que  comunicasen  can  el  patio  interior  de  este  edificio 
como  seria  sin  duda  necesario» 

Se  ha  esprimentado  ya  que  tos  presos  han  minado  por 
otros  pontos  Jat  paredes  y  no  seria  dificil  que  por  asegura- 
bas que  estovtesen  con  rejas  las  ventanas,  ellos  las  forzasen, 
-6  por  lo  menos  quedasen  comunicados  por  otra  parte  y  >o 
proporcionasen  por  ella  machos  medios  para  la  fuga.  Los 
«audales  pobtieos  que  se  de(KHÍtan  en  la  tesorería  ouedarían 
«PtoBces  iosegorss,  el  congreso  se  haría  responsaole  ante 
la  opinhü  general  pqr  dejar  así  espue^tos  fos  productos  de 
ios  sudores  y  fatigas  de  tantos  miserables  como  contribuyen 
á  la  formación  &\  tesoro  publico»  Para  evitar,  pues,  estos 
"inconvenientes,  y  ejercitar  sobre  las  rentas  el  sumo  cuidado 
que  un  dí/igentisímo  padre  de  familias  tiene  sobre  sus  cosas, 
«s  indispensable  desistir  del  proyecto  de  dar  las  dos  piezas 
qneschallao ocupadas ^on  la  imprenta.  Mas  para  que  al  misn^o 
tiempo  tenga  el  congreso  la  satisfacción  de  facilitar  á  los 
presos  algún  desahogo  conforme  á  las  Ideas  de  humanidad  y 
fijantropia  que  tentí  acreditadas^  y  para  que  quede  servido 
«I  se5or  gobernador  del  distrito,  ha  pensado  la  comisión  en 
proporcionar  i  este  objeto  las  piezas  que  están  bigo  la  es- 
calera, coya<(  puertas  pueden  cerra«*se  absolutamente  por  esta 
S Arte,  quedándoles  la  suficiente  luz  por  la  otra.  Una  de  estas 
os  pieZ'ts  sirve  actualmente  de  almacén,  pero  se  deben  trasla- 
dar los  efectos  que  encierra  á  la  antigua  oficina  de  tempo- 
r»l?dadei,  porque  les  perjudica  la  humedad  según  ha  mani- 
festado el  tesorero.  La  comisión  por  tanto  es  de  sentir 
-que    se  apruebe    la  siguiente   proposición^ 

,,Q'iedan  a  disposición  del  gobt^rnador  del  distrito  federal 
-las  dos  pieza!*  que  están  bnjo  de  (a  escalera  del  patio  de 
-^^^  edificio*  ie  señaló  el  dm  treiuta  y  ano  para  su  discusioo. 
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^  Se  leyó  la  minuta  ¿e^  decreto  relat'va  «I  ramo  de  ni» 
seria,  y  el  sr.  presidente  dijo  (jue  no  se  debe  publicar  el 
decreto  antes  de  c|ue  splga  lo  p -rteneeiente  a  la  adminis* 
traciou  de  justicia,  porqua  part- ce  que  se  hace  á  la  mine» 
ria  una  gracia  especial  si  se  arregla  este  ramo  antes  'qu« 
los  demás.  ^ 

£1  sr*  Villa  manifestó,  que  el  sr.  presidente  parecía  qn» 
trataba  thé  la  derogación  de  la  ley  dada,  |para  lo  cual 
necesitaba  hacer  una  proposición  que  coriie»e  todos  sut 
tramites  regularee;  que  si  se  limitaba  á  que^  solo  se  suspeo* 
dliese,  debia  ¿acer  uua  moción* 

El  sr.  pre^ident•  contesto,  que  esto  ultimo  era  sn  obje^^ 
iú  y  que  pr«mov¡a  formalmente  -que  se  suspendiese  la  po* 
blícaoion,  para  que  se  entienda  que  a  la  minería  se  l*ac« 
«n   privilegio  ó  gracia  especial. 

El  sr*  Lazo  de  la  Vega  espuso,  que  hay  nerocios  que  e«« 
aigen  por  su  naturaleza  la  prontitud  en  el  despacho,  y  de  esta 
«lase  son  \qa  de  minerii^:  que  por  I»  raisuio  demandan  hi 
breve  publicación  de  la  ley  que  los  ha  de  arreglar:  qii#* 
lie  hay  en  esto  privilegio  alguno,  y  que  ya  oue  se  omi-* 
tió  en  la  ley  al  decir  que  los  jueces  .proceaiesen  breve 
y  sumariamente,  á  lo  menos  se  e«pedia  euanto  antes  el  de* 
#reto,  no  perdiendo  de  vista  que  las  causas  de  minería  f 
el  ramo  floreció  por  el  conocimiento  que  se  daba  á  les  mi« 
Beres  en  los  asuntos,  y  per  el  breve  J  sumatio  método  qii^ 
••   observaba,  que  tante  eontribayó  al  denpacho  de  elí^  '" 

£1  sr.  presidente  manifestó,  que  no  se  eponia  4  que  ei» 
•tendiese  al    ramo  de  minería,  sino  á  que  se  le  diese   una' 

S referencia  esclusiva  sobre   los  demás,  y  sio  estar  publica» 
A  la  ley  que  arregla   la  administración  de  jmtlcí^  •#  trata 
de  publicar  la  que  ha  de  arreglar  i  este  raroo« 

El  sr.  Villa  propuso,  que  se  preguntase  ante  toda«  c<»- 
•*■  •*  ^^  aprobaba  la  redaceíon  del  dearete,  y  despuaa  i» 
}>odia  preguntar  sobre  ti  «o  adiaitia  la  mooioa  del  ar..  pre- 
sidente. 

Preguntado  el  congreso  ti  aprobaba  la  miniita  delde- 
#rato,   aoordd  que  sí. 

,^  f^*  Otaas  dijo,  que  la  dificultad  propuesta  eontra  \m 
Ipublicaeion  del  decreto  per  el  sr.  presidente  había  sido  resuelta 
por  el  misnao  congreso  d^sde  que  la  comisión  de  estilo  presen* 
topor  primera 'ves  efta  minuta,  pues  desde  entoneea  se  eonvi- 
»o  en  que  se  había  de  publicar  esta  antes  que  la  d^  admi* 
nistracion  de  justicia,,  y  por  esí^  se  mud6  la  palabra  jntz^ 
y  se  puso  tribunal  en  lo  perteneciente  á  hu.  apelaciones^  co» 
mo  que  todavía  aa  ••  h^lba  ioitaluloi  •waMevoaittaun&d«» 
m  loA  dittritoi. 
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B  «r.  Vora  «tpoM,  que  «e  prgyiiftmi^  al  eoingret^  n]  im 
#f7inítia  ¿  di9cu8ton  la  moción  de  que  se  trata,  y  veriílcado 
esto  raaoWtd  uor  la  negativa  el  «oiigreso. 

La  «ocDWKm  de  ootistitucion  pnopu»o  que  al  preamfHi* 
W  óe\  articulo  relativo  á  la  vecHidad^  cuya  discu^ron  contu 
tmh^  M  aiiadieaen  las  palabras  «igateatcs:  tn  orden  al  ^Vr* 
eicfo  de  iot  derechas  políticos^  de  modo  que  quecia^e  conce* 
lido  aa  eiitoa  ti r. niños:  ^Es  Tocino  del  estada  en  orden  al 
^eicicio   &c^ 

El  con^eM  aproh¿  e^ta  adición. 

Se  poso  á  diaeusion  la  primera  parte  del  articulo  que  et- 
Ii1>a  pendiente  sobre  veciniiad  que  dice:  ser  vecino  del*es» 
t»do  el  ^ue  tuviere  en  él  una  negodaciom. 

El  sr.  N ajera  manifestó,  que  nada  tenia  ya  que  objetaf 
•onCra  ef  articulo,  supueftto  el  preámbulo  que  la  coniinion  bm 
propnesto,  pues  por  el  ae  precaven  los  inconvenientes  que  &• 
LiQ  pulsado,  cuando  quiso  bacer  consistir  la  vecíadad  para 
tadoa  aua  efecto%  en  iener  una  negociación,* siendo  aii  qne  al- 
gunos de  ellos  eesijan  la  residencia* 

E\  sr.  Martiaes  de  Castro  dijo,  que  en  el  miembro  prime* 
ro  da  este  articalo,  que  fue  «probado  el  di  a  anterior  por  el  con* 
greso  ae  ee«^^i6  sobre  la  eaíidad  do  ejercer  alguna  profesión 
tx  o^'ws  e\  tener  residencia  por  uo  afio;  y  que  del  mismo 
parece  neeesario  ef  prevenir  aquí  también  que  no  solo  una 
fiegociaeioo,  sino  la  rcMdeacia  al  mismo  tiempo  que  es  la  qaa 
da^la  vecindad;  de  lo  conti^arío  resultaría  que  un  mismo  su- 
Mto  pudiera  ser  vecino  á  un  mismo  tiempo  de  muchos  pu^ 
bioa  r  lugares  tal  vea  entre  ai  muy  distantes  y  separados* 
Él  sr.  Mora  propuso,  que  la  vecindad  df  que  se  trata 
«n  el  artienio  simplemente  está  reducida  á  los  derechos  poli* 
"^Beos,  es  decir,  á  poder  elegir  y  ser  elegido:  que  para  ser  eleC* 
tor  se  «esige  ya  por  los  artículos  anteriores  i«  residencia 
actual,  y  en  euanto  á  ser  diputados  no  es  esta  necesariaf  y 
en  prueba  de  ello  Vemoc  que  el  que  ét  natural  ^e  un  lo* 
Mr,  aunmie  en  M  no  resida,  puede  «ei*  electo  diputada;  ha* 
JO  eáya  tateligeoc'a  no  <teba  combatir  la  vecindad  de  mu« 
ebóa  lofi^res,  porqué  a«  ique  uno  saliese  electo  por  todoa 
hay  aapVeiiies  qi^e  puedan  llenar  la  Íalta« 

El  sf.  N^'éra:  que  no  puede  segúirae  inconveniente  a1« 
¿runo  de  que  fueáe  vecino  de  verfaa  partes  un  ciudadano,  en 
euanto  al  ejercicio  de  éiís  derechos,  porque  éste,  tanto  para 
•^eg'r^  coúko  para  ser  elector  es^  limitado  y  restringido,  por 
lá  calidad  de  la  residencia,  de  modo  que  solo  el  ser  diputado 
ea  (o  que  a  virtud  de  e^ta  vecindad  put^den  optar  y  esto  le* 
joa  de  ser  ttti  mal  ée  encuentra  autoriaado  en  la  eíaccioo  da 
nm.  riJL  %l 
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nn  natural  qua    sin  necesidad  tle  residencia  es  nombraj^  p¿¿ 
ra  renreseütun*.  e.  t       *      j 

Kl  sr»  presidente  maHÍfestá,  que  «e  trataba  de  dar  en 
el  articulo  no  solo  la  base  de  vecindad  para  ejercer  lo» 
derüch^3  políticos,  sino  tiunbien  los  civil  es»,  pues  de  otro  ma. 
do    no    se   pudieran  dar  después   las  leyts  secundarias* 

El  sr.  Mora  dijo^  que  en  la  constitución  solo  se  toca* 
ban  lüs^dere-hos  políticos,  y  era  preciso  entrar  en  la»  cali» 
daíleá  necesarias  para  su  ejercicio,  como  que  no  estaa  pre- 
fijadas   por   las    leyes. 

Declarada  suficientemente  discutida  esta  primera  parte  dtl 
seo-uñdo    miembro  del   articulo   fue  aprobada. 
\*     Que     gire    un    capital  de    6C0  pesos   para  arriba,     , 
El   sr.    piesídeute   espuso,  que   muchos   mdividuos  en  Ios- 
pueblos  ^    mantenían   cómodamente   con  uiwa  capitales   que 
no  escedian  tal  ve«  ni  de  tOQ  pesos:  que  en  tal  virtud  na  esta  por 
el  articula  y  mas  bien  debe  dejarse  libre  la  designación  de  lai 
cantidad,  como  se' hizo  en  Ta  ley  de   ayuntamientos,  donde  se- 
,  dice  ser    bastante   el    qu&  uno  teng;a   lo  preciso  para  man-^ 
tenerse.  *     »-      • 

El  sr.  Mora  propuso,  que  es  necesarfo  ante  todas  cosa» 
advertir  que  se  trata  de  derechos  poiiticos  en  los  que  no  so- 
puedi?  nadie  quejar  d'e  agravio:  que  adema*  el  objeto  de» 
este  articula  no  es  hablar  de  fos  residentes  en  el  estado^ 
pues  estOs  ge  hallan  comprendidos  en  el  miembro  anterior^ 
sitia  «ola  de  aquellos  que '  por  *  razón  de  tener  una  nep>cía- 
cion  eit  c\    estado,  adquieren  el  derecho  de  líecindad  sm  re» 

sidir     en  ;^\»  \  .•«*'' 

El  «t.  lí  ajera  dijo,  que  na  qued^an  esc  ruidos  por  .este  ar» 
tieulo  los  Bufetos  sobre  quienes  recae  la  obscrvaciojn  d»l  sr^ 
presidente,  porque  estos  aunque  no  tengan  capital  mnglM^ 
ni  negociac  ion,  le»  basfa  la  residencia  por  cierto  tiefnpo  co- 
me queda  ya  prevenidor  que  se  trata  tan  solo  de^  los  que  no» 
residen  en  el  rugar,  los  cuales  c3u  ciertos  requisitos,  comoí' 
•ste  ée  tener  bienes  en  el  esUdo,  deben  tenerse  por  vecinos^ 
pues  de  este  modo  no  saío  habrá  ún  mayor  numero  de  su- 
getos  entre  quíenen  escocer  pjara  las  cargas  pubBcas,  sino  quo- 
también  se  oiiraerán  capitalii^tas:  que  a  este  fin  convendri» 
aun  ecsigir  tnayor  cantidad  que  ía  que  eí  articule  consulta.. 
El  se.  pr  es'deite  dijo,  que  apenas  se  hallaraa  negociacio. 
nes  en  los  p  ueblos  que  lleguen  a  fa  cantidad  determinada^  y 
por  lo  general  ^an  muchos  los  que  se  mantienen  eomodamente 
ton  un  capital  mucho  menorr  que  no  hay  razan  pues,,  pars. 
que  estos  queden  escluídós  de  ser  vecinos,  y  que  por  tanto  es.de 
•tatir  que  sufra  en  esta  parte  alguna^  modificacioa  el  articulo*. 
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El  17.  %om  Gianif«tU^  que  no  qaedab«n  e«efuklot  d«  mH 
Tocinos  Um  tiiclivwiu#fl  <l«f  <fke  hm  bablado  el  tr.  preAÍdeiiU^ 
porque  «a  ruzon  de  wi^lr  ocupmdoa  honestamente  en  el  lu« 
«r  ad^ijiereo  e«l»  der^eke:  qoa  e«  en  eierto  modo  una  gra« 
«ia  U  ^e  Büai  fie  concede  a  los  que  no  residen  eu  el  lo« 
^r^  7  para  baeerse  acreedores  a  ella,  no  solo  cíen  pesos» 
mao  aUQ  oías  de  cminieotos  debe  ecMgirseles  en  su  conce|Ho« 
Declarada  suneientemente  discutida  estaparte,  se  acorde 
volviese  a  la  coaiision,  y  convenida  esta,  en  <]ue  se  »ub» 
Ütuyes#  a  la  palabra  600  la  siguiente  1000  peso»,  se  toü  o  á9Mm 
dt  kiege  en  eoosideraeion   j   fve  puesta  a   dtscQMon* 

Se  declara  eo  estado  de  votar  y  ñie  aprobada  por  el  ooo* 
l^reso,  salvando  so  voto  et  sr.  presidente. 
J.*     El  propietaria  6  arrendatarK>  do   bienes  raices. 

A^ivirtio  el  sr«  Mora  estar  ya  aprobada  esta  parte  en  lo  per* 
teneeieote  al  propietariou  de  manera  que  debe  ^arse  la  día* 
cunoD  en  solo  el  arrendatario. 

£1  sr«  Najera  dije,  que  esta  palabra  puntoalmente  es  ht 
qae  sobra,  porque  el  arreoidatario  es  un  negociante  que  ó  ecsinta 
en  el  estado  y  es  por  tanto  vecino,  ó  fuera  de  él  y  su  negocia- 
mion  debe   pasar  de   1000  pesos  para  diifruiar  tal   derecho. 

Yé\  sr.MoTa  espuso,  que  6  el  arrendatario  toma  ptira  vi» 
vir  ñnca,  y  por  este  hecho  y  su  residencia  es  vecino,  6  la  to« 
jna  en  la  ocasioo  para  negociar  estando  fuera  del  estado,  y 
es  de  necesidad  entonces  que  d  arrendamiento  iguale  ó  et« 
ceda  la  {cantidad  de  mil  peaoa:  que  convenia  por  tasto  en  que 
Je  retírasela  palabra  arrendatario* 

£/  sr.  presidente  dijo,  que  confermo  k  esta  discusión  ao 
debía  conceder  al  arrendatario  el  derecho  de  vecindad,  cuan- 
do por  negociar  tomase  alguna  finca,  y  esto  á  la  verdad 
era  muy  conveniente  para  atraer  al  estado  muchos  vecinos; 
mas  por  lo  mismo  es  necesario  declararlo  asi  espresamente. 
El  sr.  Mora  dijo^  que  no  iodo  arrendatario  tomaba  pa« 
ffa  negociar  la.Biica,  ni  satisfacía  un  arrendamiento  de  mil 
pesos,  y  todo  esto  seria  necesario  para  que  no  residiendo  en 
el  lugar,  fuese  sin  embaig^o   vecino. 

Retiró   la  comisión  la  palabra  que  se  discute.  * 

Se  leyó  la  siguiente  certificación:  ^.Los  secretarios  de 
•ste  congreso  eertificamo^  que  en  la  acta  de  l«*de  este  mes 
no  consta  copies  fueron  las  esprasiones  que  virtió  el  sr.  Mora 
contra  el  gobierno  en  la  sesión  de  este  día,  ni  tampoco  hacemoa 
memoria  de  lasque  fuese n;^ pero  en  la  acta  del  día  8  oons* 
faa  fas  espresiones  que  refiriéndose  el  sr.  Mora  &  la  del 
día  !••  asentó  habia  vertido,  y  deMie  luejfo  nos  referimos  ,á 
fUa   para    la  constancia  que  solicita.  México  21  de  julio   d# 
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SStffrrBenit»  Jcse  Cuerra,  ¿iptttad<iiiceretüvre.*^Ant!bnia  im 
Castro,  diputado  secretario. 

El  sr.  Mora  pidió  qá»  m  sve^tMe-  en  la  acta  la  cérti» 
tcacion  que  precede» 

Et  sr.  Puchet  díjo^  q»ie  el  gobicmo  Muaca  trato  é&  qttm 
fuese  verdadero  6  falso  lo  que  se  le-  dijo  en  orden-  é  esto» 
asunto,  y  si  en  el  primer  ca^o  escigió  que  -  se  le  diese  1» 
sátis&ecion  competente,  le  basta  en  e!  segundo- para  esto  mis»» 
mo-  que  apacezca  no  haber  cott^tancia  de  aquellas  espresib^ 
■es  imperiosas  qiie  se  le  dijo»  se  h^bian  vertido  en  sb  coi»» 
trac:  que  para  que  se  entienda  esto  misino^  ei\  el  publica  pid^ 
€omo  el  sr.  presidente-  que  se  inserte^  en  la  aQta  la  certifii^ 
ca  sion,  y  que  adema»  se  publique  en  los  periódicos^  ooin#' 
•e  publicaron  las  ,conÉestaciones  precedentes» 

El  sr.  presidente  dij^  que  no  hal>ia  inconvemente  em 
^le  se  Insertase  ea  el-  acta  la  certificación,,  por  qjue  no  de» 
pendia  de  este  congreso  el  que-  los  petioilistas  la  gHibUeastay 
pues  que  ellos  son  muy.  dueño»,  de  su»>  periódicos  é  inserí 
fkrin  en  ellos  lo  que  quisieren;  que  el  sr^  preopinante,  tú 
gusta,,  puede  hacer  á  ellos  el  encargor  que  ha  indicB4£»% 

£1  sr^  Mora  esp uso^  que-  había  Q)e£da  se  insertase  et> 
feí  acta  la  certificación,  de  que  se  trata,  aunque  con  mujfr 
distinto  objete,  que  el  que  ha  ci  eido.  el  sr,  preopinante  que 
en  esto  llevaba,,  porque  no»  es-  u^a  satisfaecion  lii  que  írtám 
de-  dar  al^  gobierno,,  sino  una  prueba  al  publica^  áb  \m 
Mgereza  con  que  aquel  procedió  al<  dar  crédito^  ít  chismes  jr 
'"Venir  á  mencligar  los  documentos  de  su  acusación  ante,  eli 
euerpo  mísmo^aue  iba  á  servir^  de  tribunal». 

Bl  sr^  Puenet  dijo^  que  eFg!ebiemor  ne^liabia  proerili*' 
io  eoní  ligercEa^  sina  con  del ioadeza,  pues  había  vuelto  pee* 
•a  honor,  luegno^  que  se  le  dijo  que  se  le  habia  ofendido;,  yr 
qpie  oada  había  que  echarle  en  cara  encuanto  pedir  al  congre- 
so mismo  laconstaneia  del  hecho,. porque  en  el*  acta  no  se  ha» 
Haba  tal  constancia:  que-  en  orden  í  la  publicación  de  es» 
le  documento  podía  et  gobierno*  como  se  ha^  dieho^  hacetr 
'^pe  se\  publicase  y  al  intento  pedia  una  copia» 

£1  sr.  presidente:  qtie  no  habiadibjeto^obre  que  recayese  lat 
dHscusion  que  se  ha  suscitado,  pue»  ambos  sres.^onvenian  en  que? 
■e  insertase  lá  certificación  en  el  acta::  que  se  preguntase  al  oon»- 
greifO^dfeade  luego  sobre  este  tramite  rs»  procediese  á  otra  cosa*. 

Preguntado  el  congreso  si  se  msertaría  en  la  acta  lá  oe*^ 
líficacion,  acordó  que   si. 

Continuó  la  disensión  dek  proyecto  de  conitHucion  pre^ 
poniendose-en  le  ^aoeral.  el  oapitala  1*9  del  titnll^S  qpe  tea»* 
tatdfil  eongraia*. 

/ 
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Se  ieíñmrh  baber  ffr^r  u    votar  ef  espitarlo    j-  tm  pii« 
ver on  á (i i<*cuRÍJU  m   fo    ^ürürulaf   9\Mé  artirulos.  > 

5^.  El  pod.:r  le^isiativo  dn  eslado  remide  en  tu  conj^re^o. 
^l  «r.  M>ra  dijo,  que  ptiditíra  ewte  articuio  comliatir^g 
ti  fuera  eirá  elaae  de  M^ttema  el  del  gobierno  que  se  ba 
adoptado,  porque  en  bi  monarquía  pof  ej«*in(>lo^  tiene  el  rej 
■Hicbo  infloio  en  el  cuerpo  leg^Jalivo,  y  una  j^ran  parto 
•II  8119  operaeíoaea  á  eausa  de  ciertos  inte riued ios  pertofia* 
Jéo  que  ie  conviene  sostener;  ,nMu  no  aaí  en  una  republU 
ca  en  que  tanto  te  distinguen  de  laa  personas  las  ínstituoio» 
Bes  del   gobiemo» 

Puesto  á  votación  fbo  aprobado  el   articulo^ 
55*     Este  constará    de  una  sota  eamara  compuesta  do  dU 
putados  elegidos  indirecta  y  populárraento 

£1  sr*  presidente  esposo,  que   eran  en  so  concepto  ne- 
cesarias dos  eansaras  para  que  pudieren  prover  acertadamen* 
te  á  las   neeesidadeo  de   un    millón   de    babitantes  que  paecio 
contener. ei  territorio  del  estado:  qite  no  se   aft^gue  falta  de 
recurio   para  lo   contrario,  pues     proporción!    los     bastanteo 
un   MI  mero  tan   eorijf^dprable   de   bomhrts;   ni   se  tenga   por 
k'en    ac^gEir^r  la  Telícíflad  publica    por  el   establecimiento  del 
consejo  tíe  gobierno.,  pues  aunque  baya  cuinplrdo   con  ct  ob* 
jeto    de    fiui  \ti«utucti»iit  !t^  siempre   es  creatara  del  congreso 
y   BO   tiene  la  fert^   de   opo^feion   que  debe     concedérselo 
á  otra  cámara  p^ra  que  impida  la  pnbfieacion  de  ana  mala  ley 
^ue    pudiera  dieta r«r, 

Kl  iir.  Mora:  qae  Tto^bia  adoptarse  en  el  estado  el  osfa^ 
b/emíefito  rJe  ú&h  c»iii  irjisy  porqite  en  primer  lugar  na  hay  fon» 
eos;  en  leg'uridc^  ixo  piiede  bal>er  diseusrotí  de  las  roa* 
tercas;  y  «a  ün  es  jnuy  diñoil  acordar  el  modo  de  elegir* 
.las:  que  se  observe  en  este  punto  lo  qfue  los  otros  estadoo 
de  la  federación  ban  becbo,  los  cuales  si  se  esceptuaeldo 
VeracruKy  no  han  constitui<lo  formalmente  dos  cámaras,  aun* 
que  alj^fioB  tengan  »n  eucrjia  que  sirva  como  de  consejo: 
que  para  qise  se  pueda  decir  que  está  bien  formado  un  cuer* 
yo  deliberante  es  necesario  que  conste  de  un  minero  bas* 
íaale  de  sugetos,  para  que  biya  entre  todqf^  quienes  pue« 
flan  preparar  las  materias  basta  ponerlas  en  estado  de  que  la 
BMiyoria  vote:  que  para  eflto  también  es  preciso  la  aiscu* 
sioii  del  asunto,  y  entre  pocos  individuos  no  se  puede  esta 
sostener,  ya  por  que  %^.  pifeden  convenir  mas  fácilmente^  y 
ya  tarwbien  porque  siempre  oourren  menos  dificultades  a  me» 
wa%  s'jg'etoá:  que  estas  son  las  que  ilustran  la  raerairia,  j 
qoe  ai  en  este  cot>greso  que  ba  tenido  sin  interrupción  «as 
■iiaiiiuoi    dcttda  2  de  marzo  de  824  ba  costado  auícfa»  Ira- 
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)>ajo  &  el  mismo  organizar  esta  fracción  ele  la  8oc¡e(la(í   tnt 
embargo  de   que  e»  compuesto  de  21   raieinbro'^;  en   las  ca- 
rov.rcS  que  so  tratan  de  establecer,  que  sin  <iu<!a  han  de  ser 
eÓ4npiiSs;,as  cada  una  de  ellas  de  mucho  sienor  ncunero,   na* 
da   se  podr:i    adelantar   en    el   tiempo   tan  corto   que   tienen 
de   pes'ones:  que   ademas  el   númt-ro   de  siigetcs    opone  me- 
nos  tuerza  á  ía  seducción,  y  el  gobierno   íi  cual  |aier   parti- 
tu'ar     que   se    interese     en     qu*>  £j   díctj   ó  no-    onaita    al» 
gi\i\    acuerdo  intentara  ganar   t;na   oayoria   tan  corta   como 
la  que  forma  la  votación  en  »ñibas  cainaxviB:   <¡'"9  por    otr  a 
parte    la  eamara  alta  queserii,  conipuesta  d^  menos    ¡miivu 
dúos  no  tendría  legalmente  por  quien  c^r  electa^  pues  lotf  ayun* 
tamiettos  seria  diñe  il  se  reuniesen  en   mayoria   para    couve* 
iiir  en  los   sugetos  que  debian  componerla:  que   por    uUiraqí 
la  creación  de  dos  candaras  trae  consigo   el  aumento  de  su  • 
secretarias,  y  otros  gastos  indispensables. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  estaba  por  que  hubiese  dos  ca« 
niaras,  de  ks  cuales  una  podria  fbrmarse  de  veinte  suge- 
tos,  y  !a  otra  de  diea,  que  sojo  tuviera  elcaracter  de  revi- 
sora  de  las  leyes,  sin  que  como  el  senada  tuviera  facultad 
de  formarlas:  que  á  su  ver  al  sistema  es  el  que  cree  que  convie* 
he  mas  al  estado,  y   que   por  lo  mismo  lo    Indica^ 

R\    sr.     Puch&t   propuso,J  que  para   evitar     la   nvuUitud 
de  las  leyes  y  precipitación  con   que  pueden  acaso  ser   dio* 
tada»  en   los  futuros  congresos,  es   indispensable  la  creación 
de  dos  cámaras,   que  es  el  único    medio   para   refrenar  e»» 
tos   abusos  á  que  las  asambleas  legislativas    están  espuestass 
qae   el   gobierno   por   lo   mismo  se  opone  al  articulo  y  cree 
tener  en   favor  de  su  opinión   4  los  mejores  potiticos,   puea 
aún  el  célebre  Frankiín  que  en  esta  epóca  sostuvo  lo  con* 
trario,  se   retracto  después  convencido    de    las    ventajas    da* 
las  dos   cámaras,  y  de   que  ellas  eran      el    baluarte  de   la 
libertad:   que  los  inconvenientes  que  ellas  pueden  te^r  so» 
de  muy  poco  peso  en  sentir  del  gobierno,   port^ue  *  en    pri- 
mer lug-ar  para  la^dnccion,  tan  accesible  puede  ser    un  su- 
geto  Cfiíutia  reanion  de  lafmitad  del  número  de  diputados,,  qna 
tie  todos  ellos,  y  nunca  pnede  suponerse  que  todo  un  congreso 
ic  componga  de  personas  débiles  y  condescendientes  que  dejen 
•eduoírse  en   favor  de  una  mala  causa:  que  en  segundo  lu- 
gar  ai   despacho  de    ios    negocios  que  pe  dice  será   lento  y 
moroso  por  In  comparación   que   se  ha  hecho  con  el   traba- 
jo que  este  congreso  ha  tenido,  aunque  parece  que  tiene  al* 
guna   fberza,   no  debe  sin  embargo  estorbar     ef.  estableci- 
miento de   las  dos  cámaras,  porque  las  operaciones  de    es- 
tfcs  uo  h^a  de  encontrar  en  to  sucesivo  tantos  obstáculos  qu% 
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^raoeer^  momo  lot  qae  w  han  ofreeMo  «I  «ocuéniro  á  ett^ 
eoograño  que  ba  orgaaieado  al  estado,  y  ba  tenido  quü  abrir 
y  allanar  el  camino  á  la^  legislaturas  posteriores;  que  en  to- 
do Kan  sido  muy  diverias  las  cirouiiotaiieia»  eu  que  se  ha 
hallado  este  congreso,  y  que  no  se  puede  |>or  tanto  sacar 
argumentos  de  aquí  para  deducir  lo  que  podran  hacer  o  no 
los  futuros  congresos:  qae  en  terser  lu^or  pueden  salvarse 
los  inconvenientes  que  ec  crea  ha  de  tener  la  discusión  de  los 
negocios,  solo  eon  prevenir  que  el  número  de  miembros  que 
compongan  las  cámaras  no  sea  tan  corto  en  cada  una  de  eflif 
como  se  ba  querido  suponer;  fuera  de  que  en  lo  general  la 
discusión  no  es  efecto  de  la  miütitud,  sino  de  la  ilu*«tracion 
de  Uus  personas  que  á  ella  concurran,  de  manera  que  mejor 
discutido  saldrá  uu  punto  de  un  congreso  de  dies  personas  ilus« 
Iradas  y  que  entiendan  k  fondo  la  materia  de  que  se  trata,  que 
de  nna  reunión  de  cincuenta  sugetos,  que  aunque  inteligentes  en 
otros  asuntos  no  tengao  la  menor  idea  del  asunto  en  cuestión:  que 
salvados  ya  los  obstáculos  que  se  han  pulsado  contra  el  estable* 
cimiento  de  dos  cámaras,  solo  re^taal  gobierno  baeer  presenta 
la  necesidad  que  hay  de  que  en  el  tiempo  del  receso  quede  un 
poder  supletorio  al  legislativo,  que  resuelva  en  los  apuntos 
graves  que  puedan  ocurrir  aj  gobierno,  .lo  cual  solo  se  pue« 
de   coT\«ega\r  por  el  establecimiento  de  las  dos  cámaras. 

El  9r»  MoTB  dijo,  que  los  publicistas  que  ha  traido  en 
•u  fa^oT  el  sr.  preopinante  tratan  de  la  materia  en  gene* 
ral ,  y  sos  doctrinas  deben*  aplicarse  á  las  naciones  en  donde 
,  e6t4  muy  bien  que  hava  dos  cámaras;  pero  no  en  los  esta* 
do»  coriottj  como  son  los  de  la  federación:  que  las  rasonea 
aie^Jas  Dor  Fraeklia  en  favor  de  esa  op'niou  en  cierto  dis« 
euriio,  militan  solo  para  fundar  la  opinión  del  gobierno;  paro 
en  las  naciones  como  el  mismo  autor  las  aplica,  y  que  son 
de  mas  fbersa  en  el  caso  los  ejemplos  que  ofrecen  los  £s« 
tados  unido»  del  Norte,  y  los  de  esta  America,  los  cuales  no 
lian  constituido  eq  dos  cámaras  su  poder  legislativo:  que  no 
ae  han  impugnado  por  el  gobierna  los  funoamentos  que  la 
eomÍMon  ha  manifestudo,  que  tuvo  para  consultar  este  arti« 
aolo,  porque  al  Jk^blat*  de  lu  seducción  aq^el  consideró  al 
individuo  y  no  af.cuarpo,  respecto  del  cual  ha  asentado  la 
comisión  que  mientras  «eu  mas  numeroso  habri  menos  me* 
dios  y  arh.trios  para com^irarlo:  que  estoes  pues iunegable, por* 
qpie  cada  diputado  man  que  haya  en  nn  congreso  ofrece  una 
Dueva  dificultad  para  ganar  la  mayoria:  que  en  euanto  4  la 
di9cuyi\on  sostiene  sus  ideas  la  comisión,  porque  ese  en^peSa  de 

Íuerer   q  le  sean  todos   ilustrador  en  un  congreso,  presoin— 
ieado  tai  vesB  aun  de  otaas  calidades  mas  r^^ooyradables^ 
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«ocieda^d..  Nr   «e- disfa  tampoca  qAe  -el  gobierno  solo  proeo^ 
ra  pponer&e   á  lo  mal  acordado^  pofque   aingruna  seguridad 
•e  titftjifi  de  esto^  y  lo  ordii>ar»o  m  do  ser  lo  contrario  se« 
giifV  queda  maniCbstado,  ea  euya  virtud  la  eomisHin  insiste 
en  que  so  apruebo  el  atticulo  tal  coiii«  1^  propone,  porqué 
adewas  de   lo  que  lleva  dicKo,  hay  c|He  considerar  que  ea 
vna  camaina  'do-  ua  róinepo   umy  reducida  de  diputados  na 
pueden  encontrarse  tas  ventajas  que  hay   en  la  diseusiou   y: 
.vottHcion  de  los.  negocios^  donde  es.  mayor  el  a^roero,  siendo 
asi  que  no  podrá  ser  coiapuesta  de  uufr  mayoría  siletieio»» 
s«^  pero  ioiparctal  y  de  oUos  individuos  que-  sepan  propon 
zu;r  W  oíateri  as  y  usar  de  la  palabaa^  pues  no  sola  se  ha 
de.  procuran  e^ta  segundo^  -oomo  ha*  ereido   y   asentado  el 
gobierno^  stUo  también  lo  primexo^  cXMno>q#Ae  se- trato  de  dar 
leyes  no  i.  ua  mondo  ideal  como  el  que-  se-  figuran  aU&  eiv 
^  sus.  gahái^tea  los.  Jitevátos,  sino  á  la  Sociedad  que  cosiste  real- 
'  .vieiftie^y  que  opou^^al  establvoimienta  de  ciertas  teoms^aoosv 
ioponvAü  ¿entes  de  hecho  qi^esolo^  puedeav  oonoeep  lo»  hombres- 
paáctieo»   que  ao  se  halla»  aislados  como  por  lo^  oonue  k» 
^>$ta&n  loa-  y teratoSy  y  ^i^e-  tienen/  sus  intereses  lepanidos  «a-^ 
.  tro  los '  sugetoa  coa   qiueaes  tsaJUuiy  de  manera^  que-,  no-  da« 
ebe  tenerne  por  objeto  principal  al  formar    un  congreso  el? 
que  sus  miembros  sean  todos  literatos  como  el  gobierno-  ha? 
üiaho».  ' 

Para  confTrmaeron  dh  esUt  doctrina' ley  &  sa'^eeiona'ál- 
guana  renglones  del  Benyamin  Constant  en  «a  obva  de  po-^ 
liiiea.'  constítueional,  •  y  condi:^  dioíende  qve   la  .úaictt  ra-^ 
96on  que  se  ha^  objetado  contaa  el' establee ióúenio-  de-  wml  ao*' 
,  la  ca«iapay  consiste  én>  la-  precípitaoton  conque  ost&-  espuesta» 
á  obrar;,  pero-  que  esAa  ae  puede  corregir  por  otro»   me* 
dios^  cuyos  ineonveoientea    na  sea»  taa*^  gnáides  «orna  'lea* 
^ue  ofrecen,  las  dos  eamápasr  que  eon  osie  obje^>lar  eomi*' 
Mou  ha  oonsultado  qae  lea  bases  de  le  disciisÍQa.ee  fijen  coas- 
titueionahaente^  y:  q$je  si.  este  congreso*' segoft  dice  ei  mis^' 
mo  gobieisne,  no  ha  obrede  con-  esa  precipiMkeion^  éaucho^ 
menos  se  puede  presumir  ligeresa-  en.  laa  futuvaa  legisleta* 
'  raflf  que  pee  hy  debe»  ocuparse  en  asuetos  Interesantes  que" 
les  quedan  ye  preciados,  para  los  cuales  apenas  tienen,  da- 
sesioues  el  tiempo  necesario^  . 

El  sr.  Pucaet  dijo,  que  esa  msoír  que  se  ^te  ser  \mr- 
única  que  ha  vertídor  el-  gobierne  en>  contra  «leí  artieiHo  ár 
la  cual  acompaSo'  otras-  verías^  es  en  sí-  mísme'  taa  feerte^ 
y  varonil,  que  ha  sido  producida  en  favor  del  estableciimeii.' 
to  de  dos  cámaras  per  los  políticos  mas  célebres,  entre  loe^ 
cuales  JPcaokiia  ttató  de  hacerla,  mas  «ausible^  pava.qott^e^ 
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p^>f3RÍl>ie4e  nyjor  jru  ffienuí,  y  w  v«!ii  al  miento  i\tí  fjcm* 
pl<«  de  Mna  earr«U  <|ue  puerta  en  uq  plnno  incliiiHclo  ^e  j.re* 
c*')Uari  raa»  violenta  mienlnis  mas  briofto^  y  r^pt  dito^  »<  an 
I^n  caballo»  que  tiren  de  «Ua,  de  inane; ru  c^tie  e«  ntrc>>}i« 
Sáo'para  «segurar  el  («liz  dcAcenito,  el  »ub)«ti(u¡rle  but^cn  y 
<|ue  e«tos  te  repartaa  por  delante  y  por  dt*tra.«  de  ti  a,  tn 
ímÍ  áupomeioa  ^ae  cUi  entorpecer  esto^  ¿ttinioH  U  acción  do 
Un  jpmecjt  paraiíeen  uo  tauto  üu  fu«rt&a  e  iinpidim  el  <\t^<m 
«raü»  fioleato  que  uo  puede  ser  menoM  que  ra¡no««o.  ^i  otro* 
correcthrot  natutales  y  equivalentes  hubiere,  con-o  la  comí* 
aioo  ha  apuntado;  y  ai  lo  fuese  según  ba  dicbo  el  nuncio* 
Bar'  ooHiO  cofistítueionjles  las  base«  de  la  dit'cusion,  nuestra 
•Doat4uekMi  fiederal  que  las  ba  saocionudo  babriu  parado  ac^ui 
y  ío-eíerto  es  oae  te  avauzó  al  nstableciiiiieoto  de  las  dos  en* 
Vtnia  á  posar  de  los  iruu'-xisos  gastos  que  deniandfm,  y  dé  (o« 
4os  esos  ineonvenientes  que  iautp  se  ponderan.  Ni  bny  en 
^  pavftiealar  disparie^ad  alguna  «ntre  el  gobierno  gent  ral  y 
^  d#  loa  estados,  pues  eji  uno  y  otro  la  ra-/.un  és  la  cni«« 
ma  j  urge  como  igualniente  neeefaria,  porque  si  ui.a  ve2 
ee  apodera  el  mal  del  eeotce  de  un  congreso  fiin  superior  ni 
•mal  aebce  la  -iierra,  del  mismo  mudo  se  pi«rde  sin  reme* 
£o  «na  federsícioo  que  un  estado.  Solo  esta  proba1)iHdady 
•ite  aolo  ríeigi^  que  sin  agravio  de  nadie  es  meneater  c(  n« 
.ceder  basta  para  que  se  sostengan  Jas  dos  cania ra?,  reco« 
maridaa  eome«l  baluarte  mas  poderoso  de  la  libertaíl.  ^Qu^en^ 


aeior^  emoioiiieterá  una  eo^a  tan  lu^gt'ada  y  tan  cura  pa- 
fa  las  AjD«rieas  á  riesgos  y  proba bilidades  por  remotos  qud 
Me  sapoomo?  Preferido  >el  dia  anterior  por  el  sr.  preojñ- 
üaiiÉ»  á  m  paobabdidad  esterna  de  lo«  poüticos  de  Europa 
la  qcie  dan  .es  s^s  «onstitueiones  todos  Tos  astados  de  la  fc« 
deraeioiiy  '/de  quienea  ,ae  lia  supuesto  que  rehusaron  el  es- 
tableeimieiito  de  las  dos  caaMiras,  escepto  el  de  Verocruz; 
<pere  hay  en  ^esto  un  e<|uivoeo  á^  beoho^  porque  él  gobier* 
Jio  qpe  loina.  ^  est^  asj^oto  un  vivo  ínteres,  y  que  desde 
e\  4ia  anterior  ba  ecsamliuido  con  relación  al  objeto  las  cons« 
ülocíoaes  de  Jos  estados  qué  ha  |iodído  haber  á  las  manos, 
«^leoeotra  qae  no  aolo  Veráerui  sino  Oajaca^  y  se  dice  taro* 
bies  que  Cbiliuahua  han  adoptado  las  dos  cámaras,  de  ina« 
•Mm  qfae  en  esta  parte  nq  e^  tan  poderosa  la  autoridad  de 
Jos  estados^  como  se  lubía  #reido^  y  susiste  por  otra  par- 
ea la  probabilidad   esterna  de   los  polltieos  do   Europa. 

Nade  se  ha  eQQtestado  ul  gobierno   sobre    la   observa* 

'•ion  qie  hiao  mfx  cuanto  á  ,qae  eñ,  ef  tiempo  del  feceso  que^ 

darían  sin  resolución   muchos   asuótos   jjrgentisimos,   oue  no 

.«^WMI  ieíersf^fuúos  qw  oportuniuad  s^/so  espera  á  la  reu» 
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iiiofi  d>íl  eongresa,  y  este  inconveniente  Je  qne  Baja?  vatt 
8o)a  cainara  es  taitto-  mas  irrenoediai)!^,  cuanto,  que  en.  el 
proyecto  no  se-  consulta  que  pueclji  h¿iber  sesiones  estraordi- 
Óarias.  Lh»  cortes  <!e  España  que-  se-  penetraron  bien  d» 
esta  dificultad  eHtaWecieron  que^^  en  áiohú  interv4!a  quvda^e* 
permanente  una  junta  que  en.  casa  necesar  O'  eositase  á-  un» 
lieuuion  estraorjinaria  dfr  las  niisimiJ*;:  mas  ni  d  proyecta  pro- 
pone, un.  modio  semejante^  ni  la  codnision  ha  contestadles» 
úi  rB'¿on,.  que  coma  las  otras  afianzan  el  estzibleciutientA  de: 
l^s'  dos  cámaras*. 

Se  ha  dicho  qiie  los  gobernante»  para  manferrer  la  eon«*> 
sideración,  publica  intentarán  constantemente  seducirá  los  di* 
nutado>;  pero  ¿quien  no.  ve  permitido  que  sea^  este?  dése» 
de  ostentación,,  quien,  no.  ve  que  lo»  góberjiante»  sientan  me- 
jpr.  su.  crédito»  y,  fijao;  ¡a  consideración:  publica,  mas  bieit  p<ir 
ip  arreglado  de  su.  conducta^  por  el  cumplimiento;  con  la» 
ley^s  y  i>aR  otros  medios  Honroso»  y  decentes,,  que-  por  uiti 
bechp  ceprxibada  y,  criin^naL  comer  la.  seduccionl  faeral  de» 
iqMe  nuil  habría,  conseguido,  el'  gobierno:  Rara'  ló»^  intejreset» 
persoaales  de:  lo*.  8n«feto9>  (¡ne-  en  él'  están,  au6q»e'  se  hn^^ 
oiese,  hecho  pi:Ó9el¡to,  de  todos  Íos«  diputados,  potqaa  estp»c 
iníenlras^  su,  encargo*  noi  optant  empleos,,  y.  pov.  c^m.  panrUi^ 
¡duran'  menos  q;i«  él  6',  al  'tanto^  y,  asi  cóoelu3d&  sil*  tiempo» 
encontraría  |nírdíd6  su  trabajo,  y  com6.  %i'.  nadir. absohita'men^ 
t4?  hubiera  hucbo»  No  resta.  «íno.  que-  poeda f5»oíecer»e  á  lo#* 
díputculos  en.  las^  personas  d»  sus  aifiigo»  6  anegados:'  pe» 
ro  estLf  inttíresí  y»,  se-  ve  que  ni.  es-  personal  ni  vero«ii»il  éti* 
unoH  houibres  que  han  sabido  mehécersé  lá  aeepthcióri  y.  eort— 
fianz*  general  ¿por  q\i(?,L*sefior,ta/ita  y  unlveréal  déseoilfittiw. 
»;i,  ctimult>  la  inHicsima  cíe  Ta- prudencia  es  np  déSebnfihrsfl^ 
no  def' que  d&  alorun  modo  ha  manifestada  »ejr  ípeftersoí  jjr 
arimiitall: 

Ea  cuanto  i.  To  que  se  Ha  Hecho:  valóp  sóthre  eV  néíww 
rO)  de  diputado-^,,  que  siendo  p'pco»  sdrts  fac>iVea^  tífe'  «educir;, 
advierte  el  gphiemo.  que  los  áatore^  que"8e•'há(»í'líeid4^•haw 
blaban  dé  ün^  sistema  moñariqpícó';;  <^erno  ptíede poher¿«  ¿Ki 
paralela  con.  el  de  nuestro»  pequefioá-^  e%tádo^  de  =1^  A.*wé-»- 
rícaj,  donde*  lo»  gpbíerrto»  minea  reümTárt  coma  lofr  mottar^- 
oas  europeo»  al  poder  ejecutiVo^-'quer' ejeitert  elpctóer  Ute*^ 
tro  qiie  heredan,  d' es  anecso  &  sw.  eleceíotr  y  »lo^  íiílé»o«fc* 
perdónale»  dé  infinilo»  individubs  y  áuíf  de  cierta»'  éfáiw»fai«y.' 
poderosas^  que-  por  su  propio  provecha  cdnsttoítrtheaie  tra- 
tan ^  de  q^e  reluzca  1á  digjatdad  real;  "parar  é*fra  eónserraeioHi 
tieuetii  mucKo»  arbitrios  en  su  manov  Si(  allí  püea  •*^*^*¡¡[j¡^ 
BllL  la:  fcduccioii  ^e^el  gv^bierno' guede  bteiitar,  ym^P^i^q»» 
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lirae  ptmde  iulere»;  ym  tambiea  porque  puedr  dMpoi>er  dé 

grandes   m^dloft;  ya   |>or4U«   está  tecunducto  da   agenia*  tan 

poderoaoa  j  para   evitarla  couvieiie  que   Mfan  muy   nuinaro* 

aoa  loft  congresos;  do   asi  en  ia  América  y  oiuciio  luenon  en 

el    estado  de  México  doude  el  gobierpo  no  puede  disponer 

ú»  medio  real  sin  previa  licencia  de  este  congieso,  pues  para 

íodoA  lo»  gastus  estruordinarioii  4ue  en  un  ano  le  pueden  ocur* 

Tir   9oio  le  es  permitido   usar  de  seis  mil  pesos.   La  inAoen* 

eía    que  pudiera  ejercer  por  la   facultad   de   nombrar    para 

los  empleo^   está  ya  reducida  á   la  nulidad,  porque  para  los 

principaíea  y  imas  numeroso»  que  so|i  los  del  ramo   de  liacien* 

da,  iodos  tocan  á  los  administradores^  en  el  de  justicia  esla 

asamblea   provee    las  magistraturas  del  tribunal  su|)re»Ot  La 

iijjsma  nombra  el  teoieute  gobernador  y  el  eonsejo  en  el  ra* 

mo  íki  gobierno,  por  manera  que  todo  el  grande  infliiio  qu* 

queda  á  este  gobierno  viene  á  reducirse  4  ^  roveer  oem  ad« 

ministraeíones  y  otras  tantas  prefecturas  que  apoDus  kaaiao 

para .  alimentarse^  las  pUeas  de  oidores  oue  diebosamente   s« 

eneoniraba  quien  la^  sirva,  en  lo  de   aaeliUKle  laa  ¿udicatu- 

ras  de  itiCras  qua  so»  de  calidad,  qp a  aiHshi^  fú  aunse^re* 

tunden,  y  los  empleados  de.  sec retar íaa  q«ie  «el  tongreso  nifs* 

woík,  sabe  cuan  eooiioqueaii^ente  están  dotados.  4Y  esMi  tan  ra* 

teros  arbitrios  en  el  gobierno  ae  temo  que  pueda  h^er*e 

prosélitos,  y  eo  un  congreso  basta  gauar  su  mavorial   Sobro 

todo  el  gobierno  no  badicba  qua  sea  corto  el  nJUnero  do 

dipuiadiM  o  que  sea.  largo,^  lo  que  ha  tratado  de  sostener  a» 

^ue  sea  él  caal  fuere, 4ebe  dividiese  eu  secciones  que  cent* 

.lituyaii  dos  oam^raSf  Xámpeca  sa  ha  avanzado  i  afirma;:  ^ o* 

ina  se  le  ha  supuesto,  que  todo^  los  diputados  hayan  de  ser  11-^ 

teratos  y   sabios  de  primer  or4t)(i:,  dijo  si>  que  deb'nin  ser 

ibLitrados^  ya  pos  haber  cultivado  laa  ciencias  ,y  las    ar)es,  ya 

por  la  esperiencia  eu  el  deMauspeno  de  sus  cargos  públicos,  ya^ 

por  oíros  pri(icipio5,  y  e^to  )o  dijo  con  el  voto  de,  los  maik 

té.eUr6S  Aul^xes  que  en  Ioh  congi^esos  han    pTeftíri4o  la  ca* 

hdad   de  laa  personas  á  hu  eai^tdaiU   El  gobierno  iuiijcap^% 

diera  contradecirle  tan  yi'r^on%o«a urente  pensando  boy  de  otfA 

maofSf,^  pues   ^qui'nii^mo  ba   sostenido  que  pi^et I  ■n  ser.  elec 

io^  loa  mii^taren,  quienes  por  razan  de  su   pruó^sion.no  es* 

tai>  obCgados  4  ser  litc-rtitpt',  ni   es   mitcha»  .veces,  cbp^pati^ 

ble  con  la  cai^^rera.  de^  las,  uriaa/i  la  de,  e%a  Ijteratura^esqui» 

júta^  y,  da, esas  teorías  jí»uhl\nj¡e4  de  .que    ha,  hablado  el;  sr^ . 

fjreqpKijmtf.  ^I  go,bi^rüí^ .íi»^  ,iucyi,rr!r  a,|ief>ar   Oo  ebto  en  el 

ptro  «stremo  ^rea  que  lo\  literatos  y  lo^  sab.os  como    pro» 

i&sorea  en  etiafqiiiera  cieocia  co.uo  de*  la  mora!,  y  que  co^ 

luat  i  loado  iyi  tíui^to  de  iafl  virtuies  sublimea  n» 
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h^tdh  tan-  Accesible  á  lá  seducción,  mayormente  oQaQao  con 
ella  perderían  la  o¡)¡nio:i,  cauda!  co:i  que  d.^v.*las;vair\«»te>  citerr* 
taii'  easi  todo^  los  qiit».  se  dedíí^an  a  fa  (í*ij>inosa  c<irrerH  de 
la»  letras.  Pero,  «eSor,  deán  lo*  cHpiilítdoí  en  tM  Humero  que 
fueran  y  de  la  prort^sion  (¿ue  se  tjiiiera  Siempre  será  Merto  que 
taie«  come iion  divididos  etv  dos  cam«ra)«' tienen  iin  retmen»* 
te  natural  p«ra  despleíjai*^  *u«í  vickw  y  un  iriotivo^  cfe^  ma»- 
pira  ejercer  «U'*  virlnde-i.  ¿GiiaF  e*  est*»"*"  La  cermura  t^»  su» 
iguales  que  oonio  Reciproca  y  «íempre  centraba failveada  e«.- 
ei  me'lio  mbft  a|>le  para  co^itener  \a<  ubuso»  dé  kyü  roñare» 
BOí,  porque  e»ta  en  elloaf  Kii«mosy  de  con-ig^U'eí»te  carecen  de» 
la  orlioxidad  dh  cualonier  otro  de  les  correctivo*  que  ha^ta* 
ahora  ae  coitoc^n:  en  efecto,  «eñor^  recordemos  algu^m»»  de* 
los  mas  principales  votos  en  le»»  goí^iernos,  invtolabríidaíth  de^ 
eMas,  necesidad  de  que  ana  le&^islatara  aanéione  hm  '^y^ft 
que  otro  dicto,  y  otraf^  pre^satieiones  de  este  genero  choca  t)> 
siempre  masd  un  ^)bierho^  federal  que  el  establecimiento  de^ 
las  dos  cámaras  laiv  deft*ndído  por  los  hombres  nras  gratw. 
des,  y  taa  sostenido  por  la  esper. encía  «4e  naciones  enteras^' 
La  eposioio'n  que  hacen^  las  dos  camaitis  et  en  si  kt  pam^ 
que  roas  vigorosa  mas  fi'aterMcl,  y  se  ve  y  «e  recine  »íem«^ 
in»i*  ifíéjor  que  la  que  viene  de  personas  y  eofrporacione*  es-^ 
traftM»  Si  ciertas  pcfsoftas  y  corporacionea  dependen^  coéoe  '^ 
pene  aquí  al  gobernador  y  al  consejo,  enteramente  depen». 
dientes  del  congreso  ¿cua'es  pueden  ser  las  resultaa  del  cho*. 
que,,  ni  qmen  se  lisorgeará  que  entre  tan' d^MÍ^ptaFes  fíier* 
Ha#^  f'^ieda  cí)nservarMC  e!  equdibrio,  tan  esehcitol  en  un  go** 
bierno  republicano»,  q*Te  ha  recotiocidola  lumíiteHa  teerhi  de 
la  división  de  lo<*  poderes?  No  oWidi»mos  jlimas  et  ej'empfa 
ife  la  desgracía<la  España  con  hu  cámara  única.  ^N<h  ^^^^^ 
pue9  de  muy  aot^dainente  combatida  fué  la  que  «irvio  der  • 
I^retesto  á  los  llamados  camríllferoa,  á  los  i^oderadee  y  k  to* 
da»  las  demás  facciones  para  preparar  y  cortannlaí  I»  roí* 
na  nacional.  Tendrán^  y  en  efecto  tuvieron  atro»  wotivot- 
eobre  que  el  consejero  que  habla  pudiera  difandíree,  sí  n^ 
estirVieran  al  alcance  de  todos  tos  sres* '  diputados  que  me 
oyen;  pero  e»te  fbé  e^  mas  a^teiisible,  y  el  que  la  meltitud' 
pireda  percibir  n»ejor  por  va'rias  razones  que  tampoco  e* 
del  case  detallar.  Macho  se  ha  dicho  sobre' la  difcreneía  en* 
tre  lasnnonarquias.constttucionales,  y  lasrepubKeas  de  AmeriW 
.  cá.  El  gobierno  no  la  aleunsa^  duando  por  oVia  parte  ve  pre¿ 
¿resár  en  Europa  Iks  monarquías  constítacionates  de  dos  cñm 
Inams  y  arruinarse  fes  de  una  sohi;  y  pat  otra  advtertc  4 
aquella  ron^iifuidas  en  Amerie^,  Hevando  á  sos  snbditos  A 
iltiitie  grado  de  felieidad  y  perfi^íeii.^  ^Coitqtte  ««efpaeeeii^ 
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mMméfám    ffifgttmtÉMio'  «ii«troeaiico    babía .  q»c  lidiar  eji   la 
«aeion     AiigWH»-aineri«anat     4  Cual  ecsitte     etitre    no«otrú^, 
iniiioaaMate    adherido  á  loa  intereses  y  miras  del  poder  eje« 
tt«ití^o9  Nin^iw  k  la   verdad*    Loap^o    no  es  cierto    que  la 
«rislracaesa  de  laa  «enarqoiascoosüuleionalce  sea  la  quefun- 
^la  necesidad  de   las  dos  causaras^    ¡Mies  que  sin    cUa   ie 
tienen  en  la  federaeion    Ang^lo-^amenoana   y  en   la   nuestra 
Sí.  esta  coosecneneia  do  ea  legüina,  yo  no  puedo  menos  de 
perderme  en  la  debilidad  de  mb  Uices.  Tienen  k  la  verdad 
esoa  gobiemoa  geáeralaa  relaciones  esteríorea  y   mayor  mu» 
maro  de  asunto»  mas  estensoa,  y  sr  se  quiera  mas  graves  que 
los  estados;  pero  k  estos  les  compete  demasiado  por  sn  nü* 
mero  y   por   la  importancia  psra  descuidar   la  perfecta  or- 
canisaeíoo  de  su   poder  legislativo,  el  oual   aunque  en   )o4 
lutaroa  congreaoa  tengan  aseaos  4)ue  trabajar   que  en  el  pre- 
sente^   todavía  eneontrará   millares    de   objetas    arduos-  quo 
deseaape&ar*  Obsérvese  el  estado  de  aue^tro  industria,  el  de 
la  hacienda,  el  de   las  leyes  «que   noa   rigen   aetaalmeote  en 
«sos  eodÍMs  anticues,  y  se  veadrJ^  en  conocimiento  de  lo  que 
Jbay  per  hacer.  Para  mí  es  tanto,  que  ao  he '  oedido  oír  sin 
«dmiracioo,  qoe  loe  congresos  ^rnideros  ya  solo  se  ocupa* 
vin  de  Vos  prasapuestos,  aprobación  de  cuentas  y  sistema  de 
"  coBtftbvctooes.  Maa  ^ado  que  asi  fuese  en  estos  puntos  car- 
dinales  se  tiabea  ^evitar  les  escollos  de  ona  calificación  pre- 
eipilada  y  absoluta.  Aun  nuestros   estados  de   América  quo 
DO  se  bñn  persuadido  de   la  fuerza  de  todas  estas  razene» 
i  io  fjf^e  ea   mm  cierto,  los  que  persuadidos  de  ellas  no  han 
estaMecido  las  <Us  cámaras,  6  por  los  gastos  6  por  otros  mo« 
lívea  esUrinseces  han  conocido   la  necesidad  de   q  le  se  limi- 
te de  algún  wío4o  el  poder  de   la  cámara  <in¡ea»  De  aquí 
ha  procedido  el  nombramieotQ  por  elección  popular  de)  e^n- 
^ejo   de  gobierno:  de  aquí  el  componerte  de  hn  mismos  que 
el  pueblo  ha  elegido   para  sus  repre^entontes  y   de  aqui  en 
fin,  otroa  semejantes  correctivos;    pero  ya  está  dicho,  todos 
elloa  pueden  suplir,  nunca  llenar   el  objeto,  y  si  tal  vei  re* 
medían   el  mal,  nadie  negará    que   evitarlo  fuera   mas  pru« 
dente.  No  tiene  el  gobi^-rno  otra  mira,  en  cuanto  Ueva  es« 
pneeto,  y  con  lo  cual  se  lisonjea   de  haber  demostrado  que 
•as  rasones  de  oposición  al  artioolo  se  limiten  á  pesar  de  las 
reepaestas  que  por  la  eoniision  se  han  dudo.  Alguna  de  es* 
tas   k'  caso  se  habrá   pasado   refutar  pur   la   proligtdad   con. 
que   he  pr<»cartfdo  recogerlas,  y  ahora   mismo  se  me  ofVece 
una  que  se  ha  alegado  como   victariora.   t^n   orden   k   la  mn< 
yor    facilidad  de  la 'corrupción   de  los   diputados  por  eh  go«. 
|Merao  ha  dicho  el  sr«  preopinante  qne  estando,  en. des  «««t 
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toftTM,  coD  rednrírilá  mitad  de  «Rft  q«ia  ex  la  ««arta  piir* 
te  de   todo  el   congrese,  puede   lograr  el   gobierno   que  st 
deseche   lo  que  láa  otras  tres   partes  hayail  acordado. 

fis  verdad  j  yo  cedo  desde  liiegt>  a  Im  ftierara  'de  e^ 
ier'*ibte  arm^ieilto,  siempre  que  ne  me  responda  la-  riptoiw 
sion  que  de  él  baffo.  Esta  miiuna  difin  i|(ad  «ubsislH  en  una 
sola  eamaray  j  se  niax»  Taler.désde  uue.«>e  <ii«aatl6'|a  eonrt* 
litttoion  espá&oja,  y  va  la  deftmostraoion.  Hoy  se  forma  cari* 
greso  eoa  qae  eencurran  la. mitad  y  uno  mas  de  los  áipn^ 
putados,  y  su  mayoría  que .  forma  le^  es  la  misma  caaria 
parte  del  total^  ya  estén  ea  dos  ea maraes  y a^^  en  ana  v<  g« 
-aon  cuarenta  loa 'diputados,  veinte  y  ano  qae  se  reaaan  f>r« 
man  congreao,  y  de  e^tos  si  apruebao  onee  4a  <  ley  quedó 
tiecha:  ¿y  estos  once  respecto  á  J^s  ctiarenta  totale»  no  vie« 
nen  i  tem»r  aproet*imada mente  |a  proporeian  de  utmi  cua» 
trot  Todavía  mas:  tan  f  eil  es  que  en  |:is  ¡dos  «guiaras  la 
cuarta  parte  «jue- siempre  decide  pie vsriqae  duiosamfmfee  eo» 
tno  que  se  equivoque,  y  aun  estofes  ma4>  fbeil-^qae  lo  t>trD* 
&in' embargo  todo  et  mmido  eonvHfoe  en  que*  bis  dos  ca« 
maraa  están*  mefios  espuestas  á  error  que.  uoa  sala'  ¿pt^a 
por  que  \ó  habrían  de  aptar  mas  á 'IacorritpcitNi?>'Rn.  sa« 
Aia,6  eí  argumento  deja  la  difloultad  *  en  el  mi^roo  pie,  y 
entonces  nada >  prueba^  6  sirve  para  demostrar  que' las  dua 
eamaras  no  solo  son  inatiies^^sino  aon  paligrosas  por  la  ma* 
yór  facilidad  de  errar, y  estoca  prolÁr  deanmsjado'yavanaar* 
ae  4  decir  lo  que-  nadie  hastMi  ahora  liadiabo; 

Si  otra  reflecsion  ocurriere  eP  ^obieraot  se  reserva  Ja 
palabra  y  la  importancia  deJ  santo  lo  disculpará;  basta  por 
ahora   las  e<^ueetas  para   motivar  su  dpoaicien  en  (fue  insiste. 

El  sr.  Mora  dijo,  qué  no  perc'ibia'  bien  la  tueraa  ^e 
tuviese,  la  reto'^ion  que  ha  hecho  el  gxjbiérnodei argumen- 
to que : produjo  sobre  facilidad  con  que  cualquiera  puede 
e^tL>rbar  la  acción  del  con^re^o  euaivdo  está  .dividido  ^  doa 
camaras;>  pero  que  cualquiera  que  sea  el  inconveniente  que 
se  pul^a  puede  precaverse  muy  bien  con  que  se  estables^ 
oa  que  no  pue.la  acordarse  nin^n  proyecto  de  ley  sino,  oon 
el  voto  de  tres  cuartas  partes  6  cosa  seimjante;»  mas  en  el 
ea«o  que  1»  comiaion  ha  puesto  no  encontrará  el  gobierno 
mt^io  alguno   para   impedir  el  jnaL.  .  -      ^ 

En  cuanto  a  la  autoridad  de  los. políticos  que  tanto  quie* 
re  hacer  el  gobierno  que  prevaleaoa,  «parece  iaiber^o  deseo- 
teodido  de  la  contéstarion  qup  el  día  aitleríor  se  le  ha  da« 
do,  á  saber,  que*ell«>8  hahlabaupara 'la  ot^ganiaacion  de  una 
sociedad  ulonarquíca  en  que  hay 'clases  privilegiadas,  y  la 
9U«$atiou  ae  la  proponen  piyo  elcoDeeptoda' qua  ia  irepra* 
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ientsrfofi  tM  co  fmfie  por  «htef,  y  ea  e«ta.e*to  roii\ ffnir^ 
>tj  qne  baya  <ío«  canartt;  pero  00  hablan  da  coanclo  totla 
tu  repre^enUcíon  ara  popular,  por^H»  atitonert  rt  peligro* 
INI  la  •eparaeíon  de  inliref^n  en  un  «stiic!u  t*or(o  k  lo  iiu- 
>oa,  eoya»  (»|ieraekmM  no  te  ef tiendan  fohre  e«n<i  i'U%^a  n* 
j%a  foeroa  ür  ba  rercrvudo  con^rTar  6  choWjr  el  longrt m^ 
reneral, 

I«a  comisión  ba  dicbo  qno  loi  ei^aifos  en  tu  ¿^encrelf^* 
4ad  no  bao  adnii^kto  las  ilon  comarasii  y  niinguo  tih<!H  pui  tío 
lleeír  el  ^e  habla  en  órdcu  á  O.ijaca,  cuya  coitélilucioii  so* 
lo  tmro  en  laa  manos  onos  coantos  uiiimtos  p»ra  ver  lo  {Hrtm 
4eneeiente  á  derechos  poHtieos,  ^Hl  segur;/  de  que  en  Cl'l* 
'  ^uahopí  np  ea  un|i  verdadera  catnsr^  el  coiisijp,  Buiujue  Bvnfy^ 
valladea  sean  tnos  amplias  oue  los  cuerpos  de  o>i«  iiiii«iii# 
|wmbre  gee  hay  en  laa  estadps^  á  los  que  no  trs  ha  sido 
acordad^  la  íheultad  de  aprobar  6  reprol>er  Ins  leyes,  ni  o' rus 
qoo  entre  ma  j  otra  eamara  estañ  bien  repartidiitt|  donde  itd 
¿atahleeiaftiecto  se  ba  adoptado* 

La  alegoría  e^  que  apoya  el  gobjemo  la  pr'.neipa!  rn^oii 
.con  que  ímpagna  el  artíeufo  ea  uno  de  los  fuimos  modos  do 
rasooar  de  cpe  habla  Bentham  en  sus  gofismaf  poiiUcp^jj  pue- 
¿be  redudrae  so  impugnación  á  las  breves  palabras  de  metítfbra$ 
fto  es  roaoM.  NadW  ignora  que  eae  tietema  do  eqoílibríos  en  que 
intichoa  han  hecbo  consistir  el  gobierno  potiticO|  su|>oiio 
¿orno  el  eqmübrio  fiico  ana  tendencm  opuesta  de  variua 
fiíersas,  y  ana  guerra  continoa  OAtre  ellas.  Tal  sistema  ea 
ynkioco  por  ri  mtsmo^  porone  á' donde  llegó  á  prevalecer^ 
Voa  de  estas  j^r^as  tpdolo  arrastrad  epnsigo  y  la  so^ie^ 
¿ad  ae  tfspettie^o^  cuya  ^rtnd  no  faay  ^ue  pensar  ep  bue« 
Tea  ni  carretas  cuando  to  tirata  de  organisar  un  enerpo  pp* 
Jilico,  eóyoa  efcmentoa  so  deben  hei'manar,  aveair  y  convi« 
Mr  del  BK>dó  asas  análogo  al  fin  que  debe  proponerseí  qují 
oa  la  aalriMiidád  7  permaneóeia  de  bi  spciedad, 

80  ha  coDvenioo  en  el  bteres  ^a  deberán  teper  <mi 

verpotnarse^  d  mantener  por  tiempf^  la  consideraciop  pu* 

taaa  q|no  tienen    anoa  gobernantes  que  aeostuipbri^dps  por 

9ÍertQ'  tiempo  ft  los  goe'es  nápidos  de  la  dignidad  de  su  pues* 

fo  6  de!  smldo  que  dtrfVotan,  se  han  de  eneontrar  a|  día  siv 

guientécioofiíndlMa  entre  el  común  de  los  cludadaqotí  y  suf 

'láedioa.lal  tea  dé  consenrar  !a  deeencia^n  queaptes  se  mante« 

'Bian^  y  aan^ne  nunca  ha  dudado  el  cnie  habla  de  oue  pued«Hi 

iOr  mcreódores  él  agradecimiento  ▼  estimación  pábfica  por  la 

yeetíliid  dé  su  manejo,  no  ea  prudencia  que  siempre  la  \ej 

'  Iw  eanridito  oomo  deben  ser,  sino  tan  m&los  como  pvedei^ 

ten  pwi  de  otro  mtfdm  wcm  tnutilea  todaa  ka  4eyaa,  Ni  •• 
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ña  r  tí  ti  o»  coa  Ion  i:  ife  Iqs  sr^Uñriio'j  <lfe  1a«  n^oioiie^  poÜeíOsQH 
porque  á  pi'Oj'or.ion'íie  su  diUiínncion  aís¡  en  m^nor  el  n4^ 
nieiHí  (íe  los  diputado-»  ^  ^uic-nies  le  ha^ta  rasedm^lC)^  y  paca 
jiocon  9ugAaH  y  (|ue  oo.  sott  propietario^^  taoijpocQ  se.  necefif 
tan    grandes  Qa pítales  ni   muchoa  cnii  jeos» 

KI  nr.  Guerra  (<(•  B.)  djo,  que  la  oposícíoa  ¿e)  g0^ 
•  ^jerr>0  at  articulo  eorm^te  ^u  ftuh-tanf ia  «n  ^ae  no,  b* ene  un 
correctivo  suíjcienle  el  forgresa  pjjra  dejar  de  obifar  «oji 
prec'j)ilacion;  pero  para  eí^to  pue<le  tomarse  uu^l  ptovjWit»*» 
cía  etican,  cunado  se  trate  de*  e>08  correctivo^  aue  1^.  conttf^ 
RÍoii  h^  apuntado  que  se.  deben  poi)er^  y  por.  ahora  no  h^ 
nectísidad  de  que  el  artÍQuio  vuelva  a  la  com¡«ion^  ruyo  tra« 
mittt  Rolo  po  iría  servir  para  que  se  pa^aiten  muchos  oiaa'  u\fk 
que  se^  cOi>chiyeran  esiusí  bases;  ya  por  el  tiempo  qu^  oe* 
cesita  para  pirijputier  nuevQS  artlct^los  suUre  (a  «brganishaotou  ^ 
intiueticia  mutua  de  ta<»  eaoiaras  ya  también  por  el  iiejgoLj  q 
que  se  debiera  emplear  en  \a  disqusioa  de  tauJUA  |uropo4)« 
ciones,  , 

Kl  sr.  Mora  eonte<to^  que  ta  att^pUacion  de  laa  facu|» 
léÜé»  del  caiiseJQ  y  otro»  cor^ectivoa  qiijtt  «e  pudieran  pro^ 
.  inoveh  so»  de  otro  lu^^r^  y  la  cQiQ>sion  pior  lo  baímuo  %f 
Ka  abstenido  d^^  ^i»t^.*r  ep  .esa.  materia:  qt^e  en  efeeto  al  eQO^ 
auUaf  se  fijen  eu<istitue¡onalméute  las  bases  de  !&  diseusio^ 
no  ha  tenido  otro  .olyeto  qi^'  BÍp^t  del  cpt^re^  íqía  prj^ 
eipitacion.  .  ,  t 

El  Hi*    PucM  nianiféstá^  que  U  demora  qv^; bí^de  puf 
deeer   este  aHiculo  sí  vuelve  á  la  crQiK'^sioii^  ^Q  d^O'^estoi^ 
b|ir  este  tramite,  porqui»  la  misma  pd^^ri  J^f^Mie^  c¡if  cuf;* 
rectívo,  que  unD  de  los srtfi* preopí^aQte^'ha  iófViciáaípjo -pwef 
de  prénoiter^e;  que  et  maa  conveiMeoie.  tomaf  ^a  ;rcfoWi<ifl' 
8o!>re  el   negtv»¡<i    u'ies  bastante  s^iicino   es,  decir  e^^  .biff» 
Blanv-lo  del  poder  legitlat¡vO|^  ü  ^ercerá  4í9r  mm  cáftfmrM^^ 
un  senado:  '|Utt  ei  g^'^iiernó.íio  .ti^ne   bor  mejoi;  ecinéctivo 
j^Ará'Ta   precipítíciow  otro  que  el  ae.  U  ^is^jJaijiipítiL.. líe,  .^ 
ciiHi>«^as,  porque  cualquiera  otro  o^e  se,  pr^ipq^gf^  ^eo^^ 
^a.-vf^nientes  nmy'grtfves  y  dífiQÍ(&  cTp  8fl\«rj}^,y  *ti^  rPOf 
^jjeínplo,  si  se  espéraix    |»ara  h  j>i»blicíicÍOH  d^./a^j^Yi?»  t 
ratficHé^oii  de  la  legislatura  »\¿;^Mente.^  «jfctíJlW^^^ 
brdmovido^  jamas  pudierap  re-ory^erse^  '^)^ÍC^V^'yiS8ffl4f§9 
y  faltaría  á  les  m¡»mas   leyes  a»«,  4n  *^^  i^^^Mmv^  ,«*^%* 
cíales    fjue   es  la  nepeéidad,  al   pAIK>l^m?.Kru^ 
l<>s  réihédíÓM,  cMjra  tardía  iiplicpeiQQ  hahW 
¿lál:  que  és  pues  íuadiiiísiWe,  e$le.c9l^r¿i:;tlyi^^^ 
tp  a&áolulo^^ue  i  m,  9tri  .¿la¿©'  ^,  íft%"ft)S1»>  4irffí?fVl^ 
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lnF  ves  ••   profwt^ra,  por  k>  mal  et  precinc   ««Ym-fT  qam 

bierno  como  que  e^  itiut^tiR  distinta  (H*  b  i|iie  •«*  eontrovitfrt»; 
qjMi  .*^  cqaiito  i  U  rejpiv^n  ^<^ue,b.^  ^e  un  «rgu^ieiiio 
«  <  <W6      o  li  ber   f  iitci  J  ilp.  '      '  **     . 

El  «r.  preopinaiiCe'  advirtió  puta  mayor  cbrrtlad  q«i 
elj,a  ci^ntiSf«  «o  qiia  la  ñedi^jc  on  pura  ^'  «*  fec  to  pi/e(!4>  f^» 
ner^  ep^^a  et  error,  y  no  hobieiKfos'e  H  cho  d**  é^te  int-rito 
W^gflfto  ta  a^^*9  urbe  hacerle  di*  aiju»"!». 
J  Jm  4r.  Guerra.  tf<-  B)  íÍ¿o,Vjvp.  tra  tníJjr  •^po^nd  fcon» 
nderar  ai  ip*oIver'  ^oí>re  el  JJ^t';cu^J  (mts  «e  d  ijrut^  fa  i»rri 
i^(U:9,.d^l  íif;«ni?**.j  J'*  urgeúc'a  íjUt*niiy  eh  rofidpir  i  lá 
J3P.AJP''  brefceilí\d    j¥>'*'í>Uf  la  matt Vía  íifhue    %p.irBtñ. 

^     El  «"♦  ¡Hora  «»py»o,  jtifli  i*j  U  tn  it»ria  e^ef^'Vse  una   nti^ta 

oetenc ion  para    ^ue  i«  determipat*;  eori   a*'íer^o,  notetidria   ini 

•oo-etiienie  ^d  que  volviese  ^  I'»  coini-'dii  el  Hrt^.'uto  \}0^o  qnc  en 

*V«,fanfSÍI^4^e^  ap  o  larne  por    ii  raíjiuen  .^ne  ^a  vrrtíifo,  laa 

c,i4j|)fi^   90^4  piro*  |aiito»    ar^unienti>«.  ^'uiitra    em    pro|K>^iciop 

que  ^parece  .%l   gobierno  ún  »*'ncilta  fohfe  ijQe  h4tla  do*  ea» 

ft^c^  qvífi  0%   pui}tU|^^ietit«  ,ta  cuextion. 

^    .JEl/  i|f«  ^W^^  ¿QU^ettó,  que  pre^eiDlippdo  de  (jofl  todo  ló 

^IBUl^^  ;fTli^)(.9r*(l^  tfis ^6h  paularas  »o|o  é^    api  rtible   i     ai 

iDoáarqM'asy  te  fetii»<lvé  1   aprobar    td  artieulo  fftndado   fri 

W  «»H^-iA<>VfriinMínte  peinar  p.  el  jr»»t%»Jec  jnienV>  dl>   W 

^n*    jeaiJU3|'ai   jQi    «k  ti^hipocQ  a>nvrniéhte*    |^  pritiir^c)  «• 

^matn^ra .  c^  que  aun  en  itiotjarquiat  con«ttíiicrpni^r«'e  pio  ha 

tjfip.^  .Jl^,f»fa|:ipit  y   üu    cpA«tituC'on  no  obstPiíte  eon^o  I»  d^ 

fcafila  .fca  aifjo  adoptada  eti   Portugal,  J<(a|>o*e»i  y  J^*^  et^0 

r^^toolblrn  eneljhjiiinonlet  que  fó  »eguni*o»e  m'ii:nv!^  po^ 
ülencip  qué  ba  babído  «ñ  9^%,  l^^e^,  nada  nr.fiv'  flitfid 
•0(^9  J%  con vapífiíoia  de  «la»  d<^  eamar^^i  y  ^ijnqi|6  ^^  bá 
|^a|Ia(do  ásiirbp  (|e  corrertí^l  epalqtiiera  «b'ha  convenir  e^ 
ff^*',^9^\9í  aigQJ^ca  est^  voji,cpaodo  Ioa  .i|mantoh  de  ou«»'«o 
^a\4  0^  yo  est^do^  j)o  9oa  pr  con  muebp  d^rerrpeia  *w    liAii 

tr.t,«|de  ipturen  ^omo  Ips  ijue  «e  ver«»n  en  el  gdbterno  df 
airppii^jpiii  i:otp«>^tuinj)Oco  e«  4an  ^ipible  cpn|b  ^qn^iIcH  «I 
♦if/'^Oírtf^  PK^-^lrp  eí»^Hf!Oj^  que  'lia  dein<^«ii^do  ba^ta  la  eyU 
{ici/4  jio  iffqcr  ni«  d;Of  pBrá'íá  «ediicctOM:  ^le' por  \x\^vMÍ 
>AMai5?Utp  fie  ,^'i^Ío^  nuf  í^ebíí^  p^o-lacir  el  entahlHcinri^éiitO 
e  a'"do<í  cámaras  ef  iin  «íhI  cierto,  y  «u»  trtiljíhide»  dn* 
<to*^  P^^^.tffiyu^  coiiceplo  debe  estarne  por  t\^  ai^ic^i^  d# 
la  Clin  «ion.  *  '  '   "         ^     .  ' 

/r^fvJw**^  ioficvintepení**  discutido  fue.  lapro^do  el  aitf 
5Í^wN  aiyai»do  su  voto  (o»  •rés/Oia¿z,jTiddr«i»,  .^(JaJitifu  .y^ 
||f1U'ie¿  de    Cn-trp. '  I 

ée  le^aiUoUttéiioú.         '     *  ••    *      - 
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Sesión  de  Zi  de  fulw  de  i8a6« 

Leída  y  aprobada  la  aota  de  ta  «esion  anterior,  se  dl^ 
•lienta  coa  loe  oficios  sijpiieotes  del  gobernador  de  ests  es4 
iado. 

1/    Tr«8crib¡emÍo  la  consuha  del  prefeeto  de  Toluea  so«' 
l>re  aclaración  del  decreto  de  este  congreso  de  17  del  pa« 
fado  relativo  á  la   escencion  de  servici^  en  la  aiiicit  civí#' 
f  a,  concedida  4  los  soldados  retirados  del  ejercito;  Se  maa^ 
4i  pasar  á  la  eomísion  de  milicia, 

9.^  Acompañando  el  espediente  sobre  si  deben  pagar 
la  contribución  direetfi  los  Tuncionarios  del  estado  residen:*' 
ie$  en  el  distrito,  y  quien  ba  de  ecsigirla.  A  las  comisi#^ 
Ües  de  ffabernacion  y  baeienda» 

Se  leyó  par  primera  vea  el  siguiente. 

Sei(or*-*t4a  comisión  de  justieia  dice  qae  el  gobernar 
dor  ha  dado  cuenta  al  congreso  con  el  espediente  forman- 
do en  averiguación  de  los  eseesos  de  que  se  acusaba  á!  eu^' 
ra  de  Ameea  por  un  comunicado  irt^erto  en  la  AguUa  del  t 
$le  abril  con  ei  objeto  de  que  se  instruya  de  las  provideiu 
^las  ijpjf  ha  dictado  de  acuerdo  con  fa  que  le  eonsultó  elcoaw 

Ea  baeerlp  asi  el  Mbenador  ha  cumplido  eod  id'  qu^ 
ie  le  previno  en  nota  de  S  del  referido  mes  eomuaicadi^ 
por  disposición  deF  esta  asamblea,  cuyo  celo  queda  sátisfbélK»' 
con  la  vista  de  estas  aetuaciopes^  sin  que  á  juicio  d^e  béoW? 
nisioo  le  corresponda  tonvsr  otras  roedidas, '  y  eU  ta!  con<^ 
cepto  propone  se  conteste  al  gobef'oador  de  enteradO|  do»  ^ 
Tolvieodole  el  espediente.  '  " 

£l  sr.  Mora  dijo,  que  el  espediente  sobre  I  oue  recae  ^ 
dictamen  que  se  acaba  de  leer  no  eosige  medida  legislatU 
jñy  m  tuvo  otro  objeto  al  yenlr  á  estte  cpngreso  que  el  qm 
•ste  se  impusiese  de  haber  tomado  nuestro  gobierno  tas  me« 
^idas  de  |o  resorte  sobre  el  partteular:  que  satisfeeha  f sti| 
asamblea  de  haber  obrado  como  corresponde,  el  gobiernor 
-debe  cuanto  antea  devolverle  el  espediente  que  tal  yes  W 
hará  fslta  para  las  aotuaciones  posteriores^  y  bajo  este  eoiieepto 
puede  tomarse  resolucioa  d^e  ahora  aprobándose  el  dtoCameor 
df  la  comisión. 

Declaró  del  momento  cke  eoitgreso  el  dietaiben  y  W 
]|prob¿  por  él  mismo. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  de  los  sres.  Mora  y  prtt«^ 
aidente.  ^,Pedimos  al  congreso  se  declare  oon^toeionalmeM 
ta  al  gobierno  del  estado  «1  dereehq;  da  hacer  |pE»ai%    d^ 
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Apefifl  M^tat  á  1o«  4rffaie««iitet  tfn  M  ámíe  ÍbmIbíImi 
Ittponn  Ia  ley  cHelHi  perau 

n  «r«  liom  eofiteft6,  q«e  k  ta«mi  fcndanwtilftl  <U  |% 
propotieion  cwfÜB  eil  la  det^alckKl  de  los  deütot  á  q«« 
*««iá  S]ii)niesta  rite  pea»  por  ns  l«y^  c^y^  «at^ridad  a» 
•íertof  eatoa  et  fñnewo  mitigar,  oomo  que  eiertaneota  w^ 
w  bne9  aareadot  por  cjenplo^  al  ranpla  iadroa  i  qae  aa  lo  inw 
vongm  el  atmno  caaligo  que  ti  habieta  aeompalado  á  toarob 
po*  al^n  aaetinato;  qoe-  siendo  imposible  q«ie  la  lev  eonik 

Creada  todoa  loa  caaos,  ea  priieito  que  haj^  vn  poder  oon 
\  íaenHad  4a  haaer  grácil,  la  eual  te  ejeraa  oa  manera 
qpa  BÍ  se  haga  an  uso  prMgo  de  ella,  eoaiM>  •  suaederia  ll 
*  aituiiaaa  en  el  coagraao  aompisivo  por  su  na.oraleaa  y  $m 
*ímpúambXdMé  iumaüíata,  ni  dc^e  de  eaaipErse  eon  el  objo^ 
'lo  de  aa  hmlitiieioiB,  coino  era  mdi^peiisabla  qao  snoadíeaa  ú 
*ia  porieae  aae  podar  en  loa  tribunales,  acoatoaabradoa  i  so« 
ífvlr  el  rigor  do  láa  leVaa  quo  trau  do  mitmraei  que  asi 
pnea  al  goMomo  oa  el  Meo  do  qoie»  paec&  esperarse  el 
-%iian  nao  do  diabd  fcenltad,  j  por  aata  oanslderacíoo  so 
la  eatondido  on  loa  términos  en  qoe  estala  proposioitfnyq no 
*Én  laa  aaooarqaias  de  Europa  los  reyes  kan  tenido'  el  d^ 
^bo  4o  ^nsar  graoia  y  en  loa  Estados  onMoadal  Norte  sao 
oa^jjobeniadproa  'V  no  os  ostraio  por  lo  uwsmu  mt 
la  m  gobiemo  del  estadoy  teníeodosa  la  daelaraeMü 
•faiTa^pondiüila  eomo  lü  ponto  eonstlloekíoal']!*  ñor  bagro* 
*«bdad  y|enmeondoneia|  y  w  nartíanlamente  porootrar  oii 
fft  Oübaia  de  la  organiaaaMMi  do  nn  estados  qne  estando  ym 
^paní  Cralorae  á%  laa  ftooitadoa  daf  gobierno  oénviana  qq» 
osüf  «MOto  soso  á  la  aooñsion  pora  que  modkandd  4esdo 
'iuj  sobro  el  negoe^  oonsoHo  fe»  qae  le  mranaa,  4  ouyn 
Sn  ae  lo  pondo  diipántor  do-  m  segunda  ioelBra« 

Pregiiaftado  él  oongteso  «  so  dadnrarin  brgoole  lá  pro» 

porieioo     para  posar  á  non  coausio»  acordó  qno  si.       •» 

So'leyé  y  pnio  o  disensión  el  Utímo  dietáme»  rohtivo 

4  nrarloa  nrtiaoloa  sobre  proyecto  de  oonstkaoion  quo  la  oo 

Ottaíon  do  oite  nombro  mi  preaentado,  do  Iba  ooalaa  al  pi;^ 

'*ltoerv»  os  o!  aignioate. 

Por  portr  8.»  del  flrtianlo>M.W  trola  do  ha  qn»  aoo 
eiod^danoa,  se  pondrá,*' — El  natural  do  la  república  mo:d- 
«Mm  qb^ltobtengar  aarta  4o  aíndadsnm  por  oi  congi^sao  del 

*  El  sr*  Nqem  dfjo,  qno  ooai  no  ka  baabo  •  TarJaeion  la 

•  aiaaiiion»  sino  nna  oipKeoeioii  nma  Man  dd  artionlo  qno  aé« 
*4iH  oaimiiHabo,  pbrqpie  no  balñondo  dado^  el  congreso  go« 
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to  ha  limitado  á  <jue  sé  tengaivppr  címwcU nos  aquel  os  ^14^ 
li^tMt»  timtnralés  tfe  la  veppiSiajii  .OiUtleaeQ  eart^  d^^ciu^diida- 
iiiai  ^ue  esto  es  140  du<  \4>  ^nveiÁío.  dtf  jid^;xir  .  1^^  dertcl^ 
i|nt?o«#s  á  ñMM  •^lidad,  ,jp<»rque  .i^n  ^f/o  Ja.ífcjsitífucia  vi ,  v^- 
4Ílidari,,fiiieii#Q  Mar  oí«hM^rq»^q(H^  i^^t^tt^^djiti^a  rJMl»,  ;, 

jK^prendido  ««  loa  arU;UKis  üuler  <M  «  ^1  n^cd.o  qiif   a^i^i 
JMT    co|)S0lta    |)arb     acij^inr     ios    (4*i4:i  (ípsiut*  p;M4Ji»^ai  o,^.jf 
4ip>  aJGHiHBia  iffUiíl   pijfda  ser  S19    ut  Jylad,     ^ 
,.  ,  Pl  HT.   ítíijt^ra  toiu^^ú,:.^!,.^,^  .OH4irtifn^|^^ff>llw 

ÍM  c^  tft»i  se  •discMtt;.<l>aBMi/tÉ^i«'i::i;ii^,<^4'  ct^<f  ^ü^i^fii  ^VH>«jM^ 
ai^í#  í'jqtte  la  «lít.otw  vtecuxi  >de  i|u..f^4íMrt^.  *'«VW^/t>ü^Íh  ,# 
]|«i,»u»»l(o*9&.  (^  MI  ,u(i^d  ífOíi»t»<'«  .W  ,*>*^*í*'  ííftVPtfJ'    h  ^'ír 

#4j-i0»  o(t>iiMia<.Wi  :rl  arUont^  !es.,tvi  1  utInItíci  ;<)#<{ quA  ^.«m* 
^ft«HOiipMNÍa  I  uf#i|  iMMrift  iii»iM|i&9tar  ^|pMi>4«é^^yx<i)^>^jr.4^^ 

^Oy^MNn*e f :»0.^flílWictOy  *'  -   O'    .   .    .•;*    lo    ..     »..;0'^  t*^ 

..;.  UlS9«  ^^e^miíf^  dii%j  4l^i»^n,.0^m\fWhÍAfi^^ 
ákiilat|n^>i^#f)poi|ifwliobifa»  oonstfor  lyiiinoi  ;i>af)|y  f^  ,u|i 
^tniíipffHFo  ^Henhí  0afta.;doiíf!Ífia#3M«yi#Q  ef%  m^üiibiii^ 
<||pif  jntipÉt«dUi  «amo.  jrúictw^is9«  tüg^  ad  f«strif^|^  ^^  .f«jf|i 
fldi^iíad  4.:iiélo  iH  *i^er«ft  nuturtti  <)e  la  ra^l^  ,^  Uft^ 
djoba  .c»rtei>  liyfe^n^ai^  QpíiiMii  19^.  di^  japypbarf^ .  4  %iFtJh 

oulo,  sino  iO#n0  i0ste^  .railes  .itsai^ílt  M  »el  ffHiif^efj/i>.  ,  \  j 
-oír|  ISt-^tr.  MpiA  pi^éif^Hirt^  fuo  lo  <|Hf  {jfrvpü^f^iHeHie  po* 

día  d¿<lua*f»  cfaÁiMHieuAas  Va^.^tw  jio  8# .  f^c)e .ci^nct^^f.  c^MH 
>ia''di».cÍMMftdb  á'itn  ;eMriifig«i>0'P«r  ^'««tigCtfffD  ll^  *^ste 
«rt»lo#  y  ^f*o  ^  ima  yeidaí)  Imi  piaran  ft^fo^uiiiie  f\  90%^ 
,frfs^>  4of.to',  fad^Kiifípaf  aftikiinBSdrv^'diir  Jíui,Tij|rtf>;||í.  of» 

turalizacioii,  y  jentretanto  que  no  lo  ,v0|ii0qm)^  if^  piífij^Q  ^ 
i«i4hi4^  iMturbllHirf  Mrfo.MnaÉwMcilk  í^ar^élirl^)  i^^piudii* 
'éknxn.  4 'ioi.  «^«4rafigf»roíi  *  ,> 

Jo  *en  que  dada  por  el  congreso  general  la  }^,  ^  MlUHIi«  . 
;aioioo,Mira4i4f»(fetlé  <flaa|il^e|^.4UJ^'|}p^^  i 

'4ft  •ii(4iao4lilM¥iMÍo»iiili4  ^»Mte^«MriSÍr^t>H^^ 
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M,~jf.  «erl  ««lovieas.  A|,iini¡flQ!^á  1«  ttoa|^dicctof|r  de    f||e  ha 

Qabjodo:  ijue  por  ei  curururiu,  **!  ?tr  jmiu'  l-*,im<>  Iu  cn/iir-njd 
tó  ccinBuUá  priiii«»ro,  no  U^mlrl  ¡üconv^^fHínie  «ru  »<ub?^Í^lir  ixn» 
tei  de  4«e  U  Wjf  de  titituríiJEAc  l^n  «c^  e?«p|[t.k,  pv>r  jUi^'  tni* 
4ie  podrá  enletKi^r  ^ut^  ti^ítit  tiiuiiihl<«u  Lííi'iJ«  i^ijued  r  (>rt^- 
^\%a  mente  desde  bpy  lan  «^urtíisi  <li*  i*tu4Lt4idurúfi,  puv^  no  ^é 
bace  tal    prevención,   j  e^eri  üt   iiii-«in"    tft*inj>o    tiiuy  ojigriu* 

fta^i    tjue   ba    mdic^doi 

Ki  V,  Nhlera  diJQ|  í^f  Iti  eofiií^ion  al  prflpormr  coraa 
M  liailv  el   a^Ucuto^  hubía  tríLtudo   de  evtbir   «e   íIiÍh^ií  j^^a 

lll¡4aiSr«U  fti  coulrurloi  ny  liiy  y  ti  tiece^sidad  do  dieiiH  r^ 
^<  cciQHf  y  *e  puedfr  áprci^inr  d  articq^la  í|íip  a  otes  e»^b^  o 
j^l    pu»yecto,   COI  lia  hü    di^lm   el    ar-   prfpiV»r>Hnte. 

Rvtiro    ía  comilón  el  nrücuíoy  y   PM^Mii  i  votfioíqa  fi 
«pfqbftdo  el   (me    p«4Hb|   inies  en    i^l  ^íríjyj'^qto,  <jp^'  i^icé  di 
eicíci  mbdo:  ^^fH  que  oWeuga  curia  de  (^iuda^^nii^  por  e|  Cfliif 
Ere^-o    del    H\istn9    eRfaj;l0." 

St  \  .rliculo    41   qjG  dice   tT**   (fíita  tn^nnra;   j,Lj| 

veeiodad  y  resitUncm  no  ««  pierde  por  eomiwotie» defgS* 
biemo  iféotrel  6  del  e«Udo^  fuera  del  territorio  del  minino.^ 

Ia  eorqflíon  contulta  ^ue  eu  el  ariieulo  4i  ie  suprima 
la  fMiLibni  retidentia^  ^ 

fil  fr.  Villa  dijO|  qne  no  había  neeesidad  de  discutir 
el  rolo  de  la  eomniion  <jue  aoiiBtste  en  que  »e  retire  una 
fNirte  del  articulo,  por^fue  siempre  ha  sido  costumbre,  y  aho« 
ra  acaba  de  suceder  que  la  comisión  ha  retirado  un  arti- 
#ub,  y  no  h^  b  ib  do  diseusioa  posterior. 

El  sr*  M^>ra  conttNitó,  que  antes  de  que  el  congreso  to« 
ne  re*o'ac  01  «obre  on  articulo  6  declare  que  vuelva  á  la 
comisión,  lene  ella  arbitrio  para  retirarlo;  pero  no  asi  des* 
pocK,  por  ]ue  el  congrego  que  ha  tenido  por  conveniente  que 
de  H^giwm  manera  «'ib^tiAta  dicho  articulo,  es  quien  debe  de« 
rir  qur  se  suprema:  que  la  palabra  de  que  se  tr^ita  es  in« 
vt  f,  entendiéndose  por  ecsisteoeia  en  el  fugar,  y  que  se  da« 
be  i»opnm'r. 

iVegfuntado  el  congreso  si  se  aprobaria  ei  dictamen  de 
}4  e^inision,  acordó  que  si. 

Por  parte  ).»  del  articulo  46,  en  qae  se  trata  de  la 
MHpensíon  del  ij«>re¡eio  de  los  derechos  políticos,  consulta 
la  eom^ion  se^  pon^^i  ^  siguiente:  „el  entredicho  por  jues 
pompooMite  piura  la  ai*niQtfiraci#a  ,de  aut  bieaest**    , 
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,  _ 164       .... 

'  *9  tr.  Mora  rept¡e¿  que  la  eorntaípn  liabia  tubttftuMa 
I  r^^acoiQO  propuesta  á  la  que  (^ntes  te|i¡a  el  articuIO|  do 
epnformidad   con  las  ideas  vertidas  en  aquella  dia^utipiu 

El  sr»  ]PuoheÍ  eoptesté,  que  de  la  inanera  ^e  se  ha 
|>ropaestp  ^1  artículo  quedan  qatisfeobas  Ifis  justas  ipirat  de 

2iue  al  ser  suspendiólo  ei^  e^  ejercicio  dp  sus  f¡ipr^ho9^  e\ 
lepto  dee|ai^d0  ppr  taL  pp  )iaya  arbitrariedad ,  en  poner, 
ésta  tacha,  coipo  sucedería  si  no  se  pnsjes^  por  reouisito  1^ 
4eelaracion  judíciai  de  esa  íaíta  de  juicio  para  ^obérnarae 
^  misma:  que  i  ef|to  es  paes  cpnsigr'uiente  la  suspensión  def 

S'  jercicio  de  los  derecl^os  de  cipdadánp  k  virtud  del  cual  pi|« 
¡era  entrar  i  gober  par  á  los  deinas  oontr^  el  principio  de 
Justícia,  relativo  á  que  no  puede  goberpar  á  ptro^  ^ie^  4 
ai  no  se  sabe   crob^rnart 

'  ^\  Br  VUfa:  que  la  mterdice ion  judicial  re^ae  eorrien^ 
|emeiHÍB  sobre  el  maneja  de  los  bienes,  y  de|  nftícu^o  re* 
aultaria  que  loa  que  no  lot  tuviesen,   aunque   fueien   por  otri^ 

Ptan  itppotentcB  ep  to  fiaico  ó  en  la  moral,  como  lot 
iros  podrían  votar  no  ob»Unte|  y  esto  te  debe  preea- 
wr;  en  eu^a  virtud  entietide  que  no  debe  aprobaría  el  ar« 
iiéulo  en  loa  términos  eo  que  está* 


■  •^     l/é*     *  C .  ji 
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Setíofi de  1.^  de agotía de  ÍSSS., 

Leída  j  aprobada  hi  acta  del  día  anterior,  se  di6  CQfé« 
ía  COQ  na  oficio  del  congreso  de  Yucatán,  remiticocio  unoe 
impresos  relativoe  t  las  ocarrcocias  de  la  capital  de  aquel 
tstñdOf  y  acompaBandó  wm  ejemplar  do  la  reprcseotaciaa 
dingida  por  amella  asamblea  al  presidente  de  la  repflUi* 
sa  sobre  el  mismo  objeto. 

£1  sr.  presidente  nombró  nna  comisión  •«special  qué 
fntendieee  sobiv  el  asupto  de  dicha  esposicion,  compnes- 
la  de  loe  ares.  Mora.  Nájere  f  Olacs,  y  dijo  «e  coctestase 
de  «Bterado  el  oficio,  comuDicándose  esta  resolución  ^ 
aqnel  cuerpo. 

.       Continua  hi  dífcusioo  oue  qncdó  pendiente  el  día  aii- 
'  Herior,  de  la  segunda  parte  del  articulo  4t>  que  prepone  ^ 
tfombioQ  pik  e^os  términos:  „E1  entredicho  por  juea  com- 
petente para  la  admimstracion  de  sus  bienes.^ 

£1  sr  Fuehet  dijo,  que  la  objeción  propoesta  il  dk 
aaterior  por  d  tiUimo  señor  que  habló  sobre  la  materia» 
Fedncida  á  qoe  el  articulo  parecia  contraerse  á  solos  ac^ne- 
Iloe  qoe  iiTiese»  caudal  sobre  que  recayese  la  interdtccioi), 
^aedáni  pleaameme  resuelta  sí  se  atiende  á  que  por  la 
palabra  lún$$  no  solo  se  comprende  lo  relativo  i  lünert» 
é  muebles^  sipo  que  legalmente  se  comprenden'  también 
Jos  derechos  de  que  uno  puede  disfrutar»  j  asi  e!  que  i^ 
tiene  bienes  de  fortuna,  puede  sin  embargo  estar  entredi- 
cho  para  ejercer  la  patria  ]potettnd  ó  cosa  semejante,  y  en 
tal  caso  le  estará  tan  prohibido  el  votar,  como  al  que  tie- 
M  bienes  fisicos  j  está  interdicto:  que  aunque  por  ser 
veeos  frecuente  la  interdicción  en  los  pobres  haya  algu- 
nos que  siendo  mentecatos  voten  de  tiecho,  es  menor  mal 
fue  esto  se  tolere,  y  que  disfruten  los  derechofi  de  ciuda-- 
émoo  los  que  están  en  poseiiioo  de  ellos,  que  el  que  resul- 
taría de  la  arbitrarieiad  conque  á  cualquiera  se  le  pon^ 
'4na  esta  tacha;  y  de  la  desciMifíanza  en  que  entrarían  Io$ 
^dadanos  al  ver  cuan  ílcilmento  se  les  podri;i  injuriar  ^ 
|rivar  de  la  voz  activa. 

Declarado  suficientemente  discutido  fae  aprobado  A 
articulo  por  el  congreso. 

Del  mismo  fue  aprobada  la  siguiente  9upro6¿on  que  fe 

7^».  rui,  «4 
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comisÍQfi  {XTopc^e:   „Eq  !a  parte  4.^  deLmtsmo  articDlo  a# 

suprimi  la  |iQl§4fa'«ff'«j/cMÍo.^'  *  S'\ 

La  comisión  ccínsulta  se  adiciono  esto  mismo  artlcaí» 
^on    h^  jjaftcs  &ígu tintes. — El  deudor  quebrado,  6  dendor 

fi  Iq3  cDiitísiíos  "pú!:!íro&.— El  sirviente  doméstico. 
!  El  sr.   Mora  flíjo.  ({Vié  por  regla  general  po^i^n  tcncr- 

^£€  como  dcpcndioiUc^  de  sus  actf  odores  los  deudores  que« 
^  l>rado3,  V   del  fiico  loa  que  contftjeFén  con  é\  afguna  deü- 

ti.i>  y  r!cti^^i]  -—  r  i-^:ríos  por  lo  mismo  de  volar,  ú  cqvÍ9 
,so  lia  .roa lufota do  otaras  veces,  es  tan  inUrénantc  cnlá» 
^elecciones  la  libertad  fjc  nombrar. 

DécJnradus  en  criado  do  volar  füeroo  aprobadas '6« 
j)ar tes  que  la  comisií^h  consulta  se  adicioníeri.  *     "^ 

Se  puso  6  discusión  la  parte  6.*  del  íirtlculo  00   cfb 

fi^íG  mismo  proyecto  que  estaba  suspensa  35;  dice  (le  este 
^pQodo:  '„liOs  qne  no  pueden  votar  en  la  jtmta  electoral  óf 
'todp  el  estado."  .      ,   \. 

*"  '  Se  leyó  el  articulo  qtfe  trata  de  los  que  hó  f^é^éii 
jrotár  epja  junta  general;  y  el  sr.'  Nájcra  <(ue  lo  jprolhorfc 

^ijo  bailarso  comprendidos  fen  c^tn  -cscíusion*  mucfros.sa-^ 
*¿etos^.ie^píccto  do  los  cñMes  no'hny  ra^on'nf  justicia  dj^b 

autorice  jiU  separación  de  ejercer  .cj"  cargo  de  dí^nta<^, 
*taVs  como  los  que  ejercen  jupsdifcíé'nfcn^íl  6  edesífsjíiría^ 
^pués  e%  distinto  ser   elector  de  feer  diptitSdo!"  que  hi"c¿¿- 

fcidpf.aqloi)  queso  tiene  con  ío^  iínpbrtanfe  íc  "Siís  AincíS^ 
,Mes»  qu?  es  .el  fundamenta  fie  esta  esclfisibn,  probaría  (ai- 

to-Cpttío.RUc  po  debiera  e'cbp.rse  rñanode  bínguha'pérso^ 


cüaK]uier5i  ocupiíci'm  de  dich(  í  fúñcíoik^ríos  ctiariifo  jiof  él 


tal  enciirgo;^  y  qne  ¡  cr  olm  parte  no  es  príjcfeñ^ia  pHtffF- 
J|os  de,  un  d<írcc!:o  de  que  lií  n  ctlado  en  pacífií*a  pC^dsídff^ 
ijucs  aun  el  congríiso  g^í  Rcrr.)  uo  La  c>)n5Íder?ido  corfo^  1c^ 
ronvenicntc  el  tener  ("sta  ciiKdíid  pnra  ser  dípí:t;^do:  qtift 
^  en  di cLíi  íií^axjiUc a  cuyas  furciünes  no  *tí  círcúrísifritrfb- 
al  terriíoríü  de  un  c5t;ifio  solo,  sino  que  se  ftí^tif'ndcft  ^  ln^ 
Aicion  ciiíf.r»,  no  ha  férvido  dtí  obfelficulo  c!  ejérccfr'ji2flí5w 
ücciiía  ca  detcrmthndo  lugrir/H^mpoco  piVrece  que  si^b^t 
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I8t 
tañerse  cacap  tal  cp  ef  RStndoV  por  icio  lo  cuil  es  (fe  i 
I&  que  e\  artícelo  vtiéH'a  á  In  comiMoCí  y  í'i*»  üpftfclfique 
cuWc»^otk  los  tjTie  fto  pu'üínido  voftr  «n  íh  jaiita.froneral 
tampoco* |>aedra  ser  dlpui^^/os,  f>ttf«  yn  se  fo«  ytsto  qta^moi 
cá  jo^Ca  lú  coíVf entente  \n  c9chHk>ñ  faenera!  Je  totic»  c)lo«. 
'^      ■  Et  sr.   Mora  dijo,  qw;  p«m  procedef  cott  órdeu  y  co« 
^bridad  se  debía  dtscatir  bi  artic»k>  od  tautfls  pnrfüs  cuatt* 
tóB  soa  f#s  miembros  He  cjnc  consta  In  proposición  i  i¡uñ 
^]  se  r«;/iere;  j  en  orden  á  la   príoicra  adviotto  dc&de  loe^ 
j[o  varios  eqnirocps  one   en  su  concoptp  hu   ptid(*cido  ol 
señor  que  stcaha  de  iinbl/H*,  porq^ic  aito  prrmiCiondo  qo». 
^an  de  )os  tnns  ihi^tradoslos  que  ejercen  fuficiones  .jüdn 
dafes,  ya.  ^cWñ^s,  yn  cclrsiásltoi*,   yn  -miÜtnre^,  no  por  es» 
se  cscluydn  é  todos  los  que  fe^mn  buenos  ííiptifadof»,  ui.fr 
todas  la^  dates  fi  que  pertenecen  }iq(ielk>«.  f^ino  é  ciento  á 
lo  mas,   qve  será  eu  et  territorio  <lcl  e^tndo  ol  número  á 
que  ftscíeodaTi«  y  aunque  kw  jueces  quedim  Ohcloidos  y  los 
coras,  no  por  eso.  lo  esttn  los  ¡tbocad^s  ni    los  imiivjduos* 
^I  clero.   Mas  no  son  por  doegracm  dichos  individuo^  lo» 
mus  ilnstrados  como  se  ha  dicho;  porque  entre  -los  abog»« 
to5,  son  los  jut^ce^  por  Jo  común  los  qtie  HOituM  éé  tcdn 
fe'rse,  cuya  edad  corta  6  taesperKmcía  les  i«ipido  tiancr  la»' 
líosf ración  que  fwiy  en  !os  otros  ^fue  »o  son  jaetecs;  y  e¥ 
¿bbtemo  se  encuentra  precisado  á  VHlereo  do  ios  primero» 
para  esins  phtsa,  porqite  lo  limitado  de  sus  dotacioocü  ro« 
trae  de  pretenderlas  á  otros  que  &  los  diclios  jóvenes,  quo 
ea  semejantes  piiesvCos  tratan  <1e  ameritarse.    En  cuar>to  ir 
los  curu»,  es  notorio  que  por  lo  general  so  cst4n  cnciingant 
éc  de  las  parroquias  á  los  vicarios,  para  que  ei  ^obicrntv 
»o  ejerzan  la  esclosíva  que  la  ley  le  concedo  on  csína  [tov 
Tísíones  ctrando  tienen  otro  carácter,  y  nadie  ni^rniará  que» 
loe  ricanos  son  los  mas  instruidos  en   sa   clase,  os  decir/ 
etiíre  todo  el  dero  de  México,  de  manera  qno  to<lo  lo  os^ 
pqesto  por  el  sr.  preopinnnte  sobro  las  poposidoncB  con-v 
tr^aias  i  las  que   qnedan  comprobadas  os  ubsolutamento 
¿»  jiingan  peso.  -  t 

Paro  aun  cuando  se  concediera  que  dichos  Amdona  — * 
líos  soo  los  mas' ilustrados,  no  es  el  timco  ohjoio  de  íu  c.tc** 
ócir,  como  se  ha  dicho  ya  otra  vez,  la  ibKtríjcion  de  iu**' 
persooos,  y  por  lo  comtin  los  congresos  9fi  formina,  eo  9a\ 
Bayoría  no  tanto  de  personas  jlustracías,  cnuo.o  do  iionfa?-* 
4»,  integras,  de  juido  y  de'bucna  fe. 


Digitized  by  VjOOQIC 


'  La  nntorklkd  del  eoagreso  general  ea  ^e)  caso«  soki 
tendría  importancia  cuando  el  congreso  de  este  estfdb  ei* 
tuviera  en  obÜgacíoa  de  imitar,  su  ejempto;  pero  esto  m^ 
puntaalmente  lo  que  no  se  ha  probado  ni  sé  puedo  pro* 
kir,  y  por  lo  imsmp  deben  considerarse  con  independencia 
de  la  conducta  que  haya  observado  la  asamblea  genera}» 
las  razones  que  fundan  en  si  mismo  el  articulo  que  se  día» 
euttí,  .     ^ 

La  utilidad  j  el  benoñcio  p(¡bl¡co  reclaman  la  contt* 

Sa  asistencia  de  estos  funcionarios,  en   los  puestos  en  qtift 
Ten  fi  la  sociedad;  y  no  ison,  por  otra  parte,  absoluta-* 
iiente  noeesarios  en  el  congreso.  Lo  primero  eaiá  demos* 

Íado  por  la  csperiencia,  que  acredita  no  estar  bien  serrí- 
ns  por  interinos  ó  suplentes  las  plazas  de  que  so  trata; 
ya  porque  no  son  atendidas  por  estos  cerno  cosa  propia; 
ya  tambite  potque  no  es  tan  directa  ni  tan  ftcil  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  á  que  están   sujetos.  De  aquí 
testan  muchos  atrasos  y.  gravámenes  al  público  que  se 
leeiente  de  la  ausencia  de  dichas  personas,  las  cuates  co~ 
VK>  antes  indicó,  no  hacen  falta  en  el  congreso,  porque  si» 
ellas  esta  misma  asamblea  ha  despachado  cuanto  ha  ocufv 
iido  eo  el  tiempo  que  media  desde  s^  instalación  acá«  jr 
no  han   sido  por  eso  menos  acertadas  sus  resoluciones.  . 
Otra  razón  hay  ademas  que  milita  en  favor  del  articulo,  t 
saber:  el  gravamen  de  la  hacienda  pública,  que  soporta;  & 
fvicde  al  menos  quedar  espuesta  á  soportar   la  barga  de 
dos  sueldos  por  el  desempeño  de  un  S0I9  destino»  .pues  e« 
di6cil  y  odioso  ^oa  otra  parte,  averiguar  si  el  funcionario 
que  ha  salido  electo  para  diputado  recibe  esta  6  la  otr% 
cantidad  del  sueldo  que  tenia,  y  lo  quo  como  á  díputadp  1# 
corresponde.  Pero  lo  que  sobre  todo  convence  de  la  ne-r 
eesidad  de  aprobar  la  esclusion  propuesta,  es  el  duro  cotn* 
premiso  en  que  se  pone  á  estos  empleados  y  funcionarios 
de  votar  contra  su  opinión  6  contra  loa  intereses  del  go-> 
bierno,  al    cual  por  gratitud  ú    otros    motivos    le  debe- 
rán  estar  obit^ados.   Aunque  haya  algunas  almas  grandes 
que  preñerun  el  ínteres  de  la  comunidad  al  suyo  propio^ 
y  voten  imparciales  atju  tratándose  de  negocios  que  restria* 
.  goi)  el  poder  >i5' prestigio   del  gobierno,  á  quo  deben   ai% 
aub»istenci:i,  y. del  cuid  sou  inmi^iatos  depeuditr.tep»  no  ei^ 
prudencia  esperar  que  obre  del  mismo  modo  el  ccmunf  de 
los  hombres»  en  quienes  ciertameutc  ha  de   prevalecet    el 
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tatmte  kiéWiáMi  (T  foé  ambón  se  podrk  l«tief  gt» 
«Q  congretto  qoe  se  corop^aiew  de  etta  ckise  4«  adietot  «I 
l^blenio,  cuando  frecoeotemente  ha  de  ofracene  ecsaaM-^ 
liar  tm  operadooM»  ohserrar  m  coaducta  j  acguirk  eo 
iodoa  soa  fiaaost 

De  io  diclio  se  infiere  qoe  do  too  dicboi  foDeNmarioe 
loa  mas  ílostradoa  de  sas  clases:  que  asaque  Ja  (benm  ne 
hactao  laHa  en  el  coorreso,  porqae  do  se  eschtjea  bs  da* 
569.  entre  las  ftialea  hay  si^l^os  que  pvedaa  ser  dipota»-. 
dos:  que  es  de  atngen  momento  la  conduela  que  el  coo» 
grcso  general  haya  ohsenrade  en  este  p«otu:  que  se  re* 
alenta  el  público  de  qoe  desamparen  sea  destinos:  qoe  se 
gn'rn  la  hacienda;  y  qae  no  se  les  debe  comprometer  I 
qtie  Toteo  en  mochos  casos  contra  sn  optoioD;  y  en  ello 
ee  fanda  la  necesidad  de  aprobar  el  articnlo. 

£1  sr.  Nij^ra  dijo,  que  notaba  varios  eqelTtHMM  en  el 
sr.  preoptaaote,  tales  como  snponer  quo  babia  dicho  ser  los 
msí»  floslrados  estos  funcionarios,  cnando  no  dijo  eÍM»  qne 
eran  de  ios  mas  ¡lustrados;  y  esto  no  se  podsá  negar.  £« 
cnanto  a\  húmero  de  las  personas  que   se  eschiyeo,  tan»- 
bien  advierte  equivoco,  pues  nd  soa  ciento  como  se  ha 
ftKÜcado,  siendo  asi  qué  solo  los  curas  son  doscientos,  lea 
jueces  cuarenta  d&c,  y  por  lo  mismo  son  de  aingaB  peae 
todas  las  razones  fondadas  en  ese  errado  «álcnlew    Laa 
otras»  relativas  á  los  trsstomos  qee  podfiaa  aegoirse  do 
gu  separación  de  los   destinos  ea  que  aireen  al  péhlioo» 
tampoco  tienen    fuerca,   porque  no  han  de  eelir  eieetoa 
.para  diputados  todos  estos  Áincienarios  <á  ao  tiaipu,   j 
atraque  el  congreso  solo  ae  compusieee  de  estas  clases»  le 
coal  es  imposftle,  son  nada  veinte  y  nnevesugetoaqeeen 
f«l  caso  se  habrían  de  separar,  respecto  de  treadeotos  é 
mas   ^ue  serin  dichos  empletidos;  fuera  de  qae  loe  caras 
por  ejemplo,  se  ausentan  dos  mese»,  cada  añe,  que  tienen 
de  vacaciones,  y  las  sesiones  por  otra  parte  ne  aeráo  per» 
jKioeDles  ni  continuadas  por  todo  él  tiempo  que  elloaaean  di- 
putados. 

£o  orden  a!  g^vimen  que  se  dice  ha  de  sufrir  la 
hnclRoda,  bast»  advenir  que  como  todos  ^nben.  á  los  di- 
pa(:idos  se  les  descuenta  en  dietas  lo  que  perciben  en  ra« 
aon  de  su  empleo;  y  ademas  el  erario  siempre  habia  de 
.  acudir  al  dipotado  si  no  fuese  empleado,  j  al  empicado 
for  otra  paite  c  oo  tm  dietas  6  sueldo  respectivo,  de  mo* 
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do  tiue^n  la  miaoracim  do  aqu^ar.-taa  lejot  d«:  f^M'ür^ 
béi$£.lft'lii  hacienUa  qae  untes  economiza  algtuta  90»a  o% 
bé««licio  pdbli^o.  ■». 

Ln  úuicti/roflocsion  qiio  panoco  6  primera  vista  lener  , 
algana   solides,  es  !a  do  que  se  pono  á  los  diputíidos  ^J 
«ion  empicados,  en  el   duro  eomprotoisodc  faltar .4  su  con- 
«tencía  6  á  los  intarcscs  del  gobierno;  pero  esta  observa-s 
cioB,  que  seria  ona-  razan  poderosa  en  los  gobior^s  mo«. 
Hárqr.icos  de  Europn,  donde  por  lo  común  sop  cnconlra- 
4o8  los  intereses  del  gobierno  y  los  del  pucUo  6  su  rcprc- 
Asotaeion- inmediata,  no  pu«de  tener  igual  fuerza  on  el  ea< 
tmlo  cnyo  gobierno  es  creatura  del  congreso  mismo,  y  cu-, 
yos  intereses   dirigidos  al  mismo   fin,  j  al  común  runtro 
dt.  la  ntiiidail  pública,  no  están  en  lucha  con  los  del  cuer*' 
"po  legislativo;  ni  chocan   con  sus  mirns  prioeipalcs. 

El  sr.' Mora  dijo,  que  la  cuestión  debía   fijarse  en  sí 
aoD  ios  empleados  y  jueces  de  tpie  se  (rata,  mas  útiles  al, 
público  en  un  congreso  que  en   sus  respectivos  dostioos;. 
f  que  para  decidirla  se  tuviese  presente  que  para  sor  di-^ 
pntado  úo  se  requiere  en  lo  general,  sino   tener  buen  .in^^. 
cío,  integridad  y  honradezr  di  puso  que  para  sor  cura,  juez 
écc,  se  necesitan  otros  rcqnisitos   no  soló  en  orden  á  )o« 
«onocimientos,  sino  á  otras  calidades  de  hi  persona  que  no 
'pueden  hallarse  en  otros  ^individuos  que  en  los  ;quc  perte«' 
neccn  &  estas*  clases,,  por  lo  cual  sq  separación  de  los  pues* 
los  qo6  ocupan  «s  menos  fácil  de  reemplazarse,  que  lo. 
es  de  llenarse  su  falta  en  los  congresos:  qi|e  en  el  gobier* ' 
10  y  congresos  del   estado  no  habrá  lucha  por  distinción. 
^  prerrogativas  personales;   pero  si   por   la  cuenta  que 
anualmente  se  debe  presentar  de  los  gastos  jcrogndos  qq^ 
el  año  anterior;  por  el  presupuesto  de  los  que  se  bayao 
de  hacer  en  el  siguiente;   y  por  otros  mil  asuntos  en  que 
no  so  pnede  negar  %jue  están  los  intereses   del  gobierna 
contrapuestos  á  los  del  congreso,  en  todos  los  cualqs  e« 
presumible  que  los  dependientes  de  aquel  votasen  con  ra-^ 
zon  6  sm  olla  en  so  favor,  como  que  le  deben  su  subsia* 
tencta. 

£l  sr.  Buchet  dijo:  Cuando  se  c^sciítió  el  artSculo  re* 
lativo  á  los  que  no  podian  votar  on  las  juntas  f-onerale&: 
que  es  el  antceedente  á  que  se  refiere  el  de  ahora,  cspu-v 
so  el  gobierno  los  motivos  de  su  oposición  que  ¿on   los,- 
mismos  que  el  sr.  N^er^  ha  reproducido.  Asi  pues,  pocm 
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1%Urá  Abofo  qpe  tfvtgar.   £1  atnmto  debe   rersc   cd  si 
'^ismo'ñnqxiíricodo  ¿qaé  ce  reqaíere  pam  ser  buen  diput»- 
^o,  j  %\  esto  concurre  co  Ins  elates  cjao  te  pretcmico  es- 
Vlnu!  Ccuntos  reqoibitoa  pveden  apetecerse  \a  por  tuñr- 
cíéncfd.   rrédiio,  |^(ríotíamo   6   inflajo,  le  encueutraB  en 
los  thffrtares  j  ecleiñáfttcoB.  1>e  intento  prescindo  abora  de 
los  ^opfcados  civiles,  acerca  do  lo»  cuelea  mucho  le  lia 
hablado  ya,  y  jo  teodré  ocasien  do  hablar  en  el  íiguieote 
ártfcolo.   Üiscurricndo  pues  acerca  de  loa  milite  res,  oo  ae 
akaoz.i  por  qoé  podan  ser  eschiidoa    8irvcn.  k  b  vetdad, 
lievle  la  claso  de  alférez  basta  la  de  geiR^riil  cob  dejipa** 
*cbo  del  gobier do;  '  pero  este  despacho  ne  huy  ojérilo  pam 
creer,  que  cnando  ca   s\  es  una  |>rütba  do  sm  «mor  ú  lu 
patria  i    poGdti    hacerlos  ingratoB  para  reo  ella  -6  ineptos 
para  prestarla  otro  serTiciow    ¿Pues  qué  por  hacer   |>rüíe^ 
lion  de  defenderla  bajo  bis  órdeaet*  dol  *gotricrno  p:eneraJ, 
))>érderft  el  militar  M  amor  al  snclo  en  quo^aciól    Y  coan- 
do  resida  en  ^  de  atioato  por  estar  retirado  con  aa  fue- 
ro y  soeldo,  i^habrá  qeicn  diga  que  no  es  apio  pura  el  con- 
dese* »oW>  porque  ticno  estos  goces  comprobantes  de  ati 
móritol   CVioca  solo  el  pensarlo,  y  sin  embiirgo^eJ  ar.^tcak> 
lo  dice  porqu»^  no  dbling^ae  casos,  y  os  eabido  f\ne  el  obi- 
Mer  retirado  r.o  Hejn  de  serlo   ni  de  tener  su  despache. 
"Dlcese  que  no  se  esdu/eo  ciases  aiao  las  poeas  f ler^ooaa 
"^f^^  ejercen  funciones  judiciales  en  el  ejército  en  fuerza  de 
90  'despacho  como  los  comandantes  generales  y  oUoh  ofi* 
eia/es  de  ^rarquia;   pero  ebtc  es  un  equívoco.    Todo  ofi- 
eiai  por  solo  scck)  ejerce  funciones  judiciales.    Los  subal** 
le  reos  dé  alférez  á  capitanes  sea  físcales  de  las  canaas>  «^ 
Quiere'  decir  jaeces  de  substanciación  de  las  mismas;    lea 
capituncs  son  rocaler  ^stos,  y  muy  recomcndalile  su  M\0 
en  los  consejos  cío  gi^rra:    los  coroneles  les.  presiden  tam- 
bién con  voto;  de  es^os  basta  los  generales  se  ibrman  lee 
consejos  de  genefnlls,  sin  que  la  designación  que  de  to- 
'4o^  estos  individuos  hace  en   su   caso  ia  comisa rSu   reé^ 
-pectiva,  les  dé  juriadiccron,  snio  i]ue  solo  sirve  para  poner 
'en  ejercicio  ki  qoe  tienen  concedida  per  la  ordenanr^i,  Bi 
esta  es  así  como  nadie  lo  puede  dudar,  el  resnltado  es  quo 
-todn  la  oficialidad  roas  que  sea  nacida  eu  el  efiudo,   va«á 
•scitrifse  de  ser  parte  del   congreso,  y  en  ese  supuesto 
"mejor  fuera  rK>  hacer  distinción,  y  á  petar  ¿9  toda  la  odio* 
'edad  7  la  impolítica  de  una  esclusiva  absolutcur  sancionar** 
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U  de  «m&  vez,  .porqd«  or  eista  se  dÍ0«Nii«i¡rni  p#r.pé  ^fiH 
prender  á  los  soldados,  cabos  y  aarg eotos»  dí  coq  #sta  clfr* 
«e  se  puede  contar  con  tan  buen  besito  coino  cod  la  40 
oficiules  f  gefes,  ni  haj  motivo  para  denegar  en  ana  pro^ 
fosion  á  los  que  mas  so  distingueo  el  booroso  cargo  de  po* 
tler  legislar  á  su  patria  y  coocederselo  á  loa  que  sos  iúe# 
nos  caracterizados. 

Kn  cuanto  &  eclesiástket,  la  materia  está  auo  mmf 
agotada.  Trátase  de  curas,  y  yp  pregunto  ¿qué  obstáculé 
pone  k  su  aptitud  el  coidado  paetoralt  Un  car^o  tan  arduo, 
tan  estimable»  recomienda  por  si  misase  al  individuo.  El 
íbrliia  una  de  laa  clases  que  constituyen  la  gerarquta  eclof 
aiástica.  mucho  mas  apreciable  en  si  misma  qué  la  de  la? 
canonffiaa  y  otros  beneficios  de  mayor  descanso  y  de  mas 
fácil  desempeño.  Se  declaran  algunos  á  personas  ínhávítes; 
pero  ni  serán  todos,  ni  siempre,  ni  semejantes  abusos  pue* 
'den  stírvir  /dé  scgia  para,  legitimar  en  una  coostitucioQ  unm 
esclasiva  -que  no  ilene  ejemplar.  3i  señor,  im>  lo  tiene: 
las  cortes  de  España  pensaron  hacerla  y  al  fin  no  se  atre^ 
▼ieron,  sin  embargo  de  que  se  hizo  la  proposición  y  uü 
Alerte  partido  la  apoyé  con  su  ecsaltaóoo,  grata  entóneos 
ai  pueblo»  y  coa  razones  que  aaui  no  concurren  porqM 
auestro  clero»  con  iudusion  de  los  párrocos,  faa  bí<^  usai 
de  las  coluvmas  de  la  libertad,  al  paso  que  el  de  E^m*- 
ia  era  generalmente  tachado  como  servil  fi  al  menos  mot» 
•^rado.  La  eosa'  alK  vino  á  reducirse  á  los  eclesiásKpof 
qae  ejercían  funciones  verdaderamente  judiciales;  y  nuéfr 
tm  constitución  federal,  todo  lo  que  de  aqui  pudo  avanzar 
ibe  que  .estas  funciones  les  impidiesen»  ya  las  e^rcieran 
en  el  acto»  ya  las  hubieran  ejercido  dentro  de  seis  meses 
anteriores  á  su  nombramiento.  No  querramos  nosotros  aer 
más  liberales,  ni  menos  olvidemos  que  la  esclusiva  de  loa 
«curas  es  odiosa  no  solo  al  dero,  sbo  al  pueblo,  especial- 
Oliente  cuapdo  no  se  trata  de  poeos.  Ya  se  ha  demostrar  ' 
do  que  es  mucho  el  o(Junei»>  de  curas,  y  este  mucho  % 
«s^yor  respectivamente»  porque  nos  vemos  ya  sin  la  cap^* 
'tal,  reducidos  á  no  poder  ocupar  á  las  demás  personas  <^bi0 
nqui  pudieran  sustituir»  y  limitados  á  lo  que  los  lugares  • 
de  ¡fuera  dan  de  si.  Piénsese  en  esto»  y  asígnese  si  cabft. 
la  disparidad  entre  el  cargo  de  diputado  y  los  prisieros 
smpleos  de  gobierno  4I0  que  hi  combion  no  ba  pensad^ 
«RÍttir  á  )oa  cucas»  pues  todos  puedoa  obtarI<^<  á  oififi^ 
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i|p  tmemam  ft  kHÍ<>  «I  «ttida  tcl€«iáitico.  Loi  cur^ 
«ik  fto  ^Y40  «iaiitMio  «dquierett  sobrt  4y  ingtruccion 
ÉnfinM  h  fté9li$^  de  la»  necesicMet  dt  I04  putbiot, 
4e  MO§  ffvainot  f  otra  moltitud  de  noticias  |qaé  sirven 
piíH'eiep^^  diMiipao  del  €oogi%«9.  'Por  tanto,  j 
porqiM  loa^dtfaMc  rasoneteo  que  í«i  comisioa  pe  apoj^ 
«táa  eéiidflfflefite  refbtadas.  el  gabiemo  creo  que  el  ar- 
ÜcQÍ^  par  io  menea  deb^  vo|ref  á  elU,  cuando  no  re* 
probarse  en  su  totalidad  como  es  justo  j  conTenicnte. 
1B^  ar.  Mofa  4iJo,  que  por  prudencia  se  babi4  'bs- 
Utfúdodm  faaUar  directamente  de  los  curas,  pero  qti^ 
DO  feáih  y%  guardar  silencio  supuesto  que  se  toca  1^ 
malaria  7  ae  trata  de  engrandecerlos,  cou  perjuicio,  se^ 
flOO  SQ  ffiodo  de  pensar,  de  la  c^usa  pública;  porque  eu 
9m  eeiieeplo^oii  .de  io  mas  ineptos  para  ejercer  las  funr 
cioaea  lepslalitas^  si  se  atiende  á  que  pertenecen  á  una 
^laaie  qoe  por  necesidad  se  baila  comprometida  á  man«- 
^lm!(í^.  cmrtoa  «bafof,  pu^  de  ^tro  modo  no  podrisn 
mbsMtir.  q^  estos  sod  el  origen  de  las  desgracias  de 
iec  ppeU9«i  f  <^B  si  cu^Hido  <ran  i,  reformarse  se  con- 
cento A  toa  tcoiBs  que  puedan  votar,  nunca  lleg'irá  el 
Mi9  <(to  que  se  cofTÍjan:  que  el  interés  que  mucbos  de 
lee  curas  tienen  en  mantener  los  abusos  no  necesita 
ftU0hait  fHf^  «en  este '  orismo  congjresp  «e  ha  dicho  en 
waiom  páíMi^a,  que  mientras  no  se  les  dote  competcnr 
iemecrfe  del>ja  pasarse  por  dichos  sImi^os,  ^cn  xuja  sub- 
■blencia  está  invívita  la  de  los  mismos  curas:  que  ade- 
ptas eo  las  coaversacjones  particulares  lo  han  maoifesta- 
do .'W  Taripsd^  los  alistóos  ares,  diputados;  y  qut;  tai\- 
U^fQf9$\Q  qiO/i  se  Jba  dicl^,  como  porque  na  se^diat^ai- 
t9.li  A^  Mm  AO^pacionei,  debea  quedar  escluidos  de  ser 
dijpatft(U>s» 

^  ShiW^^oí^fy^^  discusión  jr  ae  puso  á  eHa  el  dic- 
líaeii  de  lacooúa^  de  \policra  que  conduje  con  la 
l^guje^tf  pijopoficion:  ^Quedan  á  disposición  del  gober- 
nador del  distrito  federal  las  dos  piezas  que  están  baje 
d»  la  escalera  del  patio  de  est<9  edificio.'^ 

*     EA  sr.  Olaez  dijo,  que  en  su  concepto  debía  volver 
i  la  comisión  el  artículo,  para  que  la  proposición  que 
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cdnsciTtftse,  ni  faese  anft  reptilsa  ^ecft  tfdm  «é  diese  atg¿« 
beraador  del  distrito,  supueéto  qde  no  ^uédeft  ddraiÉt 
las  piezas  que  pide,  ni  tampoco  fuese  «tü  ofrecimíeoto 
inútil  de  unas  piezas  difitintas qne tal  rezno  liatoinñ^ 
ncstcr.  '  '   .  -  > 

El  sr.  Vilki  dijo,  que  el  gobernador  dtí  distrito  fé 
ba1)ia  manifestado  en  lo  particular  estar  dispuesto  á  r6^ 
cibir  cualesquiera  piezas  que  se  le  diesen,  y  que  podía  pdr 
tanto  a{^robarse  el  artículo  sin  necesidad  de  voHrer  a  k 
comisión. 

El  sr.  Castro  dijo,  que  \síi  piezas  qué  se  consulta 
dar  al  gobernador  del  distrito,  son  mas  feeguras  que  lai 
-que  pedia,  á  causa  de  que  para  darles  luz  no  se  neceti^ 
ta  darles  comunicación  con  este  edifieio,  cotno  sucede» 
ria  con  las  otras,  á  las  cuales  seria  precisó- aterirlés  T6ti» 
tanas  para  el  patio:  que  si  paraeritár  el  inconveAieo^ 
ie  que  ba  propuesto  un  señor  pi^6piaaiit6  quiere  adl-^ 
cionarse  e\  artículo,  puede  hacerse  poniendo  ai  -fifi  d# 
él  las  palabras,  si  h  acomoda  ó  ú  h  son  €U¡es,  á'^otüfe 
semejantes.  •  •..:•'.  n 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  jvl  no  hkbía  inconvetsieflié 
alguno  en  que  se  aprobase  el  artículo,  supde^o^iiiotfl 
gobernador  del  distrito  no  solicita  determínadliikiMt^ 
tales  6  tales  piezas. 

El  sr.  Villa  dijo,  qu^e  no  babia  en  «u  concepto  ^e* 
cesidad  de  adicionar  en  manera  alguna  el  artíeoio.    ^ 

Convino  el  sr.  Olaez  en  que  se  aprobase  la  prop^s» 
sicibn.  *  t 

El  sr,  Martínez  de  Castro  dijo,  que  el  principal  <*• 
jeto  del  gobernador  del  distrito,  según  manifiesta 'ca%ia 
oñdo,  es  ampliar  la  cárcel,  j  del  mismo  únódo-i^^all^ 
sigue  este  fin  valiéndose  de  unas' qué  dé  otras  'pif  ifttic 
que  asi  pues,  del  oficio  mismo  se  deduce  qutf^^i)»*  pf^ 
tende  piezas  determinadas,  t  que'  és*  toü¿náMi^  á  Iíl 
petición  la  proposición  que  se  diác^te.*    '   ' '  •***  '^tmr/* 

Declarada  suñcientehiente  discutida  fae  árj^roteilk 
la  proposición.  /  ;..-•• 

Se  levantó  la  sesión.  '  '        ■    •.  •     .:  i* 
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^  .  *  •  •  . 

•    Sesitm  de  9  de  agosto  de  1836. 

^  Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  pro* 
j€ádi6  á  h  renofacioo  de  oficios,  eo  la  que  se  practi- 
.carón  dos  escn|üoios  respecto  á  la  eJeccion  de  prcii- 
dente,  víqe-presidente  j  sccretaro  propietario,  por  no 
liaber  resallado  majoria  absoluta  en  loi  prímerot  cscru- 
unios  iespecto.de  i^bguna  persona.  En  el  primor  escru* 
túúapaca  la  eleccioo  de  presidente  resultaron  eiertoi 
}o§  Brea,  QJaez  con  seie  votos,  Pérez  con  cinco.  Villa- 
Terde  con  ono,  y  Guerra  (D.  B.)  con  otro.  En  el  seguu- 
¿o  ^oe  recayó  gonforme  á  reglamento  en  los  sreí .  re- 
prez  j  Olaex  qoe  obturieroo  mas  de  trra  votos,  resultó 
0pte  óptimo  con  seb,  por  cbco  que  sacó  el  ar.  Pérez, 
j  quedó  aquel  por  tanto  eopof>e£Íon. 

Para  více-prcsideote  se  eligió  en  primar  escrutinio 
/  loa  área.  .Cortázar  por  seis  votofi»,  Guerra  (D.  F.) 
|K»r  coatro,  Pérez  por  uno,  Villa  verde  por  uno,  y  Lazo 
de  la  Veg!^  por  otro.  J£n  el  segundo  escrutinio  salió  elec- 
4o  el  ar  GoejTa  (D.  F.)  coo  seis  sufragios  por  cinco 
igoe  sacó  el  $r.  Cortázar. 

Para  secretario  propietario  fueron  nom1)rado9  en  la 
^frímen  voíacioD  ios  sres.  Nájera,  con  cinco  votos  por 
jpaatpo  que  sac^óel  sr.  VUlaverde,  tres  el  sr.  Fernandez 
j  ono  el  ar.  yaldovinos.  Del  segundo  escrutinio  á  que 
•e  procedió  inmediatamente,  salió  electo  el  sr.  Villa- 
yeráe  con  #ei«,  por  q'incQ  que  jesultaron  en  favor  del 
jr.  Májera. 

Para  secre^irio  suplente  salió  electo  desde  luego 
^tste  último  señor  cpn  nt^eve  sufragios  por  do»  que  sacó 
^el  sr.  Baldovinos,  y  otros  tantos  el  sn  Villa. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  dos  oficios  del  go- 
Jkemador  de  este  Estado,  acompañando  en  el  primero  el^ 
ireq^iente  promovido^  por  el  'prefecto  de  Tula,  sobre 
me  se  paguen  al  alcalde  que  fue  de  aquella  cabecera 
i),  José  María  Saavedra  los  gastos  que  erogó  eu  des- 
eoipefla  de  la  sab-prefectura,  durante  su  ausencia  en  ln 
ráita.  Se^  mandó  pasar  este  á  la  comisión  segunda  de 
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hacienda.  Ca  el  segando  inserta  el  informe  del  pt^fectts^ 
de  Cuernavaca  sobre  la  moción  del  kr.  Vuldovinot  re« 
lativa  al  cobro  del  derecho  de  tres  por  ciento  «obre  lot 
efectos  estrangeros  que  se  practica,  en  aquella  admioia*^ 
tracion.  A  la  misma  comisión. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  diá  knteribrlial]$a  Mtiíi&í 
cuando  hablaba  dé  la  esclüsion  de  iser^^p^tadós;  <mt 
consulta  la  comisión  fespectó.  de  los  jueces  eirilés^^def 
6Í¿i8tico8  y  militares,  que  uno  de  ios  individuos  qite  M 
escuchaban  se  ecsaltó,  suponiendo  tal  vez  que  sebaUa^ 
ba  de' las  personas;  pero  que  no  es  asi,  ni  au  ^Mtt^ 
es  ofender  á  nadie  aunque  su  opinión  sea  contraria  € 
la  que  pueden  manifestar  otros  señores.  * 

Advirtió  el  sr.  presidente  que  no  podia  «eguirM 
discutiendo  el  artículo  de  la  constitución  á  que  le  faA 
deferido  el  sr.  preopinante,  por  estar  inéonipleta  el  té^ 
mero  de  diputados  que  para  una  materia*  importante"  A 
ecsige.  -       , 

El  sr.  Mora  dijo»  que  entretanto,  tonrmba'Ta  palá*^ 
bra  para  que  el  congreso  se  sirviese  dispensará  loa'joi^ 
naleros  de  la  eshibicion  que  se  les  epsige  de  la  t:oiitrÍ!^ 
bucion  directa,  que  no  se  les  ha  cobrado  en  loa  -ailo4 
anteriores,  porque  es  muy  duro  obligarlo^  en  junto  A 
una  GsaccioD  para  ellos  tan  considerable,  cuand(^  no  han 
tenido  parte  alguna  en  que  se  les  hubiese  dc^do  de  ctf- 
brar,  j  cuando  por  otra  parte  son  tan  miserables  q<i€ 
apenas  pueden  percibir  lo  muj  preciso  para  la  vida  cali 
un  jornal  tan  escaso.  '  • 

El  mismo  señor  que  habla  fijó  por  escrito  en  ea^ 
tos  términos  su  moción;  „Pido  que  á  los  jornaleros^x^ué 
no  hayan  satisfecho  los  años  anteriores  al  presente  la 
contribución  directa,  se  les  ecsima  de  las  canttdaAil 
correspondientes  á  dichos  anos."  Concluyó  promoviea* 
do  qne  desde  luego  se  tomase  en  consideración,  por  aet 
urgente  el  mal  que  se  trata  de  remediar,  snpuesto  tfcÁ 
en  la  actualidad,  sabe,  se  está  cobrando  dicha  p^steA 
con  ecsijencia.  '  *' 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  debia  tomarse  en  eénsttte- 
ración  Jdel  momento  la  proposición  que  se  «d^btf  <te 
leer,  porque  en  su  concepto  necesitaba  de  iastñtcciott, 
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f  oámlrvi  %»  ^  fe  fsdíese  dar,  (ám^ooo  podU  btihkn 
M;  e»  eflkadf»  ^  Tolsr;  que  por  abort  a^tEique  quHir% 
•fvobttclB,  iffion  )m  rasooéfl  que  e»  ooDtm  pueiieo 
%\A^r«e,  «Are  kt  catks  ta  podrá  torntr  la  inalrticcHHi 
oeceaaria,  /uega  qué  se  teoiita  é  este  congreso  el  e»- 
ftdkp/bt  «eqwctiffo»  qoe  tío  hace  pocos  diaa  que  fo 
estaba  iostnireRdo  en  el  gobierno  coq  este  fin. 

£1  «r.  fliotm  iKio,  que  ya  había  sido  reeibtdq  sn  es- 
ie  ooagreso  el  espediente  de  que  ha  hablado  el  ar.  preo-» 
{Moaote^  j  DO  toasfbm  en  manera  alguna  el  puoto  eo  cuff* 
don,  posque  pracisamenle  se  contraia  á  si  sm  debía  pa« 
gar  la  peostoa  directa  por  los  empleados  j  runciana-« 
ríos  del  Estado  que  residiau  en  el  distrito;  el  modo 
conque  se  había  de  recaudar;  y  qué  autoridad  debía  ha» 
cerb &c  ;  pero  nadase  decía  en  él  con  velación  á  los 
JMmaleros,  á  quienes  se  les  debe  ecsimir  del  pn^^  int 
4icado  por  su  notoria  miseria,  7  por  la  poca  falta  que 
peede  ti»cer  al  Estado  on  impuesjto  <:u}'os  productos 
tan  rateros  son  psira  los  qup  han  de  rendirlos  muy  gra* 
vosos:  q(Be  noleaia  eo  sí  misma  iaeonveniente  algur^ 
Ja  propoiicíoo,  ni  neeesitabq  fie  otra  instrucción  q^f 
Ist.  qoe  da  Ja  simple  inteligencia  de  sus  términof»  y  e» 
tal  supuesto  se  podía  declarar  del  momento. 

Pfiigwitedo  eJ  congroio  si  se  tomaría  desde  Iucí^o 
«o  coofidencioo  la  pcoposkíon  del  an  Mofa  i^f^ord^ 
^iiesl 

Ei  w.  Cciatro  dijo,  que  para  que  ac  aprobaio  I9 
proposición  em  preciso  se  tomase  une  medida  que  ¡ipt- 
fudíese  el  qiie  Joa  reeaudadorts.se.qu^tisen  cou  lo  qge 
hubiesen  colectado  ya  de  los  jornaleros,  pues  esto  ev^ 
-mny  bcú  sucediese  si  aquellos  suplantaban  la  fshibt* 
cíod;  en  cuyo  caso  ni  se  ctnsegura  el  fin  de  ii^^rer  gra- 
cia á  estos,  y  £0  gravaba  pqr  otra  parto  al  )i^&ta.4?  P^ 
/a  demudación  de  estos  productos. 

EJ  sr.  Mora  dijo,  que  era.  piwy  sólida  la,  reflccoiop 
del  sr.  preopinante;  pero  que  su  objeto  cra,niaa  propio 
del  modo  con  que  debía  llevarse  á  efecto  la  gracia  qiip 
le  solicita,  y,  esto*  corresponde  al  gobierrao,  que  no  po- 
drá ato  duda  descuidarse  eo  asunto  tan  importante:  que 
Wsta  ya,  para  mayor  seguridad  de  qu^  a&i.  se  ha  de 
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hacer»  el  qoe '46  baile  preseoto  «o  ibdn*du6  del  con<íit 
iCíjo^  que  á  cónsecaencit  ^e  esta  obaeTvacion  puede  pr^ 
mover  en  el  gobierno  ei  le  parece  justa,  la  inedida  qiw 
crea  conveniente:  qao  esto  es  por  k>  respectivo  á  lo» 
que  ya  ban  pagado;  pues  de  loa  que  faltan  no  faaj  que 
recelar  qne  lo  verifiquen  luego  qu^  este  xx>ngm80  Aproe-' 
be  la  proposición. 

El  sr.  Piedras  dtjo,  q»c  estai)a  porque  «e  «probase 
la  proposicon;  pero  que  se  esplicase  cuales  eran  csoi^ 
anos  anteriores,  porque  entre  ellos  habré  tal  ve«  algu- 
nos en  que  estando  ya  establecida  la  contríb«oian,  na 
fuese  de  cuenta  ni  provecho  del  Estado  «u  recaudación 
é  inversión,  porque  aun  no  le  -habii^  €¡do  entregadas 
sus  rentas. 

El  sr.  Puchct  dijo,  que  para  aquietar  loa  esf.ré- 
pillos  de  un  sr.  preopinante,  debía  advertir  que  sé  han 
tomado  ya  por  el  gobietno  las  itiae  estrechas  providcn^ 
cias  á  ñn  de  que  preseoiasen  las  cuentas  de  esta  coa* 
tribucion  los  ajruiltaraicntos,  y  que  á  «la  .hora  de  esta  ca* 
si  estarán  concluidas  y  en  estado  de  remitirse  al  «is-? 
tno  gobierno:  que  no  liay  pues  necesidad  «i  «mi  .€k¿q«e 
por  este  se  tome  otra  resolución,  porque  deben  í¡a  ea« 
tar  formadas  las  Hátae  «de  \t%  que  han  pagado/ 

Élsr.  Mora  dijo,  que  la  resolución  por  supuesto 
Bolo  babia  dé  comprender  Us  9II03,  4le  cuyos  nendiiníejí^. 
tos  puede  díspoher  el  Estado:  que  el  último  tercio,  éft, 
aquel  en  qÉe  se  CDtresaron  ji  este  sos  rentas  quedó  por 
la  federación  a  disposieion  de  los  estados*  y  puede  etl» 
congres<^  dispensar  á  4os  jornaleros  tambi^  de  dícbf 
tcício. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  la  federación  sin  doda  cor- 
braria  del  impuesto  de  que  so  trata  las  cantidades  resr^ 
pectivas  al  tiempo, de  su  manejo,  •bajo cuya  «nteligco-* 
cia  ya  se  deja  entender  que  la  proposición  está  contná» 
da  á  lo  perteneciente  at  Estado;  fuera  de  que,  este  sieía*^ 
pre  tiene  espedita  su  autoridad  para  <lecir  á  sus  fu&i*-' 
tionaríos  que  suspendan  el  cobro  que  hacen  it  íav^r 
de  la  federación.        ,  .   " 

Declarada  suficientemente  discutida  fiíe  8prob¡ada 
la  proposición^  .  ,         ^ 
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-  El  «r.  ipreñdeote  promovió  (|üc  el  congreso  resoI« 
viese' no  ler  Decenrw  la  amtcDcia  délas  tres  cnartaf 

Crtea  de  m'tennhsos  del  cpogreso  para  deliberar  sobro 
ft^artíciüot  del  projecto  de  coostkucion,  relativos  é  la 
materia  de  eleccioiieff,  puet  de  este  modo  te  podrían 
Megair  discatíeodo,  cosa  que  es  importante  por  la  pre* 
mará  del  tiempo,  j  no  sacedería  lo  quo  hoj,  qae .  po^ 
bltA  de  aémero  tienen  que  suspenderse. 

£1  Br,  Mora  dijo,  ouo  dentro  de  doa  ó  tres  días 
.IM'eaentaría  la  comtsioii  el  proyecto  dii  ley  para  las  olee* 
Clones,  el  cual  aunque  incompleto  todavía^  podía   do 
obstante  comenzarse  á    discutir,  pues  ño  e»  preciso  qué 
desde  qoe  se  tome  en  consideración  el  primero  de  sus 
artículos  se  tenga  el  último  presente:  que  de  esto,  mo- 
do >podran  ser  satísfecbas  las  miras  del  sr.  presidente, 
ña   necesidad  de  que  el  congrio  declare,  no  ser  im- 
poit&nte  ona  materia  que  lo  es  realmente,  y  qua  por 
4al  está  ja   declarada  en  la  ley  orgánica  y  ca  el  regla- 
^■aento:  i^e  se  advierta  por  otra  parte  qpe  la  falta   de 
n&mero  c\\ie  bey  se  ha   notado  es  tan  poco  frecuente, 
•qae  desde  que  se  comenaó  a  discutir  el  proyecto  de 
coostitucioo  no  babia  sido  advertida  otra  vez. 

El  §r,  presidente  dijo,  que  habia  tenido  presente 
•el  promover  la  resolución  de  que  se  trata,  el  artículo 
Sel  regkmeaito  y  ley  orgánica  de  que  se  ha  hablado^ 
j  par  eso  pedia  la  dbpensa;  que  aunque  no  ha  suce- 
'Jido  ótn  vez  el  oasoeA  que iioy  esta  ol. congreso,  pue« 
de  eaceder  en  lo  de  adelante*. 

El  sr.  Nijera  dijo,  qctc  una  rara  casualidad  había 
kecbo  que  hoy  no  se  hallasen  completas  las  tres  cuai^ 
tas  partes  de  diputados  que  la  ley  ecsige  para  delibe*- 
tmt  e6  materias  importantes;  pero,  que  este  no  era  un 
aaotívo  para  dispensar  on  acuerdo  tan  prudente:-  que 
ya  9e  habia  manifestado  que  la  comisión  propondría  de 
«a  dtsL  para  otro  )a  ley  de  elecciones,  y  que  para  se- 
guir su  discusión  de  modo  que  ni  ondia  se  interrum- 
.  Ba  y  salga  á  la  posible  brevedad,  deben  tomarse  otras 
liroTidencias,  y  tener  jii  se  quiere  sesionesj  estraordinn- 
rias»  .mas  nunca  dejar  de  reputar  por  importante  una 
«atería  constitucional. 
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'  El  tr.  Piedrftfl  óüjo  que  habia  Im'  medio;  ^ití  dada 
compulsivo,  para  que  no  volviese  á  rcpetírae  el  caf# 
en  que  hoy  está  el  congreso,  á  saber:  que  se  escribaii 
hs  hombres  de  los  señores  que  faltaren,  y  esta  lisfcafa# 
publique  al  fin  de  la  acta  como  ae  verifica  en  él  sena^ 
do,  pero  que  desde  hoy  mismo  se  tome  esta  m^ida 
para  que  se  sepa  los  que  á  esta  discusión  asistieroiL. 

El  er.  Castro  reprodujo  el  mismo  pensamiento^ 
anádiendo^  que  en  dicha  lista  se  agregasen  )as  ¿ausas 
de  que  provenía  la  falta  de  asistencia  de  los  dipntados^ 
porque  muchos  podian  jtenerlas  Intimas  pomo  de  eii# 
lermedad¿  comisión  &c.  ^ 

El  sr.  Villa  dijo,  qne  el  remedio  setia  muy  upor^ 
tuno,  cuando  este  mal  fuese  frecuente;  p^rapor.fortu^ 
na  se  advierte  que  la  falta  de  número  ha  aído^  trp  sów 
lo  día,  en  época  en  que  se  hallan  enfin-mot;  cineo  ic^ 
llores  que  aviaron  con  anticipación,  y  cuando  no.  e# 
dificil  que  por  la  enfermedad  ü  ocupación  de  dos  íodj^ 
viduos  6  tres,  haya  /altado  n^s  de  una  terqja:  paiten 
Cómo  que  solo  son  veinte  y  uno  sugetos  los  quecom^» 
ponen  esta  asamblea:  que  esta  discusión  por  jothi  par* 
re  es  estrana  á  la  moción  del  sr.  presidente,  que  e^ 
cbntraida  á  que  se  declaren  poco  importantes  dertoa 
artículos  del  projecto  de  constitución,  por  cuya  •pÍ4. 
nion  no  puede  estar  el  que  habla»  porque,  el  coDgrew 
incurriría  en  una  manifiesta  contradicción. 

•?'  i*^*  Presidente  dijo,  que€<mvencid*/per  lo  4^q% 
na  oído  de  que  no  puede  tomarse  una  reaolucíoii  coibo 
Ja  qtie  prc^aso^  siendo  tan  poco  frecuente  el  caso  que 
se  trata  de  evitar,  retiraba  su  moción,  yine  insistiría 
mas  p^^  consiguiente  én  que  se  aprobase.         .        , 

El  sr.  Pochet  dijo,  que  aunque  no  pudieee  «I  coa*  . 
greso  resolver  sobre  ningún  artículo  de  la  conatítuaoo^ 
podia  sin  embargo  pasar  é  la  comisión  la  siguieáteiid»» 
cíonque  hace  el  gobierno:  á  la  jtañt  cuarta  del  0»fym 
lo  44  ionde  habla  d»  pena  corporal  .,Que  ae  agr^ue  fe"  ' 
siguiente,  de  prendió,  cárcd  Ú  obras  públicas  ^eerceém^ 
tís  dos  años,  Ia  fundó  elmismo  ar.  diciendo,  qu0 ^ la 
discusión  del  artículo  á  que  la  adicbn-se  refieoí,  ,Ihi4 
bia  el  gobierno  manifestado  lo  indefiniíb  de  laryáhi*^   ' 
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km  i^om  csor^of^l  por  fas  cualec  afganos  ecteodinn  áan 
k  ^Mon  6  detencioD  de  cárcel  qae  pataie  de  tres  dia5: 
lo  cBoal  ti  le  duda  m  el  concepto  mifiBo  de  la  coml- 
«ion,  no  es  poiíMe  se  tenga  como  causa  para  perder  lof 
4eree&oi  Je  ctodadano:  q«e  atguoos  han  tratado  para 
JitaitBt  h  este^ffOB  de  dichas  palabras  de  añadirles  el 
mdjetivo  aflicHoa;  pero  qoe  todam  entra  la  cuestión  so« 
bfe  si  atganaf  q^e  se  tienen  por  afltctiraa  pnadeo  ó  ne 
ser  cftosa  de  que  pierda  los  derechos  de  tai  oñ  ciada- 
daoo:  qoe  por  lo  mismo  es  necesario  determinar  espe^ 
efficameote  coales  son  esas  penas  corporales  que  moti- 
vm  fa  pérdida  de  los  dereclsos,  y  á  este  fia  el  gobierno 
ha  propuesto  al  congreso  en  so  adición  que  sean  las  ysr 
jodicadas,  pero  ttempre  bajo  el  concepto  de  qoe  sn  du*^ 
ración  esceda  de  dos  anos,  porque  de  lo  contrarío  re- 
.'Sttkafia,  q|Qe  por  la  re^acidencia  en  ligeras  folias  de  po^ 
Ikia,  ae  perdiesen  los  derechos  de  ciudadano,  supuesto 
qoe  /as  leyes  nMoicípaies  aotorizan  á  los  encargado»  de 
este  ramo  fpx%  imponer  cárcel,  obras  públicas  j  demás 
aott  por  dótanos. 

I^s6  i  b  comisión  respectiva  la  adición  qoe  el  go* 
Meno  praposo,  j  ae  leyaptó  hi  sesioo. 


Sesión  de  $  de  agosto  de  1026. 

Leída  f  aprobada  h  nrla  det  ^ia  anterior,  ée  dio* 
€íi€íita  con  un  oficio,  en  q^ie  el  gobernador  de  este  Es- 
t^o  l^articipa  queíiíir  impuesto  en  la  renovación  de  ofi- 
cina qjie  ajcr  se  practico  en  este  CongreM>.  Enfé^ni do. 
Ftie  aprobadfi  por  cl  Congreío  la  cuenta  de  loa 
gaitas  de  to  secretaría  en  el  mes  pasado  qoe  se  presenta 
coo  el  YÍs(o-buen«i  de   la  comisión  de  policía. 

Confirmó  fa  diECusion  d^;  la  parte  5.*  del  artículo 
S^det  p rojee ío  de  constituricn  que  quedó  pendiente  J 
m  hftffa  concebida  en  e*ta*  términos;  „Lo9  que  no  pue- 
4»  rolar  en  la  junta  electoral  de  todo  el  É'-tado." 

Se  kyáel  aitículo  relativo  á  les  que  nef  üedcn  vo* 
Tom.  VHL  26 
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íar  en  ñichñ  jwtf»,  jrá  petición  del  «r.  Mfora  8éfij6^ 
la  ditcusion  en  su  primera  parte  qire  dice  do  este  modo: 
„Lm  que  al  tiempo  de  la  elección  ejerzan  funciones  ci- 
tiles,*' 

El  sr  Mora  dijo,  que  al  proponer  k  eomimn  ^ 
escluyesen  de  ser  diputados  los  jueces  civiles,  no  ha  te- 
nido otro  objeto  que  la  utilidad  del  Estado  y  el  bene* 
ficio  público.  Este,  pues,  se  interesa  en  que  la  adminis- 
tracion  de  justicia  esté  espedita;  j  nunca  podrá  estarla 
si  se  deja  al  arbitrio  de  la  elección  el  reparar  de  su» 
partidos  y  juzgados  á  los  jueces  de  letras  á  quienes  pbt 
otra  parte  na  se  puede  echar  menos  en  el  Gongresa 
donde  pueden  ser  recompensados  por  otros  sugetos,  qu» 
aunque  no  puedan  ser  jueces  pueden  set  diputados.  Ni 
se  diga  que  sus  conocimientos  é  instrucción  son  en  éí 
necesarios,  porque  como  otra  vez  se  ha  dicho,  los  jne* 
oes  de  letüas  en  clase  da  abogados  son  por  lo  general 
los  menos  ilustrados,,  á  causa  de  que  por  la  cortedad  4é 
sus  dotaciones,  no  pretenden  estas  plazas  los  letrado» 
de  crédito  que  ganan  inas  en  su  bufete,  sino  los  j6veneft 
que  se  acaban  de  recibir,  cuya  poca  instruccioo  é  inei' 
pericncia  no  puede  darles  un  lugar  distinguido  entre  lofeí 
abogados.  De  entre  estos  últimos  se  podrá  sacar  si  sé 
quiere,  á  personas  instruidas  que  sepan  promover  en  ct 
Congreso  las  resoluciones  y  poner  las  materias  en  es- 
tado de  votar,   mas  nunca  se  renuevan  de  sus .deatíneé. 
á   los  jueces  letrados,  euya  ausencia  sin  duda'  eausariá. 
el  entorpecimiento  de  los  negocios  y  la  detención  dé  hp 
Oiusas.  Porque  ¿quiénes  son  por  ventura,  los  quc^h^ 
de  sustituirlos»  no  ya  por  el  término  cocto  tie  dos  ipcáei,^ 
para  los  cuales  gozan  alguna  vez  de  la  licencia  dbi  eo^ 
bierno  dichos  iueces,  sino  por  el  espacio  dilatado  de  doi* 
anos?  Los  alcaldes  que  no  siendo  peritos  en  el  detecho  et^ 
preciso  cometan  muchas  injusticias,  pues  aunque  aé  ase^-t 
soren  con  letrado,  ó  determinan,  por  sí  mismoa  6  ée'tia^ 
nen  sus  juicios*  como  de  comisión,:  supuesto  que  los'flse^ 
tares  no  son  perpetuos  ni  se  pueden  dotar- paím  este  fia;» 

Nada  sin  duda  habrá  que  justifique  la  separacioiit. 
de  los  jueces  letrados,  particularmente  después  dé  hatersv 
tenido  por  muy  necesario  este  Congreso  el' estabteeit- 
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^ de  «ih)s  en  los  juzgados;   parque  tocha  y  cadi 

jnta  de  lai  nsoott  qoe  fiíndaron  el  que  foeten  letrados, 
loa  jaeces,  militaD  en  &Tor  fie  au  permanencia  eo  el  la*^ 
^T.  Ui  se  (Hga  que  solo  Jian  sido  eednidos  eo  otras  par- 
tes coaado  es  deb£da  so^eleccion  al  partido  ó  territorio  ea 
iúDde  ejercen  so  jurisdicción,  porque  esto  supone  que  «el 
jieoiiiraoúeDtode  dipotados  se. ha  de  hacer  por  secciones,- 
/  el  Congreso  ya  üeae  acordado  lo  contrario,  á  saber: 
que  en  ona  sola  joota  general  se  elijan.  Aiera  de  que  la 
esdosíon  por  este  motivo  tiene  por  fundamento  el  indu* 
qneeljaes  puede  tener  en  su  partido;  y^oconcep* 
del  oue  babla  no  es  esta  una  razón  conc lújente  si- 
la  ialta  que  hacen  eo  sus  destinos,  y  la  ninguna  oq- 
.cesidad  que  tiene  el  páblico  de  resentirse  de  su  auaen*. 
«ía,  eoaodo  hay  otras  machas  personas  que  se  putcdan 
combar  para  diputados. 

En  la  cooTocatoria  del  Congreso  general  fue  ron 
Sffcfuidos  los  jueces  de  esta  carga,  como  que  lo  estuvic' 
^n  en  lo  general  los  empleador,  y  nadie  dudará   que 
•ñire  estos  «e  comopenden  aquellos.  Del  mismo  modo  se 
Jmo  esckiido  en  las  constituciones  de  muchos  Estados» 
jp.  á  la  Tiita  se  tienen  para  comprobación  de  cata  ver*» 
dad«  la  de  Qaerétaro,  Zacatecas,  Puebla,  y  sobre  todo  la 
de  yucatáo,  qoe  espresamcntc  los  designa  con  el  nom* 
hre  de  jaeces  de  primera  instancia.   De  otros  Establos 
to  coyas  coostttttcionea  no  se  toca  este  punto,  se  Fabe, 
qae  roeenrada   la  materia  para  Ja  ley  de  convoca  tona, 
j|m  han  escloido  4amb¡en,  como  Jalisco  &c.,  y  aunque 
fBla  autoridad  no  tenga  en  sí  mas  peso  que  el  que  se 
jpieda  dar  á  Jas  razones  en  que  está  Aiodud^i,  es  inven- 
cible para  probar  que  no  hay  innovación  ni  aun  varia- 
fíon,  snpaesto  que  4>&jo  este  pie  ce  eligió  al  .Congreso 
eoDstitajreote  y  qiie  se  observa  la  regla  desde  aquella  épo-, 
ca,  cooH)  lambieii  que  está  generalmente  adaptados  ,7  no 
sB.eslraJla  la  escloeion.  Otra  de  las  razones  poderosas  que 
imdao  el  artículo,  consiste  «n  Ja  dependencia  en  que 
•stán  los  joeces  respecto  del  gobierno  que  los  nombró  y 
4e  qwea  bao  de  esperar  el  asenso,  por  cuyas  miras  sa- 
uificaráo  ,tal  sez  su  opinión  y  conciencia   y  votaráo 
^a  iWvor  del  gobicroo,  auoqi»e  ao  sean  confor*. 
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mes  á  los  del  pábKco  los  intereses  dé  aqoeL  No  ie  t$tíém* 
de  á  pesar  de  lodo  esto,  que  la  escluaioa  es  otra  coa» 
que  una  caución  prudente  al  nñstBO  tiempo  míe  tieceflB-» 
lia,  ni  que  se  agravia  á  nadie  con  e^blecerla,  pnci.  aij 
como  iitt  otro  fin  que  el  de  la  pública  iltilidadL  se  eacfaN 
je  al  gobernador  por  la  falta  que  baria;  ^  también  te 
etchiye  al  juez  respecto  del  cual  urge  oíai  «sta  raso» 
por  ser  mas  inmediata  sobre  el  pueblo  el  ejercicio  der 
tus  fuacíonef,  j  que  nadie  duda  que  paila  cenaertar  «A 
orden  no  es  tan  indispensablemente  necesaria  d  sopra-i^ 
mo  gobierno  de  un  E^do*  si  «e  compara  coa  faa  aiito<» 
ridades  da  quienes  innsedtatamente  recibe  su  dirección 
et  común  de  los  ciudadanos,  7  á  las  cttalea  estáa  7a  acoa* 
tumbrados  á  obedecen 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  doa  ton  en  suÉtancia  iasnt^  ^ 
zone»  que  en  favor  del  artículo  se  han  alegado,  contrai^ 
das  la  primera  6  la  falta  qóe  hacen  los  juecea  en  sua^ 
respectivos  juzgados;  y  la  segunda  á  la  fiílta  de  Kberbub 
que  tienen  para  votar  cuando  sean  diputados*  En  Quan«* 
to  á  la  primera  debe  abservarse  que  la  práctica  obser-» 
vad»  hasta  aquí  precave  loa  inconvenientes  que  pudie*** 
ran  seguirse  de  que  fuesen  ios  jueces  sustituidos  pm*  lo» 
alcaldes  ó  cualquiera  otro  lego,  porqué  no  Aon  tino  ie-r 
tradot  los  que  entran  á  suplir  en  los  juagados  enante 
el  jues  tale  electo  para  diputada,  7  asi  te  ha  verificado* 
en  México,  de  cuyos  jueces  de  letras  fue  nombrado^ 
para  la  representación  nacional.  Bajo  est»  inteligencia 
no  puede  tener  pesa  alguno  h>  que  con  relaotoo  á  lo« 
alcaldes  te  ha  espuesto,  pues  lat  funcíonea  jvdkiatoe* 
que  ejercen,  ef^tán^  precisamente  reducidas  á  tas  CütwF 
casuales  de  enfermedad  ó  ausencia  corta  del  joeirjMK* 
tre  ellas  no  se  puede  sin  du4^  numerar  la  de  m  tep^m^ 
cton  por  dos  anos.  Ptiede  no  obstante  considerarse  < 
mo  un  mal,  aunque  leve,  dicha  teparacmide  Totf[ 
ees;  pero  major  es  ciertamcmCa  el  que  ae  aegQÍria<i 
escluir  á  anas  personas  que  sobre  tener  tas  cMdMÓm^wm^- 
cesarías  de  las  mas  ilustrédas,,  no  estarán  ilemas  eo 
Congreso  aunquepuedan  fcontarse  ea  it  naucfao» 
dos,  porque  también  debe  haber  joeees.  La  aegí 
zoa  «00  que  se  ha^ratado  de  fundar  el  urtCcalo^ 
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■I  la  ^ip&aAeficíá  ea  qae  ottán  del  goUeroo  ettof  Tma. 
óonmxVot:  qaedari  desde  luego  £tl8ificnda  ai  se  atiebde  á 
qae  «on  ínafiio¥Í^lel,  j  á  ^tie  te  ha  proco imdo  darles  la 
«aei^a  ««fictente,  no  ya  para  votar  de  este  ó  del  otro 
aaodo,  aiao  aan  para  ao  teoer  nunca  el  poder,  llegado 
^ae  sea  el  caso  de  que  algiine  de  los  gobemantet  se  pre- 
sente como  reo  en  sus  juzgados,  lo  cual  es  ciertameote 
«aa  cofaiproneüde  que  el  manifestar  eo  un  Coogreso 
aai  epimoo«  qae  ceaio  peede  perjudicar  loi  ialerea« 
id  gefcíefoo,  tambiea  puede  feTorecerlos. 

Por  áltíiBo,  la  autoridad  de  laa  coostituciones  j 
ceDrecatorías  de  la  federacioo  j  algooos  estados,  con  la 
raalae  ba  qoerído  robustecer  i  las  observacionea,  no  lea 
paede  Tavorecer,  porque  ia  lej  de  convocaterie  solo  e»> 
ckif  e  á  los  jueces  electos  por  el  lugar  donde  ejercen,  j 
par  que  las  eonstí lociones  que  se  han  leido,  si  se  eacep- 
t&a  ana,  no-  hablan  de  jueces  sino  de  empleados  del  gOf 
hiemot  detán  de  loa  cuales  no  ea  coafomne  al  común 
■kkIo  de  hablar  comprender  á  los  jueces  que  se  sapo- 
SMsa  inéapenditiiles  de  él,  coiao  que  constituyen  |un  po-r 
éer  diatíolo.  Y  en  Tista  de  este  y  de  la  ilustración  de 
loa  jaeces  j  demás  consideraciones  que  se  b«in  vertida, 
ao  puede  ceaventr  en  que  se  les  escluja;  porque  aun^ 
qoe  baja  otnit  que  también  puedan  formar  las  lejes,  los 
joecee  «on  sin  duda  mas  aptos;  j  si  por  imposible  llc^gsr 
se  el  caso  de  elegir  para  un  Ckmgreso,  ó  á  personas  que 
aanqoe  fiíeaen  menos  honradas  supiesen  hacer  lejes,  6  í 
sagetoa  qoe  solo  tuviesen  la  primera  cafidad,  ae  decida 
fia  desde  luego  por  aquellos. 

El  sr.  Moni  dijo,  que  aunque  una  ves  ae  hubiese 
poesio  por  suIísiTtnto  é  nn  juez  de  letras  otro  que  asi 
tambicti  fuefc  letrado,  na  pedia  resultar  falsificada  la  rtf 
gbi  giTieral  que  á  virtud  de  un  decreto  se  obaervs,  re- 
Istira  é  qne  loi  aiolUeii  euplan  Ua  faltas  de  loa  jueces: 
f  TOfenlras  no  ac  ha>a  arordado  la  providencia  que  ha 
indica  Jo  el  ir  [)reopi  liante,  lo  regular  parece  que  este- 
ves  á  lo  citablQcido.  La  substitución  sin  embargo  de 
«a  letrado  ú  otro,  tiene  casi  los  mismos  inconvenientes 
^e  k  falu  absoluta  riel  jitez,  porque  los  suple-fiAUBS  por 
^  coflOLuu  ton  poco  ditigcates  eo  el  despacho  de  los  ne^ 
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godos  y  no  "ven  coino  propio  el  manejo  qoe  tíenen,  4b 
donde  resulta  qae  teniéndose  por  ecsentos  de  la  .responr 
habilidad,  no  toman  el  empelo  que  los  asuntos  les  de  r 
niandao,  y  siempre  el  pú})lico  sale  peijudicado  7  queda 
l-eseotido  deJ  mal  servicio  que  en  las  oficinas  y  juzgados 
«e  le  presta,  sin  embargo  de  estar  cjeadoa  estos  7  aque^ 
líos  en  su  utilidad  7  provecho.  í 

^  La  denonúnacion  de  empleados  sietnpre  ha  8Íd# 
aplicada  aun  á  los  jueces,  pues  no  significa  otra  cosa 
que  los  que  tienen  nombramiento  ó  despacho  del  gobier^ 
fio,  7  los  jueces  lo  tienen  de  inanera  que  siempre  ha^ 
sido  considerados  como  tales,  y  áuh  en  aus  mismas  opo» 
raciones  han  sido  reputados  por  algunos  como  una  rama 
del  poder  ejecutivo.  Por  consiguiente^^scluidos  los  em- 
picados de  ejercer  las  (unciones  l^islativaik  también  lo 
están  los  jueces,  como  que  son  empleados.  Los  jueces 
aon  en  los  partidos  indispensahlennente  necesarios,  ^y  se 
podrá  probar  que  b  sean  de  igual  modo  en  el^Congresof 
Esto  solo  seria  lo  que  podría  poner  en  duda  la  aproba» 
cion  del  artículo,  mas  no  estando  fundada  la  necesidad 
^ue  los  cuerpos  deliberantes  puedan  4ener  de  ellos,  de? 
)}Q  dejárseles  en  sus  destinos  cumpliendo  jcon  los  debe# 
res  que  en  beneficio  piblico  les  imponen  las  Ie7es.  Poc 
lo  demás  que  ha  espuesto  el  sr.  preopinante,  no  puede 
menos  de  decir  el  que  habla»  que  le  ha  escandalizaido  da 
la  elección  que  dice  practicaría  en  favor  de  bomlirea 
hitos  dfi  providad  7  de  honradez,  7  de  la  prefereaci% 
que  les  da  .á  estos  respecto  de  otros  sugetos  «npacciale¿. 
7  de  buena  fe,  aunque  menos  ilustrados  que  los  prime?, 
roS|  porque  según  su  modo  de  pensar*  ninguna  calidad 
es  preferible  á  la  buena  fe  con  que  deben  estar  adornados 
unos  sug^etoR  en  quienes  deposita  el  pueblo  ju  con&aiica. 
£1  w.  Nájera  dijo,  que  no  habia  preferido  jen, tcTT- 
minos  tan  generales  á  unos  respecto  de  otros*  tino  ea 
el  ca^o  en  que  por  necesidad  tuviese  que  elegir  entre  sur' 
getos  que  ó  no, supiesen  absolutamente  dictar  ninguna. 
te7  7  fuesen  honrados,  6  carecl^en;  de  e|tta  circunf  taa* 
cias  pero  supiesen  establecer  la  ^egislaciop,  que  eato  ea 
lo  mismo  que  decir,  que  cuando  no  ha7  ^tros  de  qoie-r 
nes  valerse  para  forinar  las  Icjes  que  liombres  de  (>^ 
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^        SOI 
ti  ^Tt>TÍdad.  ei  (ifrecbo  echar  mano  de  ellos,  j  en  ts!o 
nidie  pulsará  ÍQCODveDÍente. 

£\  sr.  Mora  dijt,  que  ti  no  et  Hegado  el  caso  do 
qae  ^a  hablado  el  sr.  preopinante,  inútil  es  sin  duda  ira* 
¿r  de  él:  que  á  la  presente  baj  sugetot  honrados  j  do 
hce$  do  quienes  echar  mano,  entro  los  cuaka  no  pue- 
den hacer  £ilta  cuarenta  j  un  sugetot»  á  quienes  el  p6« 
Vitco  tiene  ocupados  en  las  jadtcaturas,  cu^a  administra- 
ción no  et  menos  innportante  qnc  el  ejercicio  del  poder 
legiskitiTo 

El  w.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  en  su  principio 
de  que  toda  esclutívo  es  odiosa,  entiende  que  so  debe 
restringir,  j  moa  cuando  para  elle  hay  las  sólidas  razo* 
Bes  que  concurren  á  favor  de  los  funcionarios  del  poder 
jodicial,  ooD  limitándonos  á  los  juecet  de  letras.  Ya  qu^ 
á  esta  clase  so  le  confiesa  la  aptitud  que  nunca  se  le 
podria  negar,  et  preciso  advertir,  que  va  para  el  Estado, 
i  redocirse  á  la  menor  espresion  posible;  por  que  eo 
loa  lugares  de  foera  haj  mujr  pocos  letrados,  de  los  cua- 
jos no  todos  cultivan  su  profesioo,  7  los  que  aqui  resi- 
den no  es  verosímil  que  corten  sus  relaciones,  se  priven 
de  tus  comodidades  7  quieran  desterrarse  de  esta  capi- 
tal qoc  7a  perdimos,  solo  por  seguir  la  suerte  del  La-» 
iodo  ja  muj  desgraciada.  Resulta  pues,  que  no  babien-- 
do  quien  constituya  á  los  jueces  en  el  Congreso,  7  {es- 
cla/oodq  á  estos  de  entrar  en  él,  no  habrá  mas  profe- 
ábret  de  derecho  entre  los  diputados.  ¿Y  cuándo  va  es* 
ta  á  suceder?  Al  tiempo  mismo  que  avergonzados  de  ser 
fogidos  por  unas  leyes  estrangeras,  conociendo  que  mu« 
chas  de  ellas  son  unos  verdaderos  desafueros,  7  no  du- 
dando que  otras  sirven  de  demora  á  los  progresos  de 
noestras  instituciones,  reconocemos  todos  la  falta  de  otrao 
muks  convenientes,  7  deseamos  jque  los  venideros  con- 
gresos, cuanto  antes  se  ocupen  de  la  formación  de  loo 
códigof.  Tan  grande  objeto  deberá  sin  duda  ocuparlos, 
y  para  llenarlo  se  necesitan  profundos  conocimientos  de 
la  ciencia  legal.  EHa  tolo  puede  distinguir  y  poner  en 
ciaro  las  Ie7es  útiles  que  hay  y  las  que  no  lo  son:  sin 
tos  conocimientos  no  se  puede  tener  el  de  las  intrigas 
éA  foro  y  demat  abusos  iutroducxdos»  ni  saberse  el  modo 
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¿6  evitarlos.  La  hlsUma  de  la  legislación  aola  y  anhds» 
jnento  considerada,  que  tanto  áe  necesita  para  la   re/br-» 
fna^  es  increíble  que  ptieda  infundirse  al  que  no  sea  pro- 
fesor del  derecho,  y  dedicándose  á  un  estudio  tan  íbgra^ 
tO|  suponieaio  que  n^  qi^eden  muchos  sugetos  letradoa 
ó  oo  letrados  que  tragan  esta  instrucción^   dígnese  ^ej 
Congrego  considerar,  que  ni  esta  solo  bastará  á  los  mis- 
inos privados  de  las  ^naciooes  prácticas  que  tienen  los 
iuecei.   De  cualquier  buen  estudiante  se  forma  im  kien 
letrado,  se  fornaa  siempre  un  buen  juez.   La  teoría  ext« 
ge  prudencia  e»  su  apíicaden,  y  el  hábito  dé  esta  virtud 
hace  pi^sciodir  á  losjueeea  de  fn\)  estravios  de  opinioií 
á  que  induce  el  misnm  rigor  de  los  principios,  y  les  dy: 
á  conocer  á  Jos  Jioi^bres  tales  como  son,  no  como  áe^ 
leerían  ser.  Esta  es  la  ciencia  verda^amentse  útil  en 
los  l^isladores,  y  la  que  no  se  puede  suplir  si  sé  sandor 
na  la  esclusiva  de  que  se  trata.    No  entrará  el  gobier* 
^0  pn  la  cuestión  que  se  ha  promovido»  sobre  coálsea 
mas  grave  in$I  entre  la  crasa  ignorancia,  y  la  malicia  de 
los  diputados;  pue3  cree  que  ambos  estremos,  como  so 
^n  propuesto  son   pésiipps;  pero  si  se'asegnra  decic^* 
damente  que  cuanda  se  trata  de  una  materia  pieotífica, 
como  lo  es  sin  duda  el  arreglo  del  ramo  jodicia).  seqe»* 
isesitan  conocimientos  facultativos  y  qne  no^  se  dene  dear 
echar  á  persona  alguna  que   pueda  tcnerío»,  y  mi|cbo 
menos  á  los  jueces  que  adquieren  los  jur^cticoe,  tan  \n^ 
dispensables  para   legislar.  EÍ  sent^dio  común  y  la  im^ 
|>arciaiidad  de  opinión,  nunca  bastairán  en  tan  ardua  tina- 
teria  para  aclarar  Jsii  ^cuestiones  aunque  puedap  aanrir 
para  votarlas.  EÍsos  dotes,  por  mas  e»c).arecidoB  qaeseatt- 
pongan,  y  por  mas  conmines  á  los  dipatados  venideros,  se* 
podrán  ver  como  un  suplemento  á  lacjencia  queles&lte^' 
y  es  mas  cuerdo  no  necesitar  de  sujplem^ntos  que  valerse* 
de  ellos.  ¡Uas  fácil  i  acampa  rablemente  es  aplicar  las  ley^ 
ecsistentes,  alegando  sobre  ellas,  que  reformarlas  y  reducir- 
á  un  buen  sislema  las  nuevas  que  se  dicten,  y  lo  cieiv 
to  es,  que  en  el  primer  c^so  éi  a  los  hombres  mas  inaeni* 
satos  é  imparciales  se  les  ofrece  un  pleito,  na^l^nm 
S  solo  su  buen  sentido  é  independencia  de  opiateo  pa*^ 
ra  hacer  valer  su  justicia:  como  los  banibres  reipectiva^ 
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BtnU  Mn  1h  ^eUSM,  j  en  «M  ptnio  han  pernt  jt 
mcoTdtt  cototM  ta  poduto  conocer .  el  gbbiema  Uot 
targa  Kfte  de  pf»fifc8oreg  ¡hiilTei,  de  derecho  y  de  feor 

E'ttradoff,  podieráA  cHerie*  que  te  h»a  distti^^o  eft 
8  Coagresot,  y  á  cioienee  te  ha  debido  mí  deotro,  oé- 
ioo  Aere  de  Asnérica  mejores  nD|l^rtantÍiinMi  eo  el 
nmo  jodicial.  Ni  les'  locef  de  les  jaeces  de  letras  ao» 
fimiteéM  á  él.  pues  badie  dgdará  que  ellos  adqoiereQ 
otras  oMijr  eateasas,  per  rnson  de  sus  mismoe  deatioo^ 
foe  lea  proporciona  ver  observar  ios  partidos  de  «na 
maaera  no  eoaaun.  De  todo  -vi  á  privarse  el  Eetaslo^ 
ciiaado  a»a^  lo  ha  tneoester;  y  le  que  es  oíaa  sena  U 
Ue,  sin  qoe  por  otra  parte  bata  ntt  motiva  Qfgeofe« 
Mea  Bo  lo  SOB  los'  que  por  la  comisión  se  han  ea^ 
Ibrsado.  Cl  ar.  iVajenr  lo  ha  demoetrado,  y  yo  aola 
alkadire  almos,  sin  aaber  el  ascendiente,  que  de  ha* 
dio,  caaado  no  de  derecho  tengan  en  otros  Eatadoa 
JoaJMcea:  el  argumento  de  les  conalituciones  qoesa 
han  laido  nada  valen:  eltes  por  otra  parte  do  iifblaa 
cao  la  feaeradidM  del  artkalo  qoe  se  discute,  por  ia 
anenos  algonet,  y  eaaodo  baMasen,  ya  ae  ha  dícbo  qoo 
ir  k  afphaMfídad  eterna  que  fundaría,  puede  oponer* 
ae  ^ra,  y  fa»  particulares  ^ircunstanctaa  ea  que  noa 
haMemes,  ümüar  la  proviáion  de  los  jueces,  cuando  cs^ 
ibm  por  su  ^scendieato  puedatf  imfiuir  y  coartar  la  H^* 
hre  vojtfitt^d   de  loa  electores,  puedo  tener   Tazohesí 

Joé  eoficarran  en  los  ntíi^istroa'  del  supremo  tribunal 
e  Justicia,  y  en  loa  magiatradoa  de  la  audiencia,'  co^ 
y«  jnrisdiccion  (^  estensiva  á  k)do  ei  Eatndo:  nevo  n» 
concorrirán  jai^ds  én  h»  juec^etf  de  letras,  que  ibera  do- 
a«  pa4jdo  son  nada.  I^  falta  que  en  él  hacen,  y  ao^ 
bre  que  tanto  se  ha  dicho,  pudiera  ser  tnñy  boen  ar*^ 
gumenlo,  A  soló  ae  mirará  por  t\  aspecto  «ae  ae  ha» 
preséotíado;  pero  tiene  otro,  y  ea  el  dé  lá  átilidad  ae-^' 
neraf.  Cuando  nnjaee  sea  caKfieado  apto  para<  aaavir* 
at  Estada  coa  pre4rencia  ¿é  q¡)ié  deberé  atenderse  pn* 
mero,  ál  bien  general  que  proctH^  «o  el  CongrasOr  & 
tfl  partícuhír  que  de  su  permanencia  veportará  au  par«» 
Mo?  Dicese  que  liabrá  otro  diputado  que  fo  aoplo: 
dtficU  ea.en  vista  dé  lo  espuésto;  Mtif  coando  m  no  fue-* 
Twu  VIH  27     . 


Digitized  by  VjOOQ IC 


«é,  ftUQ  €S  htftá  titíí  •Dcontrar  «fr6  letrada  ipic  h  fer 
pb  €11  cu  empleo,  pues  aiuaíque  el  gobierno  contra  loK 
^ot  iiM  dk&o  el  BT.  Kaiern^  ercc  4q«  por  abora,  q6 
4olo  puede  hacer,  y  bo  lo.  ba  bcch^,  esto  no  depen* 
-de  mai  de  que  ae  le  auloríce  al  efecto,  y  el  Con* 
^eso  am  duda  n0  Id  reiisará  todavía  al  presente;  au-^ 
piiecdo  ios  .alcaldes,  no  baj  esos  grates  incOnreDÍcn^ 
tes  que  FcsuUan,  en  concepto  de  une  de  les  sres.  preo- 
pinantes, de)  libre  nombramiento  de  asesores,  que  por^ 
^uc  se  nombran  después  de  comenzado  el  pleito,  se 
creen  equivalentes  ó  jueces  de  coj^tsion.  No  aefior, 
nunca  lo  serán  los  asesores,  que  nmgtina  jurisfUccioft 
tijercen,  j  que  se  dan  por  los  alcaMea,  I  consentí-* 
miento  de  ka  f>artcs.  Si  se  tratase  del  tereer<»que  ae 
Bombra;  con,  la  calided  de  irrecusables,  no  I  puoire  ai» 
eaabaráo  decirse  que  sea  un  funcionaría  necesario,  peiw 
^ue  el  juez  puede  no  conibrmarae  coa  en  dictfmett^ 
ypasar  i  otro  para,  mejor  prereer.  Tiene « fqtva^  4»  ta^ 
^r  qtté  no  ecsiste  otroa  onabarazea  el  naetodoc  de  afO;^ 
«ires;  mas  el  remedio  es  nobacerloi  neeeteries,  itegianí 
queda  manifestado:  adóptese  este  en  bueiia  bpra,  y  ík& 
ae  arguja^  porque  loa  jueces  leirades  nróddtea  un  biei» 
^e|se  les  debe  causar  el  grave  mal,  de  apUcar  w» 
¿énto  á  otro  objetó  mas  grandioso;  impOnbilítanddlotf 
de  legisbir  6  su  patria,'  ;  eonvertiF  en  su  prevecbe  el^ 
finito  de  su  asidua  trabaja.  Supongaae  á  petar  de  kr 
espueate,  que  st^  falta  en  los  partidos^  et  ím  grande,* 
«orno,  se  dicor  J  do  toda  pmata  ¡rremedtaUcr  eato  ha-^ 
rá  quejoa  elec totes  m  tos:  nombren  jamas,  pues  ellee 
£omo:  conocen  bien  sus  necesidadesi  nocreeráiv  esta^ 
juieva.  sin  remedie;  j  asi  vendrá  á  conseguirse  el  fia> 
ain  que  el  Cenpesa  se  hag^  responsable  de  la  odiou-r 
^d  .qfH^  trae  consigo,  una  esclusÍTsa  de  los  hombrea* 
mas  beneméritos  enf  su  carrera;  iMies  tales  son  ain  du- 
da loa  jueces  de  letra»,  dejando  a  un  lado  comparacio-- 
nes  aun  más  odiosas,  y  ai  algunos  no  la  fitareo,  «eiá- 
«pntra  lo  que  debe  aer,  y  consiguientemente  na  se  de-, 
ben  traer. á  colación.  Dicese  además,  que  un  EstadcF 
pua^  subsistir  sin  sus  primeros  gobernantes,  &  lo  me-: 
Boa  par  algún  IJempOi  y  que  sin  loa  aubaltarnos  al  i^m^ 
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Iti  m  /SMdn.  El  gobierno  cfi^efe  táutrm^  pMvte- 
^  Iq^  oMnibrot  aé^  suplen  nat  fiitiiiDtata  eo  uq  mít^ 
fo  i|ae  la  caben;  pero  coaada  asi  mo  fiíaaa  la'  eom^ 
parmcii»,  aosert^  del  caso,  povqae  no  se  teta  de^e 
pncisameate  hayan  de  degine  Um  ioeces    de  lelras» 
aillo  de  qne  no  se  l¿  escloya  por  ley  constitactoD«l» 
y  de  que  el  Congreso  no  se  aaezcle  en  jprefeoír  he- 
días, ^ujas  ciccoostandaa  ao  esHin  $  so  akcanca,  y  qno 
mmM  bsMi  tienden  á  kilaiesea-  dsl    momento,  qno  na- 
die caKficari  aMJerqoe   loa  interesados.  Últimamente» 
ae  objeta  la  dependencia  ^ne  4oa  jnaaes  conserrarán  pa- 
ra con  •!  gobierno,  dentro  del  aisaDo  CoffTSMi.    ^* 
de  se  dice,  qam  no  Totaiáo  contra  él,  sino  sncri6cafi4o 
Ja  gratítod  foe  le  deben,  for  baberios  nombrado    m% 
sos  destinos,  f  leapcogreaas  que  ks  nuede    41  nusnp 
proporcionar.  Dof  por  eictto,  qiae  lodos  los  jueces  que 
ae  neasbeco  dípntados, .  seaa  tan  dabiias,   9  que   cop- 
ian este    riesgo  impugnando,    4D0  es  Terdad  que  fo 
poedeñ  sppMr.  f  eomysnsar  apojatidof  El  deb^r  de  un 
TupartBÉaaíts,  no  ea  anptar  aiempce  osntjra  el  gobiemp. 
-«DQ  manifestar  7  aenír  desididameñle  su  opjnipn,  j  ao* 
mo  esta  puede  ser  &aosable  6  advena»  rosulU^á  m$w^ 
.  pre,  qoe  si  por  la  segunda  pierde  algo  do  e|a  proteo* 
cion  f  ^for,  ^o  jm  se  figurarán  como  consigaientj^a 
prnosas  4m  m  conducta  publica;'  las  graogeari^sin  ^Q* 
-m  for  la  ^pÍBiera,  j' Tendrán  6  quedar  loa  jQegp  f¡n 
el  Congreso  enteramente  ignalss  para  el    c6cto   q^ie 
4aei%  pófqne  si  mucbo  pnodepaentir,  imicbo  itambien 
'fuedea  merecer.  Y  por  otro  aspecto  t^  grandíes  pr^- 
.jnioa  aost  loa.   qne  el  goMemo  puede    pn>porcÍ0niir  á 
naoa  diputaos  nreTaacaddraa7}Ek  de  trai(adarU>s  á  QÍ^o 
pmtido  (i^^acttrlos  oidoras;  7  7a  se  v#  qu^  ni  unppi 
oiro  pueden  ^comparasna  á  las  .,f  entajas  qu^  su  bpnra- 
>déz  nodiera  propotcjonasiea  dentro  dal.mif^  Congj^ 
.  a^. 4b  quien  4>ueden  merecer» loa  pri0ier<^  paesjboa.ie 
An   camera,  7  en  dooife  podrán  ^jar  C9Q  auajucesj^ 

depeí  "      " 


4ipiasnn  ganenal,  de  jque  dependan  loa>  yerdailerps  ade* 
Ujoám  e»  nuestro  sistmna.  £1  gobter^^j  por  todo  ii^Íp< 
ie,  Ok  i^iñ  xoaodo'  na  se  repruebe  el^  %i\ica\p,  pqr  lo 
Ynehcaá  lajoooúsioawpma;.  qF^.c(asíficw^ 
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.ft^girfraMm;  )im  ftitmija  4  W<}iftelliS  M'iqiMr   mr¡«a« 
*ipMt»..fHHyla  'b«^rse  ptreeptiUe  «u  justicia.      .  '     ^« 
-r.::  Se  ««opendió .  este  dÍMUfiioA.  y  m  levantó  U  /f0^ 
'  «ÍMi'ipijbtítiG^  p9S9  Mitotr  eik>  secreta  ^4ia«ri^ 

-4     Lcíd^  ywpfiOMáti  fa  fK:la  ¿efíi¿¡s>iinftiÍMr,  in  lr*r 

Í^'T^/mímit»'^^  dtcnetb,  Ttbftivá  Mví/^  4t   «outfW 

'fadáe  pdr  tér  ^(H^lskín  der^etUir  en»  ^oc  (éétinhMEs:  .jSo* 

'ttkMK^títo  ^-l^bü'  «not ,  aiitteicoret(M¿  4ot'jofMÁeiw,>  tf^ 
~|a^la  pc6lieiÉíitÍMftHl«^te  ^€rt(6  Im^ío  bayM.fala-' 

•%éñ6  iitié  ía  ^poqn  é  7B^a¿qiiBTá,toa  lomi^tír 
'ti  bada;  <irft  «st^fMivtt  fAú^  d-prcrentr  aflo^  y  iÁjr 
'4aT  ^conéepto-  >halds   jpropiiéite  )» ^  wMetiat  ^edascioo^ 
"^«^^i&^UlBfiRgue,  alga  eir  'sa8iaiieíar'da^]iá!pre|idflisi<;iií 
'aproWadar  |poi\)u«?  ésta  «olo  Barbklia:  jiel'  'pago  4le   ba' 
"iános  ahténk^Fei;;  ptra  qiie:'áiviefliibaq;oi7{»(Bfia'«phá]qr«^ 
'^  póVqiief  rníRtar  i^eoto' dtr'«tIa«LUDBii)iaeíie'saoai(jafiM- 
íoa  *•  ftwjqiie  AMklait)!!.  a%nefia.     j    .     *  <s^      V."  .  » 
''^  '-Él  W.'9lHije<^  d^  qoa  ihabiÍK..aptf»ba^.Ia(  pxip«^ 
atcunr  de  qu^-sa  fiMiv'b£9ar'íaÍQ(|eI^eafi»'d6¿qparjOi»i^ 
prendía  fo  dlspgiw^<^aila  rfyéaeratr  afia;!  puo  fiaiK^ 
no  impedir  t^  6rdiiv'iqtfe):iaa.  cuantas n  dlobe^t  JImr». 
¿Oüvéntfi-iá^^  díislíngttír  H>&.  tercíoi»  veBoiéoa  AL  qektfma^ 
ie  e^'^-f^  \t(mefía»áo  at  dona  a^teraiocsBéa^^  Je^ 
AscMi^di^dif  <T#o*o^  la)  pwpBdbÍM, .mpr  aa  Mtiaád|axma^ 
^jíar'^brca  Vo^  Ibrtliilamr  ife^  faga>.^.:lfJnefl^lnyacin;. 
nijásta^el^ltím^  terctai  tfcii9Í*t        n.^  r  .r.r  ;nr->   vi 
^CFnn^'  Morar  dr^^  qae  estaba  ^r  £t'ra()ÍGáoÉnil|»-. 
'  fíal  )^W*  üt^^oitiMú»  dd  ^stüa^  7  íaao:  poniur  sar^tei^ 
^^  &!  Iba  ,fattoaie^  |^araí  aicmpceriia  dicifa  ismlrf^^ 
HítitíMr  ^  a0>tiaj^  tiitttm«aiigPti»<a4tjjrolMMt.6.li  paa- 
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•1^ 

.,  Kl  «r,  Maiíiiifa^  d¿  (^lcd"'/lij|b,  que  tfi  ,  ^opos^ 


cVoo  %9hf¿  hk  coaL^e^ha^fst&tidiuQ.  I4  miou{a  de  dér 
lcy«tp  iioe  fit  rá]^  de^  lecj;.  |ies(4  cpotryda  prccíJBo- 
tnéDte  á  los  al^os  Sinteríores^  y  ho  se  estieode  al  qua 
Jim  ettí  MiDoiutado:  que-eftfl  es  d  literal  seaiido  de  Ia 
proposición,  y  cualquiera  otra  cosa  ecMje  una  nuev;i 
lesolucioi)  del  Coq¿iie60.j)ar»  ^áG  OfO  fc  ¡ocurra  eii 
cotitradicCiofí^  ;. 

^t  M  Vilía  ¿yd^  i|U^  la  HHima  comisión  de  es^ 
IUq  qu0  coa  eqmyocjf,,jam6  :$e,  e«teudU  fairsta  él  di;i 
-de  boj  la  gracia  <c>nct'iií&  á  los  joni^l^f'*?',  ^ptüpuío 
qu£  el  Cougreio  lo  resolviese,  ^í,  ptir  ao  tiíl^r  acoi  - 
dado  «n  b  pcopú(i;ioi}  del  sx.  Man:  cjiíe  iiú  ji^  ^c  hu 
Apuesto  á  taJ  cúnsuU^,  Jí  ui^  ^eüor  de  las  que  liiiüha* 
Ibdo  &0I0  indicó  qu€  paíE,-tíue  fio  jge  coiüpüo^fiíi  laM 
cuenUa  de  j^aad^iciair,  a^a  .disüi^^uif^&tuí  ¡ot^  li^rcíoft  y^ 
T^rrcido*^.  4^  a^iitíij  f^tieiplo  te  halle  tomcf^^'9^  j  la 
gir4k£:ia   Mt    etí4l:i]f(á  ma^    cJ   Último  de  atití^Hof^       ^  ^^ 

£^  «r,  Cottai^ar  4^o^  que  1ü  aprobación  de  Ja  s^^ 
.dacciott  dUdí  al  u|Uci4^  cjunca  implicaría  contradic- 
cípcv  n^pocto  d«  lo  ya  acordado,  porque  lo  <)\t^  tila 
importa  4c  mas  respecto  ae  la  otra,  no  Ifc  e*T  cootr^- 
iUh  j  aote»  ^o^j^jlc.  #  p^^Jf^  ^i^^s^j^  que  pl  Con^ 

Cucfeto.     ,        ,      ,  ^,„.  ..,.-■    .  ^  i    •  .  ^    '   ic'  r  f 

£1  jB',  Mof9;di^  4m€^  paia  cTKÍtar^  jequi?jcta([;]9ni6it 

podia  umrw  d^  la  palablí^  ^^^,  vf^c^i^.f  p^  4l^C^i9 

cQlMálíei«.  ffine^  «ti^fnppr  fifccf»si}ra  no  so.  c^oioprAüd^ 

-^ea  ^  arllciilo/-  .     .     •    r/ •"  ••;   '^    .  >!  .'  .^  . 

£1  ar.^  Coduxardijc^  qiié-^o  era iadiapeps^eVieor 
Jff,  ttficesaao  t^iia^,  la  redacción  «de  'Ja  qaioirta^  por^ciQ 
^ía  iiabla  d^  k>  gaa  d^f^to^  Joa  jornaleros  iiáa^a  el  día 
^  fa  ^UicacioB  ^  dfcretOf  7  aiiiii|Uf  eat^  aalga  a 
aif dípdaa  ^  da  aa^^torf io»r  ae.  aaiieade  .,qge  jaj^^ia  ^ 
«DloiHra  laata  lel  (flümo  tercia,  ya  rjeociilo^  ipott)Uf 
aií«atf8|a  ei  f^omeaaado  i^i.  ae  ampia»  no, 'se,.pu(idp 
4eeir  4)06  som  d^doref  de  él».  ]l^  {#4|  ,coiuH9ivet^íe',,iva 
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daecion  qoe  signe:  ^  diiMiM  d  ¡M^o  de  la  coiw 
"iribucion  directa,  com«pQMictite''t  m  anee  ÍMiteria-r 
nái,  á  los  jomaleroa  qoe  no  lo  baTsn'  hecho  hatt»  ét 
último  tercio  vencido,  antes  de  la  piMIcafadn  dd  pre« 
senté  decreto.*'  , 

Se  puso  á  votación,  7.  fué  aprobada  en  ki  ^i6ñ 
tnos  térmmoi  propuestos,  la  minuta.  ' 

Se  dio  primera  lectura  al  simiente  pi^ye^tOi  pa*^ 
ra  cuya  discusión  se  6ef\aló  el  dji^  7. 

„ Proyecto^  de  ley  pafa  las  elecciones  de  diputa- 
dos, &  la  cándara  de  representtintes  dt?!  Congreso  ge^ 
neral,  «eq  el  bienio  nrócstnto  éé*  tV7*'*T  28,  y  dé  leía 
que  hatf  de  compone^^  c^  constitucf^nai  del  Estadtir- 

Áñ.  tp  Las  elecnonVs  de  diputados  para  ef Con- 
greso general^  y  ^ara  el  conMilui^ióñ^l  (|M^  Bstkdái,  ae 
harán  por  míos  mismos  electores.'.*  ^^-'^•'    <>     .       • 

2>  Habrá  fll  tifecfo,  juntíis  d^  é«khMpatÍdad.  ' 
^  '  Cofiimnó  Ta  difcu^fol^  de  U  mttteMH  pitte' 'dbl 
m^íet^bro  5  "  de!  artfciilo  qtíc  trMá.^e  toS^w  mi  pue- 
den^ ser  diputados,  t|uó  se  ha  coniSKdiT  Jkp  '^^aiaoerm 
BJguieatc:  ,.Np  podran  ser  diptita#¿i  >  IM  (jtíe^^ef  fldní^ 
po  de '  la  elección,  ejerzan  funciShef'litdieilttéí  j  *CJK 
«les."    '  "  ■-'«   '  ^í  ^'    "  •'  "■• 

£1  sr.  Hora  dijo,  que  el  dia  ^Atetio^lÉAia' tiKfm* 
^o  iél  sr.  bonsejéirór  variad  y  diversa  eft)><^üfc%.  ^4at  eoér 
les  aunijue  no  \q .  pudiera  sej^ir  paso  á .  paso,  iedd* 
Gtrf^'sus  obser^áHoú^  %  los  ppnft^^tijasf^^yiocipales  qtio 
Siviáferon  SU' £sctirsp:  Yante  tqda?  ^osa;»,  Ihliifa'^lKk 


tófiesti  a\  resto  de  la  pbHa'cran,  (^  por'*u  ifii^tifM^ 
tÍ6n,  es  ücíédorii  á  ih'iiyobés  coásideracíones.  SóM*  #1 
tiuVneró  ^é"  habitantes  cjue  ne  diifn^nden  eé  4Á  tet- 
lítoHo  del  Estado,  bahwS  pata  c^b¥clía&r,^'qde  MfMa 
iiécésiirioi 4os  jueces  en  la  A^mbíea  legMati vaf  p^a^tte 
¿sefá  pcfsfbfe  qae  entre  ita  ffíillon  y  ^p^  dé  b^it¿i«^ 
{es  ho  oé  4$hCíientrfen  sugetbs  qiie  t^gati  aun  fnej^nas 
calidades  que  los  jueces  de-^étras,  que  «n  w  cMtti*;^ 
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r^4»ttio^«elMl  dífha^de  los,  BMB  Soslmáesf  Jhii^ctiáfl' 
eu  el  Ertudo  no  bobiete  n|ias  letrados  i|ue  lot  jua-' 
cea,  fe  4ebiá.  pr<ftrii^  cIm^qc  pcijpifiDec{c«ejp  custt^itu^ 
j^doa  doade  )e  soa  »I  pábiico  oías  6^ei,  aue  cu  cl  Coa« 
gresOí  donde  pueden  Hr  reemplazaJoa  tal  Tez  conT^a; 
tajoffpaes  pira  li^cer  la?  leyes  no  le  occesita  serjtiej¿. 
£u  iioéra  XeoD,  Tanaulipas  y  otros  Estados  que  no 
teoian  ibogiLdo§,  se  han  (orinado  sus  cou^ülacioDes,  j 
Jo  cierto  es  <|ue  se  snaatieDen  y  pregresan  acia  su  per* 
ieccion. 

Pero  no  soto  soa  inoecesartos.  los  jueces  en  el  Oon-^ 
greso,  sino  que  su  asistencia  causaría  graadcs  males  ií 
los  pueblos,  por  el  hueco  j  la  iUta  que  dejarían  á 
¿escubierto  en  los  .looores,  cajrk  odounistmcion !  do  jus* 
ticiá  se  les  eueomendó.  Se  ba  dicho  que  el  plan  dé 
asesores  podría  adoptarse  eu  estotf  casos,  pues  ao  ea 
tOAtraiie  al  sistema*  supuesto  que  ks  l^jres  lo  autori- 
ZfiK  ^ro  ea  claro  que  ^loiichas  cosas  que  subsisten  por 
tnr.  ^  contrarias'  aí  sistema,  como  que  bo  bay  tenia* 
tm  üfKQi^o  de  reformarlas;  (íi^ra  de  .qiie  cufludío  los  ase* 
yorea  no  son  peipqtuos,  ^  el  jaez  consulta  á.  quien  Je,pa' 
téc€  que  ha  de  contenir  con  Sos  ideas  f  cdn  sus  íni-* 
^raa;  jr  de  este  modo  ae .  bacán  de  comisión  los  juicios. 
fUtoa  iacoDFenientes.y  Cualesquiera  Otros  aue  prodpz^ 
€A  el  modo  qtie   se  adopte  de  su{}lir  las  ultos  de  loa 

Secev^  salvar^,  con  splo  ^^luiWof  de  ser  diputa-^ 
0,  á  lo  cUal  nada  piiede  oponerse  coi\^  solidez.  Ed 
tttio  ae  Gooteata  qn^  b  junta  eteeloi^l  tendrá  pre-* 
aeotea  estas  consideraciones,  t  si  ellas  son  de  peso  la 
obKgArán  á  no  elegir  para  diputados  á  los  jueces,  por* 
me  esto  seria  lo  nusmo  que  ,  librar  á  tal  junta  los  cui<* 
udoa  qué  el  gobierno  de  ün  £stadQ^debe  teoer  por- 
^fue  subsista  el  orden;  fuera  de  que  ninguno  ignora  que 
ocupada  b  j)i/nta  del  solo  objeto  de  sacar  para  dipu« 
ladoa  á  los  que  cree  que  deben  serlo,  no  se  parará  en  que 
aeaa  6  no  jueces  de  los  padidosu  Si  esté  corte^  que 
quiere  tomarse  fuera  bueno  para  alsp^  sería  sin  duda 
|Bra  ^ue  no  se,  pusiese  .eyli]3ÍQa,a^pa;  mas  esto  no 
es  posible  y  está  misma  Assjublea  tiene  aprobadas  al- 
lunas  Qsclufiionesi^  .  •   .      .       [ .  t 
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VtL^drputaAos  á'sc^fór  «|(re'|rieD8ei{  «ienipre  en  coa* 
\rA  Ze  tí;  pero  iya3if''W  cípoité  A  ¿íífa*  verdad;,  ásreo- 
ino  tampoco  '4eftér?$:  óponérée  éV^iétno'á  qtte  ie  lo» 
men  la^  précáiicíoiifes  nécéíáriáif  {firta  no  ihcürfír  en  el 
átlré»  ¿stremo.  ¿uyo  tnedíó  V^yiVsitfte  ;en  tener  htlíberíad 
%ecbs3ria,  ¿¿fe  Pí^í  «áireccn'  íoí  jtiecc*.  éii/a  personal 
independencia  anirqúe  les  asegure  p^íra  ^ifempre  el  pues- 
to qae  occrpaw,  no  los  librar,  no*  oUtanfir  de  la  tentá-> 
cion  del  ascenso,  j  de  la  esperan^ca  de  ^rasladar&e  á  otro 
kgar  mas  c6rnódo,  ^  estoí'^Inertáí'mbtfToileS  obligan 
á  favorecer  a)  gobierno  adn  contra  el  ínféréé  delpá^ 
trico.  ¿Ni  como  sé  IcB  puede  obligar  á  !ó  contrario;  aíd 
prolcjer  la  jnCTatitoíd^  f  diar  al  ihlere* directa d«  fa  per^^ 
Eoua  menos  i^aj0  que  el  que  realipépte  '^ieneí 

Es,  pues,  indispensable  escltiír  í  Idí  jiiecca  ai  no 
se  quiere  conirarifar  jo»  mteresea  lAtsmos  de  ta  socie^ 
dad;  uo  ra  por  el  influjo  atre  eB««  pwpden  teneit  tfoé 
este  en  fo  goncrM  ís"' mdec|fBabfe,  ciíando  IÍegaf'9^a9^ 
guiri^d  una  p¿r¿¿Wa,'  iiño  pof  la  firfta  que  hactfv  irii  sai 
destitiod;  V^poi^  la  nihgotiáí  'Hbertad  qué  tíénéfl  p^ 
votar." '■  ^''':  .'      '  ''^  '    'r'''  "  '^^"*^'     '  *•':'     -   ' 

"Él  sr.  ñfeíras  dijo;  quter.  tio^jIeMáf^^aráe'ál  fcríjjé 
frió  dé  Jas  juntas  electorales.  e)^i^  á  Tos  ^ jujees  Ipaní 
diputados,  jpfbrque "siempre  los'  elecínan  paiii  otrítai^cP 
loa  de  encima  en  los  pueblos  dbnde'j^r  W  éOMih^éé^ 
íán  ódiadosestds  ftincióñaítos:*  .  '  '  ^  ¡' "^  ^''  - 
;  *Ef  sr.  Gueriia  (0  B.l  dijo,  otie  eraíií  ért  rt  íoiji^ 
¿épíó  invencibles  las  sálidfas  raiprirt  que  jel  g^Wii^' 
hablía  térfido,  contra  una  escluáon  que  sófo  Jtffwti^ 
para  separar  de  las  sillas  de  Tos  álpút^idi^jóé  &if^^ 
getos  practico?,  cufos  conocimrentes  jran ,  irTdi?éápshM¿^' 
ei\  un  Congreso.  Óigase  si  no  la  opirtion'  de  úil  jpoíft»' 
tico  ínodéVnc*,  oue  éftisye  pata"  qtffe  W  ótwfk  tfn^^^^'fflP 
chos  puptds^.ef  ha^ier  antea  desertij^fenadó  algun*bttó  «Jv 
cái^  eri'dondfe  '\sé  ftájatl'  podido  honotisir  íaa  íeji^íé^ 

Leyó,  ét  mis^  séAór' $%dnás  píSgiqas  (fe*  cifirto'idU 
tor  que  no  ttiehtó,  'y  contlóyó  diciendo  iiíie  demdrfrtí»' 
da  ya  la  necesidad  que  baj  de  elegir  para  repTeBeñbútd 
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iet  4  iot  msetot  «yae  anlai  haf ia  tomado  «o  m»  dat- 
tinos  tiiMd  conocimícaCos  prácticos,  do  «e  deben  ^tcluú 
4  los  jueces,  á  quienes  por  razón  óe  oficio  se  ka  pro- 
fkorcioiía  adquijírk»  cod  (acuidad.  £1  íocoi^veDiente  que 
fe  ba  paliado  sobre  la  íalta  qoe  bacea  en  sus  dcstÍDOS, 
as  precave  bastantemente  con  tos  asesores,  que  ea  Que^ 
X!mro  y  íáxíh^  Estados  se  bao  adoptado^  en  coja  vir- 
étid.^s  de  sentir  que  no  se  aprube  el  art/cnlo. 

£)  sr.  Mora  dip>,  que  iiadie  se  había  opuesto  á  que 
^  elección  para  diputadcs  recayoso  sobre  sugetos  pr¿c« 
ticos  é  iastruidos»  y  lo  único  de  que  «e  trata,  es  du  que 
jio  puedan  ser  al  mismo  tiempo  diputados  y  jueces  a)* 
ganos  individuos:  que  es  fuera  del  caso  todo  lo  que  ee 
ha  leido,  porque  eso  uuicattente  prueba  que  no  se  pne» 
dan  obtener  los  empleos  superiores,  sin  babeír  deipaclM- 
io  los  ÍDferií)rc0,  pero  nadie  .creerá  que  el  encargo  de 
diputado  es  un  empico,  por  lo  cual  es  inútil  cuanto  ee 
ia  dicbo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  independencia  de  los  jue- 
49es  no  consutía,  como  ba  dicho  tin  señor  preopinante 
en  su  primera  alocución,  en  permanecer  siempre  en  sus 
«nismos  destinos,  porque  en  tal  caso  se  diría  que  pro* 
^edia  coDtra  ella  el  gobierno,  aun  cuando  de  un  juz- 
gado ixxíeiiúT-  los  promovía  á  otro  superior,  y  ios  jue^ 
ees  fOT  otra  paKe  no  p<:tfjrian  serle  dependientes  ai  go- 
üe/no  por  eso  principio^  ni  per  la  esperanza  de  me- 
yirar  de  suerte,  sino  es  que  aproporcion  también  le  scaa 
ios  abogados  tanto  mas  dcpeodieates,  cuanto  que  na 
tienen  por  las  leyes  asegurada  .su  subsistencia:  que  ni 
se  diga  que  la  junta  electoral  tralart  (^:e  quitaifie  de 
encima  por  odio  al  juez,  porque  no  es  la  janta  del  par- 
ado, la  que  ha  de  nombrar  á  los  dipuladosi  sitio  la  ge* 
-aerai  de  iodo  el  Estado. 

Declarada  suficientemente  discutida  eMa  primera 
farie  del  articulo,  se  acordó  haber  lugar  á  votar  y  fue 
dfesechada  por  el  Congreso,  salvando  su  voto  loasres. 
Jfora>  Castro  y  Piedras. 

A  petición  del  sr.  Mora,  se  reservó  para  el  día  si- 
foienfee.  JÍa  discuaion  da  la  segunda  psite  de  este  i^r- 
IGculo.         *  .     ' 

TQm.  Vni  28 
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suputo  i  eUá  «V  aTt  54  de  «ito  hiisma  projeo^ 
1^,  qtfe  dice  asi:  „G!  ii6n)ero  cte  diputados  ptopiet»^ 
ffci  Bdiiá    dé  39  y  elde  suplentes  de  10.'* 

Él  sr.  Guerra  (D.  R)  dijo,  que  era  cfétido  en  sm 
concepto  é)  ti6m.  de  ^9  diputados,  porqoe  eran  mu/»* 
bnstftntés  Sf  para  desempeñar  las  functonet  q«e  á  l€» 
Congresos  ordinarios  se  tenalan;  i^ue  la  junta  eteotefal,: 
tomaría  el  eospimo  que  corresponde,  y  sacaría  electos 
f»ara  diputado»  á  i«9.  sujetos  que  supiesen  serlo:  que  si 
con  el  tiempo  se  descubriere,  que  no  s^n  bastantes  ^V/ 
ke  podrá  aumentar  por  los  Congresos  venideroe,  sin  echar 
desde   hoy  al  Estado  una  carga  tan  grafe. 

Ei  sr.  Mora  dija,-  que  et  artículo  supone  deadider 
ia  cuestión,  de  si  se  ha  de  adoptar  por  base  la  .p<^ 
blaciod,  y  en  su  concepta  ésta  ea  la  que  debe  se^niD* 
se,  para  (jftie  de  ella  resulte  el  nómero  de  diputados  q«er 
ha  de  haber. 

Et  sr.  Piedras  dijoy  que  en  la  federación  ^ue?  s» 
tiene  por  bese  de  la  elección,  la  población,  se  hacaU 
Guiado,  á  un  representante  por  cada  ochenta  mil  ha^^ 
hitantes:  que  en  elf  Estado,  consultando  )a  economía  de 
gastos,  puede  proponerse»  se  nombre  un  diputado  for 
cnda  cuarenta  m\\  habitantes,  los  cuales  en  su  nálnti» 
ro  total,  darán  ocho  6  diez  suputados,  que  en  iu  cornil 
cepto  bastan  para  constituir  el   Congreso. 

El  sr.  Najera  dija,  que  según  su^pinioo^  ao  se  deé. 
be  determinar  en  la  coostilueton,  el  numera  ñje  de 
diputados,  sino  tan*  sola  el  minimun,  con  el  fin  de  que 
pueda  variarse,  ¿ooforme  á  las  circunstancias^  sin  coqi^ 
tradiccion  del  artículo  constitucional:  que  ei  murnitna 
de  diputados  al  Congreso  debe  ser  de  2t.  « 

El  sr.  Mora  dijo,  q«e  se  podia  fijar  el  mawimm§ 

Íel  minimun  de  diputados,  como  quiere  el  ar.  posopii^ 
ante,  teniéndose  también  por  base  la  población. 
E!  sr.  Pucbet  dijo,,  que  podía  retirar  la  cemiaio^: 
el  artículo  para  presentarlo  después,  de  maoeie  que 
abrazase  los  puntos  principales,,  que  toa  publiouta*  oplr* 
nan  debe  tener  una  buen»  eTeceíon,  á  saber,  loÉt  rir*^ 
moB  de  comercio,  industria  jr  prc^iedad,  pvese&taiida^: 
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n9 
flMl#  ^oa  de  estos  faunos. 


^SbMH  d€  5  dé  Agosto  de  I8i2& 

Leuh  y  «probt^a  la  ac4a  det  dm  «BtoPÍor,  »«• 
4M  enevia  «oa  so  «6eú>  4]^  ^^o^crnador  de  ritte  Esta- 
do, acompafiando  la  soücHikI  ¿^\  chid^dano  Franciíce 
átasao  B^eaaik,  <en  <|oe  pretendo  ae  te  dinpeus^  la  (gra- 
cia de  ^¡sáfíit  Qo«»brar  per  totora  6  caradora  de  los  me* 
nares  Mxym  de  •«  primer,  matámonío  á  su  seronda  es^ 
posa^  de  4}OffD  no  ba  fcoido  fitK'cesion.  Se  mandó  pa» 
aar  á  la   comistcrQ  de  legiskifiioci. 

Se  iej€iK>a  por  primera  ves  loa  ligoienies  dkta« 

tj*    Sti — Les  ceesisíones  de   eanftítecion  y  gufcer^ 
nación  faaa  tisto  este  espedíoirte  ci)  qoe  ^e    trata    de 
pmier-  el  remedio  oportauo,  f«ara  qiie  Jos  racinos  de  al* 
gtiD0e  de  los  peeUoB  del  partido  de  hcmiqnilpaft  )'  priu^ 
«ipaimeoie  de 'loa  de 'Orisaba.    San    Joan  y    £antuai¡o 
de  Mapete,  qtie  ^estáo  disperses  en  tos  cerros   y  barran* 
0sm,  -se  mlocoao  a  poíblacien;  y  para  que  las  tierras  qo* 
•tunes  6  delbndo  leijal.  -que  luvy  poieeo  en    lo  ger.crai; 
«e  dfsidaa  -entre  los   rmamoi  vecinos,  haricndo    un  nittr 
«o  rep9v<íniiei)io  de-etkas^  ee  que  se    señale  y    demar- 
que á  cada   qbo,   á  csda  ramilia,   las*  que    puedan     t^ 
e»'tea,   pasa  o«i<Uir  asi,  los  .continúen',  perjodiciiilefl  y  rui- 
iu>s»e  ]f»Íoilo8,  y  eontiendas  que  constanicaientc  suscitao 
Mrlte  ü,  y   que  ealán  peadienlef ,   ditigidos  ueoa  y  otros 
^1^  4cK  úneáviies,  y  eabílosos  apoderados    qne    iionibraa 
0Í  ^i«cto,  <)uienes  á  mas  de   manteiier  y  enredar  I03    li- 
Üt^om  «qoe  caasao  /¿íesastres,  y  aoa    beiid^s  y    muerte^ 
SkMna«<nefi  01»  pobres  intereses.  €0n   i^ritririmo  peijuici» 
4e  «u  ewbtvciensía^  y  ain  fiinguoa   utíUdsd    de    lo^   mis- 
SAoa  -pueblos;  ^oes,.  qoo  siendo  sus  .documentos  «demaMia- 
4o  «tttignoa  obscuros  «y   >coDfu90f,  jao^s   declmajo    e*^ 
faa)4j*nffioaes,  oí  fi^da .  a^minisiracselBa  .  .justitiav .  'Mr^V^i 
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lo  que  esponen  el  jaést  de-  letrai  y  el  prefecto  de  ftt^ét 
partido  y   distrito,  en  sus  respectivas    esposiciones   qaef 
podrá  oir  c!  Cofigreso  para  instruirse  perfectamente  del 
estado  miserable  en  (lue  seliallaa  los  habitantes  de  aquel' 
territorio. 

EL  prefecto  dice;  que  ha  tomado  Ya  diversas  pro* 
?ideneia»  por  medio  del  sub-prefécto  réspectiro,  para» 
redacir,á  poblado  á  los  que  están  dispersos  en  los  móntete' 
7  quo  á  tosta  de  muclio  trabajo  y  al  ckho  de  alguntiempoé, 
se  conseguirá  la*  reducción,  y  66  establecerá- ei  ordM  hit 
esta  parte   cnanto    sea   posible. 

El  mismo  prefecto  para  Kmediar  eí  otra  gráré 
mal  de  las  contiendas  y  pleitos  ruinosoa  é  intermÍDa'«- 
bles  que  están  pendientes,  y  que  se  suscitan  diariaúnen'^ 
te  entre  aquellos  vetioos^  por  apoderadlas  rivales  é  ig^ 
Dorantes,  que  solo  procuran  su  propia  utilidad  can  per^ 
juicio  de  Ms  poderdantes,  prepone  el  ar-bitriode  que 
este  Congreso,  dé  una  ley  autorizando  al  poder  ejeenW 
tivo.  á  fin  de  que  con  la  poca  luz  que  ministroB  lo»» 
documentos»  y  tei^iendo  en  consideración  el  numero  á» 
habitantes  de  cada  pueblo  j^  la  clanc  del  terrepch  se- 
ñale á  cada  uno  en  propiedad  el  que  debeoocupar,  «e 
haga  una  divisioa  clara,  se  marquen  perfectamente  lo^ 
linderos,  y  se  recojan  todo^  los  documentos  antigaof» 
dándoles  lo&  correspondientes'  de  la  nueva  demarcación^^ 
y  la  nueva  pose8Íon{corre8pondiente,  debiendo  cesar  coa- 
esta  medida  los  pleitos  pendientes  que  sob  iot*  quo  ort«^ 
gtnan  hoy  el  desorden  y  perjuicios  de  que  ba  faecho' 
relación. 

Las  comisiones  entienden  que  para*  adóptame  ea^ 
ta  medida»  na  se  necesita  dar  la  \ef  que  propone  el< 
prefecto,  porque  asegurando,  como  asegura,  que  lastieiv 
ras  sobre  que  se  versan  los  referidoa  litigios  pendiéit^ 
tes  son  de  aquellas  del  fundo  legal,  que  el  gobie^^a* 
español  les  dio  confornoe  á  ks  leyes  de  la  ma^a,  e«| 
cuanto  al  dominio  útil,  y  para  solo  el  tiempo  4e  «119 
vidas  y  las|  de  sus  succeaores  hasta  la  tstincion  4e  ollo^ 
con  el  fin  de  repartirlas  después  á  las  demás  reciño^. 
de  los  pueblos  que  los  necesitasen  para  cultívatlai. 
eacar  su  subsistencia,  resista  ya  Ja  que  debn   coa 
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j  cjccotBTK  pttft  oearrírse  á  lot  mtles  ^t  ie  Mpeii* 
«Míiitmii  en  este  parte. 

Eo  eíecto,  la  ley  ofgamca  previoo  en  el  grtí« 
«coló  39  parrtfa  lé  <jDe  los  prefecto»  «rrfgleo  gubcrua* 
tivascate  el  rqpaitimieoto  de  tierras  comunes,  coDÍbr- 
-me  á  lar  iejes  de  la  materia,  entiretaoto  que  sobre  e*^ 
la  punió,  se  adopta  uaa  kjr  general. 

Coa  arreglo  á  ella  piiede  y  debe  el  prefecto 
«rresii«r  Ib  divíaon  y  repartimieoto  de  las  tierras  de 
•loe  Ktodofl  legales  que  propone,  mientrat  ({ue  se  Mi  la 
ky  genetal  que  corresponde,  sobre  reducir  á  dominio 
particalar  loa  terrenos  tomones;  j  la  de  eoloBÍzacion« 
^mjo$  espadientea  están  en  las  comisiones  respectivas, 
aoe  estaré»  ja  meditando  lo  que  deban  proponer  ^1 
Cocigres#,  para  arreglar  generalmehte  estos  puntos  im- 
portantes» asi  como  ha  procedido  ja  &  reducir  á  los  vt- 
cinot  dkpersoa  en  los  montes  á  población,  para  qiua 
eonatítuidoe  en  sociedad,  puedan  recibir  la  educación 
.aÍTÍI  7  reli^ioaa  correspondiente,  coofornfie  al  párrafo 
•15   del  articulo  3&  de  la  citada  lej  orgánica. 

Las  comisiones  atendiendo  á  que  con  esfa  me« 
•  dida  arreglada  ó  las  lejes  dadas,  podrán  cesar  los  ma*' 
-lea  qoe  sa  ban  representado,  j  á  que  con  su  ejecución 
*4ebefá  cesar  el  motivo  de  los  pleitoe  y  rivalidad  que 
kof  dividen,  j  despedazan  i  los  referidos  pueblos,  pro« 
^pinma  i  la  daüberacioo  del  Congreso  las  siguientes  pro*^ 
posiciooce. 

I A  No  bny  por  aht)fa  necesidad  de  la  lej  que  pro« 
yone  el  prefecto  de  Tula. 

2»  Este  funcionario  procederá  á  arreglar  el  re« 
partimiento  de  las  tílerras  d^  tos  fundos  legales  de  los 
yaeblos  del  partido  de  Ismiquilpan,  y  principalmente 
ie  los  de  Orisaba,  San  Juan  y  Santuario  de  Mepete, 
^oo/brme  al  artículo  39  de  la  ley  orgánica,  parrafcr  16 
J  demás  kjea.  vigentes  de  la  materia.  Se    reservó    su 

^  discusión  para  el  dia  9. 

9.®  ^Sr.^ — ^La  comisión  2.»  de  hacienda  [dice:    que 

.^  TOto  este  espediente  en  que  se   trata  de    si   deben 

/  Mgame  ai  alcalde  que  fiíe  de  la  cabecera  de  Tula   D. 

>)oae  Jforia  Saaiñedra,  los  27  pesos  3   reales  que  gaslii 
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fiub^prefecto  ^or  la  ausencia  del  prefecto  tfe  n|irel.idi»» 
tnt^»  i  cftti«a  de  h  vkiia  que  piti^iénii  W  iey,  Jlofgani* 
t«,  y  «u9Cribievido  en  todo  «1  /andBda*)r  jai<idsa..ío» 
forme  de)  imsinA  prefecto  y  el  jdnetai^^  Aek;c>Mrjit 
ten  ^Be  le  conformó  d  gofaernsdor  sli  üe|Bt)«'  id*  5» 
H)itir  el  espediente,  propone  A  H  delibetecÍMi  iM.if^oa^ 
^6¿o  tts  «iguieníes  proposicioiie9.  )..;..» 

1>  Se  abonarán  por  .cofnta- de  li  lia«iéntk  fi«» 
%Aidfi  1o%  37  pesos  2  reales  |¡aflta;dos  |ior:ri  akiúde  p«^ 
%lido  de  Tula  en  las  «eis  .semaoú*  qoc^^rtio.tkw  íom 
4!koTfm  ée^b^prefecto  «n  ia  cabaRcem  fdel  díctalo. dp 
T»b,  flor  la-  voseoda  del  prefectto  del  ;intsPK^,  díjwq» 
«da  ide  la  visüa  que  Mso  conferme  i  la^  ley  lOi^iBca 
t,«  Se  harán  «en  lo^aocoasivo  jor.  s&fSfngaabiifKft 
^¿h  loscatios  qoe  •ocrnTan  de  'igual  9»tiirBteflsa,.  certiif 
cando  prieviamente  el  prefecto  los  >di«Bi  ^a  ilos  ^  atraía 
'des  j>&frados  hayan  «jerciilo  tas  fenetonea  úe  aolNpMMi^ 
^tos,  4,  razón  dee  los  350  pesos  tjiie  lestán  «efiafaidbs  # 
los  demás  aab-profoclDS  para  gaatos  4^  eacrítoiio.  té^ 
-ra  el  áía  8, 

Continua}  la  discii«ion  ^  articulo  :54  idoi  fkctt»* 
ly^cto  difi  conttítucíoA  que  «I  ^a  antcrrFsr  ipiedó^psó^ 
diente  j  díbe  'asi  ,,EI  nomero  ^e  diputadoo  propiale»? 
-nüs  será  dé  td  7  el  4}e  suplentes  de  rio.  t¡. 

El  ST.  Itora  dijo,  ^ue  iBe.átbiA  jA^yaiá  4fmi3ún^ 
gresos  ordinarios  la  designación  fija  del  ñaméis  tde  J^ 
-putsídt^,  acordándose  soj^  per  esta  lAsaiíibieá^  moxt-*  . 
mun  y  minimun  de  ellos,  á  xu^.o  fio  <do)»ta  volver  (&  % 
«omisión  él  ibiIíoqIo. 

'   '         Declarado  en  estada  de  yotac  tse  aoor¿K.v0Mt» 
«e  i  la   coin;sion  el  articu;h>.  < 

Se  pñso  ó  discusión  la  apiinta  parle  del  «nrlioíib 
4o  96,  COQ  .velación  á  la  segimdo  de  aquel  en  u^*^ 
^s'fgnun  los  que  -no  pueden  votar  en  .la  junta  i^eiíH 
de  todo  el  Estado,  que  resultó  concebida  ei^oiitosítevmivefc 

,,No  podrán  ser  dipiitaéos  los  que  al  «fieVnpo  de 
'ta   «fleccion    eierssau    funoiones   judiciales   -e^lesiaitíimu 

El  sr.  Mora  dijo,  que  -por  esta  •i^e«olaei<m  ^c^ü 
^edariasi  tscluidos    Ííh  .  proTÍforoa,  -pKWpae  looli^  )^i)éa 
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j  9kiHif\a^  \ü9i  ciUM  4eÍMQ  enm  cpnc^pto,  co^no  y^  b% 
dicho»  escloiree,  ao  ef  este  logar  propio  de  su  etclu^iotu 

.  B  ir.  f  ^choit  dij^  ^t  ea  f  I  articula  np  ta  dU% 
línfi^  4er  j/aHféc^tm  no\^^t^  6  cofil^iicioiJi,  ordÍMtt 
fHt  d  ^M^i^a,  jF  fa^UaAdo  ^  g^^ncrai  de  CMalaMÍ«ri| 
Ípría4ic^fi^  jmkMa  fpie^derse  ^;ie  quedaban  «icluidoi! 
mm  W*  wr^h  \ft  ^mA  «o  ^^  «ido  animo  de  la  (:omi- 
áon,  seguo  espreaa  el  sr.  preopinante;  qqe  cempreodieOf 
4^  9í^  á>%  smrílPrcih  •  eíl#  artwulp  e»  ini^il  porqaa 
•II  ^q  <M  oúium  ^-ojfcto  est^R  eacluidos  j^  loigo- 
íimfkdQre^  i§  \^  mitn»  jr  vicari<^  genefaleí,  respecta 
4a  loa  f:»ahio  ^1  .go^Meroj»  co^vian^  en  au^  (le  ^cJujfaoi 
a^  «9)0  «l»WÍP  #ií?«r  #í  ti^mp^  4^  W  ^lecífioo  ej^ rcicn-i 
é9  vm  Umcjmm  moAW  <<wn49  ^ohavan  dejadp  d^ 
fí»r(«fha  wfl  m^ím  an^ps^c^n^  'eA>  ^1  C^o^greio  geaey 

>  P  fr.  Hí>ía,dij^  qW  ^  artiPHlQ    iw    (:proprW; 

^  ^n  aa  99fiim^  ^  U^o^  U|8  qu^  toviesen.  (itut^.  ^ i^ 
mft^á^  ff|l  p«Y4i^i«n  leiilefcer  alguna  jüriid i ccipo^  ^i^ 
mo  que  ankanei  te  hablaba  de  los  que  defecto  ftjcr* 
ff^f^ 'Mciop«a'iudi«ial^:  que  e»  el  imiiiitene  de   la 

C labra,  ni  (a  ^4°^^^^^^^^°  ^^  M  sacrafne^tos  y  ptcaf 
icíonet,  q^4  ípf  xaras  /ei>  r^^on  fie  tales  corrfsppor 
ée^,imQqtf^^ílflQ^ckjQl^í^^  y  que  o» 

Ipa  mcfújp  por  ^uto  ^1  arjkicafo,  el  c\i^\  puede  aprob^r^e, 
#MB!9 :  Qoe  aolo  tra^  de  loa  proiri^of^r. 

jPA  pf.  ^ai|rq(ui  dip^  qye  pa  se  trata  en  el  ^rti- 
míio  4ejpP^]inef?jiarí9diccien»  ni  laucbo  micnpi  i)^e  },i^ 
▼oUiDtaría,  por  lá  cual  quedarían  esctui()a^  aun  los  sim? 
fiea  preflili^^rof  qd^  I»  ejerce  en  el  tri^uo^l  de  la  pe- 
j^leocj^y  7  qvie  ea  ta/i  estensa,  como  ;  dice  el  Perard^ 
.^11^  lodo  ea  juríis4tccÍQa:  ^ae  el  artículo  «se  liojijta  á  lof 
^e  disfemp^fui  fiíocioaes  jodicialea,  jr  e^o  9upone9Juir 
SÍq  jCQPtnpjy  torio.  . 

^l  ai;  Puchel  4iJ0»  qu«  ademas  de  fps  proviso^ 
inae  lipf^  ?¡(caríoa  (biua^o';^  lo«  cualea  Vienen  verdadera  ja« 
#íadíc€^on,  jr  t^toa  m^  en  teptir  del  gobiemp  deben  que* 
iw  ea€liU4#y  ac^  loa  juia  ao.ha.  tenido  presente  la  ce* 
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t^ñon  di  reJaottr  d  urttcoio,  m^ub,    i^  creé  tpé  d# ^ 
éebe  próteene  mas  que  k   la    OBcíasioD  da  loi    pro?i^ 
•brcf. 

El  6r. ,  Najera  dijo,  que  lió  debia  qtiedar  eft  kstf 
términos  en  que  está  ei  artículo,  porque  lie^esiU  de  es» 
blicaciones:  que  supuesto  que  se  trata  solóle  esdeíréí 
res  provisores,  se  diga  espresatnente'<]t(e  "loíestSa,-^  fM 
tálerse  íe  otras  espresioneíj,  por  las  que  ise  €Obiund# 
coü '  elláis  á  los  curas,  y  á  toAos  los  que  se  lltman  joe» 
tes  eclesiásticos.  •        -       »  •  .      "i 

EM  sr.  Mora  dijo,  qwe  era  hecesario^^ántfcDer  «I 
articulo  en  los  términos  en  que  estfi,  porque  cbo  eMfem« 
¿o  han  de  ser  varios  los  que  ejehsañ  en  eK  Estada fem 
¿iones  judiciales  ccleáastica^,  supuesto ^qiié  M  Gongres# 
fiene  aprobado  que  fodos  los  tridutialeé  ^él  f^tátfo  re* 
sidan  dentro  de  étt  que  no"  toda'^aplieHían'de  ley  «tf 
acto  judicial,  sino'  solb  la  que  Sé  liaeé  en'kte  casos  d<r 
controversia  y  contienda  de  partes:  que  Iqi  titatídi^fiíi» 
faiicoí  ni  ejercen  jurisdíftcíttn  di'q^áin  "itselüides  á 
firiud  de  este  articnlo,  él  enai  solo  cempretide  conia'iBé 
6a  dicho  ya,  á  los  que  ejercen  defecto  fimciones  judtv 
¿¡ales.  '  .      ' '  •      '  '  '-'' 

El  sr.  daez  dtjo,  qae  aunque  los  etii^  reclbM 
las  informaciones  matrimoniales,  no  por  esb  eferefSQ  'jt^ 
risdiccion,  porque  estas  *  diligencias  no  se  dirigen  é -ui 
actífque  olios  han  de  determinar  definiH^nenté?  <iuir 
las  curias  y  no  los  curas;  son  quienes  ejercen  fancto*» 
nes  judiciales,  pero  que  de  el  articulo  padade'eSto'aÉ 
puede  deducir,  y  según  so  juicio  debe  volvfer  é  la  co» 
misioh  para  que  esplique  determinadamente  las  pelMr 
Das  que  han   de  quedar  escluidas.  ■     ''' 

El  sr.  Villa-verde  dijo,  que  aunque  era  Vicarié 
foráneo^  no  creia  se  le  hiciese  el  sagrario  de  tenerse  etf^ 
tno  4^  parte  las  informaciones  que  diere,  sobre  ja  toséf 
teriá  de  que  se  trata,  porque  nó  ha  dado  motiva  -tí^ 
guno  en  el  Congreso  de  parcialidad  sobr^  ningon  éwúmf^ 
to:  que  en  obsequio  solo  de  la  verdad  y  por  deshacer 
el  e'quiroco  eb  que  parece  ha  incurrida  el  gaUisfM 
al  creer  que  ejercen  funciones  judiciales  loa  vk»rÍ0B 
ilE^raueas,  espona  que  sus  pperacianaá  en  ta£Oa  da  Aa)i% 
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eitaa  tUniAemeite  rtiaeidUn  á  oiUtr  ¿f  b  Mtterial  dé 
ios  lemplot.  7  iI0  4|M  «tteo  previsloi  és  Uk  atmitUioA. 
necetahos,  pira  al  eatto;  i  velar  tobra  U  asacUtad  coi^^ 
<\ae  loa  coraa  da  ta  compraotioa  ^ebap  detao^pa&ar  tu' 
tninísterío,  7  i  ienrir  da  coodMclo  pac»  alerar  laa  .e^^ 
pmcíoses  j  soückadea  al  pfovitonito:  qoá  aaaqae  por 
aa  adicto  4el  sr.  FonCa  laa  ara  permitido  ÚDodar  j 
Aahtiitar  por  doa  meses  á  las  adesiasticat  paca  desem-*' 
peOar  sus  /unciones,  siempre  ana  de^  resorte  del  prpví* 
sorato,  conceder  las  licencias  necesarias;  pero  eo  la  ac* 
Uialidad  éb  ha  restringido  por  el  cabildo,  en  aeda  vacan^' 
te,  aun  .esa  limitada  iacMltad,  que  por  el  edicto  deJ  sn 
Foqte,  tenian  los  yicaríos  foráneo^:  que  las  samarías  no 
bs  iosiru7ea  40  rason  de  tales»  7  ^  prueba  .es»  qua 
i  caalquiera  cma  se  eficai^ga  da  asta  cpmtsioo»  7  res* 
pecto  de  esto  se  conviene  en  que  np  son  juiíces.  aun-* 
que  por  atra  paite  reciban  laa  lofonoacíanea  laatrímó- 
Bíaler.  que  sio  embargo  de  todo  esto,  la  misma  disco^ 
líoo  osanifiesta  que  jcb  obscuro  el  articulo^  7  si  en  es- 
ta misma  Asapiblea  se  ha  dificultado  eatciular  cuales  |oa 
'  las  personas  que  quedan  esckiidas  por  é¡,  mas  dificil  se- 
%á  so  intei^eocia,  para  el  coinuo  da  los  ciudadapos  que 
ion  de  los  que  se  ha  de  componer  la  jvnta  elecipral; 
en  vista  de  lo  cual,  es  preciso  qu^  cuelya  .á  la  comi» 
aioo  para  que  se  redacte  con  clarídad»  expresándose  qoo- 
fbr  oofcamenVe  escloidos  Jos  provisores,  ^  cualesquie- 
ra  otrps  que'  ejerzan  sus  misoi?t&   funciones, 

£1  sr.  Jauregui  dijo*  que  lo  qu^  acaba  de  jCBpo*, 
ner  el  sr.  preopinante,  manifiesta  .que  no  ejclojre  el  ar- 
ticala  á  los  vicarios  foráneos,  7  esto  miso^  fa.cilita  U 
aprobación  del  articulo,  en  kia  teroúuoi  ap  que  80 
Jíalia. 

El  sr.  Mora  dije,  que  no  podia  darse  al  articu^ 
Id  Ja  r^adcion  que  indica  uno  de  los  señores  preopi'* 
Daetef,  porque  con  limitar  de  algún  modo  las  faculta-^ 
des  que  después  se  concedan  a  los  jueces  6  vicarios 
tcle^iasticos  que  se  pogan  en. el  &tado,  respecto  de  lia 
que  tieo^  el  provisor  de  México,  se  onteDoeria  que  n9 
estaban. esc|uidos^  aunque  fuesen  realmente  unos  juéce< 
verdaderos:  que  la  discusión  ba  manifestado  t^astanto* 
Tam.  VUÍ.  a»-. 
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iSikié  ti  afilié  m^5&ñ^(^  Mj*  coJnr7|»to!g^d^- 
íh  ttétié  ÍD^Mv9ffieMé  Uit  ttrtkétd,  f  M  ptíecte  flffo^ar' 
db&de  Toégó  éñ  Toé  léMÍMs  «rí  que  efetá. 

díao teñera  fiór  eáoliiMói^^W  ^Hi»^ Retienen  tittílo  dé* 
j8ec¿B  ét^le^íásticéé,  f  fé^vtb  todivia'no  estim  éMtfe^ 
¿ido»  éh'^t  Est&do  !(y^  Vicáf'io^  d«  (|Ur  ante»  bdbló  df 
«r.  f>iféepiilante,  tA  bhy  úücéAAd  de  Q&ft  prevencioA  Uk 
¿íiódpada. 

El  tr.  Gwrrtl  fD^.'B.)  'dijo,  <*|oe  el  «órnom  ée 
Ué  gétit^s  tíene^sifetttprfe  á  loat  torfes  por  juée^/  y  se 
ciréerá  mte  ^  Virtad  dé  estej  árfiotÁy  c{tfedftn  esciaid^sF 
¿e  ¿er  dijiotados,  lo  'xu^lespt^satMtttc^te  úkhó  la  <"<$- 
níi&ioiv  qfré  lib  efi  áqtt!  s^írilélft^f  l)ue  por  fo  mismo- ir«ret^ 
▼a  á  la  coíniéipft'tí  íirtícóío.'^^  ' 

El  sn  Mora  dy¿^.  <[né  '^títtqtie  TWh  éttufts  téng^tf 
íítato  dfe  jaecet,  défietfib  níftí  l^Áeiií  »i  «jérten  función 
¿és  ^didaks^  y  qué  t&Ma^^  ^l  áriiCQl<>  de^  ftóTds  )6sf 
^e  tengan  este  ej^fcicí^  ^  te  ^ed^  |b^ier  por  ^ 
e^uidofi  los  ruras.  ^ 

El  sr.  Pochrt  d^ty,  .í!jue  d^Mji  y^vér  «T  atücufe^ 
éb  concepto  del  gobíémía  f  la  comsion,  párá*  qáe  di> 
{érmifaase  láis  persofaás-  qu%  'reaftnente  ejeM^eft*  fimelóDer 
^ádiciáied)  respecto*  de'Io»  cuates  «stá  tn  sentí  rt*  de  ^u«^ 
^Qeden  ésduidas,  aun  cttíind^no  eferimn  ftttdaümeate  dí> 
char^faaciones  ^inatrae  bajan  ce9ad#  meno&dé*M^i#tne<^ 
^  ^ixi^  de  la  deefelon:  qué- Tos  vit^tíos  fóitatieos  ina-- 
iruyeb  láB^  vutnáriav  por  kiriBAfceion  ordmaiiá'  á  diftren<^ 
tía  de  lo»  c^s,  que  aunque  también  las  fonmrv  éimio» 
fia  dicho  tifi  sr.  pn^opíntate,  és  pot  cotnisioo,  f  que  por' 
esto  dijo  el  que  habla  al  principio  que  tienen  una^ft»*^ 
^dem Jurisdicción/  , 

;  Se'  decti^rd  iuffcientctnente  dfécutida  y  se'  aeoi>^ 
jj^'.trótviele  á  la  cotnÍ6Íon  esta  segvnds^  parte  del  ar-^ 
íiculcf. '  ^  \ 

'     S.»    No  podrifn  ser  diputados  fod^qüe  al  tiempo*  éé 
1%  elección  ejerzan  funciones  juditialéé  miüIbiieB. 

Él  w.  Mora  dijo,  que  debía  totver  á  k  «omí- 
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temr.  ,. 

¥31  K'  IHicbet  oijo,  que  en  concepto  del  gobier* 
BO  iddm  ref  n^ne  dmde  li^go  el  Articulo,  porque 
BWMe  podía  proponeoe  ana  eaduaioa  á  virtud  de  le 
cqel  no  padieseii  ser  dv^^doa..  ni  Ips  geoeralea  oi  loe 
fe&e.  eí  U^  aobalternot  d^  la  milicia:  aue  ettoi  come 
ja  f^tríi  ve^^bft^  observado,  por  nzwx  qe  sp  mismo  dei; 
yacbo.  6  eonTiuecei  4e{ia«taQcíaciox^  6  vocales  eo  coii< 
9^0$  de  gtteiara  i»r^afíefl^  0  jro^p  en  los  consejo^  de 
los  99ier2^leei  J  tp4<v  me/i  ó  meóos  son  jaeces;  que  ne 
\mj  f»»qn  pw>  escluir  de  ^|io,  Roedan  fservir  á  la*  pá- 
fcii  es  k»  cti^upoe  delibepotci  esos  miamos  sugetos  ^ue 
c«p  bl  eep^a  k^  sebidq  prestarle  otros  en  campana: 
que  la  proMtofijfai|it^r,  eomupicfkf  6  Loa  que  sigan  es* 
la  ctrrem  un  ce«a/ci^  de*  iodependepcia  que  los  bace 
aptei.VaUee  en  w  Copgreso,  y  que  esas  círcMBstantia^ 
4lvirtid  de  i^.ciielef,  «^mantiene  el  ^ér;;ito  son  las  qiisr 
«lAs  qee  ecsigei^  i|o  sa  eaclo^aa  de  ser  diputadQs  ^  tes 
eaitileree. 

El  ar.  Mora  dye,  que  np  esctuye  el  arficuTo  ^ 
loe  que  por  accidente  sueleo  ejercer;  alguna  de  las  fun* 
CMMiQs  jodicial^  sino  aquellos  que  como  los  comandan^ 
«tos  geoemleí  ias  des^mpe^an  por  razón  de  su  puest^: 
4|i)e  4  estos  últimos  solamente  j  no  á  los  pficjfilfs  tfl 
^^e»  ¿s  á  q^enes  se,  escluye,  no  por  otra  rázon,  que 
pof  M^  eftar  en  el  arbitrio  de  e^te  Congreso  el.  oblí-* 
garlos  á  q^e  asistan  ^  sus  seaionés,$cuaDdo  ellos  f ea¡n 
4s^pbrados  de  diputados;  que  si  el  jeobiemo  de  lá  Te- 
deratí^e. 4Pi»9de  ,eu«)  Hc^r  de  e^te  ippngrcuo  ^  kjs  ^nH 
litares  para  emplearlos  en  las  comandancia^,  |Como.  JA 
}oJift.be<^>  flaas  poder  tiene  fiertamen^e^para  jnan- 
4ene(Í$»i  041  .^sos  emRiei^»  y  p^rq  n^afifá'  darles^  li- 
cencia para  que  asistan  á  les  Oofigre^:  que  eo  ^^q^ 
p<K  Unto  qrbitríq  e^  ^s^mbiea  yaf)a,.  llamar  4  los  co*» 
9aqdeBtes  ¿e^erples .  ppr  la  m^^  wsop  poirque  4ío,puf 
i^  ocuper  l}l  presídate  de  ^  repub^pa,  j  .qqe  e^tañ' 
do  ti^ftitad^  á  aqueljpf  la  esclopi^i,  ^qnque  el  articulo 
9^  ^  espfe«^  de  unmpdá^  termip^te,  debe  volver  i. le 
comifiion. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^mp^adqs^de  ,1a  foderacioo  de  Iqs  comaudontes  geliM»i 
leí,  Me  fiólo'  (íesernpeKhi '  tlña'  comfetórt  *^^otdnlán*|a^  de 
Ücual  pueden  tehüQdkir  cuabdt>  fesítmr  i^zc^v^é  tt^ti^ 
Uj  terminante  qne^prcfcibü  á'  les  Etít¿á€>$,  llamar  pargjuv 
iConkte^os  á  los  con^mfantca  fienemlés;  y  (]fie.ripnw 
tase  afgano  ra'íefiec8Íondél  ér.  preopinonte,  sería  tátnto^ 
corno  que  á  ningún  tníiita^  sé  piidierfl  ele¿^  dedífutrn" 
aD/potc{uc  si  eV  Supréntó  Gofeiemo' ti^«t  fiícuHad'fiuof 
Ibársr  sacarlbs  de  aqitf  CQftndo*  y»  éfftáfl  iesexúptnsni^ 
7^  funciones  legréfilh^as,  cotí  fttetio^'  dtflcaltaé  puedo  ale^ 
jái^o^  d¿Juna  AsiAwblca^ócrfpa^Wplos^-éá  a4jg«ma'<roikHkk>f)f 

Íxst  asi  coma  respecto  dé  I<J9  nvHitárea  4)a  genorvl  'n& 
a  lenido  bastante  6Mídc2  éátsr  rktóni^  lámpoco'xiobe  te' 
xléfta  itapecto  de*  fes  TomawWntea  geieraleij  ■  *  .  > 
*''^''  *  El  ér.  Mora  ¿igo,  que*  no^cá  Ta-  póéibtUdát  de  qittf 
Vi  (jobiemo  generar  ocupe  «á  los  mifitafesi' li^  *•  l«iH 
ISábifídatt  dé"  que  qtnera  mantenerles  á  su  ladb,  k  qu4 
^ebe  servrr  d¿  causa  aofitieftte  panr  q«e  effie  Oongre-^ 
30  DO  j?e  meta  á  darles  por  la  libre  elección  ún  tñi^ 
^qup  tiorics  será  dado'  dcsenripenar.  á-cabsa*  de  su  ocu- 
*pá(cibn:  xpxé  aunque  sea.  simple  comieion  h  de  los  ttf^ 
'mandantes  generares,  no  pueden  separarse  de  eli»,  aia» 
con  anuencia  del  Gobierno  genera),-  y  este  Cal  ree  '«# 
^coñvettd'k^  en  qué  §e  separen  de  eÑr.  que  sí  c)  arücg^ 
'^lo  según  'los  t¿rmÍBOB  en  que  está  redactado<^8e  eÉUmm" 
*de  á  fn3s  personas  qtie'á  estas,  debevoher  poiwtfo  mi»^ 
'no  á  la  comisión  para  que  lo  redacte  de  otro-  módo^^ 
De(ílai*ado  suficientemente  discutido*  este  imennb 
*1bro  del  artículo,  no  hubo  logar  á  votar,  y  ae  «cerdó^-ToK 
'viese  á 'la  comisión. 

5.«;  I^ósfqtíe-  ejefznn  aT» tiempo  d&  Ib  éleecvonr,  fáa^ 
*áQ3déd  ¿óberiratitU^ chiles/  con  título  é^  doapatbo  (bi^ 
%«  dfef Gobierno'^ tíWV  •  .^ 
J*/  *  Ef'w.  Stofiaije,  qoe  í  tirfudde  eerte  ár^feel^ 
[lól'o  quedan  esdmdos  los  dependientes  del  Gobierno,  qa%^ 
"son  tnay  'pol:os  por  se-  n(ímeroV  sepuesto  que  están  aitti^ 
'plemeñte^reducidós  i  fes  que  sirten  en  air  secretarte 
^y  á  los  prefectos  y  administradores  de  los  distrito*  pii^» 
los  depeiidientea  de  estos  no  son  nombrado^  por  eljGMbitfn^ 
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flW9 
^  '  '  Bt  ér.  ^tMl  d^.  que  fe^ftAUftn  néandanfe» 
tfti  ^ufQeftto  4fM  ioii^|>oGOf  los  qu«  quedan  «tduiifi^s'  4 
Virtud  4e  este  artieuio:  que  eotte  estoi,  mtn  eiiib«|;oi  nji 
i^'c%tiipreodeú  á  los  dependietitet  di»  Itsecreliría  del 
Goberoidor,  porque  cualesquiera  razonet  que  se  pudie* 
seo  alegar  en  favor  -ée  qm  otalation,  milil^n  también 
contra  los  dependientes  de  los  adroinistradores,  respee«» 
ío  de  lA'ciiaiea  se  conriefie'en  ^^ifa^pa  débate*  quedar 
escluidoi. 

-  -  El  sr.  llora  düo,  que  los  qoe-sirvan  en  la  secretaría 
3et  Gobierno  U  sen  iamediataniente  dep^ientcs  y  tia^ 
jMii  identificados  con  él  sus  intereses:  oue  se  distiuguen 
ademas  de  los  dependientes  de  los  aaministradores  ea 
que  ellos  tienen  iormal  dcspaebo  del  Gobierno,  y  sieni- 
f  re  ¡han  sido  escluidoa^deier  diputados  estos  eneiploadol. 
Él  sr  Villa  dijo/  que  el  tesorero  no  es  do  nom- 
l>raffiiento  del  Gobierno,  ni  el  artículo  lo  comprende. 
f  este  por  otra  parte  incluyo  á  unos  dependientes  del 
.Gokíerno,  i  quienes  no  podrá  remover  el  Cobemador, 
por  la  6ii¡ca  razón  de  que  han  obrado  en  el  Congreso 
conforme  á  lo  que  creian  conveniente. 

£l  tr.  Mora  dijo,  que  nudca  íaítaKan  pretestoa 
al  6obemador,  para  deshacerse  de  aquellos  dependien- 
lea,  que  no  hubiesen  obrado  de  conformidad  con  sus  ia« 
tereses:  que  si  se  hubiera  de  descansar  en  la  bonra^ 
4cz  deias  pereonas,  serían  inútiles  todas  las  leyes;  pe« 
ro  qae  todos  sbben  que  esta^  deben  siempre  tomar  sus 
precauciones»  j  considerar  á  los  hombres  en  ciertos  ca« 
Mos  comp  si  fuesen  malos,  para  que  no*  puedan  dejar 
jáe  B&t  buenos. 

El  sn  Najera  dijo,  que  en  su  concepto,  solo  de- 

liíaB   quedar  escluidot  el  tesorero  j  los  administrado^ 

j^ea>   porque  no  es  fácil  que   baya   sugetos  que  ^suplan 

loa   destinos  de  estos,  necesitándose  para  ello,  de  fianzas 

j  otros  requisitos:  que  los  prefectos  tienen  las  mejores 

.¿iaposicionea  para  ser  diputados,  por   los  conocimientos 

.prácticos  que  adquieren  en,  los  distritos;  y  que  ademas 

jiendo  en  fo  general    las    esclusiooes  muy  odiosas,  se 

deben  limitar  cuanto  es  posible. 

..    £1  sr.  Mora  dyo^   que  no  es  meooa  importa(ite 
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•il  baUar  qaienes  reemplacen  á  loi  prefectos,   al  fai^ 
«ue  00  &ltaráQ  nuptos^ua  iinran  de  dipatadoi»     ^; 
'  Se  MfpeDáiD  eitá  diteucion  y  se  levwt6  k  aeora* 


Sesión  de  1  4e  agosto  de  1816. 

Leída  T  aprobade  la  acta  de  la  sesión  anter|oiv 
se  di&  cuenta  coiii  los  oficios  8Í¿uienles. 
'    l.«    Del  Coii|;re80  dp  Yeracuz,  participando  haber  cer» 
rado  sas  seganijas  sesioi^  ordinarias,  con  fecha  SI  de) 
pasado.  Enterado. 

2.<»  Del  Congreso  de  Pn^la,  partieipandQ  haber 
abierto  laf  su^as,  con  fecb?i  l.<>  dd  que  rige.  Se{dii) 
jgna|  contestación^ 

Se  pu9o  ^  discqdion  el  sígnente:  ^Proyecto  de  le j,  para 
las  elecciones  de  diputados  á  la  cámara  de  repcesen*^ 
tantas  del  Congreso  general,  en  el  bienio  prócsimo  de 
8^7  j  28;|y  de  fos  que  baa  de  componer  ei  constituí'' 
cional  del  Sstado.      •  ' 

Art.  l.^    Las  eleccioi^es  de  diputados  para  el  0on4 

freso  general  j  para  .el  constitucional  del  Estado,' s^ 
larán  por  ^nos  lirismos  electores.* 

^dvirti6  el  sr.  VíHaverde  estar  ya  aprobado  est^ 
artículo  en  el  projepto  de  Constitución. 

El  sr.  yilla  dijo,  ^ue  siempre  se  d^bía  poner  & 
discuuen,  con  respecto  ajas  elecciones  inmediatas,  porque 
el  Cjangrefo  no  lo  aprobó  para'elja^  determinadamente,  sici# 
en  lo  general  para  las  (|ue  se  yérinqueií  en  lo'de  adelan^. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  l^s'  bases  de  eleccionéé» 
«probadas  en  el  proyecto  de  Constitución,  deben  wrtif 
de  tal  es  á  las  ley^s  todas  de  elecciones  que  se  practiquesl^ 
y  el  proyecto  que  hoy  ^  discute,  puede  tal  vajíéor^ 
por  mucho  tiempo:  que  ademas,  el  que.habla  hizo  propon* 
sicion  especial  para  que  ^e  observasen  estos  artículos  laét 
damentales,  desde  las  prócsimas  elecciones;  j  el  Cpq^. 
creso  se  sirvió  aprobaría.      .  . 

^         Se  tuTO  por  aprobado  ¿ste  primer  artleulo/  «M. 
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Mtíáo  TídbAú'ifmh»  ÜgMotei,  Itete  «I  $éganáo  tatrai« 
Wo   iacliuÍTe  id  art  7.o 

áírt«  9*  tíaM  •!  efe€id«  jtfntu  d«  Maoicipalidad,  ám- 
fMtMoi  7  ana  geoetul  do  todo  ti*  £»U'do^ 

5>  Ea  bt  jiinliá  dé  aMiiiicípaÍidtd«  M  tUgiiío  clac*' 
ltre#  de  pMüdA 

^.^  Efi  Im  jnidm  de  partido,  io  alegiráa  alectorti 
^•ra    b  Jhb^  f^aaraiw 

6.0  É!a  la  junta  general  te  aombrarán  diputados  para 
aibag :  Coagfaiot. 

€.^  Em>hé  jautas  BMaicipalas^  paedeii  tataf  todoá 
to»  cftüdadaoaa  «•  ti  i^ercieio  de  sus  dartchos»  qua  é 
ellaa  ^akéíeren  y  Mcattacan  de  itapediiMOto  légala 

7.«     Son  cíudadaooa  dal  £stado. 
.1.0     £4  nacido  ea  la  cooiprensíoQ  da  so  territorio. 

2.»  £1  esttatigero  uataralbMdo  en  coalqüiel' pauto  de 
Ittr  repáfclica  «lexicaas,    y  vecino  del  Estado. 

Ea  cuanto  al  tevcer  mienabro  da  este*  srtícut», 
4oe  4tce  de  este  aMkdo  ,^I  aacids»  en  cualquier  punta 
4e  la  #ep4blka  inejácsna,  avectodado  en  al  Estado." 
(MMetnóel  sr.  Mora«  que  se  anticipaba  la  réso- 
lücMs  del  Congreso  general,  sobre  m  se  debían  tenec' 
^er  i  natanles  ^los  «e  nasie^ffl  én  cualquier  •  punto 
4m  la  fepáUica«  ea  lo  cual  éal  Te¿  se  pulsarán  algu<* 
^aa  díficéltsdes,  porque  el  bij#  de  an  estraDgefo,  por 
^^•flipfo,  ^tte¡  nace  por  aocíéittte  en  México,  puede  no 
(t^  acaso  oatni«I  per  la  Itjé 

El  sr.  Villa  diio,  que  la  dificuJta<J  propuesta  por 
el  ar.  preopinante,  d^íá  taasbien  probar  que  no  se  pu- 
ritap  ei  pnaier  aaiembre  de  este  articulo;  pero  que  aun 
^ae  esfáa  ya  aprobados  por  el  Congreso^  quien  ha  te-* 
yUo  presente  que  es  disünte  ser  nutural  f  ser  aatura- 
fisaido,  7  que  m  el  Coi^greso  general  se  ha  reservado 
llar  Ibm  bases  para  lo  segunda»  el  del  £itado  está  es*' 
pcrtifa^  P^ra  ileclaraf  lo  ^riraero^ 

El  ar.  Jauregui  dijo,  que  el  naei^.por  acciden* 
té  en  México,  de  padres  estr¿igeros  se  tiene  <»íúú  na^ 
cb4o  etí  fiH  propio  paisy  V  conkHrmd  á  estof  es  clare 
^oe  el  Congreso,  no  hablo  de  ettosf  úácldos  caando  los 
aiipfiao  qae  oran  naturales,  j  que  á  ccwecaencia  podían  adf 
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_  tjf 

áfútic  con  ísúU  tt  Ticiadad,  los  jefttéhot  de  ciadadano? 

El  sr.  Mora  dijo,  qoe  en  la  discusión  del  ártica*. 
16  se  habían  manifiMtado  en  tirminos  esfíresos,  que  solo 
por  el  hecho  de  nacer  se  adquiría  la  calidad  nato-*; 
ral,  j  esto}  ciertamente  .no  basta,  mientras  la  lejr  ítiada 
«mental  que  el  Congreso  Sapremo  ha  de  dar,  no  lo  de-i 
clare:  que  por  lo  mkinio  nécpsita  reiísarseiodo  eiartí- 
culo,  ó  adoptar  por  lo  menos  la  parte  d<^  él  quee&hai 
bía  desechado. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  las  bases  que  se  há  veseis; 
Tado  dar  el  Congrefo  de  la  federación,  son  uoicameate 
^irírigidas  á  reglamentar  el  modo  con  que  han  dé  na'- 
toralizarse  los  estrangeros,  j  esto  de  n|ngao  modo  toce 
^  á  las  condiciones  que  pueden  poner  los  Estados  para 
tener  por  naturales  á  los  nacidos,  en  su  territorio  res» 
pectivé:.  que  esta  legislatura  hatenidp  poe  bastante  pa- 
\  ra  ser  natural,{el  haber  nacido  en  algún  panto  compren^ 
dido  en  su  demarcación,  y  que  no  puede  declarárselo 
eóntcaffo,  si  no  sé  hace  la  proposición  que  el  reglemeiiT 
io  previene  cuando  se  intenta  la  derogación  de  una  ley. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  si  se  ha  de  volverá  re* 
Visar  el  artículo  de  qué  se  trata,  llegará  lel  tiempo  de  lae 
eieccieiies,  y  tío  se  habrá  concluido  la  ley  á  que  se  de- 
hén  arreglar:  que  el  sp.  preopinante  ha  manifestado  cual 
es  el  vei^adero  objeto  de  la  ley  de  naturalisacibn,  que 
ha  de  dar  él  Congreso  general,  y  bajo  esa  injtelige^cia. 

Íuede  ya  pasarse  adelante,'  teniendo  ^e  este  articulo  poo 
pcobaao. 

Bi  sr.  Mom  dijo,  que  es  distintó  ser  natural  da 
tin  punto  en  el  orden  {fisico,  de  serlo  en  el  orden  legal} 
que  aunque  sean  realmente  naturales  lo^  qae  nacen  en 
el  Estado,  no  pueden  serlo  l^lmente,  ni  gozar  de  tas 
ventajas  ancosas  á  este  derecho,  si  el  Congrcjso  general 
eésiga  por  la  ley  que  ha  de  dar  otros  requisitos  para 
este  efecto:  que  por  lo  mismo,  nada  puede  determiuat 
eité  Congr^aso  con  relacipn  á  este  objetó,  con  ihdepen* 
dencia  de  dichas  bases,  y  para  corregir  el  equivoco  (to 
hecho  -que  ha  padecido  al-  determinar  |o  contrario,  dé> 
be  Adoptarse  la  parte  del  articuló  que  se  desechó. 
'•  fit  0r.  Guerra  (D.  ]p.y  dyo,  que  no  ha]|^endoeei 
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'  t3S 
da3o  f  w  tí  Coogrei*  general  mi  regla  cflAtnría  á  ?a 
que  eite  «(abiete,  iao  mj  «latífe  f)ara  que  reforme  la 
que  ja  tíeoe  acordado:  qae  está,  paet  el  Congreso  ea 
libertad  para  determinar  lo  que  le  parezca,  ein  que  pQe« 
db  alegarae  wa  ranoa  stifitíe^e  para  qoe  el  arücalo 
rueira  4  la  eomitio». 

Et  sr.  Mora  dijo,  qae'  «o  kabia  pretendido  qae 
'TolTrese  á  *ia  eomiáon  el  artfceb»  mo  qoe  ae  admitie- 
ae  la  «iguiente  adición,  ife'tuníee  6  éh  ntáwmlitmd^. 

El  ar.   Villa  observó,  que  había  sido  reprobada 
por  el  Congreso  esta  misma  edición  en  el  miembro  pri- 
mero de  este  aftftrtilo,  y  qtoe  para  cpie  se  padiera  pre^ 
'sentar,  sin  que  buMese  pasado  el    tiempo  que  presen* 
%e  el  reghKn^nto,  se  refirrese  al  tercer  miembro  de  él. 
ET  sr.  Mora  convino  en  q«e  se  preguntase  aobie 
^  se  admftfa  ta  ádieion,  refiriéndola  al  núembro^terce^ 
ro  de  ate  arVcnlo,  después  de  la  palabra,  naciio* 

Pregontado  ^  Congreso  si- se  admitía  la  adkioé. 
Hcordó  que  nfl.  ., 

Se  tubo  por  srprobodo  dicba  tercera  parte  deeS' 
te  artículo  del  mismo  modo  qu^  la  siguiente.  ^ 

'   4^    .,EI  q^e  obtenga,  carta  ^de  cíadadanía    por    el 
Congreso  del  Estado." 

Se  tuvb  también  por  aproábalo  el  artCouto  t.^  qob 
dicer  .JTiefdé  e)  dereeno  de  cifudadam  vor  et  oHamo 
Tjccbo."    - 

í.«    El  que  se  natuvalti»^  feerá  de)  continetfte  4e  la 
Tep^bfica  mexicana, 

4*    E!  que  pof  íenteficia  e^ctrtoriada  t»  condenado 
i  pena  tofporaí,'* 

Advirtió  e!  sf.  Mora  qoe,  rf  Oobien»  tenfa  he* 

tha  una  i^drcion  <  este  segundo  artícolo,  y .  que  conven^ 

dría  se  tuviese  presante.  .     . 

Bé  su5pendW  éAk  disensión,  f  ae  levairtó  la  se^ 

^áró  publica  para  entrar  en  secreta  de  t^míttiátf,       ^ 


Tom.  FlU  30 
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,«  >   .     .1  ...    '  -,  ..,.,  '  .     .--..,    -»  •  .  ^ 

.     I|i«idbi  f  .¿probada  la¿jft^ti^  del  di»  anterior,  ^  di^ 

cuenta  cou  un  oficio  de  la  dipMtacio»  permanente  d^ 
'la  legislatura  <ie  Gifenajuaio)  acompañando  un  ejemplar 
-de  la.Oonstituciw  de  aquel  iSsUdo.  Se  mandó  cMtof* 

tar  de  eoierador  y  que  9e  ac^se  reciba.  . 

I  @e  le  JÓ  j  puso  i  dÍ8CU9Í6n  el  dictímen  de  la 

comieien  aegonda  de  Hacicndar  sobre  i«l  espediente  ea 
que  ae  trata  de  si  deben, pagarse  «al  akalde que  fué  de 
la  cabeoera  de  Tula,  lo»  2l  ps^Sra.  que  ga^  suplien- 
do ^1  eargo  de  sub-prefecto.  La  comisión  conclujf^  coa 
lofr  eiguientes  ^roposicioues. 

.  l.<^  Se  abonarán  por  cuenta  de  la  hacienda  públiqa 
los  S7  p6,  2  rs.  gastados  por  ^\  alcalde  pasado  deTo- 
^/.eo  laa  ^^  seinanas  que  qj.ercÍQ  Jas  funcionea  de  ^b« 
prefecto  en  la  cabecera  de  Tula,  por  la  ausencia  d^t  B^ 
JKcUt  á^V  mismo,'  diovaoada  de  ía  visi,ta  que  iiizo,  con* 
iorme  á  la  lej  orgánica,  > 

•  Ej.sr.  (guerra,  (D.  B.)  dijo»'  que  la  comísíoivnó» 
bá  hecho  otra  cosa  al  consultar  esjúproposipíoo,  qise 
^ttbscribif  ai  infbnue  áú ,  prefecto,  que  1^  ha  parl^cido- 
iundado,  c^mao  el  Cangrene  mismo  pii^eiie .  co4»ocec  ^be  . 
lo  está.  Lej¿  el  mismo  sr.  dicho  informé,  j  prosigoiá 
¿icftndfu  q««  ^(faado  salo»  loa  ^  prefectos  ^  las  yisT- 
tas  no  se  suspenden,  y  antes  por  el  con^ario^  se  aa<r 
A^enttfo  ^r^gastes,  por  lo  cnal^  no  es  justicia  obU^r- 
los  á  que  paguen  lo  ^que  es  indispensable  gaisten  los  que 
sa[flen  sus  veces  en  las  cabecera»  de  los  distritos,  á  qüie* 
oea,  por  consiguiente  debe  satisfacer  el  Estado,  como  la 
proposición  consulta. 

%  :^  £t.  »r.  Víllairerde  dijov  qise.  no  hay  fcy  quefer- 
minaoteownte  obligue-  á  los  preie^fo^  ^  9^&^.  ^.  oit^gM 
9ub-prefecto  To  que  gaste  en  desempeño  it  su  coafision, 
y  que  siendo  un  verdadero  sub-prefecto  el  alcalde  que 
en  la  cabecera  cj^el  distnjt«  deseíopeDe  las  fukiciones  de  taf^ 
por  ausencia  del  prefecto,  es  "claro,  que  eí  Estadio  e» 
quien  debe  pagar  los  gastos  erogados  en  dicba  comír- 

1U\    I*'.       / 
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uót¿  qoe  ím  W  por  tentó  ioeAnVeatente^  e&q[a6  «1  «r»* 
tLcuIo  te  apruebe.  '  . 

Dechimda  tuficieotemente  ditcutida»  fué  aproba*- 
da  Im  proposícioo. 

%•  Se  Jiaráo  eo  lo  socceaÍTO  loa  mismoa  abonoi,  ea' 
lóf  casos  qoe  ocorrao  de  %iial  naturaleza,  certificando' 
preriameate  tí  prefteto^  los  4ia%qiie  loa  alcaldes  paia^ 
dos  hajan  gercido  las  (uncioneside  sob-pr^fectcs  á  ra« 
zoD  de  los  350  ps.  que  están  señalados  á  loa  demaa' 
sííb-preíéctos,  para  gastos  de  meritorio. 

£1   sr.  presidente   dijo»  que  en  las  ansenciaa  oue^ 
tuviesen  los  prefectos,  por  razón  de  sus  wítas,  debía 
c)  Estado  papjT  ios  gastos  que  se  ocasionasen  á  los  al-* 
caldea  que  hiciesqo  de  sob-prefectos;  pero  no  én  toda 
ausencia,  4>orque  cuando,  por  ejemplo^  la  cansa  de  ella 
foese  una   licencia  concedida  al  prefecto  para    mudar 
de  aires^  aobsistía  la  secretaría  enfa  cabecero,  reí  pre- 
fecto debía  ^aear  los  gastos  de  escritorio:  que   aunque 
en  h  proposición  que  se  discote,  se  indique  algo  de  es- 
to* ^  virtud  de  las  palabras,  de  iguaí  naturc^Uza,  siem-^ 
pre    co0YÍ^  detaftar  esta?    cifgunst^cias  para  CTitar 
equívocos.  [ 

Bl  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  se  podía  poner 
,c3  s^uíente  período,  conforme  á  las  ideas  del  sr.  pre« 
asdente.  En  los  caaos  de  visífa  4rc. 

£i  sr.  Jauregui  dijo,  quo  pedia  apr'obs/se  et  ar« 
tfcofo  en  los  t;ierrn¡ne8  én  qu^  está,  reservándose  parst 
después  la   adición  qi^e  le  ha   propuesto. 

El  sr  Martínez  de  Cas^rp  dijo,  que  no  debía  pa* 
gpse  á  los  que  hiciesen  [veces  de  sub-prefecios,  con 
propi/rcioo  á  los  días  que  ejercieren  el  cargo,  á  razón 
de  300  y  iantos  ps.  anuales,  porque  resultaría  mil  vecet" 

fravada  la  hacienda,  &¡  el  funcionario  hab(a  gastado  menos, 
este  si  hobía  gastado  mas:  ^ue  era  mas  justo  j  racio->* 
ñai  seguir  él  inetodo  que  en  este  espediet^íe  se  ha  se* 
Qt]ido,a  saber/  pagar  solo  lo  que  se  hubiese  gastado,  pa- 
ra cuja*coff)probacíon  se  presentase  una  relación  iorada/ 
El  sr.  Villa  dijo,  que  tanto  por  la  obscuriobd  que- 
¿n -la «proposítion  se' observe,  cpino  por  la  despropor-^ 
úon  que  puede  baber  ^«itre  los  gastos  j  lo^e  ha  dsí 
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93« 
jjMprseJsl  to'de  tcrá  r^zón  de-SJO^pj".  «fiu,pl^.,  deba- 
volver  álá  comisión  el  artículo»'  pa^ticu^ár(nente-caan-. 
«tpixio  que  bape  .di?  8ub-rprefecto  ©a  la  cabeéer^  de  ua' 
distrito:  lleva  con  todos  los  demás  súb -prefectos  ^soon^» 
tfsfacioaeB,  nficésarvas,  7  ,  tiene  mas*  gastos  que  los'^que' 
circonscribep  sus  ^fudcionea  á  solo  Us  mauicipálrdadeffr 
4e  su  partidío. 

El  ^r.  Guéi:ra^(I).  fe)  dijo,  que  estaba  jamao^ 
^ado  que  el  sub-pi^eíe^to  en.  1^  cabecera  de  ua  disfri- 
to no  hiciese  en  todo  las  .veces  del  ,pre(ecto,  sino  an-, 
t^  bien  se  lipnitasf  á  lo  nouy   preciso.    * 

^j  r^  El  sr    Víll;^  dijo^  que  las  palabras»  mvy  precis9^K^ 
€rau,ia4ifipc"¿la9,  jr  mientras  no   piense    saberse  lo   que*^ 
comprenden,  era  .imposible  se  pudiese  asegurar  con  uoa 
justa  Vpr^porcion  loque  debía   darse  de.  gastos  al  sub- 
prefecto  que  lo  ejecutase. 

,  £1  sr.  Mora   dijo,  que  5  ea,  ^^ente  de  foJb»  los 

Íartidos  4é  ua  distrito, ,  un  funcionario»  y  8«s  gasto»  de- 
en  salir  del  fondo  desiínacto  al  prefectQ,  6  de  soloaqu^í^ 
«n  que  hace  veces  de  sub-prefecto,.  y  debe  arrcgrarsé. 
&  lo  qué  está  á  estos  asignado:  q^ue  aquí  se  trata  del 
<l'ue  hace  veces  de  sub-prefecto,.  y  sé  debe  aprobar  por 
¿Dto  el  artículo,  porque,  la  proporción  con.  que  sede-' 
dignan  sus  gastos,  es  conforme  á  lo  que  gadtaa  por  lo^ 
común  fos  sub-préíecto»» 

El  8P.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que*  ía*  proporción:^ 
coi^  que  la  comisión  consulta  se  paguen  los  gastos*  de 
igual  naturaleza  a  aquello»  de  que  se  ha  trsU^do,,  na 
dche  <iuererse  sea  en  sí  tan  esacta  que  00-  deje  lugar 
absolutamente  á  algún  defecto;  pero  qu^  por  fo  gene- 
ral,, coft  poce  mas  6  menos  podráu  (]^uedar  pagador  los^ 
^e  fiuplea  las  íaltas  de  los  prefectos^  / 

£1  sr.  Villa  dijo»  que  si  hubieran  de  distinguirse 
ep^  la  cabecera  de  ua  distrito  lai  funciones  de  preíec*: 
ta  y  de  sub-prefecte  eu  cua;ito  ál  gasto^  deberían  te-^ 
i)er  los  prefectos  350.  ps.  mas  de  lo  que  actualmente 
^frutan;  pera  que  na  siendo  esto  asi^  es  precisa  que 
siempre  que  se  ofrezca,. oqurraetinteresadoá  quien  cor^ 
responda,,  para  que  de  los  fonáoi  cpi^unes  se  Tep^guír 
M9.fe.9^v^ubieregast»do^ 
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Cl  ar.  J\laj*t¡ncz  de  Castro  üjó^  qpe  la.|>ropo- 
ffklou  que  «e  d'iscttte  na  se  baUa  en  consonancia  coa 
kí  que  acaba  de  aprobarte,  porqOe  esta  ordena  9c  pague* 
eoa  punluUdad  po  que  conste  haberte  gastado,  al  paso 
q««  la  qoe  se  contravierte,  dá  lugar  I  que  se  pague 
vnaa  6  menos:  que  por  lo  mismo,  es  de  sentir  que  no 
gt  apmtbc^  tono  antes  bien  se  adopte  el  método  de  lai 
TelacioDtB  juradas  que  á  este  fia  paeden  muy  bien  ha- 
cerse. 

£)  sr.  VillaTerde  dijo,  que  eontenfa  dos  partes 
la  propesicíao,  y  de  ellas  se  podía  aprobar  la  primera; 
doods  se  dice  que  se  haga  en  lo  succesivo  \o$  mismos 
¿bono#^  en  los  casos  que  ocurran  de  igdat  naturaleza; 
pero  que  la  segunda  puede  omitirse,  pues  ademas^  de 
{as  razones  alegadas  contra  ella,  observa  el  que  habla^ 
^e  ecaigiendose  coa  mucha  escrupulosidad  la  certíñca- 
cíoa  **  correspondiente,  en  cuanto  á  los  días  que  se  haya 
éeaempeflado  el  cargo,  ninguna  precaución  se  toma  en 
cuánto  a  los  gastos  qué  en  ellos  sehajan  erogado,  que 
ñtdchátf  veces  serán  naenos  que  la  cantidad  propoitio- 
fial  Ae  350  ps.  anuales. 

£1  sr.  Gaerra  (t).  B.)  dijo,  el  Gk>b]emo  én  cier- 
ék  manera  t^bía  hecho  con  los  sub-preíbctos  una  espe* 
£íe  de  cootrsta,  por  la  cual  gastasSn  ellos  maB  6  me-' 
Áos/solo  había  de  subministrarles  350  ps., -yecsigiendo 
por  otra  parte  el  cumplimiento  del  encargo:  que  bajo 
éste  coacepto  no  se  debía  pulsar  diñcuUad  ea  que  )6s 
gastos  ^e  se  hubiesen  de  pagar  á  los  que  supliesen  al 
|Hrefecto  por  su  aiisenciai  fuesen  proporcionales  del  ai6« 
do  que   la*com¡sioii  consulta. 

El  sr.  Kagera  Jijo,  que  etk  menor  incoarenien- 
|e  pogar  alguna  ytz  un  poco  mas  á  un  sub-prefeCto, 
qoe  dejar  espuesto  el  Estado  á  la  arbitrariodad  de  que 
el  interesado  mismo  designase  los  gastos  que  hubiera 
hecho,  pues  el  primero  no  podía  pasar  nunca  de  350  ps. 
siioftle9,  y  este  segundo  podía  hacer  que  llegase  a  500 
lo  qoe  se  hubiese  de  pagar:  que  por  lo  mismo  es  de 
seotír  se  apruebe  ef  dictamen. 

Declarada  suficientemente  distutida,  Aié  aproba- 
ba la  proposicioa 
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Continuo  la  SicaslM  del  proyecto  de  Tey  ie  efoe£ 
cioues,  propoiiieQdo9e  et  dictaméii  en  que  la  comisioa 
de  eonstitocion  consulta  que  se  admita  la-  adición  del 
Oobierno,  relativa  á  que  despnes  de  la  palabra,  corporal^ 
del  artículo  nue  qued^  ájer  pendiente,  se  pbagaa  lac 
4}ue  siguen:  oue  presidíp,  par^el  ú  ot>rf(s  páblica8«  (pifí 
^cs^da  de  dos  anos". 

Resultó  por  tanto  el  artículo  en  estos  términos. 
%^    £}  que  pqr  setftencia  -ejecutoriada  es  condenado 
6  pena  corpofai  de  presidio^  cárcel  ú  obr«|s  pi^bKcas, 
^ue  ecseda  de  dos  dno^." 

Se  fij^  la  discusión  eq  sola  la  adicipo,  ^niendo» 
fie  ya  por  aprobad^   \%  otra  parte  del  aftícqlo. 

JSI  sr.  Mora  dijo,  que  los  que  han  corpetidonna 
cl^Ipa,  cuja  pena  ps  menor  que  las  qi|e  s^  señalan  en 
el  artículo,  no  inducen  qna  destcóupañza  capas:  d^^-» 
cpr  que  pierdan  para  siempre  tos  derechos  de  ciudadano*^ 

£1    sr.    rqchet  fúiidó  la    adición,    )producieiidQ 
la^  razones  que  alegó  al  presentarla,  rednciadas  i  qu9, 
por  unas  fkltas  leves,  como    son  a<)uéllas^  á  c^ue  pued^ 
irppenerse  una  p^na  de  carecí  ó  presidio,  que  aoécse* 
d^  de  Ácfl  al^oSf  no'  bebían  p^rodqcir  )a   pérdida  de  kfL 
derechos;  ya  qqe  sin  la    adición    estarfafmqy  Jñd^ter*  . 
njinada,    la    paiabr^    corporal    que  se  aplica  aun  Jí  i^l 
reclusión  de  ocho  di^s  de  cárcel/  según  que  no  pod(ai|^ 
imponer  esta  pen^  |os  juec^  de  l^tnis,  sin  d^r  parte  $^ 
la  audiencia'. 

Peclarada  ^t^  estado  de  vptar,  fué  aprobads(  la^' 
adición.  '  * 

Art.  9.^    Tiene  suspensos  estos  mismos  de*rec|ios. 
4.*    El  procesado  cfiminalmente.  ^. 

F^l  sr.  Mor^  dijo,  que  habiéndose  acordado  y^^  por 
el  Congreso,  n»  perdiesen  estos  derecnos  los  que  su*»' 
friesen  una  pena  corporal  que  ño  escediese^  de  dos  aAos» 

?f  estando  estos,  sm  embargo,  impedidos  para  ejercer- 
os de  Tacto,  parecía  necesario  admitir  la  siguieiUe  aoi-* 
clon  Á  fio  de  que  les  queden  ^npensos:  ,',E1  que  po}: 
sentencia  ejecutoriada  es  condenada  á  pena  corporalt'  iue^ 
ño  8ta  iU  hs  comprendidas   en  el  art.   8.®   miembro  %^' 

jSI  sr.  Najera  dijo,  que  está  obscuro,  cua)  es  e| 
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•t>htiiIo  de  \n  adición;  pero  (#ue  aan  cisaoAi  $1^  pu^tse 
coo  clanóa4  lo  que  quiere  aecfr,  6^ud  ba  eiplic^do  el 
ir.  preopitiante.  se  opone  á  su  aorol^cióD  poV  Mbiitil« 
l>ue%.  ya  se  sabe  que  el  que  está  preso  oo  puede  con* 
ciíTTiT  á  ta  junta,  asi  como  e)  que  está  tullido  0. se  ba^ 
JJá  embsfBzúdo  por  otro  impedimento  fisico.  [ 

£í  sr.  presidente  dijo,  que  6  se  propone  la  luti-* 
prisión  fundada  en  un  impedimento  fisico,  j  es  enton* 
cea  inutí),  como  ha  dicho  el  sr.  preopinante,  6  á?irtu¿ 
de  un  derecho'  que  la  socled&d  tenga  para  quitarles  cscf 
derechos  que  les  había  dado,  y  esto  eá^rontrarío  a  ía 
^Aictoñ  que  acaba  dé^  apfobane  en  el  artículo  antérío^* 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  hay  erando  diferencia  ed- 
fre  t>erder  y  suspender  ios  defetbosile  ciudadano;  que  el 
impedimientd  fisico,  solo  podrá  estorbar  el  ejercicio  d^ 
1a  ^02  activa;  peto  nó  de  (a  pasiva,  qde  depende  de 
la  eleccidti  que  puedan  hacer  de  uno  sus  Conciudadanos: 
y  <jti(¿  aúnqde  ésta  ño  áea  ra^on  bastante  para  que  loé 
derecboi  se  pierdan,  sí  lo  es  para  que  se  siispendaQu 
'  '  Él  sr.  l*ag!e  dijo,  que  era  ju$to;  pero  innecesario 
Í6  ((]áé  él  artículo  previene;  justo,  porque  nd  debía  ejer- 
cer la  voz  pasiva,  el  que  aun  no  había  cumplido  su  con* 
éeótt;  Iñnecéiarío,  porqiie  mientras  no  llegase  esto  ter^ 
vnno,  te  tenía  todavía  como  procesado,  y  comprendió 
do-  por  lo  mismo  en  él  articulo,  ün  heccttid^d,  de  la 
^icioD,  supuesto  que  el  proceso  no  cierra  con  la  séDteU- 
da»  moó  cof^a  cumplida  éjéCncioa  de  ella. 

El  sr.  Puchet  reprodujo,   no  haber  necesidad  dé 

admitir  \k  adición,  porque  el  proóeso  no  se  acaba  lino 

liaata  que  se  satisface   con  la  pena  cabalmente  sufrida 

*el  reftto;  é  ilustfó  esta  doctrina  con  varios  ejemplos  prác- 

ticoe  enjarísprudeocia.   ' 

lEf  sr.  Mora  retiró  la  adición. 
9.^    El  entredicho  por  jue¿  competente  dé  laádmi^ 
justracion  de  sus  bienes. 

Advirtió  el  sr.  secretario  estar  aprobado  este  micm^ 
ftro  del  artículo,  como  el  anterior,  y  los  que  siguen.   - 
$.^     £1  deudor    quebrado    6  deudor  á  los  caudales 
{óbHcoa. 
A^    EX  vago  6  mal  entretenido. 
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U9 
6.«    Et  siilriente  ¿lóm^atico. 
6.0    El  sujeto  á  la  patria  potestad. 
7>    Los   Gclesiasticoá  regulares. 
'     « "    E)  SI".  Mora'dijo/  con  relación  á  la  «esta  parto; 

2Qe  se  debía  adoptar  en  ella  |a  redacción  con  que  el 
/ODgresQ  lá  aprobó,  que  es  mas  propia;  y  publicarse 
cuanto  ahtes  el  decreto  en  que  se  ^ja  la  ^dad,  por  1^ 
cual  se  sale  de  la  patria  potestad.  , 
'  Art.  10.  Para  ser  vecino  del  Estado,  fa  orden  al 
ejercicio  de  Ws  derechos  políticos»  hasta. 
'"  í,^  Haber  residido  en  él  por  jsl  espacióle  un  afio, 
tpn  algún  arte,  industria  '6  profesión. 

El  sr.  Morsu  dijo,  que  se  pusiese  eb  est^    tej  oí 

g rédente  artículo,  del  mismo  modo  en  que  ^stá  eolm 
ipnstituc ton;  pues  la  palabra,  ¿(í^^a,  d<s  que  ^n  e(  fe  us% 
aquí,  parece  hacef  que  copuÍatÍYámf bfe  se  tomen  ;esto8 
i:«quisitos  de  que  Irata,  siendo  asi.'^que  s^  ^onsiqeráii 
tcalmente  como   separados. 

Se  adoptó  la  redaccibp  ^on  que  esÜ  eb  tm 
Constitución  este  artículo»  ;  se  tuvo  por  ¿probado  eii 
eUa,  resultando  en  los  términos  siguientes: 

„Es  Vecino  del  Estado  en  ófden  al  ejereicip  de 
los  derechos  pólítieos."  '  . 

t.^    JS|i  <|ue  fia  residido  en  el  Estado  |M>r . él  ^pa-^- 
Cío  ;de'  ua  año,  con  algún  arte,  industria  6  profi^síoiu 

i,^'  VA  que  tuviere  en  el  una  negoeiacion  d<í  mil  oá. 
para  erríba^  '  ' 

3^o    El   que  tubicre  en  él  atguqsi  prppie^jád  raíp;. 
Art.  11.    La  vecindad  no  se  pierde   pof  comisionec 
461  .Go]f)¡eroo  general  ó  del  Estado,  fuera  , del  terpiorie 
<Iel  tnismo.  Se  tuvo  por  aprpÍMido/  '       ' 

Art.   12.     Las  juntes  de  pnunicipatidácl  é^ '^telclbra— 
van*  el   ultimo  domingo  del  mes  de  agostó,/  '  - 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  fijafe  é|i']efté;,  fTttciiIo 
atraadla  distinto  del  ultimo  domingo  dep^esfo,'  y*se 
pusiese  por  ejemplo  el  segundo  dorningOv  porque  P^v^ 
salvar  la^  premura  del  tiempo  cx)o  que  ^e^ntp^^  i^  m— 
mcíiíato  de  las  proceimas  elecciones,  basla  co|^4*er  a| 
gobierno  la  facultad  jJc  reducir  les .  térn^ino^,  'Sin  n^<t¿L 
sidad  de  que  para  siempre  quede  en  la*  le/    na  ínter- 
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nfo^atf  t8^rech«,  e&ire  el  día  de'tet  frimeru^  y  io  bi9» 
•egnoda*-  eleccioocs. 

El  «r.  Jaoregiit  dijo,!  qoe  se  podiá  fijar  para  laa 
cteccioneB  muoícipaies  el  primer  domingo  de  agosto,  pa« 
jet  que  tuviesen  tiempo  de  jnntaree  en  la  segunda  loa' 
jfectore»  de  partidoe  que  (Us^aimiucbo  de  la  cabecera 
iet  distrito. 

iW^iti6  la  comisien  que  se  pufieie  en  lugar  de 
la  palabra  gltímo,  la  aigurente  prímero,  y  ref  ultando  con« 
eebidp'  cft  artícii^o  en  estoe  términos,  iué  aprobado  por 
ai  Congmo^  ,JaB$  jimias  de  municipalidnd  se  celebra* 
)fa&  el  primer  domingo  del  pnc»  de  ago«(o." 

t3.    Serán  presididas   por  la  autoridad  política  aé 
laar  i^duacion  en  el   lugar. 

Bl  ar.  C^ortázar  dijo,  qtíe  á  virtud  íe  este  af* 
lkuU>'  se  ecngiría  a)  gobernador  que  presidiese  la  jun- 
Hr  NMiri^ipal  pKi  logar  en  que  estuviesen  radicados  loa 
poderes,  por  eaja  opinión  no  pod'ta  estar  su  sifAoria; 
lint  por'  K>  aniamo  se  debía ii  agregar  al  a.rticulo  laB 
^á%bra>a   siguientes  ,,.Eii  ^1  orden  municipal." 

jEV  srv  Blora  dyo,  que  no  se  /^iñuifiih  ser  la  pri^ 
IkieW  atiAoridad  politica  del  Ju^r  la  del  gobernador, 
aino  cuando  se  contrapone  á  la  autoridad  eclesiástica: 
^bé'  tafr  ao^  ttcfne  inconTeniente  e)  articulo;  porque  para 
i^e  te  eéiígíese  al  gobernador  que  presidiese  la  junta 
jnooicípal,  era    preciso    ^    le    llamase   for  so    propio 

Ek  fr.  in^regui-  reprodujo  las  miamatf  idefys    del 

"Éf.  Gértaaar. 

&  ti.  Moni  dijov  qse  eonélder^dsi  tf^  #f  mism^ 
♦jt  éíft«i»í*  no  hribia  nece?ii.iíirí  r>i  de  qve  los  f  r^^^^^^^^^  P''^'* 
aiiJicficrt^  líw  jiititrts  munfcipiíl^^,  fino  m»a  bie«  los  alcaí- 
dea  f  fi^k^ktores  por  íu  tiinifi,  ne^^n  fuesen  las  seccioneÉ 
áJí  que  ífj  di«^cli«aa  la  (nuiiiíiijdad  para  v^rifegff  U 
rfkífiíi^v:  q*i^  pi»ra  esto  bifetniia  poner  qqre  fueseo  pra^ 
sididai  por   el    ajlcalde    rcí*peflivó.  .  . 

Admitía  la  ci>nn»ioii  eslji  redacción  qtí0* fué  apró- 
baííi  por  «l^  Ciji>grc3t»,.  unií^tloae  6  la  disposición  an(e^ 
irlór  que  n^suftó  do  e^^ta  mnncra,  L^a  jqnüas  de  mun|« 
cmii^hdad' »€  c^tiíbrarén'  el'  Qrtinitf  dotniogo    det;  mea  4/^ 

Tom.  vm,  3r 
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f  ir 

•gosto.  y  «ferSri  prcsiiídai  por  el  alcolde  'rftsjíectiar4>..> ,' 

13.  Ed   las   múoicipaiidades  en  que  haya   establea,  5 
cidos  fuera  de  la  cabecera  teníctites  de    alcaldes  conci- 
liadores, conforme  á  la  lej  de  «y untamientos,   y   al  dgr 
¿reto  de   28  de  enero  del   presente    aflo,   la   junta,  mu-; 
nícipal,  se   dividirá  en  tantas  secciones  cuantos  sean  Joíí^; 
tenientazgos  y  kigures  de  los  alcaldes,  7   ademai  la  Ca- 
becera, presidida  cada  una  de  ellas  por  lá  autóridad  de« 
signada  por  el  articulo  anterior.  ; 

El  sr.  Afora  dijo,  quts  no  debía  admitirse  eti^  ta^ 
juntas  á  cualquiera  que  sin  los  ritquisitoSi  .prevenido^ ]pof, 
ia  ley  quisiese  ir  á  votar:  que  para  evitar  esto  debian: 
tomarse  las  precauciones  necesarias,  como  por  ejemplo, 
^ue  diesen  su  nombre  los  que  concuman  á  Totar^  jr 
acreditasen  ser  vecinos  de  la  respectiva  sccciorr  &;  que 
con  este*  fin  dcbia  volver  á--la  comisión  el  artieulo",  t 
,  '  Puesto  á  votación,  se  acordó  per  él  Congreatt 
que  volviese  este  articulo  á    la   comisioi>.  ^ 

14.  En  cada  una  de  estas  secciones  se  Votará  pof; 
el  numero   total  de  electores  que  correspondan  4la;r^- 
nicipalídad,  remitiéndose  por  wi  crecerá  las  listas  de  lo» 
sufragados   para    hacerse    allí    la    regolacion    de    votoe. 
.Aprobado; 

15.  Ijü  base  para  fijar  el  numero  de  loír  efecto- 
res  de  partido  es  la  poblacioa  respectiva  á  cada  inuni^ 
tipalidad.  Aprobado.^  ,,  V 

16.  Si  la  población  de  la  municipalidad  no  fisc^^ 
Siese^de  C®  pefsoriasi  se  elegirán  tres  felectores:  ecse-* 
diendo  de  este  numero  hasta  el  de  10®^  se  eleg^r^%i^ 
neis:  si  hi  población  fuere  mayqr  hasta  143  se  elegii^t 
nueve;  y  aá  progresivamente,  aumentándose  tres  .ÍL&^ 
tores  por  cada  coatro  mil  habitantes.  .Aprobatto^ 

17.  Para,  ser  elector  .de  partido,  se  requiere  ser 
ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  d^lsschóe:  oaayor  ,-d^ 
'S^  a9K>s;  vecino  y  ecsistente  en-  1»'  lespecfiva :  nuikici|- 
palidad  al  tiempo  de   la  elección.    ^^.  ., 

El  sr.'  Valdovínoa   dijo,  que  "dcbia  altear  én  éf 

articuló  la  calidad   de  natural  cpn   la  dir  vecino,  ^f.^ 

este  fin  ee  debía  ^'de   redactar  su  concldcton  de  éila  Irtip- 

:iB(era.  Mayor  de  ^5  a&ós  ^epsistente  al  tie'ni{K>  de  la  elet^^ 
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f^M  c»  1a  Ti^ecti^  moiiicipalidtA,  j  Ttcino*  d  fttftK 
'  lal  de  la  misma. 

PregonUdo  •!  Congreso  si  admitía  In  adición  an* 
leiier»  acoixló  qae  d6,  jr  el  articulo  fué  aprobado  por 
él  mismo  en  los  términos  en  que  primero  se  asentó^ 
ÍB,  Ifo  podrán  ser  electores  de  partido: 
|.«  Los  que  ejeisan  al  tiempo  de  la  elección  fon- 
ciooea  judiciales  ya  ciriies»  ja  eclesiásticas,  ja  mili* 
tares. 

i*  Los  que  desempeñen  al  tiempo  de  la  elección 
Junciones  gubernativas  civiles,  eclesiasücas  6  militares, 
toa  likilo  ó  despacbo  foro^l  del  gobierno  civil»  eclesias- 
|i«a  ó    militar. 

Advirtió  el  sr.  secretario  estar  já  aprobado  por 
^1  Congreso  el  arttoulo  que  precede. 

A  consecuencia  se  puso  é  discusión  el  siguiente, 

10.    Reunidos  lois  ciudadaüos  á    la    hora   señalada 

jcon  el  presidente  en  el  sitio  mas    público»    nombrarán 

nn  secretario  j  do«  escrutadores  da  los  que  .  se    balltu 

présenles. 

£l  sr.  Mora  dijo,  que  debía  sefialarso  la  hoT^ 
xfie  el  articulo  ^  por  supuesta,  y  prevenirse  á  deroas 
•1  tiempo  que  debe  de  durar  la  junta,  para  evitar  que 
al  arbitrio  del  presidente  se  levante,  cuando  solo  tal 
Tez,  liajan  votulo  los  de  su  devoción  6  su  partido  co- 
mo puede  muy  bien  soceder. 

£1  sr.  Jaoregui  dijo,  que  para  que  pudiera  aprq- 
.^Tse  desdo  luego  el  articulo,  se  omitiesen  las  pala^ 
bras,  6  la  hora   ttflalaáa. 

£1  sr.  Tagle  dijo,  que  en  la  ley  de  ayuntamientos  fe 
&enlta  í  estos  cuerpos  para  que  determinen  la  hora 
eu  que  se  han  de  reunir  los  ciudadanos,  y  á  este  fin  se 
>ea  ba  prevenido  que  publiquen  el  bando  de  ^leccio^ 
M^:  que  asi»  pues,  debe  darse  ya  por  supoetta  la  hora 
eo  (|ue  se  bao  de  reunir  loa  ciudAOanos  j  aprobarse  por 
eoBsiguíente  el  an«.^olo. 

Declarado  suficientenumte  diacutido  fue  aprobado 
yof  lurtes  «^te  articulo.  i 

Sé  puso  á  discusión  per  partes  el  qvie  sig^r* 
4b  las  CttJeii  1%  ^limera  ert¿  ceocebide   ea  ca^  u^ 
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dente  si  .alí^uuo  tiene  queja,  sobxe  cobf^dity' é  sfl«(»f«% 
■paVa  qae  ía^elccciorv  tedaigá  sobre-  dcteráttoaáa  per- 
dona. '  ^  •  .*   '  '  -;  .         ) 

El  sr.  Wora  dijo,  que  "no  liay  ntceriMad  rfe  ha-* 
cec  esta  pregunta,  ni  encuentra"  razón  p?vra  ^ue  -w  ha- 
ga/ aunque  en  todais  las  eleccrcmw  fee  bajra  iiecUo  §e- 
incjífnté  ^revcacion.  .     .        ■       ',  ^    •      '    .  ^ 

El.  sr.  Na  jera  dijo,  que  era  razón  niuy  snScienw 
^e  para  qujc  subsistiese  en  e!  artrciiio  r«fa  i)arte,  ^l  qué 
'fiicmpre  se  híibieBe  observado,  y  fiJése  ya  como  de  t;os«- 
lumbre,  en  la  ley  de  elecciones:  que  esta  eí  una  de  Íí5r# 
foroiulas  x\ne  sé  mantieneo  por  habito,  y  que  no  se  debeii 
\mta^    sin   necesidad.  '  *  . 

El  sr.  Mora  dijo,  <^uc  la  iMítina  no  '«  razoit,    f 
•i|üe  en  eá(á  iría  térra,  en  que  lobsc  alega,  en'^ísiTWP  y  eit 
Wntra  det  articulo  xin  simple,  fm  pccftct  bueno,  nie  pac^ 
Vece  tñnfo,  ef  Congreso  podía  determinar  lo  ^pie  túnese ' 
por  mejor.  ,       -  **  * 

,  £1  sr.  Jaureguí  .dijo,  que  es  necesario  se  con*- 
fierve  en  el  artículo  ki  párté  «que  se  dipute,  porque 
«iendo  las  eleccionef,  tan  Hbre?,.  qtle  tüafq^era  asiste 
Íl  ellas  para  votar,  debia ,  escítatse  t^n  eij^rto  áiodo  á  lo^ 
concurrentes  para  que  decíariTsen;  cotíforhíe  ^  la'preganr* 
ta  que  se  proporte  en  el  artículo,  hagaií  los  alta fdeí. 

Declarada  suficientemetite  discutida  fué  '^proba^- 
3a   cstn  prinrtéra  *parte.  í 

2*    Habiéndola  se  hará  'p]4bl¡ta  jnstificacion' vei<- 
bal   en  el  acto.  v  '^     " 

Puesta  á  Yotacion   ftic  afp^obada.   *    ;*' 
S'»     Y  rcsultatidp  cieh;^  la  acusación    steiSn'^priV»- 
tios   los   reos^  de  voz  activa  y   pasiva:       '^    ^*  *   *    ^  . 

El  sr. 'Hajéta  dijo,  que  Ú^hjik  áerc^i^-  I  crtsr 
parte  del  artículo/ quien  taWa' de*  d^fcrat  tífertÜ  *k 
•acusación,  y  que  térn^ino  habia  de*  téñét  la  '  suspetiAcn» 
^el^  ejercicio  de  la  voz  activa  f  t>as!v%  Vte  Jos  *h¿oferi^ 
10  ^rinicffb*  deHÍáf  ítteMíi&rte^  por  lájühttií'jf  ^  ^ 
segundo  se  debia^  establecer,  diciferttfb;  'qué*  pá^ '  WÍf^ 
i^  .^fz  y  paVa  ^s^te'dblS  eleétA'.  "  ' '   ••  <^  '        -     ^ 
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^dk^^   gm  ^  ^Í9uii6  y  «e  aprobé  po»  •«I,  Congreso: 
,,j  i^frukMdo  derU   )a  racu^acifil)  &  iuido    de    1)l  juut^ 
aefte  piiva4/0i  las   rtos  ^or  sola  esn  ve2  ^  jparag^skté 
IUKO0  «fecto  dff  FOX  Activa  j  fftfiiva.'' 

Se  le^Dtó  la  seiioa  * 


Se»e«¿^:  ^  9  ;  cié  agosio  de  1824 


Leidld  y  affoba4a  la  acta  del  dja  autciiot,  te  d¡¿ 
caenta  con  un  oncio,  en  que  el  gobernador  de  este  Cg«> 
4aáof  Iraacfibe  Ja  cwMltA  de  la  contaduría,  sobre  el  cre- 
¿iio  j  fe  que  deban  bacer  varías  cuentas  y  papeles  qii# 
,ae  'hatt  •et^biio  «a  aqoelJa  oñcina  en  papel  comuo.  Se 
mu\é6  pasar  á  ,  la^  poinisiou  que  tenga  áutecedenles.  jr 
si  DO  los  hubiere  á  la  segunda^  de  hacienda  4e  tóoit 
jp«altTancia« 

CostíiiQÓ  Ja  discusión  del  artículo  20  que  el  dia 
mobmor  ^edó  peMUeate  en  su  ¿Iticna  parte,  Ja  cual  es- 
4á  ceoceMa  «n  estos  ^ermioos^  „Los  calumniadores  sq- 
irieái»  la  mismm  pena  y.  de  este  juicio  oe  habrá  recuno 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aunque  la  pn vacien  del 
ejercicio  -de  la  veis  activa  j  pasivii  por  esta  >soIa  vez 
ftfa  oaa  verdadera  pena,  y  en  el  juicio  presente  no  ha- 
Vía  los  tráfiniles  ^que  en  los  demás,  era  preciso  adoptar 
respecto  de  los  cahimaiador^s  esta  osedida,  porque  inte- 
4e§A  0u  loaleria  de  eieccionea  la  k^revedad  y  ejecución: 
^%ue  aai  debe  aprobarse  la  parte  del  artículo  que  se  dis- 
4:mie,  particHlarmefite  cuando  ya  está  aprobada  la  que 
le  pre^de^ 

Declarada  eo  estado  de  votar  fue  aprobada  esta 
ííltíma  parte  del  artículo. 

2U  8i  se  fluscitasen  dudas ^ sobre  si  en  alguno  délos 
presentes  concurren  lascalidades  referidas  para  votsr,.la 
junta  detidká  eft  el  acto,  y  sudtseüon  se  ejecutará  sia 
lecurso  por  solo  esta  vez. 
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■  •      ■•..    «* 

El  sr.  Mora  ¿lijo,  ^ae  la  ¿(miision  habla  jrá  eoifs 

ifMido  ea  que  se  propasiesen   las  últimas  palabret   dbl 

artícelo  que  por  estar  rayadas  no  se  faabiao  leido  antes; 

pero  que  mientras  podía  aprobarse  esta  primera  parteü 

Puesta  á  rotación  fue  aprobada. 

2  *  Eotendiendose  que  la  duda  no  puede  Tersar  so* 
)l>re  lo  prevenido  por  esta  6  otra  ley. 
'  •  El  sr.  Mora  dijo,  que  era  preciso  se  aprobase  es» 
ta  restricción,  porque  de  otra  manera  quedaría  consti* 
tuida  ia  junta  rn  intérprete  de  las  leyes:  que  «o  al  Con- 
greso general  constituyente  se  puso  esta  adtqtoo  paim 
evitar  que  se  escediesen  como  era  natural  las  jontas  «lee-* 
torales,  y  que  por  el  mismo  principio  debe  adoplaivo 
boy   ea   esta  Asamblea. 

Puesta  á  votación  fue  aprobada  esta  se^mia  pM> 
te  '  del   artículo. 

23.  El  presidente  se  abstendrá  de  hacer  hiditacioi*» 
ties  para  que  la  elección  recaiga  en  determinadas  p#fu 
sofi^s    Aprobado. 

!23.  Cad^  ciudadano  se  acercará  á  la  mesa«  j  desl^ 
liará  un  námero  de  personas  cual  corresponda  de  elec*» 
tores  á  la  municipalidad.  El  secretario  las  escribirá -^6 
8u  presencia,  nopudicndo  nadie  vota rge -eii  este  ni  en  ioi 
demás  actos  de  elección,  bajo  de  )a  pena  -da  |>erder 
al  derecho  de  vptar  j  ser  votado  por  aquella  ve^.  Aptm* 
bado. 

24i  Si  el  ciudadano  llevare  lista  de  las  personas 
que  quiera  elegir,  le  será  leída  por  el  secretario  y  ea-> 
tQ  le  preguntará  si  está  conforme  con  lo  que  alia  es- 
presa,  enmendándose  en  caso  de  no   estarlo. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  este  registro  6  revistoo  db 
las  listas  era  tientpo  perdido,  porque  ya  se  supone  q^ae 
el  que  las  lleva  por  lo  menoá  se  ha  fiado  de  la  per- 
sona que  ?e  la  dio,  y  á  ella  se  conforma  su  votoij  €:^a9í 
'  no  haya  este  embarazo,  cuyo  efecto  soIq  seria  retardaMr 
la  elección. 

£1  sr  Mora  dijo,  que  era  ana  prv^caucioa  pi»deo<» 
te  la  que  el  artícirto  consulta,  y  se  d¿bia  aprobar/  pn^s 
no  interesa  tanto  el  que  sean  breve  como  el  que  iálg«i^ 
buenas  las  elección.  *  ' 
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¡"tiá.  Kcumoas  las  Iwtas  de  elección  dé  todi 8 'las  lec- 
ciones de  la  maoicipalidiid  en  la  ¿abecern  de  e«ta,  él* 
«residente  secretario  y  eBcrutadores  que  en  la  misma 
WyaQ  /üncionado  de  talet^  lal  reconoceráo.  ?  regularánr 
ios  votos  para  deducir  éo  quienes  de  los  tairagados  ba 
f¿caido   la  mavoría. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  siendo  Tartas  las  seecio-^ 
%e$  «n  que  podía  estar  dividida  la  junta,  y  distando  tal 
Yez  entre  si  de  manera  que  no  puedan  reunirse  en  el 
snsmo  día.  era  preciso  se  fijase  un  término,  como  pof 
f^emplo,^  el  do  tres  dia9,  para  que  reuniéndose  en  públi- 
co ios  escrutadores  j  domas,  regulasen  los  votos,  «a 
presencia  de  loe  que  quisiesen  asistir,  para  evitar  de  es* 
ta  manera  los  fraudes:  que  á  este  fin  volviese  á  la  co^ 
ibislon  el  artículo. , 

El  er.  Tagle  dijo,  nue  eran  equívocos  los  térmi* 
Bot  en  que  estaba  estendido  el  artículo,  porque  habla-* 
ha  de  listas,  que  debían  ser  el  resultado  de  la  eiecciea 
de  cada  sección,  y  no  las  distini^ia  de  las  otras  listas 
fkartícuUires,  con  que  sufragaban  los  ciudadanos,  en  las 
qne  solo  estaban  contenidos  los  sugetos  votados  por  el 
que  ta  llevaba,  y  ño  por  la  mejoría  que  es  lo  que  aqui 
«e  busca:  que  oor  lo  mismo  conviene  en  que  vuelva 
iá  la  comisión  ei  attículo  para  que  aclare  el  concepto, 
^por  medio  de  otra   redacción. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  la  comisión  no  pedia  fijar 
51»  término  para  que  se  reuniesen  las  secciones  en  que 
la  junta  se  btibiese  dividido,  porque  no  tenia  idea  de 
Ias  distancias,  ni  era  fácil  pudiese  adquiriría  de  ona  ma- 
nera que  sirvreoe  para  señalar  ese  dia  oon  esactitud, 
tapaesto  que  esas  mismas  secciones  podían  ser  hoy  dis- 
4xaUs  de  las  que   se   erigiesen  mañana. 

^  '  El  sr.  Mora  dijo,  que  á  lo  menos  se  previniese 
BO  poderse  hacer  en  el  mismo  dia  la  regulación  de  los 
Totos  pre/entados  en  las  secciones,  porque  de  lo  con* 
trario:  resultaría  que  nunca  fuese  pública  esta  misma  regu- 
lación, supuesto  que  entraría  la  noche  en  que  todos  se 
tcco)¿fin  que  siempre  volviese  á  la  comisión  el  artículo 
jpara   «ate  objeto. 
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El  ir.lbrtinéz  de  Castro  dije,  qne  ée  póáh^t^ 
Dq8»r  á  la  comifiioo  el  revirar  de  nuevo  e^te  artículo  coii 
solo   afiadirle  despuet  de  las  pal||bra9  regularán  I09  fóV  • 
toBy  de  las  sigaieutes,   al  dia   siguiente  en  püSiicó  ^^, 

J&l  $r.  Mora  dijo,  que  podía  no  b^istar  el  inferid 
medio  dé  solo  un  día  para  qué  se  reunicsert  jaé'  seCcfof 
nos,  de.  1^  muniicipalidad:  fuera  dequelqi  adicirpa  queée^ 
lia  paesto  no  abraza  los  tres  conceptos  que'  se  ftan  ver* 
tido,  por  lo  cual  es  indispensabié  que  el  ar^ícalo  inkí^ 
va  á  la  cofni^ion.  /       , 

Declarado  sufícienteménte  díículido  n¿*  hubo  TtrA 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  íá  comisión  el  «rtíctñói 
.  26.  £1  presidente  hará  publicar  cómo  etec^toréi^  (ié 
partido,  en  la  cabecera  ^  en  los  lugaiíei  de  laí  sección 
nes  á  los  que  hayan  obtenido  la  pluralidad.  \¡ü  tásO  djt 
igualdad  de8Í4irá  la  suerte.  - 

EJ  sjT.  Mora  dijo,,  que  puede  sacéder'  qn^  a1gao# 
obtenga  el  mayor  námerp  de  Sufragios  cpmpári^dof  l^ 
otros,  y  que  sin  embargo  no  reúna  fá  Hoa/oria,  ¿^r '^ 
(q<ie  o,onvendría  substituir  á  I9  pafabra,  tmiyorfa,  fai  0?^ 
guiante»,  mauj9r  numero:  que  ademas,  se  debía  SéWítiñtíÉt 
pon  claridad  el  caso  de  empaté,  en  el"  cual  soíó'  j^iltd^ 
jescluir  á  uno  la  suerte,  no  habiendo  otro  ^ue  tuVicfíí5llÍfr 
R08  yo^os,  para  cuya  distinción  dcbia  volver  á'  la'  i¿ÓDtl^ 
>ioa  el  artículo. 

El  «r  Fernandpz- díjp.  que  j^I  defecto  d¿'i*cdfijí(;^ 
cÍQn  qué  en  el  aríKulQ  se  advierte,  Consiste  eó' qi^  p¿ 
«  dice  terminante'nente  que  el  empafe  sblo  éé_  pviddfc 
.dar  Goando  tienen  un  mismo  nuo^ero  de  votos  doi  s&i- 
jgetos,  que  respecto  de  los  demás  cuenten  un  númerb  Á)^ 
p<>r  de  elloíí,  y  sojo  Fe  nc  esite  de  un  ^lector,  puj^'dk 
Jo  contrario  ambos  dcberiaii   quedir   como  fakj^     *       * 

El  sr.  Mora  di;(>,  que  nada  se  j^orfia  perdféí^  ^ 
que  volviese  á  la  comisión  el  artículo. para  que  se  < 
j^liease  lo  mismo  que  ha  m^iiifc-tidoél  sr.  preopVdaíl 
.  Deilarádo  suficientemente  di?.«  utido^.iK)  hftiBo*  I 
gar  á  votír,  y  ¿«e  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ^^^^ 
t,..  27.,  El  8e<;retario  estj;ndi*rá  el  acta  que  con  étfsíí 
ráu   el  prcs^de-iite   y  e«fruT'. dores. 

£1  sr.  Mora   dijo,  que  en  cada  sección  dcbt^  í^ 
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¿oderse  ana  acfi,  j  h  reunión  de  ellts  dtrim  el  resul-  - 
tado  ie'  la'  eleceioo;  pues  no  era  potible  que  ooa  tola 
fonosda  por  el  presidente  de  la  junta  pudiese  compren- 
dorse  lo  actuadlo  en  todas  las  secciones;  que  para  que 
se  esplique  este  coacepto  ruelva  á  la  comisión  el  articulo. 
i>eclafado  en  estado  de  rotarse  acordó  volviese 
i  la  common  j  también  el  siguiente,  acerca  del  cual 
dí|t>  el  tr.  Mora»  que  estaba  intimamente  unido  coo  aquel. 
38.  El  presidente  remitirá  copia  de  cada  acta  quo. 
Itiaiismo  ii^  armada  por  k],  el  secretario  y  escrutado- 
13S  al  presidente  de  la  junta  de  partido,  á  fui  de  que  se 
ecsamine  en  ella. 

'29.  A  los  electores  se  les  dará  una  sencilla  certi- 
ficación firmada  por  el  presidente»  secretario  y  escruta* 
dores  para  acreditar  en  ella  so  nombramiento. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  podia  redactarse  este  ar-] 
tfculo  de  otra  manera,  que  espresase  no  ser  necesario 
úaa  «I  oficio  del  nombraxniento  que  serviría  á  los  elec- 
tores de  credencial.  , 
Redactó  el  mismo  sr.  el  artículo  en  estos  térmi- 
nos, 7  file  aprobado  por  el  Congreso,  „A  los  electores^ 
se  les  participará  so  nombramiento  por  oficio  firmado, 
por  el  presidente  secrf  tarlo  j  escrutadores,  que  les  sir- 
va de  credencial. 

90,  ^adie  puede  escnsarse  de  estos  encargos  por 
tnotiwp  alguno.  Apcobado. 

df.  En  estas  juntas  no  se  presentará  ninguo  ciuda- 
dano con  armas  ni  habrá  guardia.  Aprobado. 

32.  Concluido  el  nombramiento  de  electores  en  las 
atcctones  j  la  regulación  de  yotos  y  declaración  de  loé 
tiesos  en  la  de  la  cabecera,  se  disolverán  inmediata-r 
mente  las  juntas,  y  cualquiera  otro  acto  en  que  se  mez* 
tisn  será  iralo. 

£1 ,8r.  Uofa  dijo,  que  1^  comisión  de  estilo  po^ 
dría  tener  presente  este  artículo,  porque  se  esplicase  que 
las  secciones  ke  b^bian  d/s  disolver  luegp  que  hubiesen 
vemitido  sus  ai^tas  á  la  cabecera,  y  la  junta  de  esta,  lúe- 
9  qqe  hubiere  hecho  la  regulación  de  votos  &c. 
Puiisto  á  votacíOH  fap  aprobado  el  artículo. 

Tomo.    VIII  32 
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Juntoi  de  partido. '    '  * 

33.  Las  juntas  de  partido  se  compondrán 'de  los  elec- 
tores de  partido  congregados  en  las  cabeceras  reepectívas,  á 
fin  de  nombrar  electores  para  la  junta  general  del  Estado;^ 
Aprobado. 

34.  Se  celebrarán  estas  juntas  9I  primer  dootíngo  de 
setiembre  inmediato. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  debía  omitir  k  pala- 
bra inmediato.  :      > 

El  sr.  Tagle  dije,  qué  la  palabra  inmediato  em 
relativa  al  mes  anterior  en  él  que  sé  suponen  hetbsfshúl 
primeras  elecciones:  que  debe  subsistir  «n  ef  artículo  á 
fin  de  qae  se  entienda  que  al  mes  siguiente  á  aquef  éa 

3ue  se  hayan  verificado  las  juntas  de  mqnicipalidadr  se 
eben  celebrar  estas;  y  no  un  ano  y  un  mes  despuea  co- 
mo podría  entender  alguno  si  no  aclarase  la  idea  la  pa* 
labra  inmediato. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  se  ¿l^bía  estrecbar  has- 
ta 15  diasel  término  entre  las  primeras  7  segundas  jcm* 
ias,  como  que  ellos  basts^n  para  que  se  reúnan  en  cual- 
quiera cabecera  los  electores  de  nartido:  que  asi  i^stit-* 
tara  .mas  amplio  el  tiempo  entre  las  segundas  y  la  ¿Tti- 
ma  junta  general,  para  cuja  celebración  debe  raecfiar 
el  mayor  tiempo  posible,  porque  ce  han  de  juntar  lot 
electores  en  la  capital  del  Estado  que  dista  mucho  de 
▼arios  puntos  y  distritos  de  donde  ellos  han  de  venir. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  se  habia  puesto  por  la 
comisicn  este  articulo,  en  el  concepto  de  qué  ae  iba  j& 
observar  en  las  primeras  elecciones;  mas  siendo  asi  que 
es  para  siempre  y  que  en  las  del  prócsinno  octubre  se 
ban  de  poner  otros  términos  é  intervalos,  es  de  sentir 
se  adopten  las  ideas  del  sr.  preopinante. 

El  sr.  Jáuregui  propaso  se  dijese  el  tÜtímo  do^ 
mingo  de  agosto,  para  dar  tiempo  á  que  después  ae 
reúnan  en  la  capital    los  electores.  *" 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  para  dué  los  eteéfor^ 
se  reuniesen  en  los  partidos,  eran  sobrados  15  dias,  pote 
no  hay  municipalidad  que  diste  mas  de  40  legbaa  'ñ^ 
su  cabecera  respectiva^  pero  que  para  que  llegasen  ttaiai» 
ta  la  capital  de  todo  el  Estado  que  dista  basta  100 1e^ 
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pim.  f  qae  ecñ^  omjorM  preparatívoi,  tu  preciso  con^ 

«eder  todo  el  iianpo  posible:  que  por  lo  mismo  se  f  ubf- 

Ütuya  4BM  el  artículo  á   las  palabras,  primer  domingo  de 

Betiembre  inmediaio,  las  siguientes:  tercer  domingo  de  di-' 

eho  mes,  á  saber,  de  agosto. 

Adoptó  esta  variacbo  la  comisión  j'\  paesto  á  ?o- 
¿icíoD  /be  aprobado  el  artículo. 

35^  Todo  Mrtido  cualquiera  que  sea  el  número  do 
electores  nombrados  por  sus  manicipalidades,  elegirá, 
á  lo  menos  un  elector  para  la  junta  general.  El  que  tuviere 
d  electores  el^^irá  2;  el  que  13  3;  y  asi  saccesivamente  eli- 
girá ano  mas  por  cada  tres  de  paKido  despreciándose  toda 
^ccíoopara  el  aumento  de  otro  elector  á  la  junta  g;eneral. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  si  á  los  primeros  seis  elec- 
tores correspondía  uno  solo.de  la  junta  general,  no  se 
debían  el^r  dos  por  nueve,  3  por  19  &c.;  pues  cnton'* 
ees  resultarla  que  tres  electores  influían  del  mismo  mo* 
¿0  que  seis,  cuya  desigualdad  no  se  puede   admitir. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  para  evitar  que  los  elec^^ 
lores  $L  laJQDtB  general  ascendiesen  aun  numero  mnj 
icoonderable,  se  había  propuesto  que  el  partido  que  me-^ 
nos  electores  tuviese,  nombrase  un  elector;  pero  que  co- 
fsio  este  tenia  6  electores,  había  sido  preciso  tomar 
^r  base  el  número  de  6:  que  la  progresión  no  se  ha 
consultado  siguiendo  este  mismo  número,  porque  ella  en 
)a,  aritmética  política  no  es  lo  mismo  que  en  la  vol^r, 
üi  es  ascequible  esa  esáctitud  matemática,  v  porque  se  Jís- 
minnjese  el  número  total  que  había  de  resuíiarde  electores. 

ftl  sr.  Villa  dijo,  que  mas  disminuido  quedaría  ei- 
'  -te  namero,  si  en  vez  de  señalar  un  elector  por  3:  te  ñja- 
se  por  Q  que  es  la  base;  de  manera,  que  para  elegir  dos 
fiíeran  preciso  ]3  de  partido,  j  asi  progresivamente:  que 
BO  encuentra  ra^n  para  que  se  pueda  admitir  la  pro- 
poficion  que  ^\  artículo  propone. 

£1  sr.  Fernandez  dijo,  que  fio  tendrá  dificultad  en 
.4|aleDdense  la  ra^soo  en  que  estriba  el  artículo,  si  se  con^ 
.«ede  que  algMO  número  de  electores  debe  tomarse  para 
eervjT  de  base  Í  la  elección  de  la  junta  general:  ^ue  no 
jie  p^ede  dejará  ninguna  fraccio  tann,  considerable  co- 
foo  la  de  qo  partido,  sin  influjo  en  lá  elección,  j  por  lo 
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«62 
mismo  es  necesario  concederle  que  elija  uno  á  lóme- 
nos; mas  como  este  partido  tiene  por  in{eN¿  qne  sea  dot 
municipalidades,  es  decir,  6  electores,  resulta  jdstifitada  la 
^  designación  de  un  elector  por  seis  de  partido:  que  st 
tiene  nueve  electores,  es  decir,  otra  inunicipalidéd,  6I<» 
que  es  lo  mismo  4  mil  habitantes  mas,  elije  otro  elector^ 
y  otro  también  si  tiene  otros  tres  electores  de  {>artidoi 
de  manera;  que  la  proporción  consiste  en  nn  elector  por 
cada  4   mil  personas. 

Él  sr.  Villa  dijo,  que  si  se  creía  correspondien^ 
te  á  4  mil  personas  un  elector,  no  debían  elegir  seis,  etec^* 
tores  de  partido  6  solo  uno  para  f a  junta  genera^,  pon> 
que  este  número  de  seis,  corresponde  secun  sé  ba  diek» 
á  6  mil  habitantes:  que  falta  pues,  igualdad  en  la  pro^ 
porción,  j  el  artículo  por  lo  mismo  debe  ToWer  &  láeO'^ 
misión. 

Declarado  sufícienterr\ente  discutido  no  hubo  hi-^ 

gar  á  votar  el  artículo,  y  se  acoidé^rdviese  á  la  comistdtk 

^36.     Las  juntas    de  partido  serán  presididas    por  el 

prefecto  6  subprcfecto  en  su  caso,  y  faltando  estos^Rm- 

dónanos,   por  el   alcalde  K^  de  )a  cabecera  del  partida. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  debia  corregirse  esté 
aitículo»  en  cuanto  á  la  designación  del  sugeto  que  há 
de  presidir  la  junta,  por  estar  ya  acordado  por  este  Con- 
greso que  los  alcaldes  sean  quienes  las  pretídan. 

Se  redactó  el  artículo  en  los  términos  siguientes, 
y  fue  aprob'ado  por  el  Congreso.  „Las  juntas  de  partí- 
^  serán  piesididas  póf  el  alcalde  1.^  de   la  cabecera.^ 

37.    Recibirá  y  hará  anotar  en  el   libro  destinado  pá* 
ra  las    actas  de  la  junta,  las  credonciales  de  los  efecto-  ^ 
res  departido. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  según  los  artículos  anterio» 
res,  no  hay  credenciales  que  anotar,  porque  tolo  «e  tes 
dá  á  los  electores  un  simple  oficio. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  de  este  simple  oficien 
se  podia  tomar  razón  y  anotarse  en  el  libro  correspon^ 
diente,  sin  que  fuera  preciso  copiar  la  credencial,  ^que 
se  supone  no  haber  Conforme  á  los  artículos  anterioitatr 
que  no  era  pues,  indispensale  para  que  el  artídrio  '«^ 
aprobase»  que  hubiera  tales  credenciales. 
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Paesio  {  Totacion,  fué  «probado  ti  trtíoolo. 
S8.  Tres  dms  antes  de  la  elección,  te  congregarán 
k»  electores  que  bao  de  componer  esta  junta,  con  efpre- 
«donte  eo  el  lagar  que  se 'señale,  y  nombrará  un  se- 
cretario j  dos  escrutadores  de  entre  ellos  mismos.  Aprobado. 
39.  En  fluida  pres^tarán  las  certificaciones  de  su 
noflobramieuto,  para  que  sean  ecsaminadas  con  las  actas 
respectivas^  por  el  secretario  y  escrutadores.  I^as  de  es^ 
tas  serán  ecaamioadas  por  tres  individuos  que  nombra- 
rá la  jonta,  y  estos  y  aquellos  informarán  al  dia  siguien- 
tOt  n  están  6  nó  arregladas. 

Rl  sr.  Tagle  dijo,  que  es  ocioso  este  ecsaroen  de 
las  credenciales,  porque  presindiendo  de  que  no  hay  ver- 
dederas  ccedencíales,  el  oficio  del  aombramiento,  y  b 
acta  remitida  por  la  respectiva  sección,  basta  para  po- 
ne^ en  claro  ai   entá  bien  hecha  6  n6  la  elección. 

El  nr.  Mora  dijo,  que  la  acta  verdaderamente  es 
h  que  muestra  si  la  elección  ba  estado  6  n6  bien  bt- 
cha,  y  que  sobre  ella  por  consiguiente  debe  recaer  el 
ecaamen:  que  no  hay  necesidad  bajo  este  concepto  de  nom- 
brar tres  sug^toa  mas  para   este  eclamen. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  estos  tres  individuos 

Soe  se  nombran  para  el  ecfamen  de  las  credenciales, 
eben  desempeñar  esta  comisión,  con  respecto  al  presi- 
dente, secretario  y  escrutadores,  porque  no  se  les  pue- 
de á  ellos  mismos  confiar  el  ecsamrn  de  la  actarespec* 
tí  va  de  SQ  elección:  que  por  lo  mismo  debe  subsistiría 
parte  del  articulo  que  trata  de  ellos. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  había  necesidad  de  estos 
tres  individuos  diversos,  del  presidente,  secretario  y  es- 
crutadores para  que  ecsaminna£en|  sí  la  elección  de  estos 
estaba  6  o6  conforme  á  lo  que  en  la  ley  se  previene, 
annque  por  otra  parte  bastasen  para  el  ecsamen  de  las 
actas,  relativas  á  los  otros  electores,  la  comisión  coin- 
poesU   del  presidente,  secretario  y  escrutadores. 

Se  redactó  la  primera  parte  del  del  artículo  de 
este  modo:  „Rn  seguida  se  presentarán  las  credenciales 
de  SQ  nombramiento,  y  serán  ecsaminadas  las  actas  res- 
pectivas por  el  secretario  y  escrutadores."  ;. 

Puesta  á  votación,  fué  aprobada  esta  primera  parte. 
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yp\y\6  á  la  comisioa  la  segunda  ton  ^na  cen-^ 
¿laye  el  artículo. 

Se  levantó  la  sesión. 


^    BfisiM  de  10  dea^stú  de  IZ2&. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  unteríor,  ae 
di6  primera  lectura  al  siguiente  dictamen  iñ  |a  comt» 
aion  de  Cuostiti^cion,  sobre  varios  artículos  del  proyec* 
to  de  ley  de  elecciones,  que  le  han  sido  devueltos^    ' 

Senor.—'La  comisión  de  Ponstítocioi^  ha  redac*- 
iado  el  art  13  en  )o8  siguientes; 

La  jua^  municipal  se  dividirá  en  tres.  Laa  «ec^ 
•cionet  ciiantos  sean  los  pueblos  (^ue  compongan  |a  mt|V 
DÍcipalidad. 

Las  secciones  de  fuera  de  la  pabecera,  ^erán  pM^ 
•aídidas  por  el  alcalde  conciliador,  si  lo  hubijere,  y  en 
-pu  defecto,  por  el  vecino  que  el  ayunjtamiento  iiombraré. 

En  cada  una  de  estas  secciones  se  elegirá  á  pío- 
ralidad  absoluta  de  votas,  un  secretario  y  ^oa  escruta-- 
íores^ 

Uno  de  los  escrutadores  escribirá  el  (kombrede 
)ai  pers(mas  que  votan;  y  el  secretario  las  penoaas  por 
quiénes  votan. 

No  podrán  votar  en  las  secciones,  sino  los  vedb> 
HOi  de  ellas. 

^1  ayuntan^ionto  formara  listas  de  |os  vécmót 
^ae  puedan  votar  en  cada  sección,  con  la  preferencia 

3ue  demanda  el  caso,  y  las  fijará  en  páraio  páblicp  odlQ 
lias  antes  de  que  esta  se  verifique. 

Luego  que  hayan  dado  las  seis  de  la  tarde^  no 
se  esciibiráp  ya  votos:  se  precederá  $  baeer  la  i^efofal- 
cion,  se  est^nderá  el  acta  que  firmarán  el  presidente,  sib* 
cretarío  y  escrutadores^  y  se  remitirá  sin  dilacioiifv  1% 
cabecera  de  la  municipalidad.  ' 
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En  el  dk  «n  qut  se  bajan  recibido  en  dicb» 
cabecera  todas  lat  actas  de  sus  seccioDes  respectivaí,  el 
akaMe  con  so  secretario  7  escrnt^idores  de  la  cabece- 
n,  recooocerín  lat  actaa  j  regularen  loa  votos,  para  de^ 
dróir  en  qoieoes  de  los  sníragadoa  ha  residido^j  mayor 
Atíoiero  de  Fotoa. 

JEI  pnesídente  bará  publicar  con>o  electores  de 
partido  en  la  cabecera  j  en  tos  lugares  de  las  seccio- 
net,  á  Um  qoe  bajan  reanido  major  número  de  votos. 

En  caso  de  empate  entre  dos  que  tengan  el  nüÉ* 
maro  inferior,  desidirá  la  suerte. 

El  secretario  reunirá  las  actas  de  las  sesiones,  j  ibr- 
anuido  de  ellas  un  solo  leeajo,  bará  se  archiven  en  el  ajon- 
taoiiento  después  de  haberse  sacado  una  copia,  qoe  s« 
remitirá  irmada  por  el  presidente,  secretario  j  escruta- 
éorea  de  la  sección  de  la  cabecera,  al.  presidente  de  la 
jonta  de  partido. 

Se  señaló  el  dia   12  para  so  discusión. 

Continúo  la  del  projecto  de  lej  de  elecciones. 
Art  4#.  En  dicho  día,  congregados  segunda  vea  loé 
alitftarea,  se  leerán  los  informes,  sobre  las  credencialea 
y  actas;  y  hallándose  reparo  ep  las  calidades  que  deben 
tener,  la  junta  resolverá  en  el  acto,  j  su  resolución  S0 
ejecotará  sin  recorso. 

A  petición  del  sr.  Mora  se  omitió  la  palabra  si- 
tíente, credenciales. 

El  sr.  Cortázar  dijo«  que  ffgun  el  artículo,  sold 
fMidría  recaer,  el  ecsamen  inmediatamente  sobre  las  actas» 
Y  de  ningún  modo  sobre  las  personas  j  sus  calidacks, 
JO  cnal  también  parece  necesario  prevenir,  pues  este  ea 
ri  oli^o  principal,  saber  si  la  persona  electa  tiene  6  no 
laa  raqnisitoa  que  la  lev  ecsige. 

Propuso  el  sr.  Mora  qpe  después  del  verbo  te- 
ner, se  anadiase  al  artículo,  la  paUbra,  nombraia,  j  la 
comiaion  la  admitió. 

Observó  el  sr.  Cortázar,  que  la  junta  á  virtud  de 
Ja  facultad  que  aquí  se  le  concede  para  resolver  der-» 
laa  dadas  de  hecho,  ee  creería  autonzada  aun  para  laa 
de  derecho,  j  entraría  como  algunas  veces  lo  ha  hecho 
ja,  á  decir  qne  se  admitiese  á  ella,  y.  g.  á  un  menor 
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6  otro  cualquiera:  que  para  evitároste  iocónvoiiiéhtescr 
aclare  qae  Us  dudas  solo  pueden  venar  sobre  he'choi,- 
y  no  Bobre  leyes. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  so  podía  poner  al  Qn  del 
artículo,  las  palabras  siguientes:   entendiéndose  qneladu*^ 
4f$  n<j  putde  versar  sobre  Iq  prevenido  por  esta  ü  oMs  Iq, 
'         ilesultó  concebido   el  artículo  seguu  está,  j  las 
adiciones  anteriores,  en  estos  tériñinos.  „^n  dicho  día,  con* 
erogados  segunda  ve^  los  electores,  se  leerán  loa  infor*/ 
nies  sobre  las  ^  actas,  y  hallándose  reparos  en  las  cauda- 
da que  deben  tener  los   noiiibrados,  la  junta  resolverá 
en  el  .acto^  y  su   resoluciop  se  ejecutará  sin  recurso,  en- 
tendiéndose que  la  duda  no  puede  versar  sobre  lo  pie*, 
venido  por  est^  ú  otra  ley." 

Jruesto  á  votación,  fué  aprobado  por  el  Congreso.' 
Art.  41.  En  el  día  y  hora  señalados  para  la  eleceion,ftO. 
reunirán  I09  electores  y  ocupados  sqs  asientos  sin  preferen-; 
cia,  leerá  el  secretario  los  artículos  que  quedan  bajo  el  róbro 
^  juntas  municipales,  hará  el  presidente  la  pregunta  conté»' 
|iida  en  el  art.  20,  y  se  observarA  cqanto  enéi  se  pre^ene.' 
El  sr.  Mora  dijo,  que  después  de  la  pelahm  (omm 
l^icipalés  se  añidiese,  y  departido,  porque  taníbién  ei  iilf 
teresante  á  esta  junta  saber  las  reglas  á  que  se  debe  con; 
forma  r,  y  tenerlas  presentes. 

Fué  admitidfa  por  la  comisión  esta  adición,  y  ^ 
Pon^eso  aprobó  con  ella  el  artícub. 

A%p    Inu>e4iatament^  se  procederá  por  escrOtinio  secre* 
fOj  nt^iant^  cédulas^  á  la  elección  del  elector  6  electo^ 
res  pa>a  la  jMQta  general  que  correspondan  al  partido^* 
pombrandose  de  uno  en  uno,  si  fíiereh  vajrios.  Aprobado; 

43.  Concluida  la  votación,  el  presidente,  8écretarÍ4»  - 
y  escrutadores^  rjegularán  I09  votos  v  se  tendrá  por  elect 
to  el  que  baya  reuiúdo  á  lo  menos  la  tnltad  y  uno  maa. 
Er  presidente  publicará  la  elección*  Si  ninguno  bobier» 
feunido  la  püir^lidad  absplutpi  d^  votos,  entrarán  áae^ 
gundo  escrutrinio,  I9S  áó%  en  quienes  haya  recaído  el 
Diayor  nán^ro,  quedando  electo  el  qOe  pbtenga  fáoMi^ 
yoría.     .  .  ' 

JEI  ir.  Cortázar  dijo,  qqe  podía  suceder  quedos 
ucuen  on  número  igual  de  votos,  y  otros  el   AÚmei^ 
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«Tfor,  te  «ttMrt  qae  entre  este  y  u^Mo9  estamcd 

yepmriida  la  elección,    cu  jo   cato   no    estiba  pri>vtnldoi 

9p!^  Be  adopttfe  para  este  empate  la  desicioa  de  la  suertef 

Ei  sr.  Mora  dijo,   que   debía  preveniree  este  caM 

4e1   mismo  modo  que  lo  está   en  la  elección  de  Gober' 

BMfor^  j  á  este  fin  se  adicionase  el  artíruto  con  las  pa* 

labras  s^iento.  La  tuerte  dtndirá  cualquiera  empate  i^ve, 

fueda  beíer,  yaen  el  primer  e$crutmopnra  ptQctdtr  a¡. 

Mgmipf  y^  m  ¿eU  pmra  desidir  de  la  eieccton.  *  « 

Se  puso  á  Totacioii  por  partes  este  artículo,  y  fué  apro^ 

Vado  del  misBio modo  que  la  adición  que  se  acaba  de  pro* 

poner.  « 

..  44.    Ea  laa  juntas  en  que  tiaja  de  nombrarse   un  so* 

U  ek^or,  jio   se  procederá  á  4a  eltcoion  sin  seiseUc- 

torea  de  partido  á  lo  menos. 

£1  sr.  Mora  dtjo,  que  la  resolución  sobre  astear- 
tt^lo.depeodm   de  la  que  tuviese  la   proposición  reia*'* 
lÍFa  á  la   proporción  entre  los  electores  de  partido  y  loa^ 
de  48  jttfkta  gei^eral:  que  no  estando  esto  determiaaoot o* 
dftY'^»  se  debía  iuspender  el   presente  artículo.  ' 

£1  sr.   ViUaYerde  dijo,  que  era  mas  oportono  toU 
iJiese  ala  comisión  este  artfculo,  como  ?oivi6  aquel  do* 
quien   és^.  depende;  para  M\Me  lio*  redacte  en  términos  qu« 
guarde  con  él  la  conformidad  que   ahora  guarda   con  el 

*f      ,  J^o.huba  lagar  4  vetac»  y  se  acordó  toI riese  é- 
Al*  comisión   el  artículo.  •  .      ' 

45.  Para  ser  elector  á  la  junta  general  del  Estado, 
se  requiere  ser  coidaclario.  cts^  el -^ercicto  de  sus  dere- 
chos, mayor  de  veinte  j  cinco  anos,  vecino  y  ecsistcn- 
i»}e)i.el  reapectkoot^ar^o  aK .tiempo  de  la  eleccivo. 

^ .      Se .  tuv.o»:  por  -aprobad^^-  este  vadicHÍo,   del '  mism« ' 
m^^ae  el  aiguij^iite»   > 

46.    No  podrán  ser  electores    para    la  jttMa  ge^.^ 
B#fah 

9i   íf    Los  qqe  al  tiempo    d^^la   jeleeoibii'    cjenoHa  ^ 
fia#aioiMa  judiciales»  ja  civiles»  ya  edesiasticas,  ya   mli-'  > 


i'  t/»    l^  qjM;  .«^rznn  al  tieaivpo  de  h  elecoloafiíH* 
GüMiOMforaaOns^..  ealeaÍMtiaa%  J6irUes^4iiiliHaei,  n^g^ 
Jem.  FUI  33 
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6  «íiUiar.      •  i 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  según  este  artícol»' 
quedarían  éicluidos  4o9  alcaldes  d^  ser  «lectores,  como 
que  ellos  ejercen  ruticiones  gubernativas,  " 

El  «r.  Najera  contestó,  qae  loe  akaldei  no  te-* 
nian  despacho  nt  titulo  del  Gobierno^  y  en  esto  sed»*^ 
ünguen  de  los  otro»  que  ejercen  funoionea  gixbematK-' 
Tas,  qae  son  loa  uiücoa  qne  á  virtud  dfi  este  artioul» 
quedan    excluidos. 

47.  El  secretario  esienderá  la  acta  que  con  ilft^' 
mará  el    presidente  y  escrutadores.  El    presidente  remí^ 
tira  copia  autorizada  de  ella  al  qne  lo  liaja  de  ser  de 
la  jtiñiíí  geneml,  haciéndose  notoria  la  elección  por  lo»' 
papeles  páblicas. 

El  sK  Mora  ¡dijo,  qae  se  previniese  en  el  ártica^ 
le  qne. dicha  copia  Xaese  firmada  por  el  presidente  aa^" 
cretario  y   escrutadores. 

Sé:  redacté  el  articule  e»  «stos    térmtnoa,  c#n-' 
forme  á  las  ideas  vertidas  por  el  sellor  preopinante.  El 
secretarii^  estenderá  I»  acta    que  con  él   ñrmará  el  pre» 
Bidente  y  escrutadores.  El  presidente  remitirá  copia  fir^*^ 
nnda  por  lea  mismoa  &.  Puesto  á  votación  fue    spro*» 
lado. 

48.  En  las  juntas  de  partido  se  observará  lopre^ 
Tenido  para  las  municipales  ea  loa  articuloa  31»  32,  f 
35.    Aprobado. 

Jumim  general  ékJ  Estada. 

49.  La  junta  general  del  Estado»  se  eenipondrC  dir 
lo»  electores  de  partido  que  se  congregaaán  en  la  ci^-^ 
dafd  de  México  para  el  ultimo  domingo  de  ^tetíembie  ll' 
fia  de  nombrar  diputados.' 

El  sr.  Cortázar  dijo^  que  por  medio  de  uade^^ 
crtfia  separado  podrá  determinarse  el;  lugar**  dbnde  ae^ 
debaí»  celebrar  iaa  elecciones^  pr6caimasr  qoe  ce»  rm^*- 
pecto  á  esta  ley. debe  advertirse  que  ha  de  regir»  haite  ^ 
que  ne*  tengan  á  biee  variaHa  Iaa  fiíturas  'kj^aliíttfraa^  * 
y  «fie. DO  oeaveiuiíá  iat  wtsi  qoe  aien^re  ae  cefeibiia«4* 
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Meiictt  la  xotiká,  iñio  m  iottám  tmUui  lé«  mprtnm 
píodtret  del  Ettado,  en  cuja  Tktod  es  d»  Mfltir  qoe  •« 
Tefoime   en  csti  parte  el    artículo^ 

El  si;  Mora  dijo,  que  le  pareeia  juita  te  obter'* 
nadoa  dd  sr.  preopinante,  y  que  en  tu  concepto,  no 
tola  después^  pero  tal  ¥ea  ni  ahora  convendré  te.jce1e* 
bre  en  México  la  jnnta  para  la  elección  de  loe  dip«- 
lados. 

El.  sn  Fernandez  dtjo^  que  en  el  artícQlo  se  con» 
leltabn  estoviesen  los  electores  ocho  días  antea  de  U 
jnnts,  ea.  et  lugar  donde  se  hajm  de  celebrar,  con  el 
fio  de  que   paedan  tener  sus  juntas   preparatorias. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  por  lo  cooion  se  ha  eb« 
aerrado  %ar  para  la  reunión  de  los  electores,  el  din 
«i  qne  se  ha  de  celebrar  la  junta,  j  |preyenir  despnea 
qoe  tiea  dba  antes  ferífiquen  so  primera  junta  prepa^ 
wtocia:  qoe  lo  mismo  se  puede  hacer  en  esta  lej. 

Advirtió  et  sr.  |ViUaverde  qee  estaba^  ya  prevé* 
^ído  en  otro  articulo,  lo  que  dice  el  sr.  preofftnante,  con 
Bctpcclo  al  dia  en  qae  se  han  de  juntar  los  electores? 
q(Qé  con  respecto  ¿  lo  demás  no  creé  deba  aprobaneel 
'^ráculo,  porque  ^  virtud  de  él  se  tendria  que  hacer  )n 
ejeccioó  de  representantes  en  México,  qne]  ea  donde 
ahora  residen  los  poderes  del  Estado,  j  nadie  ignom' 
ki  mache  qoe  se  está  trdbajando  en  esta  ciudad  pam 
ganar  jas  elecciones,  según  dicen  tos  papeles  publices: 
qae  por  otra  parte,  es  aun  ridiculo  qne  teniendo  e4  Esp- 
iado muchos  lugarea  dondc&  ae  pueda  celebrar  la  junta, 
ande  mendingando  un  rincón  en  territorio  *8geno:  que* 
por  ultimé,  para  que  no.  queden  quejosos  los  cíudada- 
nq^  del  Estado  de  qae  ae  lea  saca  de  su  territorio  pa- 
va^ veriñcar  nn  actp,  -que  deben  hacer  dentro  del  miS'* 
mp,  se  omita  la  disposición  del  articolo,  en  c nonio  4 
foe  la  junta  general  se  celebre  en  la  ciudad    de     Me- 


E(  er.  Cortázar  dijo,  qoe  por  lo  que  toca  á  laa 
fcfáedsaCM  elecciones»  se  ha  dicho  ja  qae  na  decreto 
eayeeial  ájavá  ai  lugar  donde  se  hayan  de  celebran  que 
In  dífposiáott  de  cele  nrtieol»  ea  mas  ostensiva,  j  dobe 
r^doctflMO  ea  loi  lenpinaa  ftie  nptea  indkAr 
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litantes.  pro?MencÍA«,«n  cuanto  ai  puitto  ^e  igMm,'  «•? 
Bio  propio  de  bus  atribuciones.  MexicD  y  agoste  S'é^- 
18?6. — Licmciado   GiHrra.^^aéiro, — Pérez.  * 

Se   8ciial6'el   día    14  pnra   su  discusión. 

Señor.  La  comisión  do  milicia  ba  vistcr  o)  ofreív 
del  gobernador,  en  que  inserta^  la  conaulía  que   hace  ol 

t prefecto  de  Tolucs,  sobre  «i.  eetán  comprendidos  en  ia 
ey  de  17  de  julio  uttímo  sobre  esencion  de  los.  soU 
dados  refinados  del  ejército,  del  servicio  de  la  milicia 
cívica,  y  de  los  tros  reales  que  pagan  los  no  esentósi 
los  retirados  de  las  compafíias  de  realistas  y  atropas  ur« 
bañas  que  ecsistian,  como  han  soiic^lado  algunos  da 
ellos  con  motivo  de  la  publicación  de  dicha  ley,  y  desu- 
de, luego  opina  que  no  están  comprendidos  en  ella  k)# 
pretendientes  ni  los  otros  do  su  clase,-  porque  al  tíemp» 
«e  estinguirse  aquellas  cuerpos;  se  les  mando  cesar  eia 
el  servicio  que  bacian,  por  medio  de  los  respcctivof 
«aviandaotes,  sin  espedírseles   patente  formal   ¿e\  retiro; 

Ípoc  \q  nfisma  no  son  de  tos  retirados  de  que  iiMjm 
citada  ley«  que  solo  trata  de  4os  soldados  retirado» 
d^l  ejército.  Vor  tanto,  propone  á  la  deliberación  dai 
Congreso   la  siguiente  proposición.  '^¿ 

Ko  están  comprendidos  en  la  ley  de  17  JeJuligK 
Vl^imo^  en  la  esencion  do  que  trata,  las  iudividaos  qa» 
Jlieron:  realistas,  ni  los  soldados  de  ka  tropas  urbana^ 
ya  estti^guidas  que  no  tengan  cédala  de  retiro  espedi% 
da.  por  el  gobierno, de  la  federación.  México  Hdefigeafí 
lo  de  1826,  —  Piedras, — Liceeneüiíh  Gfuerra.'^rCaUr^ 
Mtrex.  •      •  '     t  '-'i 

Se  señaló  para  eit  discusión  el  dia  10,  .  .i* 
Continuó,  la  discusión  del  articulo  49  del  pvayaoi 
t#  de  ley  de  elecciones  que  quedó  pendiente  el  dia^am»- 
tgríof,  y  dicede  este  m^do,  según  la  ultima  t«dacciaiii 
qu^  pe  le  dio.  ''La  Juaite  general  del  Estado^ae  codnpoíB^^ 
drá  de.  los  electores  de  partido  que  se  congregaráa  ail. 
el  Itigar  donde  reéidaa  los  podei^s  del  Efttado.^  n 

El   sr.    Villaverde  dijo,  que  ^el  dia   AntarioC  .}ha#* 
bia  n^oif^stado  su  opioioo  con  relación  á  este  ;aHicol^ 
y,*boj  insistía  en  lo  mismo  que  espftso,  á  saber:  M<^pm 
ai  al  arficolo^iía  de  jregir  cu  iat  {UEÓcsiotta  ^locciiuMBé^ 
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^o.  4  a  tigu¡ciitie:c»   U  hgar  dmd$   rsndan  kM- podiréé 
¿U  Stiado.  '         ^     * 

Sü  sttfpendió  esta  discutido»  j  le  levanta  U    M* 
jftOD  poblicA   para  cMhar  ea  secreta  ordmaria. 


Sesión  deíl  de  agosto  de  182&  ' 


k 


Leída  7  apfiobada  la  arta  del  día  anterior  te  dié 
aÉenta  con  do  oficio  del  gobernador  do  este  ESütado»' 
aeom^fiando  -  la  ihm!? a  torkitud  de  los  Tocinos  de  Pain« 
tia,  para  qoe  te  erija  aquel  lagar  en  pueblo,  se  mandS 
yatar  á  la  rocnisi^n  «|ue  tiene  antecedentes. 
;*      .    8e  dt6    pricnera    lectura    á    los    dictamenea   sU 

Sellor:  la  comisión  segunda  do  hacienda  dice:  que 

•igu  la  iÁftrü£*cíon  que  aa  ha  dado  á    este  expedienta 

ioíriBado  4  consecuencia  de  la  proposición  que    hii^o   al 

Congreso  el  9r,  diputado  D.  Pedro  ValdoTÍnos,    resulto 

^pw  para  deducir  el   3  por  ICO  de  los    efectos    estraiH 

l^ro^   no  se  ba  aumentado  h\  arancel  de  aduanat  ma« 

mtímm»  d  5tó  por  100  que  indícal)a  la   misma    proposi» 

OJoOf    sobre    los   precios   que   aquel   designaba;  y  como 

ot  -amegio  do-  laa  igoalaa  con  presencia  de   la   ley    quo 

cita  el  adoiinístrador    de  Cuernavaca.  es  lo    único    quo 

Olla  pendieofe;  opina   la  comisión    que  este    espediente 

«o  ocaíje  medida  algnna  lec;islativ»  pot  no  estarse  en  el* 

Ooao  qoo  suponii^  la  proposición,  y  que  para  el  arreglo' 

é»  las  igualas  segon  sea  justo  y   con?eniente,  se  detueU 

^ar  el  aspedienttf  al  gobierno,  para  que  como  dice»  pue«> 

áo  dictar  las  prorídencias  gobernativas  correspondiente! 

Por  tanto,  propone  á  la  deliberación  del  Congreso  la  siguien-f 

éar  pfoposícion. 

>  .Q*'^  no  eo8Í9tiendo  la  materia  de    qué  hablo  h' 

fcopoaícion  del  sr.  Valdortoos,  se  devuelva    este    etpe*' 
lüoñfeo  jdgabtnttdor  para  q[Qe    adopte    ka   c^rvespoo-^ 
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Bé  6f9^6npnalh9i  «irpMéto  que  étieita  enriad  nniñeu 
i^ni  los.  Poderet  del  E^tndo,  ^  no  conviene  que  en- 
cila  se  Terífi)uen  las  elecciones:  ó  que  si  solo  b»  im 
WA¿  paras  que  se  observe  en  1^  luturas  juntai,  se  espre* 
Be  asi,  manifestando  que  oo.  decreto  especial  det(>fnaAM» 
rá  el   lugar  donde  se   h^jan  de  celebrar  las  innwdiataf. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  era  innecesario  el  artí* 
culo»  supuesto  que  no  htrbiese  de  regir  en  las  elecciones 
inmediatas,  y  conrenia  por  tanto  coa  las  ideas  del  se» 
lior   preopinante. 

\  £1  sr.  Cortaxar  dija,.  qoe  eále  articuto  ei^o  otros 
varios  fie  esta  ley,  no  es  para  que  se  observe  en  laíi 
fiecoionea^  iniaediataa:  qiie  se:  fije,  pues  |a  atención  ea 
e&to>  j  desde  luego  se  podi^  aprobar  el  articulo^  puesb 
aun  el  mi^io  sr.  preopinante  conviene  ptk  qpe  asi  su 
j^ga,  aut^que  por  ésta  fiiismo  no  se  deba  esprtsar  ea 
él  que  una  especial  disposición  ha  de  pre6jat  el  Uigül^ 
dOBQ^  se  hayan  de  celebrar  las  elecciones  ininediat&s^ 
porque  esto  solo  se  ha  de  hacer  por  una  vez,  j  est  ibp^ 
Boi^tuno  este  anuncio. 

£1  sr.  Villa  verde    dijcv  que  padece  el  sr.  ftton 
finante  un  equivoco  al  suponer  que  esta  ley  no  be  dfi, 
^ir  en   las  prócsimt^  elecciones,    pofq^o    si  se   eecepr 
üian  los  dias   en   que  se  hayan  de   verificar    la%  JQntas^ 
y  este  articula  en  toda  lo  demás  ha  de  obserjíarse,  j  po|| 
esa  se  ha  tratado  de  que  se  discuta  y  pufa4)))i|e  otntQ?. 
da  W  brevedad  posible,  que  nacía  va  á   perderiir  en,  ee^, 
pre^r  que  no  es  relativa  esta  disposición 'á  la  junta;  qvi^ ' 
QStá^  para  celebrarse.  »  j^ 

£l  sr.  Jauregui  dijo,  que  es  |Bonf|¡tecíonstl  4»  lejp ' 
^e  que  se  trata,  y  no  es  bien  coftto^%  uimi,  etcepciei^^ 
que  solo  ha   de  regir  en  las  prócsina^s.   elec«ieoes,  eo»^ 
mo  sería  la  espresion  que  indica   el  sr.  preoptiiente^  pcm ' 
que  para^  lo»  allos  posteriores  neda  interesa  d-  que    ah^ 
ra  se^  prevenga^  qti«  un  decreto  especia)  designará  eí  luí» 
gar  domle  ahara^  se  hs^ya  de.  cefebrar  U  y^^^\  qoe   mHl^ 
gun  su  modo  de  pensar  no  habria  inconveniente  eD:.^^ufli  , 
edff  estl^  mÍ6n>a  ciudad  se  cefebfase-,  JKirqur  n»  ui&uyea 
los  mexicanos,  ni  au5  cnaado  influyeran  0tt  lat  eiocrtat^^ 
n^  htío^^  do  «er  «a  perjuicio»  síap  Ktat^Mn^  e»  atilM.^^ 
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íbú  j  fiiMref%o*^1  éslácio;  peroné  ie^'mto  té  ñeé^ 
$e  ¿\  ^ucücnk»,  bUnd»  «ei  qu«  mu  4o<}  «ñot  posteriorf* 
óméii  labe  donde  rendirán  lot  poderes,  j  no  t^ti^nv 
40  f>or  consiguiente  el  día  <Í€  boj  ningan  obtüctilo  el 
trtjcoio,  debe  mobvrm  en   los  términos  en  ^e  ^tí, 

£1  fT.  Villfi  di^,  qut  aun  deMgfiada  que  e^ttf-- 
4ieéc  la  capital  del  K<(«do,  bo  conv€?i>dm  ta4  tos  4 
h$  podertfl  de  M  residir  por  ahora  en  tin  lagiir  di<(ih« 
li  ^  fttexko,  y  se  entendería  elitonres  ^«e  aquí  debia« 
'  mtficane  las  eleoeione^,  ««^n  \ob  térnünos  en  qtie  c<- 
t&  concebido  el  articulo;  j  esto  en  su  sentir  se  debe' 
pftCMVtf  por  todos  los  medios  posí^iles;  pues  es  casi 
dert»  que  en  Bfesico  influiríaii  muchos^  cuyas  m'irñé- 
lio  ftOfi  ciertamente  favorecer  al  Catado  y  llevarlo  6  la 
perfección  de  qae  en  capas;  que  sa  libre  m^ís  bien  al 
gsbierao  la  de^ícioo  de  este  punto,  que  por  estar  en-»* 
vuelto  con  otros  ediosos,  lo  es  61  también;  ó  se  diga 
qoe  eo  la  capital  del  Estado  se  veri&^uen  Us  elcc^ 
aioiies. 

El  er.  Najera  dijo,  <|ue  según  Sü  «pini^  *  deba 
aiempre  dejarse  al  gobierno  la  elección  del  lugar  doD-^ 
de  ae  haya  de  celebrar  la  junta  electoral,  porque  loi 
ineofiTenientes  que  se  cree  hay  hoy  para  que  ^e  cele* 
ble  co  Afexicaí  los  habrá  tul  res  en  los  üHos  siguientes 
para  que  se  verifiquen  en  el  lugar  donde  residau  toa 
aopmmos  podares:  que  se  ha  padecido  equivoco  al  su* 
ft^er  qoe  es  coTtotitucíonal  e«ta  ley,  pues  solo  lo  soa 
sus  bases  que  e^táii  ya  corT8«i1tadas  en  la  constitucíoa* 
«|Qe  se  h.!   estado  discutiendo. 

lÜI  sr.  Jauregui  dijo,  que  podría  acaso  haberse 
tquivocado  en  decir  que  esta  lej  era  constitucional;  pe« 
lo  no  ea  que  el  luprar  lo  fuese»  porque  esto  do  solo  no 
lo  dijo,  sino  que  ni  pudo  decirlo  ni  de  algún  modo  lo 
pCDso,  como  se  ha    supuesto. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  resolviese  que  el  go-^ 
Memo  prefijase  jiempre  el  lugar  dentro  del  territorio 
del  Estado  donde  se  hubiese  de  celebrar  la  junta,  para 
^oe  con  esa  espresion  no  pudiese  ser  nunca  en  el  dis- 
trite   iederaL 

Jii  if.  Najera  dijo,*  que    para  evitar  coestioaei 


Digitized  by  VjOOQ IC 


t8t 

8*  dn^  Artpnniboi  «irpwesto  que  éneita  enriad  retinen' 
irii^ra  \pS'  Poderet  del  £stndo,  f  no  conviene  que  ear 
cija  se  yerifiquen  las  elecciones:  ó  que  si  soio  b»  im 
WA¿  puras  qiie  se  observe  en  1^  futuras  juntas,  se  e8f>re* 
Be  asi/  manifestando  que  oo.  decreto  especial  deti*fnrt|H» 
rá  el   lugar  donde  se   ^ajan  de  celebrar  las  innwdiatas. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  era  innecesario  el  arti* 
culo»  supuesto  que  no  btrbteise  de  regir  en  las  elecciones 
inmediatas,  y  convenia  por  tanto  coa  las  ideas  del  te» 
lior   preopinante. 

\  í3  sr.  Cortázar  dija,  que  eile  articuto  cinno  otrot 
varios  de  esta  ley,  no  es  para  que  se  observe  en  las 
ftecoiopea^  innaediatas:  qjne  se:  fije,  ppes  la  atención  ea 
e&to>  Y  desde  luego^  se  podr^  aprobar  el  articolo«.  púesb 
aun  el  mi^io  sr.  preopinante  conviene  pa  que  así  tu 
j^ga,  aut^que  por  eata  paisma  no  se  deba  eaprspar  ea 
él  que  una  especial  disposición  ha  de  preñjar.  el  lügsir 
dond^  se  bajean  de  celebrar  iars  elecciones;  inmediatai^ 
porque  esto  solo  se  ha  de  hacer  por  una  vez,  j  eat  i6oj^ 
gorluno  est^  anuncio. 

£1  £r.  y  illa  verde    dijcv  q^ie  padece  el  sr«  preot^ 
finante  un  equivoco  al  suponer  que  esta  ley  ao  be  dfk 
^ir  en   las  prócsimt^  elecciones,    por-qqe    ^i  se    cecepr 
Ulan  los  dias   en   que  se  ha  jan  de   verificar    laa^  jl^ntas^ 
y  este  articula  en  toda  lo  demás  ha  de  obserj^arae»  7  pof| 
esa  se  ha  tratado  de  que  se  discuta  y  pubHque  otn  tcH. 
4a  k  brevedad  posible,  que  nacía   va  á   perderán  en,  eé^, 
pre^r  que  no  es  relativa  esta  disposiciou'á  la  jantd;  qvnk  ;^ 
QStl  para  celebrarse.  ,  >* 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  es  ^on«|ituciotiitl   la  lej^  * 
de  que  se  trata,  y  no  ea  bien  centola;  UfMi.  etcepci«p  ^ 
que  solo,  ha    de   regir  en  laa  prócsiwas    «leceieoet,  co» 
me  sería  la  espresion  que  indica  el  sr.  preopinante^  ponna. 
que  piH-a^  lo»  a&oe  posteriores  nadta  interesa  d-  que    ah^ 
ra  se  prevenga^  qtm  un  decreto  especial  dei^sfá  el  Iw ' 
gar  4onde  abora^  se  ba^ya  de  pelifbrar  ^  juíiia;  que   mUíí^ 
gun  su  tnodo  de  pensar  no  habría  inconveniente  eou-f  ufli « 
edff  etiti^  rnisma  eiiidad  se  cefebfasev  Iporque*  ne  m&uyea 
los  raexieanost  tú  au5  cuando  influyeran  0tt  las  fti0^^<<>;«k.¿ 
n6s  baJbia  do  ser  «a  perjuicio» liap  «tea  Mniq  ei»  ú\aíi¿>' 
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M  H  t»#pye»r^»*A>!  celado;  ^ro«|k^  tfe'tlto  té  íe^^^ 
•e  liei  ^ucticttio,  i»Í4:iid»  mí  que  CQ  4o<(  «ñM  postar iorf« 
<iu\eu  labe  dorxk  residirán  lot  poderes,  y  no  tetii«<w 
4o  por  ecuftjguieote  el  día  <Í€  boj  níngan  obtüculo  el 
iiticoio.  tíkñ  acm»borM  en   los  terminot  eo  ^e  «ét^. 

SI  tn  Villa  diio.  qut  aun  4«»tgfiad«  que  ^9ta- 
4ieée  la  capital  del  Eu«do,  bo  coni^t>dm  td  tes  i 
ios  podere«  de  él  residir  por  adora  eo  «tn  lugiir  di^ti^» 
li  d«  Itexk^i  y  0e  entendería  elitonrea  ^«e  tqui  debÍM 
nrtficarse  las  eleoe iones  ««gati  kM  términos  en  que  cv 
t&  concebido  el  articulo;  j  esto  en  su  mentir  ve  debe' 
jft^cave^  por  todos  los  «nediot  posrhk^;  pues  es  casi 
dert»  qoe  en  Biesico  inquirían  muchos,  cujas  mimi- 
1Í0  iOn  ciertamante  f;ivoreeer  al  Estado  y  llevarlo  6  la 
peiiee^ion  de  q«e  en  capae;  que  sa  libre  m^s  bien  al. 
gobierno  la  de^icioo  de  este  panto,  qne  por  estar  en^ 
vuelto  con  otros  ediosos,  lo  es  M  tambíerr,  ó  se  diga 
que  ao  ta  capital  del  Estado  sa  verifiqoiDn  Us  ekc^ 
¿onei« 

Ei  «r.  Mftjera  dijo,  que  según  ttl  «ninion  '  deba 
aiempre  dejarse  al  gobierno  la  elección  del  lugar  don-^ 
de  se  haya  de  celebrar  la  junta  electoral,  porque  loi 
lOeonTenientes  que  se  cree  haj  hoj  para  que  ^e  cele* 
ble  en  Mexica,  los  habrá  tul  tee  en  m  »fK>s  siguientes 
para  qoe  se  veritiquen  en  el  lugaf  donde  residan  toa 
aopremos  poderer.  que  se  ha  padecido  equiroro  al  su» 
p^ier  qoe  ea  constitucional  esta  lej,  pues  solo  lo  son 
§05  bases  que  eittán  ja  consultadas  en  la  constitución 
i|lie  se  hri   estado  discutiendo. 

Ei  sr.  Jauregui  dijo,  qne  podría  acaso  habefse 
equivocado  en  decir  que  esta  lej  era  constitucional;  pe« 
lo  no  en  qne  el  lu^ar  lo  fuese,  porque  esto  no  solo  no 
lo  dijo,  sino  que  ni  pudo  decirlo  ni  de  algún  modo  lo 
pensó,  como  se  ha    supuesto* 

El  sr.  Villa  dijo,  qne  se  resolviese  que  el  go- 
Mamo  prefijase  jiémpre  el  lugar  dentro  del  larritorio 
ilel  Estado  donde  se  hubiese  de  celebrar  Ja  junta,  para 
^de  con  e^a  espresion  no  pudiese  ser  nunca  en  el  dis- 
liil»  federal. 

JEI  ir.  Najara  d»¡o,*qae    para  evitar   coeslioaei 
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ioti^entti  que  prolongtriaa  tutsfa  lo  mlhitte  «tlt  ^ik 
•ion»  00  tomaso  el  partido  de  que  el  gobierno  pre¿j«-% 
•se  tiempre  el  lugar  de^  las  elecciones.  > 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  el  mismo  «r.  preopinaiH' 
te  habia  dicho ,  do  .  ser  coostitucional  eala  ley,  v  por  1^ 
mismo  es  una  consecuencia  suppner  que  en  ella  pueda 

Soedar  connetida  al  gobiemp    para  Biení)pre   la    facultad 
e  elegir  el  lugar  de   la  junta:  que  este  vtismo  CoiH 
rio  podía  determinar  se   verificasen  las,  eleocipneses 
cabecera  del  distrito  ^  Me^CQ,  que  debe  d^ignaf» 
ie  cuanto  antes.    • 

£1  sr.  VMIa  dijo,  que  no  es  inconsiguiente  aque; 
Ipa  futuro^  Congresos  estén  libres  pi^,, determinar  l^j 
que  convenga  y  el  que  e$ta  Asamblea  prevenga  que  ^ 
gpbierno  mientras  no  se  varja  e$ta  ley  fínate  el  pi()ita| 
en  que  han  de  celebrarse  las  elecciooes:  que  esta  t«  la^ 
qpe  quiere  decir  la.  palabra  wmpre,  pero  no  Jo  .qu$.  ni 
hk  entendido  por  p|,sr,  preopinante,,  ciyfa  idea  «obnt^ 
que  se  declare  la  cabecera  del  distrito,  de  México^  o^ 
^1^  pnede  s^g^ir  por  uo  en^r  en  l%,odidss^  cue|tionde 
capitíih  '  !»     ^ 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  di6  á  la^  palabra  sí^s^a 
pre  la  inteligencia  que  dcbia,  'bajo  el  supuepto  de:qii«L. 
no  fuese  constitucional  e&ta  ley,  y  por  ,1o  .  v(^Km9  ^t. 
.  impugnó:  que  por  .  o tf a  parte  nada  tiene  de  odioso  ^«0 
el  Congre^  declar.e  la  cíibecera  del  distrito  de,  A1^;ii¡t4 
co,  pups  ba  sido  ei^itadp  p^ra  ello,  y  copfidera^d^ ;  ¡jj^ 
Cj^sa  ep  si  mii>(na,^s   Rencilla.  .  .      -i 

£1  sr.  Martínez  de  Castrq  dijo,  .que  de  ningai^i^^ 
tuerte  congenia  se  yer'Rca^  ^.u  Atexico  la  junta;  cuan/ 
4o  es   nptQrio   Ip  mucho   que  ^e  trabijja    por  gana.i:.  k^%^^ 
elecciones   dp  l^s  legislaturas,   y  hasta    eijnisarios  sehai^t- 
enviado    a  ellas  eon  esjxy  fio:  qup  el  (nedip  iíím  ^  pfo%^ 
pósito  que  se   puede  adoptar  es   el  de   librar  ^1  gol^ÚK!^  . 
np.  la  d^sigoaciou  del  lugar,  y  que  este  Iq   haga   lo  mag 
t^rde  quQ^se   piied^  para  estprbar  de  ^Ig^^ua  rpaoeci^i^#<f; 
iütriga  y   seducción,  *  .  . .,  JL  .     .». 

Él  sr.  preaide^te  fue  del  ipisinq  modo  d^e.pensais»  -^ 
añadiendo  que  sino   hahia  necesidad   de  prereni?,  W^.ejf^^^^, 
C4^e  siempre  ó  ayio  alu)ra,|ik  jTact^ta^  s[upef   a^L  Sfit^^^'^f 
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fe  Muerde  ^ra  teltltr  el  lugtr  iñ  b  bleecÍM^  jrqM 
(aliaba  que  cq  lo  general  te  aotorízase  para  euo  al 
(ob«enio. 

El  ir.  Villa  fijó  en  los  termiooa  tigeiente  la  re* 
¿acción  del  articalo.  ,.La  junta  general  del  Eftado  m 
compondrá  de  los  electores  de  partido  que  se  cotigre- 
ÁFán  en  el  Ingar  qne  ^designe  el  gobierno,  á  üo  de  Doai« 
\rzr  diputados." 

El  sr.  presidente  dijo,  que  nada  se  pedia  perdet 
m  áttadir  al  articulo  la  circunstancia  de  que  la  dfsig-* 
nación  de  lugar  recayese  precisamente  sobre  un puoto  con- 
Unido  dexdro   del  territerío  del    Estado. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  era  absolutamente  inútil  ei-* 
tá  precaución,  porque  asi  cojnno  este  Congreso  puede  dic-« 
tar  lejejB  sino  para  el  interior  del  Estado»  aai  el  gobiern 
no  Bo  puede  ejecutarlas  jen  un  lugar  fuera  del  territo-. 
¿o,  ni  tiene  de  hecho  autoridad  en  México  que  inde-n 
llKfasieote  se  tiene  como  parte  estrafia  al  Kaiado  mismo 
i  fpe  le  dá   el  nombre. 

Adoptó  Ja  comisión  la  aiguiante  redacción  del 
Vtíca|o  que  /oe  puesta  i    discusión, 

jLa  junta  general  del  EMado  ae   conspondrá    de.- 
Ips  electores  de  partido,  que  se  congregarán    á    fin   dol 
^mbrar  4íput^dos  isn  el    logar    qnc    á  gobierno  do«* 
•ígn^e." 

El  sr.  X;ortazar  dijo»  que  supuesto  que  en  esta 
Jej  no  se  trata  en  cuf^nto  á  este  punto  de  las  eleccio* 
fi9s  inqiediatp^  pino  de  las  suceesivas,  con  respecto  á  laa 
coalea  iba  á  hablar,  se  oponia  al  articulo. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  no  podía   suscribirá  que 
ae'  eotregaseq  la^  elecciones  al  Gobierno,  j  era.  de  sen- 
tir como  antes  anunció,  de  que  se  determinase  el  lugar  . 
portel  Congrego,   quien  no  debía  deeprenderee  de  esta 
Ikcajtad,   ni   temer  que   por  estar  cerca  de  México  el  lu«  ^ 
f^r  .que  prppone,  i^e  prcñje  hoja   de  intrigarse,   porque 
ai   H^  electores  ya.  están  ganados  dq  anteraano  lo  mismo  . 
es  qoe  lica   fiquí  que    en  Roma  la   elec<^ion,  las  intrigaa  . 
j  a#4íccioa  UQ  pueden  de  algún  modo  precaverse.  . 

El  sr.  Najera  dijo,  que  son  en  su  concepto  Ta- 
juié    los  temores  une  ae  tienesi  de  q*t<^  el  Gobierno  caá*» 
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m-  vñ  gÉfM  iaú  tiú-  ganar  lar  ali»ecí<m^  fiddi-ol  prntÁü 
fle  tomar  un  gmnde  empello  ca  ello,  cuando^fssi  iiit&4 
reses  no  son  contrarios  á  ios  del  Congreso,  ni  potdisq 
aerl9  en  ua€M»idirno  qaé  no  ei^  monárquico»  qures  tetn*' 
peral  7  electo  por  el  mismo  Coogreso:  qne  sfc  efc  fti  di 
e^tar  toda  intrigar  cb  ioApodtbk  consegoirío}  cornos  i]tn9 
eu  cierto  modo   son  necefariaa  para  qpe  baya  eioccioneft» 

El  ftr.  Villa  dijo,  que  si  es  cierto  <  otnó  ha  dicho 
*n  ar¿  preoprnante,  qae  nadu  importan  las  íntr%ás  del 
lugar  en-  qcre  se  celebren  fas.  elecciones  sapiíeskT  qu^ 
yii<  rayan  de  actierdo  loa  elector»^^  no  'hay  Itíconvenien»' 
te  en  que  el  Gobierno  deú%nt  ese^  iu^ar^  porque  a tfoquv- 
Ibeee  uo^  gran  mal  que  ii^yeie  en  faa  elecciones,  nar 
üene  ¡nflujo>  al^cmo'  en  ella»,  ieg«n  esos  principiósíL  *   '  ^ 

R(  wTv  Cortafifar  dijo^  que  no  soloert  las  nK^ftal^ 
qutaa^:  ain#  también   en  las  ropúblicaSf  hay   i%2Mecr  %M^ 
tantea  para  qae  se   procure   impedir* que  ías'  elécetboi^i^ 
ealgan.eoi  su  > totalidad  á  deiroscion'  del'  Gobternif^    púm* 
por  lo  mismo  que  este  es  temporal,  ha  de  tratan- en  ctítfn- 
id.  pueda^  de  sacar-  el  partido  positrfer  ó¿  de^  peí^fuarnr 
tal  vez:  que  ademas^  en  nciestraa  actualea  eímiínstánctiilf^ 
eatí  bien^  peiwiaditl^  eí  que  habla^  de  qtie  no  fklian  hom*' 
lifef  que  desean  entronizarse,  y  á  este  fiíf  éc   Ka  tratad<f« 
óe  ganar  á*  las  nuevaa  lei^alaturas:  que  no  se  abfa  uflr 
nuevo  camino  para  llegar  á  este  termino    con   conceder 
al;  Gobierno*  un  inflijo  tan  paderdso  en   las  eleeríonea^ 
puea  podré  suceder,  que  ganando  aí   Gobierne  dé  Edfá- 
da*  los  qne  tienen  aquellas  mira»,  seduzcan  á  los  dipUtt- 
dos  y  realicen  sna  planea  detesta  blé$. 

El  sr.  Najerar  dijo^  que  no  creía  que  Bñtóese  aí* 
f^noj  que*  á  la  manera  de  Iturbide  se  tratascf  de  cott^-* 
niwtry' oprimir  á  la  nación^  quees  úmcamente  lo  que 
dabía  estranarse,   puetf  por  lo  (kmaa  nada  ofrece  de  noe-' 
"voielique  desde  ahora  se  piense  enjaelcccion  depítt— 
aideiptr  de  la  repíWida^  y  se' tiren  lav  líneas  qtte  á  ella 
conduceo:  que  lo  que  ae- debiera  estranar  es,  queaíin— 
teato. 6^- valgan^  de' 1^^  calumnia  á'  otros  mcfdióa  rtsfwtrtwi-' 
dos,  puea  la*  íntriga^-  ó'  fa*  sedáccion  es  inevitable  y  tolo 
debe  procuratBe  que  no  ataque  á  la   ley:  que  no     hay 
porttanto,  íAconveniente  en*  coneeder  al  Gobierno  detei^ 
mine  el  lug^r  de  laf  eleccionai. 
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Eltf.  Tt^  £)••  ooe  m  tbioUittmente  inük^ 
MUte  pirm  ti  Gobierno»  el  que  te  le  conced.a  &  n^h  . 
étúfpazioa    d«l    lugar,  p«ro  en  obsequia  de  la  verdad 
éfkm  decir,  que  no  aertan  otras  tus  miras  al  designar  el . 
lopir  para  b  juota,  que   la  comodidad  de  los  elecUrea« : 
ja  eo  ffa¿aoQ  de  b  ¿iciüdad  de  los  camiaos  que  los  con- 
dff/^ru  árese  punto,  jra  taoibíeu   por    las  comodUadea 
ié  'habitaciones,  comestibles  j  otras  objetos  de  esta  na-«  i 
tur^ieasair  ^ue  son  rapod  esos  temores    de  que  se  aeduz« 
^a  á  ioi  electores;  j  que  si  fuer»  cierto   ^t  empeto 
/NI  ganar  bs  fleccionei,.  no  sie   podrb  evitar  b    intnga» 
aunque  f^   fuese  el  Grobiento  mismo  quien  designas»  eí: 
Jü^sr,   pues  para  aquel  efecto  le   bastaba  sabier  línal  era 
fi  puote  fc^abdo,  para  tomar  con  prevención  poé  medí-' 
^!  que  por  úitimo,  ai  se  coteidera  en  sí  mÍ8Q[io  el  ar- 
^culo,  ninguna   dificultad  ofrece;  aunque  aten4ida8  otraat 
TcbtkN^ea  aecretas  pueda  tener  algunos    ificonYct)ientes, 

Ei  sr.  Cortázar  ^o^  qae  ^o  es  del  actual  Ge*» 
Uerna^  de  quien  ha  babl;^0,  faro  de  ioa  socceshros,  co^ 
,jmo  lo  prueba  el  haber  advertido  que  Éitm  artícelo  no  bi 
jk£  VB^  jt%  las  éleccioiies  prócáionas,  sino  en  b^  de  loa 
aftas  ¡posteriores,  fnieotraa  otras  Je^bturasn*  varie&a^ 
^sobtaoicfite  la  ley.        .  . 

El  sr.  Querrá  ^D.  B.)'  dijo,  qise  I09  ^lectores  no^ 
dejarán  acaso  nunca  de  venir  á  México  y  recibir  bÉ 
^instradonep  que  para  fo  elección  se  tea  dieren,  que  por 
tiú  €8  en  sn  sentir  índifeTente  que  leseAale  este  ¿el* otro 
bgan,  aunque  serta  mejor  qfoé  el  Coagreso  mismo,  4e^ 
lertDÍoeae  este  ponto. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  bahía  tenido  por  inálB^ 
fer  bs  Breveacioaes  en  d  4iigar  doiMle  se  eelebren  iaa 
juntas,  bajo  el  eonceptp  de  que  loa  iriectores  estén  já 
seducidos  desde  antea  tal  vee  qucse  iHjbierati  riectd> 
pera  4^e  fia  razón  de  fa  designación  del  Oobiemo,ipue<* 
de  lambien  ebneo-  ia  íotri^,  donde  el  haya  determina* 
de  que  se  celebren  las  etecdoues:  qué  por  lo  demás -no 
Adttini  esitre  iioaotros'  /coedimbrea  otionásqaicas,  y  oja-* 
ft  fN>aeyeraiiiDS  todas  aquetbs  virtudes  que  soo  el  prin*' 
¿íptfkaeMTte  de  loa  GatvenMa  re^blíca7te& 

El  sr:  Mora  di)o,  que  el  artículo  que  se  está  dis^ 
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e«{fenJ0,  «ny^cre  «e  focalta  el  Gobi«fne.  p'afíijiieítóermr- 
Dft  ^l. lugar  en  qneic   haja'dc  celebrar  hi  juntn,  no-M^t 
propio*  de  Cita  leyrjque  en  eila  que  hi  d«  rej^ir  en  Uft  elcc" 
eionea  de   los  anos  posteriores,  ya   que  no   f c .  poede  de«  >: 
terminar  que  «ea  en  h  capital  del  Estado,  parque  no  se '•, 
ha  designado  cual  sea  esta,  debo   decirle  á  lo  mencsi  que '^ 
,1»  junta  8c  celebre  en   el   logar  que  se  disigne  para  (« 
reñdencm  de   los  poderes   áf.\  Estado.  ■  », 

El  sr.  presidente  dijo,  que  se  habla  7a  vari&dó  t».. 
redacción    primera   que  tenía  el  o rtfculo.jr  para  adoptara 
k  que  propone  el  sr.  preopinante  sería  mejor  que  v»l^  4 
iriese  ú  la   comisión   la  segunda  con  que  concluye^ 
'  '    Declarada  tufícientbn^nte  diacotido,  fué  aprobar' 

ikila'  primera  parte  del  artículo  qae  comprende  hasta  las  pa-' 
labras,  iejpartido,  y  se  acorde  volvieseá  Ja  comisión  h^.- 
ifguada  ¿00  que  conclcye^  .    '      '   • 

Ln  presentó  eu  eef^iiida  la  comisión,  redactada  eor-. 
loa  lérmihofi  siguiente»;  ,JQu^  se  congregarán  «n  el  lugar 
qfPB'  se  ifeii^ne  para  la  <Te9ÍdeQGÍa  de  los  supremoa  p»^ 
der«»  del  Éslado/' 

Se  puso  á  discusfori,.  7  el  sr.  Hora  dijo,   que  siía*. 
entrar  en  (as  {cuestione»- insidentes  de  cual  ha  de    ser 
la  capital   del   Estado,   ni    de   que    aiHoridad  deba  de^^^ 
terminadlo,  puede  aprobarse  el  arttcolo»   para  llanar  el 
bueco  de  )a   ley. 

Puesta  4  rotaciou,  fue  aprobada  esla  pacte. 
«    50J    Será  presidida  por  el  prefecto  del  dstríto-  de  Mé^ 
sica,  fi  quien  se  presentarán  con  su  credeacial  parrqos^  *. 
sus  nombres  se  asienten  ea  el  libro  destinad*  pcHra  iasit 
actas'  de  h\  jnnU. 

£1  sPi  Mora  dijo,  que  no  podía  aprcrf^rse  el  af« '^ 
ifculo,  sino  substituyéndose  á  las  palabrea,  j^ar  d  prefería 
^t  dislrifo  dé  Mtxko,  otras  que  espresen    deba  prmdír  • 
dicha  junti   la  autoridad  del  lugar  en  que  se   celebre: 
qué  adeoMis,  seguí»  otros  artículos  ya  -aprobados,  fipfai>»c 
ce  no  ha7  inconveniente  en  que  esta  autoridad  sea  \m 
del  alcalde  del  lugar  respectivo.  7  se  debe  adoptar  por  7 
lo  mismo  esta  redacción.   „Será  presidida  por  el  alcaid»^* 
dd  lugar  ea  donde  se  celebre»  á  quien  se  preseotaá^**,- 
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legón  I»  cQftl  tprobó  «i  Co^gtcio  rl  trtfCQlo»  t 

*  ki  ^Vf^ñ  día»  antos  de  lo  elección,  se  congregftriv; 
lo«  electores  con  el  pruftdefite  en  el  lugar  seOaiaJói  y  4 
puerta  abierta  oombrarán  ati  secretaHo  j  dos  etcniUd<)t 
rea  de  enfre    elloa  mUn^.  Aprobado.  > 

£q  seguida  se  leerán  los  artículos  do  cita  ley 
Mmprendiila  b^)o  el  rubro  de  juntas  de  partrdo.  Se  pa'> 
•arfin  al  secretario  y  escrutadores  las  credenciaief  de  M 
«lectores  y  las  acbís  de  elecciones  de  partido,  para  qoo 
al  día  siguiente  informen  si  todo  está  arreglado.  Las  crc^ 
Aeiiciales  del  secretario  y  escrutadores,  serán  ecsamina^ 
das  portres  indÍTiduosde  la  junta,  quienes  la  inforranrán  %o* 
bra  los  Dniamos  puntos  qtie  aquellos,  y  en  el  íúiitnó  dia.       '^ 

El  sr  Najera  dijo,  que  debifa  omitirse  este  artículeí 
en  lo  perteneciente  al  ocsameo  4e  las  credenciales,  puei 
ya  se  ha  dicho  que  solo  las  actas  se  han  de  sujetar  á  h\i 
qaé  SKienvis,  está  pendiente  lo  que  con  respecto  á  la  jnn? 
tt.  de  partido  ha  de  observarse,  en  cu.into  al  ecsameci 
de  la  elección  de  presidente,  secxetario  y  escrutaresi  f 
este  artículo  debe  correr  la   misma  suerte  que  aquel. 

Se  observó  que  «I  art.  30  en  la  partea  que  sea 
referido  el  sr.  preopinante,  fué  devuelto  á  la  comiaiooi 
y  ae  acordar  por  el  Congreso  que  lolviese  del  mtimo  mo- 
do   el  que  se  discute. 

53.  Juntos  en  él  los  electores  se  leerán  los  informes^ 
j' hallándose  reparo  sobre  las  certificaciones  6  actas,  d 
sobre  las  calidades  de  los  electos,  la  junta  resolverá  eH 
el  acto,  y  su   resolución  se  ejecutará  sin  recurso. 

El  sr.  Najera  advirtió,  que  á  la  comisión  de  es* 
tío  podría  dejarse  el  que  diese  á  este  artículo  una  r«-> 
dacoon  que  fuese  conforme  á  ios  artículos  anterior^ 
siprobaodose  entre  tanto  el  concepto. 

Declarado  en  estado  da   votar,  fué  aprobado  oi 
arfícalo..^. 
'64     En  el  dia  señalado  para  la  eteccion«  que  será. 4 

Símer  domingo  de  octubre,  juntos  los  electores  sinpre^ 
rancia  de  asientos,  á  puerta  abierta,  hará  el  presideo.- 
t¿  U  pregunta  prevenida  en  el  articulo  31,  y  se  hari 
c^autoen  el  so  dispono.  Aprobado. 
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'  95r  En  flé|;tiida  los  electorei  Mm%rÉr&ndiaít>ípttltb 
¿of  propietarios  y  tres  suplentes  para  el  Gongreeo  §i^' 
oeiral,  uno  en  pos  de  otro,  diciendo  al  secretMÍa^fbii' 
^ja  el  noipbre  de  la  persona  qne  ^ligen;  ^  el  secreta* 
fió  pícente  el  elector,  |a  eitenderá  en*  una  lista.  Bl  ^ 
cretarip  y  escrutadores  perán  )os  primeros  t|»e  voten. 

El  sr.  Femaodez  dijo,    que  por  la   memoria  del 

Gobierno  consta  «pie  deducida   la  poUacioa  del  distn^, 
federal/ &sci!en(ie  la  del  Estado  á  854.593  iiabftaiites,  4oa 
euales,  deducida  la  fracción,  dan  confdrme  ú  iálme  da^ 
Congreso  general  dies  diputados,  que  son  los  qaeprejpio»!^' 
ne  la  epiplsló?!. 

£1  ¿r.  Villa  dijo,  que  el  Estado  de  México  iu$ 
jconcurndo  á  la  formación  de  las  leyes  de  la  Umonrcon. 
trece  Diputados:  que  si  de  ellos  se*  daducen  tres,  para 
ai  d¡8iÍ4to,  resulta  que  «sta  deba  tener  doscientos  mn'ha«»* 
hitantes  q^^  ciertamente  fio  contiene:  que  aun  ^uanilir. 
por  lak  fnMCciónés  resultase  qua  elijüsMto^Tiesetfes Dif - 
putados,  ñempre  el  Estado  debéria  tener  once,  fOt*  faSf 
ít'accion  mayojr  que  ea  so  &Tor  se  debe  suponer.  ''    '  * 

£í  sr.  Mora  dijo,  que  et  distrito  ,i>o  )>uecle*  csÉü^ 
fener  doséíeiytos  mit  Jiabitantés,  ^ues  «na  cuaiído  sola 
osta  ciudad  contenga  ciento  setenta  mil,  cuyo  calculó  AfA 
muy  abantado,  noee  jiosibJe  que  ^ '  los  pueblos  del  fé^. 
dedor  se  \poniengan  cuarenta  mi)  pér^r^s  ref4>reMita«P' 
Wesí  que  aunque  la  memoria  del  Gobienio  señale  li  po* 
blacfoa  oue  se  ha  dicho,  no  es  dificir  <«ae  se  baja  pa-^. 
i^ado  aíjgon  equivoco  por  falta  de  datoiBL  '    ■ 

'  ^1  sr.  Tagle  dijo,  ^ue  la  di^si^acion'  del«&méa 
jf^  de  Diputados  ha  de  variar  sé^m  se  aumente  ó  dis- 
frth)uya'  lá  poblacion/y)  no  tiay  necesidad  por  tenio  j^eu(|^ 
jarlo  en  el  preserrte  artículo?  que  este  mas  ¡Míen  saiAebf 
redactar,  diciciido  que  ios  electoi^es  ñombrsréf»  «Inlki^f 
fo  de  I>?[isftddo6.  é|^  al  intento  designa  «1  (B^Anerno. 
^  Elsr.    Mora  dijo.   <jue  la  Constitución  f||^eBal*il(i^ 

aliene  Jjue  los  Estados  jfijcn,  coniorme  al  céace  de  Re— 
-Yílto  Olmedo,  el  rMimero  de  Dipotados  que  ae  bay^^ 
Tf^egir:-  que-  según  este  censo,  debe  contairB^oevi'iifraaf» 
Ih»  yjcitnimil'  MWíanteF,  de  Jos  cutfles,  aun  cMndow» 
dedican  doscientos  mi*/  peilwefiiaaH»  afc  diatriba. 
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lú  ir.  Giierrt  (D.  .B.>.4^,  qw  of  díaMio  <^ 
üifc  i#  «tiaiit  p^r  ilgdfios  {ImIm»  küU  ouAtro'  j  mag 
kgttM^  itgMD  h  ley  M  q0«  se  previene  ^e  perfeiiee^ 
«Mi  é  él  ttdbft.  lof  pfiübhto  <|Me  «ofladaí  por  la  lín^  def« 
trítal,  tengan  la  majfor  parte  de  su  pobhKÍeo  dentiia  Ai 
étim  de  eujm  moi&  se  ha>  au^antado  la  del,  distrito,  jr 
esto  ba  hecho  que  se  disminuya  la  del   Estado.  ; 

t»  a#>  Tegle^  di>e,  ^oa  el  imsiiio  tfvKcUlo  de  la 
Constfteeioa  &deraK  s^ipeDe  od  séi<  ij*  et  íat aríAble  l<r 
población,  que  es  lo  que  basta  para  probar  que  ha  están 
obligados  los  Estarfatá  detettmnar  desét  alaota  él  niiine'' 
no  que  se  ksíya  aíempre  d«  elegir* 

El  sr.  Mota  dijoi  que  el  di*  stgüietiée  propondrU 
ifcAaafaéa'  el  articulo,  die  «lenera  que  pudiera  aprobarfl| 
1^  el  Coogreae,  leaiendose  sitem^e  en-  comiderac4oa,'qu4' 
ai^  ae  p«ede  da^ar  de  deCenninar  el  ii6niero'qite(6eitiaya 
4e  eUsí^  de  Dipcüades,  y  eaie  eooatreglo  á  k  basod# 
:ioii|.  de  que  arriba  se  ba>  hecho  memoria^ 

&#•  aaa|^éadi6  ea(»  diacuiieD  y  se  levántela  aeakfi^ 


^i^f^iumi 


8e$Um  de  Í9^  de  ágmh  de  t%ié. 

Leída  y  aprobá(ta  la  Mtk  ie\  die  fthtertbr;  M' 
M  tftentñ  eoti  un  oficio  del  Congteso  dé  Vallaiolid^ 
{Articii^andb  haber  abierto  tui  sesionetf  efditiailas  coa' 
ficha  é  del  corriente.  Que  se  córtteste  de  enteradd. 

Se  dló  primera  lectura  á  los  dictamehes  siguíen*' 
lee.  ¿é  loa  cuam  es  el^  priniercí  rel&tivó  al  proyectó'  dé 
le/  pai^  las  elecciones^  dice  de  este  tnodo. 

Sellbr.  La  contisiod  de  coiistitucion  preáenta  loa 
articules  signientei. 

Pespués  de  la  parte  primera  del  articoíto  35  sé 
ifnadicát  »J3i  aqnetlós  fueren  diez  Ó  mas  sin  cscederde 
qttince  elegirán  dos:  iieiid<^  die^s  y  aeii  6  oui  basttiveiá^ 
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iéynM,  mñtAhrñxá'  tfá,  y  por  igaal  progreñon  «oip%m<\ 
7á  otro  mas  porcada  eeis  electores  de  partido,. 6  por. 
la  fracción   de  este  náoiero  que  esceda  do  tres-" 

i  .  La  parte  del  artícalf  39  dirá  asi  .»una  coímisioii 
ecsaroinara  las  actas  por  io  relativo  al  cecretario  yes« 
crutadores;  y  los  iofomes  se  tomaran  en  consideracii^ 
al  dia  aigaiente. 

La.  comisión    caosolta    se    luprima    el  artico««. 
lo   44. 

i  Al  articulo  58  se  i^nadirá  después  de  las  pala-*- 

"km^^  jurOB^  de  parfido,  las   siguientes»     y   general    díe) 

Esladú-  ^  ■ 

-''    México   12  de   agosto  de    1S36. 

Se  señaló  el  dia   14  para   su   discusión. 
•       9.^    SeDor.   La  comisión  <de  |egi«lacioa    dice:    que^ 
0.  Francisco  Alonso  Besada  labrador  de    la  jurisdicibii; 
da-  CÁiake,  representa,  c|ue  habiendo  teaido  cinco    hi^ 
de  'SÜ  primer  matrimonio,  su  segunda  muger   que  e^sa, 
hermana  politica,  mira  á  sus  esprráados   cinco  hijos  co^i^ 
xno  si  fueran  suyos,  atehdMU)dolos  y   cuidándolos    desde 
qué -naoieron  con  .el  mayor  esmero,  pues  Ips  ha  criado, 
y  estando  bu   madre  impedida  por  sus  enfermedades  di 

forestarles  los  ausilios  correspondientes,  la   madrastra    n^ . 
o  ba  sido  para  ellos  habiendo  la  circuntaajú  de  tener  t 
hijos  del  segundo    matrimonio.  '  ** 

Que  este  conocimiento,  y  U  carencia  absoluta  en 
que  se  .^e^de  otra   persona  de  coafiania    a    qul^n   en*  . 
comendar  la  tutela  de  strs   hijos,  lo  ponen    en  la    fiece*^ 
4(yid,de  sQljcitir  dispensa  de  la  ley  4»  título    16    partí-  , 
aá  6\  que  prohibe  puedan  ser  iutoras  las   mugere?    i^ii^  / 
sleudo  madres  ó  abuelas  de  los    hyerfanps,    pjroponieode . 
que  la  m^J rastra  quedará   sujej^   á   Jq  que  la  misma  lej 
gfj^vjgije  eri  cuíinto  á  las   madres  jegitinjas  6  naturales, 
^  decir  que  piérjíaja  tunela  si   pasajfe  á  segundas  nup- .  ^ 
éiás.       '  J  '       ■ 

.    .    gl  g9<)ernador  del   IJstacJo   (^^    ha   pasado  f sta ' 
instancia  al- Congreso)   no  apoya  esa   solicitud»  fuadaí^-- 
d<j9e  ¡en  que  se  siguen  inconvenijpntcs  con  las  dispensas-'- 
áe  leyes,  especialmetUe  ruando  no  hay   necesidad  como 
fitx  el  presente  caso,  ¿)0^>^.r  pogible  que  n^  íenga  ¿fec- 
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lg^9^¡¡IM^M  V^9  Bfsada  st)!i(í(ft,  pq«i  ti  gqfl  hijos  ra» 
Sfran  de  la  nieiior'edad.  rívicmio  e\/  jt  no  -^Dt'ceiíUHr 
jft.  tutor.  ^  < 

La  coaiWon  advierte  que  loslnconrenientet  qtiil 
JQiDimfctte  i(éb6Q  evitarle  y  que  en  efecto  »c  ('i<;nen  cok 
M  <iítpen«45  de  leyes,  sun  cuando  tr  d^n  grrteralmen* 
te  kin  contraerse  $  casa  particular,  í'c  ucrie  qee  casi 
^empreod^Q  ooa  regia  general  qae  ;ra  ,  derogatoria  át 
i^aúsmñ  letf;  pero  cuando  ocurren  jurtHi  c'Tit}«a<i  para 
1|  dispensa  en  oferto  j  dt'terminado  c^j^o,  y  tMÍes  que 
ikv  da4a  movieraa  al  legislador  á  frmplar  el  rigor  d« 
¿le/,  es  iu«tp  (joe  cooforuiQ  á  sti  efphitu  «e  corn 
«ed^     l^    dispensa. 

L^  circQQstancia  de  que  pueda  ne  t^ner    efeolr 
Ipr  que  se  solicita,   como  puede  suceder  en  U  que   pren  * 
tendc  Besada,  lo  qac  convence  ef,  que   debe  concedéis 
pe^  eoodtcíoDalmente;  estq  es,  por  si  Uf^re  el    ca^Q  d« 
qiw  Qiu^ca  antes  de  qae  sus   hijos  sn^gnn  de   la   menor 

gúpnefto  esto,  y  tansidtírsunéo  lo  que  refiere    if) 

mÍMBio  Besada,  de   no  tenrr  hijos   de  sojutiüíio  matrímo-i! 

aÍ0!  qne  "»u  se^upda  muger  es  '  tía     carn:.l    de    l^*  d^ 

ytimero:  que  los   ha  criado   )  los  e«tinia  ccino  n  fueraA 

/|Ma    bijof)    sobre  todi),    qile  ho  tiene  otf^     peleona    iMü 

quien  valerse  para  encargarte  su  tutela,  detiiipdose  erevl* 

fiót  otro  l^do^  que,  el  padre  rpejor  que   nitigun   otro*  <0|^ 

ci^rá   lo  que  mas  cu^íita    |e     ten^    ^    sus   liijos,    pan^ 

4«^aea     de    sus    ^\ns;    también    es     reguhir  ^   titmrl% 

#1  gasío  de  la  dccíma  que   debe  percibir  v\  tutor  di^  lat 

Qiiiidades  que  tocan  á  lo¿^ipcnores.'  tta  rohiision   ^.  •  le^ 

ipalacioo   opina,   no  solo  que  puedo  acredf r-e  á    la  gn^ 

t^  <(ac  scUciti,  sino  que  stra  oop venir nte    r(rfa    cvttalr 

lo  que  nf  ofo  puede*  suceder,  y  ^  ve  todos  ro^  día»,  «fu^ 

je  osínivicn  los  bienes  de  loa  fncnore?  pien  prc  que  cií- 

.fran  ü  ae  pontn  en  manos  de  tutor^^a    Wgilimo*  ó  d»tí- 

fos,   fin  quienes  no  pe^^saron  sus  padres»;   y  «-i     proi>w*é 

¿    la    deíibirracion  d^l    Congrc&o    U    si^tiitUc    preiH»- 

*   .    ,      Se  dif pefisa   á    D.  rrancisco    AIoííso   De^ydn    fk 
\rf  qwe  prohibe,  que  lasrou^eres    r.o  8Íei»co    tradte    ♦ 

T<m  VUL  35,        - 
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ié  y  an«,  iioinl>nirá  trei,  y  por  ¡goal  progreñon  iimid>m«% 
7á  otro  mas  porcada  seis  electores  de  partido, .6  por. 
la  jjraccíon  de  este  aáoiero  que  esceda  de  tres-" 
(  .  La  parte  del  arliciilf  39  dirá  asi  .»ana  ct^nisíon 
ecsaroinara  las  actas  por  io  relativo  al  cecretario  y  es* 
cmtadores;  y  los  iofomes  se  tomaran  en  consideracipil 
ftl  día  Btgaiente. 

La^  icomision    consulta    se    suprima    el  ártico*, 
lo  44. 

Al  articulo  58  se  añadirá  después  de  las  pala-*- 
Vrai,  junU^  de  parfido,  las   sigoientes,     y   gtntrui    dtt 

Esiadú- 

/'    México   12  de   agosto  de    1S36. 

Se  señaló  el  día   14  para   su   discusión. 

9.4»  SeDor.  La  comisioo  de  legislacioa  dice:  oue^ 
D.  Francisco  Alonso  Besada  labrador  de  la  jurisdicibo^ 
dé  CÁiake,  representa,  que  habiendo  tenido  cinco  hi^ 
'de  'SU  primer  matrimonio,  su  segunda  muger  que  es'sa. 
hermana  politica,  mira  á  sus  espresados  cinco  hijos  co^ 
xno  si  fueran. suyos,  atendMU)dolos  y  cuidándolos  desde 
qué -nacieron  con  fl  mayor  esmero,  puós  loa  ha  criado, 
y  estando  su   madre  impedida  por  sus  enfermedades  dé 

forestarles  los  ausilios  correspondientes,  la   madrastra    n^  ^ 
o  ba  sido  para  ellos  habiendo  la  circuntai^a  detener 
hijos  del  segundo    matrímoDÍo.  '  ** 

Que  este  conocimiento,  y  la  carencia  absoluta  pm 
que  se  te\éie  otra   persona  de  confiafíia    a    qul^n   en*  . 
comendar  )a  tutela  de  sus   hijos,  lo  ponen    en  la    fiece*^ 
d^d,de  sqljciUr  dispensa  de  la  ley  4»  titulo    16    partí-  . 
Bá:6A  que  prohibe  puedan  ser  tutoras  las   mugeres    l^^. 
siendo  madres  6  abuelas  de  los    hyerfan(¡M,    proponiendo, 
que  la  m^í^rastra  qi^edará   suje}^^   á   Jq  que  la  misma  lej  • 
greyígíje  en  cuanto  á  las   madres  Ieg:tin)a8  6  naturales, 
^   decir  que  pierda .  la  lu(qla  si   pasaje  á  segundas  nup-  v  ^ 
¿las.'       '        .;  ■ 

,   .    S^  gobernador  del   BJstacJo   (^p    ha   paf ado  f sta. " 
instancia  al- Congreso)   no  apoya  cí^a   solicitud,  fuadap-- 
dijse  ^n  que  se  siguen  inconvenij^ntcs  con  las  dispensas^'. 
Ge  Jcye^,  especialmente  cuando  no  hay   ne<^esidad  como 
)sa  el  presente  caso,  ^oyj^^r  posible  que  n9  jenfía¿f¿c-    . 
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^i^iMvlt  i|Of  Bfsads  é^!ft!i(ft.  po^i  gi  tqfl  hijos  ra- 
Kfnia  de  la  nmnof  edad,  rívicnrfo  el/ji  no  -^tttcMlaír 
^  tutor.  .  ^  t 

La  cottMon  advierte  que  loílnconrrniftrtei  qaif 
Jott^mente  i(éb«Q  evitarle  y  que  en  rfecto    ne  t>i<;tien  cok 

te  ftin  contraerse  ^  caso  partitalar,  « t*  f\  crie  qec  casi 
^ompfend^Q  noa  regla  general  qae  ;ca  ^  derogatoria  dfe 
)^' abisma  lef;  pero  cuando  ocurren  jiutns  c?iti«as  para 
t|  dispensa  en  cfcrto  y  determinado  chío,  y  tMle»  que 
fin  da4a  movieraa  al  legislador  á  templar  el  rigor  de^ 
^  /ey,  es  iuftp  <j«e  coaforinQ  á  sti  e«píutu  le  con* 
ced^    la    dispensa. 

h\  cirronsfancía  de  que  pueda  no  tener  efeclr 
Ipr  qee*  se  solicita,  como  puede  suceder  en  U  quo  pren  * 
leude  Besada,  lo  qac  cotivance  e;,  que  debe  conceder^ 
^  edndicioDalmente;  esto  es,  por  si  Ueqare  el  ca^  d« 
fM  Clueca  antes  de  q«ie  sus  hijos  sn^gnn  de  la  menor 
«dad. 

gúpuefto  esto,  y  fat>«id«OínA>  lo  qne  refiere    if) 
mifino  Besada,  de   no  tenrr  hijos  de  sojuiindo  matiÍTYto*;^ 
llot  que  au  se^upda  muger  es  '  tía     carn.%1    de    fes'  d^ 
limero:  qu^  Ws   ha  criado   )  los  et^tinna  reino  pr  ftieraA 
jitta    hijos;    st)bre  todí),    qilc  ho  ticí»e  otrn     peleona    iMf» 
qoien  falerse  para  encargarte  su  tqtelá,  dchícpdpse  ereef 
|u>t  otro  l^dt)^  que.  el  padre  riifjor  que   nifigun   otro*  eih 
cogerá  io  que  mas  cuenta    |e     ten};;^    ^    sus   hijos,    pari^ 
4«^oea    de    lus    dias;    también    es    regular  fc  titroft^ 
#1  gasto  de  la  dceima  que   debe  percibir  el  tutor  dt^  laa 
aüiidades  que  tocan  á  Ui¿  menores.  Un  rohiision   d«    le**- 
(Macioa   opina,   no  solo  que  puedo  acredf r.->e  á    la  gi^ 
cia  4jac  sclícitii,  sino  que  sera  oopvcriirnte     nafa    evttat 
k)  que  nrafo  puede*  suceder,  y  «É*  ve  todos  f0í<  día»,  «fiwb 
.aa  ostr^virn  los  bienes  de  ipa  menores  sien  pre  que  cií- 
■inn  o  se  pomn  en  manos  de  tutoría    ^♦'-¿iiimo*  ó  dati* 
TOS,   en  quioííe»  no  pensaron  sus  pndr^í;   y  hj-í     prop«i>é 
é   la    d¿íitH.*raeion   d^i    Coagrcfeo    U    f¡¿tii<'\4c    preiH»- 
fícioa, 

. ,  •    .      Se  dif peiisa   A    D.  Francisco     Alonso   Díefudn    1i^ 
Wj  q«e  prohibe,  que  las  muyere!    f  o  sieitco    madte    ♦ 

Tom.  VUL  35,        -• 
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abueh  fmism  mf  iutonit,  y  a«i  ptm  el  eaiO  ¿k  qM  li«' 
kdzct  iiDtM  dd  que  ttM  hijos  «alg^n  de  la  menor  táfA^ 
Mede  nombrar  para  ese  encargo  á  au  tc^nda    mujg€jr 
P^^  Clora  Bravo,    sujetándose  esta  á  las  «ondicíoóes  qa^. 
la  iiii»n)i  lejr  prerienc  pura   I»  osadre  y  abííelá. 

ilexico  12deagoftode  lS2e.—0la$z:—Fil¡fveréel 

Para  el  ¿ta   17,    au  ditcusian. 

Se  puso  á  discusión  el  articulo  55  del  proyecto 
de.  ley  para  ias  elecciones,  fegun  lo  presenta  redactado 
de  aiuüvo  la  comisión,  que  es  dt^  la  maqera  siguiente. 
„Ei)  seguida  los  electores  nombrarán  para  la  caf/iara  dé 
diputados»  el  número  dé  representantes  prapietaríot  ^ 
•  auplentes,  que  al  Estado  correspondan,  según  le  gradua- 
ción quo  hubiere  liecl)o  su  Congreso,  cpn  arreglo  á  loé 
artículos  U  y    12  de  ía  constitución    federal. 

Kl  sr.  Mora  dijo,  que  el  gobierno  había  ya  fa»r 
dado,  no  ser  indispensable  señalar  para  siempre  el  HU* 
•lero  de  diputados,  sino  tai  ?e2  mas  oportuno  y  ^  confe* 
Mente  el  que  estose  practique  cada  vez  que  se  hagpe 
lea  eiecciooes«  conforme  á  la  población  que  se  eícuén-^ 
ira:  que  en  tal  suposición  puede  aprobarse  el  presente 
aft>culo  que  corresponde  í  una  de  las  disposiciones  que 
•e^ban  contenidas  en  el  articulo  55,  las  cuales  debeA 
espedirse  en  articulos  separados. 

^  Declarado  ^n  esLido.  de  rot^r    fue    aprobado  él 

^rticttlo. 

Se  propuso  por  .articulo  56,  el  siguiente  ^^ 
Ja  comisión  adoptó  y  se  puso  á  discusión.  „La  eleccioft 
jse  hará  .de  Mno  en  uno,  diciendo  al  secretario  en  ve* 
JHija  el  nombre  da  la  persona  á  quien  se  vota«  tvky^ 
nombre  escribirá  en  la  lista  á  presencia  del  ^etec^ 
4pr/: 

I  El   sr.  Valdbvínos  dijo,  que  convenia    se   adop*- 

(ase  paru  la  elección  e|  métedo  que  está  pr^nto<1p<a<« 
ra  ias  anteriores,  que  es  de  cscrnlinio  secreto;  porqó^ 
•e  eróueotran  roas  libres  los  electores,  y  no  tíénen  !•% 
«ecret-^riei  esa  fucilidad  de  tsastornar  los  votof  y* 
«í^rhar  ra^as  á  per.*>onas  que  no  voU  el  elector,  CfMlb^ 
fliede  soceder   per  equívoco.  .  V* 
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n  ft.  TiR^  dijo,  que  em  del    m'smo  -modo    do 
{«vitkr  que  ef  tr.  preopinante/   y    ftebian  preferirá  tm 

I  concepto  h§  cédulas,  pnra  la  Yotacion;  poef,  de  e* 
modo,  tiene  toda  la  libertad  necetarta  el  ohrctor  pa- 
m  elegir  (  qcríeii  lo  parexca,  sio  temor  de  que  ol  ae^ 
4rttMrío,  que  (ai  ret  pertenece  al  partid  cootrarío  dea* 
•ubra  aa  voluntad. 

Et    ir.    Hora   diio,    qoe  de  ooo  y    otm   ««lo 

Se  ae  verífiqnen  U$  etecrJoiief,  íkmpre  hajr  lopr  al 
Lude  7  á  la  intriga;  pero  qae  el  método  qoe  acabaa 
de  indicar  )o4  señorea  preoptfmntes  (teiHf  on  ÍD€Óave«^ 
atente  de  qae  no  participa  el'  otro,  á  Niben  la  impo» 
libiGdad  de  qae  haj'a  Totadon  cuando  en  MTgmido'  e$^ 
tTüWfúo  persiste  obstinado  un  paiiido  en  elegir  á  oaa 
penoab,  distinta  de  aquellas  dos  sobre  'qwenet  frecti»* 
mente  ba  de  recaer  la  elección,  en  caao  de  haber  ob»' 
tenido  cada   apa   de  ellaa  una   mayoría-  reapcctiva. 

El  ar.  ValdoYinos  dijo,  que  no  ea  tan  fiícH  ÚB 
Terificarse  el  fraode  en  las  elecciones  por  cédulas,  y  m 
Yia  ohaenrado  aue  loa  elc^ctores  han  deseado  pan  .  votar 
¿on  libertad  el  qoe  se  acoatunnbre  este  método:  que  ;et 
taso  de  qne  hn  hablado  el  sr.  preopinaiite  iMurde  pao^ 
nrenc  par  cualquier  medio,  que  sin  duda  será  prefcv 
míe  á  que    falte    la    libertad    del    votó    á  ka    oleo* 

El  nr.  Tilla  dijo,  que  aunque  por  cédulat,  lo  miaiii# 

4oe  por  otro  método  puedan  hacerse    algunas    trácalas^ 
^  Ac  tenerse  en  consídemcten  la  fmnqufxn  roo  quema» 
njpestan  su  voto    los    electores    por    aquel    medio,  del 
¿úal  si    nhusan,  cii  el  caso  de  que  se  ha  Itablado,  que* 
4áa^  bastantenrente  cacligados  eon  q<iese  desprecie    a« 
jñifra|io,'   fiícra  de  que  nó   es  tan  frecuente  ^«to   abusan. 
El  sr.   Mora  dijo,    qoe  en   S.  Luid  Potosí   Imbta 
fuccdylo  el  caso   de  que  liízo  mención;   y  qu«!    ai    lui^ 
^ibíera  de   toniar<c   Iít  pmvídencta  de  csclufjon  que  c!  sr. 
^¿ífoopínanle   indica,  aerm  preciso  que  en  -la  lojr^'eacor» 
idaae;  mus  «"ato  no  |o  puede  hacer  úi\  ¡que   resulte  qoo 
.jf^cbas  vecea  la '  elección  no  es  c|  resultado  do    la  ea« 
presión  dé  la  voluntad  de  la  mayoría    de     tos  dcctoret, 
porque  puedo  muj    fácilmente   auceder  qoe    una  part» 

♦ 
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«■.  -  27(5        ^  ,    .    ,      -vr  . 

••ntiderabi^  de  elloi  sea  quien  insista  tn  votar  6  tt 
Aefcerp  .qu>¿  no  entra   en  ct  segundo     cscrutioio. 

£¡  ?>r,  NijtTH  dijo»  qufi  aunque  trac  alguna  mn 
írtert»íi.  |)Hfu  v«Ur  el  uso  Je,  las  cédulas,  cslá  espti¿» 
im  á  m-4)'oivs  iaconveuienüíB,  porque  annqao  ae  tuvíe-^ 
ten  por  núios  en  el  casa  de  que  *9e  1)a  hablado^  los  vo* 
éim  ique  rcfultiiHín^n  favor  de  algun  •individuo^  qne  ni 
Imbiese  sacstdo  mavoria  respectiva  en  el  primer  escfU;- 
üoio,  nofie^ajva  oUa  diiicultad  qtie  '(ambieQ  ;poeáe 
"•eumr,  á  saber:  la  de  que  a^axtzca  un  numero  ^tnajj^ 
ét  jcétl«ía8  que  el  «qíre  haj  reaitnentc  de  electores:  qce 
«M  eiilecncea  ¡(kdi^pensable  t-epetír  la  votación,  j  se  el- 
émÁ  repitiei^do  tantas  v^ces,  cnantaB  quiera  una  frac^ 
^on  de  tes  ^ek^toies,  cjue  aunque  cocta,  multiptique  ífA 

I  El  sr^  Villa  dijp,  que  este   inconvemeníe  «»  cd^ 

«ttun  j»l  Q^i^  ivftétodo  que  la  comrsioa  propone,  porqoe 
|raede  un  elector  Tepetirsu  voto  por  tres.y  cuatrt>v^ 
%mt  teniíeQdo  -cuidado  de  dejar  pasar  entre  uno  ;  otr» 
-bcto  algunas  otros  sufragios  para  que  no  c4ioque  >S  Ila>- 
«ae  la  atepciou  4a .  frecuencia  con  que  se  acerca  á  'U 
«aesa. 

Ek  sf.  Ifo^a  4ijo,  que  este  o^dl  se  remedia  em 
•^ue  el  secreta  río  escriba  él  ndm'bre  de  la  persana  qu« 
Wota,  y  otro  escriba  el  dp  l.a  persona  vetada,  lo  djd 
no  puede  praetócnFsé  fiigtiiendose  el  oídcn  de  W  db^ 
•4u)as  sino  es  cjue  se  incurra  en  el  inconyenieiite  fM 
•trata   de  evitarse. 

üéolttTado  6uficíent.enriente  discutido   fue    aprcfc^^ 
4o  CD  f»ok  ^u    prioiery.  parte  el  articulo,  reducido  lí'^a^ 
,  las  espres^iones  ^,La  elecqion  se  luirá  de  uno  en  Aiai^ 

Puesta  á  votación  X7  sejgunda»  soteprob&^[KNr^^ 
Congi*eso.        /  .  .  ,     . 

'  Ln  comisión  propuso  pafa  complemento  iéi  W- 
ficulo,  lo  «iguier^te:  ^.por  escrutiiMo  ^edreto  mediante  ve» 
éulas."  .  .      ^        ^  •   -\    • 

Elíflr»  Mora  dijo,  qn^  no  dehia  aproliat'se  eílé 
método»  ^lorque  si  púcedia  que^i-esuttase  major  liúmél'^ 
ét  ttdultts  que  el  que  hxy  de  e lee tcj res,  jamas  lle^arík 
á  brearse  la  elección:  que-csi»  es/acil  acoúíczca  ^é"  tuM 
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l«tftelófi    ámrpdlftda'  t^mo    lé  ba   lie  trr  hi    q«» 

£1  fr.pretidente  dijo,  qu«  M pddia  f»i]opiari:l  u.,„. 
lio '  ic  qué  Wfl  ehíctofcs  á  ptTf«r>¿1a  ^dcl  te<  retaría 
Íicha»eo  entendida  üH  fft  éttíum  ta  cetUi!«/iti«oii'usiaodoÍ» 
for  el  reverso  de  donde   te  iMthi  e^rnlu. 

£1  9r.  Vifla  dijo,  que  csit:  y  ctros  miicbos  oiirdict 
liábís  TOA  qae  «atvdr  el  incotutinieMe  pivipoetto,  emtm 
bor  ejempk),  coHar  por  tolo  uti  voló  ks  ccdalat  qiM  m 
iianateti  jaotamcoie  eniolladn*,  y  <;»te  -corwciete  qae  emft 
<áe  una  «iii»faa  ^rton»^  pero  que  cslo  debe  dcjéftvála 
lebberacioii'de  ln  mitfmn  juntft.         .   • 

El  jr.  Niijeni  dijo^  que  n0  «r»  minmio  tobn  qtir 
k  jodia  poüía  resol »et^  'porooc  totabo  el  aaio  uiipoo> 
lo  dé  derecho,  fí  «aben  tí  era  6  i)6  válida  la  e)eccio« 
.^ue  asi  «e  hubiere  practicado:  qae  «to  «iemprc  podrían 
conlane  por  tolo  nn  ^üto  las  ccdolsa  <|iie  le  balUiea 
dobles,  aooque  it  eonocteae  qae  eran  de  nn  rntamo  €&«»• 
W,  porqtre  no  «rempre  lltvatia  'e%cnim  mn  mnmo  noa« 
-bre  hs  do9,  vino  cada  ana  el  toyo  diverso,  aia  qua  «a 
^od  Cié  saber  cual  es  la   ? ohiatad  del  votarito. 

El  «r.  Tagie    dijo,  que    por  espefieacia,  se  baa 

•  dejado  Ter  los  inconvenientes  de  U»  Tolaci^nes  fior  o» 

jíjh»,  j  en  él  yrímer  Congreso  nacional,  Á  que  «fistió^ 

•/  ep  que  hubo  muchas  «lecctone»  «mpnkidaa,    ^iiniifxra 

^ultabaD  cédulas  blanca»,  6  un  oámero  tXiñyLc  do  oil«K 

.  aoe   el  de  los  t ugetoS  que  votabsii,  6  eacritts  cu    lugar 

oc   la   perdona  electa,   algtinas  desverguenaas   6  cosa  u^*- 

^aoejaiKe:  que  no  es  sin  duda  el  mejor   mkudo  para  laa 

eleccáanes  el  de  Hs  cédalas,   y  que  aunque  oece^iten  Iq3I 

'aleclorc»  alguna   mas  'firmexa  de  carácter  farayotarcon 

'  ^enos  fccreto.   no  eíi  cite   un   nial  que  delía    protnicrfe. 

jwno      üo    "bren     qtie    antes    dtrbe    protnrarfo,     porq«e 

aiempre   és'Tecorfiendai>to  la  franqaeaa    con  quo  debef 

.    9óXp:^  los  electores,  á  la     cuíiI   debfo    aooatvmbracae  sia 

«S05  'miramientos   rri  Vespctoí. 

'El  sr.   ViMU  dijo,  qon .todos  toa  tnpcdnTenieateaqii»  ' 
'-|a '  acaban   iht   jíroponcr.  'fijara  de  que  san  «n.parte  c#- 
'lauDea   á  ¿aal']uiera  otro  método   q^ie  «se  adopte  para  laa 
i  «al^cíbuai, -f e  paaden  praemí^,  estaMacianda  qua.aa.Émr 
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Uancas,  j  «quellai  en  que  no  e«tufiere  «icrito  e|jQoin- 
Wo  de  iitta  penoba  elc^a.  -  \   i 

Ei  sr.  Mom  dijOf  quf3  ilef^a  el  ciu«  én  que  ^ 
«icliisiou  reoayese  sobre  una  *  parle  coosíderable  de  hf 
electores,  j  no  seria  entooces  la  elección  eL  resultado  de 
k  volaotak  general  de  ellos:  que  aunoue  para.  Jas  clec>» 
ct^m»  dfr  partido.se  haja  adoptado  el  .escrutinio i^cce^^ 
lOi  debe  atenderse  4  l)ue  en  1a  junta  general  es  mucho 
■lajor  el  número  de  electores,  j  la  elección  es  masen^ 
penada*  • 

Ei  sr.  Cortaxar  dijo»  que  es  nnucho  nías  cspúestfi 
á  fraudes  la  rotación  por  cédulas;  pues  aun.  cuando  de 
parte  de  les  electores  no  haja  efipeno  en  que  la  elec-^ 
cion  se  repita,  pueden  el  presidente  y  secretarios  hace^ 
que*  ella  recaiga  en  persona  dislinta  de  aquella  qué  baa 
votado  los  sufrsgpustos,  ponqué  pueden  l^er  ptró  nom^ 
breen  vez  del  ifue.  en  las  cédulas  está  iusedptp:  ^que  h 
han  de  despreciarse  por  otra  parte  todos  aquellos^  cu}^ 
▼oto  se  repota  por  nulo,  sucederá  que  la  elección  no 
se^  efecto  de  la  espreaion  del  v^to  del  major  nümer^ 
de  loa  electores,  porque  una  parte  considerable  de  eUbs 
•a  supone  que  no  ha  votado. 

lili  sr.  Najera  dijo,  que  el  inconveniente  vQ^^^'^ 
sulta  de  que  aparc^ccaa  mas  cédulas  que  los  eleclofel 
que  hay,  no  se  salva  coa  que.  se  tei^n.  ppr  naisi  lai 
cédulas  que  apareacan  duplicadas,  porque.es  necesaria 
repetirla  votación,  tantas  veces,  cuantas  quieran  los  e!e#« 
tares,  y  en  tal  caso  no  se  precave  Ja  dilación;  ^ue  ñj 
puede  dejarse  á  la  junt^  la  dcsicion  de  este  puntó,  por* 
que  para  votar  lo  quq  se  debe  hacer,  ó  se  valen  de  ce» 
dalas  los  eiettorsit,  y  se  estará  inciirriciido  en  este  ini%> 
aso  tocoQveaiente  que  so  trata  de.  evitar,  ó  se  hace  té 
léblico,  que  os  puntoalmente  lo  que  iniípugaa.cl  «r*  4^J^' 
m  propuesto  esta  medida, 

Et  sr.  Villa  dijo,  qaeen  caso  do  un  segundo  e^crú^ 
tmio,  coya  votaeteo  deba  recaer  eo  dos  personas,  se  c(Jk 
loquen  dos  ánforas,  y  so  escriba  por  el  secretario  el  nonv- 
bre  del  elector^  que  aiercandose  á  la  mesa  echarán  ÓA 
cada  áaforacafta  c#daU  blaaca  U  una,  y  escn^  U  otm 
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fTt 
«MI  «1  omábft  it  h  pcnofw  i  quien  vete:  <)Ut  ti  op 
It  'ti«&é  aqpí  pof  baftante  esta  prtciucmi,  t9Ín|H>co  poe«» 
4¿  ttrW  «a  h  ?oUfm>D  fue  t  liícicve.  tcewi  d  ttiitodp 

r)a  comísioa  propalo:  que  cnaiquier  abuto  que  poa* 
hacer  e)  elector  de  to  oficio,  queda  l»fistanteroe«to 
mBÜgááó  coo  qve  té  teofa  por  mila  •«  eteccioa. 

£1  ir.  Mora  dijo,  que  el  defrcfo  ó  abuio  en  qnm 
mQtám  incorrír  el  eicet«r,|io  debe  refluir  en  perjaicio  da 
m  qoe  lo  eligieroe,  j  que  etto  cierta menle  Miccdcria 
«  se  le  prívaee  de  iroto  en  la  elección:  que  debe  voU 
Mr  i  la  cooñibii  el  artículo  para  qoo  busque  uq  roc^ 
dio  por  el  cual  no  ae  vea  precisado  el  Cougreso  .i  pri 
far  ét  ana  parte  considembio  de  la  población,  del  ii.lU- 
fe  qoe  debe  ejeroer  ee  la  eleec4ou« 
^  El  sr.  VíAia  dijo,  que  no  se  puede  ar^iir  de  in- 

ioilo  al  Congreso,  en  privar  á  algunos  cleclorts  del  in* 
lujo  qae  deben  ejercer  en  la  eleccioo,  cuando  ellos  dut^ 
métíto  bastante  para  tstiK  proceüLv^iento;  c^ue  ti  do  esto 
i^lta  algon  perjuicio' á  lo»  quo  t'lieieron  á  estos,  eliot 
^mmo9  ae  b  han  buscado  con  iionij>rar  á  ucrsonas  qu« 
éf^  ta  ineptitud  6  ittala  ñ  son  eaj^aces  de  deteoipe-- 
lar  el  importante  cargo  de  eleeto/. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  todas  las  dificultades. 
ptopoestas  contra  el  método  de  elegir  por  cedufss.  soa 
wdcamenle  reU^vas  al  caso  de  un  segundo  escrutinio, 
porque  en  el  primero,  cadi  uno  trata  de  sacar  cl<;cto 
a!  que  le  parece,  y  no  estorba  por  taiUo,  qiie  la'clec- 
tíon  iea  legah  qoe  para  el  caso,  pues,  dé  un  Fcguado 
^ratinio/puede  adoptirse  el, sistema  de  votación  que 
antes  ie  babia  puopiiesto,  j  de  este  modo  se  concilio 
hi  oj^Btooea  hasta  aqni  vertidss. 

El  sr.  Mora  dijo,  qne  el  medio  que  ha  indicado 

tsr;  preopinante,  tiene  todos  los  inconvenientes  de  om- 
opmtones,  j  ao  participa  de  ninguna  de  sus  venta- 
jar q«e  es  siempre  iadispeniubte  que  el  artíc  u)u  vtielri^ 
^  la  comisión,  para  que  anoque  no  teiíg^ín  los  viuda- 
éánoé  Una  elección  mujr  acertada  do  ios  electores,  no 
áqfran  sin  embaí^,  las  perjbicibs  que  kfi  les  puede  ae- 
Ipñr  de  qne  los  ndividaos  que  en  su  lujar  elijta  di- 
'f^ados,  ómmi  de,  influir  en  la  elección. 

8^  auapen^ii  esta  diacudion,  j  aa  UHM  la  aesib^. 
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^      Simón  de  14  áe^  agfosta  éh  182&»  .     i 

LeSJa  j  Si|HH:>bíi<ltt  hMSoíta  dt  la  «esioa  anterton«% 
¿Bñ' primera  lectura  á  íos- sií^iiwte»  dicteiBencf. 
*  1  o  S«»nor/  L^i  comisioim  áé  Hac^íead»  y  GubeQaatío^ 
dicen;  qtte  han  visto  este  espoleóte,  iostroido  porel  CU>- 
hcTr\3^r,  en  qiw  consta»  qttc  hftbéenrfo  4eido  uacomtK 
nííado  en  el  túrrt.  11^7  dd  p*riodkadel,6oJ  díB  I6d» 
jo'io,  firmado  pat  ano  que  se  llftma  Amigo»  do  h  igvmlá^ 
en  qnc  manifestaba-  ál  público  conw  un  abuso,  el  (mi# 
los  qíio  componen  los  supremos  poderes  del  itúsmo  £$»< 
fado^  residentes  en  el  dirtrito  federal,  tiO  pagasen  lacón* 
tribucion  directn,  puso  oficio  al  Congreso  dicieodolc,  que 
aunqne  ya  habin  fijado  su  aíi^ncion  sobre  dicho  parti- 
cular, reflecsionaba  que  si  dichos  Pmcionarioa  se  conai-* 
aeraban  como  habitantes  dtl  distrito  federal*  OQ  debwi^ 
©ftcíjiweia?  sino  la  autoridad  !oea I,  j  oso  cuando  so  tra-» 
tastí  de  cumplir  la  ley  con  geníH'ahdad;  pera  que  sí  sa 
ÍQi  mirabii  como  ciudadanos  dtíi  Brtado»  no  habia  dud% 
en  qr»e  drhjan  pagar  la  cuota  oue  les  c<>rrespof|de;  pc4 
h  qne  estando  permitido  que  it^s  ayvntBmieiit^  ha^UI 
ol  cobro,  parecía  también  claro  que  ni>  ha¥^  «A  Mkv 
xlco  una  autoridad   municipal   del  Estado. 

El  Consejo  abriendo  dictamen  sobre  esto  putií 
<♦,  dijo:  quiB  |a  contribución  directa  na  foe  estaWecidé 
por  ol  Congreso  del  Estado,  y  «f  por  el  primero  getie% 
rat  dé  la  federación:  que  1)  \oj  qu^  \^  estaWociá  no  es- 
taba derogada;  y  que  ella  no  solo  previno  quienes  Wi  dei^ 
bian  paga  Tj  sino  que  designó  los  que  debían  hacer  suco* 
Wo:  que  aun  ]ue  ella  es  una  atribución  general,  se-^^tiñ 
bleció  ninnicipal  mente,  y  que  tódbs  doW  a  ir -paga  ría;  por* 
donde  vivieren;  pues  que  subproducto  no  se  podía  apU- 
car  á  otro  distinto  Estado,  et no  d<inde  se  hacia  el  «nieroí 
que  de  aquellos  principio»  coiiítantw  infena,  que  C4ia-^ 
lésquiera  que  tenga  alimaña  tinturado  jurisprudencin, vt^ 
rá  la  ignorancia  y  maligñidaj  del  ártico ltáti«ta:  queto^ 
^Q%  los  individuos  de  <^ue  halóla»  son  estantes  y.  bahütaii^ 
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'te«   áel  Estado,  y  t(oé  han  estado  pr<^D(oi  I  hirtribir   \m 
tontribucioh   éji  ci  fromento  (|ue  ci   njut.ttniiei^to  fe  hi 
hubiera  ecsigído,   á   quien  onicameute  tonesfondia  hacer- 
lo; qae  si  cite  por  oinisiou   ú    otrcs    incti^os,    que  üo  ct 
deí   cjfO    referir,   no  la    cobró,    no  era    culpa  ¿e  las  re ft- 
ríífas  autoridades,  á  qniíínrs   ccrr.o  sin  pU  <*  cÍLd;4ílarcR  no 
focaba   otra  cosa  que  satií-f?tcerla,  is  sv  hubiera    l;rf;;<iJo  el 
caso    de  su  cobro;    no   pudicndo    huerlo  currplió:  y    ro 
tosiendo   obligacioo  de   irá  esihibir    loluiitariarhenle  hí9 
cuotas,  cttfindono  lo^ao  hecho  los    <  rmas    habitm.tef   del 
tistBÓo.     Que     no     lucedia       io     nifiro     icfpccto      del 
fsiado  donde   debían  velar   dci   cumpüiniento  de  dicha 
lej,  coaio  lo  hacen  de  las  demás   h}iiíobfe    leíitafr;  do 
suerte   qoe  oo se  ecsige  peaje  al  q' e  no  crimina,  ni  alca- 
bala %\  que  no  introduce  mercancías,   ni  ccntribucicn  di- 
recta    al  que   no    és  estante   ni    balitarte  de   niguna  mu« 
üicipalí Jad  del  Estado:  que  si    mañana  f  I  d \ ti i.tw miento 
de  México   por   si  ó  cscitaüo  p&r   al^ui.n    eutoiidad  c<:st*- 
giem   é   los  babilaülts  de   esta   capital  los  tercios  ntraza* 
do»  y  los  corrientes,  era  bien  claro  que  no  d(  btria^i  cscluirift 
ni  ae  pcrinttiriaD  que  ec  csc1u>  eraf)  los  lugclí  »  á  quienes  5c  éi 
fije  la  sátira;  y  que  si  ademas  pagaiar^  en  el  Eslailo  5a  ctn*h- 
bucion,  sería  doble,  no  habiendo  ley  que  loá  ira  ve  de  esta  m- 
MrtMíquc  pof  todo  lo  eí^uceto  opinaba  se  dchia  defj) recia r^  al 
€Btirico  ^uorante  del  peridico  del   Sol,  y  c^ne    no  hay   lu 
ob/^acion  quo   supone,  de  contribuir  al  K^(l  do;  pert^  que 
ccBío    la  sátira  comprendía    al  Congreso,   cí.ft^erídiia  efe- 
Tarje   el    crpcdienle,    poi    si   qucria   dicUir  ;  'pma   |  íoví- 
deitcia.    AAiidió  qur   con    cbta   ocasión    in;^i.ba   opcrtuno 
repitir  ni    Gobierno,  lo   <jUC    3  a    tenia    ('icio    de  paUbrn, 
y  era  que    no  conienia   suprimir  la    contribi  cien    (or  tas 
V  eii tajas  económicas  que   do  ella    resultaban;  y   q»  e  ttrtíi 
mas   coí. veniente  ,d«<rla   oíro   defliiio:  que  ni»  i^un    ;»>niía- 
miento   lisiaba    doíario,   y   que   eran    mnch¡>:incs    los    que 
abáoluía Rúenle  carecían  de  fümlos;  quo  tía  « i^ti  :n  |  í  ¡-ib^e 
prí>}>orcio>iar'a5,   deq'^c  resultaba   (,ue  no   fc^ia  da»  cl  !'<- 
no.  á  fu  iíi5íiltí<í>:   qne  la  contribuí  un  f,i:r    !<  s    ba  c^l;fIo 
cnc-oniendada,   le     prodiuia    poco   al    l\*(ai!íí,    jorque    los 
ayuniamienlos  no   purdcn,  n>Kntra&  s>iiv\  ccn  o  f>ta.  tener 
csaclilvni  *^u  $u    robrn,    hq  \iendo  m^*^    ^'?t  endulce  ú  los 
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l^aeblos  It  odiosidad  de  la  contríbacion:  que  m  c^  4 
lo$  ajuntamientos,  7  ya  entonces  le  verá  todo  lo  cos^ 
trarío:  qixp  ellos  por  entonces  serán  putltuales  «n  cobnir. 
y  que  el  producto  en  cada  municipalidad  se  inrertírf 
en  bs  empresas  j  obras  que  son  á  cargo  de  los  ájunta^ 
mientos;  y  que  el  bien  que  esperimentarán,  quitará  la  ódíi^ 
tidad  que   hoy   tiene  el    impuesto. 

Mas  el  Gobernador  contrayense  á  la  primera  par« 
ta  de  dicho  dictamen,  espone;  que  aunque  le  ton  respe* 
tablcs  las  luces  de  su  consejo,  era  de  opinión  que  hl 
individuos  que  componen  las  supremas  autoridades  del 
Estado,  debían  pagar  la  contribución  directa,  siendo  pro^ 
pío  del  Congreso  señalar  quien  haya  de  colectarla,  bv 
ciendo  las  veces  del  ayuntamiento  á  quien  tocaba  esta 
operación:  que  aunque  era  cierto  que  dicha  contribucrotl 

-era  local,  no  se    1:^  podia  llamar  municipal  por  no  per- 

«tcnacer  á  los  fondoi  del  ayuntamiento;  no  podiendo  scrrir 
de  causa,  residir  en  el  distrito,  porque  las  autoridades 
del  Estado  debían  tener  por  local   el   mismo   Estado. 

Conviene,  sin  embar;jo,  con  el  consejo,  en  que  aé 
haga  la  cesión  de  la  contnbücion  á  los  ayuntamientos; 
pero  solo  en  la  mitad;  por  ser  ciorto  qne  no  tienen  ton 
que  desempeñar  sus  obligacioneB,  como  aparece  de  míi- 
cbos  documentos  que  obran  en  la  secretana  del  Gobier» 
no;  siendo  de  consideración  la  falta  de  cárceles  quQ 
aquellos  padecen,  por  su   suma  escasez,  como  los  mves 

-perjuicios  que  de  esta  falta  se  siguen,  y  que  estaban  vi 
alcance  del  Congreso;  y  por  ultimo,  dijo,  que  por  quelte 

.ayuntamientos  no  caigan  en  el  abandono  desús  rentai^y 
arbifrioc?,  si  se  les  daba  todo  el  impuesto,  opina,  qoe  de- 
be dejárseles  solo  la  mitad,  y  no  lodo    como  quería    of 

COftIfcJC. 

Ksto  mismo  en  sustancio,  nunque  esforzándolo  ftfttt#, 
aspoae  en  ti  oficio  con  que  remite  el  espediente,  y  lk« 
comisionis  «ü<<:nbic.iidos!i  exposición,  opinan,  qae  la  f^'it^ 
tribuc  ion  óircrta,  rstablcrida  por  el  Congreso  gcitcnit 
j  aplícaJi  a  lo:^  tundes  del  kstado,  debe  cofiCínúÉrk^^ 
cobrando  en  lodo  41,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  <saxt^ 
hrm^  Á  la  iey  de  sn  inctiíncioij,  encargándose  al' prefec- 
.í©,dei  f altivo  de  Méxiro,  que  la   cobre  con  arreglo  áLl^ 
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musía»  i  lot  eiUntes  j  habítaofet  del  ditfríto  federaf,  (}«e* 
^on  funcionarios  j  ciudadanos  del  Estado  á  que  perte-^ 
tt^cen,  j  á  que  hasta  ahora  no  se  les  ha  tcstgido  por  la 
autoridad  local  del  mismo  distrito,  autorizada  para  el 
efecto;  y  jñ  también  porq«cjno  han\estado,  ni  están  en 
obligación  de  shíbir  la  voluntariamente,  como  no  lo  han 
becbo  loi  demaa  yecinos  y  ciudadBoos  del  distrito. 

También  opinan  las  comisiones/ que  la  cesión  de 
esta  renta  á  tos  ajuatamientos.  supue^^ta  la  notoria  es- 
caces  d«  sus  ibndos  7  rentas,  sea  y  se  entienda  tolo  de 
Ja  mitad  de  ella  por  ahora,  y  por  ria  de  ensajo,  reba-' 
j^doel  3  por  100  de  recaudación,  y  Iterando  cuenta  por 
leparado  cada  ayuntamiento  de  lo  que  importa  anual- 
mente la  coniríbucfon  que  colecte  en  su  respectiva  mu^ 
aicipaUdad,  j  de  la  inversión  que  haga  de  b  colectado, 
0Q  los  objetos  de  su  instituto,  proponiendo  las  obras  7. 
«mpresas  que  sean   otiles  y   benéficas  á  los  vecindarios»- 

I  7  que  puedan  establecerse  con  el  sobrante  que  les  resul- 

I  ke,  hechos   todas  sus   gastos  comunes  y  ordinarios,  sien^ 

do  de  toda  preferencia   las  cárceles  da  que  han   tenido 

'  7  ^eaen  tanta   necesidad,  7  do  las  escuelas  que  son  in-  . 

I  dispensables    para    b    buena    educación     da    ios     ve^ 

^inos. 

Las  comisiones  contemplan  que  interesándose  ¿ 
.  ío«  ajflDtamientofl  en  dicha  mitad  por  ahora,  7  dejan- 
:4olta  Iñ  esperanca  de  invertirla  toda  en  sus  propios  usos 
7  objetos  públicos,  si  la  esperícncia  acreditare  la  ventaja 
jqoe  es  de  esperar,  se  podrá  verificar  el  <obro  con  la 
esactitud  que  no  «e  ha  verificado  hasta  aquí,  7  qué  h% 
f^rodacÁdo   sin  embargo  en  solo   un  bAo  40.125   p&liqMÍ« 

I  dos,  pues   ascguradae    de  esta  manera,  de  que   tendrán 

jCffas  ibndos  disponibles,  no  omitirán  diligencias  ni  persua* 

.xíones  para   que  aquella   se  pague  por  iodos  los  causan* 

Íes  con  buetm  voluntad;  siendo  natural  creer  que  loi  con* 

tríUoycntes  ehibiran  {fus    cuotas  con  el  ina)  or  gusto,  sa*- 

feiemdo  que  la    mitad   de  ella  se   invierte  en  £U   utilidad 

provecho.  Por  tanto,   las  comifiones  pre«entan  á  la  de* 

iber«cion  del   Coogres^o    las  siguicuitee  pio{.osicioncs.. 

.1.%    Que. el   prefecto   del  dislrrto  de    Mtxico  cóbrela 

coairibuciou   directa  á   los  funcionarios  eslentca  7  haiíi- 
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iRfitei  «B  el  distrito  federal,  y  que   pert^neQ^Jii  %I  El*!- 
éo  Cñn  arreeilo  é  la   ley  de  la  materia. 

2>'  Q'ie  50  aplique  í  los  ayuntamientojí  la  mitad  U- 
i|nida  de  le  que  produzca  dicha  contribución  en  cada  tnuní- 
cipaiidíid,  p-\ra  loa  gastoa  comimea  de  su  institute  y  de- 
mas  obras  ^eoftÜcas  de  los  pueblos,  y  principalmente  en 
cárceles  y  escuela»  donde  falten  j  eean  absolutamente 
indispensables. 

-  3.*  Q'ic  el  Gobernador  arregle  estes  puntos,  dictan- 
€^0  al  «fecto  laa  pro-videncias  ^ge  seaa  propia^  de  qus 
fecuUades  gubernativas. 

Sti  señaló  el  dia    18  para  su    discusión. 

í.o  Señor. — La  comisión  segunda  de  Hacienda  dice' 
<j»e  la  contaduría  del  Estado  hizo  presente  al  Gobier 
w>  que  los  libros  de  I a«  cuentas  de  las  aduanas  delan^^, 
de  825  y  otros  varios  documentos  de  los  que  babia  re- 
cibido, se  hallaban  en  papel  común,  espresando  las  cau- 
tas que  en  su  concepto  pudierau  influir  para  esta  falta^ 
sin  culpa  do  los  admioistraJorcs  de  la  administración  ge« 
íteral  Que  en  el  caso  se  falló  á  la  ley  de  pape)  sella- 
d<v  en  su  art.  9*»  y  que  los  libros  y  documentos  á  que 
se  refefia,  no  debian  hacer  fé  en  juicio,  ni  recibirse  ea 
lis  oficinas  de  cuenta  y  razón,  conforme  at,  art.  1.°  Que 
iruúque  el  art.  4.*»  de  la  ley  de  19  de  noviembre  de  1)24 
concedía  á  los  Estados  la  facultan  de  arreglar  dentro  de 
lus  limites  el  uso  del  papel  sellado,  gomo  mejor  fes  pa- 
reciese, este  Congreso  no  h^bia  dictado  provideDcia  a\- 
pinú  qtj«  derogase  la  general  do  la  federación,  deducíea- 
do,  de  api,  que  las  cuentas  de  las  aduanas  padecían  es- 
te .notorio I  defecto,  y  que  ella  no  podia  ni  aebia  proce- 
der á' su  glosa,  y.  aunque  efpuso  Jos  dos  remedios  que 
podían  adoptarje,  reducidos  ó  á  que  los  libros  y  docu— 
"mentes  te  les  estampase  el  sello  del  bienio  anterior,  ó  S 
qtte-  ♦e  repusiesen  las  cuentas,  copias  y  otros  documen- 
tos y  comprobantes  en  el  papel  correspondiente;  ella  mi$- 
WiH  i>ota  y  advierte  las  graves  dificultades  q\je  se  pre— 
ftV^n  pan  echarse  uj^uo  de  uno,  ú  otro  arbitrio:  y  en 
iil  coaflicto  opina,  que  supuesto  que;  cl  Eáta'lo  puede 
%rpe¿lí\r  el  uso  dol  p.ipej.  fiellilo,  dJs¡i'Mi<a^e  cl  Ci>ugre« 
le  q\  ^u:npii;ja]cuto  de  U  ley   dj  la  mate/ia  eu  eüia  par« 
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te,  j  que  efperabt   le  le  é<}diunicafe  l«  resolución  qae 
fe  lomase  pÁra  proceder  é  la  ^f#  de  h»  countai  <|uf 

Soedaba   suspensa,  debiendo  ser  aquella  eatentiva   á   laf 
ie  los  dos  Oleses  j  medio  del   aBo  de  dd4»  supuesto  que 
ñochas   de  ellas  teoiaa  el  mi«ino  defecto. 

El  consejo  con  preseticia  de  esta  consulta,  opiq& 
IK»  haber  en  ei  c«m>  otro  arbitrio  qoe  el  prepuesto  por  in 
condutaría,  reducido  ¿  que  este  CoogreifO  dispensase  1% 
Icj  de  papel  seUado;  y  que  ai  efecto  se  eiovaí»  «|  es«* 
Ijedienio  para  que  se  sirviese  dictar  en  el  .caso  lu  dis- 
pensa necesaria  en  u5o  de  sus  fncrrtt<^; tablea  íacuitadoa, 
precisamente  en  cuanto  é  que  laa  rtferiüaa  eueulas  j  do^ 
cumentos  pudiesen  fccibirse  y  bncerfé,  sin  peijuicio  de 
«(ue  supuesto  que  ya  te  habian  recibido  par  la  contada* 
ría  para  la  glosa,  continuase  esta,  haciéndola  pues,  quf 
en  ello  no  había  el  menor  inconveniente:,  mientras 
no  se  diese  giro  á  fas  resultas  que  se  sacasen  á  los  ret* 
ponsa^leí,  Fegun  que  todo  ccrsta  del  oficio  del  Gober- 
nador de  4  del  corrícnie,  en  que  ina^rta  las  reíeridaa 
eonstancíat. 

La  comísiob  habiendo  meditado  detenidamente  so- 
bre la  maferia  de  la  consulto,  y  sps  estrtmos,  no  encutíA- 
trs.otro  arbitrio  nno  e)  que  el  Congreso  «m  uso  de  su 
poder,  y  atendidas  las  cir^unUancias  y  razones  qu«  es- 
pende la  contadnria,  dispeme  el  cumplimiento  dt:  la  l^y 
llenera h,  supuesto  que  está  ¿ocultado  p^ra  arreciar  tJ  la- 
mo dentro  de  hii%  limites,  coaíK>  mejor  le  parezca,  uai 
como  difpueso  por  razones  de  conveniencia  y  utiüdad,  quf 
las  actas  del  Congrego  uo  se  pusiesen  en  papel  sellado 
«UQ  antes  de  que  se  esp'rdiest  la  últinru  ley  de  que  se 
trata.  Vor  tanto,  propone  á  su  deliberación  la  siguiente 
proposición. 

Que  la  contad^iría  del    Estado   proceda   ó  la  glosa 
de  las   cuentas   de   las  aduanas,  sin   embargo  de  n^  hf^* 
ilarse   puestas  en   el    papel  del  sello  4.í» 
México  y  agosto   14  de    1826. 
Se  sensló  su   discusión  para  el  din    17. 
El  -sr.   Mora   promovió  que   se  tomase  en   conai"- 
deracío»!  ív>  qutí  \ny   pendiente  sobre   elecciones  prima^ 
rías  y  secundarias,  para  que  a9  pueda   espedir  entifetaiv* 
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te  qu^  se  concluye  lo  pertoneciento  á  la  junta  general, 
que  puede  publicarse  después. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  esta  moción,  y  aa 
autor  la  fundó,  diciendo!  que  lo  que  mas  urge  por  abora^ 
es  el  pronto  despacho  de  los  artículos  que  han  de  tener 
su  efecto  desde  lueg«,  y  que  por  lo  mismo  debe  concluir^ 
m  la  parte  del  proyecto  en  que  están  contenidos  para., 
que  desde  luego  se  remita  á  los  ayuntamientos. 

Eisr.  Villa  dijo,  que  podía  seguirse  discutiendo 
la]ley  por  el  -orden  regular,  pu^s  se  tendría  concluida 
•purtanamente,  sin  necesidad  de  anticipaciones,  solo  coa 
qoc  el  Congreso  acuerde  que  haya  sesiona  estraordi-^, 
barias  por  la  tardo  y  que  las  de  por  la  maOana  comien* 
cen  dos  horas  antes  de  lo  regular. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  solo  debia  atenderse  al 
tiempo  de  la  discusión,  sino  también  á  aquel  que  se  iie» 
cesita  para  proponer,  y  este  falta  sin  duda:  que  j\o  sa 
debe  suspender  la  parte  que  ya  está  par^  concluirse  del 
proyecto,  pues  no  hay  necesidad  de  que  se  espida  todo 
á  un  tiempo,  especialmente  cuando  lo  que  se  necesüt 
mas  por  ahora  es  lo  pcKcnqcientc  á  las  elecciones  prí'^ 
manas  y  secundarias:  que  esta  anticipación,  nada  tiene 
de  .estrano,  y  el  mismo  Congreso  general  constituyente 
publicó  de  esta  suerte  su  ley  de  elecciones,  y  es  sin  da* 
da  preferible  este  medio  al  de  precipitar  la  discusión  y 
hacer  que  se  concluya  en  dos  dias  lo  que  debe  ser  di 
fruto  de  la  meditación  de  doble  tiempo;  pues  aunqueat 
haya  dicho  que  se  tendrán  sesiones  por  mañana  y  tarde; 
nadie  ignora  las  dificultades  que  hay  siempre  en  todos 
ios  cuerpos  para  estas  reuniones  estraordinarías,  fuera  de 
que  siempre  es  contingente  el  que  haya  estas  sesiones, 
y  no  'se  debe  aventurar  á.  la  calamidad  la  pronta  reio» 
loción  de  estos  puntos  que  interesan  demasiado.  * 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  haya  ó  no  sesiones  ea- 
traordinarias,  siempre  conviene  que  hoy  mismo  se  resuel- 
va lo  que  hay  pendiente  en  cuanto  á  las  eleccionei  prf. 
niarias  y  secundarias,  pues  para  darles  tiempo  á  los  elec- 
tores de  la'  junta  general,  de  que  puedan  no  solo  4^0* 
mnar  de  puntos  ta>i  distantes,  sino  de  disponer  au^risjh. 
'  je  y  arreglar  sus  negocios,  á  es  preciso  que  la  noayor  bre 
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iptjad  Be  celebren  Iti  jonli»  mnnicipalef  7  de  pertído. 

El  tr.  TitU  áíjo,  qoeaan  cuando  se  concluya  hojr 
in\8mo  lo  que  bajr  pendiente  de  las  elecciones  prima- 
|iaa  j  secundariaf,  necesita  potar  al  Gobernador,  y  que 
'  este  se  reuoa  al  consejo  para  formar  el  reglamento  oue 
MD  Ib  ejecución  de  esta  ley  se  ba  de  obierfar.  que  des* 
pues  se  ftecesila  otro  día  mas  para  (fue  en  la  ig>prenta 
tiren  esta  parte  de  Ia,leT  7,  ella  viene  siempre  á  salir 
lo  mismo  que  si  se  publicase  con  lo  restante  del  pro- 
yecto: qiiesi  este  ea  su  totalidad  puede  coocluirse,  an» 
tea  tal  vez*  de  cuatro  diat,  ea  absolutamente  inuecesa- 
ría  la  anticipación  que  se  promueve,  pues  con  dejar  á 
k>a  eleciore»  de  la  junta  general  |  veinte  días  libres]  pa- 
ra que  se  trasladen  al  .centro,  se  logrará  que  la  junta 
se  vehÉqne  .  en  el  dia  que  la  ley'.  seOala,  supuesto  que 
lea  (^  mas  distan  del  centro,  puedea  con  jomadas  vas* 
taates  cortas  como  son  las  de  diez  leguas,  ponerse  den* 
tro  de  diez  dias  en  el  punto  que  se  señale,  quedando-» 
les  otros  diez  dias  mas  para  disponer  su  viaje. 

£1  sr..  Hora  dijo,  que  no  necesitaba  el  Gobieroo 
de  formar  reamente,  porque  en  la  ley  está  ya  preveni- 
do todo  )o  que  en  las  juntas  se  ba  de  observar,  ni  el 
Gobernador  necesitaba  unirse  ai  consejo  para  determi- 
nar los  dias  y  el  lugar  en  que  se  bayan  de  celebrar^ 
porque  no  es  esta  una  materia  tan  importante:  que  so 
etienda  á  que  ea  presclso  en  algunos  articuloi.  emplear 
mucho  t)empo  en  su  discuiíon,  y  que  si  ella  tan  solo  de 
agita  por  dos  6  tres  personas  solamente,  no  bay  arbitrie 
para  cortarla,  %\m  infringir  el  reglamento  en  que  ic  pres* 
pribe  que  puedan  hablar  seis  |diputAdos  sobre  una  misma 
cuestión.'  que  no  bay  necesidad  por  otra  parte  de  que 
se  detenga  la  ley  en  la  imprenta,  y  que  por  consiguiente 
lea  dílsctoaes  que  se  ha  figurado  el  sr.  preopinante  son 
íel   todo   imaginarias. 

El  sr.  Villa  dijo,  qne  si  no  se  in>prif«e  la  ley  se 
gastará  mas  tiempo  en  sacar  copias  y  habrá  mas  torpe- 
zas eo  hi  subprefecturas  donde  no  están  acostumbrados 
k  otro  método  que  al  de  recibir  las  leyes  en  estado  de 
^derlas  dirigir  desde  luego  á  las  municipalidades:  que 
ék  Gobierno  adenaas  nfcesitk  determinar  por  medio   de 
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un  reglahiétito,  lo§  pueblo»  qoetian  de  ▼á^ni  denlos  qae 
cYi  parte  se  hallan  comprendidos  en  el  distrito^  J ^c 
rfé  !a  misma  maneta  ct  lugar  de  i»  juntas, 
-  Et  ir.  Mora  dijo,  que  no  «e  podía  dar  el  nonv» 
Híe  de  rcglatnento  &  las  prevenciones  del  Gobierno,  re«^ 
láttvns  aF  fin  qué  ha  indicado  «I  sr.  preo[>in«nte,  por-s 
que  no  son  generales  á  todíy  ci  Estado,  y  que  por  otm 
parte  nd  era  indispensable  que  acompañasen  á  la  ley  e8« 
t48  disposiciones,  pofque  estando?,  tan  -  cerca  \o%'  lugares 
éñr  que  vnh  á  tener  su  cuiitplimieolo,  pnedea  comuai* 
carsc  después. 

El  sr.  Guerra  (D.    B.)   d^.  que  en  sv  concepta 
sé  debi^  aprobar  la  moción  áeí  sr.  preopinante,  y  comeos 
zárse  á   emplear  el   tiempo»  que  se  gast^   en  asta  di«ca« . 
sTon  én   U  de  lof  c|ue  está  pendiente  de  las  juntas  prima* 
fias  y  secundaria?. 

El  5/.  Tagle  dijo,  que  el  Gobierno  ha  de.deter^ 
minar  el  lugar  de  Fas  juntas,  jr  éertalar  el  numero  de  elcc- 
torea  que  conforme  á  la  población  han  dé  elegir  los  pue- 
blos comprendidos  en  parte,  dentro  del  distrito,  y  qoá 
estas  son  operaciones    paralas  cuáles  9e  necesita  tiempo 

El  sr.  Mora  dijo,  que  todo  esto  aunque  se  prac-; 
tique  después,  puede  comunit!árse  oportunamente  al  di«« 
írito  de  México;    porque   él  está    bien    cerca. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  asi  como  pu* 
diera  haberse  comunicada  lo  respectivo  á  las  ele^cio>- 
ties  primarias  al  gobierno,  para  que  aun  desde  antes  %m 
hubiesen  celebrado,  así  en  la  actualidad  en  que  pue- 
de concluirse  lo  perteneciente  á  las  juntas  secundarias 
pdnde  pasársele  en  unión  de  lo  primero  para  que  cuan« 
to  antes  tengí  sil  cumplimiento:  que  se  tome  p^rai  este 
fin  en  ton6Ídor;icion  y  se  apruebe  la  moción  que  se  bá 
hecho,  por   la  cual  está    el    que  habla.  .    ,    . 

Declarado  süficienlcménte  disr.utida  la  moción, 
fué  aprobado  por  el  Congreso  que  desde  luego  se  to* 
mase  en  consideración  lo  que  hay  pendiente,  rehittvu 
i  las  juntas  primarias   y    secundarias. 

El  sr.  secretario  di6  cuenta  al  Congreso  de  ha* 
berse  recibido  un  o(|cio  del  gobernador»  en  que  pedim 
á  los  secretarios   de  esta   Asamblea,  se  le    remitiese  el 
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pUi^  del  distrito  que  Jeraotó   el    trquitecfo    D.    Joi- 
qmtt  Heredia^  7  qoe  se  le  iba  á  remitir    en    contesta- 
cÍ9,n>  pfia  lo  coa]  daba   parie    al    Congreso  la    secre- 
taria. 

5e  pasieroD  á  discusión  los  articules  relatíTos 
í    las  eleccipoes  primarias  y    «ecundarias. 

*'La  joota  fnanicipal  se  dividirá  en  tantas  seo- 
iioo^  coaotaa  tenga  por  conveniente  el  ajontaroiento. 
en  conúderacioD  á  la  distancia  en  que  se  hallan  sus 
poeUoe  de  la  eabecera." 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  la  comisión  habia  trata* 
do  ^e  profMer*  que  en  cada  pueblo  hubiese  una  seC' 
cion.  pero  que  atendiendo  á  que  en  muchos  no  haj 
qníea  «epa  leer  oi  escrebir  para  que  sirvan  de  secreta- 
rios 7  eacmtadores,  según  manifeetó  un  individuo  de 
/ate  Congreso^  ha  tenido  por  mas  conveniente  que  esto 
quede  4  b  diacrecion  de  los  ayun^miento^. 

Puesto  á  rotación  fue  aprobado    el   ariicnlo. 
"í^as  secciones  de  fuera    de   la    cabecera    serán 
jpresidjdaa  por  eJ  alcalde  conciliador^  si   lo  hubiere^  7  en 
tu  defecto  por  el  yecino    que    el    ajunjlamiento   nom- 
brare." 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  la  comisión  ha  preferido 
jet  qoe  un  reciño  que  el  avuntamieuto  designe  presi* 
da  á  reces  estos  puestos,  para  evitar  que  el  teniente 
coa  «a. influjo  haga  las  elecciones  6  su  arbitrio  estan« 
áo   de  presidente. 

JDeclarado  en  estado  de  votar. fue  aprobado  el 
articulo. 

"En  cada  una  M  estas  secciones  se  elegirá  á 
pluralidad  absoluta  de  rotos  jun  secretario  j  dos  es^ 
cmtadores. 

£Í  sr.  Mora  dijo,  que  esta  es  k  practica  que 
hasta    aqui  se  ha  jobsícrv^ido. 

El  sr.  Cortázar  propuso,  que  después  de  la  pa^ 
Jab/a  VOÍ0S,  se  añadiese,  de  los  qut  latuvieren  presentes 
al   abrirle  la  sección. 

Fue  admitida  esta  adici4>n,  por  la  £oipision,  7  con 
tOa    aprobó  el  Congreso   el  articulo. 

*'üno  de  los  escrutadores  cscribíríi  el  nombre  de 
Tom.    FUL  37. 
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las  personas  que  votan,  y  el  secretario  las  penonae  ^ 
quienes  votan.  ^ 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  hay  necesidad  'de 
que  se  escriba  el  nombre  del  sugeto  que  vota  gartica*^ 
larmente,  cuando  no  hay  en  los  pueblos  quienes  sepan 
escribir,  y  se  retraerán  por  lo  mismo  de  concqrrir  & 
las  juntas  por  no  ser  secretarios  ni  escrutadores:  que 
este  es,  pues,  un  retraente  de  votar  y  que  no  se  debe 
admitir  " 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  importa  que  ¿parezcan 
muchos  votos,  ni  una  mayoría  que  en  realidad  no  haj; 
que  en  lo  que  en  sustancia  interesa  es,  que  se  vote 
bien,  y  que  para  esto  es  necesario  evitar  el  que  un 
mismo  sugeto  vote  seis  ó  ocho  veces,  como  muchos  la 
tienen  de   costumbre.  , 

El  sr.  Najera  dijo,  que  en  los  pueblos  donde  pof 
lo  general  son  conocidos  todos  los  qué  en  elloS  ri- 
ven,  no  hay  temor  para  que  se  presente  un  mismo  sit- 
geto  á  votar  dos  ó  tres  ocasiones,  y  que  la  medida  pro- 
puesta solo  serviría  para  estorbar  que  se  celebrasen  iñ% 
juntas,  supuesto  que  no  ha  de  haber  tantos  sugetos  ,qcie 
sepan  escribir:  que  á  demás,  con  dar  nombre  distinta» 
la  segunda  vez  que  se  presenten  á  votar,  st  no  son  c^ 
nocidos  está  ya  burlada  la  precaución  que  se  pro^ 
pone. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  ley  nunca  obliga  á  tm 
imposible  y  que  debe  entenderse  que  cuando  no  baja 
en  nn  lugar  tantos  sugetos  que  sepan  escribir,  no  [debe 
tener  cumplimiento  el  articulo. 

El  sr.  Villavcrde  dijo,  que  6  es  corla  h,   pobl^* 
cion,  y  todos   se    conocen  de  manera  que  no  se  poecfe 
presentar  á  una  misma  sección  dos  ni  tres  veces  ira  s<t^ 
geto  sin  ser  reconvenido,  ó  es  grande  y  hay  dos  6   hmm 
secciones  en  las  cuales-  puede  votar  un  mismo   sogeto 
dando  distintos  nombres,  cuantas  veces   quiera,  sin    <{a« 
se  pueda  precaver  este  mal  por  la  medida  tfst  se  coiv* 
fulta:   que  ella  es,  pues,  insuñciente  por  ana    parte,       -y 
gravosa    por  otra,    en  cuya  virtud  no  se  de^  adntitír. 
El  sr.  Tagle  dijo/  hallarse  prevenido    por  d    se. 
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preopiAahte  y  t^onó  las  razones  que  actbaQ  de  aien- 
tañe. 

DecUndo  faficieotemento  díscotido  el  articulo 
se  Te|mbó  la  primera  parte  que  comprende  hs  pala* 
l^ras  tígiueotes  "ano  de  los  escrutadores  escribirá  el 
Bombre  de  las  personas  que  votan,"  y  fue  aprobada  por 
mi  Congreso  la  segunda  c«n  que  concluye. 

,»No  podrán  votar  en  las  secciones  sino  loa  veci« 
not  de  eUas."  Aprobado. 

„E1  ayuntamiento  formará  listas  de  los  vecinos 
^e  paeden  votar  eo  cada  sección  con  la  pre&rcncia 
que  demanda  el  caso,  y  las  fijará  en  paneles  públicos 
j#ebo  días  antes  de  que  esta  se  verifique.' 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  podia  tener  efecto  por 
ahora  el  articulo,  j  xjue  tratándose  de  concluir  lo  que 
^be  tener  cuanto  antes  su  cumplimiento  fonvendria  do 
jar  este  articulo  para  después. 

£1  sr.  Najera  fue  del  mismo  sentir»   y    el    Conr 
.(Teso  acordó   se  suspendiese   au  CdÍ8C^si<>n    P^^    pasar 
adelante. 

,,LfUego  qué  hayan  dado  las  seis  de  la  tarde  no 
jMt  ^recibirán  ya  votoi:  se  procederá  á  hacer  la 
jn^ulacion;  je  estenderá  el  acta  que  firmarán  el  presí^ 
^^ente  secretario  y  escrutadores,  y  ea  remitirá  sin  di- 
l^ciQa  á  la  cabecera  de  la   aiunicipalidad. 

£/  ^.  Mora  dijo«  que  no  podia  fijarse  la  bom 
-e^  que  habían  de  comenzacse  las  eleccionea,  porque  es- 
^  depende  de  la  hora  en  que  en  el  pueblo  se  diga  la 
ixúsaty  de  otras  circunstancias;  pero  que  no  se  ^mi^a 
determinar  aquella  en  que  se  d«¿a  levantar  la  juuta  pa- 
jra  avitar  que  se  den  tal  v^z  por  concluidas  las  elec- 
ciones autes  de  tiempo:  que  el  articulo  comprende  va- 
jeas-disposiciones, y  cada  una  de  ellas  j^e  vote  con  eie- 
jparacion. 

Declarado  en  estada  de  votar  fue  aprobado  pcfr 
,  ¡partea  el  articulo. 

£41  Jtl  día  en  que  se  hayan  recibido  en  dicha 
cabecera  todas  las  actas  de  sus  secciones  respectivas  el 
alcalde  con  el  secretario  y  escrutadores  de  la  cabecc- 
j;^  jr^:oDOcerái|  Ifis  «ct^  j  regularán  los  votos,  para  dc- 


Digitized  by  VjOO^ IC 


49S     ^ 
Se  admitieron  por  la  comisión  estas  pftUbiii»^  y 
con  elJas^  fue  aprobado  el  articulo  por  el  Congreso. 

„El  presidente  bmrá  publicar  como-  electores  de 
partido  ea  la  cabecera  j  en  los  lugares  de  las  scccto* 
Des,  1  los  ^ae  bajan  reunido,  majoc  numera  de  voltfs."' 
Aprobado. 

„Ea  casa  de  enipate  entre  llos^  que    fiengan^   el  ^ 
Bumero  inferior,   decidirá  la  suerte," 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  este  artícola  se  debiía: 
entender  en  el  caso  en  que  na  faltase  ma»  que  uno- 
ó  dos  electores,  j  se  hallase  que  dos  ó  mas- sug^tos'te^ 
kiian,  igual  nunoero  de  votos. 

El  sr.  Mora  dijo/ que  cuando  tenían    igual  nii«^ 
mero  de  votos^  algunos  sugetos,   respéctO'  de    lo»  cuales 
DO  habia  otro  que  tuviera  mas,    debia&  quedar  en  lav 
lista  de  bs  electores,  supuesta  que  con   ellos,    aun  do* 
escediese   el   numero  de  los-  electores   de  aquel' qae- It: ' 
lej  previene:  que  la  suerte  se  entiende  que  decide  solo' 
cuando  se  debe  esclair  alguno  de  elk>s,  j  que  bajo-  tt^ 
te  cencepta     puede  el    articulo*    aprobarse. 
Puesto  á   votacioa  fhe    aprobado. 
•    El  sr.  Tagle  dijo;  que  la  comisioa  de  correcciétt: 
de  estilo  debia  tener  especial  cuidada  en<    que  se    re^ 
dactase  este  articulo,  de  manera  que  se  entendiese  coAi 
bastante  claridad,  que  sola  puede  decidir  )a  junta  en  et 
caso  de  que  haya  con  iguales-  votoa  too   nume^a'  ma jor* 
de  sugetos  que    aquel  que  se   necesita    pant  completar 
el  numero    de  electores,    y   na   haya   p^r  otra*   part» 
quien  tenga  mayor  numera  de  sufragíoa  que  elloa.. 

'„Ei  secretaria  reunirl  laa  actas  de  lat  BeécioDefi^ 
7  formando  da  ellas  ua  solo  legaje,  hará  te '  arcBivea 
en  el  ayuntamiento  después  de  haber  sacada  una.  c<h- 
pia  que  se  remitirá  firmada  por  el  presidente,  secretario». 
y  escrutadores  de  la  sección  de  la  cabecera,  al  ^m»» 
dente  de  la  junta  de  partido.. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  este  era  el  mejor  iifeÜ(Hla< 
que  se  podia  adoptar  para-  que  se  impusiese  dé  las  iiu« 
Kdades  que  hubiera  en  las  secciones  la  junti^  id  pmiv 
tido. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  6  lar  jonlr  dé  partid»  tt^ 
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Aieír  en  quienes  de  loi  tofngaiíos  ha  recaído  el  mayor 
numero  •de  rotoi. 

E\  ir.  Mora  dijo«  que  no  te  prefijaba  en  ^el  ar- 
ücvia  el  disi  eo  qae  daba  hacerte  eata  regulación,  por- 
i|oe  él  depende  da  las  dista  acias  i  qae  estén  ha  sec*' 
cienes  de  br  cabecera  donde  ha  de^  practicane  la  ve* 
gubcion, 

£1  sr  Yaldovines  dijo,  que  debía  publicarse  en 
xada  sección  el  namero  de  votes  que  hubiese  reunido 
cada  uno  de  los  nooibrados,  á  6n  de  que  cualquiera  pue» 
da  conocer^  si  la  regulación  de  todos  elloa  és  6  nó 
jasti. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  las  secciones  considera- 
das con  independencia  las  unas  de  las  otras,  no  podían 
dar  e\  numero  de  electores,  j  que  por  lo  mismo  n# 
podía  publicaiBe  la  elección  antea  de  que  se  hubiesen 
j^;ulaao  los  votados  de  la    municipalidad. 

£1  sr.  Vaidovinoa  dijo,  que  no  pedia  la  publi« 
eacion  de  los  nombres  de  los  electores,  sino  del  iiu* 
nero  de  votos  que  cada  sugeto  pudiera  haber  ren- 
lúdo. 

El  ir.  Villa  dijo,  que  esta  publicación  no  era 
de  uú\idad  alguna,  v  podría  causar  graves  perjuicios, 
porque  se  valdrían  de  ella  los  cavilosos  para  acriminar 
á  la  jaota  de  la  cabecera  y  anulrala  de  regulación  de 
"fotoB  coma  mal  formada. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  bastante  publicidad  tenia 
Ta  la  elección  por  que  la  regulación  de  ^los  votos  se 
sacia  en  público. 

El  srr  Valdovinos  dijo,  que  no  podía  sufrir  opo- 
aíctoB  lo  qge  promovía,  porque  según  el  mismo  sr. 
TOeopíuante,  se  debía  hacer  en  publica  la  regulación  de 
los  votos  de  la  municipalidad,  y  al  intento  era  índispen- 
Mble  que  se  publicase  la  que  en  cada  una  de  las  sec- 
icionea  había  pasado  y  los  votos  que  en  cada  una  de 
^«dUaa  había  sacado  un  individuo. 

El  sr  Mora  dijo,  que  considerada  bajo  este  as- 

inaclo  la  petición  del   sr.  preopinante  era    muy  justa,  y 

psuv  que  se  adoptase  era    bastaute  añadir  al    articulo, 

Aeapues  de  la  palabra  nconoccrán, '  las  siguientes,  en  publico. 
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debía  ir  sino  la  acta  de   la    municipalidad,    en    dotide 
coQsta  la   regulación  de  los  votos. 

Ei  sr.  Mora  dijo,  qué  no  se  podía  dar  el  nom- 
bre de  acta  de  la  municipalidad  (  la  que  sélo  es  de 
una  sección  como  la  de  la  cabecera;  porque  ella  debe 
ser  el  resultado  de  las  actas  de  todas  las  secciones, 
y  debe  remitirse  á  la  junta  de  partido  para  que  esta, 
se  imponga  de  las  nulidades  que  baya  habido  en  cada 
sección,  y  admita  ó  no  admita  á  las  personas  sobre  quie- 
nes ba  recaído  el  numero  mayor  de  votos. 

Ei  sr.  Tagle  dijo*  que  la  practica  ha  sido  reu- 
nirse en  la  cabecera  los  presidentes  secretarios  j  es* 
cnitadores  de  todas  las  secciones,  y  con  presencia  de 
sus  actas  decidir  para  regular  los  votos,  sobre  las  nu- 
lidades que  en  dichas  secciones  hubiera  habido,  pues 
de  otro  modo  no  seria  posible  graduar  el  numero  que 
en  favor  de  cada  uno :  resultase,  y  la  junta  ulterior  ten^ 
dria  que  estar  á  cada  paso  con  reclamos:  que  así  de- 
be estenderse  la  acta  de  la  municipalidad  como  el  re- 
sultado de  las  secciones,  sin  necesidad  de  sacar  ona  co- 
Sia  literal  de  todas  las  actas,  cuya  operación  seria  aia 
uda  demasiado   gravosa. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  junta  de  partido  era 
quien  debia  caliñcar  la  nulidad  6  validez  de  ciertos  be4- 
chos  acaecidos  en  las  secciones,  y  no  era  regular  que  es- 
te acto  de  superioridad  lo  ejerciese  la  junta  de  la  ca«*> 
becera,  que  considerada  en  sí  mi^ma  np  es  mas  que  unn 
sección  como  las  demás. 

El  sr.  Tagle  dijo,  que  no  podia  negar  que  la 
junta  de  partido  caliñcaba  la  elección  de  la  persona 
que  iba  á  concurrir  á  ella;  pero  que  para  .  regular  log 
votos  que  esta  hubiese  sacado  en  las  diversas  seccioncts 
era  indispensable  que  la  junta  de  la  municipahdad,  com- 
puesta de  todos  los  presidentes  secretarios  y  escrutadq* 
res  de  las  secciones  decidiese  si  los  votos  recibidoi 
en  tal  sección  á  favor  de  tal  persona,  debian  contarse 
pues  de  otro  modo  no  podría  hacerse  la  regulación.*  que 
esta  era  verdaderamente  la  acta  de  la  municipalidad,  jr 
era  conforme  á  las  que  se  estendianen  tgdas  y  ci|Ldaan^ 
de  las  secciones. 
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El  sr.  Mora  dijo,  qae  la  tela  manicipal  no  po- 
día a€r  otra  cosa  qae  la  reuDion  de  todas  las  de  las 
secciones;  j  que  nooca  podría  pasar  porque  estas  se  es- 
tractasen,  á  Tirtud  de  que  en  los  estractos  se  omitirán 
ta?  ves  los  hechos  mas  interesantes  para  decidir  de  la 
ralidez  de  la  elección:  qae  no  debía  la  junta  de  la  ca- 
becera decidir  en  estos  casos,  ni  usurpar  á  la  junta  su* 
perior  las  (scultades  que  la  lej  le   concede. 

El  sr.  Tagle  dijo,  que  si  una  sección  no  admite 
los  sufragios  que  en  íavor  de  una  persona  han  admi*« 
tido  las  denutf,  é  se  sujetan  todas  á  la  decisión  de. 
nna  sola,  ó  es  preciso,  que  la  junta  municipal  decida 
iM>  definitivamente  como  con  equivoco  ha  supuesto  ha- 
berse dicho  el  sr.  preopinante,  sino  para  el  efecto  de 
tegular  los  votos:  que  por  lo^mismo  itMisíe  en  que  se  adop- 
ten sos  ideas. 

Declarado  suficientemente  discutido  el  articulo, 
fiíe  aprobada  la  primera  parte  que  comprende  hasta  la 
palaáira  cfí/nntamiánio,  j  se  reprobé  la   segunda. 

La  comisión  propuso  conforme  á  las  ideas  del 
tenor  Ta^e  lo  siguiente,  que  deberá  servir  de  comple- 
vento  al  artículo  en  lugar  de  la  segunda  parte  que  ^se 
feprobó.  "Después  de  haberse  formado  una  sola  de  to* 
dais  elJas,  con  intervención  de  los  presidentes,  secreta- 
rios y  escrutadores,  la  cual  se  remitirá  á  la  cabecera 
del  partido  firmada  por  el  presidente,  secretario  j  es* 
crotadores  de    la  canecerá   de  la  municipalidad/' 

El  sr.  Villa  dijo,  que  si  la  idea  del    articulo    és 

Se  la  acta  de  la  municipalidad  se  reduzca  á  la  con- 
mtacion  de  los  votos  j  su  regulación,  puede  manifcs- 
taflo  asi  la  comisión,  para  que  al  redactarse  la  ley,  so 
esplique  el  pens^^miento  con   toda  la   clarilad  pofiblo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  eran  equívocos  á  la  ver- 
dad'los  términos  en  que  está  concebido  el  articulo,  y 
que  si  ellos  querían  decir  que  se  diese  un  estraoto  de 
las  actas  de  ks  secciones,  9é  oponia  abiertamente,  por 
qae  como  ja  ha  dicho  en  esta  clase  do  obras  tal  vez 
-»e  omiten  los  hechos  mas  interesantee. 

El  señor  Villa  dijo,  que   todo   dependía  de  que 
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U  comisión  aclarase  si  su  concepto  era  el  ^e  se  ma» 
lüfestó  antes  por  el  qup  habla. 

La  comisión  contestó  que  era  su  pensamiento  el 
niismo  que  antes  babia  indicado  el  ir.    preopinante. 

Puesto  á  votación  el  articulo  fae  aprobado.^ 

La  comisión  propuso  que  después  de  la  príme* 
ra  parte  del  articulo  35,  se  anadíete.  „Si  aqueltov  fue- 
ren diez  6  mas  sin  esceder  de  quince,  elegirán  dos: 
siendo  diez  J  seis  6  mas  basta  veinte  j  uwo,  nombra- 
rá tres;  y  ppr  igual  progresión  nombrará  otro  mas  por 
cada  seis  electores  de  partido,  6  por  la  fracción  de  .ea- 
te  nuipero  que  esceda  de- tres/' 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  al  proponer  la  comi* 
tion  este  articulo,  había  tenido  en  consid^acion  las  ob- 
servaciones del  sr.  Villa,  conforme  á  las  cuales,  había 
sido  estendido  sin  otra  alteración  que  la  de  conceder 
nombrase  un  elector  para  la  junta  general,  cualquier 
fracción  que  pasase  de  tres  de  los  electores  <}ue  eran 
nombrados  por  las  municipalidades,  supuesto  ya  que  e| 
partido  que  menos  tuviese  había  ét  contar  sen  á  la 
menos,  sobre  los  cuales,  se  hacia  esta  progf^esion. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  no  encontraba  inconvenieoe 
te  en  que  se  aprobase  el  articulo  tal  como  está,  cotice^- 
diendose  á  una  fracción  de  electores  que  pase  de  tres 
el  (nombramiento  de  un  sufragante  en  la  junta  ;¿e-<- 
neral. 

Puesto  á  votación  fue  aprobado  el  articulo. 

La  parte  devuelta  del  artículo]  39,  dirá  asU 
,,nna  comisión  ecsaminará  las  actas  por  lo  relativo  al 
secretario  y  escrutadores,  y  los  informes  se  tomaráii 
en  consideración  al  día  siguiente. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  babia  sido  4>mitído  ea 
el  articulo  el  numero  de  que  $e  habia  de  componer 
esta  comisión,  que  antes  se  consultaba,  para  que  áua-*^ 
que  faltase  un  elector  ea  el  partido  que  solo  tuvietm 
seis,  siempre  hubiese  quien  ecsamínara  la  elecc^»  ea 
cuanto  al  secretario  y  escrutadores,  porque  en  t^  c^r 
ao  se  podía  componer  esta  comisión  de  dos  sugetos» 

Puesto  á  votación  fué  aj>robadó  mí  articulo- 
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L«    coevisíott  coQiuUa    se    suprima    el    a/ücu- 

S«j  Iejr6  d  artícalo  44  ca  -^ue  su-  j  rcrvrnia  c^nc 
4en  las  juntas  eu  que  ^  Imhicui  tic  lum'jur  un  ^!<  c- 
tor  no  m  fiMr^itise  á  la  elecciou  »i.*  >tl»  «Itrtorcs. 
4ñ  partido  é  U»  i»«npj>;  y  ti  3c/)i)r  M  ra.  íii'q,  í^uc  ha- 
biendomi  «dk  cofu:4:dí>lo  á  uua  fcaccion  \uv  fnte  de 
tre<  el  ii0»brar  un  elector^  je  Aabii  ^ufíiiTitr  Cítc  ar^ 
ticul»,  que   e^  coolr^iia  á  Ul   disi^síciciu 

V(<g«oUdo  el  Cfoagrcáo  ai  &r  frU^riniiju  c&lc  a¿- 
ticok)  acordó  que  ai. 

Ai  articui»  M  se  ^(U<lu>.  dcspucs  Je  b»  p»Ia- 
hn\  juít^dis  de  jijriido,  las  siguieat^-:  ¿/  ^fneral  dd    La- 

El  tr.  Fetnattakas  Jiji^  qae  íVeVia  li^cr^e  lo  per-» 
tenecieiUe  tambiirD  á  Ja  junta  de  torio  el  £>UJu  anUa 
jde  proceder   á   la  elección  il^    4]^|>uUdaf. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  rl  tin  can  que  se  U  en  en 
una  junta  los  artículos  en  que  está  prevenido  lo  res- 
pectivo al  anterior,  aa  pttrm  <^e  se  ecsainiue,  m  ella 
ba  procedido  6  no  canforme  á  la  lef.  y  que  no  de« 
kieivdo  califica/  la  jmrta  general  del  E-latio  j»i  ellamis* 
ma  procade  ó.  bo:  cocerme  á  ta.lcy^t'd  ia4itii>.  en  ella 
ki   lectura  de  estos  artículos. 

EJ  sr.  Fernandez  dijo,  que  en  los  artículos  re- 
Jatm»  á  la  jooUf  gaoenil  e&tán  df(eruDÍnad.i3  las  cali« 
dadas  que  deberau  tener  los  diftilados,  y  <;iie  siendo 
esta  junta  la  que  1^  ba  de  elegir  es  coavuiúeftte  q'rt| 
le  krafl  «u  ella  dicbos    artículos. 

Ptifestp  á  votación  fue  aprobado  el  d'ctamen  da 
la    comi?ion. 

■Píoniotio  el  sr  VaVloyÍDns  que  se  insorias*  «• 
asta  le/  el  articulo  4.0  de  la  prinina  ley  q;i(í  e*t«f  Con- 
greso di6  sobre  el<ccioiicí«,  en  que  se  prcvitte  que  la< 
juntas  «can  pretedidas  de  rogaciones  püblicfts  en  q<it 
ae    implore  el  ^lusiiio  diviao. 

VA  yr.  Mora  diio,  que  esta  era  ya  tiníi  prHfti* 
c»  corriente  que  no  iiecefeitaba  prcveuiíéc,  -  i.i  mucbd 
zatillos  como  piirU.  df.  irta   ley. 

VA  9T.  Nafa  di  o,  que    en  i'^*  rutiles   i.o  íi^m- 

Ton»  /^///.     '  38 
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pre  hay  ministros  qué  puedan  atender  á  que  .  estas  ixk 
gactones  publicas  se  celebren,  siendo  asi  que  coapaii 
dificultad  86  encuentra  apenas  quien  les  diga  ia  misa  en 
los  dias  m^  festivos  del    ano. 

El  sr.  Yaldovinos  dijo,  qtie  se  lejttse  el  ártica- 
lo  y  se  écsaminasen  ios  termiuoi  en  q«e  está  conce-^ 
Vido,  para  ver  si  se  puede  adoptar  conforme  estl 

£i  sr.  Mora  dijo,  que  de  culilquier  ^aiMicia  era 
aiepnpre  ageno  de  ana  lej  de  elecciones^  el  que  ba* 
l^iese  ó  no  funciones  religiosas  en  los  pueMos,  y  que  aunque 
esto  se  resolviese  afirmatíramente,  muica  debia  inserta* 
se  en  esta  ley,  sino  nnts  bien  darse  por  oo  decreto  se- 
parado.    " 

Preguntado  el  Congreso  ai  ae  iacltiiria  en  .(a. 
ley  la  disposición  desque  hk  hablada  d  se  VaUoviuos, 
le  acordó  que  iió. 

jBe  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  16  (fe  o^gwlo  efe  183&  ' 


Leída  y  aprobada  la  acta  éa  la  «esioa  anterioit; 
^  sr.  Vitlaverde  dijo,  que  te  había  recibido  en  la  aecf%;» 
táv\:\  una  «^sposicíon  de  los  vecino»  del  puebb  «le  •«% 
P^dro  Atzopan,  y  que  dudaba  si  debía  darse  cuenta  co% 
ella,  por  no  (laberse  comumcado  por  medio  del*  Gr^ber* 
•ador.  -      - 

El  sr.  presidente  ontenó  que  se  devuelra  $  loa 
interesados,  para  que  ocurran  por  el  condoctcx  que  prefc» 
fiene  la  lev.  . 

Leyó  el  sr.  Villa  la  minuta  de  decreto  aofere  «l^c— 
cioneSf  anotando  la)  variaciones  de  redacción  que  ia^  ca« 
miáion  de  entilo  babi.i  hecho,  y  ecsigicndo  la  8pi;pba— 
cion  especial  del  Congreso,  en  cuanto  á  los  artícuiqa  1.3^ 
^Q>  34  y  3^»  p:^r  «er  en  ellos  lustaochrfes,  las  sátacfM^uirt 
nes  que  se  haU   veriíkado.  •      .  -*-^^^ 
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PaerM  «pFobtdos  eo  tu  lugsr  cada  nno  de  tt(ai  ar- 

tfctilo*;  y  al  fio,  d«l  nifino  modo  te  aprobó  la  minuta 
de  ¿ecrelo. 

El  ir.  Mora  promovió,  que  le  wpidieFc  el  decre- 
to de  et te  Congreso,  relativo  á  U  designación  ^de  la  edad« 
por  tú    cual  se  sale   de   la  patria,  potestad. 

£1  sf.  yuiaverde  maniíestó.  que  c^tfiba  ja  en  »o- 
iét  ie  ¡Sí  coQMsion  da  estilo»  á  cjuieu  recordaría  su  des- 
pacho con  ocftsion   de  esta   moción. 
'  Cotttio(h>   la  discusión  de  la  segunda  parte  dclart* 

5B  del  proyecto  de  ley  para  las  elecciones,  que  quedó 
pendíeote  c»  «una  de  las  sesiones  anteriores,  según  la  pre< 
seoló  uHimamente  la  comisión,  y  dice  do  este  modo:  „por 
escraünio  secreto  aiediante  cédulas." 

*    Reprodujo    «I  sr  Mera  contra   esta  parte  de  \m 
proposición,  las  rasónos  que  virtió  en  su  primera  díscusioo. 
El   sr.   Lazo  de  la  Vega  dijo,  que    generalmente 
había  sido  adoptado  para  las  elecciones  el  escrutinio  se* 
creto,  como  mas  conforme  á   la   libertad  con  que  det>eii 
Totar  los  electores  que  es  una  de  las  calidades  indispen^ 
sables  pañi  la  legitimidad  de  la  eleecioo:  que   los  íncon*' 
veniettief  que.  resultan  de  observar  este  método,  son  sinT 
duda  de-  menor  peso  que  los  odios,  rencores  y  penécu* 
^ioiies  que  se  suscitan  en  cualquiera  otro  sistema  de  vo-^ 
tecioo^  porque  fuera  de  ser  aquellos  poco  frecuentes,   y 
m  >er:  rarisimosr  aatán  únicamente  reducidos,  á  que^  6 . 
jai^t*nias  cédulas  que  los  electores  que   hay,    ó  menot 
del  Adinere  que  debian  s^lir.  6  completas;  pero  blancal 
Üganac  «^ue  todos  estos  casos  tienen  remedio  en  derecho 

Eor^jM-  empezando  por  este  áltimo,  se  debe  suf)oncr  que 
an  salvado  su  voto  los  electores,  como  también  ouan^ 
i»  ÉbQ  nuetioa;  de  donde  resulta  que  la  elección  ei  váli- 
da, ai  ^ieo  mar  cédulas,  como  por  ejemplo  quince  en* 
fiívor  de  nna  persona  y  die^  por  otra,  cuando  loselec** 
tl»M  no  son  roas  que  veinte  y  un<^  se  áehtXí  deducid 
bs  eoatro  de  hn  primeras,!  y  este  sugeto  sin  embarro. 

Joédá  electo  por  once  sufragantes  contra  diez:  que  na 
\eha  »ef  moy  raros  estos  casos^  fundado  en  la  practica» 
pmtfom  ie  ÁunvímerM^  elecciones  á  que  ha  asistido»  muy 
aéflMwaaai  ja  aa  «1  c^l^o  de^  abogados  j  )a  eo  al  ra* 

\ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÍÍOO 
Bfio  (íc  h  minería,  no  hhu  irrgftdo  (i  Vcé  Itó  ©«sioner 
rn  que  ?c  han  podjilo  notnr  estos  fc pesos:*  q«e  Iftsau- 
lores  sostjt  nc!)  y  el  concilio  de  Trento  prefiere  la  .riec- 
rjoii  p<ir  e?criitifiio  ?c:refo.  lo  ciiftTftn  so  concepto  d^o 
aprobar  esfr«  Congreso;  qnc  ni  se  diga  qoe  qnedarí  fítífui- 
da  una  parte  de  la  poi)1;icion  de  concnrrir  á  la  elec- 
ción, porque  lo?  votos  qne  así  se  (Inn  tndehidanYenfc,  son 
como  los  tjue  recaen  sobre  indignes,  y  no  es  estraAó  qua 
ftptoase  rscioyrn. 

E!  ir.  Mora  dijo,  qne  los  autores  í?  qiic  se  refie- 
re  el    ?r.  preopinante,    tratan  de  la  clecrion  Cftnónica  j 
no  llegaron    íi   conocer  el    sistema   representativo:  qne  en 
este  no  tiene  los  inronrenientes   qoe  se  supone    la  elec- 
rjon  -practicada   de  una  suerte  distinta,  j  son   muy*ín- 
faü.dadüs   lo?   It  mores  de   que  se  suelten  odios  y  per^c- 
cucioiies  por    u:>a     franca    votación:   que  se  eesamint  ai 
está   ó  06   en   lo?  principios  del   sistema  el  dejar  suhsis— 
tif  i*n  mal  que    puedo   traer   conmigo   el  que  q«ieden  fia 
titflujo    en  las     elecciones,     tantos      ciudadaiios,  cuaníor 
son   los  que  están  rcpiescntados  por  todos  aqtsellos  elec*^ 
toreg,   de  cuyo  voto  no  pe  haga  aprecio. 

VA  sr.  Najcra    dijo,  que  en   las  elecciones  can6ni« 
cas,  habla    por  lo  común   alguna  persona  que  6  tenia  ▼<>- 
to  decisivo    por   el    derecho,   6   con  su   autoridad'  6  influ- 
jo podían  determinar  la  per«ona  electa;  pero   que  no  su-* . 
^de   asi    en  las   eleccionts  populares;   cuyos  sufragantes*. 
|k)drian.  cort   el  arbitrio   de  las  cédulas   d>-tener  la  etet:- 
Clon  cuanto,  tiempo   q  li.^ierífn,   y    al  fin  tal    vp2    nío  1le- 
garian  á   hacer   unn   elección    legitima:   que  no  se  va.  por 
o.tra  parte,  á  nombrar  á  nn    prelado   que  ha  dé    ejeiscer  ^ 
sobre  el  elector   una  jurisdicción    inmediata,  sino    á    un 
ájpuUido,   que  confundido  con  los-  dornas,  no   Ití     poed« 

Iierjuílicar  al  elector:  qx  ésa  libertad  que  se  eenije  pacab» 
i^i  vomciones,  es  una  lilurfad*  de  conccion,  en  «uy:t  po- 
sesión ustfiu  los  coftnurrentes  á  líisjui.fas  popnlfares,  qoie- 
lípi  |)roft:cden  con.  toda  aquellii  indcpeuduncia  úeceeari^ 
para  tales  actos. 

El  í»r.  L;ízo  de  la  Vega  dijo,  qii«*  no  se  hici^ 
tanto  méfilo  de  si  la  efeccion  era  6  n6  canónica, «'»• 
Ib  raiiPDi.a  virtud   dci  la'  cual  -  «n  n^titf  ttec^if 
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tommdo  el  partido  do  hacerlas  medianfe  sedula«:.  que  ella 
ocmftWte  en  la  libertad  con  que  la  Jchrn  pnict'^ar  loa 
e\eciore?,  y  que  e«tíi  calrdud  es  cftecinva  d  todo  llenero 
de  ekccionef,  porque  lu  falta  j  aun  el  iniccio  revcrcn- 
flíal  lat  haré  nulas. 

El  ff.  VUÍn  dijo,  que  si  la  Iry  previene  en  alp!n 
articulo,  que  fc  cscinyan  aquellos  electores  que  no  die- 
rro  $»8  votos  conforme  á  la  ley,  no  se  pirede  cu!p:4r  a 
Congrefo,  de  que  deje  de  infl»jir  !a  población,  tÍDo  al 
tUctor  mismo,  qoe  sabiendo  cu:í1  h^  (íc  fcr  el  efecto 
do  su  mal  método  de  votar,  no  $v  ab.Miei.c  de  ponerlo 
ftft  practica:  que  ademas,  en  las  i  lecciones  numerosas  que 
re  han  verlQcado  en  México,  se  obí^crvn  que  los  últimas 
Totacionca  en  que  ja  están  cansados  loá  electores,. deja 
tft^  Tez  de  influir  hasta  una  tercera  parte  de  «lio?,  quo 
$0  retira  por  lo  común,  y  nndic  ha  dicho  que  sean  nu- 
laM  por  este  motivo,  pues  se  entiende  que  los  electores 
aoseotes  se  conforman  con  H>  que  hagan  los  asistentes: 
^a«  se  aproebe,  pues,  e)  artículo,  sin  consentir  en  nirejá* 
roas  se  baga  la  votación  como  antes  se  propuso,  porque 
aun  i  la  tercera  6  cuarta  repetición  de  votación,  todavía 
tiene  los  incanvenírntes  que  se  pulsaron  para  la  primera. 

Declarada  suBci^ntemente  discutida,  fue  aprobada 
.   esta  parte  det  arttcolo. 

El  ar.  Yiila  dijo,  qne  estaba  ja  dias  hace  des- 
pachada la  ininutA  de  decreto,  relativa  á  tn  designación 
de  la  edad,  por  la  cual  se  sale  de  la  patria  potestad; 
pero  que  la  coaRÍ;fion  r.o  la  había  presentado,  e; {.erando 
^oe  el  sr.  Jaoregui  encontrase  la.  ley  que  habia  dicho  que 
aa  hal¡i|ba   relativa  á   este    mismo   objeto. 

El  sr.  Mora  di,o.  que  sea  cual  fuere  dicha  ley. 
ae  debia  siempre  pubhcar  la  resohicion  que  ha  tomado 
ja  ^te  Coagresa. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  ademas  tenia  duda  la  «o- 
nfi'sif  n  RÍ  fe  dcbia  tan  solo  reducir  este  «cuerdo  n  los  efec- 
t^i  \^íÍ'kOí,  6  en  cunnlo  6  todos  lo?  den  as  quedaban 
tam-  ie.i  fiera  de  la  pntria  pofcí*tnd  los  qr.e  hubiesen  cnm- 
pTtd^^aqu  la  'Jídad.  l.c  6  'a  mío  a  d^j  c«  e  'ecrí-to,  conclu' 
jetado  con  que  ^e  aprol)i|se,  supuíí^to  q'ko  la  duda  se 
^Iviti^    afijtnaüvauíaute     por    el    secundo   cstreino*- 
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El  sr.   Pucliet  dijo,  que  «i   este  tcuérflo  ero  c<ñ> 
siguiente  á  la   moción  que  hizo  el  Gobierno   por   ríietiio 
del  que  habla,   parece  que  se  debía  entender  en  cnanto 
á  los  efectos  políticos,  que  era  de  lo  qué  se  trataba,  cuaudo 
propuso   que  se  designase   la  edad,   la  cual  dándose  por 
gupuíDsta  en  la  ley,  no  se  prelijnba  en  parte  alguna  de  c!|a. 
1£1  sr.  Mora  dijo,  aue  egta  resolución  la  sobre  edad^ 
s§    habia    tomado  generalmente,    porque  se  dijo  que   do 
debía      votar     ninguno     que     de      alguna     manera  es- 
tuviese sujeto   á    la    patria    poícslad;   que   por  la   edad; 
pues,  queda  uno  fuera  de  dicha  sujeción,  y  por  lo  mismo  m 
ha  quitado  de   la  Constitución  este  acuerdo,  par»  i|Ue  tro 
se  entienda   que   solo   obra  en   cuanto  á  los  efectos  po« 
I(ticos.  que  asi  es.  que  si  el  Gobierno  quiere  reduciffla  4 
solo  estosy^'efectos,   debe  liacerlo  por  una  proposición  íor- 
tnal,  6   por  sus   objeciones;    pero   nunca  por  una  sirvple 
Hiocion.  Leyó  el   mt^mo  sr.  la   acta  en  que  se  trató   dé, 
este  punto,  para  comprobar  que  la  resolución  era  genéraf; 
El   sr.  Puchet  dijo,   que  el  Gobierno  no  se  Opo-' 
^e,  supuesto  que  el  Congreso  lo  tiene  ya  acordado  á  que 
esta  determinación  sea  general  para  todos  los  efectos»  j. 
solo  quiso  manifestar  cual  habia  sido  su  sentido  allá  cilán<^ 
do  la  proníu>vi6,  qué  no  pudo  estenderla  ó  mas  de  aque» 
lio  de  que  se  trataba. 

li.1  sr.  presidente  dijo,  que  tío  sa'bia  hubie- 
re ley  que  determinase  la  edad,  para  sahr  á  virtud  deélhi^ 
de  la  patria  potesiad;  pero  que  «i  se  tenia  por  conveniente/ 
ée  esperase  á  que  la  encontrase  elsr.  que  la  faabiaofrecido.'~ 
El  S5.  Puchet,  y  elsr.  Lazo  de  la  Ve^ informa'-^ 
ron  no  haber  ley  en  que  se  determinase  la  edad  bastaní^ 
t^nte   para  salir  de  la  patria  potestad.  '^^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  impertinente  la  cuestión^; 
después  de  haber  tomado  ya  el  Congreso  su  resolución;"* 
que  esta  se  debía  promu^^al,  y  al  intento  aprobarse  la  mi- 
i^uta   que  se  ha  leido. 

Puesta  á  votación,  fuéapro!>ada  la  minuta  de  ó&treté' 

Contináx)  la  disensión  del  proyecto  sobre  cleccic«_ 

i^es,   proponiéndose  el  simiente  periodo  que  era  parte  dtl" 

art,  55  según  lo  consultó  prínoero  la  comisión:  „RI  secr»* 

tario  y  escrutadareí  serán  los  primeros  que  vo.aa,  -^ 
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El  tr.  l^^^^ni  ^jo.  que  estt  parte  topone  ^ne  b 
■voiacioQ  se  veñfica  acercándose  al  secretario  j  dicieiuio* 
,leel  nombre  de  la  persona  electa;  pero  que  estando  re- 
probado ja  este  artículo,  parece  ioneceta ría  esta  prevea* 
cioD  j  debe  soprímirae. 

Fue  desechada  por  el  Congreso  esta  parte  del  ar^ 
Uculo. 

56.  Concluida  la  votación,  el  presidente  secretario  j 
escrutadores  baráa  la  regulación  de  los  vo.tos,  aue  se  pu*^ 
blícará,  quedando  electo  el  que  haja  reunido  a  lo  menos 
la  mitad  y  uno  mas.  Si  ninguno  se  hallare  con  la  plurnli* 
dad  absoluta,  entrarán  á  segunda  votación  los  dos  que  ha- 
jan  reunido  major  número,  j  quedará  electo  el  que  ob- 
tenga la  pluralidad.  En  easo  de  empate  decidirá  Is  suer- 
t^^  j  c^oncluida  la  elección  se  publicará  por  el  presidente. 

Fue  aprobado  por  partes  este  artículo,  advirtiendo 
aj  fio  los  sres.  Cortázar  j  Mora,  que  en  cuanto  al  empa- 
le ea  que  ha  de  decidir  h  suerte,  debe  adoptarse  la  mis- 
ma redacción  que  se  did  á  un  articulo  semejante,  coloca- 
do entre  lo.^rt§ae£Íente  á  las  juntas   de  partido. 

57.  Después  de  la  elección  de  propietarios  se  proce«- 
ier^  á  la  de  suplentes  por  el  mismo  orden.  Aprobado. 

58.  El  secretario  esfenderá  el  acta  que  con  él  firmaráü 
ti  presidente  j  electores.    Aprobado, 

59.  La  junta  electoral  remitirá  por  conducto  de  su 
presidente  al  del  concejo  de  gobierno,  teffimonio  en  fomm 
dé  la  acta  de  la  elección  en  pliego  certiScado,  j  partici- 
pará á  los  elegidos  su  nombramiento  por  un  oñcio  que  lo 
servirá  de  credencia). 

El  sr.  Fernandez  advirtió,  que  este  artículo  est#bft 
sacado  al  pie  de  la  Wtra  de  la  constitución  federal,  y  que 
nada  se  le  podia  enmendar  por  lo  mismo,  sino  ca  cuanta 
á  su  colocación. 

Puesto  á  votación  fue  aprobado. 

»«Harüt  que  se  publique  la  ühíOí  de  los  electo?,  re- 
mitiendo uu  ejemplar  á  cada  pueblo  del  Estado. '^  Aprobado* 

„Se  observaran  en  la  junta  gent^ra^  los  artículo* 
SX  32,  33."   Aprobado. 

„A1  día  siguiente  de  haber  nombrado  los  diputa^ 
ios  para  el  Congreso  general,  so  bata  la  elección  de  di- 
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"piit-íílos  para  el   Cengreso   ordínnrío  del    Estndo,    por  4íI 
mismo  órJeu  j^revenído  en  los  artículos  antcriore»  para  )% 
,eleccioo  <.íc  ;itiue!los. 

pl  fi*.  sucrelario  adviitíó,  jque  estabn  a probfi do  ja 
este  «rtíoulo  en  el   proyecto,  de  cDnstitucioii. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  vo^sfc ion  solo  óebh  recaer 
en  su  última  parte  que  comprende  las  palabras  siguicnter 
^Poi  el  n.iÍ5mo  prdeu  ííc" 

Pijjeeía  á  votatior,  fue  ,ap.roboda  esta  parte. 

„E!  Durriero  de  diputados  propietarios  para  el  Con- 
greso particular  ilel  Estado  será  el  de  29,  y  de  10  cf  de 
jos  suplentes." 

El  sr.  Mora  dijo,  que  eti  la  Constitución  «olo  debik 
detcrmi  larse  el  ntáximuti  y  el  minimum  de  diputador. 
m;is  en  esta,  ley  era  preciso  íijar  cuaj>t05  habian  de' ser, 
.p.UM  el  gobieroo  de  los  electores  cpíe  Jos  han  de  noinhra% 

El  ¿r.  Villaverde  dijo,  que  era  mas  regular  á^Xer* 
.minar  prinKiro  el  numero  de  diputados  al  Congreso  ^er.e- 
ral,  de  cuyas  elccc.ÍQi3je>  se  ha  tratado  anteas  que  proceder 
á  fijar  el  número  de  los  de}  Es^t^do,  ' 

í^^.l  %r.  Mora  dijo,  que  Je  par^r/ia  justa  y  puesta  ffu 
f  1  lugar  la  observación  del  sr.  preopinante,  .    "* 

Kl  pt  Villa  dijo,  que  era  indiferente  discutir  oji 
artículo  antes  que  ¡el  otro,  porque  no  habían  de  quedar 
asi  en  la  ley.  siao  según  el  Congreso  aprobare  dcispves  h^ 
reformas  que  hiciese  la  comisiop  de  corrección  de  entilo. 

Se  observó  que  habia  vuelto  á  la  comisión  el  artí- 
culo relativo  á  la  de^ji^nacion  del  número  do  diputado» 
p#ra  «I  Congreso  general. 

Se  suspendió  e^ta  discusión  y  se  levantó  la  sesión. 

Sesionde  íl  de  agosto  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  día 
primara  lecluríi.  y  á  peticioq  del  sr.  Villa,  SB  tomó  desde 
JljUCgo  en  considoracion  el  siguiente  dictamen.  ^ 

SeDor. — La  conúái^n  de   «¿onstitucioa  prcseiita  M% 
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irtfcolot  ^gttíe&tes. — Conforme  á  la  base  qae  designn  cl 
»rt.  11  de  la  constitución  federal,  y  al  censo  que  se  tu-  * 
vo  presente  en  la  elección  de  diputados  al  Congre^^o  pe- 
nenil  constítu^eofe,  cbrrespondcn  al  E»tado  de  Mixic6 
A»c«  -difutedos  propietaríott  y  cuatro  suplentes  paia  la 
fióemm^  legislatura  general. 

El  tr.  Fernandez  dijo,  qne  en  el  art.  11  de  Ia 
ienstitil^toii  fsderal  está  prevenido  á  los  Estados,  que 
conc«ttan  á  (a  formación  de  las  leyes  generales  con  uA 
diputado  por  cada  803  habitantes,  y  en  el  12  que  pa- 
ra cakalar  la  población  se  esté  al  censo  que  se  tuvo 
presente  en  la  elección  de  diputados  para  cl  Congreso 
generel  eonstítüyente:  que  bajo  este  concepto  solo  ha/ 
i|oe  atender  á  cual  haya  sido  esc  censo,  y  no  es  otro 
qtíke  el  del  aRo  de  93,  segim  cl  cual  tiene  el  Estado  un 
ttt(loo,etentotreínCá  y  cuatro  mil  habitantes,  que  pro-' 
tfocea  «obitrayendo  mseíentos  mil,  <^ue  á  lo  m»s  perte- 
necen al  distrito,  el  n6m^ro  de  doce  diputados  propietatiós; 
^rqiié  800*  hab¡^t)te9  daa  10;  y  ciento  treirita  y  cua- 
ffo  mil  ^[oe  &\t^para  el  número  total  dan  do8,'corre8- 
|KmditAteá  uno  dé.^llos  á  803,  y  otro  á  la  fracción  oue 
resalía,  mayor  qne  cuarenta  mil,  por  la  cual  también  de- 
be nombrarse  oo  diputado  conforme  á  la  misma  cons- 
fiiacfdii  federal 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  se  podría  eslraflar  qb¿ 
átftbamdó  la  comisión  de  proponer  se  eligiesen  diez  di- 
^staíAw,  éonsultase  ahora  que  fuesen  doce;  pero  que  el 
equcTóco  consistió,  en  haberse  atenido  prímero  á  la  po- 
mcíon  qnte  el  gobierno  designa  en  su  memoria:  que  la 
que  la  ley  manda  nue  sirva  de  regla  es  la  que  ahorü 
fia  tenido  presente  la  comisión,  y  que  e^^ta  como  ya  ha 
manifestado  el  sr.  -preopinante,  produce  doce  diputadoi 
propietarios. 

fH  sr.  Villa  dijo,  qne  el  gobierno  en  su  calrul^ 
fobre  la  población,  esceptua  al  distrito  de  Tasco,  que  eé 
bastante  grande;  de  suerte  que  si  hubiera  tenido  da- 
tos ^ra  cl  censo  de  epte  distrito,  habria  sido  sin  duda 
e§  reiult^o' total  et  mismo  que  la  comisión  ha  tenido 
ptefiente,  h  ig^ml  ptír  tanto  él  námero  de   diputados. 

Bl  -íK    Ríietadiio.  qOe    el    goWertiO    CarcciénW 
Tom.   riU.  39 
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¿el  censo  del  distrito  de  Tasco»  no  formó  su  calculo  pM 
datos  de  este  orden,  sino  por  otros  que  estarían  tal  ve» 
inesactos,  y  de  los  cuales  resultó  el   número  que  desíg-r 
na  comprendido  como  lo  está  el  meneionado  distrito. 

El  ir.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  debía  estarse  «I 
censo  def  ano  de  93  porque  la  ley  lo  ordena  y  porque 
po  hay  otro  general  como  este,  según  el  cual  tiene  to^ 
fio  el  Elstado  la  población  que  ha  designado  uno  de  loi^ 
fres,  preopinantes,  y  le  corresponden  por  tanto  I09  dipu- 
tados que  se  há  dicho. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  en  la  designación  d^jr 
número  de  diputados  hecha  en  la  otra  ley  de  eleccio-^ 
pesi  resultó  el  número  de  13  inclusa  la  ciudad  de  M^ 
xico:  que  si  hoy  tan  solo  se  deducen  doscientos  mil  habitantenj^ 
es  decir  dos,  ó  tres  diputados,  no  puede  ser  de  doce'el^resi- 
dúo:  que  tanto  en  una  como  en  otra  desígnaciop  se  bfi 
tenido  presente  un  mismo  censo,  7  qjue  por  esto  es  nifif. 
chocante  la  desproporción. 

El  sr.  JNajera  dijo,,  que  la  convocatoria  pasad^ 
no  se  comunicó  á  los  territorios  del  Sur  que  estaban  b^<r 
jo  el  mando  del  general  Guerrero^  y  que  por  eso  .woifl^ 
se  contaron  1 3  diputados;  pero  ()ue  después  qjie  aqae^ 
Dos  puntos  conforme  á  su  población  vei^ificaron  sus  eleq-i 
Clones,  se  halló  aumentado  el  número  de  15  con  dosinim 
^ue  ellos  nombraron. 

Etsr.  Vardovinos  se  dio  por  satisfecho  coa  esta^ 
«elución,  añadiendo  q^ne  aun  cuando  el  distrito. pret^enda: 
tener  tres  representantes,  siempre  resultan  doce    por  el 
estado,  de  cuyos  dos  números  se  compone  el  total  de  1^ 
que  hoy  asisten  al  congreso  general. 

Declarado  sufiicientemente  discutida,  fue  aprobada 
al  artículo. 

S.o  Para  eT  Congreso  del  Estado  se  nombrará  un  ii^ 
putado  por  cada  cincuenta  mil  almas  ó  gor  una  frac* 
cioB  que  pase  de  25(9. 

El  sr.  P|ichet  dijo,  que  tres  son  los  principias  4 
que  generalmente  se  reducen  las  bases  para  designar  e\ 
número  de  diputados;  propiedad,  industria  y  poblackn^ 
La  comisión  sin  di\da  ha  acertado  su  elección  prefiri^f> 
4o  esto  ultimo  á  la  inidastría  y  la  propiedad  cqü  qoc 
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«Atre  tuM^tróe  b«  le  puede  contar  por  ahort,  y  el  ar- 
ftcu\o  ea  boeno  por  tanto  en  sa  principio.  Es  tdeaae 
eoüTenientei  porque  te  sigue  la  misma  base  que  en  1% 
eonstitocioo  ¿deral  se  lia  adoptado,  7  cuando  do  Yimj 
necesidad  de  discordancia  entre  las  leyes  de  un  Estado 
f  fa  carta  genom?,  no  solo  la  barmonia,  sino  la  justicia 
f  la  coareniescia  ecsíjeu  que  baya  conformidad  de  prín* 
cipíos.  En  la  aplicacacion  que  se  hace  de  tal  principia 
•n  el  sitíenlo  baHa  también  el  gobierno  que  el  se  de- 
be aprobar,  porque  nombrándose  un  diputada  por  cada 
M9  Jiabitaates,  resultan  puntualmente  Jos  que  son  oe^ 
ceaaríos  para  emprender  los  trabajos  que  les  quedan  á 
las  legíslatoras  renideras^  arduos  á  la  verdad,  j  bastan* 
le  ^raTes;  pero  que  se  podrán  desempeñar  por  aquel 
námero,  s^n  esta  Asamblea  compuesta  de  un  numere 
gemefante  ha  constituido  y  organizado  al  Estado  i  sa-^ 
Hdacáoñ  del  público. 

ISX  artículo  siguiente  deja  íibre  la  puerta  para  que 
•ntreii  á  la  formación  de  este  cuerpo  mas  difNitados  cuan* 
*io  á  proporción  suba  la  población;  y  el  gobierno  ne<tie- 
Ae  tDConireoiente  que  oponer  7  antes  bien  conduje  pw 
íKeaAo  «e  apruebe  la  consulta  de  la  comisión. 

£1  ar.  Ilajera  dijo,  que  podría  alguno  ecsiür  cual 
«»  la  nzon  porque  se  ha  preferido  el  número  de  cin-p 
fCttenta  «1  habitantes  al  de  809  como  pone  la  consti- 
4iieíoo  iederal,  y  ella  consiste  en  que  el  resultado  de 
siquella  base  es  puntualmente  un  número  que  ni  es  tan 
aceito  que  nó  haya  diputados  que  desempeñen  les  traba* 
jos,  4IÍ  tan  geande  que  por  la  coúfusion  se  impida  la 
dbcuáoD:  que  »  fuere  no  obitante  alguna  res  cvecide 
-d  némero  de  diputados  que  resulte  de  esta  base,  oun«* 
tea  seié  ecaesívo  sin  embargo,  porque  la  población  seri 
también  crecida  á  proporción:  que  por  lo  mismo  no  baj 
áncoorebiente  etx  que  el  artículo  se  apruebe. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobar 
do  el  artículo. 

t^  Hieiitras  que  su  población  no  llega  á  dar  per  la 
froporcioB  dd  artkulo  anterior  veinte  y  un  diputados^ 
^eie^ri  sin  embargo  este  número,  cualquiera  que  sea  el 
jie  sm  habitantes. 
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-  •-  E!  'JT-  Ntjenra  aijé,  que  no  «e  hafe»  -ftiid^^'d  métf^ 
Amon  de  los  diputados,  por  lo  diñcil  que  es  graduar  el 
aumento  de  la  peblacion,  sin  conocimiento  de  la  pro-i* 
porción,  en  que  se  a  uniente  el  connercio,  la  industria  f 
)a  ^queza  de  que  aquella  depende:  que  solo  ^1  minimun 
ie  puede  de  algún  modo  determinar,,  por  probabiíidadei 
que  fallan  machai  veces;  pero  que  e&  •  preciso  ateodet 
á  ellas. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fue  aprobado  ti  artíoul<»! 
Advirtió  el  sr.    Villa   que  nada   se   decía  de  sa-^ 
pleitea  en  el  artículo  en  que  se  trata  de  los  dipotadoa 
que  ba  de  tener  la  legislatura  dd  Estado  y   que  cimi«* 
Tendría  tomar  resolución  acerca  da  este  punto.  '-   * 

Lia  comisioa  adicionó  en  los  términos  que  aparea 
een  de  mas  en  los  artículos  relativos  é  la  materia,  que 
resultaron  concebidos  de  este  n|odo  „2«  Pora  el  CongreM 
del  Estado  se  nombrará  un  diputado  propietarie  por  cada 
emcuenta  thií  almas,  6  por  una  fracción  4}tte  pase  de  -veia^ 
te  y  cinco  mil,  j  un  suplente  por  cada  tres  propietarioiL 

-  Z.o  Mientras  que  su  población  ^  no  llega  á  d^r  pof 
la  proporción  del  artículo  anterior  veinte  y  un  .  diputax» 
dos  propietarios,  elegirá  sin  embargo  este  námero  y  di 
le  siete  suplentes,  cualquiera  que  aea.  el  de>  sus  habi- 
tantes. A 

Se  declara  roa  del  momento  las  adiciones  de  loa 
acuerdos  anteriores,  y  se  pusieron  á  discusioa  laa  del  prik 
mero  de  estos   dos  artículos.  >* 

El  sr.  Najera  dijo,  que  aun  cuando,  ap^recieitft 
erecido  el  námeró  de  suplentes,  nada  importa  que*  l# 
•ea,  porque  no  son  ellos  gravosos  al  Estado;  y  en^  la  pro- 
porción eii  que  están  puestos  se  asegtrra  cuanto  ea  po» 
iible,  que  no  falte  en  el  Congreso  el  número  que  la  lejr 
previene. 

Declarada  en  estado  de  votar  fbe  aprobada,  lá. 
edícioQ'del  artículo. 

Puesta  á  discusión  la  que  aparece  en  el  óUimé 
artieato,  dijo  el  sr.  Najerá,  que  pudiera  impugnarse  por 
ímitil  la  adición;  pero  que  convenia  advertir  ^|oe  nuffio# 
Wa  por  demás  el  detail  de  esta  dase  de  leyes,  en  laa 
coales  sería  muy  peligrosa  cualquiera  escoridadi  Ip^rqvi^ 
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h'  jantm.  «e  creería  aiHorieada  {Mire  evplfcsrla  con  oca^ 
«ion  4e  practicar  lo  que  se  le  previene  y  ee  supone 
que  DO  entiende, 

r  Poesta  á  votación  fue   oprobaÜa  ia  adición. 

fie  Iej4  el  articule  siguiente 
'    Para  ser   dtpatado  del  Congreso  genera),    no    le 
«eqviereB  mas  calidades  que  las  prescritas   por  la  cocs-^ 
titttcioQ   federal. 

Advirtió  el  sr.  secretario  que  estaba  ja  aprobado 
«iitffe  las  bases  puestas  en  la  constitución  este  artículo, 
i  Continuó  ia   discusión    del    dicf&incn    presentado 

el  10  del  corriente,  que  retajó  «obre  la  redare  ion  del 
«rtículo  )3  de  este  mjsme  projécto  de  ley  para  las  elec- 
«iooes^  del  caat  ^rtaba  suspensa  el  siguiente  artículo. 
i,GI  ayuntamiento  formará  listas  de  los  vecinos  que 
*  fneóea  votar  en  cada  sección  con  h  preferencia  que  de- 
SMiida  elcaso,  j  las  fijará  en  paraje  publico,  ocho  dias  an- 
te de  míe  esta  se  verifique. 

El  sr.  Nüjera  dijo,  que  carecían  de  objeto  y  uti- 

%éñd  estas  listas  en  las  elecciones,  porque  no   se  ocur^ 

^ri»  i  eilas,  nt  era  posible  en  todos  los  casos  en  que  uno 

•e  a^cerca  á  votar  para  que  se   ecsamine  si  era  6  no  ciu- 

úwAaxkk  que  ni  se  diga  que  en  los  casos  de  duda,  pues 

-M  ley  i^ucomíenda   entonces  la  reeolucioa  á   la  junta    y 

no  á  Iss' listas  que  han  de  ser  siempre   muy   inexactas. 

«  El  sr  'Mora  dijo,  que  si  no  ee  habían  de  formar 

ialet  listas,  en  que  constasen   quieneé  son  ciudadanos   y 

tffieiiee  pueden  ó  no  Vots^r,  sería    inútil  haber  acordado 

mmte  ^erecliO'  á   solas   ciertas   personas,    porqfue   á    todai 

Redaba  fmncd    la  puerta  para  acercarse   á  las  eleccio^ 

nes,  aunqtfe  no  tuviesen  las   calidades  que  la   ley  ecsig^. 

que  'este  es   el  origen  de  todos    los    desordenes    que  en 

tiaestras  elecciones  ^e  advierten,  porque  con   la  seguri^ 

-dad  de  que  no   peeden  ser  esc  luidos,   ni  hay  un   doCu- 

meoto  á  virtud  del-  cuat  ^e   escluyan    ciertas    personas, 

Ijoe  'debieran  e^at  muy  distantes   de  presentarse    á  se- 

~gie)aotes  actos,  no  soló  se  acercan  sino  que    fingen    una 

in^yeírid  que  no  hay  én   la  realidad,  y  el    resultado    es 

^fQ^   Aas  v^aciorres  son  ebra  del  partido  mas  dominante 

por    tu   sagacidad  ^'  ifttrifgas:  que    ningún  ejemplar  j^<^ 
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Tjiclva  i  la  cofüLHeBs   la  cual  acómptine  S   mii  .dnpo* 
sicioii  aquellas  otras  reglas  que   ia  puedan  bacer-deéje* 
cucion  meno3  difícil.  . 

Cl  sr.  Cortázar  dijo,  que  era  inpractteabls  el  afd 
tículo,  porque  por  ipuy  c^rto  que  fuese  Ja  po<biacíon  da 
íin  lugar,  ocuparía  pliegos  sin  nómero  la  Jista  ée  *loi 
vetinos:  que  eu  México  sacaron  estos  padrones  en  e) 
año  de  13,  un  numero  considerable  de  tomos  en  folio^ 
y  que  ni  hay  medio  para  poder  fijarlos,  como  dice  el  ar¿ 
Uculo  en  ud  parage  público,  ni  seria  fácil  eoeontrar^ft 
un  caso  scmejaute  el  nombre  de  un  solo  sugeto  de  qiiieit 
se   dude  si  es.  ó  no  ciudadano. 

El  sr  Mora  dijo,  que  nú  era  tan  dificil  forma  r  la# 
listas  de  que  se  trata,  porque  se  sobdividen  lo$  trabajb^ 
entret  mucÍM)S,  y  haj  dos  años  para  formarlas,  quB  <M 
Repapo  muy  sobrado:  qtie  aunque  h\  principio  cuesta 
mucho  trabajo  hacer  uso  de  ellas,  el  tiempo  lo  ha  d^ 
k  sitnpjificando,  y  aunque  se  cofnience  Haciendo  algunos 
4e^aciertos,  debe  esperarse  qoe  se  icorríjan,^-  porque  sériiáf 
k  mas  al^urda  pretensión  ecsigir  que  eti  un  lolo*  día 
se  vendan  todas  las  dificultades  que  irán  cediendo  (ktii« 
mente  una  por  una:  que  el  quered  las  cosas  de  probfi» 
pouy  mejores  impide  que  «algan .  siquiera  buena»,  y  qM^ 
con  justicia  se  ha  dicho  que  lo  niejor  es  enemigo  de  )oi 
^uenp:  q«ie  no  ts  razón  conitra  una  pr6?idencía  el  q[iM 
tenga  dificultades,  pues  |;odas  .las  cosas  las  4ieMtt(  ni  fun^ 
da  <|o  centrina  el  que  antes  se  •  haya  p^cttc^do^  asi« 
porque  el  error  pasada  no  puede  autorisar  el  yerrt>tpré^ 
9ente. 

E^l  sr.  Cortázar  insistió  en  :qiie'tdé  nkiguna  ntt* 
Udad  podían  ser  unas  listas  de  qoe  mo  se  pCr^e'  büec^ 
1^0  por  lo  abultado  de  ellas; 

Se  suspendió  esta  discusión  y  be  letMló*  b  «dáM. 


Sasion  de  18   de  agosto  de  1836*        - 

-         *    *         •*/■.. 

Leída  y  aprobada  )a  ^cta   del  «día  anteriof,  ae  di$ 
cuenta  con  un  oficio   dei  Qobm^d^  á»  mi^li^ám^ 
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31S 
ÍPomf^«n3o  U  representación  qoe  baeen  \o$  Tccinat 
de  S^a  Pedro  Azompan,  tuplictndo  el  pronto  deipacbo 
ávX  (^apediente  que  prooKi vieron  para  que  le  lea  diese  a« 
faudo  legal.  Se  mandó  pasar  ¿  la  cocniaion  que  tiene 
jaulecedeates. 

Coatinoó  la  ditcusíoo  que  quedó  pendiente  el  di« 
iSroteríor,  del  liguieote  artículo, 

„Ei  ajrttiUaoiieeto  fonn^irá  Inta  délos  Tecinot  quer 
poedao  votar  eo  cada   aetioa  con  la  preferencia  qoo  de- 
-  manda  el  eaeo,  j  las  fijará  ao  paraje  público  ocbo  diaa 
antea  de  que  esta  se  verifique.'* 

Se  decbvó  saficientemente  discutido,  j  se  acordó 
volTÍese   á  la  comisión. 

Se  puso  á  discusión  el  articulo  relativo  á  que  no 
aean  diputados  los  funcionarios  de  la  federación,  el  cual 
aoasttita  la  coflDÍstoo  se  apruebe  en  estos  términos. 

„Loa  empleados  que  tengan  titulo  ó  formal  des-- 
pacbo  del  Grobiemo  de  la  federación.'' 

Kl  sr.  Jaure^ii  se  opuso  á  que  el  artículo  aa 
jqyrobase,  manifestando  que  está  en  los  intereses  d<;l  Bs« 
tado  el  bactr  adictos  suyos  á  les  empleados  de  la  fede- 
raLÚoo,  porqtte  no  baj  duda  que  es  un  medio  para  atraer» 
toa  el  declarar  que  puedan  obtar  la  comisión  de  dipu« 
lados;  ifue  ia  generalidad  con  que  está  concebido  el  ar- 
.  licolo^  es  ¡a  que  particularmente  hace  que  no  se  poeda 
jprobar,  porque  si   bien  no  ae  puede  ocupar  é  alguno 
de  dichos  eaipleados  como  los  ministros,  y  otrps  prime- 
IOS  funcionarios  i  quieaes  la '  misnrra  constitución  fede«- 
ral  etciuye,  bo  hvy  razón  para  que  los  qoe  no  son  es* 
ios,  que(^  también  escluidos:  que  etta  misma  Asamblea 
al  acordar  que  ios  empleados  del   Estado   no  desempc* 
jSJín  al  mismo   tiempo  un  empleo  de  eobierno    de  la  fe- 
deración,  h%   reconocido   que  el   despacho  de  los  nego« 
•ios  bace  que  en  cierto  modo  Us  personas  se   adhieran 
í   los  Gobiernos  á  que  estos  corresponden,   porque   est« 
h'^  «ido  el  fiíod^manto  de  ^que  acuerdo:  que  e»U  ra^oii  t^ma- 
dB^  en  contrario,  debe  servir  de  ep<^yo  á   la  opinión  de  qno 
por  cocyvetiieDCta   propia   debe  el  Kstado  dejar  libre   la 
jrf^ccifn,  en  cuanto  á  que  pueda  ella  recaer  eo  les  eiií» - 
MÍea4oi  dd  ^isipramo  Úohi^tiiQ, 
^        T^m.  FUL  M 
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S14  ^ 

f  El  «r.  Najera  dijo^  que  las  nizonfá  qüe^  fe  ofc-s 

garotí  €A  contra  de  este  artículo  cuando  acordó  el  Con- 
greK)  que  volviese  á  la  comiüiou,  pe  reduceu  suttai)CÍHl-« 
Hiente  á  que  la  palabra,  fancionarios,  de  que  tsaba  en 
él  era,  muy  vaga  y  general:  que  la  i omisión  de  ceofor- 
Vádúá  con  las  ideas  vertidas  eb  la  diSi.u>)on,  consuMa- 
ba  que  en  vez  de  aquella  loz,  9e  pusiese  la  pa'abra  si« 
guíente:  empUcdos:  que  ertos  delnm  quedar  esckidos  éia 
embaído  de  lo  que  se  bn  dicboj  porque  asi  como  el 
GongreSOt  no  bu  querido  que  sus  emp)ea(|os  lo  seao  de 
la  federación,  asi  también  es  .consiguiente  que  no  q^iic-^ 
ite  lo  sean  los  diputados,  en  quienes  se  busca  nrid»  iude^ 
pendencia  que  en  aquel toí^:  que  ni  puede  fundar  la  opir 
iHon  contraria,  lo  que  se  Ha  dicho  sobre  que  cei.vit^né 
al  Estado  el  tener  por  adictos  .1  sus  intereses  á  los  enw 
picados  de  la  federación,  porque  no  es  posible  que  ca 
elkjs  tenga  nv)8  ascendiente  una  carga  de  corta,  dura* 
cion,  que  un  empleo  de  que  pende  su  subsistrncia.  j  lá 
fortuna  tal  vez  de  toda  su  vida:  que  lo  principar  que  se 
áeke  considerar  en  f-i^or  del  artículo,  es  la  repulga  que 
justamente  ^se  teme  de  la  federación,  de  que  el  Estado 
eche  mano  de  personas  á  quienes  tieotf  de5 tinadas»  jr  (^ue 
pueden    hacerle  iaKa. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  las  razones  alegadas  ea 
ftvor  d(l  artículo,  no  militan  respecto  de  aqueilós  em* 
pleados,  que  sin  embargo  de  tener  titulo  y  despacho  ibr^ 
mal  del  Gobierno,  se  hallan  avecindados  en  algún  punit 
to  del  Estado,  retirados  ya  de  su  ejerciiio:  que  estos  á 
quienes  el  Estado  no  tiene  razón  de  esrluir  de  ser  di- 
putados, pudieran  tenerse  como  comprendidos  en  el  ar^ 
tículo,  cuya  generalidad  debe  por  tanto  circunt^crir 
birse;  pues  por  lo  demás  do  hay  otro  inconvenij^nle  en 
que  se  apruebe,  y  antes  bien,  está  }a  prevenido  eo  u^ 
decreto  ú  orden  del  Gobierne  general,,  que  no  se  ocu<^ 
pe  á   los  que  él  tiene  empleados    sin   su   ronocimientc^ 

El  sr.  Jauregui  dijo,  q^ue  coando  »e  trató  de  la 
eoilusion  de  lotí  militares,  fue  el  sr.  preopinante  de  sei^- 
ür  que  no  solo  los  retirados  pero  ni  nuu  los*  que  e»-- 
tuviesen  en  actual  servicio  debían  quedar  esc  luidos:,  4)|ieJ||i 
razou  es  mas  poderosa  respecto  de.  los  «ciujp Ideados  quie** 
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ftM  no  tifenen  de)  Gobieraa  tanta  dependencia  eomo  loe 
militares,  j  á  qaieoes  ei  Gobierao  suele  ocupar  mas  bien 
que  á  aquellos  son  estando  ya  de  diputadchi:  que  no  ha/ 
íhI  decreto  por  el  cual  se  prohiba  ocjpar  á  los  emplea*^' 
d^is  de  la  federación,  y  que  son  como  antes  ha  dicho, 
ínruiididos  los  temores  da  que  el  Gobierno  general  de* 
faire  á  las  juntas  electorafof,  siendo  asi  que  e»ih  ms% 
ma  Asamblea  ha  tenido  varios  empleados  sujos,  á  quie- 
nes DO  solo  les  permitió  admitir  el  nombramiento  de  di* 
potados,  sino  que  para  nada    loa  ha    vuelto  á  reclamar. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  ni  en  la  discusión  á  quo 
se  refiere  el  sr.  preopinante  ha  defendido  á  los  militares,  ni 
haliablado  de  otros  que  de  los  empleados  retirados  que  S9 
distiogoen  mucho  de  los  militares:  que  la  órJcn  ó  de- 
ereto  que  ha  citado,  se  la  presentará  al  sr.  preopinan* 
ic  poniéndose  á   buscarla,  pues  no  estaba  tan  prevenido. 

El  sr  Jauregiii  dijo,  que  aunque  realmente  se 
dístíi^n  los  militares  de   los   empleado?,  la  razón  para 

Iue  estos  no  se  escluyan,  es  la  mismi  y  aun  mas  solí- 
a,  porque  si  aquellos  que  están  sujetos  é  inmediata men<«> 
te  dependientes  del  Gobierno  de  la  federación,  como  qu« 
en  cierto  modo  no  tienen  voluntad  propia  ni  pueden  re-** 
SMÜr  sos  órdenes,  son  sin  embargo  dignos  de  ocupar  laf 
•illas  de  este  Congreso,  con  mas  justicia  los  empleado^ 
que  en  razón  de  tales,  no  están  obligados  en  todo  á  o$« 
la  ciega  obediencia. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  el  Estado  no  tiene  facuU 
iad  para  ocupar  tos  empleados  de  la  federación,  ni  me** 
dios  tampoco  para  kicer  efectiva  una  disposición  seme- 
jante; pero  que  aun  cuando  se  crejera  cotí  eg tas  calida? 
des,  debia  siempre  dejar  escluidos  de  ser  diputados,  á 
iichos  funcionarios,  porque  do  to  contrario  reiultana  que. 
él  estuviese  á  devoción  del  supremo  Gobierno»  que  per- 
diese su  independencia,  y  qtie  ni  fín  la  preponderaucia 
oae  fuese  adquiriendo  este,  acabase  con  el  sistema  fe<«> 
oeml:  que  esto  es  tanto  mas  de  temer,  cuanto  es  cier- 
to que  se  han  dado  algunos  empleos  sin  otro  fin,  que 
'el  prooiover  ciertos  principios  del  Gobierno,  funestos  ^iem- 
]^re  ala  nacioh,  roníK>  lo  es  comiMimente  cualquiera  obra 
éÁ  iatrí^  j  de  fiíccion;  que  ai  d^beja  t^ne»^  ^1^  ^m^- 
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inres,  ^nt»  antef   bien^  legopos  eslo»  de  que  ^orUtco^  : 
muo  no  os  f^cil  que  los  po«tergcien,  ni  mucho  meoot  Xtm 
quiten  toe  grados  sio  jasticía,  obran  coo  mns  ifid«'peiKÍa 
j  libertad  que  «queiios  á  quienes  con  menos  dificuKad  s«  > 
les  puede  quttar  su   destioo,  ó  tío  darles  el  que  |ior  ri« 
gorosa  escala  les  coireivpenda. 

£1  tr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  qtfe  laü  corfes  de  Es« 
pafia  que  ysaron  de  la  pnUbtB.fimcionario^t  ttivicron  qu^ 
esplicarla  después  por  medio  de  un  dt- rreto  effyecial  que 
daba  á  diclia  voz  una  signifiracion  menos  estén»»  que  la 
que  en  general  tenia:  que  la  comisión  de  e^te  Congre*- 
so  á  quien  por  causa  semejante  se  le  devolvió  el  aftf-* 
culo,  á  re»tringido  ya  la  signiñcacion  de  esta  palabí^ 
subtituyendose  la  otra,  empleados,  la  cual  puede  apro« 
barse  sin  inconveniente. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  qce  todavía  cf*  generaí  íc 
▼oz,  implmdost  porque  según  bu  literal  sentida^  poed* 
Apücarse  á  todo  el  que  se  ocupa  en  algún»  profesión 
honrosa  6  honesta;  que  para  línutarta  conforme  á  las  ideas 
Tertidas  en  la  discusión,  y  aun  el  mismo  concepto  e» 
que  la  comisión  est;^,  debe  aftadrrse  al  artículo,  de^pue» 
de  la  dalabra,  empleados,  las  sigoitntesr  civiles  y  de  Ao-r  * 
hienda. 

El  9T.  Mera  dijo,  que  aunque  sT  sentida  r^roscr 
de   la  p.ilnbra,  empleados,   sea  el   que  ha  manifestada*  el. 
sr.  preopif^nte,  se   aplica   esta   palabra  por  lo  general, 
Sf»lo  á  a quelhis   personas  que  en  alguna  oncfoa  de  servi«  ^ 
cío  público  sirven  por  sueldo  fijO  al  Gobierno;  que  ba*« 
jo  eí»te  concepto   no  golo  son  empleados  los  que  se  3>cii>r. . 
pan  en  materias  civíK^s  y  de  hacienda,    propias  del  Go« 
bierno,   sino  otros  varios  que  también  deben  ét  quedar  ^ 
escluído^. 

El  sr.  Villaverde  Ie}6  en  el  diccionario  de  fa  fcii« 
gua  castellana,  las  asepciones  de  la  palabra,  tmpUottú»,'  -jT 
dijo:  que  por  común  que  sea  la  s^nifii^cioa  que  é  este* 
palabra  ha  dado  el  sr,  preopinante,  lo  cierto  es  que  A 
que  quiera  atener^  al  diccionario,  no  se  la  poi^e  ditr;  ~ 
que  nada  va  á  perderse  en  esplicar  la  signf6racioa  ec^ 
wtíBitlivA  de  la  pai«bfa  por  media  de  lü  soc^  %iii^ 
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Hén»!^'  tjQft  h«  {hn{KTf«to»  partk«)»rmti«t6  ottmlii  ii# 
k.)j   otroa  emplea4««  fuer  a  ihe  ios  civílct  /  de  kntituótk 

El  tr.  Cortázar  dijo,  que  ai  ih^  tuvirra  acordad* 
«f^  Coni^rfvo  i|tjc  loa  em{)lfodoa  del  fintado  i>o  pudie-* 
teit  $enir  »¡  niimM»  tiempo  á  ia  federación,  tcsodría  om* 
ftOi  diíicultad  el  reprobar  el  artículo  qae  »e  dbcute;  pe- 
ro qff«  oo  parrce  conaigut^ote  á  dicho  acuerda  el.  dejar 
hbtrtad  á  tos  elertoret  para  <|«o  puedan  ocupar  á  loa  tmt* 
pieadot  de  b  Aderacioo. 

El  ar.  iauregui  dijo,  que  la  rcaoluaon  de  que  ha<^ 
^la  et  fr.  preopinatite,  prueba  mas  bien  coono  antea  ob^ 
§err6t  que  d<.beu  adinitiise  á  loa  empleados  de  la  Cederá* 
cioD  á  que  »e«n  dipptadof,  porque  li  no  se  les  permi- 
lei  kia  del  Estado  el  que  sirvan  al  supremo  QmicmOr 

Erque  no  se  adhieran  á  sus  intereses  con  perjuicio  ám 
\  del  rm^mo  E^todoi  debe  desear  que  los  de  la  fede* 
I^OQ  le  sirvan  en  ta  diputación  para  hacerlos  adictos 
i  sos  intereses:  que  ni  se  tenga  por  mas  podemte  eti^ 
tata  clase  de  fiíocionarios  el  influjo  del  empleo  re^rtd 
dd  de  la  eomíston,  á  causa  de  que  aquel  es  perpetuo- 
j  este  es  temporal;  porque  aunque  lo  material  de  su  de^ 
aeeapeAo  ses  de  corta  dorscion,  no  lo  es  sin  embargo  I» 
posibilidad  6  la  esperanza  de  ser  diputado,  que  debe  sub- 
aiftír  mientras  no  se  le  cierro  b  puerta  como  pretende 
hacene. 

Le  comisión  adoptó  la  adición  que  propaso  el  sr. 
Viftat-erde,  qee  consiste  en  estas  palabras:  eivílei  y  dé^ 
hmcunda,  las  cuales  se  colocaron  á  contíniíacion  de  la  vofl- 
tnflmdoi. 

El  ar.  Villa  dijo,  que  ettá  bien  persuadido  de  que* 
el  Congreso  no  esclusó  á  los  empleados  de  la  federn-- 
Cfoo  de  ser  diputados,  cuando  acordó  que  no  pudiesen  aiU. 
iTMlir  ios  dependientes  suyos  nin^n  empleo  de  aquel  Go* 
bremo;  pero  que  otras  son  las  razones  en  que  se  Tund^' 
h  esclosioB  propuesta,  y  una  de  hij  mas  principales  es 
V%  que  ha  oído  que  combate  el  sr  preopinante,  respec* 
tu  de  ia  caal  hay  (fie  eonsiderfir,  que  s*i  i.f  etipenin^a 
d«  Ser  dilatado  puede  hacer*  qtte  un  empleadlo  de  U  fe* 
émaumm  se  maaUHkgai  «u  baeu«'eMMiaf  coa  el  GatiiH 
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le  f  >  J  3>  instancHT,  Dorque  era  limibir  d    soloi  Ibi 
de  la  1>  la  posibilidad  legal  de  ser  diputados. 

£1  sr.  Puclict  dijo,  que  las  razones  alegadas  con* 
Ira  aquella  propo^icioD,  militan  no  solo  en  favor  de  los 
jueces  de  W  sino  mucho  mas  r^spectg  de  los  de  S> 
ji  S>  instancia,  porque  si  á  virtud  de  los  conocimientos 
iHractieos  que  tienen  aquellos  en  la  administración  do 
justicia,  se  ha  creido  necesario  el  que  concurran  á  la 
formación  de  las  leyes,  mas  practica  sin  duda  se  debo 
suponer  en  estos,  que  han  llegado  en  el  orden  ju<« 
dicial  á  tener  un  lugar  mas  distinguido:  qué  lejos  do 
ter  este  un  motivo  para  privarlos  do  la  gloria  y  ta^ 
tisfaccion  que  resulta  de  dar  al  {litado  una  buena  lej.* 
•e  les  debe  proporcionar  en  beneficio  del  miaofio  E«tada«* 
el  que  ocupen  las  sillas  de  los  diputados;  por(^ue  no  $o 
pueden  suplir  de  algún  modo  los  inconvenientes  practi^ 
eos  que  se  requieren  para  la  formación  de  los  códigot 
de  las  lejes  criminales^  ,c|ue  con  él  tienvpo  van  t  ser  la 
materia  de  las  deliberaciones  de  las  legislaturas  vm)ide«* 
ras:  que  ya  que  se  ha  escluidp  á  los  jueces  de  ser  elec* 
tores,  les  queda  á  lo  meno»  ^1   poder  de   ser  diputados, 

El  sr.  Mora  dijo,  que  nada  ha  adelantado  el  Go* 
biemo  con  probar  que  son  útiles  eb  el  Congreso  (os  jü.e«^ 
ees,  porque  asi  mismo  hay  otros  á  quienes  sin  embajr- 
i;o  díe  ser  otiles,  también  se  les  esduye,  porque  hay 
alguna  razón  para  no  admitirlos:  que  tos  ju^eg  hacen  graa 
falta  en  sus  destinos,  y  no  conviene  separarlps  de  ellos, 
tino  por  una  causa  muy  qi^iUe  que  no  milita  en  el  ca- 
case, porque  para  esto  era  necesario  que  se  probase  q^ 
no  soto  eran  útiles  en  el  Congreso,  sino  necesarios  pero 
qae  esto  no  se  puede  probar:  que  no  se  les  h^ice  agra- 
vio ninguno  en  eschiirlos,  ni  se  les  priva  de  uua  gloria 
como  ha  creido  el  Gobierno,  sino  de  una  vei(Íddc<r4car«^ 
ga.  en*  cuyo  desempeño  aunque  pudieran  adquirir  dicha 
gtoHa/  no  ^era  en  tazón  de  diputados  sino  en  rd-* 
^on  de  instruidos,  ó  por  otros  motivos  y  cajidodes  qué- 
itt>  se  adquieran  por  el  simple  nombramiento  d^rdíputa* 
do:  que  no  por  onto  se  priva  ^l  Congri\<o  de  •!&$  iucet 
^^ti€  ¡os  jueces  le*  pueden  cornur^cur,  porq*ie  fuera  4^ 
iOtroft-  aail  m(»di^  que  ae  pudieran  adoptar,  lá  cómiifó»' 
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jénsiAte  qíé  «1  i^er  judicial  ie  U  ewuit  la  toich* 
lüva  ea  tes  materias  de  este  6rden,  fuera  da  que  loe 
Abogados  jM  €staD  escloídos  ie  ser  diputados,  j  tienen 
^ntos  coBOcimieQtos  prácticos  como  los  mece*:  qtie  loe 
códigos  pooca  poedeñ  Ber  obra  ie  las  (egislateras,  co-* 

¿a  miración  e»  tao  corta;  jr  aunqne  foeran  tndispensaju 
lea  fas  luces  de  bs  jaeces  para  formarles,  no  es  fn- 
^ispeosable  que  cellos  tambieo  los  discutan  j  voten  ra 
,el   Colórese. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  es  absolutamente  in- 
dispensable la  instrucción  en  la  practica  para  la  fsrma- 
ctoo  de  las  }ejeM  de  adnfinistracion  de  justicia^  y  que 
i>or  su  opinión  en  cuanto  este  artículo,  es  por   conri* 

rnte  la  misma  que  la  del  gobierno:  que  la  cscluiion 
los  jueces  podría  entenderse  de  una  manera  que 
Inxí  disperta  le  liace  mur  poco  honor,  porque  se  enten- 
deiia  que  por  ftieptífotí  eran  escluidos,  y  no  couTieoe 
jior  lo  mismo  4^e  subnsta  el   artículo. 

£1  sr.  Pucheí  dijo,  que  el  eobiemo  nó  había  (e^ 
nido  por  ánico  me^ío  de  adquirir  la  gloría,  el  de  poder 
ser  diputado,  ni  bacía  al  caso  por  tanto  la  contestación 
eue  se  le  babia  dado,  cuando  por  otra  parte  nadie  pue- 
fia  negar  qae  debe  resultar  mucha  satisfacción  á  un  di- 
putado de  haber  contríbuido  inmediatamente  á  la  forma- 
ción de  ooa  ley  que  hace  /eliz  al  Estado:  ^ue   sunque 
se  deba  confesar  que  sen  hábiles   los  \ab0fl;ado8,  mas  co- 
mo en  los  negocios  púnica  pueden  tener  el   interés  mis- 
mo Que  el  juez,  porque  en  razón  de  su   profesión  tra- 
ían de  que  su  parte  prevalezca,  sucede  que  no   pueden 
Ver  sienipr^  las  cosas  bajo  el  aspecto  que  si  jues    \^ 
/eonsídeffi  Mparctalmenle:  que  jio    pueden   suplirse    las 
feces  de  loe  jueces  coii  la   ioiciati?a  del  poder  judicial, 
porque  e0  distinto  fuadar  por   esrríto  un  proyecto,  fie 
lOsCetterto  bervalmente  en  et  Congreso,   que  es    lo  quf 
tootrtWiyer  ntM  á  hi  discusión  y  lo  que  mas  influye  eñ 
la  votación;  fuera  de  que  no   est.1  aprobado  todevia  por 
«T  Gbi^^li^sd  qaé  fA  o6d«r  judiad  tehgA  en  molería  al- 
/¿báa  W  imtíatm,  y  el  gobienu)  anuncia  desde  ahora  que 
pt  ha'  de  épdtie/  ¿  db  por  «v  inutilidad   y  por  <Hras 
^iKtihs  mem^it  qi»  él'  por  ota  parte,  no  .^ee  que  sa$ 
Tom.   FUL  41 
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irfspó4}i\^  alas  legUfetaras  Tcnidcras  la  formación  do  Uf 
«jóiiigot;  y  que  las  cortes  de  E«pana  formaron  losd^^h^ 
okinda  y  criminal;  y  uno  de  ellos  en  sesionas  estraordi- 
fHirias. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  ne  podia  oponerse  á  Ig 
.ctKlusion  do  que  se  trata,  el  que  ella  hubiese  sido  ^  r^- 
probada  rf)or  el  Congreso,  porque  no  era  tan  gcBeraJ  iá 
•proposieion  reprobada  que  estuviesen  eaelia  compren^ 
didos  los  jueces  de  2.^  y  de  3.^  instancia:  que  aun  cuaiw 
do  fu^ra  "asi,  esta^  debía  tenerse  como  escepcion  de  aqucr 
lia  regla  y  considerarse  bajo  un  aspecto  muy  di  versó 
de  aquel  en  que  el  gobierno  lo  considera,  porque  i\o 
8on  sin  duda  nu>tivos  para  la  esclusioo  la  ilustración  y 
prácticos  conocimientos  qae  hay  en  los  jueces;  pero  si 
Ja  independencia  y  división  de  los  poderes  que  se  bus- 
.caria  envano  en  los  del  Estado,  si  el  judicial  que  ro-^ 
^^  inmediatamente  con  las  personas,  con  sus  propieda-« 
des  y  con  su  vida,  tuviese  la  parte  que  el  gobierno  W 
quiere  dar  en   la   confección  de  las  leyes. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  sesiona 


Sesión  de  19  de  agosto  de  ÍB2(^. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  dio- 
eneiüta  con  un  oficio  del  gobernador  de  este  Estado,  en 
^tfe  consulta  de  acuerdo  con  e(  consejo,  el  tanta  por" 
ciento  que  sobre  cada  uno  de  los  ramos  de  la  hacien«: 
da  ban  de*  tener  de  premio  los  administradores  de  ella 
t>or  su  recftirdarion.  Se  mandó  pasar  á  la  comisimí  da^ 
hacienifa  con  los  estados  que  acompafta  ek  gobierno,  de 
preferencia. 

Continuó  b  discusión  del  artículo  que  quedó  aver 
pendiente,  y  dice  de  este  modo;  ^Por  miemvbro  ^.«:  Lot 
jueces  civiles  que  no   sean   de  primera  instancia.'' 

£1  sr.  Fucfaet  ^dijo,  que  á  trea  te  puedaQ  reJln*. 
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cfr  las  TUdites  principales  con  qne  se  ba  tratado  da 
•oelener  el  artículo,  contraídas  la  primera,  á  la  adhesión 
que  se  sopooe  eo  los  ministros  de  josticia,  jr  á  la   rutin» 

?r  régimen  antígao  que  impide  toda  suerte  de  reformas: 
a  s^onda  ai  ejemplo,  que  ba  dado  ta  federación,  con 
escluir  á  los  miembros  de  la  alta  corte  de  justicio,  y  \% 
tercera  á  la  falca  que  harán  estos  funcionarios  en  sus 
destinos:  que  la  primera  se  ha  tratado  de  fundar  en  el 
influjo  7  ascendiente  que  tenian  los  tribunales  de  2.»  y 
d>  mstancia,  pero  que  todos  están  convencidos  de  que 
montados  sobre  otras  bases  los  tribunales  que  hoy  ec- 
iísten,  no  tienen  esas  propiedades  de  que  antes  justa-* 
mente  se  les  tachaba,  de  manera,  que  cesan  todos  los 
inconvenientes  políticos  que  se  pudieran  deducir  de  es- 
ta preponderancia  que  en  vano  se  supone  que  hoy  tie- 
nen los  ministros  del  primer  tribunal  del  Estado:  que 
ademas,  estos  cuerpos  se  componían  antiguamente  de 
individuos  que  debiendo  su  nombramiento  á  un  despota, 
se  interesaban  en  manteneise  y  mastenerli»;  pero  que 
en  las  actuales  circunstancias  son  nombrados  ó  por  es- 
ta Asamblea  respetable,  en  cuyas  miras  para  la  elección 
entra  siempre  el  que  sean  adictos  á  nuevas  institucio- 
nes, ó  por  el  gobierno  qoe  no  puede  tener  distintas  mi« 
ras  que  el  Congreso:  que  en  cuanto  á  la  segunda  razón 
debe  advertirse  las  diferencias  que  hay  entro  los  minii* 
tros  de  'la  suprema  corte  de  justicia  y  los  de  los  tri- 
bunales de  2>  y  3>  instancia  del  Estado,  porque  cual- 
quiera de  ellas  basta  para  comprobar  que  estos  no  de- 
^n  quedar  escluidos  de  ser  diputados  á  nuestro  Con- 
greso, y  asi  la  estension  por  ejemplo  dé\  las  atribucio- 
nes de  aquellos,  por  las  cuales  se  rozan  con  los  Estados 
y  terminan  sus  diferencias,  hace   que  sean  adictos  mas 

3u€  á  cnafquiera  Estado  á  todos  dios  juntos,  y  no  po* 
ria  hermanarse  el  sostén  que  debieron  prestar  á  los  in-^ 
tércses  generales,  con  el  que  ejercerian  respecto  de  un 
Estado  en  particuiar:  qíie  la  ukima  raxon  ;coo  que.  so 
¡ntcniA  sostener  el  artículo,  si  algo  probare,  seria  quer  á 
nenguna  persona  altamente  ocupada  se  deberia  encargas 
cA  desempeño  do  las  funciones  legislativas,  porque  ha- 
l^jrta  de  hacer  falta  cieitamento  en  el  destino  ^e  que>» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


íe  fe{Ara1>a:  qttt  no  «6  puede  ded^icir  Je  ««t  lalU  c<l^ 
ffío  una  c^neccy encía  legitima  el  que  de4ian  esc}uirá«v 
sino  á  lo  mas  el  que  i»  ju^ita  electotaí  teniendo  tti  ton* 
»ideraeiop  ios  atraeos  q^e  se  {Hieden  deguít  de  la  se- 
paración temporal  de  e£t<ysemple9d09,  medite  c^tnoy  cuan-f 
do  los  nombra^  pero  que  €»to  sin  duda  debe  esperarse  de  di- 
chas  juntas  sin  necesidad  de  advertírselo. 

El  sr.  ^fajera  dijo^  qae  se  ba:bía  reprobado  ya  por 
el  Congreso  lá  escldsion  de  tos  jueces,  sía  embargo  de 
que  en  la  discusión  se  habían  esforzado  6sa$  nvíímát  ra« 
2ones  con  que  ahora  se  sostiene:  que  ya  se  ha  dicho 
)o  bastante/ y  supuíesta  aquella  decisión/  no  haj  un  nno^ 
iivo  para  que  «e  discuta  de  nueVo  este  asunto,  por  Jo' 
cual  DO  debía  en  su  concepto  haber  propuesto  nada  1^ 
comisión,  porque  ya  había  recaído  sobren  éf  un  acuerdo' 
de  este  Congreso^ 

El  sn  Guerra  (D,  B.)  dijo,  qué  en  la  discusiooí 
del  artículo  relativo  á  la  esclusion  de  toa  Jueces,  sé  ha* 
bia  aounciado  que  después  bahía  dé  tratarse  de  ét  en 
cuanto  á  los  de  2.^  y  3.«  tnstancia,  pero  que  siempre 
debe  reprob^irse  el  artículo^  ya  siguiendo  et  (jeinpto  de 
muchos  Estados  que  no  prohiben  el  ser  diputados  á  e»-' 
tos  ministros,  ya  también  coosideraodo  que  para  la  forf 
macion  de  los  códigos  soo  en  este  Congreso  indíspen* 
sables  su  instrucción  y  conocimieatos  piicticos^i 

El  sr.  VillaVerde  dijo,  queen  la  proposición  .que  es«' 
te  Congreso  reprobó  én  sesión  de  4  de  este  mes,  ^táo^ 
comprendidos  los  jaeces  dé  2.«  y  3.«  instancia;  pétquef 
ellos  ejercen,  asi  como  los  dé  primera  funciones,  judicia>- 
les  civiles.  Lejó  el  mismo  sr^  la  acta  del'  día  meocio--* 
fiado  en  la  parte  que  toca  á  lo  que  lleva  dicho. 

Et  sr.  Villa  dijo,  que  pudiera  caber  alguna  duda^ 
sobre  la  reprohacioo  de  lo  que  él  se  propone,  si  esta  tíip 
se  hubiese  acordado  después  de  que  el  Congreso  decios 
ló  que  no  habia  lugar  á  Votar;  pero  qué  en  la  acta  coni-' 
ta  haberse  hecho  antes  esta  declaración,  por  la  que  sé 
manifiesta  qiie  en  ninguna  de  sus  partes  pudo  creer  es^ 
te  Congreso  que  ic  debia  aprobar  la  proposicién. 

Declarado  sdficientemeote  discutido  el  artícolOi  t^ 
reprobó  por  el  CongrcK^. 
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Pot  imemtiro  B.^:  ^Los  cómatKÍanfes  geoef ^ei  (pié 
^r^ran.  iúrudiccioB  en  el  ¿stado." 

£i  tr.  Najera  dijo,  que  este  era  et  resallando  d^ 
H  ¿iscasioD,  á  viriai  de  h  caat  se  había  deruelto  é  ta 
tonúsioQ  el  articula,  que  con  esta  redacción  queda  }m 
puesto  en  claro  qoe  no  se  esctuje  en  to  general  á  (o- 
ióB  fo4  militares^  noo  áoícamejita  á  las  oomandantes  ge- 
ibniies,  y  aun  eséot  solo  cuando  ejerzan  jurisdicción  eji 
él  Estado:  que  coa  respecto  á  ellos,  no  baj  inconve^ 
Imítate  á  qué  el  aHículo  se  apruebe,  en  razón  del  influ* 
jo  que  pueden  tener,  j  de  la  ocupación  importante  qua 
JCMiapeilaa. 

Declarado  eo  estado  de  votar,  fue  aprobado  el 
irtícalo. 

Cootiooó  la  discusión  de  la  parte  5>  del  art.  9Í 
¿e  W  constitución,  considerado  con  respecto  5  la  I  >  par< 
te  del  Segundo  miembro  del  aríícülo,  en  que  la  comi* 
iíon  consulta  sobre  los  que  no  pueden  votar  en  la  jun**, 
ta  electoral  de  todo  el  Estado.  Se  propuso  en  bs  tér-* 
MÍnoa  ikuíeotes. 

,JNo  podrán  ser  diputados  para  el  Congreso  del 
Estada,  loa  que  ejerzan  al  tiempo  de  la  elección  fuu- 
tWnea  gobernativas  civiles,  con  titulo  6  despacho  formal 
iel  GaUehw  civil.'' 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  habia  manifestado  va  sd 
6piníon  respecto  de  este  artículo,  é  insistia  en  elfa  so« 
hre  que  nd  se  apruebe  el  artículo  en  términos  tan  ge« 
Heniles  codio  se  halla,  y  que  supuesto  que  pueden  de*- 
iignaise  determinadamente  las  personas  que  quedan  es- 
tiuídas.  se  verifique  así,  reduciendo  la  esddsion  al  Go^ 
Wtnador,  so  teniente,  tesorero  general  y  administradorea 
de  los  distritos;  los  primeros,  por  la  falta  que  hacen  ea 
tos  destinos;  y  los  segundos,  por  la  dificultad  de  encon*» 
tl'af  quienes  manejen  los  caudales  de  su  cargo,  piíei 
üeiüpre  hay  un  trastorno  en  estas  variaciones:  que  loé 
prefectoa  que  también  ejercen  funciones  gubernativas  ci^ 
tikea;  no  se  debe  de  escluir^  porque  son  ciertamente  de 
loa  augetos  mas  á  propósito  para  desempeñar  las  funcio- 
nea  legislativas  de  üo  Estado,  tú  que  por  ra2on  de  su 
%&cio  tieneo  condcimíeotos  prácticos  de  lai  oeceaidadea 
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^ueliay  en  los  pueblos,  j  de  los  medios  ele  retne^iarW; 

Se  redacto  elartícalo  eae^ioa  términos  j  se  ailop^ 
t6  por  la  comisión, 

„Por  miembro  7.*.  El  Gobernador,  sa  tenien^ 
te»  el  tesorero  general,  y  los  administradores  de  reütas 
de  distrito.'^ 

El  sr.  Pucbet  dijo,  que  el  Gobierno  estaba  de 
«cnerdo  en  que  el  artículo  se  aprobase,  según  la  última' 
redacción  que  se  le  ha  dado. 

Puesto  á  votación,  fue  aprobado  por  partes  el  ar< 
tículo. 

I^os  que  fíjerzan  al  tiempo  de  la  eleccíou  funcío- 
nes  gubernativas  eclesiásticas,  con  titulo  ó  despacho  for-» 
xpal  del  Gobierno  eclesiástico. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  están  ya  designadas  ei^ 
otro,  artículo  las  personas  eclesiásticas  que  ejercen  fun^: 
cienes  gubernativ^ts,  como  los  obispos,  provisores  y  vi- 
carios generales,  y  no  habia  por  lo  mismopecesidad  de' 
aprobar  este   miembro  del  artículo. 

El  sr.  Pucbet  dijo^  que  siempre  convenia  se  dis* 
cutiese  este  artículo  por  separado,  porque  fuera  de  laa 
personas  mencionadas,  hay  otras  que  también  ejercen  fun^ 
cienes  gubernativas  de  iglesia,  como  los  curas,  aunque' 
como  otra  vez  habia  manifestado  se  debía  reprobar,  por- 
que nunca  debía  quedar  escluida  una  clase  tan  bene- 
mérita. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  declarase  no  liaber  la« 
gar  á  votar,  ni  á  que  volviese  á  la  comisión. 

Preguntado  el  Congreso  si  habría  lugar  á  votar 
y  si  volvería  á  la  comisión,  acordó  que  no  ó  una  j 
otra  pregunta. 

„Los  que  ejerzan  al  tiempo  de  la  elección  fun- 
ciones gubernativas  militares,  con  tituío  ó  despacho  for- 
mal del   Gobierno  militar." 

El  sr.  Najera  dijo,  que  los  militares  estaban  en 
el  mismo  iraso,  pues  ya  también  se  han  fletermiuádo  in* 
dividualmente  ks  personas. 

El   sr.  Pucbet  fue  del   mismo  sentir. 

No  hubo  lugar  á  votar  ni  á  <jue  volviese  í  la  co- 
misión el  artículo. 
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%\  «r.  Najera  dijo,  que  cstan(lo  J%  OAiicIuidfls  lai 

E artes  á  qoe  se  refiere  el  m'icmbro  5.<»  de!  art.  99,  f 
ahiendo  sido  reprobadas  unas  y  aprobadas  otras,  se  de- 
bía retirar  este   ultimo.    ' 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  dobla  ccsistir  absolutamen- 
te en  la  lej^dicho  miembro  del  art.  99,  y  en  su  lugar  dcbiart 
ponerse  las  esciastones  que  el  Congreso  tiene  acordadas. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  fí  se  retiraba  la  parte 
de.l  aKículo  de  que  se  trdta,  fuese  solo  con  relación  ¿ 
io  qué  el  Congreso   ba    reprobado* 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  ya  esto  se  dejaba  enten- 
der,  eo  el  mismo  hecho  de  ponerse  en  la  ley  algunas  do 
las  esclusiones  á  que  el  artículo  se  rcferia. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  esta  era  una  materia  de  pa- 
to reáaccion,  y  la  comisión  de  estilo  al  presentar  la  mi- 
nuta de  decreto,  tendría  cuidado  de  poner  en  lugar  de 
la  parte  5.*  del  art.  99,  la  esclusion  que  el  Congreso 
tieoe  acordada  respecto  de  estos  funcionarios. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  retiraria  de  la  lej 
la  parte  5.*  del  art."  99,  acordó  que  si. 

Él  sr.  Villa  dijo»  quo  no   se  ha  designado   el  la- 

f  ir  que  deberá  serfif  de  capital  al  Estado,  y  no  se  sa- 
e  por  consiguiente  cual  haya  de  ser  el  punto  en  que 
«e  retina  la  junta  general  de  electores  que  está  para 
celebrarse:  que  se  faculte  por  decreto  separado  al  Go- 
Ibienio  para  que  señale  el  lugar  de  dicha  junta,  y  á  eso 
fin  se  apruebe  la  siguiente  proposición  que  debe  de- 
clararse del  momento.  „Se  faculta  al  Gobierno  para  que 
elija  el  lugar  donde  se  deban  reunir  los  electores  á  la 
junta  general  para  las  prócsimas  elecciones  de  diputado! 
6  Vos  Congresos  general   y  del  Estadov" 

Fue  declarada  del  momento  esta  proposición. 

Él  sr.  Najera  dijo,  que  desde  que  se  aprobó  la 
proposición  relativa  á  que  la  junta  se  reunirse  en  ellu- 
gar  que  para  capital  se  designase,  se  babiíl  anunciado 
^ae  para  las  prócsimas  elecciones  habia  de  facultarse  al 
Gobierno,  y  que  por  lo  mismo  está  porque  se  apruebe 
la  proposición,  salvando  su  voto  el   sr.    Piedras. 

El  sr.  Valdovinos  promovió  que  por  decreto  re- 
parado te  «espidiese  tambiea  au  acuerdo  para  que  fue-: 
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4tí$  prtteiiia  las  elecciones  de  rogaciones  pfibness,  p^f^ 
m  muj  conveniente  que  9nte8  de  dar  principio  á  ijiii 
Acto  tan  importante,  se  procure  el  acierto  por  todos  Iqi 
medios  posibles:  que  ^ta  disposición  babia  sido  tornad^ 

{or  esta  qnisma  Asamblea  en  otra  convocatoria,  y  uo  bfr 
ia  razón  para  que  ¡en  esta  se  omitiese. 

Pijó  su  proposición  por  escrito  en  estos  terminote 
^Pido  que  en  /esta  ley  ^e  ponga  en  el  Ingar  que  le  cor* 
responde  ,el  artículo  4.^  de  la  lev  de  3(>aejanio«^supiv 
pniendo  en  él  la  palabra,  caitdraJt,^  ' 

Se  leyó  el  artículo  á  que  Se  refiere  la  proposi- 
ción, en  que  tratándose  de  las  elecciones,  dice:  „Ser&m 
precedidas  de  rogaciones  públicas  en  ia  catedral  j  paí*-^ 
roquias,  implorando  el  ausilio  Divinó  para  el  acierto. '^ 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  puesto  <jue  la  cate^ 
dral  estaba  fuera  del  Estado,  se  dcbiá  suprimir  la  pala- 
bra, correspondiente  y  que  por  lo  demás,  ya  había  ma- 
nifestado ser  justa  la  proposición,  y  ahora  solo  pedia  que 
je  declarase  del  fnomento. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  al  Gobierno  tocab^  la  re* 
flolucion  de  este  punto  v  no  al  Congreso,  bajo  cnyo  coq- 
cepto  no  babia  necesidad  de  que  este  la  tomase  en  coa- 
Sideración.  ' 

El  sr.  Najera  dijo,  ^ue  no  había  tiempo  para  qae 
ae  comunicase  esta  resolución  antes  de  que  las  ehecr  io- 
nes comenzasen,  y  no  podia  tener  por  consiguiente  efec- 
to alguno  en  las  prócsimas  elecciones:  que^si  Había  de 
ser  para  las  elecciones  futuras,  no  habia  necesidad  de  que 
fe  declarase  del  pnomento,  sino  antes  bien,  dcbia  pasar  4 
la  comisión. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  aunque  tocase  a)  Go-^ 
biemo  dar  la  orden  conveniente  para  que  se  veriücaseii 
las  rogaciones  públicas,  nada  se  Iba  á  perder  en  que  b\ 
.Congreso  lo  escitase  por  medio  del  acuerdo  que  se  pro* 
pone:  que  por  lo  demás,  aunque  ya  se  hayan  celebrado 
las  elecciones  primarias,  puede  tener  lugar  al  ailícolo  eo 
las  siguientes. 

Fue  declarada   del  momento  la.  proposición,  V  j^ 
.  (^prob£  por  el  Gwigreso. — Se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  de  31  de  agosto  de  1836. 

Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior» 
dijo  el  sr.  Piedras  que  eo  la  proposición  que  ^te  Con- 
greso aprobó  el  sábado  para  que  determine  el  punto  don- 
de  se  iiaja  de  celebrar  la  junta  general,  estaba  tan  in« 
ifeterminada,  raga  j  general  la  idea,  qje  aun  se  podía 
entender  que  era  arbitro  el  Gobernador  para  seflalar 
an  punto  qae  no  ofreciese  ú  los  electores  las  comodida- 
des  que  se  deben  buscar:  que  se  usa  en  la  proposición 
de  ia  palabra,  lugar,  cuja  indeterminación  ba  costado 
al  Bastado  la  desmembración  de  su  capital,  y  que  para, 
fijar  de  algún  modo  la  significación  de  esa  palabra,  de<^ 
be  tomarse  en  consideración  la  siguiente  adición  que  es- 
tá también  suscrita  por  los  sres.,  Piedras,  Castro,  Fer- 
nandez, Olaez,  Guerra  (D.  B.).  Lazo  de  la  Vega,  Co^ 
ttro  y  Valdovinos;  después  de  la  palabra,  lugar:  «.Mas 
céntrico  del  territorio  pertonecieiite   al   Estado/' 

Se  declaró  del  momento  por  el  Congreso,  y  el 
autor  de  la  proposición  anadió  para  fundar  la  necesi- 
dad de  que  se  apruebe,  que  ella  evitaba  el  que  el  Go* 
biemo  pudiese  elegir  á  Toluca,  por  ejemplo;  de  donde 
fanto  di:$tafi  los   electores  de  Huejutla. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  la  adicioa 
reflnngja  la  libre  facultad  que  al  Gobierno  se  ha  con- 
-Cedido  para  designar  por  e§ta  vez  el  lugar  en  que  se 
haja  de  celebrar  la  junta  general:  que  era  por  lo  mis- 
mo contrario  al  decreto  de  este  Congreso,  y  no  dcbia 
aprobarse,  conno  ni  tampoco  temerse  qne  el  Gobierno 
desi^^ase  un  lugar  donde  los  electores  carezcan  de  los 
aasilios  necesario?,  como  son  los  víveres,  al.QJamientos  &c. 

El  er.  Piedras  dijo,  qa^?  no  ha  lulido  todavía  el  de- 
creto de  este  Congreso,  y  la  adición  no  puede  ser  por  aho- 
ra   inoportuna. 

El  !ir.  Marlinez  de  Castix)  dijo,  que  la  proposi- 
ción ya  está  aprobada  por  el  Congreso,  j  aunque  no  ha- 
^a  .ailijo  el  decreto,*  taaipoco  puede  combatii^v  el  puu' 
io  principal    ó   que   se   contrae. 

Tom.  VIII.        •  42 
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El  6r.  Piedras  dijo,  qnc  á  cualquier  diputado  dá 
facultaí  el  fej^Iamento  para  que  proponga  las 'adicionen 
que  tenga  por  oportuno,  mientras  no  hayan  pasado  du» 
días  de  espedido  un  decreto,  bajo  cuyo  concepto,  no  se 
puede  imf.ugnar  la  adición  como  fuera  del  caso,  pues  ni 
aun  firmado  est^  el  decreto  á  que  se  refiere,  por  ek 
presidente  ni  secretarios. 

El  sr.  Vilia  dijo,  que  estaba  el  sr.  precípínaníe 
«rt  tiempo  oportuno,  según  el  reglamento,  pai»  hacer  su: 
adición;  pero  que  el  que  habla  no  puede  menos  qua 
t>ponerse  á  eHa,  porque  ó  se  deja  á  la  caliQcacion  del 
tíoblerno  cual  ?ca  el  punto  mas  céntrico,  y  na  se  ha^ 
conseguido  el  tin  de  la  adición,  6  el  Congreso  lo  ha  de 
üjar,  y  es  necesario  entrar  en  una  cuestión  que  tiene^ 
todos  los  inconvenientes  de  la  otra  relativa  á  la  desig*^ 
nación*  de   capital. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  se  manifestar  basr 
iantemente  en  la  discusión  del  artículo  á  que  hace  re-^ 
lacion  esta  adición,  el  espíritu  del  Congreso,  sobre  que 
310  sea  esta  ciudad  el  lugar  en  que  se  hayan  de  reu-? 
nir  los  electores,  bajo  cuyo  concepto  no  se  debe  pul- 
sar inconrenientc  en  que  se  aRada  este  pensamiento  pa-r 
Ta  que  quede  enteramente  precavido  ese  caso; 

£1  sr.  Presidente  dijo,  que  al  suscribir  la  adí« 
cion  de  que  se  trata,  no  ha  tenido  otro  objeto  que  et 
que  se  evite  que  sea  México  el  lugar  de  la  junta:  qittí 
por  lo  demás,  está  en  el  mismo  sentir  que  cJ  sr.  ViJIa^ 
'  El  sr.  Villa  dijo,  que  no  debía  temerse  que  el 
Gobernador  señalase  á  México  para  que  se  celebrase  lar 
junta,  porque  sabe  que  este  Congreso  no  está  en  este 
sentido,  y  porque  no  es  este  un  lugar 'sobre  el  cual  ten- 
ga mando:  de  manera,  que  siempre  por  necesidad  ba  de 
señalar  otro  punto  que  pertenezca  al  territorio  del  Es-^ 
tado. 

El  sr.  (^residente  dfjo,  que  en  México  residen  lo» 
supremos  poderes  del  Estado,  y  podria  por  lo  mismo  ser 
tenido  el  lugar  como  de  sn  pertenencia:  que  para  aquie^ 
taf  el  temor  de  que  sea  designado  este  lugar,  es  siern* 
pre  conveniente  la  espresa  esclusibn  de  esta  ciudad. 

£1  sr.  Piedrai  dijo,  que  debía  deógoarse  algin» 
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punto  del  ftttrito  ele  México,  como  qno  esta  prefectara 
es  tín  doda  la  mas  central  para  los  electores,  según  loa 
cramÍQOf  por  donde  tienen  qae  venir:  que  por  lo  mismo 
no  se  debía  desí^ar  otro  panto  que  alguno  de  su  per» 
tenencia,  j  no  Tolaca  que  dista  de  los  que  han  de  ve- 
nir de  mas  lejos   30  leguas  mas. 

EU  sr.  Villaverde  dijo,  que  si  se  atiende  á  lo  qtte 
la  adición  dice,  nada  ofrece  de  nuevo  j  es  inútil,  por- 
que eo  la  discusión  del  artículo  se  manifestó  bien  cía-* 
ro  aue  no  podía  señalarse  la  ciudad  de  México  para 
feanion  de  ios  electores;  fuera  de  que  tampoco  puedo 
ser  este  el  concepto  que  el  artíéulo  espresa,  porque  eur 
fonces  dijera,  no  3$  señalará  la  ciudad  de  México:  mas 
si  se  considera  lo  que  el  autor  de  la  adición  acaba  d9 
esponer,  es  muy  distinto  el  fin  de  la  adición;  ó  mas  bien 
es  ona  adición  nueva  la  que  presenta,  fijando  la  prefec- 
tura en  que  se  baja  de  celebrar,  y  en  ninguno  de  loa 
dos  casos  puede  aprobarse  la  que  está  actualmente  i 
discusión. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  debia  dejar  en  absoluta 
Kbertad  al  Gobierno  para  la  designación  del  lugar  en  quo 
Be  haya  de  celebrar  la  junta,  seguro  ebte  Congreso  do 
<|ue  los  conocimientos  que  tiene  aquel  del  territorio,  no 
le  permitirán  señalar  an  punto  en  donde  los  electores  no 
encuentren  los  ausiliqs  necesarios;  como  sucedería  si  so 
le  oblígase  á  que  su  elección  recayese  en  la  prefectu- 
ra de  México,  porque  no  se  encuentran  en  él  pueblos 
tan  cómodos  como  lo  pueden  ser  otros  áo  distintas  pre- 
fecturas^: que  ademas,  cualquiera  de  ellos  está  baJQ  el  in» 
flojo  do  los  p^irtidos  que  el  dia  anterior  se  han  visto 
dominar  en  México,  y  que  si  se  ha  de  procurar  la  lír- 
bertad  de  la  eleocion,  e»  preciso  qi^e  no  9^  verifique  tan 
cerca  de  esta  ciudad. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  mal  estuvo  en  aprobar 
la  proposición,  respecto  de  la  cual  no  ofreco  algún  re- 
modío  la  presento  adición,  porque  q^iedando  á  la  caJi<« 
ficacion  del  mismo  Gobierno  cual  ef  .el  punto  mas  cen-» 
trico,  señalara)  el  que  quiera,  sin  que  pueda  reconvenir* 
sHn^  que  lo  menos  tpalo  es  en  las  actuales  circunstancias 
designarle  alguuá  prefectura   para  que  su  el^ccíoa  no  «ea 
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tan  líbrp;  y  que  puede  acordarse  sen  lá  fle  Ciicninv^-' 
ca,  en  donde  no  tienen  iafliyo  los  partidój  de  que  se  ha 
hablado. 

El  8r.  Piedras  dijo,  que  el  principal  objeto  de  &x 
adición  es  buscar  las  comodidades  posibles  para  los  elec- 
tores, y  por  eso  pedia  que  fuese  la  elección  ea  ia  pre- 
Tectura    de  México. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  podia  fijar  por  escrito  el 
nr.  preopinante  su  adición,  para  que  se  preguntase  al 
Congreso  si  se  admitía  ó    no   á  discusión. 

Retiró  el  bt.  Piedras  su  primera  adición,  y  la  pre- 
sentó concebida  en  estos  términos:  después  de  la  palw- 
l>ra:  luírnr:  se  pondrán  las  siguientes:  de  la  pertenencia  dn 
la  prefectura    de   México. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  y  ea 
autor  dijo,  que  habia  ya  antes  manifestado  el  objeto 
de  80  adición  que  es  el  que  los  electores  sin  caminar 
hasta  Tohica,  encuentren  las  comodidades  posibles  en  otro 
punto  de   la  prefectura  de  México. 

El  sr.  Nívjera  dijo,  que  en  su  concepto  debía  que- 
dar el  articulo  en  los  términos  én  que  se  aprobó,  sin  ha- 
berle ninguna  adición;  pues  no  habia  antecedente  para 
creer  que  el  Gobierno  señalase  á  Toluca  ni  á  México 
para  punto  de  reunión  de  los  electores,  especialmente 
cuando  respecto  del  segundo,  no  tiene  arbitrio  para  pre- 
Tenirlo,  porque  está  fuera  del  teiTitorio  en  que  ejerce  las 
/unciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  es  de  presumirse  que  si  el 
Gobernador  queda  en  entera  libertad  para  designar  el 
Jugar  de  la  junta,  prefiriera  sobre*  todos  á  Toluca,  en 
donde  los  partidos  tienen  tal  vez  mayor  influjo  que 
en  la  misma  ciudad  de  México:  que  por  lo  takh» 
roo  es  necejeario  ea  su  concepto,  que  la  adición  se 
apruebe. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  es  mas  fácil  á  los  partid 
dos  ^ue  residan  en  la  capital,  obrar  en  las  inmediacio- 
nes de  México,  y  en  cualquier  punto  de  su  prefectura, 
que  en  Toluca,  donde  por  otra  parte  tienen  ios  electo-- 
tes  los  ausilos  de  que  carecen  en  los  pueblos  de  aues-» 
tros  contornos. 
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DeclsTa^  «oficieot^'inente  discutida,  fue  aproSa^]» 
Is  adición  que  .últintamentc  se  pro(>u>o,  salvando  su  vo- 
to los  sres,  VüU verde,  Oiaez,  IVlarliuez  de  Castro,  Vi- 
lU,  Guerra  (D.  F.)  y  Cortázar. 

Se  lejó  j  pudO  á  discusión  el  dictamen  de  h  co- 
misión segunda  de  hacienda,  relativo  á  la  consulta  que 
bace  ^a  vontaduria  sobre  la  glosa  de  las  cuentas  de  las 
ai«mir>t&traciones  de  alcabalas  perteaecientes  al  aAo  de 
925,  que  no  están  eo  papel  sellado.  La  comisión  rea- 
sume su  dictamen  á  la  siguiente  proposición.  „Que  la 
cootaduría  del  Estado  proceda  á  la  glosa  de  las  cuen- 
tas de  las  aduanas,  sin  embargo  de  no  hallarse  pues- 
tas eo  cf  papvl  del  sello  cuarto." 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  qae  son  indisolubles 
las  dificultades  que  se  presentan,  ya  para  reponer  las 
cuentan,  ya  para  resellar  el  papel  en  que  están  escritas, 
7  no  hay  por  tanto,  mas  arbitrio  que  el  de  dispensar 
la  observancia  de  la  ley  en  esta  parte  como  consulta 
la  contaduría,  é  inforraa  el  concejo,  así  como  ha  usado 
ya  esta  At<amblca  de  esta  misma  facultad  respecto  de 
Jas  actas  del  Congreso,  que  por  su  acuerdo  se  e«tien* 
den  en  papel  corriente. 

El  sr.  Ifaiera  dijo,  que  fe  debia  aprobar  la 
proposicioQ  en  los  términos  en  que  está,  para  lo 
cual  no  es  necesario  dispensa  de  ley  ninguna,  pnei 
la  ley  se  contrae  á  que  no  hagan  fe  los  documen- 
tos producidos  en  juicio,  sino  los  requisitos  que  ella  previe* 
Be,  y  como  las  cuentas  de  que  se  trata  no  son  de  esta  clase 
de  documentos  judiciales,  sino  mas  bien  unos  apuntes  eco- 
nómicos, es  claro  que  ncr  e^tán  comprendidos  en  ella: 
que  por  lo  mismo  puede  sin  embarazo  la  contaduría 
glosar  las    cuentas  centenidas  en   tales  papeles. 

Declarada  suficientemente  discutida  fue  aprobada 
la   proposición. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión 
de  milicia  que  concluye  con  la  siguiente  proposición, 
relativa  á  la  consulta  del  prefecto  de  Toluca.  .>No  es* 
ton  comprendidos  en  la  ley  de  17  de  julio  último  en  la 
caencion  de  que  jrata,  los  individuos  que  fueron  reslistas, 
lú  los  soldados  de  lu  tropag  orbafiai  ja  esüoguida^i  V^P 
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mo  tengan  eedala  ele  retiro  espedida  por  el  golnereo  ié 
la  federacioD. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  i  conflecuencia  déla 
declaración  que  este  Congreso  tuiro  á  bien  hacer  sobre  qtio 
los  toldados  retirados  del  ejercito  estuvieran  esentos  de 
prestar  el  servicio  para  la  milicia  civica,  hin  ocurrido 
pretendiendo  estarlo  también  por  esta  ley  los  antiguos 
realistas  y  urbanos,  respecto  de  los  cuales  do  tuvo  el 
Congreso  intención  de  que  quedasen  comprendidos  ea 
la  escepcion:  que  ellos  no  tienen  un  retiro  6  patente 
formal  del  gobierno  de  la  federación,  y  no  están 
por  lo  mismo  en  el  caso  de  la  ley:  que  bajo  este  con- 
cepto, puede  aprobar  este  Congreso  la  proposición  del 
dictamen. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  nunca  te  debt6  dudar  elw 
que  estuviesen  fuera  del  caso  de  la  ley  los  realiritas   y 
urbanos  (|ue  se  tratan  de  ecsonerar   del    servicio    de  la 
milicia   cívica,    porque    el  acuerdo    solo    trata    de    loa 
que  se  hallan  retirados  del  ejercito  con  las  formalidades 
que  la  ordenanza  militar  prescribe,  y  no  se    puede  dap 
el  nombre  de  retirados  en  esta   clase,  á    los    individuos 
que  componían  aquellos  cuerpos  de  realistas  y    urbanos 
que  se  volvieron  á  sus  casas,  cuando  cesó   la  necesidad 
6  el  fin  con  que  se  levantaron  y  formvon.  Pero  supuesto 
ya  que  ha^  llegado  á  dudarse  si   están  ó  no  comprendí-  - 
dos  en  la  escepcion,  debe  aprobarse  la  proposición  que 
los  declara  en  el  <{aso  de  prestar  el  servicio  á  la  miU« 
eía  cívica. 

Puesta  á    votación  fue   aprobada   la  proposición. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se-*- 
treta  ordinaria. 

N     Sesión  de  22  de  azosto  de  1820. 


Leída  y  aprobada   la  acta  de  la  éesion  anterior^, 
dio  cuenta  con  un  oficio  de  la  legislatura  de  Q^jie^ 
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i«firo,  p^rikipatido  haber  abierto  §n$  sesionei  el  día  17, 
égí  corneute.    De   ctiterado   felicitándolo. 

Se  le) ó  ÍA  siguiente  minuta  de  decreto  quo  pre- 
ñ^r\\Á  la  comisión  de  corrcccíoo  de  estilo,  y  fué  admí-^ 
tida  por  ei  Congrego. 

„EJ  Coügreso  constituyente  irc 
Art.  I.o  El  Gobierno  elegirá  dentro  de  la  prefectu- 
ra del  distrito  de  México,  el  lugtir  donde  se  deban  reu^ 
DÍr  los  electores  á  la  junta  general  para  las  prócsimas 
elecciones  de  diputados  á  los  congresos  general  y  del 
Estado. 

^  2.0  Los  electores  á  la  junta  general  del  Estado,  elc- 
giráo  doce  diputados  propietarios  y  cuatro  suplentes  pa- 
ra la  procbima  legislatura  general,  y  veinte  y  un  dipu- 
tados propietarios  y  siete  suplentes  para  la  primera  le* 
^slaiura  constitucional  del  Estado. 

Lo   tendrá   entendido   ¿¿c. 

El  sr.  Villa  presentó  á  nombre  de  la  comisión 
de  pobcia    la    minuta    del    decreto   en    que  está  corn- 

r «rendido   todo    lo    que    hasta    aqui    se   ha  aprobado  de 
i  ley  de  elecciones  á  ñu    de  que    pudiera  darse  esta 
^y  integra. 

E\  sr.  Mora  dijo,  que  babia  vuelto  á  la  comi- 
sión on  artículo  perteneciente  á  esta  ley  de  elecciones» 
que  trata  de  las  listas  que  han  de  formar  los  ayunta- 
mientos: que  hay  ademas  otros  articulos  que  aunque  no 
Imo  de  tener  efecto  para  las  prócsimas  elecciones,  per- 
tenecen no  ob'itante  á  la  ley,  la  cual  por  otra  parte  de- 
pende de  algunos  artículos  del  proyecto  de  fiHistitucioa 
^iie  aan  no  se  han  discutido:  que  por  todo  esto  és  de 
•eiitir  que  solo  se  publique  de  la  ley,  los  artículos  que 
bar.  de  tener  ahora  su  cumplimiento,  reservándose  para 
después  la  publicación  de  la  ley  integra  según  resulte 
de  lo  que  se  acuerde  por  este  Congreso,  con  relación  á 
loa  artículos  que  hay  pendientes. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  ser  del  mismo  modo  de 
pensar  que  el  sr.  preopinante,  porque  ademas  de  las  ra- 
scones ya  espnestas,  se  debe  revirar  en  su  concepto  el 
artículo  en  que  se  fija  la  base  de  electores  municipales 
p%n  elegir  electores  á  la  junta  genera),  poen  aunqae  pue^- 
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da  pasar  eon  loi  defectos  que  cree  <|t]e  tiene^  en  lai 
prócsimas  elecciones,  debe  sin  duda  corregirse  para  que 
subsista  en  una  ley  cuja  duración  po  puede  medir  e^ta 
Asamblea. 

El  sr.  presidente  ordenó  que  se  preguntase 
al  Congreso  si  había  de  publicarse  la  lej  en  solo 
Aquella  parte  que  ha  de  regir  en  las  prócsimas  eiec* 
cienes. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  era  inútil  esta  pregunta* 
porque  siendo  cbnstante  que  la  ley  no  está  completa  en 
todas  sus  partes,  no  podia  publicarse  de  otro  modo  que 
en  lo  que  toca  á  las  eleceiones  inmediatas;  que  es  lo  que 
se  ha  concluido  j  lo  que  el  tiempo  por  otra  parte  ec* 
sige  que  se  publique. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  bajo  este  concepto  sq 
debía  leer  la  minuta  que  comprende  las  disposicionea 
relativas  á  la  junta  general  del  Estado  que  es  lo  que 
se  ha  de    publicar. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  comisión  estaba  dispues^ 
ta  conforme  á  las  ideas  vertidas,  á  presentar  unicament 
te  los  artículos  que  faltan  para  el  régimen  de  las  elec- 
ciones inmediatas.  Comenzó  el  mismo  sr.  a  leer  la  mi-* 
ñuta  é  hizo  alto  en  el  primero  de  sus  artículos  en  que 
se  decia  que  se  congregasen  los  electores  á  la  junta  ge<v 
neral  en  el  lugar  que  se  designe  para  la  residencia  d^ 
los  supremos  poderes  del  Estado,  advirtiendo  que  se  de^ 
bia  reasumir  en  este  artículo  el  primero  del  decreto  quo 
se  asentó  al  principio  de  esta  sesión;  y  el  Congreso  apro^ 
bó  esta  unión    de  artículos. 

Del  mismo  modo  fue  aprobada  por  el  Congreso 
el  que  se  pusiese  en  el  articulo  de  esta  minuta  que  tra<t 
ta  del  nombramiento  de  diputados  á  la  cámara  de  esto 
nombre*  el  número  ya  designado  en  el  citado  decreto 
cuya  minuta  se  leyó  al  principio. 

Propuso  el  sr.  Villa  que  se  omitiesen  en  esta  )ej 
los  do9  artículos  siguientes,  por  estar  comprendidos  en 
los  anteriores  de  esta  minuta. 

„Al  dia  siguiente  de  haber  nombrado  los  diputa* 
dos  para  el  Coir^reso  general,  se  harA  la  eleixion  de  du 
putados.para  el  .'Congrego   constitucional  del  Estado^  po^ 
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«I  míflmo  orden  q«e  se   ha    prevenido   en    los   artfcalot 
materiores  para   la  elección  de  a*|iel!o?. 

El  Congreso  del  Estado  dosignarí  e!  nútricro  de 
diputados  que  deban  votarse,  contando  un  propietario 
por  cada  509  alnnas,  ó  por  la  fracción  do  mas  de  259, 
j  UD  sapiente  por  cada  tres  propietarios.^' 

El  sr.  Piedras  fue  de  sentir,  que  se  entrase  pri- 
mero en  la  discusión  del  artículo  60  del  proyecto  do 
constitución,  con  el  cual  tiene  un  intimo  enlsce  el  que 
le  trata  de  publicar  en  esta  ley  relativo  al  numero  do 
diputados  que  ha  de  nombrar  la  junta  electoral  en  las 
elecciones  inmediatas;  porque  si  la  renovación  del  Con- 
greso ha  de  ser  por  mitad  como  alli  éc  con?;'.lta,  no 
puede  se&alarse   el  número  de  21   en  la   pnksima  jonta. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  esta  cuestión  no  era  del 
día,  porque  está  ya  fijado  el  numero  de  diputados  que 
en  las  prócaimas  elecciones  han  de  nombrarse:  que  aun 
en  cierta  manera  ofende  á  la  delicadeza  del  Congreso 
el  tocar  este  punto,  porque  podrá  decirse  que  algunos 
de  sus  miembros  tratan  de  echar   raices  en  sus  íisienlos* 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  toda  operación  publica 
por  buena  que  fuese,  habia  de  tener  siempre  quienes  le 
censurasen;  pero  que  los  temores  de  la  critica,  no  de- 
bían suspender  las  resoluciones  del  Congreso,  cuando  por 
otra  parte  estuviese  convencido  de  que  obraba  en  ra- 
zon  y  justicia:  que  esto  es  pues,  lo  que  debe  de  ecsa- 
«linarse,  á  saber  si  conviene  á  los  intereses  del  Estado 
el  que  la  renovación  sea  total  6  parcial:  y  que  si  las  ra- 
zones en  que  se  funda  esto  último  son  buenas,  en  cuan- 
to i  la  renovación  de  los  otros  Congresos,  también  lo 
deben  ser  en  cuanto  á  la  del  que  ecsiste  en  la  actua- 
lidad. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  lo  espuesto  por  el  sr. 
preopinante  es  según  cree,  fuera  del  caso,  porque  el 
Congreso  ya  tiene  acordado  c^ue  en  la  prócsima  junta 
general  se  nombren  los  diputa'üos  que  han  de  componer 
á  esta  misma  Asamblea:  que  la  discusión  debe  rolar  uni- 
eamente  sobre  si  se  suprimen  los  artículos  que_  ya  que- 
dan asentados. 

El  sr.   Mera  dijo,    que    podían    suscitarse    varia* 
Tonu  VIII.  43 
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caestiones  con  ocasión  de  la  supresión  dé  éstos  niilcu* 
los,  porque  ademas  de  que  es  indispensable  tratar  de  sV 
deben  quedar  6  no  en  esta  minuta,  conviene  ecsaminar 
si  han  de  ser  ó  no  21  los  diputados  que  se  deban  ele^ 
gir,  y  61  habia  de  subsistir  ó  no  este  acuerdo  en  la  lej 
cuando  estuviese  ytx  integra. 

E\  sr.  Villa  dijo,  que  ya  no  habia  lugar  á  la 
cuestión  de  si  debia^  ser  ó  no  21  los  diputados  que^e 
hayan^  de  nombrar  en  las  elecciones  inmediatas,  porque 
el  Congreso  tenia  acordado  que  se  eligiere  este  oóme-^ 
ro:  que  tampoco  debia  tratarse  sobre  si  se  insertaría  ó 
no  en  la  ley  que  se  va  á  publicar,  porque  en  esta  mis- 
ma  mañana  ha  aprobado  et  Corgrcfo  que  en  el 
artículo  de  esta  parte  de  la  ley  que  trata  del  nombra*, 
miento  de  los  diputados,  se  agregue  la  segunda  propo- 
aicioDs  contenida  en  la  primera  minuta  que  hoy  se  ha 
leido,  donde  espresamente  se  asienta,  que  la  junta  ele- 
girá doce  diputados  propietarios  y  cuatro  suplentes  pa-> 
ra  la  prócsima  legislatura  general,  y  veinte  y  uo  dipu- 
tados propietarios  y  siete  suplentes  para-  la  primera  le* 
^slatuca  constitucional  del  Estado:  que  de  esto  mismo 
resulta  la  inutilidad  de  los  artír.ulos  que  se  han  leMe^ 
respecto  de  las  prócsímas  elecciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  estaba  determinado  por 
el  Congreso  si  habia- de  renovarse  parcial  6  totalmente 
est^  legislatura,  y  entretanto  no  se  podia  fijar  el  náme» 
ro  de  diputados  que  se  haya  de  elegir:  que  aunque  es- 
té ya  acordado  que  no  puede  el  Congreso  componerse 
de  menos  individuos  que  21,  no  lo  está  sin  embargo  el 
que  estos  se  hayan  de  elegir  en  la  junta  que  efú-  papa- 
ra celebrarse. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  Congreso  ha  aprobado 
que  los  electores  elijan  21  diputados  propietarios,  y  que 
la  comisión  de  estilo  no  ha  variado  el  concepto. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  el  espíritu  del  Congreso 
al' acordar  que   se  eligiesen  21    diputados,    no   fue  otro. 

3ue  el  de  señalar  el  número  de  individuos    de    que    se 
ébia  componen  que  en  este  mismo  sentido    estuvo   la. 
comisión,  (Sues  de  otro  modo  no  podia  haber  lleoado  ol. 
hueco  que  resultaba  vacio  de  no  haberse    aprobado  ol 
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-MÜcuWSé  dcí  proyecto  de  conslitucion,  en  que  ge  con- 
sultaba qoc  el  Congreso  so  compusiere  de  29  diputados 
pvopietaríos:  que  h  caestion  que  se  ha  movido  es  dig- 
na de  ec8«fni'oaráe,  y  que  se  puede  reservar  lu  re^olu- 
cron,  paes  /a  juota  general  rld  Kslado  ú  quien  debe 
comunicargele,  se  ha  de  verificar  en  un  punto  do  la  pre- 
fectara  de  México,  que  ostá  cerca  y  que  pueda  recibir- 
la á  üempo. 

El  «r.  Mora  dijo,  que  en  las  dos  ocasiones  se  ha  trata* 
dodel  número  de  dipütad(  -a  ce  que  ha  de  componeríe¿el  Con- 
greso, DO  se  ha  dicho  ninguna  ce9a  acerca  de  su  renovación, 
como  te  puede  ver  en  lai  actas:  que  es  nueva  esta  cues- 
-tioQ  é  importante  por  otra  parte,  j  que  se  -debe  entrar 
en  etia  por  las  razones  que  se  han  espueslo. 

£(  sr.  Villa  dijo,  que  podia  quedar  pendiente  la 
veacducioD  de  este  punto  sc^un  se  ha  manifestado,  sin  que 
-tctorbase  Í9>  aprobación  de  los  otros  artículos  que  se  han 
leído  de  esta  minutj,  relativos  á  la  celebración  de  la  jun* 
te  general,  á  la  cnal  puede-  comunicoriele  después  el  nú- 
iBero  de  diputados  que  ha  da  elegir. 

VregQutado  el  Congreso  si  se  aprobaba  la  minuta 
de  decreto,  acordó  que  si. 

Se  señaló  el  prócsimo  viernes  para  la  discusión 
-del  artículo  60  del  proyecto  de  constitución,  que  trata 
de  ia  renovación  parcial  del  Congreso. 

Se  lejó  la  siguiente  proposición  de  los  sres.  Pie- 
dras 7  Villa. 

,.Pedimo8  que  ú  los  sres.  diputados  por  él  Estado 
^gañ  se  haltan  actualmente  en  el  Congreso  general  y  no 
teogao  las  circunstancias  que  requiere  la  ley  para  repu- 
tarlos ciudadanos  del  tCstido,  les  espida  li  carta  de  ciu- 
dadanos conforme  ó  la  p.irtc  S.^  del  artículo  39 
det  proyecto  de  fconstilurion  que  ya  eslrj  aprobada; 
como  así  mismo  á  los  diputados  de  cate  honorable  Con- 
greso constituyente  que  se  hallen  en  iguales  circunstan-* 
cíaa.  Mííxico.  &c.^' 

El  »r.  Piedras  dijo,  que  nadie  podía  estar  menos 

áRteresado  que  los  que  suscriben  la  proporción    en    que 

ella  te  aprobase,  si  solo  se  atendiese  al    interés    que    se 

4e0  pudiera  atribuir  de  que  querinn  ser  siempre  dipufadoí, 

porque  sin  necesidad  de  esto  arbitrio  tienen  ya  de   ante 
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mano  las  calidades  neccsarlaa  para  serlo,  bien  por  sar 
natural  del  territorio  del  Estado  uno  de  los  que  la  sus- 
criben, bieo  por  estar  avecindado  y  radicado  el  que  ha:- 
bla  en  un  punto  de  la  comprensión  de  uno  de  sus  dis- 
tritos. Nadie,  por  tanto,  se  puede  persuadir  que  sea  otra 
el  fin  de  presentar  la  p^opo^icion  que  se  faa  leído,  que 
el  de  la  utilidad  común  y  beneficio  del    Estado:  que   se 

ftuede  valer  si  ella  se  aprueba  de  sugotos  qud  tienen  jfa 
uces  en  el  manejo  de  sus  negocios,  y  que  con  un  cono- 
cimiento pleno  del  estado  actual  de  sus  asuntos,  pueden 
adelantarlos  cuanto  es  posible  en  provecho  del  mi^mo 
Estado.  Elste,  pues  ha  sido  el  objeto,  de  ia  proposicioD 
que  se  acaba  de  hacer,  en  cuya  primera  lectura  ha  he*- 
cho  el  que  habla  esta  indicación  para  que  no  se  entieo» 
da  que  otras  miras  particulares  ó  interesables  lo  con- 
ducen. 

Se  dio  también  primera  lectura  á  la  siguiente  pnK 
posición  del  mismo   sr.  Pedras. 

„Pido  se  cumpla  el  art.  3.o  del  capitulo  í.^  del 
reglamento  interior  de  esta  Asamblea,  en  la  parte  que 
previene  haya  una  librería,  y  que  esta  sirva  para 
la  instrucción   pública  del  Estado.  México  <$^. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción, proponiéndose  el  art.  15,  cuya  discusión  estaba  peo- 
diente. 

„Los  derechos  inpresrriptibles  del  hombre  en  se 
ciedad,  son  \h  libertad,  igualdad,  segundad,  y  propiedad.'*- 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  mdispensable  fijar  cua^ 
les  fuesen  los  derechos  que  todo  hombre  tiene  en  so- 
ciedad, prescindiendo  de  si  son  ó  no  naturales  para  po- 
der después  asentar  que  todos  los  que  pisan  el  terri- 
torio del  Estado,  están  en  posesión  de  ellos,  porque  hay 
también  otros  derechos  nacidos  de  la  calidad  de  cia«- 
dadanos,  de  los  cuales  solo  pueden  gozar  los  que  ten- 
gan tal  titulo. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  nada  significaban  por  ai 
mismas  las  palabras:  libtrtad,  igualdad-,  y  demás,  de  que 
tn  el  articulo  se  n^a,  pues  eran  absolutamente  depen*» 
dientes  de  sus  diñniciones  que  á  continuación  se  ponefn 
en  el  capitulo;  y  que  siendo  e^tas  en  lo  genecal  aibibrn 
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^\%,  T^  te  debiaQ  poner  en  la  confitttneícn,  como  ni  tampoco 
e\  artículo  qne  se  discute:  que  para  tos  efectos  que  de 
tales  declancioives  vagas  se  querian  deducir,  era  bastan- 
te poner  las  esplicactones  que  en  seguida  de  dichas  de- 
finicíones  se  consultan  ^en  el  capitulo,  coroo  que  estas 
comprenden  sin  tener  los  inconvenientes  que  aquí  se 
pulsan,  á  lai  deferidas  deñniciones  j  al  artículo  de  que 
proceden. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  siempre  es  necesario  dis- 
tinguir los  derechos  que  tiene  todo  hombre  de  aquellos 
que  solo  tienen  los  ciudadanos:  que  es  preciso  también 
4ar  algún  nombre  á  aquellos,  pues  mal  se  pueden  co- 
nocer sus  consecuencias,  sino  se  saben  los  príncipioi 
cualesquiera  que  sea  el  nombre  que  se  les  de:  que  el 
mrtículo  solo  trata  de  esta  nomenclatura,  j  que  no  se 
puede  impugnar  por  razón  de  in$igtii6cante,  pues  el  mis* 
mo  Congreso  le  va  á  dar  la  signiticacion  que  ba  de 
tener. 

El  sr.'  Najcra  dijo,  que  no  puede  negarla  que  el 
liombre  tiene  ciertos  derechos,  pero  que  la  difirulíad  6  im- 
p<MW\Vidad  acaso  de  detallarlos,  no  solo  justifica,  sino 
i)oe  en  derto  modo  hace  necesaria  la  omisión  de  su 
«nameracion  y  detall:  que  asi,  po.r  ejemplo,  la  igualdad 
^ue  consiste  en  que  los  miembros  de  una  sociedad  sean 
todos  gobernados  por  uiias  mismas  leyes  y  e^tén  sujetos 
i  unas  mismas  cargas,  no  tendríi  siempre  efecto  en  In* 
g^aterra  en  que  hay  nobleza  con  ciertos  privilegios  y  de- 
techos, y  no  podrá  negarse  que  esta  nación  es  recono- 
cida por  una  de  las  mas  libres;  de  manera,  que  se  pue- 
de decir  en  vista  de  esto,  no  ser  esencial  á  la  felicidad 
ni  libertad  de  un  pueblo,  esa  falta  de  ¡<;;unlilad  que  el 
artículo  tiene  en  el  hombre  por  imprescriptible  que  osi 
pues,  son  tal  vez  en  sí  mismas  falcas  las  dt  funciones   de 

^ae  el  artículo  ha  de  recibir  su  inteli^encin,  y  son  por 
otra  parte  innecesarias,  porque  puede  acordaií»e  como 
«dijo  antes,  la  aprobación  de  los  artículoi^  posteriores,  que 
•Ott   las  que  inmediatamente  tocan  l»s.  prrcona?. 

El  sr.  Puchet,  impugnó  el  artículo  produciendo 
«n  sa  .contra,  primero:  que  él  supone  como  iujo  de  los 
-•ret»  preopinantes  ha  dicho,  una  distinción   entre  los  de- 
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i-echos  naturales  y  políticos;  distiodon  desconocida  entre 
los  autores  que  dividen  los  derechos  del  hombre  en  na- 
turales y  civiles,  y  estos  eu  sociales  y  políticos:  que  loa 
que  en  el  artículo  se  consultan  como  naturales,  no  lo 
son  en  la  realidad,  según  la  deñnicion  qqe  de  elles  dá 
después  el  capitulo;  porque  fuera  de  la  dificultad  que  ha/ 
en  detallarlos,  es  sabido  que  lo  que  el  hombre  tiene  por 
8u  naturaleza,  lo  posee  aun  fuera  de  la  sociedad;  y  la 
libertad  po^r  ejenoplo,  de  que  habla  el  artículo,  jque  con* 
siste  en  hacer  b  que  la  ley  no  prohibe  espresm ente,  no 
]a  tiene  el  hombre  antes  de  entrar  en  la  sociedad,  que 
es  la  que  impone  las  leyes;  de  manera,  que  esta  distin*- 
cion  de  derechos  que  supone  el  artículo  por  ser  desco- 
Docida  é  inesacta,  impide  que  él  se  apruebe.  Segundo: 
que  el  arlícglo  induce  la  necesidad  de  deñoir  estos  de» 
rechos,  en  cuya  deñnicion  no  han  convenido  los  autores  , 
ni  debe  por  lo  mismo  fijarse  constitucionalmente,  como 
regla  segura  y  cierta  una  propo:4Ícion  ó  unas  proposir 
ciónos  de  que  todos  han  de  dudar.  Tercero:  que  les  dá 
el  mismo  artículo  epítetos  á  estos  derechos  que  nopue» 
den  tener,  porque  los  llama  inprescriptibles  en  la  socie- 
dad, siendo  asi,  que  esta  misma  se  interesa  muchas  ve* 
ees  en  prescribirlos  y  aun  atacarlos;  y  asi  por  aiem— 
pío.  impone  obligación  de  sacrificar  cierta  parte  de  la 
propiedad,  otra  de  la  libertad,  y  demás,  según  es  eJ  ob- 
jeto de  la  ley  y  el  abuso  que  trata  de  corregir,  'que  ppr 
o  mismo  el  mejor  partido  que  se  puede  tomar,  es  el 
que  ya  ha  indicado  el  sr.  preopinante,  á  saber;  que  ae 
omitan  estas  declaraciones  quede  tantos  defectos  adole- 
cen, y  se  establezcan  solo  sus  efectos  que  son  los  qae 
en  la  sociedad  se  han  de  garantizar. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  debia  subsistir  el  artí^ 
culo,  porque  siempre  conviene  que  los  miembros  de  que 
se  compone  la,  sociedad,  tengan  á  la  vista  y  entiendan 
cuates  son  esos  goces  de  que  no  los  pueden  privar,  co- 
mo son  el  uso  de  su  libertad  y  de  su  propiedad  &c.: 
que  ni  pueden  ser  contrarias  á  estos  las  leyea  civiles^ 
porque  aunque  escijan  algunos  sacrificios,  proporcionan 
al  fin  mayores  ventajas,  y  resulta  siempre  que  tepgaa  a 
seguridad  de  poseer  aquellos  derechos. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


í 


343 
£t  sr.  Mora  dijo,  que  para   no  aprobar  en  este 
ar ttcnlo  la  dmsioo  que   se  hace  de  los  dercchoi .  su  cuu- 
me  ración  j  nomenclatura,   convendría  entrar  primero  en 
las  cuestiones,  que  la  definición   de   ellos   ofrece. 

El  sr.   Puchet   dijo,  que  por  lo  milenio  de  que  este 
artículo  supone  resueltas  varias   cuestiones   diilciles  que 
aan    no  se  han   tocado,   es  de   sentir  el  Gobierno  que  no 
ipneáe  aprobarse,  como  ni   tampoco  el  entrar  en  la  dis« 
cnsion  de  las   definiciones,  porque  este  paso  las   supon- 
dría  cerno   necesarias,  lo  cual  también  na  combatido   el 
Gobienio,  sin  que  hasta  ahora  selle  haya  satisfecho:  que  es* 
tando,  pues,'^  por  ahora  reducida    la  controversia  al   artí- 
culo que  se  ha  puesto  á  discusión,  el  Gebierno  opina  que 
no  debe  aprobarse,  porque  es  jnuy  vago  y  general,  y  por- 
que  contiene    multitud  de  ideas,  en  las   que  no  estando 
con/brmes    los   políticos,   tampoco   puede   este  Congreso 
Bjar    las   bases    de    otros  artículos  que  pueden   subsistir 
por  sí  mismos,  sea  cual  fuere  el  principio  de  que  procede. 
El  sr.  Mora  dijo,  que   es  bastante  fija  y  determi- 
nada la  idea  que   en  los  artículos  posteriores   se  dá,  de 
igualdad,  libertad,  &c.,  y  que  en  estas  definiciones  debe 
recaer  fa  discusión  primera,   para  que  á  consecuencia  de 
lo   que  se  apruebe  en  ellas,  pueda  después  aprobársela 
enumeración  de  los  derechos,  la  cual  es  necesaria,  para 

3ae  declarando  que  hay  ciertos  derechos  que.  corrcspon- 
en  no  solo  á  los  ciudadanos,  sino  á  los  que  no  lo  son, 
no  se  nieguen  sus  goces  á  estos  últimos:  que  á  con- 
secuencia, pedia  formalmente  al  Congreso  se  suspendie- 
se la  presente  discusión,  y  se  propusiese  á  ella,  el  artí- 
culo siguiente,  en  el  cual  se  dá  principio  á  definir  los 
derechos,  cuya  nomenclatura^  división,  y  numeración  se 
consulta  en  la  proposición  que  se  discute. 

El  sr.  Villaverdc  advirtió,  que  el  Congreso  era  quien 
debía  resolver  sobre  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  sr. 
preopinante. 

El  sr.  Villa  dijo,  sobre  la  moción  indicada,  que  no 
debía  aprobarse,  porque  antes  de  entrar  en  la  definición 
de  estos  derechos,  era  preciso  ecsaminar  en  general,  si 
babia  algunos  imprescriptibles  en  la  sociedad  como  di- 
ce el  artículo. 
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El  sr.  Mora  dijo,  que  antea  de  ecsamináv  sí  eran 
inprescriptibles  ó  no  estos  derechos,  convenía  dar  una 
esacta  idea  de  ellos,  lo  que  solo  se  puede  conseguir  por 
medio  de  las  deGniciones,  que  deben  discutirse  por  tan- 
to,  antes  de  cualquiera  otra  cosa. 

El  sr.  Pucliet  dijo,  que  el  sr.  preopinante  con- 
venia  al  fin  con  el  Gobierno,  en  que  era  imposible  se 
aprobÉise  el  articulo,  tal  como  está,  porque  env  uelve  va- 
rias cuestiones  en  que  sería  preciso  entrar  si  ellas  fue* 
ran   necesarias,   como  se  trata  de  persuadir. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  se  deben  decía* 
rar  estos  derechos,  y  hay  necesidad  positiva  de  ello,  por^ 
que  todas  las  reglas  que  en  la  constitución  se  estable^ 
con,  no  tienen  otro  objeto  que  asegurar  el  goce  de  ellos» 
j  á  este  fin  se  dirigen  todas  las  precauciones:  que  en  las 
mas  de  las  constituciones  se  halla  esta  declara  cion  de  de- 
rechos, aunque  no  en  todas  tenga  igual  estencion,  ni  es- 
té de  una  misma  manera  redactado  lo  que  á  ella  per- 
tenece. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  la  dis- 
cusión de  este  artículo,   acordó  que  sí. 

Se  leyó  la  minuta  de  decreto  relativa  á  las 
elecciones,  según  se  ha  de  publicar  para  que  rija 
en  las  que  están  para  celebrarse,  y  fue  aprobada  con 
dos  artículos  adicionales  que  propuso  la  comisiou  de  cor- 
rección  de  estilo. 

El  sr.  Valdovinos  propuso  que  se  adicionase  el 
artículo,  relativo  á  a  publicación  que  ha  de  hacer  el 
gobernador  de  las  listas  de  los  que  hayan  salido  elec- 
tos para  diputados  y  representantes,  con  el  án  de  que 
diese  noticia  la  junta  al  mismo  gobernador  de  los  cjue 
haya  elegido,  porque  de  otra  manera  nunca  podría  ca- 
te publicar  la  elección,  ni  remitir  una  copia  á  cada 
pueblo. 

La  comisión  de  estilo  adoptó  el  pensamiento,  y 
redactó  el  artículo  respectivo,  que  puesto  á  votación  fue 
aprobado  por  el    Congreso. 

Se  levanto  la  sesión. 
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Sesión  de  23  de  agosto  de  1836. 

Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dié 
caenta  coa  od  oficio  del  Gobernador  de  este  Estado,  de- 
rolriendo  h  segunda  parte  de  la  ley  de  elecciones,  so* 
bre  CQjro  art.  4.^  tenia  que  hacer  algunas  objeciones  al 
Congreso,  á  cayo  fin  asistirá  á  su  nueva  discusión  un 
individuo  del  Consejo. 

Se  leyó  á  petición  del  sr.  Najera  el  artículo  4.* 
i  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  que  es  á  la  letra 
como  sigue:  „La  junta  general  del  Estado  se  coonpon- 
drá  de  los  electores  de  partido,  que  se  congregarán  á 
fin  de  nombrar  diputados  en  el  lugar  do  la  prefectura 
del  distrito  de  México  que  [por  esta  vez  dcbigne  el  Go- 
bierno del  Estado. 

£i  sr.  Pucbet  dijo:  ningún  motivo  de  justicia 
pudiera  jamas  ocurrir  olGobicrnoJpara  vindicarse  de  la  fa- 
cultad de  elegir  el  lugar  en  quc'se  haya  de  celebrar  la 
prócsima  junta  general  del  Estado:  asi  e?,  que  pi  la  ha 
pedido,  ni  la  hapoyado,  ni  repugnado.  Pero  cuando[fle  le 
ha  puesto  para  la  restricción  ó  tacsativa  que  contiene  el 
art  4.«,  de  que  precisamente  su  elección  ha  de  recaer 
en  uno  de  los  lugares  de  la  prefectura  de  Mcxico,  se 
ba  creído  precisado  á  dirigir  á  este  honorable  Congreso 
hs  observaciones  que  indica  el  oficio  que  se  acaba  de 
ker,  y  me  ha  encomendado  las  esponga  á  la  vez,  lo 
que   procuraré  hacer  con  sencilla   brevedad  y  franqueza. 

Eso  que  se  llama  facciones  y  partidos  que  obran 
•n  las  elecciones  y  todos  hemos  visto  recientemente,  el 
Gobierno  también  los  vé;  y  lejos  de  temerlos  se  com- 
place en  ellos  h»sta  cierto  punto,  porque  sabe  que  los 
países  libres  son  los  que  toman  m,nyor  y  mns  vivo  ínteres  en 
«US  elecciones,  que  el  choque  de  los  ánimos  depura  y  per- 
fecciona siempre  para  el  bien  general.  Pero  eso  ardor, 
€*e  cela,  ese  ínteres  palriótico,  es  inegable  que  puedo 
degenerar  en  ccseco?,  que  deben  mirarse  sirmpro  con 
horror  porque  son  diametraímente  opuestos  á  la  liber- 
ad y   origen  de   inmensos  males. 

Tom.   Vm.  44 
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No  íc  avnhzará  el  Gobitmo  á  decir  que  ¡n/a??- 
blemeute  ítttedefín  en  un  lugar  de  la  prefectuta  de  fll¿- 
xico,  pero  si  ocurren,  sí  asegura  que  no  tendrá  remedio, 
dígnese  el  Congreso  entrar  en  todas  las  circunstancias. 
La  jurtta  electoral  ha  de  prcsídirln  «n  a^ealde  <fue  pa- 
ra hacerse  respetar  no  cuenta  con  m^B  prestigio  m  coit 
otros  arbitrios,  que  los  muy  escasos  de  m  empleo  mu- 
nicipal. Ha  de  celebrarse  lejos  del  Gobierno  y  «tf  agen* 
tes  que  pudieran  secundar  las  dispo8icion<^  relativas  4 
conservar  el  orden;  y  los  electores  han  dé  estar  en  me-^ 
d\o  de  una  iríasa  de  pueblo  que  no  acostumbn'^da  á  es* 
te  genero  de  reuniones,  carece  de  aquella  mayoría  res^ 
petuoea  que  neutraliza  y  calma  el  ardor  die  los  partidor; 
y  por  otra  pjiríe  va  á  ser  agitada  en  un  monoento  de 
impresiones  contradictorias  que  afectan  so  mas  vivo  in- 
terés. ¿Que  canrípo  mas  avsto  puede  presentarse  en  po- 
lítica para  recelar,  no  ya  de  facciones  ni  de  encitiigos. 
Bino  del  mismo  patriotismo  acendrado,  en  cayo  arbitrio^ 
no  está  siempre  contener  las  conmociones  que  produ- 
cen BUS  trasportes.? 

Si   estos  pasan  de  los  electores  ^I  pueblo,  y  etf- 
te   no  acostumbrado   á  tales  sacudimientos  se   decide   & 
un  estremo,    la   libertad   de  la  elección  peligra,  y  el  eré* 
dito   nacional   pira   siempre   lo    lasta.   Al   contrrarío,   sí 
las  eleccienes    pueden   ser   secundadas   de  una  autoridad 
esterior  y  respetable,    y  si  se  celebran  en   un  logar  de 
grande   población,  en  que   las  opiniones  divididas  mspí-* 
Ten   reciprocamente  el   respeto,   el  choque  entonces    na 
posará  sus  limites,  y  si  los  pasa,  el  remedio  está  en  ki 
mano.  Cbalco,  Zumpango,  Texcoco,   San  Agustio  de  las 
Cuevas,  San  Ángel,  y  otros  lugares  semejantes  qud  podie^ 
ran  designarse  en   la  prefectura  de  México,  no  o^recet^ 
esta  proporción   politíca;  y  tienen  otros  inconvenientes 
particulares,  no  siendo  el  menor,  el  que  es  general  á  todos 
ellos,  de  no  tener  capacidad  para  que  los  electores  re^ 
sidan  con  alguna  conveniencia. 

Por  otra  parte;  ¿por  qué  se  teme  al  Gobierno 
cuando  se  le  coarta,  y  por  qué  se  le  injuria  cuando  Hi 
hace  confianza  de  él.f  Si  se  cree  que  no  está  al  alcan- 
ce de  los  hechos,  que  no  los  sabrá    pesar  6  combmar 
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Sir&  h&eértniÉbaéiui  elección  en  cotiquera  tugar  del  Estt* 
o,  quítensele  del  todo  las  iacaltades,  qae  ahí  baberlaá 
deseado,  no  paede  menoa  de  agradecer  j  cotn-plirá:  pe- 
ro  no  se  le  degrade  reatringiendoselat,  porque  Im  rea* 
trícciones  siempre  suponen  la  probabiKoad  del  a^oso,  y 
esa  suposición  no  puede  menos  de  ser  sumamente  inju- 
riosa á  un  Gobienio. 

Ademas,   ei^tacsafiva  [que  Tiene  i  importar  en 
sí  misma.?  Nada  ffll,  porqae  ana  de  dos.  O  los   lugarea 

Siue  se  desechan  son  peores  6  mejores  que  los  de  la  pre- 
ectura.  Si  mejores:  ¿por  que  se  desechan.?  Y  si  peores. 
¿Por  que  que  se  dá  por  cierto  que  el  Gobierno  ha  de 
elegirlos?  Toda  fia  avanzo  mas,  ¿por  qué,  prescindiendo  del 
decoro  del  gobierno  que  esa  tacsatiya  compromete,  h% 
de  arrostrar  el  Congreso  la  odiosidad  de  una  esclusiva» 
t>or  la  cual  viene  á  decir  que  solo  es  &  proposito  un 
distrito  j  no  los  demás,  particularmente  cuando  en  loe 
•tros  hay  Ingares  de  hecho  incomparablemente  mejores, 
atendidas  todas  sus  cualidades? 

Teluca  por  ejemplo,  ninguna  tacha  tiene,  y  ti 
muchas  ventajas.  Si  sr,  ya  lo  dije,  aunque  sin  decidir- 
se hasta  ahora  el  gobierne,  est^  por  Tóiaca  para  el  ob- 
jeto de  qae  se  trata,  y  lo  propala  ingenuamente  para. 
que  nadie  crea  que  sus  observaciones  son  para  lograr 
este  fin  por  medios  indirectos.  Nada  tiene  que  ver  el 
iugar  en  que  hayan  de  hacerse  las  elecciones,  con  el 
que  ha  de  designarse  para  capital  del  Estado,  que  es  la 
gran  cuestión,  y  en  la  que  el  gobierno  no  extema  su 
sentir.  Si  se  ha  hecho  participar  de  la  importancia  de 
tata  cuésti^on  á  la  que  hoy  se  ventila,  es  por  un  equi- 
voco, porque  apenas  hay  cosas  mas  iconecsas,  y  la  una 
jamas  será  antecedente  necesario  de  la  otra,  riensese 
bien  esto,  y  de  la  sencillez  de  las  esplicaciones  del  go- 
bierno argulÍBse  in  rectitud  de  sus  miras.  No  es  la  de 
desviar  ios  partidos,  porque  no  es  tan  pueril  que  igno- 
re que  lo  mismo  se  puede  negociar  á  cuatro,  que  á  die2 
y  seis  y  treinta  leguas.  Es,  la  de  que  se  ocurra  á  re* 
mediar  cualquier  ecseso  llegando  á  suceder:  que  las  elec- 
Üones  sean  con  la  conveniente  solemnidad,  porque  asi 
|o  ^csige  un  acto  tiu3  augusto:  que  los  ol«&toros  disfra* 
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«ano  las  calidades  necesarias  para  serlo,  bien  por  sor 
natural  del  territorio  del  Cetado  uno  de  los  que  ia  sus- 
criben, bien  por  estar  avecindado  y  radicado  el  que  ha- 
bla en  un  punto  de  la  comprensión  de  uno  de  sus  dis- 
tritos. Nadie,  por  tanto,  se  puede  persuadir  que  sea  otra 
el  fin  de  presentar  la  proposición  que  se  ha  leído,  que 
el  de  la  utilidad  común  y  beneñcio  del    Estado:  que   se 

fmede  valer  si  ella  se  aprueba  de  sugotos  qua  tienen  ya 
uces  en  el  manejo  de  sus  negocios,  y  que  con  nn  cono- 
cimiento pleno  del  estado  actual  de  sus  asuntos,  pueden 
adelantarlos  cuanto  es  posible  en  provecho  del  n»isme 
Estado.  Elste,  pues  ha  sido  el  objeto,  de  Ja  proposición 
que  se  acaba  de  hacer,  en  cu^a  primera  lectura  ha  he^ 
cho  el  que  habla  esta  indicación  para  que  no  se  entien» 
da  que  otras  miras  particulares  ó  interesables  lo  ooii~ 
ducen. 

Se  dio  también  primera  lectura  á  la  siguiente  pro» 
posición  del  mismo   sr.  Pedras. 

„Pido  se  cumpla  el  art.  S.^  del  capitulo  l.^  del 
reglamento  interior  de    esta   Asamblea,   en  la  parte  que 

f>reviene     haya   una    libreria,    y    que    esta    sirva  para 
a   instrucción   pública  del  Estado.  México  <$rc. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción, proponiéndose  el  art.  15,  cuya  discusión  estaba  pen- 
diente. 

„Los  derechos  inprescriptibles  del  hombre  en  90 
ciedad,  son  la  libertad,  igualdad,  seguridad,  y  propiedad, '^- 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  mdispensable  fijar  cuat- 
íes fuesen  los  derechos  que  todo  hombre  tiene  en  so- 
ciedad, prescindiendo  de  si  son  ó  no  naturales  para  po- 
der después  asentar  que  todos  los  que  pisan  el  terri- 
torio del  Estado,  están  en  posesión  de  ellos,  porque  hay 
también  otros  derechos  nacidos  de  la  calidad  de  cia«- 
dadanos,  de  los  cuales  solo  pueden  gozar  los  que  tea* 
gan  tal  titulo. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  nada  significaban  por  9Í 
mismas  las  palabras:  libertad,  igualdad]  y  demás,  de  que 
tn  el  articulo  se  u^a,  pues  eran  absolutamente  depen- 
dientes de  sus  difiniciones  que  á  continuación  se  ponen 
ea  el  capitulo;  y  que  siendo  estas  en  lo  geneial  aibiUrit 

"  Digitizedby  VjOOQIC 


sil 

^^s,  no  te  delnan  poner  en  la  constitución,  como  ni  tampoc# 
e\  artícak)  qne  se  disente:  que  para  los  efectos  que  de 
tales  declaraciones  vagas  se  querian  deducir,  era  bastan- 
ie  poner  las  esplicaciones  que  en  seguida  de  dichas  de- 
finiciones se  consultan  ^en  el  capitulo,  como  que  estas 
comprenden  sin  tener  los  inconvenientes  que  aqui  se 
pulsan,  á  las  deferidas  definiciones  j  al  artículo  de  qud 
proceden. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  siempre  es  necesario  dii* 
tinguir  los  derechos  que  tiene  todo  hombre  de  aquellos 
que  solo  tienen  los  ciudadanos:  que  es  preciso  también 
dar  algún  nombre  á  aquellos,  pues  mal  se  pueden  co* 
nocer  sus  consecuencias,  sino  se  saben  los  principios 
cualesquiera  que  sea  el  nombre  que  ^e  les  dé:  que  el 
artículo  solo  trata  de  esta  nomenclatura,  y  que  no  se 
puede  impugnar  por  razón  de  indigniSc ante,  pues  el  m¡s« 
mo  Congreso  le  va  á  dar  la  significación  que  ha  át 
tener. 

El  sr/Najera  dijo,  que  no  puede  negarse  que  el 
Ikombre  tiene  ciertos  derechos,  pero  que  la  difitulíad  6  im^ 
potWiVidad  acaso  de  detallarlos,  no  solo  justifica,  sino 
^ue  en  derto  modo  hace  necesaria  la  omisión  de  su 
enumeración  y  detall:  que  asi,  por  ejemplo,  la  igualdad 
4que  consiste  en  que  los  miembros  de  una  sociedad  sean 
tÍMÍo«  gobernados  por  uiias  mismas  leyes  y  estén  sujetos 
í  unas  mismas  cargas,  no  tendrá  siempre  efecto  en  In- 
glaterra en  que  hay  nobleza  con  ciertos  privilegios  y  de- 
rechos, y  no  podrá  negarse  que  psta  nación  es  recono- 
cida por  una  de  las  mas  libres;  de  manera,  que  se  pue- 
de decir  en  vista  de  esto,  no  ser  esencial  á  la  felicidad 
dí  libertad  de  un  pueblo,  esa  falta  de  igiinUlad  que  el 
artículo  tiene  en  el  hombre  por  imprescriptible  que  asi 
pues,  son  tal  vez  en  sí  mismas  falsas  las  definiciones  de 
<jae  el  artículo  ha  de  recibir  su  inteügencin,  y  son  por 
otra  parte  innecesarias,  porque  puede  acordarse  corno 
dijo  antes,  la  aprobación  de  los  artículo»  po&teriores,  que 
•on   las  que  inmediatamente  tocan  las.  personas. 

El  sr.  Puchet,  impugnó  el  artículo  produciendo 
«o  «o  .contra,  primero:  que  él  supone  romo  uno  de  los 
-mwei»  preopinantes  ha  dicho,  una  distinción  entre  los  de- 
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rechos  naturales  y  políticos;  distiocion  desconocida  entt^ 
los  autores  que  dividen  los  derechos  del  hombre  en  na- 
turales y  civiles,  y  estos  eu  sociales  y  políticos:  que  loa 
que  en  el  artículo  se  consultan  como  naturales,  no  lo 
son  en  la  realidad,  según  la  definición  que  de  elles  dá 
después  el  capitub;  porque  fuera  de  la  di6cultad  que  ha/ 
en  detallarlos,  es  sabido  que  lo  que  el  hombre  tiene  por 
8u  naturaleza,  lo  posee  aun  fuera  de  la  sociedad;  y  la 
libertad  po^  ejemplo,  de  que  habla  el  artículo,  x|ue  con- 
siste  en  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe  espresmeote,  no 
la  tiene  el  hombre  antes  de  entrar  en  la  sociedad,  que 
es  la  que  impone  las  leyes;  de  manera,  que  esta  distin-^ 
cion  de  derechos  que  supone  el  artículo  por  ser  deseo* 
nocida  é  inesacta,  impide  que  él  se  apruebe.  Segundo: 
que  el  artícglo  induce  la  necesidad  de  definir  estos  de- 
rechos, eu  cuya  definición  no  han  convenido  los  autores  ^ 
bi  debe  por  lo  mismo  fijarse  constitucionalmente,  como 
regla  segura  y  cierta  una  proposición  ó  unas  proposir 
cioncs  de  que  todos  han  de  dudar.  Tercero:  que  les  dá 
el  mismo  artículo  epítetos  á  estos  derechos  que  no  pue- 
den tener,  porque  los  llama  inprescriptibles  en  la  socie- 
dad, siendo  asi,  que  esta  misma  se  interesa  louchas  ve- 
ces en  prescribirlos  y  aun  atacarlos;  y  asi  por  4Úem- 
plo.  impone  obligación  de  sacrificar  cierta  parte  de  la 
propiedad,  otra   de   la   libertad,  y    demás,  según  es  el  ob- 

Íeto  de  la  ley  y  el  abuso  que  trata  de  corregir,  'que  por 
o  mismo  el  mejor  partido  que  se  puede  tomar,  es  el 
que  ya  ha  indicado  el  sr.  preopinante,  á  saber;  que  se 
omitan  estas  declaraciones  quede  tantos  defectos  adole- 
cen, y  se  establezcan  solo  sus  efectos  que  son  los  qoe 
en  la  sociedad  se  han  de  garantizar. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  debia  subsistir  el  artí^ 
culo,  porque  siempre  conviene  que  los  miembros  de  que 
se  compoue  la,  sociedad,  tengan  é  la  vista  y  entiendan 
cuales  son  esos  goces  de  que  no  los  pueden  privar,  co- 
mo son  el  uso  de  su  libertad  y  de  su  propiedad  &c.: 
que  ni  pueden  ser  contrarias  á  estos  las  leyes  civílea^ 
porque  aum]ue  escijan  algunos  sacrificios,  proporcionáis 
al  fin  mayores  ventajas,  y  resulta  siempre  que  tengan  i 
seguridad  de  poseer  aquellos  derechos. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


343 
d  sr.  Mora  dijo,  que  para   no  aprobar  en  este 
ar ttcalo  la  divisioo  que   se  hace  de  los  derecho»,  su  cnu- 
ine  ración  j  nomenclatura,   convendría  entrar  primero  en 
las  cuestiones,  que  la  definición   de   ellos  ofrece. 

El  sr.   Puchet   dijo,  que  por  lo  mi^nio  de  que  este 
artículo  supone  resueltas  varias   cuestiones   diilciles  qua 
ann    no  se  han   tocado,   es  de   sentir  el  Gobierno  que  no 
puede   aprobarse,  como  ni   tampoco  el  entrar  en  la  dis« 
€Qft\on  de  las   definiciones,  porque  este  poso  las   supon- 
dría  C9mo   necesarias,  lo  cual  también  na  combatido  el 
Gobienio,  sin  que  hasta  ahora  selle  haja  satisfecho:  que  es* 
tando,  pues,*!  por  ahora  reducida   la  controversia  al   artí- 
culo que  se  ha  puesto  á  discusión,  el  Gebierno  opina  que 
no  debe  aprobarse,  porque  es  jnuy  vago  j  general,  y  por- 
qoe   contiene    multitud  de  ideas,  en  las   que  no  estando 
con/brmes    los   políticos,   tampoco   puede   este  Congreso 
fijar    las   bases   de    otros  artículos  que  pueden   subsistir 
por  sí  mbmos,  sea  cual  fuere  el  principio  de  que  procede. 
El  sr.  Mora  dijo,  que   es  bastante  fija  y  deterroí* 
nada  la  idea  que   en  los  artículos  posteriores   so  dá»  dn 
igualdad,  libertad,  &c.,  j  que  en  estas  definiciones  debo 
recaer  la  discusión  primera,   para  que  á  consecuencia  de 
lo   que  se  apruebe  en  ellas,  pueda  después  aprobarse  la 
enumeración  de  los  derechos,  la  cual  es  necesaria,  para 

3ue  declarando  que  hay  ciertos  derechos  que.  corrcspon- 
en  no  solo  á  los  ciudadanos,  sino  á  los  que  no  lo  son, 
no  se  nieguen  sus  goces  á  estos  últimos:  que  á  con- 
secuencia, pedia  formalmente  al  Congrcío  se  suspendie- 
se la  presente  discusión,  y  se  propusiese  á  ella,  el  artí- 
culo siguiente,  en  el  cual  se  dá  principio  á  definir  los 
derechos,  cuya  nomenclatura,  división,  y  numeración  se 
consulta  en  la  proposición  que  se  discute. 

El  sr.  Villaverdc  advirtió,  que  el  Congreso  era  quien 
debía  resolver  sobre  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  sr. 
preopinante. 

El  sr.  Villa  dijo,  sobre  la  moción  indicada,  que  no 
debía  aprobarse,  porque  antes  de  entrar  en  la  definieron 
de  estos  derechos,  era  preciso  ecsaminar  en  general,  si 
babia  algunos  imprescriptibles  en  la  sociedad  como  di- 
ce el  artículo. 
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El  éf.  Mora  dijo,  que  antea  de  ecfamináv  ú  eran 
inprescriptibles  ó  no  estos  derechos,  convenía  dar  una 
esacta  idea  de  ellos,  lo  que  solo  se  puede  conseguir  por 
medio  de  las  deGniciones,  que  deben  discutirse  por  tan- 
to, antes  de  cualquiera  otra  cosa. 

El  sr.  Pucliet  dijo,  que  el  sr.  preopinante  coq- 
venia  al  fin  con  el  Gobierno,  en  que  era  imposible  se 
aprobase  el  artículo,  tal  como  está,  porque  env  uelve  va- 
rias cuestiones  en  que  seria  preciso  entrar  si  ellas  fue- 
ran  necesarias,   como  se  trata   de  persuadir. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  se  deben  decía* 
rar  estos  derechos,  y  hay  necesidad  positiva  de  ello,  por« 
que  todas  las  reglas  que  en  la  constitución  se  estable^ 
con,  no  tienen  otro  objeto  que  asegurar  el  goce  de  ellos» 
j  á  este  fin  se  dirigen  todas  las  precauciones:  que  en  las 
mas  de  las  constituciones  se  halla  esta  declara  cion  de  de- 
rechos, aunque  no  en  todas  tenga  igual  estencion,  Diea«- 
lé  de  una  misma  manera  redactado  lo  que  á  ella  per- 
tenece. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  la  dis* 
cusion  de  este  artículo,   acordó  que   sí. 

Se  leyó  la  minuta  de  decreto  relativa  á  las 
elecciones,  según  se  ha  de  publicar  para  que  rija 
en  las  que  están  para  celebrarse,  y  fue  aprobada  con 
dos  artículos  adicionales  que  propuso  la  comisiou  de  cor- 
rección  de  estilo. 

El  sr.  Valdovinos  propuso  que  se  adicionase  el 
artículo,  relativo  á  a  publicación  que  ha  de  hacer  el 
gobernador  de  las  listas  de  los  que  hayan  salido  elec- 
tos para  diputados  y  representantes,  con  el  fin  de  que 
diese  noticia  la  junta  al  mismo  gobernador  de  los  que 
haya  elegido,  porque  de  otra  manera  nunca  podría  ea— 
te  publicar  la  elección,  ni  remitir  una  copia  á  cada 
pueblo. 

La  comisión  de  estilo  adoptó  el  pensamiento,  y 
redactó  el  artículo  respectivo,  que  puesto  á  votación  fue 
aprobado  por  el    Congreso. 

Se  levanto  la  sesión. 
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Sesión  de  23  de  agosto  de  1836. 

Leída  j  aprobtda  la  acta  del  día  anterior,  le  dié 
cuenta  coo  qd  oficio  del  Gobernador  de  este  Estado,  de- 
Tofn'endo  Ja  segunda  parte  de  la  ley  de  elecciones,  so* 
bre  cuyo  art.  4.^  tenia  que  hacer  algunas  objeciones  al 
Congreso,  á  cuyo  fin  asistirá  á  su  nueva  discusión  un 
individuo  del  Consejo. 

Se  leyó  á  petición  del  sr.  Najera  el  artículo  4 .• 
á  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  que  es  á  la  letra 
como  sieue:  „La  junta  general  del  Estado  se  compon- 
drá de  Tos  electores  de  partido,  que  se  congregarán  á 
fin  de  nombrar  diputados  en  el  lugar  de  la  prefectura 
del  distrito  de  México  que  [por  esta  vez  dcbigno  el  Go- 
bierno del  Estado. 

£i  sr.  Pucbet  dijo:  ningún  motivo  de  iusticía 
pudiera  jamas  ocurrir  ol  Gobieriio|para  vindicarse  de  la  fa« 
cuitad  de  elegir  el  lugar  en  que"se  haya  de  celebrar  la 
prócsima  junta  general  del  Estado:  asi  e?,  que  ni  la  ha 
pedido,  DI  la  hapoyado,  ni  repugnado.  Pero  cuando^se  le 
ba  puesto  para  la  restricción  ó  tacsativa  que  contiene  el 
art  4y,  de  que  precisamente  su  elección  ha  de  recaer 
en  uno  de  los  lugares  de  la  prefectura  de  niéxico,  se 
ba  creído  precisado  á  dirigir  á  este  honorable  Congreso 
las  observaciones  que  indica  el  oúcio  que  se  acaba  da 
leer,  y  me  ha  encomendado  las  esponga  á  la  vez,  lo 
que   procuraré  hacer  con  sencilla   brevedad  y  franqueza. 

Eso  que  se  llama  facciones  y  partidos  que  obran 
«n  las  elecciones  y  todos  hemos  visto  recientemente,  el 
Gobierno  también  los  vé;  y  lejos  de  temerlos  se  com- 
place en  ellos  hasta  cierto  punto,  porque  sabe  que  los 
países  libres  son  los  que  toman  mayor  y  mns  vivo  interés  en 
sus  elecciones,  que  el  choque  de  los  ánimos  depura  y  per- 
fecciona siempre  para  el  bien  general.  Pero  esc  ardor, 
c^  cela,  ese  ínteres  patriótico,  es  inegable  que  puede 
degenerar  en  ecseco?,  que  deben  mirarse  siempre  con 
horror  porque  son  diametralmente  opuestos  k  la  liber- 
tad y   origen  de  inmensos  males. 

rom.  vm.  44 
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No  9c  avnnzará  el  Gobierno  á  decir  qiic  ¡n/a!í- 
blemeute  fncedcfín  en  un  lugar  de  Ja.prefecluta  de  ftle- 
xico,  pero  si  ocurren,  sí  asegura  que  no  tendrá  remedio, 
dignese  el  Congreso  entrar  en  todas  las  circunstancias. 
La  junta  electoral  ha  át  presidirla  wn  afealde  rpie  pa- 
ra hacerse  respetar  no  cuenta  con  mas  pr^tigio  ui  am 
otros  arbitrio?,  qiie  los  muy  escasos  de  m  ewplúo  mu- 
nicipal. Ha  de  celebrarse  lejos  del  Gobretno  y  «í5  ag«n' 
tes  que  pudieran  secundar  las  dÍBpodició)l«^  relativas  á 
conservar  el  orden;  y  los  electores  han  de  estar  en  me-» 
d\o  de  una  masa  de  pueblo  que  no  acostumbrada  á  e$« 
te  genero  de  reuniones,  carece  de  aquella  mayoría  res- 
petuosa que  neatraliza  y  calma  el  ardof  de  los  partido^;; 
y  por  otra  parte  va  á  ser  agitada  «n  un  momento  de 
impresiones  contradictorias  que  afectan  sti  mas  vivo  io— ■ 
teres.  ¿Que  campo  mas  avsto  puede  presentarse  en  po- 
lUíca  para  recelar,  no  ya  de  facciones  ni  de  enemigos, 
sino  del  mrsmo  pafriotismo  acendrado,  en  cayo  arbitrio, 
no  está  siempre  contener  las  conmociones  que  prodo^ 
cen  BUS  trasportes.? 

Si  estos  pasan  de  los  electores  di  pueblo,  y  ea^- 
te   no  acostumbrado   á  tales   sacudimientos  se   decide   ÍL 
un  estremo,    la   libertad   de  la  elección  peligra,  y  el  cré- 
dito  nacional   para   siempre   lo    lasta.   Al   contrrario,   si 
las  eleccienes    pueden   ser   secundadas   de  ona  autoridad 
esterior  y  respetable,    y  si  se   celobran  en   un  lugar  de 
grande   población,  en  que   las  opiniones  divididas  mspí-^ 
ren   reciprocamente  el   respeto,   el  choque  entonces    do 
pasará  sus  limites,  y  si  los  pasa»  el  remedio  está  en  W 
mano.  Cbalco,  Zumpango,  Tescoco,   San  Agustín  de  la 9 
Cuevas,  San  Ángel,  y  otros  lugares  semejantes  qué  podie'' 
ran  designarse  en   la  prefectura  de  México,  no  ofrecen 
esta   proporción   politíca;   y  tienen  otros  inconvenientes 
particulares,  no  siendo  el  menor,  el  que  es  general  á  todosi 
ellos,  de  no  tener  capacidad  para  que  los  electores  re^ 
sidan  con  alguna  conveniencia. 

Por  otra  parte;  ¿por  qué  se  teme  al  Grobiemo 
cuando  se  le  coarta,  v  por  qué  se  le  injuria  cuando  M 
hace  eonñanza  de  él.f  Si  se  cree  que  no  está  al  alean** 
ce  de  los  hechos,  que  no  los  sabrá    pesar  6  combinar 
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ptr&  h&Céf  tniilniéiui  elección  en  CQftIqíera  higar  del  Ecte* 
do,  quítensele  del  todo  las  iacaltades,  qae  íib  beberlai 
deseado,  no  paede  menos  de  agradecer  j  cam-plirá:  pe- 
ro no  se  le  degrade  restringiéndoselas,  porque  las  res*- 
tricciones  siempre  suponen  la  probabilidad  del  a^oso,  j 
esa  suposición  no  puede  menos  de  ser  sumamente  inju- 
riosa á  un  Grobierno. 

Ademas,  Airtacsafiva  ^que  Tiene  i  importar  en 
sí  misma.?  Nada  ffll,  porqae  ana  de  dos.  O  los   lugarea 

5[ue  se  desechan  son  peores  6  mejores  que  los  de  la  pre- 
ectura.  Si  mejores:  ¿por  que  se  desechan.?  Y  si  peores. 
¿Por  que  que  se  dá  por  cierto  que  el  Gobierno  ha  de 
elegirlos?  Todaria  avanzo  mas,  ¿por  qué,  prescindiendo  del 
decoro  del  gobierno  que  esa  tacsatiya  compromete,  ha 
de  arrostrar  el  Congreso  la  odiosidad  de  una  esclusiva» 
fHor  la  cual  viene  á  decir  que  solo  es  &  proposito  un 
distrito  j  no  los  demás,  particularmente  cuando  en  loe 
•tros  hay  lugares  de  hecho  incomparablemente  mejores, 
atendidas  todas  sus  cualidades? 

Teluca  por  ejemplo,  ninguna  tacha  tiene,  y  sf 
muchas  ventajas.  Si  sr.,  ya  lo  dije,  aunque  sin  decidir- 
te \iasta  ahora  el  gobierne,  est^  por  Tólaca  para  el  ob- 
jeto de  que  se  trata,  y  lo  propala  ingenuamente  para 
^ue  nadie  crea  que  sus  observaciones  son  para  lograr 
este  fin  por  medios  indirectos.  Nada  tiene  que  ver  el 
iugar  en  que  hayan  de  hacerse  las  elecciones,  con  el 
que  ha  de  designarse  para  capital  del  Estado,  que  es  la 
gran  cuestión,  y  en  la  que  el  gobierno  no-  extema  su 
sentir.  Si  se  ha  hecho  participar  de  la  importancia  de 
tsta  caésti^on  á  la  que  hoy  se  ventils,  es  por  un  equi- 
voco, porque  apenas  hay  cosas  mas  iconecsas,  y  la  una 
jamas  será  antecedente  necesario  de  la  otra,  riensesa 
bien  esto,  y  de  la  sencillez  de  las  esplicaciones  del  go- 
bierno argullase  la  rectitud  de  sus  miras.  No  es  la  de 
desviar  ios  partidos,  porque  no  es  tan  pueril  que  igno- 
re que  lo  mismo  se  puede  negociar  á  cuatro,  que  á  die2 
y  Sjeis  y  treinta  leguas.  Es.  la  de  que  se  ocurra  á  re^ 
mediar  cualquier  ecseso  llegando  á  suceder:  que  las  elec- 
ttones  sean  con  la  conveniente  solemnidad,  porque  asi 
{o  écffige  un  acto  tan  augusto:  que  los  oiactoxos  disfra- 
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teñí  "¿'on  la  »e^»mdaJ  individual  Ids  convcníonciaa  -p^sí-. 
bles  á  que  so»  tan  aereedores,  después  de  las  penali- 
dades quo  habrán  de  sufrir,  y  sobre  todo^  la  de  conciliar 
con  lo  espuesto  el  decoro  y  lÜí^idad  del  mismo  goJi>icr'' 
no,  que  se  compromete  cuando  se  le  precisa  a  una  es-' 
íora  tan  limitada. 

Sujeto  á  ella,  mejor  mil  veces  le  seria  que  este 
Congreso  designara  el  kigar^  fiuea  entínccs  seguramente 
k  elección  seria  menos  censurada,  f  ^ste  estremo  pu-» 
diera  desde  luego  adoptarge,  pues  en  el  de  la  restric- 
ción propuesta,  el  gobiertw  no  tiene  duda  en  anticipar^ 
que  en  el  pueblo  mas  infeliz  encuentra  embarazos  po- 
líticos. Alli,  aunque  á  espensas  de  mil»  consideraciones, 
fe  logrará  por  lo  menos  que  el  desorden,  en  caso  que; 
aparezca,  no  saiga  de  la  junta  electoral,  ni  cunda  en  el 
pueblo,  y  que  no  se  interrumpa  la  tranquilidad  gencrat 
ijuc  es  el  iin  á  que  tpdo  debe  encaminarse. 

Conforme  á  estos  sentimientos  va  á  fijar  el  go- 
bierno su  moción,  para  que  habiendo  de  elegir  lugar  sea» 
Jibrc  para  escojerlo,  ya  de  dentro  ya  de  fuera  del  dis^ 
trito  de  esta  prefectura. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  si  como  era  regular  pa- 
saba á  la  coniision  la  moción  del  gobierno,  se  reserva*' 
TÍa  hablar  para  cuando  esta  presentase  8i|   dictamen. 

El  |sr.  presidente  dijo,  que  el  Congreso  debía  re* 

fiolver  si   desde  luego  se  tomaba  en  consideración  este 

asunto,  porque  debe  cuanto  antes   publicarse  la  ley»  6- 

-  se  había  de  pasar  á  una  comisión  como  ha  iodicado  et 

•r.   preopinante.! 

El  sr.  Villa  dijo,  que  si  pasaba  á  una  comisión 
este  asunto,  debia  retirarse  desde  luego  para  consultar 
en  el  mismo  dia  lo  que  se  haya  de  hacer,  porque  int6«- 
resa  que  la  ley  se  concluya  para  el  dia  de  mañana  en 
que  ha  de  remitirse  por  el  correo,  ó  para  el  dia  si- 
guiente á  este,  remitiéndose  entonces  por  estraordinario;. 
que  por  estas  razones  es  de  sentir  el  que  habla  que  se 
declare  del  momento  el  asunto. 

El  sr.  Martinez  de  Cartro  dijo,  que  había  necesidad 
en  su  concepto  desque  pasase  este  negocio  á  una  comisión^ 
porque  se  había  ya  discutido  largameate  ea  el  CoDgre^ 
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15,  j  naáa  tendría  acaso  que  proponer  de  nuevo  la  co« 
misión. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  lomaría  en  consi- 
deración fste  asunto  acordó  que  sí. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  le  parecía  muy  cstrano 
ver  que  en  todd  la  prefectura  de  México  no  encontrase  el 
gobierno  (uí  lugar  donde  pudieren  celebrarse  las  eleccioneít, 
j  solo  hallase  fuera  de  ella  á  Toluca,  respecto  de  la  cual 
no  es  menos  cómodo  el  pueblo  de  Otumba,  que  ademas  de 
reunir  las  coitiodidades  que  tiene  Toluca  en  cuanto  á  los 
alojamientos,  yiveres  y  demás,  dista  catorce  leguas  de  es« 
ta  capital,  que  es  una  jgran  ventaja  para  los  electores 
que  han  do  yenir  de  los  puntos  del  Norte,  á  quienes 
en  tal  caso  se  ecsoneraría  de  caminar  hasta  México,  y 
proseguir  veinte  leguas  mas  adelante  hasta  Toluca:  que 
dicho  pueblo  está  dentro  de  la  prefectura  de  México, 
7  así  puede  haber  otros  que  justifiquen  la  restricción 
que  el  Congreso  ha  puesto  al  gobierno,  la  cual  se  de- 
be  mantener  en  el  artículo  por  todas  las  razones  que 
«n  su  discusión  se  alegaron  para  fundarla. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  cuestión  no  debía  diva- 
garse,  á^  ha  do  ser  ó  no  Toluca  el  lugar  que  el  go- 
bierno designe  para  la  junta,  sino  porque  ella  estaba  li- 
mitada únicamente  á  las  observaciones  del  mismo,  que  están 
contraidas  á  que  no  se  mantenga  la  restricción  que  se 
le   ha  puesto  en  el  artículo  4.<'. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  había  tratado  de  hacer 
ver  la  superioridad  de  un  pueblo  de  esta  prefectura,  so- 
bre la  ciudad  de  Toluca,  porque  el  mismo  gobierno  ha- 
bía dicho  que  estaba  en  designar  esta  última,  y  porque 
le  patentizara  la  justicia  con  que  el  Congreso  ba  pues* 
io  /a   restricción  de   dicho  artículo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  aunque  el  gobierno 
atendidas  las  citcunstancias  hubiese  dicho  que  pen* 
•aba  en  Toluca  no  era  de  una  manera  irrevocable, 
porque  deseando  solo  la  comodidad  de  los  electores  y 
que  se  evitase  el  desorden  que  pudiera  causar  el  calor 
con  que  tratan  el*  punto  de  elecciones  los  partidos^ 
m^daria  de  parecer  si  el  sr.  preopinante  ó  algu- 
BQ    otro  fe  acercaba  j  Uegabf^  á  penuadirlo  4e  ^ut 
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mo  era  Tolaca  el  lugar  mas  á  proposito  psra  ({ue  fe 
celebrase  la  junta:  que  ni  debía  parecer  estraQo  que  el 
gobierno  hubiera  hecho  observaciones  al  artículo,  cuan* 
do  ha  entrado  diciendo  sin  contradicción  que  no  es  sin 
duda  constitucional,  y  que  está  por  lo  mismo  espedito 
para  representar  al  Congreso  los  inconvenientes  que  ten* 
(a  su  cumplimiento. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  aunque  como  todos 
ban  visto  estaba  porque  al  gobierno  se  dejase  en  ente- 
ra libertad,  persuadido  á  que  por  los  conocimientos  que 
tiene  no  propondría  un  lugar  que  estuviese  espuesto  $  \k 
intriga,  no  puede  hoy  menos  qu^  oponerse  á  que  se  ha<! 
ga  esa  misma  ampliación,  cuando  observa  que  el  mismo 
gobierno  pretestando  el  temor  de  los  partidos,  aparenta 
ignorar  que  ha  enviado  emisarios  t.  Totúca  esa  6nica 
facción,  que  teniendo  á  la  frente  un  gran  personage  se 
ha  apoderado  de  las  elecciones:  que  esa  necesidad  de 
tropa  que  el  gobierno  supone,  está  en  abierta  contradice 
cion  con  los  principios  del  sistema,  según  los  cuales,  de- 
ben estar  los  electores  en  absoluta  libertad,  y  á  estefim 
no  puede  ciertamente  conducir  el  uso  de   la  tropa. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  no  %a  dicho 
que  se  deba  usar  de  la  fuerza  ni  tampoco  que  deba 
haber  tropa  en  las  elecciones,  y  antes  por  el  contrario 
«sentó  espresamente  que  este  seria  un  mal  que  se  debe 
•vitar  á  toda  costa. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  debía  prestarse  este 
Congreso  á  las  solicitudes  del  gobierno,  que  por  si  mi^-^ 
mas  tienden  á  favorecer  una  facción,  aunque  no  seaa 
estas  las  miras  ni  las  intenciones  de  los  que  las  pí'omae- 
ven:  que  el  entrar  á  la  discusión  de  si  ha  de  ser  este 
6  el  otrp  punto  el  de  las  elecciones,  es  tomar  parte  en 
la  odiosa  cuestión  que  solo  agitan  los  partidos,  de  la  que 
pretenden  sacar,  aunque  envano,  algún  provecho  para  tá 
declaración  que  se  ha  de  hacer  después  de  la  capital 
del  Estado:  que  subsista  pues,  la  restricción  que  en  el 
artículo  se  establece,  la  cual  fue  aprobada  sin  embargq 
de  haberse  hecho  valer  entonces  todas  las  razones  qvie^ 
pl  ffobierno  alega  hoy  para  que  sq  le  deje  en  Ubet^^ 
4e  elegir  á  ToTuc^. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


£\  sr.  VUtt  dijo,  qoe  si  las  eteceionea  baUan  de 
celebrarse  en  al^^n  panto  de  la  prefectura  de  México; 
era  pe^ro  el  triunfo  de  ana  faccioD,  á  la  cual  no  pue- 
de fBe»09  ^«e  quererse  sostener  ea  el  miflmo  becbo  de 
intentar  que  prevaJezcan  tales   ídeav. 

£J  sr.  Mora  dijo,  qtie  por  lo  miamo  que  no  que- 
ría i^e  prevaleciese  ninguna  bccion,  se  oponía  á  que 
til  Toiuca  8C  reuoMseii  loa  electores,  pues  eo  ese  lu- 
gar l&s  baj  sin  duda  de  ambos  partidos:  que  se  obsenrtt 
la  grsode  diferencia  que  hay  entre  sostener  la  libre  elec- 
ción del  gobtenM,  que  es  lo  sísibo  que  decir  entre  que 
se  desf|ne  á  Toiuca  ó  que  sea  otro  puuto  cualquiera  de 
la  preteclura  de  México. 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  el  gobierno  sia 
duda  viendo  la  oposición  que  se  hace  á  que  se  seQalo 
Toloea,  do  fijará  sin  duda  eüt  lugar  para  que  se  cele- 
bren en  él  las  elecciones:  que  bajo  este  concepto  podia 
dejarse  efl  Kbertad  para  que  señalase  el  punto  que 
quisiese,  y  á  este  fin  coavendria  añadir  después  de  las  pa  • 
labrae,  de¡  disírit^  it  México,  las  siguientes,  á  de  fuera 
de  ÍL 

El  sr  presidente  dijo,  que  esto  seria  lo  mismo 
que  quitar  al  articulo  la  restricción  que  tiene,  que  es 
puotualmeote  lo  que  el  gobierno  solicita. 

£1  sr.  Martii>eE  de  Castro,  dijo,  que  se  ba  habla- 
do íbera  del  caso,  cuando  se  ba  dicho  que  el  gobierno 
•ellafa  á  Tofaica  para  que  se  celebren  allí  las  eleccio- 
nes, pues  haalíi  «ora  no  lo  ba  hecho  sino  hipotética- 
nente  r  en  el  concepto  de  que  no  halla  otro  punto 
■Mjor  donde  se  Teri&{ue  la  junta:  que  el  mismo  gobier- 
no ka  manifestado  ef^r  dispuesto  á  oir  cualesquiefa 
razones  que  se  le  propongan  en  favor  de  otro  lugar  pa- 
ñi mudar  de  resolución  si  ellas  fueren  de  peso:  que  por 
lo  demás  no  se  flebe  tener  por  facción  la  de  los  qun 
pretenden  que  en  Tiquea  se  fije  la  residencia  de  los 
Boderea  del  Estado,  cuando  no  tienen  otras  miras  qua 
isa  de  h  felicidad  pública,  y  el  provecho  común  del 
Eatndo. 

Preguntado  el  Congreso  si  estaba  el  punto  sufi« 
•Icntanente  discutido,  retolvió  por  la  negativa. 
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CfontÍQUÓ  la  discusión,  y  cl  sr.  Castró  ¿lijo,  que 
•i  se  convenia  en  que  la  junta  se  verificase  en  Toluca 
tendrían  que  caminar  los  electores  que  vienen  de  las  ma- 
yores distancias  que  están  acia  el  Norte;  20  leguas  mas 
que  hay  de  aqui  á  Toluca  adonde  instruidos  ya  y  ha<* 
bilitados  de  las  listas  que  en  México  reciban  por  don- 
de necesariamente  tienen  que  pasar,  votarán  al  conten-* 
to  de  otros,  y  no  según  su  propia  voluntad:  que  husta 
allá  ciertamente  estienden  los  partidos  su  influjo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  observase  que  no  es  la 
mayoría  de  los  electores  la  que  tiene  que  transitar  por 
México  en  el  caso  supuesto;  cuando  por  el  contrario,  to« 
dos  vendrian  á  esta  ciudad  por  comodidad  ó  por  paseo, 
si  la  junta  se  celebrase  en  algún  punto  de  ia  prefectu-* 
ra  de  México. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  si  se  señalase  por  ejem« 
pío  S.  Juan  Tcotibucan  para  las  elecciones,  no  tendrían 
que  pasar  por  México,  sino  los  electores  de   Toluca. 

El  sr  Mora  dijo,  que  es  visible  el  empeño  qu^ 
se  tiene  en  que  se  señale  Toluca,  sin  que  pueda  ale- 
garse otra  causa  en  sugetos  que  pertenecen  á  este  Con<* 
greso,  que  la  preponderancia  que  quieren  darle  á  este 
ó  aquel  partido:  que  ni  puede  decirse  que  tal  empeña 
proviene  del  deseo  de  que  prospere  y  se  engrandezca 
aiquella  ciudad,  porque  ninguna  importancia  puede  darle 
cl  que  se  verifiquen  en  ella  las  elecciones:  que  si  quie^ 
re  el  Congreso  obrar  imparcialmente,  no  debe  dar  la^ 
gar  á  que  se  señale  Toluca  ú  otro  pueblo  que  e.<vt4 
dominado  por  alguna  facción;  sino  mas  bien  el  último 
de  los  del  Estado,  pues  en  las  actuales  circunstanciaa 
•s  cl  lugar"menos  á  proposito  Toluca,  sin  embaído  de  ser 
como  se  dice  un  pueblo  devoto.  ^ 

El  sr.  Najera  dijo,  que  tenia  por  agena  de  la 
cuestión  la  controversia  Eobre  si  Toluca  era  ó  no  el 
ihejor  punto  para  que  los  electores  se  reúnan,  puea  no 
^e  infiere  de  quitar  la  rcitriccion,  el  que  se  señale  este 
lugar:  que  desde  que  se  discutió  ha  manifestado  que  se 
debe  dejar  en  libertad  al  gobierno  para  que  se  sánale  el 
punto  que  quiera,  porque  de  lo  contrario  no^  podrá  obrar 
icgua  loa  conocimientos  prácticos  que  tiene"  del  terrilan 
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río  qae  es  la  nzon  por  la  que  le  h.i  sido  enco* 
mendada  la  designación  del  local  de  la  junt»:  que 
til  entiende  como  íc  pueda  dir  el  nonnbre  de  fac- 
ción á  ¡os  que  en  virtud  de  razones  bastante  ob- 
vias sostienen  que  debe  «or  Toluca  el  punto  de  rcu- 
moo,  si  no  es  que  tannbien  sea  acreedor  á  el  partido 
contrarío. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  es  inr^posjble  impedir 
t\  influjo  de  los  partidos  en  las  elecciones  cual<:s<]uic- 
ra  que  sea  el  lu;;ar  en  que  se  celebre  la  junta;  y  que 
sí  para  la  elección  de  los  diputados  h.i  habidoen  Mé- 
xico tanto  calor,  mayor  será  sin  duda  el  que  baja  en 
el  Elstado  para  la  elección  de  12  representantes  á  la 
cámam:  que  se  deje,  pues,' al  cobierno  la  libre  elección 
del  lugar,  y  si  algún  sr.  diputado  tiene  algo  que  espo- 
Ber  para  que  señale  este  ó  aquel,  puede  acercarsa  con 
este  fin  al   únismo  gobierno. 

Declarado  suficienterocnte  discutido  el  punto,  se 
preguntó  al  Congreso  si  ?e  quitaría  del  art.  4.^»  la  res- 
iriccion  de  que  se  hablaba,  y  so^acordó  que  sí,  Shlvan- 
áo  su  voto  los  sres.  Mora,  riedras,  Pérez,  Castro,  Co- 
lero y   Mendoza. 

El  sr.    Pücbet  dij#,  que  la   adición  del  sr.  Valdo^ 
trinos  sobre   que  por  conducto  del  gobierno  se  comuni*^ 
que  fa   elección,   tendría  mejor  suceso  si   como  se  halla 
redactada  en  el  art.  de   este   decreto,  se   pusiese    en  el 
art.  14  que   dice  asi.   „l^a  junta  eleclonil    remitirá    poi* 
conducto  de  su  presidente   al  del    consejo   de   gobierno, 
testimonio   en  forma  de  la  acta  de   la  elección  en  plie- 
go certificado^   y  participa rl   á    los   alectos  su    nombra- 
miento por  medio  de  un  oS.^io   que  les  servirl  de    cre- 
dencial." Q'íe  en   e^te  artículo  podría  tener  Instar  dich¿ 
adición  después  de  las  palabras,    de  su  presidente,  ponien- 
do solo  las  siguientes,  por  medio   deA  gohicrno,  ]ir:rti  que- 
de este  modo   hnb¡e<íc   |)er!:ona  á  quien  el    presidftnle  del 
consejo  de  gobierno  diríijiese  otras  contentaciones,  que  (al 
▼ez  podia  hiber  disuelto  ya  la  junta:  que  e?ta  razón  y  la 
de  que  es   siempre    conveniente    que    el    prirsidente    del 
coiiMJJo  de  gobierno  se  eníicndi   con    nr»a  autoridad  cuya 
firma  es   coiiocrla,  funda  la  necesidad    do    que  «e   haga' 
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esta  ligera  alteración  como  el  gobierno  la  propone  á  U 
comisión  de  estilo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  artículo  que  se  trata  de 
adicionar,  es  al  pie  üe  la  letra  uno  de  los  que  trae  la 
constitución  federal,  y  que  la  variación  que  ha  de  resul* 
tar  en  él,  no  es  de  simple  redacción  ni  puede  en  tal 
concepto  admitirla  el  que  habla  como  individuo  de  1% 
comisión  de  estilo. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  en  la  constitución  se  su? 
ponía  que  el  gobierno  babia  de  presidir  la  junta  elec- 
toral, y  no  era  estreno  que  hubiese  prevenido  el  presi- 
dente de  ella  dirigiese  al  del  consejo  de  Estado  el  plie- 
go con  la  lista  de  los  diputados:  pero  que  habiendo  acor^ 
dado  ya  este  Congreso  que  presida  el  alcalde»  deberá 
tomarse  el  arbitrio  que  consulta  el  gobierno,  que  no 
consiste  sino  en  una  mera  redacción  como  lleva   dicho. 

El  sr.  Ifajera  dijo,  que  está  prescrito  por  el  Con* 
greso  general  el  método  de  hacer  y  publicar  las  elec- 
ciones, y  nada  puede  esta  Asamblea  alterar  en  la  ma- 
teria: que  el  artículo  escluye  cualquiera  otro  conducta 
que  el  que  se  designa  en  el  mismo,  y  este  no  es  más 
que  del  mismo  presidente  de  la  junta,  el  cual  no  pue- 
de suponerse  que  sea  el  gobernador,  sin  que  deje  de  coa* 
fesarse  que  tal  suposición  es  arbitraria:  qu$  la  adición 
del  sr.  Valdovinos  se  contrajo  precisamente  á  que  ^ 
diese  noticia  de  los  individuos  electos,  y  este  fin  se  con- 
ligue  con  que  subsista  en  el  artículo  como  la  comisión  la  ha 
puesto:  que  se  opone  por  último,  á  que  se  haga  al  articulo 
de  la  constitución  federal  ninguna  variación  por  esta 
Asamblea. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  artículo  de  la  consti* 
tucion  federal  no  dice  que  directamente  remita  el  pre^ 
•idente  de  la  junta  al  del  consejo  de  gobierno  el  plie- 
go en  que  se  contenga  la  elección,  y  que  no  es,  por 
tanto,  contrarío  á  lo  que  el  previene  lo  que  el  gobierno 
consulta;  que  está  en  sustancia  reducido  á  una  sencilla 
redacción:  que  no  es  fuera  tampoco  del  espíritu  de  la 
constitución,  el  que  el  gobierno  sea  quien  se  entienda  con 
el  consejo,  pues  antes  bien,  la  constitución  misma  supo- 
niendo que  ^habian  de  celebrarse  las  juntas  como  hast^ 
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ftcf^í  se  lian   celebrado,  ha   dado  fugar  á  que  se  enticii* 
4a  qde  el  gobierno  era  quien  en  concepto  de    ios  que 
la   formaron    había  de  presidir  las   elecciones. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  era  una  simple  redac- 
ción la  que  se  proponia,  sino  una  ycrdadera  adi-^ 
cion  al  artículo  de  la  constitución,  en  la  que  no  fe  pue- 
ie  suponer  que  quisiese  que  el  gobernador  presidiese  la 
junta,  ja  porque  lo  hubiera  uianifestado  terminante- 
mente, ya  porque  en  tal  suposición  no  tendrían  los  Es- 
tados la  Jibertad  que  hoy  gozan  de  poder  arreglar  las 
elecciones,  de  manera  que  no  fuese  una  sota  junta  si- 
no varías  á  aquellas  en  qae  se  eligiesen  á  los  diputa- 
dos, siendo  asi  que  no  todas  podían  ser  presididas  á 
mn  tiempo  por  un  solo  gobernador. 

El  sr.   Puchet  dijo,  que   no  era  precisamente  e! 

E Remador  sino  el  gobierno,  quien  se  suponía  que  de- 
a  presidir  las  elecciones  por  medio  de  alguna  de  su# 
avioridades  subalternas:  que  bajo  este  concepto  caen  por 
tierra  los  argumentos  que  en  contrarío  se  han  hecho, 
y  puede  entrarse  en  la  discusión  de  lo  que  el  gobier- 
no propone,  porque  como  tiene  ya  dicho,  no  altera  la 
•ustancia  del   artículo  la  redacción   que  consulta. 

Se  declaró  por  el  Congreso  ser  del  momento  es- 
ie  negocio,  y  se  puso  á  discusión  la  adición  del  gobier- 
no, pandóse  por  escríto  en  loa  términos  siguientes. 
^Al  artículo  14  donde  dice  que  remitirá  las  actas  de 
elecciones  el  presidente  de  la  junta,  añádase:  „y  por  me- 
dio de|  gobierno.'^ 

El  sr.  Najera  se  opuso  á  que  se  aprobase  la  an-^- 
terior  adición,  porque  el  Congreso  no  tenia  facultad  pa-' 
n  adicionar  un  artículo  de   la  constitución  federal. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  por  otras  leyer 
generales  estaba  prevenido  que  los  estados,  se  entei\dieecn 
con  los  poderes  de  la  federación,  y  que  á  esto  se  debía 
atener  este  Congreso  para  aprobar  la  adición  que  se 
consulta,  porque  {el  artículo  de  la  constitución  federal 
no  prescríbe  lo  contrarío,  ni  aun  siquiera  dice  que  el 
presidente  de  la  junta  remita  directamente  el  pliego  cer^ 
3tácado  de  la  elección. 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  la  adi<*ioft  que  se  coh-^ 


♦' 


Digitized  by  VjOOQ IC 


366  > 
taita  paede  tenerse  como  un  medio  de  q^ie  66  yaie  et* 
te  Congreso  para  que   tenga  su  debido  cumplimiento   el 
artículo  de  la  constitución  federal  á   que  se  refiere. 

Declarada  suñcientemente  discutida  la  adición  se 
reprobó  por  el  Congreso. 

El  sr.  Castro  hizo  la  siguiente  proposición.  „Pí-*- 
do  al  Congreso  se  le  diga  al  gübierno  que  la  junta  n^ 
•ea  en  Tolaca." 

Preguntado  el  Congreso  si  se  tomaría  desdo  lu^ 
go  en  consideración,   resolvió  por  la  negativa. 

Promovió  el  sr.  Villa,  que  se  le  dispensase  sa 
•egunda  lectura  para  que  hoy  mismo  sa  preguntase  ai 
se  admitía  á  discusión,  y  pasase  en  tal  caso  á  la  comt« 
iion  respectiva,  porque  de  su  resolución  depende  qu9 
la  lej   se  publique. 

Preguntado  él  Congreso  si  se  dispensaría  su  se^ 
gunda  lectura  á  esta  proposición  acordó  que  sí. 

Se  preguntó  en  seguida  si  se  admitia  á  discusíoD^ 
y  se  resolvió  que  no. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  25  de  agosto  de  18S^. 


Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anteriorr 
le  dio  cuenta  con  los  oñcios  siguientes  del  Gobernador 
de    este  Estado. 

1  .o  ..Acompañando  una  solicitud  que  hace  el  ciuda- 
dano Pablo  María  Cortés,  vecino  de  Tlaluepantla, 
para  que  se  le  habilite  de  edad  para  poder  manejar  sus  bie* 
nes.   Se  mandó  pasar  á   la  comisión   de   legislación.'' 

2.«     „ Acompañando  el  espediente  instruido  por  el  Ayun* 
tamiento  de  Chilapa,  para  que   se  le  conceda  una   feria 
anual  de  seis  días.  Se  mandó  pasar  á  la  comisionde  gu- 
bernacion.'' 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  siguiente  proposición  del 
ar.  Piedras:  „Pido  se  cumpla  el  art  3.^  del  capítulo   I  y 


Digitized  by  VjOOQ IC 


557 
de\  Tcgltmento  interior  de  esta  Asamblea,  en    la  parte 
qae  previene  haja  una  librería,  y  esta  sirva   para  la  ins- 
truccioQ  pública  del  EUtado/' 

Su  autor  dijo,  que  el  mismo  reglamento   previene 
ne  que  baya   una  pieza  destinada    á   los  libros,  y  que  no 
pide  por  consiguiente    mas  que    el  cumplimiento  de  una 
ley  ya   acordada  por  eite   Congreso:  que  es  tanto  mas  ne- 
cesirío  el  establecimiento    de  una   librería    del  Congreco, 
cuanto   que    saliendo  de   esta  capital  los   poderes  del  Es- 
lado,  no  tienen  en    otro   punto  de  su    tcrrítorio  á   quícQ 
consultar  los   individuos  que    compongan  su  cuerpo  legis- 
lativo,  sino   á    los   libros   que   se    les  deben  proporcionar 
con  abundánci  a:  que   en   otros  Estados  como  el  de  Pue- 
bla, se  ha  pro  curado  desde  luego  plantear  un  estableci- 
miento semejante,    y   que    este    Congreso,     cuyo    erario 
puede  soportar  cualquier  gasto  en  favor  de  tan  6til   ins- 
titución, no  se  debe  desentender  de   ella,  particularmen- 
te cuando   puede   hacerse   que   inmediatamente  refluyan 
P18    beneficios  sobre  la  misma    población,   si   es    que   se 
aprueba  k  creación   de  una  biblioteca  pública,   para    lo 
cual,  como  para  todo   lo  que    la  comisión  tenga    á   biea 
consultar  con  ocasión  de  esta  proposición,  conviene   que 
fe  admita  por  el  Congreso  á  discusión,  y  pase  á  una  co- 
misión. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitía  á  discusión 
la  proposición,  acordó  que  si.  Se  mandó  pasar  á  la  se* 
guada  de  hacienda. 

Fue  también  leida  por  segunda  vez,  la  siguiente 
proposición  de  los  sres.  Piedras  y  Villa:  „Pcdimos  que 
á  los  sres.  diputados  por  el  Estado,  que  se  hallan  actuHl- 
nente  en  el  Congreso  general  y  no  tengan  las  circuns- 
taficias  que  requiere  la  ley  para  reputarlos  ciudadanos 
del  Estado,  les  espida  esta  Asamblea  la  carta  de  tales 
ciudadanos,  conforme  á  la  parte  0.»  del  art.  39  del  pro- 
yecto de  constitución  que  ya  está  aprobado;  como  asi 
mismo,  á  los  diputados  del  honorable  Congreso  consti- 
tuyente que  se  hallen   en  iguales  circunstancias." 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  al  darse  la  primera  lec- 
tura é  esta  proposición,  habia  manifestado  ya  el  fin  y  ob- 
jeto con  que  trataba  de  que  se  aprobase,  que  e«  la  utí- 
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lidad  qiie  el    Estado   puede  ^acar   de  la  reelección  de 

Eersonas  que  eslán  ya  instruidas  en  sus  negocios,  y  que 
an  dado  pruebas  de  lu  manejo,  sin  que  pueda  echarse* 
le  en  cara  que  tenga  en  ello  algunas  miras  personales, 
porque  no  necesitaba  para  el  caso  de  la  proposición; 
siendo  asi,  que  es  vecino  del  Estado:  que  la  prócsimidad 
de  las  elecciones  demanda  que  si  se  admite  á  discusión 
la  proposición,  pase  de  preferencia  á  la  comisión. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  y  se 
mandó  pasar  a  la  comisión  de  constitución,  de  prefe-*- 
rencia. 

A  petición  del  sr.  Mora  se  leyó  y  puso  á  disca* 
8Íon  el  art.  101  del  proyecto  de  constitución,  que  es  á. 
la  letra  como  sigue:  „Ningun  ciudadano  podrá  escusarse 
del  encargo  de  diputado,  sino  acabando  de  serlo,  y  en 
este  caso,  se  le  admitirá  la  escusa  precisamente  por 
esta  vez.  la  cual  deberá  ser  ante  la  junta  electoial  sí 
fuere  posible." 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  justo  el  artículo  en  sí 
mismo,  porque  después  de  haber  servido  ya  al  Estado 
un  sugeto,  desempeñando  la  delicada  carga  de  di  puta-^ 
do,  no  se  debía  obligar  contra  su  voluntad  á  que  coih- 
tinuase,  cuando  la  ruina  de  sus  intereses  ú  otras  causas 
ecsijian  su  asistencia  personal,  y  le  impedian  que  aten-^ 
diese  á  las  obligaciones  de  diputado,  porque  aunque  pu- 
dieran ser  las  dietas  para  alguno  un  equivalente  á  lo  que 
perdia  en  sus  giros,  otros  tal  vez  perderían  mas  que  lo 
que  les   pudieran  rendir  las  dietas. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  estaba  en  las  ideas  Fer« 
tidas  por  el  sr.  preopinante,  pero  que  era  indispensar 
ble  proveer  el  caso,  que  bien  puede  llegar,  de  que  el 
diputado  á  quien  se  halla  electo,  no  ecsista  dentro  del 
territorio  del  Estado:  que  se  indiquen  cuales  puedan  ser 
los  medios  de  que  se  deberá  entonces  valer  la  respecti- 
va autoridad,  para  obligar  á  la  persona  electa  á  que  ad- 
mita  el   Cargo   de    diputado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  un  decreto  dado  por  el  pri- 
mer Congreso  constituyente,  da  facultad  para  escusar— 
8c  de  ser  diputados  á  aquellos  que  no  son  vecinos  del 
lugar  que  los  eligen:  cjue  tal  ley  debe  subsistir,  porque 
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mira  á  las  relaciones  que  hay  entre  anos  y  otros  Es* 
tados,  y  que  conforme  á  ella,  debe  entenderse  que  el 
artículo  que  se  discute  habla  en  la  suposición  de  que  re* 
sidan  en  el  Estado  las  personas  electas:  que  ha;  por  otra 
parte,  algunos  medios  compulsivos  que  al  intento  con* 
ducen.  como  sería  el  de  declarar  privados  de  los  dere- 
chos de  ciudadanos  en  el  Estado,  á  los  que  se  negaseo 
á  servir  en  su  legislatura;  pero  que  cualquier  cosa  que 
se  proponga,  es  objeto  de  una  adición  que  debe  ya  re» 
caer  sobre  el  artículo  apropado. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  convenia  en  lo  que  has» 
ta  aqui  se  ha  manifestado,  pero  que  no  debia  tan  solo 
limitarse  á  la  calidad  de  haber  ya  servido  de  diputado, 
la  escusa  que  pudiera  proponer  uno  que  sea  reelecto, 
pues  hay  otras  mil  causas  como  la  de  enfermedad  gra- 
Te  y  habitual  que  el  Congreso  puede  caliñcar  de  justas, 
7  que  impiden  á  un  diputado  electo  el  concurrir  á  las 
sesiones  y  ejercer  en  la  parte  que  It;  toca  las  funciones 
legislativas. 

£1  sr.  Piedlas  dijo,  que  el  artículo  no  suponía 
l\ínguoa  de  estas  causas  naturales  que  pueden  impedir  al 
diputado  su  asistencia  al  Congreso:  que  en  estas,  él  ejer- 
ce su  derecho  de  calificar  si  es  6  no  juiíta  la  causa  que 
se  propone,  como  lo  verificó  respecto  del  sr.  Dr.  Go* 
loez,  que  fue  electo  para  miembro  de  esta  Asamblea. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  las  ca  usas  de  que  ha  he* 
cho  mención  uno  de  los  sres.  paeopinante s,  son  unos  ver- 
daderos impedimentos,  acerca  de  los  cuales,  siempre  ha 
de  resolver  el  Congreso,  que  el  artículo  trata  de  escu* 
tas,  y  que  de  estas  dice  que  se  admitan  cualesquiera 
que  ellas  sean,  cuando  el  que  las  presenta  acaba  de  ser 
diputado. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aprobado 
^  artículo. 

Se  puso  á  discusión  el  artículo  CO  del  mismo  pro* 
yecto,  que  dice  así:  „£l  Congreso  se  renovará  parcial- 
mente cada  dos  anos,  saliendo  el  primero  el  menor  nú- 
mero y  en  el  segundo  el  mayor.'' 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  muy  peligrosa  á  la 
tranquilidad  de  un   Estado  la  larga  duración  de  un  Con- 
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{;re80,  pórqoe  generalmente  acababa  con  ía  enesmitad  dé 
08  partidos  que  en  él  hay  ordinariamente;  pero  que  el 
artículo  no  consulta  que  se  perpetáe  el  cuerpo  legisla- 
tivo uii  tiempo  dilatado,  sino  antes  bieii  menor  que  el 
que  en  otras  naciones  se  tardan  los  Congresos  en  reno- 
varse: que  en  Inglaterra  cuenta  siete  anos  la  camarade 
los  comunes,  sin  embargo  de  que  la  de  los  Pares  casi 
€s  perpetua,  y  que  en  todos  los  Estados- Unidos  del  Nor- 
te si  se  esceptua  Pensilvania.  subsiste  nna  parte  del  cuer^ 
po  legislativo,  que  es  el  consejo,  y  la  renovación  por 
íanto  es  parcial:  que  en  el  Estado  de  México,  eq  (j^e 
no  ha  de  haber  sino  una  sola  cámara  conforme  á  lo 
acordado  por  esta   Asamblea,  conviene   que  se   renueve 

Eor   mitad   como  el  artículo  consulta,   supuesto   que    no 
ay  un  consejo  en  que  se  puedan  mantener  los  conoci- 
mientos  é  instrucción   sobre   los   negocios. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  artículo  es  en  ^ímismoi 
útil,  y  aun  necesario  para  que  se  mantenga  el  espirita 
que  ha  dictado  las  leyes  publicadas,  pues  de  otro  mo- 
do, corre  riesgo  la  instabilidad  que  debe  caracterizar- 
las: que  ellas  serian  espuestas  á  quedar  todas  derogadas 
por  las  legislaturas  posteriores,  si  no  se  hallase  quieo 
tuviese  una  tendencia  natural  á  conservarlas;  que  ade- 
mas, el  corto  periodo  que  se  consulta  quje  haya  de  sesio- 
nes, nada  podrian  adelantar  en  los  negocios  públicos  Jos 
diputados  cuando,  apenas  seria  bastante  este  intermedio 
para  imponerse  y  habituarse  al  orden  que  el  reglamen- 
to ecsije  y  que  en  la  discusión  se  ha  de  se^guir:  que 
también  llegarian  á  perderse  los  trabajos  que  en  el  re- 
ceso habrían  adelantado  las  comisiones,  supuesto  que  nÍD'- 
guna  de  ellas  ni  los  miembros  que  la  componen,  habían 
de  tener  parte  en  las  nuevas  disposiciones  que  el  Congreso 
había  de  dictar,  que  para  impedir  pues,  la  precipitación 
con  que  pudiera  obrar  un  nuevo  Congreso  y  para  que  so 
mantenga  un  mismo  espíritu  en  las  legislaturas  succesi- 
vamente,  es  preciso  que  se  apruebe  el  artículo,  porque 
asi  lo  ecsije  ademas  el  plan  de  la  organización  del  Con- 
greso que  no   ha  de  ser  compuesto  de  dos  cámaras. 

El  sr.  Puchet  dijo:  El  gobierno  considera  el  ar- 
tículo en  sí  mismo,  y  con  relación  al  actual  Congreso^ 
y   por  ambos  aspectos  lo  encuentra  infundado. 
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Lt  «MtioB  4e  ^  h  renoncipn  de  dipntadoi  ba. 
de  «er  toiMÍ  6  parcial,  et  celebre  entre  loa  polítícoa,  'f 
laa  wnzoaei  eo  qoe  te  fundao  loa  que  eatán  por  U   to- 
talidad son  conciayentea,  at^nai  solo   rrprodicere. 

lihertad  de  la  elección.  Todo  lo  que  et  restric- 
ción k  aiurpa  mas  ó  menos,  y  consiguientemente  ea 
odioad  7  no  poede  sostenerse  sin  una  necesidad  evidente. 
Kíf^na  poeJe  haber,  para  que  la  facultad  de  le- 
gislar recaiga  por  fuerza  en  suj^etos  determinados.  SieS'> 
toa  too  idone<H,  si  han  dado  buena  cuenta  del  cargo  que 
se  les  coreó,  la  opinión  pública  boarrará  su  mérito,  j 
bará  que  la  voluntad  de  los  electores  se  incline  á  sa 
reelección.  De  este  modo,  todo  se  concilia  sin  peijuicio 
publico,  al  paso  que  con  el  que  se  propone  se  corre  el 
riesgo  evidente  de  perpetuar  á  los  menos  por  otro  Con- 
greso al  diputado  malo.  Si  se  quiere,  dupliquese  la  du- 
racíoB  de  Ict  Congresos,  asta  será  otra  cuestión:  pero 
habiendo  fijado  su  termino,  no  debe  privarse  al  pueblo 
de  la  (acuitad  de  calificar  si  sus  funcionarios  han  cor- 
respondido o  no  á  su  confianza.  La  r  revisión  de  que 
correapondic)  bien  la  mitad  que  haya  de  perpetuarse,  no 

{raede  menos  de  ser  .una  injusticia   ofensiva;  ademas,   á 
a   iroparciafida  i  y  buen  sentido  del  pueblo,  porque  se 
supone  que  no  elejirá  á  las  personas  que  sobre  haber- 
las cah'ficado  en   otro  tiempo  de   beneméritas  reúnen  la 
esperiencia  en  loa  difioiles  trabajos  de  legislar  que  les 
ha  proporcionado  el  Congreso  de  que  fueron  miembros. 
Esa  renovación  parcial   no  puede  ser  útil   á   los 
Congresos  mismos,  por  los  propios    motivos  que  no   lo 
es  la  larg4  duración  da  estos.  Los  espíritus  de^^aen  con  las 
asiduas  fatigas,  y  el   prestigio  se  pierde  facilisimamente 
con  el  tiempo.  Eétas  ton   verdades  f\  alcance  de  todos 
y  no    lo  es  menos  el  peligro  que  acompaña   de  suyo  i 
esa  mitad  antigua  que  interpolada  en   una   reunión  toda 
nueva,    lleva  ya   un  espíritu  de  partido  siempre  peligro- 
so.  La  utilidad   publica    es  y   será   el   objeto    de   todos 
los  legisladores  dignos  de  serlo;  pero   no    todos    lo   ven 
de  un  mismo  modo  ni    se  dirigen   á  ella    por  unos   ca- 
minos. Interesa  por   tanto,  que  hambres   que  de  ninguna 
m^&oera  ef*t*:;n  comiroraetidos  la  busquen  sin  cesar  y  pon- 
Tom.    VIII.  46  ^^. 
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gan  en  el  crisol  lo  hecho  para  asertar  en  lo  que  se  ha 
dé  hacer.  Esa  antigua  mitad  se  opondrá  siempre  á  ta« 
precioso  fin»  porque  asi  está  en  la  constitución  huma- 
na lisonjeamos  de  nuestras  ideas  j  sostenerlas»  como 
amarnos  á  nosotros  mismos.  Demos  que  un  Congreso  que 
erró  una  medida,  traillada  al  otro  en  que  se  trata  de  re- 
formarla la  mitad  que  la  propuso  j  sostuvo.  Posible  ea 
que  ésta  confiese  los  males  que  haya  producido  j  se  re* 
tráete;  pero  nadie  dirá  que  es  fací»  ni  verosímil»  j  la 
verdad  es  que  era  menester  que  lo  fiíese  para  conseguir 
el  bien  general.  Sancionada  ;^a  una  constituctoo  ese  ea 
píritu  de  uniformidad  que  se  cree  necesario  trasmitir  d'  . 
uno  en  otro  Congreso,  sino  es  perjudicial  es  inútil;  pae^ 
solo  servirá  de  que  haya  quien  sostenga  en  loa  postea 
riores,  que  las  cosas  se  deben  ver  en  ellos  por  los  mis- 
mos aspectos  que  en  los  precedentes,  no  jra  en  las  le- 
yes primarias,  sino  en  las  secundarias  que  dependen  en 
mucha  parte  de  las  circunstancias.  Aun  con  una  parta 
minima  que  prorrogue  sus  funciones,  asientan  kw  pubfli- 
cistas  como  invencibles  los  inconvenientes  referidos,  par- 
ticularmente el  de  que  se  trata  relativo  á  la  desorga- 
nización interior  de  los  Congresos  ¿cnanto  maa  conca- 
rrirán  hablándose  de  una  mitad?  Nada  en  efecto  pue- 
de ser  mas  opuesto  al  espíritu  de  inoparcialicfad  y  de 
sencillez,  que  debe  ser  la  base  de  las  discusiones,  que  la 
prevención  de  esa  mitad  á  sostener  lo  hecho.  Constant 
asegura  que  por  tal  principio  llegara  á  ser  conquistado- 
ra, V  el  gobierno  que  no  vé  en  este  celebre  escritor  un 
pusilánime  que  se  forma  fantasmas  para  asustarse  con 
ellas,  no  puede  menos  que  temer  con  él. 

La  última  razón  es  que  esa  renovación  parcial 
es  perjudicial  á  los  mismos  diputados,  por  cuanto  á  que 
se  les  priva  de  la  indecible  satisfacción  que  tendrían 
de  perpetuarse  por  la  opinión  de  los  pueblos  en  el  he- 
cho de  ser  prorrogados  por  la  ley.  Los  Congresos  *no 
tendrán  termino  entre  nosotros;  pero  la  vida  lo  tiene»  y 
siendo  asi,  vendrá  incontcstabiemente  á  suceder  que  el 
hombre  que  en  premio  de  su  conducta  publica  vivien- 
do ocho  anos,  pudiera  ser  colocado  cuatro  veces  por  el 
pueblo  ch  el  Congreso  no,  podrá  serlo   fino  dos.  M^ri- 
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ri  m  se  quiere  ée  diputado;  pero  eim  It  tmtea  de  loe 
te«tmiocno5' qve  en  otro  caso  hubierao  podido  hoornt 
gu    memoría.  t 

Coatra  todo  te  opone  la  necesidad  de  erítar  el 
deseo  de  destrair  lo  edificado,  que  se  supone  esencial  en 
e9ta  clase  de  cuerpos,  j  al  que  se  atríbu/e  la  mina  de 
otras  naciones.  Tal  objeción  está  ja  prevenida  con  lo 
que  be  espaesle  contra  ese  espíritu  de  Coogreio  traa* 
mín'bie.  Ahora  agregaré  qtie  no  son  las  personas  las  que 
sostienen  las  leyes,  sino  su  conveotencía  y  su  justicia. 
Q.ie  ellas  tengan  estos  caracteres  j  se  sostendrán  po# 
si  mismas:  todos  los  Congresos  las  respetarán:  y  los  »n« 
dÍTÍduos  que  las  dictaron  ninguna  gestión  necesitarán  pa« 
ra  trasladarlas  á  la  mas  remota  posteridad. 

También  objeta  la  necesidad  de  poner  una  bar- 
lera  ri  poder  legislativo,  y  se  afirma  que  no  kay  otra 
que  /a  del  artículo  supuesta  la  constitución  de  «na  so* 
h  cámara.  Este  mismo  principio  fue  el-  que  esfonó  el 
gobierno  cuando  quería  que  mesen  dos,  y  allí  que  te- 
nia su  lugar  se  le  desprecio  altamente.  Traerlo  aqui  ta 
contradecihe  y  sacarlo  de  su  quicio,  y  lo  peor  es  que 
ahora  hay  menos  razón  para  ajegarlo  que  antes  hubie-r 
ra  para  haberlo  desechado.  Ciertamente  es  asi,  porque 
la  introducción  de  los  antiguos  diputados  en  \os  Congre* 
sos  posteriores,  no  remedian  en  manera  alguna  los  ma« 
les  intrínsecos  que  en  estos  pueden  aparecer,  pues  pa- 
ra eso  se  requiere  una  potencia*  diversa  y  esteríor,  le 
cual  nunca  formarán  individuos  de  un  mismo  cuerpo 
funcionando  reunidos. 

El  gobierno  manifestando  ras  raxones  y  la  debí* 
lídad  de  las  contraría^),  cree  haber  llenado  su  deber  que 
le  precisa  á  descubrir  sinceramente  su  opinión  contra  el 
artículo. 

Esta  es  si  cabe  mas  firme  contra^  la  aplicación 
que  de  él  se  quiera  hacer  al  actual  Congreso  consti-- 
toyente. 

Comentaba  á  hablar  el  mismo  sr.  con  respectó 
a\  artículo,  confriderado  ron  relación  á  este  Congreso, 
cuando  el  sr.  Mora  pidió  que  ae  contrajese  la  discu^úon 
al  articulo  en  si  mismo,  reservándose  para  después  lo  que 
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m  'deba  'hacer  en  orcíen  á  la  reoevacien  de   este  Con^ 
greto»  pues  la  resolución  de  este  puQto  debe  ser  asan* 
to  separado. 

£1  sr*  Püchet  dijo,  que  el  gobierno  babia  comen- 
tado 6  tratar  la  cuestión  en  su  caso,  pues  el  fin   pun^ 
tualmente  con  que  se  ha  se&alado   para  boj  la  disco* 
fion  de  este  articulo,  es  que  se  fije  el   n6mero  de  dipo 
tados  que  ha  de  nombrar  en  las    prócsimas   elercioue 
la  junta  electoral,  sobre  lo  cual  no  se  pudiera  resolver 
sin  tratar  antes  de  sí  ha  de  ser  total  6  parcial  la  reno^ 
▼ación  de  este  Congreso. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  renovación  parcial  de. 
este  Congreso  tendrá  sus  dificultades  particulares,  con  laa 
cuales  no  debe  combatirse  el  artículo  en  lo  general,  que 
Bo  las  abraza  considerado  en  sí  mismo:  que  ademas,  casi  to» 
dos  los  miembros  de  esta  Asamblea  están  en  que  se  trate  la, 
coestion^  por  separido,  y  así  parece  regular  qtie  se  haga 
Coando  los  inconret tientes  deuna  y  otra  parte  son  dbtintos. 

£1  sr^  Villa  dijo»  que  la  proposición  que  se  dis* 
cute  es  general,  y  no  se  contrae  de  algún  modo  á  la 
renovación  de  este  Congreso,  que  asi  debe  tratarse  d« 
ella. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  Congreso  podría 
resolver  sobre  el  punto  iusidente  cuja  discusión  se  ha 
suscitado. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  no  babia  necesidad  de  que 
•e  preguntase  al  Congreso  sobre  la  separación  de  laa  do% 
cuestiones  itienciooadas,  porque  el  artículo  que  se  ha 
puesta  á  discusión  fija  determinadamente  una  sola,  que 
es  la  renovación  de  los  Aituros  Congresos,  porque  él  ha- 
bla de  los  Congresos  constitucionales,  j  el  que  actoaK 
mente  ecsiste  no  es  sino  constitojente. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  nada  se  perdia  en  que 
•e  preguntase  al  Congreso  si  se  baldía  solo  de  tratar  de 
la  renovación  de   las   legislaturas  subsecuentes. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  el  artículo  se  trata  de 
la  renovación  de  los  Congresos  que  han  de  ecsístir  4 
virtud  de  la  constitución,  j  estos  son  los  constitudona- 
les:  que  no  se  toca  pues,  en  la  proposición  que  se  dia* 
«ute,  de  la  renovación  del  Cougreso  constitujente. 
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*f  regentado  el  Congreto  sí  fe  reduciría  lá  eB9§^ 
tton  á  los  térroinof  en  %ae  el  sr.  Mora  dice  hallan^ 
propuesta,   tcordó  i\ue  eí. 

Ei  sr  Pucbtít  dijo,  que  i  lo  espueito  con  reía- 
cioo  aJ  artículo  en  general,  lolo  tenia  el  gobierno  que 
aAadir  cuando  le  trató  del  ettablecimiento  de  laidoa 
cámaras,  tu?o  sin  duda  por  de  muy  poco  peso  las  ra- 
zones que  se  alegaron  para  que  subsistiese  una  parte 
del  cuerpo  legislativo,  que  impidiese  la  precipitación  con 
qoe  pudiera  obrar  la  otra  parte,  j  (^e  no  se  debía  hof 
hacer  valer  con  mejor  ecsito  esas  mismas  razones  pa-r 
ra  qne  subsista  una  parte  del  cuerpo  legislativo  j  la  re- 
novación sea  parcial,  pues  para  obrar  coasifuiente  es  me* 
nester  acordar  que  ella  sea  total  como  ei  gobierno  ha 
aoiteDÍd#. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  Congreso  no  había  ra- 
probado  cuando  estableció  una  cámara  sola  todas  las  ra* 
zoaes  que  en  contra  se  alegaron,  sino  la  conclusión  qoa 
de  ellas  se  deducía,'  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  que  la 
división  del  poder  legislativo  en  dos  cismara»  fuese  el  me- 
dio mas  á  proposito  para  dar  i  las  leyes  la  estabilidad 
neceaam;  pero  que  aun  cuando  erradamente  se  hubiese 
en  aquella  época  sancionado  el  establecimiento  de  una 
aola  cámara  no  debía  ser  un  motivo  para  que  se  deja- 
Ée  hoy  de  adoptar  la  medidí  propufsta  sobre  qiie  la  re* 
novación  de  los  Congresos  con^tilucionales  sea  por  mi- 
tad: 4ue  esto  de  ninguna  manera  se  opone  á  la  libe^- 
tad  de  loa  electores,  sino  es  que  también  se  quiera  d«- 
cir  que  cualquier  numero  de  dípotidus  que  se  6je  á  loa 
electores  para  que  los  nombren,  es  contrario  á  su  liber- 
tad: que  los  buenos  efectos  de  la  renovación  parcial  han 
sido  en  todas  partcfs  reconocidos,  jr  auu  en  la  constitu- 
ción espanola  tue  prescrita  de  esta  manera  la  renova- 
ción de  los  ajuntamíentos,  díputaciot^es  provinciales  j 
otroa  cuerpos,  que  no  eranlns  mismas  cóites. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobado 
#1  artículo. 

Se  levantó  la  sesión  póblica  pam  entrar  en  secre- 
ta estraordinaria  que   pidió  un   sr.  diputado. 
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Sesión  de  26  de  agosto  de  1826. 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  lá  sesión  anterior, 
fe  leyó  y  puso  á  discusión  el  dictamen  de  las  comisio- 
nes de  gubernacion  j  de  hacienda,  sobre  el  cobro  de  la 
contribución  directa  á  los  funcionarios  del  Estado  que 
residen  en  el  distrito  federal. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  no  se  habia  señalado  e\ 
dia  anterior  el  espediente  que  se  acaba  de  leer  para  la 
discusión  de  este  dia,  como  previene  el  ^reglamento;  j 
que  siendo  necesario  instruirse  ep  la  materia,  pedia  al 
Bf.    presidente    que    no  se  tomase  hoy  en  consideración. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  cuando  se 
dio  primera  lectura  ^  este  dictamen^  te  señaló  para  su 
discusión  el  dia  19  como  coqsta  stl  paai^en  del  mism# 
espediente 

El  sr.  Najera  dijo,  que  en  los  asuntos  de  gra- 
vedad se  debia  recordar  cual  fuese  el  dia  de  la  discu- 
sión la  víspera  de  que  h\  llegase^  como  previene  el  re^'-^ 
glamento:  que  es  muy  oportgnp  el  reclamo  del  sr.  Pie- 
dras, porque  no  se  le  pu^de  negar  la  importancia  á  un 
asunto  en  que  consulta  la  comisión  que  el  erario  publí-^ 
co  ceda  en  favor  de  los  ayuntamientos  la  mitad  de  lo 
que  ae  recaude  de  la  contribución   directa. 

fÁ  sr.  Villa  verde  dijo,  que  desde  el  dia  19  en 
que  se  debió  entrar  en  la  materia  de  este  asunto  po- 
dían estar  ya  prevenidos  los  sres.  djputados  para  tratar 
de  él,  pues  con  este  ñn  se  señala  el  dia  para  la  dis- 
cusión. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  estaba  puesto 
ya  para  su  discusión  sobre  la  mesa  esto  espediente  des- 
de el  dia  18,  aunque  por  alguna  omisión  no  lo  hobié- 
üen  registrado  los  sres.  diputados,  nr  se  hubieran  impues- 
to üL   fondo  de  él.  . 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  no  bastaba  se  señalare 
un  dia  para  la  discusión  de  un  negocio,  sino  que  era 
a  mbien  preciso  que  la  víspera  se  enunciase  que  esta- 
lla puesto  á  discusión  para  cl^  siguiente  dia:  que  esto  eft 
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lo   qvte  el  reflainento  preveoift  j  «obre    ello  Tena   sa 
reclamo. 

El  sr.  Villa  dijo,  qae  asi  está  prevenido  en  el 
reglapiento  ioteríor,  j  do  es  la  vez  prímera  que  un  ne- 
gocio «e  suspende  á  petición  de  algún  sr.  diputado  coaq- 
éo  desea  instruirse  á  fondo  en  el  espediente. 

£1  sr.  presidente  ordenó  que  el  asunto  de  que 
Be  trata    se  discutiese  el  martes  prócsimo. 

Se  leyó  j  fue  aprobada  la  minuta  de  decreto  so- 
bre no  estar  comprendidos  en  la  lejr  de  16  de  junio  de 
este  ano  los  realistas  v  urbanos  que  no  tengan  retiro 
íbrmal   del  gobierno  de  la  iederacion. 

Conbuoó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción proponiéndose  el  art.  16  que  dice  asi.  „La  libertad 
es  la  facultad  de  hacer  todo  lo  que  la  ley  no  prohi- 
be  espresamente.'' 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  desde  la  comisión  se  ha« 
bia  opuesto  á  que  en  la  constitución  se  fijasen  unas  de- 
finiciones, que  sobre  ser  vagas  no  traian  ningún  prove- 
cho, porque  si  es  para  fijar  después  las  consecuencias, 
pueden  estas  ponerse  sin  necesidad  de  que  que  haya  na- 
da inútil  en  b  constitución:  que  la  definición  de  que  se 
trata,  ó  es  fiílsa  si  se  cree  definir  la  libertad  natural,  ó  sin 
efecto  si  es  la  libertad  civil  la  que  se  trata  de  espU- 
car:  que  puede  ser  ademas  perjudicial,  supuesto  que  el 
que  obra  es  quien  ha  de  calificar  si  espresa  ó  no  es- 
presamente,  manda  ó  no  manda  una  cosa  la  ley,  por  lo 
cual  es  mas  conveniente  que  no  se  ponga  esta  defi- 
nición. 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  las  dificultades 
que  pulsaban  los  políticos  al  definir  la  libertad,  le  per- 
suadia  á  que  no  se  bailaban  conformes  en  su  definición, 
y  esto  le  obligaba  á  seguir  las  ideas  del  sr.  preopinan- 
te, en  cuanto  á  que  no  se  pusiese  en  la  conbtitucion 
el  artículo  que  se  discute:  que  para  instrucción  del  ne- 
gocio le  fuese  permitido  leer  algunas  páginas  de  cierto 
político.  Verificó  el  mismo  sr.  la  lectura  indicada,  y  con-» 
cluyó  diciendo  que  no  debia  ponerse  en  la  constitución 
.  la  proposición  que    se  discute. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  no  es  constitucional  eé- 
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te  artícoTo:  que  es  falsa  la  definición  qne  eonsutfa,  y 
está  por  otra  parte  diminuta.  Para  probar  lo  primero, 
espuso  que  no  pertenecía  sin  duda  á  ninguna  consUtu- 
ciou  fijar. cual  era  la  opinión  verdadera  en  un  asunto 
tan  controre rtible  que  no  podía  tener  ninguna  trascen-* 
dencia  de  irnpoqtaucia  en  el  orden  social,  porque  est» 
seria  dar  ley  á  los  entendimientos:  que  lo  que .  interesa 
á  los  ciudadanos  son  los  efectos  que  se  cree  que  tieuf  es* 
tq  principio,  y  que  basta  fijarlos  en  otros  artículos  siq 
necesidad  de  eptrar  á  decidir  una  cuestión  de  la  que 
no  cancluyen  de  un  mismo  modo  los  políticos.  Pjra 
manifestar,  que  esta  defiuicion  es  falsa  dijo  el  n^^mo  sr, 
<|ue  equivalía,  á  decir  que  la  libertad  consiste  en  hacer 
lo;  que  nv^ndan  las  leyes,  y  estas  pueden  llegar  á  man* 
dar  tanto,  que  no  quede  absolutament;e  ni  el  mas  míni- 
mo resto  de  \^  libertad:  que  es  por  último  diminuta,  por 
que  abraza  tan  solo  el  estremo  afirmativo  de  hacer  lo 
qie  la  ley  permite,  pero  entra  en  el  otro  estrerao  de 
que  no  debe  hacerse  lo  que  la  ley  veda.  Por  todo  lo 
cual  en  sentir  del  gobierno,  no  se  debe  poner  este  ar* 
ticulo  en  la  constitución. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  era  en  su  sentir  tan  di* 
ficultoso  definir  con  ecsactitud  lo  que  es  la  libertad  so- 
cial si  antes  se  procura  saber  lo  que  es  la  libertad  na* 
tural;  pero  que  |a  cuestión  debe  principalmente  fijarse  en 
si  .es  ó  no  propio  de  una  constitución  un  artículo  en  que 
esté  definida  la  libertad  social:  que  si  este  de  algún  mo- 
do puede  emitirse  como  parece  regular  y  conveniente, 
debe  á-lo  menos  determinarse  de  una  manera  fija  cuan- 
tos y  cuales  sean  los  modos  con  que  puede  at;icarse  la 
libertad,  para  que  precaviéndose  estos,  quede  babtante 
asegurada   tal    libertad. 

Le)6  el  mismo  sr.  algunos  rensjlones  de  un  autor 
relativos  á  las  caucas  y  medios  que  influyen  en  la  per- 
dida de  la  libertad. 

,  El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  la  clasíficaríon 
que  se  acaba  d^  leer  de  los  diversos  modos  non  q«e  pue- 
de atacarse  la  11  lertad,  es  mas  propia  de  los  códigos  que 
de  una  constitución,  y  cree  por  tanto  que  no  debe  pensar* 
se  por  ahora  on  entrar  en- su  discusión. 
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m  ir.  Ntjm  lej6  ttmbitA  h  MücioA  <|m  » 

En  otro  aator  debe  darede  á  la  Kbertadi  j  dijo,  %m 
i  ki  ^«e  ie  ka  IMo  tomo  de  lo  qna  m  ba  maifestado 
verbaifiieiite,  tola  poecle  facara*  «aa  coBaacoeDcia  tego- 
ra,  i  saber,  que  no  ^stim  cooibmies  los  autoiet  en  1^ 
q<fe  ie  deba  «ulender  por  libertad,  j  ^pie  el  artículo  m 
puede  flobitatir  por  lo  mmao^  etpecia£nente  cuando  eft 
otras  eonstitacfonea  te  bi^iiti  fijado  ciertos  derechos  y  e« 
BÍBroiia  se  ha  tratado  de  ios  derechos  oaturales  de  loa 
euties  se  habim  propuesto  tntar  la  c<miisioD:  qtie  si  el 
obfdéo  ea  q«e  «o  se  estorbe  al  hombre  el  ejercicio  de 
ciertas  fíiDciones,  puede  determinar  cuales  sean  estas  esi 
tos  artfciilos  posteriores,  j  se  habrá  conseguido  ya  el  fia, 
^fs%  es  to  qoe  hnpofta  á  los  habitantes  &\  ESatado,  mn 
eetrar  en  si  debe  entender  de  este  6  del  otro  modo  el 
príocípio  de  donde  dichas  conseoaenciai  se  deríben. 

Declarado  suficientemente  discatido^  ae  reprobó  ^1 
articuio  por  el  Congreso. 

Aft  t7.  La  igqaMad  de  los  hombres  consiste  en  ser 
«af^doa  per  anas  nmanoM  leyes  j  atijetos  á  unas  mis** 
anaa  cargaa. 

£1  sr.  Nevera  dijo,  ipte  habiéndose  omitido  ja 
la  deCniefon  de  libertad,  se  debe  suprimir  conatguien*- 
teaiente  la  de  la  igqahlad,  que  en  el  artículo  se  con^ 
aa/¿a:  que  ademas  hay  una  rasoo  especial  para  que  no 
•e  úéaátBL  esta  definición,  á  saber,  qae  de  hecho  no  es^ 
táa  todos  los  ciudadanos  del  Estado  regidos  por  uBéa 
misnuA  leyes,  porque  hay  en  él  distintas  clase»,  de  las 
ásales  cada  ana  tiene  su  legislación  especial,  y  asi  por 
ejemplo  los  militares  obedecen  las  leyes  de  la  iQilkáa 
de  coya  obediencia  están  esentos  los  paisanos,  y  hay 
otras  que  por  el  contrarío  rigen  á  estos  sin  que  su  cuat^ 
f4tmiento  oblwue  á   aanellos. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  la  definición  de  que 
ae  trata  tiene  las  mismas  dificultades  que  la  anterior,  y  tami- 
poco  conrieoen  en  ella  los  autores  que  tratan  de  la  mate^ 
ría:'  que  por  lo  mismo  es  de  omitirse  el   artículo. 

Declarado  suficientemente  discutido  se  reproba 
fOr  el  Ceagreso. 

Art  18.     La  seguridad  cala  proleccioo  acordad*  por 
Tom.    VÍIÍ.  47 

Digitized  by  VjOOQ IC 


370 
Ifit  sociedad  á  cada  uno  para  la  coraeñracion  dé  ao  petw-/ 
Booa,  derechos  y  propiedades. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  en  el  artíctrio  no  ae  dis- 
tiogoe  que  especie  de  protección  es  la  que  deben  dar 
las  leyes,  para  que  el  ciudadano  se  crea  seguro,  y  ej 
«krtículo  por  tanto  no  se  puede  aprobar  en  los  termir- 
nos  que  está:  que  en  el  gobierno  mas  despótico  pueden 
las  leyes  dar  cierta  clase  de  seguridad  á  los  miembros 
de  la  sociedad,  y  no  por  esto  se  podrá  dectr  qae  tie- 
ne garantido  el  derecho  de  seguridad:  que  es  absoluta** 
mente  insignificante  el  artículo  según  etiá  concebido,  y 
que  debe  omitirse  como  los  anteriores. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  en  el  artículo  se  íocar- 
.  ria  en  el  defecto  de  dar  por  causa  el  efecto  misoí» 
como  lo  observará  cualquiera  oue  reflecsione  en  qiw 
la  protección  causa  la  segurídaa  del  indinchio  que  ea 
la  que  se  trata  de  definir:  que  adcroas,  no  fija  el  gra- 
do ó  que  debe  llegar  la  protección  de  las  ieyes  parm 
que  uno  se  crea  seguro,  porque  no  basta  como  el  sr. 
preopinante  ha  diclK>,  cualquiera  protección  de  la  cual 
pueden  disfrutar  aun  los  turcos,  para  que  uno  se  crea 
tseguro  en  la  sociedad,  todo  le  cual  comprueba  que  el 
artículo  debe  suprimirse  aunque  convenga  que  en  otr«>s 
términos  se  declare  que  el  Estado  proteje  y  asegura-á 
cada  uno  en  en   persona  y  en  sus  bienes. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  reproba- 
do el  artículo  por  el  Congreso. 

Art.  19.  La  propiedad  es  la  facultad  que  tiene  ca- 
da uno  de  gozar  y  disponer  de  sus  bienes  y  rentas, 
del   fruto  de  su  trabajo  y  de  su  industria. 

El  sr.  Puchet  dijo,  qne  la  definición  propuesta 
en  el  articulo  no  es  buena,  porque  no  es  mas  clara  «ipe 
el  definido  supuesto  que  en  ella  se  supone,  pero  no  se 
esplica  lo  que  sean  los  bienes  de  cada  uno,  es  decir, 
en  que  consista  la  propiedad  que  os  puntualmente  lo 
que  se  trata  de  aclaran  que  en  esto  encuentran  mil  éi^ 
ficultades  los  autores  modernos,  porque  conociendo  la 
semejanza  y  aun  identidad  que  hny  entre  los  efectos 
del  dominio  y  de  la  posesión,  no  fijan  deterrainadanuHx- 
te  en  que  pueda  aquel  coaaistir. 
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Deeteftio  sofideiiUBMBte  d¡fcttído«  se  rsprobó^ol 

fltilCQlo. 

Se  pofo  á  diftcation  el  trt.  15  qae  estaba  tot» 
pensó  wáeaUaB  se  di^catiao  los  castro  artículos  sobre  Ips 
casias  bs  lesaeJto  boj  el  Coogreso. 
-  Art.  15,  Los  derechos  inprescfiptibles  del  hombre  en 
jocf'edad»  soo  la  Kbertad,  igualdad,  s^uridad  y  propie- 
dad. 

El  sr.  Nsjera  dijo,  que  di'bía  omitirse  el  artícvv 
lo,  ateodieiido  é  ^e  la  designación  que  se  hoce  de  do» 
fechos  ha  sido  reprobada  por  el  Coogre90  parcial^utn* 
te  eo  cada  uno  de  los  artículos  sobre  que  hoy  se  ha 
tomado  rasoiocioo:  que  los  derechos  de  que  en  él  so 
hablo  DO  pueden  ser  imprescriptibles  siguien4o  la  opi« 
BÍOD .  de  que  la.  sociedad  es  convencional;  pero  que  in« 
tefoaaodo  á  los  miembros  de  ella  el  que  se  pongan  las 
«oosaxHiencias  de  esto*  derechos,  cuya  promulgación  en 
sí  misma  á  nada  conduce,  puede  volver  á  la  comisión 
•I  aiifcolo,  9Í,  se  oree  necesario^  aun(^ue  en  su  concepto 
no  hoj  tal  necesidad,  porque  las  pnocipales. consecuen- 
cias están  ja  consultadas  en  ios  srtículos  posteriores 
de  este  capitulo.  , 

El  sr.  Gaerra  (D.  B.)  dijo,  que  siempre  conve- 
ina  eooaciar.  como  en  todas  constituciones  se  ha.hi^cho, 
esos  derechos  que  conducen  en  gran  manera  k  que  las 
coasecueocias  guarden  con  los  principios  la  ilación  y  con- 
formidad que  .  deben  tener;  j  que  si  bien  no  pueden,  dar* 
se  á  los  tales  derechos  el  epítetp  de  imprescriptibles, 
tampoco  debe  reprobarse  por  esto  la  proposiciou,  >ino 
actes  bien  volver  k  la  coausion  para  que  corrija  este 
defecto. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  nunca  pueden,  merecer 
estos  derechos  el  titulo  de  imprescriptibles,  cuando  á  ca- 
da momento  los  están  pp«:scnbiendo  las  leyes,  que  siem" 
pre  son  un.  ata<|ue  á  alj^no  de  cllos:.que  si  se  alega 
que  por  coavenio  deben  quedar  asegurados  en  su  parte 
principal,  estos  derechos,  ó  mas  bien  el  ejercicio  de  ellos, 
es  sio  duda  mas  conveniente  sancionar  esas  clausulas  del 
convenio,  corno  por  ejemplo,  que  no  pueda  ecsijirse  coo- 
úoi>  algufia.que  iiQ,«;sté  antes  dispuesta  por    la  ley: 
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^ne  éñ  el  Artíctílé  se  iacorre  en  «n  e<piiiEWo  i«iperdo» 
üable,  que  consiste  en  tener  por  fines  de  la  sociedad  km 
íiftpreácríptlbiHdad  de  estos  derechos,  b  cual  aonque  ae 
lotisiguiese,  no  es  mas  que  un  medio  para  asegurar  la 
atilidad  de  la  asociacioo  que  es  el  olijeto  y  m  pria*» 
cipal  de  ja  sociedad,  j  que  sebie  todo,  ao  pisade  aseg- 
lararse cKie  la  división  de  derechos  qae  ea  el.artícuJa 
ie  consulta  sea  esacto  y  regular,  porque  autores  de  aui^ 
Ao  nombre  creen  que  ros  derechos  se  reducea  á  dos  uoi- 
cameate,  porqne  la  igualdad  y  la  libepiad  no  ae  <^iii^ 
gnen  y  ibrnnan  un  miembro  lo  mismo  que  la  paopieda4 
f  laHegarídad:  que  otros  por  el  contrario  han  e;feidir 
^ee  estés  derechos  son  cinco,  porque  Sobre  ios  caatrar 
^ue  enumeía  la  comisión,  cuentan  el  de  ser  juzgados  loa 
dudadanos  por  Jurados,  ségun  que  llevan  ser  esta  el  op* 
den  natural  dé  los  juicios  humanos  á  que  deben  eaaola* 
mente  conformarse  los  juicios  que  en  la  aooiedad  se  pra* 
mueren. 

Declarado  auficientemente  discutido,  ae  hubo  lu-* 
gir  á  Totar  el  artículo  ni  á  que  volviera  á  la  comiaíoa.. 
ÁTt,  30.     En  el  Estado  aadte  nace  esclavo  ni  se  pef» 
mite  su  introducción  bajo  ningún  pretesto. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  Ajo,  que  este  artículo  es- 
tá eahisado  intimamente  con  la  enunciactoii  que  se  coa- 
iahaba  hacer  de  los  derechos  del  hombre  con  respeet» 
á  la  libertad,  y  que  si  éste  se  ha  tenido  por  ioutí/,  po^  . 
drá  también  el   que  se  discute  tenerse  por  tal 

El  sr.  Najera  dijo,  que  es  muj  útil  se  ponga  ea» 
te  artículo,  y  que  no  fluje  inmediatamente  de  ninguna 
de  las  definiciones  tales  como  se  consultabaa:  que  eauna 
consecuencia  en  que  todos  deben  convenir  cualesquiera 
^ue  sea  su  principio,  porque  aunque  algunoa  quisiesen 
sostener  que  por  la  guerra  tenían  derectK>  sobre  aquelt* 

Crsona,  á  quien  puliendo  haber  matado,  le  conserva^ 
n  la  vida  para  que  les  sirviese,  nadie  podrá  jostificar 
bajo  ningún  aspecto  que  los  hijos  deban  quedar  también 
sujetos  á  igual  suerte:  que  el  artículo  es  maj  cooforme 
i  las  sanas  ideas  de  Ubertad  que  reinan,  y  que  deb% 
aprobarse. 

£1  sr.  Puehet  dijo,  que  aunque  en  la  Eaiapa  lea- 
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ft  «Mcb»  Mtrvt'  la  eoesdoa  qve  boj  i»  tr«l|  «ii<  m^ 
le  CoDgreto,  no  ari  óo  el  Estado  en  que  por  foctoot 
caik  no  haj  esckros:  que  ii  algano  tiendo  Ubre  para 
abfitcoene  de  iotroducirlot  te  atrcTe  sin  embai|pi  a  b%» 
cerlo  después  de  dada  esta  lejr,  parece  claro  que  m 
ebjtta  es  darles  la  libertad,  porque  aunque  á  virtud  de 
k  gaem  Y  de  conTenios  que  han  llevado  los  bo^bieí 
basta  lo  ilttmo  de  su  d^radacion,  pretendan  manteneff 
anos  sobre  otros  (a  propiedad  en  las  personas,  nadie  le 
puede  dispatar  á  la  sociedad  las  facultades  que  tiene 
para  arreglar,  modificar  7  aun  astinguir  unoa  devecboa 
fin  contrarios  á  la  humaDÍdad:  que  el  artículo  debe  pea 
tanto  aprobarse. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  omitidaa  las  palabrat  ba* 
J0  fángtm  preUstOt  no  tendrá  inconveniente  alguno  en  qoe 
d  articttb  se  aprobase,  7  aun  á  dichas  palabras  solo  ae 
epone  porque  puede  mu7  bien  suceder  qi^e  á  virtud  de 
una  cansa  argente  introduzca  al^uo  su  esclavo  en  el 
Estado,  7  no  es  justo  se  vea  pnvado  de  su  propiedad, 
coaado  por  ejemplo,  se  encuentra  acometido  en  m  cernid 
00  de  alguna  enfermedad  que  le  obligue  á  entrar  el  Ea^ 
lado  para  curarse. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo»  que  el  artículo  debie 
relver  a  ia  comisión  por  la  dependencia  que  tkneceii 
Ur  gasaatia  que  debe  prestarse  a  la  propiciad  7  á  le 
hbeitad  de  los  individuos. 

Se  suspendió  esta  discusión  7  se  levantó  la  se- 


Sesión  de  9%  de  agoeto.de  1826. 

Leida  7  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^ 
ae  dio  cuenta  con  los  oficies  siguientes. 

1.^  Del  gobernador  de  este  este  Estado,  participan-^ 
do  quedar  enterado  del  decreto  de  este  Congreso  so^ 
bre    la   duda  del    prefecto  de   Tokca,    relativa  á  loe 
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,tetía  que  el  espediente  no  ministrft^  y  que  sí  k»  sreiw 
que  hao  juzgidó  que  debe  derogarse  la  ley,  creen  oue 
aate  todas  cosas  deba  tratarse  de  este  punto,  pueden  na« 
eer  su  proposición  relatíra  i  este  fin,  en  cuyo  caso  cofi- 
tiendo  ella  todos  suá  trámites  podrá  tratarse  en  la  co- 
DMsion  el  negocio,  sin  que  por  ahora  sea  un  verdadero 
inconveniente  para  aprobar  ó  reprobar  el  dictamen  qutt 
se  discute,  la  odiosidad  de  la  contribución^  pptque  solo 
se  trata  de  evitar  la  desigualdad  con  que  se  ha  prac* 
ticado  su  cobro,  dejando  esentos  de  él  á  ios  ñincioná* 
TÍOS  del  Estado  que  residen  en  el  distrito,  Aiera  deque 
esa  misáis  odiosidad  puede  quedar  enteramente  precavi- 
da si  los  productos  de  este  impuesto  se  invierten  eo 
objetos  de  una  utilidad  táJ,  qué  la  perciban  sensíblomeiir 
te  los  habitantes  de  los  pueblos^  viendo  que  se  destinü 
á  la  institución  d^  las  escuelas,  formación  de  cárcelcp 
^y- arreglo  de  otros  puntos  de  la  municipalidad  en  que 
"viven. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  era  en  su  concepto  ea* 
cusado  ti^atar  esta  materia  en  lo  general,  pues  desde  lúe— 
,«ge  se  j>odÍA  haber  entrado  en  la  discusión  particular  de 
los  artículos  que  consulta  la  comisión;  pero  que  siguien- 
do, el  método  que  ya  se  ha  comenzado  á  guardar  en 
la  discusión  de  hablar  en  la  materia  sin  contraerse  jk 
ningún  artículo,  debe  advertir  que  no  se  toca  de  aigua 
Aiodo  én  el  espediente,  ni  es  materia  de  esta  discusión 
la  de  si  debe  subsistir  ó  no  la  contribución  de  que  se 
trata,  y  que  ni  aun  conviene  tocar  este  panto,  porque 
pudiera  creerse  que  las  primeras  autoridades  del  Estado 
trataban  de  ecsimirse  de  su  cobro,  el  cual  si  no  ha  si- 
do dictado  con  la.  prudencia  y  madurez  que  eren  india» 
pensables,  tamppco  se  debia  haber  permitido  ni  visto 
coi^  inditerencia  que  lo  sufriesen  las  clases  miserablee 
de  1a.socii.dail;  m^s  esto  no  se  puede  decir  de  ajgim 
modo,  y  antes  bien  fuera  de  desear  que  nos  hallasemo¿ 
en  ^1  caso  de  que  no  se  cobrasen  otras  contribuciones 
que  las  directas,  como  que  son  sin  duda  mas  confor— 
■nes  á  la  igualdad  con  que  en  lo  general  deben  coq-% 
tribuir  los  miembros  del  Estado,  á  los  gastos  que  ec— 
lije  el  mantener  los  funcionarios  y   autoridades  que  ve* 
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hfr^i  la  coiMnricioii  del  órdemqueN.  |>T)ef ,  jdttd'cral 
paguen '  los  faácfoaaríos  (fel  Etstado  aue  residen  en  el  dífr 
trito  este  impaeito,  j  qne  no  debe  divagane  á  otro  pun; 
to  la  caestion  que  hoy  se  agita. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  de  ningún  niodo  te  opone  & 
pagar  ni  á  que  paguen  lo4  demás  funcionarios  del  Kstadd 
que  residen  en  esta  capital,  la  pensión  de  que  le  trata;  pe- 
to deseoso  4^  que  algunas  clases  n^iserables  queden  esentas 
asi  como  ha  quedtdo  por  acuerdo  de  este  Congreso  la  de 
los  jornaleros,  no  puede  meqos  que  proponer  ti  Coogrcéo 
taelva  á  la  comisión  este  asunto,  para  que  se  eneaiígue  de  él. 
El  sr.  Presidente  dijo,  que  el  punto  principal 
del  espediente  no  ofrece  en  su  concepto  dificultad  nin- 
guna, j  está  pronto  á  aprobar  desde  luego  que  los  fun* 
¿ionanos  tpbre  quienes  recae  la  controversia  paguen  la 
pen«íón  de  que  se  trata;  pero  que  en  cuanto  á  la  dis* 
iribucton  de  sus  productos  que  eti  los  artículos  poste- 
rieres  te  consulta,  es  de  sentir  que  vuelva  á  la  comi« 
sioQ  porque  es  muj  delicada  la  materia. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  dos  eran  los  puntos 
principales  i  que  el  dictamen  se  halla  reducido,  con- 
traidos el  primero,  á  si  deben  6  no  pagar  los  funciona •« 
ríos  del  Estado  que  residen  en  el  distrito  el  inipuesto 
de  que  se  trata,  y  el  Segundo  á  la  inversión  que  debe 
darse  á  sus  productos:  que  en  cuanto  al  primero,  est^ 
porque  desde  luego  se  resuelva  aftrm.itivamente,  y  que 
en  cuanto  al  segundo,  se  reserva  tomar  la  palabra  para 
cuando   se 'trate  del   asunto. 

El  sr.  Guerra  (T).  B.)  dijo,  que  la  comisión  se  h»bia 
Wto  en  n<M:esfdad  de  consultar  sobre  la  inversión  que  debia 
d^rse  á  los  productos  de  la  contribución,  porque  el  goberna- 
dor en  el  mismo  eipediente  de  otie  se  trata  promovía  esta 
iftateria,  de  la  cual  no  sepodiá  dí33cntendcr  fti  comisión  siu 
dar  motivo  á  la  justa  queja  que  el  gobierno  pudiera  tener  db 
qtie  6e  tenian  en  poco  ^us  proposiciones,  y  do  que  se  in&ia- 
pa  el  reglamento. 

El  sr.  presidenta  dijo,  que  no  inculpaba  á  la  cO- 
vflíiston  por  haber  entrado  )en   la  cuestión  que  el  gobiei'- ^ 
tií>    éuscita,   y  ^oe  su  objetó  cuando  dijo  oue  volviese  & 
la  <íomiWonk)perteTTecteote'4la  aplicncion  de  estos  fondo», 
TV»».    Vlfl.     i  48        '  ' 
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solo  era  qne  se  meditase  con  toda  detensioo  y  madurez  W 
que  en  orden  á  este  negocio  se  debía  resolver. 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  uno  de  los  sres. 
preopinantes  quería  que  hubiese  la  comisión  consultado 
ciertas  escepciones  que  no  se  tocan  en  el  espediente,  j 
que  la  comisión  por  lo  mismo  debió  creer  que  era« 
cstranas  al  fin  y  objeto  con  que  se  le  pasaba  esta  consulta: 
que  no  debe  estranarse  por  consiguiente  que  se  iHibiera 
abstenido  de.  entrar  en  tales  escepciones,  cuando  el  punt^ 
en  cuestión  solo  es  si  deben  ó  no  pagar  la  contribucioo 
los  funcionarios  del   Estado   que  están    en  el    disanto. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  una  ley  había  esceptuado  á 
los  jornaleros  de  pagar  la  contribución,  y  de  esta  se  debhi 
haber  hecho  cargo  la  comisión  para  cstender  igual  gracia  át 
otras  clases  del  Estado  que  se  hallan  iguales  circunstancias. 

El  sr.  Martinez  de  Castro   dijo,  que  la  ley  de  que 
acaba  de  hablarse  no   obra    en   el  espediente,  ni   podi« 
haberse   hecho  cargo  de  ella  por  lo  mismo  la  comisión:: 
que  el  gobierno  lo   que  consulta  únicamente  és,  si  dc-^- 
berán  pagar  la  contribución  los  funcionarios  del  Estado  que 
residen  en  el  distrito,  que  autoridad  haya  de  recaudarla  ea 
él,  y  si  60  ha  de  aplicar  por  mitad  á  los  ayuntamientos: 
que  á  todo  esto  satisface  completamente  la  comisión,  y  si  e^ 
quiere  que  consulte  sobre  si  debe  6  no  subsistir  el  impuesto, 
debe  haserse  una  proposición  con  tal  objeto  que  corra  to^ 
dos  sus  trámites:  que  ni  se  crea  que  en  lo  succesivo  ha  de 
ser  tan  odiosa  dicha  contribución,  porque  los  mismos  que 
la  eshiben  van  á  ver  palpables  sus  benéficos  efectos  si  se 
aprueba  el  dictamen  en  cuanto  á  ia  aplicación  de  estos  fon* 
dos,  y  bajo  tal  concepto,  no  hay  necesidad  de  derogar  la 
ley  especialmente  cuando  ella  proporciona  al  Estado  ua 
recurso  de  que  tal  vez  tendrá  dentro  de   pronto  necesidad, 
como  que  le  faltan  ya  las  rentas  que  esta  ciudad  le  produ^ 
cía  y  que  formaban  el  principal  ingreso  de  sus  cajas. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  haoia  verdaderamente  im^ 
materia  que  abrazase  en  lo  general  los  puntos  que  cónsul^ 
ta  el  dictamen,  y  era  por  lo  mismo  escusada  esta  discusión^ 
que  se  entrase  desde  luego  en  cada  uno  de  los  artículos  de 
esta  consulta,  para  economizar  el  tiempo  que  se  eroplest 
inútilmente  se^un  cree  ea  una  discusión  sin  6a  ai  objeto 
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Dedtndb  toficientemente  dkcotido  en  lo  genera), 
hubo   lagar  á  votar  el  dictamen. 

Art.  ].«  Que  el  prefecto  del  distrito  de  México  co< 
bre  la  coafríbuciou  directa  á  loi  funcionarios  estantes  y 
babitaoted  en  el  distrito  federal,  j  que  pertenecen  al  £s« 
^do,  con  arrqzlo  á  la  ley  de  la  materia. 

£1  sr.  Gotero  dijo,  que  era  justo  el  artículo,  pe- 
n>  qae  era  dificil  llerarlo  al  cabo  y  darle  su  debido 
cumplimiento,  porque  prescindiendo  de  los  primeros  fun- 
cionarios de  él  cjue  son  conocidos  y  que  no  se  podran 
ne|^r  á  1%  esaccion,  los  demás  dependientes  viven  mez< 
cjados  con  los  otros  habitantes  del  distrito,  y  pueden  ale- 
gar la  escusa  de  que  no  les  comprende  la  ley  porque 
ipn  habitantes  del  mismo  distrito  y  no  del  Estado:  que 
eovafio  se  ha  tratado  de  fundar  en  lo  general  la^  ven- 
tajas de  la  contribución  directa,  porque  no  puede  el  que 
habla  dejar  de  reconocerlas;  pero  esto  no  obsta  para  que 
como  él  miirao  ha  dicho,  no  sea  llcgido  el  caso  de  que 
deje  do  ser  odiosa  en  razón  de  que  la  mayoria  de  los 
que  la  soportan  por  falta  de  conocimientos  se  persua- 
de á  que  paga,  mas  cuando  directamente  cshibe  alguna 
parte  de  so  propiedad,  que  cuando  solo  los  introducto- 
res satisfacen  ciertos  derechos:  que  este  es  un  verdade- 
ro equivoco,  porque  en  último  resultado  el  consumidor 
es  quien  paga  la  contribución,  siendo  asi  aue  compra  los 
eíectos  mas  caros  mientras  m.iyorcs  son  los  gravámenes 
qae  el  introductor  sufre  en  la  traslación  de  sus  efectos; 
p^ro  que  no  están  estas  ideas  al  alcance  de  todo  gene- 
ro de  personas,  y  por  esto  se  avienen  mas  bien  á  su- 
frir cualesquiera  contribuciones  indirectas,  que  "una  sola  di- 
recta, y  la  experiencia  ha  acreditado  lo  mal  que  hasido  re- 
cibida la  peodion  de  que  se  va  hablando:  que  sin  embargo 
de  todo  esto,  es  ju-to  paguen  la  contribución  eUableciiia 
los  fun<*ionarios  del  Estado  residentes   en  el  distrito. 

JEl  sr.  Piedras  dijo,  qqe  para  que  no  se  enten- 
diese que  se  queria  obligar  á  todos  los  vecinos  del- dis* 
trito  4  pagar  la  contribución  de  que  se  trata,  se  debían 
omitir  las  palabras,  estantes  y  habitantes,  de  que  se  usa 
en  el  artículo,  pues  por  eilas  pareco  que  éste  no  se  con-' 
tr^e  á  solo  los  fuDcionarios  del  Esudo. 
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£1  sr.  Jáaragui  dijo,  que  no  en  lá  eaesUon  si  de- 
bían preferirse  é  las  contribuciones  indirectas  las  direc'« 
tH8,  y  ge  ^bstehdria,  portante,  de  Imblar  en  ordenáoste 
pnr>to:  quo  para  que  el  artículo  se  apruebe  büsta  que 
ge  reconozca  la  justicia  y  conveniencia  que  hay  en  que 
paguen  la  contribución  los  funcionarios  del  Estado. que 
residen  en  el   dié^trito   federal. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  tiene  dificultad  en  sti 
cumplimiento  el  artículo,  porque  solo  se  trata  en  él  de 
los  funcionarios  del  Estado  que  residen  en  México,  y 
no  de  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad,  quienes  eo  et 
caso  de  que  se  trata,  seria  dificil  que  quisit^scn  correr 
por  vecinos  del  Estado. 

El  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  que  las  palabras, 
estantes  y  habitantes,  que  ha  impugnado  un  sr.  preopinante 
son  necesarias  en  el  artículo,  pues  de  otro  modo  se  creería 
que  la  disposición  era  ostensiva  aun  á  los  funcioDarios  del 
Estado  mismo  que  ecsisten  fuera  del  distrito  de  México, 
los  cuales  se  hallarian  por  este  hecho  obligados  á  pagar 
doblemente  la  contribución:  que  solo  se  trata  de  los  que 
ecsisten  en  el  distrito  federal,  y  para  determinarlos  de* 
ben  subsistir  las   palabras,  estantes  y  habitantes. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  aunque  por  las  razo- 
nes qae  el  consejo  espende  en  su  dictamen,  es  conforme 
á  justicia  que  no  paguen  la  contribución  los  fuucionaríos 
del  Estado  residentes  en  el  distrito;  pero  que  por  sa  par* 
te  desde  luego  está  pronto  á  eshibirla,  y  cree  tambiea 
que  la  delicadeza  ecsije  la  aprobación  de  la  propoaicion 
que  se  discute. 

El  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  que  todas  las  ra- 
zones asi  como  también  la  justicia,  están  de  acuerdo 
en  que  se  apruebe  la  proposición,  porque  si  son  teni* 
dos  por  dependientes  y  vecinos  del  Estado  los  funcio- 
narios suyos  que  residen  en  el  distrito,  no  puede  haber 
escusa  que  los  ecsima  de  pagar  una  contribución  á  que 
están  obligados  los  ciudadanos  del  Estado:  que  si  al— 
cuna  diferencia  hay  entre  los  unos  y  los  otros,  es  ea 
favor  de  la  proposición  porque  aquellos  perciben  aua 
rentas  del  Estaao  mismo,  y  están  en  cierto  modo  mas 
obligados  que  los  demás  á  cootriboir  a  las  caigas  puMi- 
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cnn  de  U  «ocíedad  qxie  loi  mniifiei^en    7  á  cnjaB  erpcn- 

«a*  viven. 
^  Declarado  sufícíentcmcnlc  díscolIJo,    fue    nproba- 

-.  do*  el  artículo. 

El  sr.   ViUa  dijo,    que    hr.lia    ní^tnirs    fnr.pleadoa 

•  hfcUces  cufog  ratrro*  fncltlos  no  les  pf  imit(  h  ricnníhol/ar 
»in  un  grande  gravurrien  )a  c$h(ribucion  dirccla  de  dos 
ó  fr3«  sDos  en  ijiie  •in  culpa  su}a  no  la  han  fagado 
porque  no  ee  les  ha  cobrado:  qce  teniéndolos  puct  en 
consideración,   debe  la  ccmision  consullar  si  han  de  pa- 

•  gar  lo  atrasado  6  ácBdc  que  época  deba  tcnei  su  cuoi- 
pUmiento   el  artículo  que  íe  acaba   de  aprobar. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  podía  el  sr.  preopi- 
nante hacer  una  adición  p»ra  que  sobre  ella  pudiese  re- 
caer la   consulta  de   la  comisión. 

El  sr.  Villa  contestó,  que  no  estaba  resuelto  á 
que  dejasen  de  pai;ar  lo  atrasado  los  empleados,  ni  á 
lo  contrario  tampoco,  y  que  no  podia  fijar  por  lo  mis- 
mo ninguna  adición:  que  bastaba  haber  ecsitado  á  la 
comisión  para  que  sobre  el  particular  consulte  lo  que 
tengja  por  mas  conveniente. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  entre  los  funciona  ríos  del 
Estado  babia  algunos  que  eran  también  empleados  de 
la  federación»  j  que  percibían  por  lo  mi^rao  de  uno  j 
otro  gobierno  parte  de  tu  renta:  que  respecto  de  estos 
se  debe  resolveí  si  han  de  pagar  la  contribución  cou 
relación  á  solo  lo  que  percibiesen  por  parte  del  Estado, 
6  con  atención  á  la  totalidad    del  sueldo  que  disfrutan. 

El  sr.  Guena  (D.  B.)  dijo,  que  el  gobierno  en 
fo  concepto  es  quien  debe  arreglar  el  panto  que  se  aca- 
ba de  tocar,  como  que  pertenece  al  cumplimiento  de  la 
ley  que  se  dicte:  aue  en  cuanto  al  tiempo  en  que  debe 
comenzar  á  reeir  la  resolución  que  hoy  se  ha  tomado, 
opina  que  se  debe  contar  desde  que  se  entregaron  al 
EÜstado  sos  rentas,  que  ha  sido  la  época  en  que  el  Es- 
tado comenzó  á  disfrutar  de  la  pensión  directa:  que  8Í 
no  ee  ha  cobrado  por  lo  ^ue  respecta  al  tiempo  ante- 
rior, T  la  federación  en  cierto  modo  ha  cedido  de  ea 
derecho,  el  Estado  no  se  halla  en  obligacioo  de  recau- 
dar los  prodQctos  de  eita  prioiera  época. 
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El  sr.  presidente  dijo,  que  la  comisión  es  qniea 
en  su  concepto  debe  consultar  lo  que  se  det>a  hacer 
en  orden  á  los  puntos  de  que  se  duda. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  era  propio  del  cuerpo  le- 
gislativo todo  lo  que  toca  á  la  imposición  de  contribu- 
ciones y  modo  de  recaudarlas:  que  la  recaudación  en 
parte  6  en  todo  de  la  contribución  respecto  de  los  que 
son  funcionarios  4el  Estado  y  empleados  de  la  federa- 
ción, corresponde  por '  lo  mismo  al  Congreso,  quien  pa- 
ra decidir  lo  que  mas  convenga  necesita  de  que  la  co« 
misión  le  consulte.    ' 

El  sr.  Jaurcgui  dijo,  que  para  Qjar  de  algún  mo* 
do  lo  qpe  la  comisión  pueda  consultar,  hace  al  artículo 
las  adiciones  siguientes:  después  de  la  palabra  Mtxico¡ 
fe  pondrá,  para  lo  sucsesivo,  y  después  de  ta  palabra 
Estado^  lo  siguiente,  de  la  renta  que  perciban  del  mismo: 
de  manera,  que  él  artículo  quede  estendide  en  los  tér^ 
minos  siguientes. 

„Que  el  prefecto  del  distrito  de  México  para  la 
succesivo  cobre  la  contribución  directa  á  los  funciona-* 
rios  estantes  y  habitantes  en  el  distrito  federal  y  que 
pertenecen  al  Estado,  de  la  renta  que  perciban  del  mismo, 
con  arreglo  *i  la  ley   de  Ja  rpatena.f' 

Añadió  el  misn^o  sr.  Jaure^ui  que  podían  omitir- 
se las   palabras,   con  arr<^glo  á  la  /ey   de  la  materia. 

Fueron  admitidas  por  eí  Congreso  á  discus¡oi\ 
las  adicioi)es  del  sr.  Jaurcgui  que  fijo  por  escrito»  y  se 
mandaron  pasar  á  las  comisiones  que  estendieron  ej 
dictamen. 

Continuó  la  discusión  de  este. 
Art.  ^.<*  Que  se  aplique  á  los  ayuntamientos  la  mi- 
tad líquida  de  lo  que  produzca  dicha  contribución  en 
cada  municipalidad,  para  los  gastos  comunes  de  su  ins- 
tituto y  demis  obras  benéficas  de  loa  pueblos,  y  prin- 
cipalmente en  cárceles  y  escuelas  dpnd^  fí^lten  y  scaa 
absolutamente  in'dispensables. 

El  sr.  Querrá  (D.  B.)  dijo,  que  ^1  gobernador  ha- 
))ia  consultado  esta  medida,  y  que  la  comisión  la  ^iabi% 
adoptado  y  propuesto  ^1  Congreso,  pcrsufidida  dé  laa 
grandes  rentajas  que  trae  á  los  pueblo?,*  porque  ad^maa 
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de  qnilane  la  odiosidad  al  cobro  de  e§(.i  contribnciott^ 
6  lo  que  fs  lo  mismo,  haciéndose  cobrable  un  impues- 
to, que  el  temor  de  alterar  el  orden  pu^K'a  rctrscr^do 
recaudarlo,  ran  á  engrosarfc  pcrcrte  n:edIo  los  for.dos 
de  los  apuntamiento?,  ran  á  c£Ci55rir5C  los  nurvrs  arbi- 
trios que  las  municipalidades  tendrían  que  proponer  pa- 
ra hacer  los  gastos  que  eon  propios  de  los  ol),eíos  de 
su  instituto;  van  á  substraerse  á  los  ciudadanos  de  los 
nuevos  gravfimencs  que  estas  contribuciones  municipa- 
les debían  causarles;  j  van  en  fin,  á  adelantar  algunos 
ramos  importantes  como  los  de  escocias,  cárceles  y  otros, 
que  llaman  imperiosamente  la  atención  del  Congreso: 
que  por  lo  mismo  es  de  aprobarse  la  proposición  que 
se  discute. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  la  escasez  de  fondos  en 
los  ayuntamientos  hace  que  estas  corporaciones  no  pue- 
dan dar  un  paso  en  el  orden  de  los  progresos,  que  se 
debe  esperar  que  haya  en  la  policía  y  dcmns  objetos 
de  su  resorte  y  dcsinterés^  común:  que  no  dudaría  por 
lo  mismo»  en  resolverse  á  que  todo  el  producto  de  la 
contribución  directa  so  les  ceda  á  estas  corporaciones, 
particularmente  por  el  beneficio  que  va  á  resultarles 
á  toaos  los  contribuyentes  en  cuanto  á  las  primeras  ne- 
cesidades, cuyos  interesantes  objetos  son  propios  del  re** 
sortc  de  los  cuerpos  municipales. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  parece  este  artículo  in- 
consiguiente al  anterior»  supuesto  que  se  trate  como  de- 
be ser  del  producto  total  de  la  contribución  directa  re- 
caudada de  todos  los  habitautes  y  vecinos  del  Estado: 
que  esta  proposición  se  refiere  al  artículo  anterior,  y 
en  ei  solo  se  trata  de  la  contribución  que  deben  pagar 
los  funcionarios  del  Estado  oue  residen  en  el  distrito,  j 
no  siendo  esta  únicamente  la  que  la  comisión  consul- 
ta que  por  mitad  se  aplique  á  los  ayuntamientos,  sino 
generalmente  en  so  totalidad,  se  debe  redactar  en  otros 
términos  el  artículo   puesto  á   discusión. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  la  comisión 
en  el  orden  de  sos  proposiciones  habia  guardado  el  mis- 
•mo  método  que  llevó  en  su  consulta  el  gobernador:  que 
iCiJa  de  conformidad  con  lo  c^uc  él  propoi.e,  ofrecía  á 
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|o8  arantamientosvii  nuevo  arbitrio  qu^  h>s  ponía  (u^ 
ra  del  caso  de  pensar  en  otros  nuevo?,  y  qae   no  te* 
nía  inconveniente  en    aprobarse. 

El  sr.  presidente  dlíó,  qne  no  se  ha  opuesto  d^ 
^Ignn  modo  al  orden  qae  el  dictamen  guarda  en  las  pro- 
posicio  ne$  que  consulta,  sino  tan  soja  á  la  redaccioá 
que  á  esta  proposición  ge  ba  dado,  potqae  refiriéndose 
este  artículo  ai  anterior  que  solo  trata  de  la  pensión 
que  han  de  pagar  los  funcionarios  del  Estado  residen* 
tes  fttí  el  distrito,  parece  que  89I0  la  mitad  do  estot 
rendimientos  es  la  que  se  diebe  'aplicar  á  ios  a^ruñla-^ 
mientos,  contra  Fa   mente  misiina  de  lá  comisión. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  necjesit^ba  eñ  efecto  d^ 
o^  redacción  el  artículo  ^ue  espresase  en  términos  da ^ 
fQS  qué  todds  los  productos  de  la  contribución  directa. 
8Qn  los  que  deben  invertirse  en  las  escuelas,  pues  ea» 
te  objeto  que  en  concepto  del  que  habla,  llama  ^oi) 
preferencia  la  atención  del  Qongreso,  mefrece  oue  ante 
^odas'  CQsas  se  provea  á  los  objetos  que  el  otrece:  que 
también  86  debe  decir  en  el  n)ismo  artículo  que  en-^ 
tren  á  la  tesorería  estos  caudales,  y  qué  siguiendo  et 
hilo  de  su  inTÍtacion  en  cuanto  á  que  ae  ^tienda  á  lá^ 
instrucción  primaria,  tiene  ya  meditirdo  un  proyecto  de 
Jey  relativo  á  este  interesante  objeto,  y  que  para  plan- 
tearlo se  necesitíi  de  todos  los  productos  de  k  contri* 
bucion  directa,  y  aun  de  la  parte  líquida  que  pueda 
dejar  el  ramo  de  temporalidade?; 

El  &r.  Martínez  de  Castrp  dijo,  que  el  artículo 
que  se  discute  habla  en  lo  general  de  la  contribución 
directa,  y  no  puede  entenderse  de  al:íun  modo  quo  la- 
aplicación  de  sus  productos  en  benefií^io  dé  los  ayun*-- 
tanoientos,  g¡ra  solo  respecto  de  lo  cjue  rinda  el  pago^ 
de  los  funcionarios  d^l  Estajo  que  raíiJen  en  ¿1  dia*^* 
trito  federal:  que  dicha  aplicación  en  9^.  totalidad  na 
debe  g^r  esolusiva  al;  nimo  de  lu?  fjvcuelas,. porque  hay 
lanríbién  otros  objetos  tan  interesantes  como  ej^te  que- 
redara  i.  de  un,  n^odo  ¡rresisiíble  la  atenciocí^  del  Congrc-!»" 
so:  que  asi  por  ^ejemplo  la.  construcción  de  carcelWíJEaC 
obra  importantísima  sin  la  cunk  envino  se  busca  la 
iranquiüdaJ  publica,    P9.(*que .  akt^ad^s    4    pom.eter    $np 
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iyrrnTM  W  JMi  fáf .  It  facilidtd  de  «Títirf*  •!  CMtigi 
w  aubsUaeTte  de  la  correfpondiente  peno,  proycclto  loé 
^yOTes  atcfttadof,  j  de  ana  tra«grcsion  que  imponei 
bajao  becbo,  te  dispoDen  á  cometer  un  delito,  j  tn 
U\  carrera  llegan  por  ultimo  á  intenUr  loa  mas  atrocea 
crimenet.  ,..  ^ 

El  ir.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  no  te  poedd 
sdmíoútrar  justicia  en  el  esUdo  de  abandono  en  quB 
Mt&n  las  cárceles,  y  que  el  agente  del  |ob¡emo  que  es- 
tá presente  á  esta  discusión*  puede  informar  sobre  1$ 
prgente  necesidad  que  bay  de  repararlas  y  construirlas 
mn  algunos  puntos,  por  lo  que  aunque  sea  interesante  1$ 
«ducacioa  primaria,  no  podrá  menos  que  convenirse  eii 
•ae  estos  dos  objetos,  y  no  uno  solo  de  ellos  debe  ñ\h 
^•Ifer  loa  rendimientos  de  la  contribución  directa,  que 
.yo?  sitad  4ebe  cederse  á  las  municipalidades  según  coi|f 
Bolta  la  comisión. 

£1  sr;  Puclieldíj«u  que.  atendiendo  el  Gobierne 
A  U  necaaid^  oigente  que  bay  de  componer  algunaf 
cárceles  j  de  levauUf  otras  en  algunos  pueblos,  tient 
«H  prajtelado  pedir  á  este  Congreso  la  corrcspondien- 
%¿  axi&Ofiaaicion  para  invertir  en  este  objeto  las  cautuia* 
#ea  neomnas,  p^que  ba  llegado  á  Ul  la  decatiericjf 
é^  m^  isyoftantB  r^mo  dfi  la  seguridad  i*übUca»  íjue  la 
^ndiengis  ba  llegado  á  decir  qun  no  pucUe  adtDiai^tint 
^tfticía  en  el  estado  actual  de  cosas.  I>a  la  c4rc«l  de 
^M^o  se  h^n  fiíg^do  4ie9  y  seis  reos  criminilcs,  otrof 
l|c  CiiernaiPaca,  otros  de  Chalco;  y  est^!  oueblo  no  pue- 
^0  Bñ^*tner  á  ni^gfin  preso  porque  abüolutnmeDte  tie^ 
jIP  ye  cárcel:  qioe  el  Coofreso  á  pesar  de  lo  es;)ueitf 
l^uede  acordar  del  modo  que  mejor  le  parezca  la  in ver- 
dón j  diitríbuoion  de  1<M  cabdales  que  produzca  la  con- 
e^bucioQ  dilata,  porqqe  para  las  cárceles  ba  espuestf 
jy  f¿  gobi^ino  %ue  üimfi  que  pedir  una  autorización  ea» 
fgmM%,  y  fKM*  Ibrlaqa  se  encuentra  en  la  t^oreria  dinf- 
WQ  nílcioote  para  este  interesante  objeto. 

£1  m^  VUla  dijo,  q^e  la  cpiUribauon  directa  án- 
^  mmpm  «lHowe  i  Is^»  escuelas,  porqwe  adema»   df 
f^í^am  yj»  JWltód^s.  «e  encuentra  otra  o*^^**  Pg^ 

^om.  riit  ^ 
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■  carretes,  í  n^hnt:  qoe  csta«  nccdrfÍJirt  trtl  pronto  répSrd^  yHi 
coiitrlb^ct€u  Uirccti  cuja  recaudación  es  periódica,  nofmei» 
¿^  tnímatrardí*  proiüo  una  cantidad  «uñricnte  para  h  re* 
(toinpoatcían  6  f.ibriracion  de  las  cárceles:  que  esba  ecsijen 
Éc  hñ^ri  u[ia  cstracf  ion  contante  de  nnoneda  como  el  gobier- 
no tiene  anunciado,  y  que  no  hay  por  tanto  embarazo  eñ 
que  se  dedique  í  la  instrucción  primaria  este  capital,  como 
que  lá  ignorancia  es  madre  crertamente  de  muchos  vicios; 

Íserá  inútil  buscar  el  orden  y  la  rirtud  en  un  Estado  repu^ 
ücano,  si  es  en  é^desatendida  la  instrucción  de  la  juventud^ 
que  la  comisión  puede  adoptar  el  pensamiento  de  que 
se  aplique  á  tos  ayuntamientos  toda  la  contribución  direc^ 
ía  que  se  cobre  en  caAi  municipalidad^  para  hs  gastos 
de   escuelas.  ,- 

Admitió  la  íromísion  esta  redacción  en  cuanto 
^  I^  primera  parte  de  su  proposición,  y  declaró  el  Coiv 
creso  hallarse  suficientemente  discutido  el  artículo. 

Se  puso  á  votación  por  partes  á  petición  del  sr. 
Castro,  y  fue  aprobado  por  el*  Ct^ngreso  hasta  la  palaf 
t>ra  escuelas,  según  su  última  redíaccion;  ^ 

Se  iba  á  poner  á  discusión  lo  respecfivo  á  laé 
cárceles  que  en  el  mismo  artículo  se  consú4ta,  coiá'ndé 
¿1  sr.  Puchet  advirtió  que  el  Congreso  habia  daOo  ya  v^k 
preferencia  al  ramo  de  instrucción  primaria,  según  qut 
acaba  de  aprobar  se  invierta  en  beneficio  de  las  escu^ 
tas  el  producto  de  la  contribución  directa,  y  qae  por  Id 
inismo  podia  omitir  hi  comisión  h  palabra  carcdes,  ateit- 
9iendo  por  otra  prte  á  que  el  gobierno^  como  antes  h^ 
anunciado,  pedirá  la  habilitación  correspondiente  para  ttl*- 
▼erttr  en  este  objeto  tan*  interesante,  la  cantidad  que  fué» 
re  necesaria.  } 

El  sr.  VilTa  dijo,  que  )á  comisión  de  iiwtniccioii 

{pública  proyectaba  una  ley  por  la  que  quedase  la  tntV 
ruccion  primaria^  de  tal  modo  arreglada,  que  do  solo  0(1 
cstatUieciese  é\  número  de  escuetas  necesarias,  Ano  qo^ 
estuviesen  los  maestros  dotados  de  u ir  modo  que  pudMK 
•en  consagrar  todas  sus  atenciones  á  b  instruecion  d.e 
la  júvér^tud;  que  para  conseguir  este  objeto,  no  basúbiát 
áin  duda  los  productos  de  la  Contribución  directa;.  7  Si^" 
Via  pFisciflo  tal  ves  echar  maao^  dé  lo  qoe  rinde  -Ám^ 
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M7. 
tao-ie  tempontlidadef,  «ppr  caya.rason  no  se  debe  íq-; 
Ceotar  ^ae  de  este  capital  se  estraiga  parte  ii1g)jna  pa- 
ra otro  objeto,  porque  de  otra  manera  ninguno  de  ellos 
estará  bieo  satisfecho:  que.  sin  embargo,  para  que  no  se 
crea  que  el  Congreso  se  desentiende  del  importante  asunto 
de  las  cárceles,  se  declare  no  haber  lugar  á  votar  ni  i  oue^ 
▼aeiva  ú  la  eoraisioo  la  parte  del  artículo  que  trata  deellss;* 
Se  suspendió   esta    discusión,   j    se    lerantó    ja 


Sesión  pvhtica  estraordinaria  deZ9  Ae  agosto 
de  183D. 


Reunidos  á  la  cinco  j  media  de  la  tarde  en  ef 
tftloD  la  majroria  de  los  sres.  que  componen  esta  Asam- 
blea, se  dio  principio  á  la  sesión  con  la  lectura  del  ofi* 
cía  del  gobernador  al  sr.  pr^idente  fecha  de  hoy,  en 
%nm  soUcita  la  reunión  del  Conj^reso  con  el  fin  de  que^ 
sesolvieae  varios  puntos  interesantes  relativos  á  las  elec« 
eiones,  que  había  de, manifestar  verbalraente  el  individuo 
del  consejo  que  vendría  con  el  ñn  de  llevar  la  voz  en 
la  discu3ion. 

£1  sr.  Puchet  que  se  hallaba  presente  dijo,  que 
eonqoe  parece  clara   la  inteligencia,  de   los  artículos  21' 
Y   22  del   decreto  que  sobre  elecciones  xlíó    este  Con- 
«:eso  en  ] 6    del  corriente,  se  ba   dudado    por  el  pre- 
£^to  de  Toluca   cual  deba  ser  dicha  inteligencia,  y  ha 
-ocurrido  al  gobierno  para  que  U  resuelta  por  medio  del 
siguiente  oftcio.  Leyó  el   rotsmo,  sr.    el   oficio   del    pre- 
fecto de  Toluca  en  que  espone  la   duda  sobre  al   con-' 
Ibroie  al  artículo  22  debe  elegir  seis  electores  la   mu- 
picípalidad  coya  poblacioo  csceda  de  seis    mil  personas 
auDqne  no   llegue  á  diez  mil,   ó  es  preciso  este  áltimo 
húmero  para  que  haya  seis  electores  según  cree  signi* 
ftcarlo  asi  las   palabras  que  fijan  ese  numero,  y  las  pos- 
^-^crioraa  que  esplicaa  que  la  progresión  de  tres  electorcir 
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4eha  wr  por  cad^  caatro  mil  TiáAibttt^,^  l«ey6  tonfctet' 
c4  último  o&cia  del  alcalde  de  Sinacantepec  que  babiem» 
do  entettííido  ct  artículo  según  el  primer  estrema  de  W 
dada  propuesta,  le  comunica  haber  salida  efectos  por 
aq:itentt  municipalidad  que  tiene  ocha  mil  j  ñas  habi- 
Wltei^  i^eis  electores. 

Coatiuuó  el  mi«ma  sr.  Puchet  dicrendo,  que  el 
frobierno  tanto  porta  probabilidad  esterna  de  ser  ftmdad» 
esta  duda,  como  por  recaer  sobre  una  materia  tan-  delicad» 
como  es  la  de  las  elecciones,  se  había  abstenido  de  re^ 
solverla  y  creyó  síemrpre  necesario  ocurrir  al  Congreso 
con   toda  aquella  prontitud,  que  el  negocia  ecsije,  teoiea^ 
da  también,  en  consideración  que  cuanda  este  Congreso 
le  ha  quitada  toda  clase  de  influja  h  intervención  «n  Uat 
tiecciones,  supuesto  que  au&  fa  presidencia  de  ellas  te 
ha  confiado  á  otras  autoridades,    no   era  bien-  que  por 
ii  mismos  y  m  consulta  del  cuerpa  legislativo  manifeft^ 
tase  a)  prefecto  de  Toluca  haber  sido   biei^   entendido 
la  ley^  por  el  alcalde  de  Sinacantepec:  queadémas¿  coo^ 
iiderada  atentamente  la  materia,  ecsije   uaa  medkb^  te- 
gisiativa.   porque  se  trata  de  determinar  el    influjo   e* 
la  representación  nacional  j  particular  del  Estada,  qno- 
l^n  de  tener  todas  esas  municipalidadér  en  qwe  pued^ 
h^ber  ocurrido  semejante  duda:  que  al  Congreso  poes». 
toca  la  resolución  de  este  punto,  y  que  si. atendidas  laf 
c;írcun$Uncias  quiere  dictar  una.  medida  s^fetbría^  pue«- 
de  acordarse  que  de  los  individuos'  que  sacaron^  mayofr 
numero  de  votos  se  tomen^  los  electores^  que  faltam  pa* 
xa  completar  el  número  que  á  cada*  muntctpalidad  cor»- 
jesponde:  que  sin  embargo  de  esto  el  gobierno,  á  qoteii 
de  ningún  modo  pueden  ocultarse  los  inconvenientes,  de  ea«- 
ta  medida^  no  se  atreve  á  proponeria,  y  siempre  espera  qoi 
dicte  esta  Asamblea  lo  que  mas  conveniente  le   parezca* 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  inteKgencia  del  artículo 
22  es  clara  si  se  atiende  á  que  la  bape  de  cuatro  mí 
personas  que  se  ha  asignado  en  la  misma,  ley,  no.  e» 
para  uno  sino  para  tres  electores;-  y  que  por  lo  Biia-i^ 
910  cuando  esceden  los  üabitbntes  de  cuatro  mil  en  ob% 
iCiaccion  igual  á  ta  mitad  r  al^  mas  dé  este  numero; 
m.  decir  cuando  escedta  .«a. sen  mil«  disbm  tís^pt  m^ 
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itHb  \m  iTCt  ctecforet  eorretpoodtailei  i  It  iNiie,  tiiiii 
•trM  trc»  IHM  corpetpoiHiientet  fi  la  flucción  que  ae  icer- 
.««  4  cttatro  mif  babiteotes:  qtie  eonibrme  á  estos  prín-t 
«iptof,  ii  municipalidad  de  Sinacantepec  que  tiene  ocho» 
«ul  j  niat  debe  elegir  teia  electores,  j  no  habrá  in-* 
eonreniente  por  tanto  ei»  oae  te  apruebe,  declarándose 
previamente  del  momento  la  siguiente  proposición.  „ljt^ 
«umicipaiidad  ée  Snacaotepec  ha  elegido  bien  eligien- 
io  seis  etectorca  conforme  al  art  22  de  la  ley  de  eleo 
•tenas.* 

Se  decfar6  del  momento  la  proposición  anterior^ 
y  fe  peso  á  discnsíoQ. 

El  sr.  Villa  dijo,  ove  no  necesitaba  de  otra  prae* 
le  la  disposición  que  se  discute,  qua  la  de  la  lectura 
«raipte  del  artículo  22  que  espresaroente  asienta  (^ue  le 
«tnníeípeKdad  qoe  en  población  no  esceda  de  seu  mil 
iebitanles.  debe  nombrar  tret  electores;  pero  que  aseen* 
ifoode  de  este  nánsero  mientras  no  pase  de  diez  mil 
e«F  qee  le  corresponde  jra  eleeir  nueve,  debe  estar  eli«> 
fieado  seis  electores.  Leyó  el  mismo  sr.  el  artículo^. 
^fm  «a  ¿  la  ietr»  como  sigue^ 

'-  Aft  92.  „Sí  la  poUacion^  de  la  municipalidad  no  es» 
^adieie  de  seis  mil  personas,  se  elegirán  tres  electores: 
eacedieodo  de  este  «áosero  hasta  el  de  diez  mil,  se  ele* 
(irán  seisr  escedienda  de  este  número  hasta  el  de  cator^ 
ee  mil,  se  elegirán-  nuere;  j  asi  progresivantente  aumeo* 
I  traa  dectoreapor  cad»  cuatro  mil  habitantes''. 

El  sr.  Querrá  (D.  B.)  dijo,  que  no  habia  incoa* 
le  ea  aprobar  la  proposición  supuesto  qua  la  pa^ 
Íabra«  hoita,  de  que  se  usa  en  el  artículo,  no  es  esclu- 
efira  ds  loa  námCToa  comprendidos  entre  los  grados  (^ue 
tmj  de  aeia  mi  y  algo  maa  de  habitantes,  basta  dies* 
sntli 

£1  ar.  Richet  dijo,  que  la  proposición  que  st* 
¿iecete  esti  arreglada  á  loa  principios  de  la  misma  ley^ 
jí  manifiesta  al  prefecto  da  Toluca  la  verdadera  intelin 
genei^  del  artículo;  pero-  que  podiendo  ocurrir  igual 
4<f4a  en  otras  prefectiMas,  se  estaría-  importunando  A 
Congreso  con  una  aitsma  consulta  si  la  proposición  se 

4  k  mafticipaUda4  m  Sioaotor 
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f^pcc:  qo¿  para  eTÍtar  este  inconveniente  pni'eee  fe^. 
lafr  dar  In  razón  de  l3fta  -aclaración  en  el  omnio^decre-^^ 
to,  partícula rmente  cuando  lo  ecaije  así  el  iiii^mo  acuer«^ 
éo  por  8U  naturaleza,  porque  de  otra  manera,  podría,^ 
creerse  que  no  se  resolvía  la  duda,  6  que  no  había  ra« 
son  para  resolverla  de  este  modo»  cualesquiera  que  ftt&» 
te  el  acuerdo  de  este  Congreso. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  era  bastante  obvia  la  in«- 
teligencía  del  artículo  á  cualquiera  que  reflecsionase  qué 
la  progresión  de  electores  según  el  número  de  tres  es-^ 
tá  en  razón  directa  de  la  población  tomada  de  cuatro 
en  cuatro  mil  habitantes,  j  de  esto  fácilmente  se  dedu^ 
ec  que  la  rázon  que  tiene  en  si  la  proposición  que  sq 
discute,  es  tomada  del  mismo  artículo  sobre  que  recatt 
la  duda.  ■    '    ■  -         s 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  por  clara  que  fuese  la  ra« 
zoA  de  esta  decisión,  lo  cierto  es,  que  de  hecho  no  ea» 
tá  al  alcance  de  todos,  pues  de  otro  modo  no  se  hu-^ 
bícra  dudado  del  artículo  que  es  esplicado  lo  mismo  quo 
«1  sr.  preopinante  ha  dicho:  que  -nada  se  pierde  eaqo^ 
•e  diga  que  conforme  al  artículo  23  en  que  se  desi^is^  . 
por  Ib^se  para  el  nombramiento  de  tres  electores  el  n6^ 
mero  de  cuatro  mil  habitantes,  6  de  una  fracción  mayoff. 
de  la  mitad  j  uno  mas  de  este  námero,  ha  elegido  bien^ 
la  municipalidad  de  Sinacantepec  &c.  V 

El  sr.  Villa  dijo,  que  basta  poner  la  áechion  sUÍ 
dar  noticia  de  la  razón  que  la  motiva,  porque  ni  eltiü 
es  obligatoria,  ni  es  tal  vez  la  queá  todos  los  miem^ 
tros  del  Congrego  ha  movido  para  dictar  h  dtetenainsb» 
cion  á  que  se  acompaña.        .  .    .     i 

E^  sr.  ViHaverde  dijo»  que  'Conviene  el  gobien}^ 
eon  el  sr.  preopinante  en  la  sustancia .  ée  la  decisioii^ 
7  que  no  habiendo  otra  duda"  en  cuanto  al  artículo  qu^ 
la*  que  se  suscita  por  él  prefecto  de'  Tóluca  y  él  alcal- 
de de  Sinacantepec,  queda  bastante  determinada  la  it^ 
teligencia  j  aun  la  razón  del  mismo  artíeulo  con  aol<» 
decir  que  este  último  ha  procedido  bien  dando  á  la  juOj^* 
ta  facultad  para  nombrar  seis  electores. 

El  sr.  presidente  manifesté  estar  de  acuerdo  con 
fes  idea^del  gobierop,  jr  esposo  ser  necesario  dar  la  ni# 
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j0M%  en  eflto  »iiiiui  deciwcH»  d^  la  Uvteligtncia.  qce^  %• 
Jia^dado  al  trtícalo  32  de  la  ley  de  elecciones,  porí^ufe 
de  otra  manera  quedaría  lubsistentc  la  duda  para  todaa 
aquellas  muoicipalidadea  que  ignorasen  cual  habla  sido 
Ja  opmwn  del  alcalde  de  Sinacantepec,  j  cuales  fuesen 
Jos  motive»  para  dudar  que  el  prefecto  de  Toluca  tu* 

^  £1   sr.   Martínez  de  Castro  dijo,  que  cualquiera, 

atendiendo  a  las  (U timas  espresiones  del  artículo,  se  pcr- 
auadiría  á  que  seis  mil  personas  do  población  y  algo 
pDaa.  no  podrían  dar  seis  electores,  supuesto  que  la  pro- 
jgresioA  de  estos  en  el  número  de  tres  está  en  razod 
directa  del  aumento  de  cuatro  en  cuatro  mil  habitantes; 
.^ue  el  artículo  según  sus  últimas  palabras  que  dicen, 
jf  asi  progresivamente  aumentándose  tres  electores  por  ca^ 
.da  cuatro  mil  habitantes,  esclujren  el  nombramiento  do 
Ares  electores  por  la  fracción  de  la  mitad  y  uno  mas 
•^  habitantes  en  este  número  por  lo  cual  no  es  tan  in« 
.fundada  la  duda,  ni  tan  fuera  del  caso  la  terminante 
jciaracion  del  artículo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  cualquier  eseeso  do  seis 
.'|ni\  habhaotes  hace  que  se  elijan  seis  electores,  de  loa 
^ualea  correspondiendo  tres  á  la  base  de  cuatro  mil 
.jreaulta  que  los  otros  tres  son  correspondientes  á  la  frac- 
.4:100  de  mas  de  dos  mil  habitantes:  que  la  lej  no  pré- 
pja  base  alguna  para  un  solo  elector,  sino  para  tres,  j 
.§ue  la  falta  de  conocinúento  6  reflecsion  en  este  punto 
./>casionó  seguramente  la  duda  de  cuja  aclaración  se 
trata:  que  el  alcalde  de  Sinacantepec  comprendió  bieil 
la  idea  como  se  echa  de  ver  de  su  mismo  oficio,  y  que 

Íiciendole  que  el  habia  obrado  bien,  no  hay  ya  necesi* 
ad  de  poner  la  razón  del  acuerdo   como   el   gobierno 
l|oiere. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  había  inconvenieii* 
te  en  aprobar  la  proposición,  sin  embargo  de  lo  que 
rapone  el  gobierno,  porque  esto  toca  á  una  adición  qué 
fio  puede  tomarse  en  consideración,  sino  hasta  que  la 
proposición  se  apruebe,  pues  lo  contrario  sería  sacar  fuq- 
xa  de  sus  quicios  la  cuestioa 

EX  sr.  Pucbet  dijo,  que  cuando  se  impugnaba  uají 
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¡TófMicMi'^fW  tUñiñnin,  no  podi»  meléi  q«e  roi*f  It 
iscusion  tabre  una  especie  de  aAtíon;  pero  que  está 
10  podit  «er  entonces  fuera  del  caso. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  el  gobierno  no  había 
eombatido  la  proposición,  j  etpresamente  babia  nsenta*- 
do  que  se  pooia  fotar  en  los  términos  en  que  esté:  que 
era  por  tanto  inútil  todo  lo  que  con  relación  á  otro  oh* 
jeto  se  espendia,  porque  llegado  el  caso  de  la  irotacion« 
no  podia  sujetarbd  á  ella  esa  parte  adicional  que  f»  sos- 
tiene, j  que  no  está  escrita  en  la  proposición. 

Se  lejó  el  oficio  del  alcalde  de  SinacianCepoc,  f 
el  sr.  Pucbet  dijo,  que  este  funcionario  babia  acertad» 
en  la  inteligencia  del  ar^culo,  pero  no  por  razón  fuiv- 
dada  según  que  el  mismo  dice  que  se  ban  nombrado 
acia  electores,  porque  la  población  se  acerca  &  diea  mXt 
que  él  sin  duda  tomó  por  jbase  de  tres  electores  <al  b6» 
toero  de  seis  mil  habitantes,  en  lo  que  proeedió  sin  dtt* 
da  con  equivoco,  por  lo  cual  es  de  toda  necesidad  qam 
ae  dé  la  razón  de  la  aclaración,  j  se  desenvaelva  im 
idea  coinplecsa  que  ^braza  el  artículo  f  9  que  ba  dad» 
lugar  ,é   la  duda  que  se  trata  de  resolver. 

El  sr.  Villa  dijo,  ^ue  se  había  penetrado  sin  dü» 
da  el  plcalde  de  Sinaeantepec  de  la  razón  det  arttcnlo 
y  no  habifi  obrado  por  instituto,  como  se  cree,  pues  ei^ 

I  Tesamente  ha  dicho  que  1^  progresión  de  los  elector^p 
I  de  tres  en  tres. 

£1  sr.  presidente  dijoi  que  no  podia  defar  de  eem^ 
Asarse  que  cuando  el  alcalde  creyó  que  aquella  muaici- 
|)alidad  d^bia  nombrar  seis  doctore^  por  la  razón  di» 
que  se  acercaba  su  población  á  |a  do  ditE  miUhahitaa- 
tes  procedió  con  equivoco,  supuesto  que  k  verdadem 
razón  consiste  en  que  ocho  mil  v  mas  habitantes  q«n 
^u^nta  aau$}lla  ;nMnicipalidad,  es  lo  mismo  que  la  ba#e 
de  tres  electores  que  e^  de  cuatro  mil  habitantes  to- 
mada dos  veces. 

El  sr.  Valdovtnos  dijo,  que  cuando  hizo  «I  m^ 
iiiemo  sus  observaciones  al  artículo  4.*  de  esta  \ej,hm^ 
%ia  indicado  .el  que  habla  que  necesitaba  reformarla  «I 
artículo  sobre  .que  %e  ha  suscitado  la  dud^,  y  qyo  ya  W 
«speríeacía  ha  acraditadó  sor   neeesana    tal   fofonoi^    é 
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i^ittckm»  pues  hoj  mismo  ce  pide  esi^  al  Congreso: 
i|ue  por  lo  mismo  desearía  que  ella  so  hiciese  en  tér- 
mióos  que  do  dejasen  ya  la  menor  duda  en  cuanto  il 
•a  verdadera  inteligencia,  y  á  este  ñn  seria  muy  del 
caso  qae  ia,  aclaración  se  estendiese  en  términos  gene- 
jrales,  qae  no  solo  pudieran  ser  comprendidos  por  el  al- 
caide de  Sinacantepec^  sino  también  por  todos  Jos  qup 
^ttisíeseQ  entender  á  fondo  dicho  artículo. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  nada  tenia  d^ 
cstrano  el  poner  las  razones  de  la  ley,  en  la  ley  misr 
«aa,  y  á  cada  paso  se  está  ob&ervando  que  en  los  de- 
cretos se  pone  que  el  Congreso  en  atención  á  esto  y 
«1  otro,  decreta  esta  y  la  otra  medida. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  las  razones  sirviendo  ei^ 
Jet  decretas  como  inducioo  ó  parte  espositÍTa  de  ellos. 
«o  teoiaa  los  inconvenientes,  que  si  se  colocasen  en  loa 
<flus0#s  «rtfcolos:  que  á  esto  segundo  es  á  lo  que  se  ha 
üpoeato»  y  que  mas  bien  redactará  su  proposición  ea 
litros  téroMnOi^  que  no  .añadirle  como  por  vía  de  jusr 
üficaote  la  razón  eo  que  ella  se  Xunda« 

Radacló  el  mismo  sr.  la  proposición  en  estos  tér- 

«■¿ínoi.  ^La  inteligencia  del  artículo    '2^  de  la   ley  de 

4&  de  agosto  de  este  ano,  es  que  por  cada  cuatro  mil  ha]4^ 

6  por  una  fracción    de  mas  de  iios  mil,  se  elijan 
«fectores  4e  partido.'' 

£1  sr.  Pochel  dijo,  que  redactada  en  estos  teiv- 

k  preposición,  no  te^iia  inconv^uieiUe  en  que  se 
apretase,  pues  de  este  modo,  no  solo  el  prefecto  ^ 
iTokiea,  sino  el  de  Cuernavaca  que  también  ba  dudado 
del  artkalo,  ^dia  qwedar  impuesto  de  su  verdadera  in- 
teligencia, y  el  Gobierno  por  sí  podia  ya  dar  la  misóla 
-é  caet^aÍQia  otro  que  le  consuttíMe  sobre  la  materia. 

Declarada  suíkienteBiecte  4i«cutida  la  proposkiop, 
-asa  aprobada  segtia  los  iérmioos  en  que  sa  sedactó  út* 
tiaisiaiffnte. 

Ffopttso  el  sr.  Villa  la  siguiente  que  desde  lue- 
ifo  te  iomó  en  cosideracion.  ,,Que  baya  otras  eltccio- 
•mea  priflaarias  en  las  monicipalidades  que  no  bayan  vp* 
.%i4o  et  aúnaero  de  electores  que  con  arreglo  al  arU- 
.•<uló  23  de  h  ley  de  elecciones  Ijta  corresponde,  á  &* 
Tom.    VIII.  -50 
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de  que  elijan  el  número  qué  les  faltó;  deaignancito  el  (>#«^ 
bicrno  el  di.i  en    que  deban  veriácarse," 

Fundó  su  autor  esta  propcwiciofi,  diciendo:  qué 
para  que  todos  influyeran  cd  e\  nombramiento  de  los 
electores  que  hablan  dejado  de  nombrar,  era  absoluta- 
mente indispensable  que  hubiese  nuevas  elecciones,  poi;- 
t]ue  de  otra  manera  sería  preciso  que  estos  fuesen  to-^ 
mados  de  los  que  habian  reunido  mayor  número  de  vo^ 
tos,  los  cuales  sin  embargo,  no  eran  nombrados  por  to* 
da  Ja  mimicipalidad,  porque  les  faltaba  el  sufragio  d« 
los  ciudadanos  que  votaron  á  los  ja  electos,  en  la  in^ 
teligencia  de  que  no  podían   votar  á  otros  ma». 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  al  indicar  el  Gobienie  (n 
medida  supletoria  que  se  combate,  espuso  que  uo  se 
etrevia  á  proponerla,  persuadido  de  los  graves  incbnveí^ 
nientes  que  tiene:  que  desde  luego  conviene  en  que  se 
apruebeMa  proposición  como  está,  ofreciendo  no  perdonar 
trabajo  ni  diligencia  alguna  para  ciue  en  esta  noche  misma 
se  comunique  esta  resolución  á  tas  autoridades  que  baa 
dudado  de  la  inteligencia  del  artículo,  é  fia  de  qua 
procedan  á  verificar  las  nuevas  elecciones  de  los  elec-r 
tores  que  les  íaltaron  para  llenar  el  número  que  ia  lofr 
ecsije. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  hay  tiempo  saficiente  para 

?ue  remitiéndose  esta  noche  misma  el  acuerdo  da  esta 
Ibogreso,  puedan  verificarse  las  elecciones  primarias  eia 
el  intermedio  que  hay  de  aqur  al  día  8,  que  es  ehdiit 
éesigaado  para  las  juntas  de  partido;  y  que  aun  cuanc^ 
asi  fuese  podian  retardarse  estas  algunos  dias  mas  .ea 
una  ú  otra  prefectura  que  es  donde  se  ha  dudado  de 
la  inteligencia  de  la   ley. 

Q  -sr.  Cortázar  dijo,  que  consíguienta  este  Cow* 
greso  á  la  autorización  que  di6  al  Gabierno  para  qoe 
señalara  los  dias  de  las  elecciones,  debia  dejar  6  su  dta« 
crecion  que  prefijase  del  mismo  modo,  según  crea  caia« 
Teniente,  los  de  las  nuevas  elecciones  primarias. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  líabia  tiempo  suficienl» 
para  que  con  comodidad  se  celebrasen  las  nuevas  el^:^ 
cienes,  y  que  podia  aprobarse  des<le  luego  la  propOHr« 
«ion  que  se  discute,  r 
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'  '    *  Ü^cbraía  suficientemente  discutida/ fue  apróba- 
iíBk  la   proposición. 

£t  ir.  Cortázar,  llamó  la  atención  do  la  comisión 
de  estilo,  á  fio  de  que  el  artícalo  £c  redactase  en  tér- 
minos que  no  dejase  duda,  sobre  que  la  nueva  elección 
tolo   iiabía  de  ser  respecto  de  ios  electores  que  faltaron 

Eira  completar  el   número  que  conforme   á  la   ley  de- 
a  elegir  la  municipalidad,  j  no  respecto  del  numero 
total,   porque  los  ja  electos  lo  han  sido   legalroeote. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  era^bastante  claro  elconcep- 
to,  j  estaba  espreso  en  los  términos  mas  formales. 

Se  suspendió  esta  «discusión  entretanto  que  se 
fetíró  la  comisión  de  estilo  á  poner  la  minuta,  j  con- 
tinuó después  con  la  lectura  de  esta  que  fue  aprobada 
"^r  el  Congreso  en  los  términos  si^^uientes.  „E1  Coitgre- 
Ad  coQstitayeote  del  Estado  de  México,  con  el  objeto 
lie  aclarar  la  inteligencia  del  artículo  22  de  la  ley  de 
«lecciones  de  16  de  agosto  de  este  ano,  ha  declarado 
io  siguiente. 

":  Árt.  ].<>  La  inteligencia  del  artículo  22  de  la  le?  de 
16  agosto  de  este  ano,  es  que  por  cada  cuatro  miíba* 
látanteá  6  por  una  fracción  de  mas  de  dos  mil^  se  eti- 
jan  tres  electores  de  partido. 

'  2.^  En  4U>nsecaencia  habrá  otras  elecciones  primarías* 
liesignando  el  Gobierno  el  dia  en  que  deban  verificar* 
#e,  en  las  municipalidades  que  no  hayan  votado  el  nú- 
Mero  de  electores,  que  con  arreglo  al  artículo  22  de  la 
ler  referida  les  corresponde,  con  el  solo  fin  de  elegir  el 
a  de  electores  de  partido  que  les  faltó. 

Lo  tendrá  entendido  &c. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  SI  de  agosto  de  1826. 

'^  Se  leyeron  y  fueron  aprobadas  por  el  Congreso 

%a9  sesiones  ordinaria  y  estraord^natia  ;del  dia  29,  y  se 

'él6  cuenta  en  seguida  con  un  oficio  del  Gobernador  d# 

«ate  Estado^  acampanando,  ijn  ejemplar  del  dk^rcto  ««'• 
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pedido  por  el  Consejo  de  GoUiemo,  ptft  que  eT  diá' 
15  del  mes  pracsimo  de  setiembre  50  reúna  el  Congre- 
so general  en  soj^ioncs  eíttraordinarías,  con  el  objeto  de 
tratar  de  los  puhtos  qu6  fe  indican  en  el  mismo  de^ 
cneto.    Enterado. 

El  sr.  Velas co  manifestó  al  Congreso,  qae  el  es» 
tado  de  8u  salud  se  ha  alterado  notablemente,  y  ecsrjia  quB 
atendiese  á  restablecerla,  a§i  como  también  algunos  ne- 
gocios particulares  de  importancia,  llamaban  su  atención: 
que  con  el  fin  de  poderse  dedicar  á  ellos  y  muy  espe- 
cialmente á  lo  primero,  esperaba^  que  el  Congreso  tu- 
viera á  bien  concederle  la;  licencia  necesaria  para  au — 
sentarle  por  uno  6  dos  meses,  persuadido  de  que  toI«>- 
vería  sin  demora  á  ocupar  su  asiento  tan.  luego  como  ae 
hallase  en.  estado  de  poderlo  hacer.  Concluya  pidiendo* 
antes  de  retirarse  que  el'  Congreso  tomase  en  cootide^ 
ración  desde  luego  su  solicitud. 

Se  declaró  este  asunto  del  numieiitoj  y  á  peti- 
ción del  sr.  Piedras  se  leyeron  los  artículos  M  regla* 
lÉento  interior,  que  tratan  de  la.  licencia  que  el  Con- 
greso puede  dar  á  les  sres.   diputados. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  en  ateneion  i  qoe  «o  lia^r 
tres  sres.  diputados  que  hayan^  pedido  Ikencia,  r  á  q«e 
el  Congreso  puede^  concederla  de  un  mes,  es  da  sentir 
que  al  sr.  Vetasco  por  las  justas  causas-  qoe  alega,  8« 
le  conceda  ta  licencia  que-  soUeita,  entendíéndese  qii# 
BO  se  estieade  i  mas  de  uq  mes,  porque-  asi  io  prerte^ 
Be  el  reglamento:  que  m  pasado  este  termine,  aun  aulw- 
sisten  las  causas  que  el  mif-mo  sr.  ha  espuesto,  podr4 
el  Congreso  entonces  rene\'ar  la  concesión  <^ue  boy  &e 
aolicita. 

El  sr.  Lazo  dé  la  Vega  dijo,  que  en  dos  razo- 
nes funda  el  sr.  Velasce  su  sídicitud,  contraidas  la  pri* 
mera  á.  oue  su  menguada  salud,  le  impide  asistir  al  Con* 
greso;  y  la  segunda,,  á.  que-  algunoi^  negiacifü  perionalea 
llaman  su  atención:  que  aunque  por  esta  no  pueda  es- 
ta Congreso,  conceder  mas  de  un  mes,  aeguo  previene 
el:  reglamento,  por  la  priméis  puede  conceder,  b  Ucem^ 
da  na  tdo.  por  dos.  meses,  sino  indeterminada»  porquo 
el  f  eghHoeota  mismo  dice  que  la  cooceda  (or  los  iñm 
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préci6«t,  Y  mUñ  poedén  aeasa  $er  aias  de  dof  mpsetr  tfam 
baio  tal  inleKgpncift,  y  c<MiocieQdo  que  las  Cüfertnedades 
dttl  tr.  Velatco  no  podráis  ser  caradas  en  el  corto  tt  r- 
VBÚmo  ¿e  on  mes,  e«  de  aeiitir  que  la  licencia  te  pro« 
lengue  per  dea  ovetea 

¿>RcJa^do  auíkieiilsmeiite  discutido  este  punto» 
se  preguéis  ai  Coo|p^o  si  se  concedería  Ijceocia  al  ir. 
Yelasco»  y  acordó  que   sí. 

Se  fijó  después  h  pregunta  eo  caanto  al  tiempo». 
j  acordes  qae  Aiese  por  ua  mes. 

Se  leyó  la  siguiente  adición  oue  los  sres  Yaldo* 
woes  7  .Castro  hacen  al  articuFo  apronado  por  este  Coa- 
greso»  del  dictaoien  de  las-  coioisiones  de  (^ubemacion  y 
haciende»  sobre  la  contribución  directa.  ».Q'ie  los  jorna- 
tsfos  quedea  esentoa  del  paifo  de  la  contribución  direc* 
ta»  entendiéndose  por  jornaleros  todos  aquellos  cuyo  jor- 
nai  ó  salario'  no  paie  de-  un   peso.*' 

El  9f,  Vaidovines  dijo,  que  si  es  una  verdad  in* 
eeaéestabke  que  todos  los  miembros  de  una  sociedad  es« 
láa  eWigpidoe  á  contribuir  al  sostenimiento  de  ella  coa-> 
fcnae  i  aes  fiícultades:  también  lo  es  que  ios  jornale- 
aee  ae-  tienen  ningunas,  para  esbibir  la  contribución  d¿» 
secta  de  que  se  trata»  porque  precisados  á  trabajar  pa-> 
aa  comer,  se*  hallan  en  la  dura  necesidad  de  ajrunar  al 
traspaso  el  dia  qae  han  de-  enterar  á  los  recaudaderte 
asi  •aiafiO'  de  aqnel  dia:  que  esta  triste  conaídéracion  qu0 
Be  peede  menea  de  ecsasperar  ios  ánimos  de  los  con- 
Éñbufentes  miserables»  parece  haber  movido  al  Con^ 
greso  á  dispensarlos  de  este  entero,  según  manifestó  la 
mafofia*  de  ka  ertSc  que  hablaron  cuando  se  ecsámióde 
¡Migar  lo  atrasado;  y  aunque  entonces  no  le  tocó-  direo* 
üimente  el  punto  porque  estaba  eo  la  comisión  el  es- 
fadieote  y  se  esptfraba  que  eUa  propasiese  esta  esen- 
don;  parece  haber  üegado  el  caso  de  entrar  eo  tal  ma« 
feria,  y  á  este  ñn  se  propone  la  adición:  que  se  atienda 
t-  que  el  Esteiio  tiene  poca  ó  ninguna»  nesecidad  de 
echar  neaft  del  producto-  de  esta  contribución  fteguia 
%ae  todee-  convienen  gsneralmeQte  en  que  se  aplique  ft. 
toi  ayuntamientos:  que  si  el  Gobernador  ha  creido  que 
filfti  aQüeacioa  debe  bacecse  sola  en  «na  mítadi  esta*- 
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l^ff  acdso 'pfonto  a'(ftie  toda  ^af^Ucase  tsolmdo  por  fár 
ésencion  de  los  jornales  se  van  á  dUminair  sus  pradocr ' 
tos:  que  en  la  adición  que  boj  se  presenta  procuran 
sus  autores  fijar  el  salario  de  ios  jornales,  para  que  es** 
ta  palabra  ieag^  una  acepción  fija  y  determinada,  por^ 
que  ni  el  diccionario  castellano  se  la  da,  ni  es  tampoco 
unifomne  la  idea  que  se  tiene  de  ser  jornalero;  y  que 
la  comisión  puede  ecsaminar  si  es  corta  6  crecida  ia 
cantidad  que  se  determina,  á  cuyo  fin  pide  al  Con« 
greso  se  declare  urgente  la  adición  para  pasar  á  im 
comisión  desde  luego. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  dispensaría  la  se^- 
ganda   lectura  á  la  adición  de  que  trata,  a2ordó  que  ai.  < 

Fué  admitida  á  discusión  por  el  mismo,  y  se  man» 
¿6  pasar  á  las  comisiones  que  estendieron  el  dicta<y 
men. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  el  Congreso  habia  y», 
declarado  en  la  última  sesión  secreta,  estar  ya  discutida 
suficientemente  el  punto,  sobre  si  se  debía  renovar  par< 
cialmente  este  Congreso;  que  para  la  votación  que  úm 
h>  único  que  falta,  puede  acordar  esta  Asamblea  si  ta 
ha  de  entrar  en  sesión  secreta,  ó  se  ha  de  practicar 
en  esta  sesión  pública. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  habia  inconveniente  por 
w  parte  en  que  la  votación  fuese  pública,  pues  cual- 
quiera que  fuese  el  motivo  para  que  se  acordase  qoft 
la  discusión  fuese  secreta,  de  ningún  modo  puede  uf-^ 
gir  para  que  también  lo  sea  la  votación,  en  que  ya.  no  mt 
pueden  vertir  ningunas  razones. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  practicaría  en  esta 
sesión  pública  la  votación  del  punto  de  que  se  ha  ba— 
Uado,  acordó  que  sí. 

El  Congreso  acordó  fuese  nominal  la  votación 
6r  petición  de  los  sres.  Villaverde,  Martines  de  Castro  f 
Yaldovinos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  proposición  sobre  qoñ 
debería  recaer  la  votación  conforme  á  las  ideas  verli-^ 
da9  en  la  discusión,  debe  estar  concebida  en  los  termino^ 
siguientes.  i 

pLos  electores  á  la  junta  general  del  Estad9  eb^ 
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fírán  el  prócsimo  ocCabra  en  el  día  ientlMlo  por  h  ley^ 
Tcinte   7   un    diputados    propietarios,  y  sieto    SMpleniea 
para  el   primer  Congreso  constitucional.* 

El  tr.  VaMovinos  observó  que  la  proposición  so« 
bre  que  debía  recaer  la  votación,  debia  contraerse  pre« 
cisaniente  al  caso  presente  de  la  renovación  de  este 
Congreso,  porque  para  los  Congresos  posteriores  á  él  es- 
tá ja  prevenido   que  su  renovación  sea  por  mitad. 

El  9r.  Villa  dijo,  que  en  la  propociston  que  se 
ba  leido  está  bien  claramente  espresado  el  concepto  que 
indica  el  sr.  preopinante,  porque  dice  qite  la  elección  dé 
vmnte  y  ^m  omUados  propietarios  y  iiett  svpltntct,  es  pa^ 
4»  c/  prmer  Congreso  constitucional,  , 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  bajo  tal  concepto  se 
foikk  proceder  á  la  votación. 

Se  leyó  la  proposición  que  queda  ya  asentada  j 
4i¿  aprobada  por  el  Congreso  en  votación  nominal,  coa 
onaeímidad  absoluta  de  los  miembros  presentes^,  que  lo 
iberon  loa  sres.  Martinez  de  Castro,  Villaverde,  Cotero^ 
Mendosa,  Lazo,  Guerra  (d.  B.)  Valdovinos,  Velasco,  Ta- 
Bmriz,  VUla,  Guerra  (d.  F.),  Castro,  Pérez,  y  Presi^ 
dente. 

Se  »eQaló  el  dia  siguiente  para  el  nombramíen* 
i»  del  sr.  senador  que  ha  de  reemplazar  al  que  con* 
áonae  á  b  coastitucion  federal  h»  de  salir  este  aflo  de 
le  cañara. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  ea  se^ 
eieta  efdinaría. 


Sesión  de  1.^  de  Setiembre  de  1926. 

Leida  j  aprobada  la    acta  del   dia  anterior,  se 
éi6  ctienta  con  los  oficios  siguienteSi, 

1.*  Del  Gobernador  de  este  Estado,  consultando  que 
les  arcas  comnnes  franqueen  los  caudales  suficientes  pa» 
M  feedificar  ó  coMtruir  laa  cárceles  donde  fueren  of*-* 
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cesnrías,  según  el  presupHeeto  qae  dcompafia.  A  las  ^ 
mraiones  de  hacienda  de  preferencia. 

3.0  Del  Congreso  de  Tamaalipas  participando  haber 
abierto  sus  segundas  sesiones  ordinarias  el  15  del  p.^p.* 
agosto.  Que  ae  conteste  de  enterado,  j  haberse  oi do 
con  agrado. 

Iba  á  procedeise  á  la  elección  de  senador,  aegoa 
ge  anunció  al  fin  de  la  sesión  del  día  anterior,  cuao-^ 
lio  el  sr.  Piedras  pidió  que  se  aclarase  «i  se  hablan  de 
tener  para  lo  succestvo  por  ciud^anos  los  <)Qe  actual^ 
tnente  son  dipotados  de  este  Congreso  j  representan^ 
tea  á  la  eámara  por  el  Estado,  para  que  con  arreglo  Sl 
esta  aclaración  pudiese  et  que  habla  nombrar  ai  que-^ 
tía  á  algunos  de  dichos  indiriduos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  podiii  -calificar  esta  Asaii^ 
lilea  de  una  manera  definitiva  las  calidades  del  senador 
que  iba  á  nombrar,  porque  ellas  están  ya  determina^ 
das  en  la  constitución  de  la  República,  y  porqae  la  cá- 
mara era  quien  habia  de  admitir  6  no  en  su  seno  al 
individuo  que  hoy  sábese  nombrado  para  senador. 

Et  sr.  Piedras  d»jo,.iqiie  tiene  ya  acordado  esle 
Congreso,  que  no  pueda  recaer  la  votación  para  ningún 
cargo  de  esta  naturalesa;  y  que  4a  esdtacion  que  hoy 
hace  es  para  que  se  dig^  si  son  ó  »•  ciudadaiiOB  loa 
Stti^etos  de  que  ha  hecho  mencioo,  se^on  tiene  indics^ 
do  en  una  proposición  que  se  mandó  fuese  á  ima  co» 
misión  dias  pasados. 

El^  sr.  Villaverder  dijo,  que  para  fijar  la  diicm«» 
sion  seria  muy  oportuno  que  el  sr.  preopmante  presen- 
tase por  escrito  la  proposición   que  hace  al   Congreso. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  verdaderamente  no  era 
proposición  sino  una  simple  escitacion  para  el  despa* 
cho  de  la  proposición  á  que  se  ha  leferido. 

El  sr.  Villa  dijo,  qne  la  proposición  del  sr.  pie- 
dras, no  salva  la  dificultad  que  ahora  propone  su  se  Doria» 
pues  trata  aquella  de  qtM  el  Congreso  del  Estado  de-> 
clare  hábiles  á  los  diputados  actuales  en  ambos  C«a«» 
gresos,  para  peder  «eren  lo  futuro  diputados  al  Con-^ 
greso  del  Estado,  y  de  ninguna  nanera  para  el  CoDgM^ 
•o  goneral,  por  tocarle  á  este  U  desigoacioQ  de  bi.  • 


Digitized  by  VjOOQ IC 


401     .  . 

Kd^des  nec«urít8  para  tus  miembrrá.  Qie  eA  concepto 
áñ\  que  habla,  bi  diputados  actuales  q  le  están  pi>f  eí 
Estado  eo  ei  Canoso  geoeral,  y  en  el  del  Estado  co- 
mo represeotantes  que  ton  del  mismo  E'^tido.  tienea 
abora  Jos  requisitos  que  ecsige  la  constitución. 

El  sr.  Yaldovinos  dijo,  que  en  la  constitución 
federal  están  detenpinadfts  ja  las  calidades  de  los  re- 
presentantes 7  senadores,  y  esta  Asamblea  tiene  acor** 
dado  en  el  proyecto  de  constitución,  que  no  se  ecsi- 
jan  mas  calidades  que  las  que  en  la  carta  general  se 
notan. 

El  sr.  Jauregut  dijo,  que  era  perder  el  tiempo 
ínátilmentc  el  hablar  sin  que  hubiera  una  proposición  dc« 
terminada  sobre  que  recayese  la  discusión,  y  que  nada 
tampoco  podrá  conseguir  el  sr.  que  promueve  esta  discu- 
sión con  oir  la  opinión  particular  de  los  individuos  que 
hablasen,  supuesto  que  el  Congreso  nada  puede  deter- 
minar en  el  asunto:  que  á  juicio  del  que  habla  son  ciu- 
dadanos los  sugetos  de  que  se  trata,  y  pncde  recaer  en 
cualquiera  de  ellos  la  elección  que   va  a  hacerle. 

El  sr.  Villa  dijo,  ser  de  este  modo  de  pensar 
también,  j  anadió,  que  aqnque  se  aprobase  la  proposi- 
ción del  sr.  Piedras  relativa  á  que  fuesen  ciudadanos  los 
BCigetos  de  que  se  trata,  nada  se  habria  adelantado,  por- 
que se  ecsije  para  ser  senador  la  vecindad  y  ruáidencia 
de  dos  anos,  la  cual  no  puede  dar  la  c^rtí  de  ciadd- 
dania. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  para  la  carta  de  ciu- 
dadanía se  conceden  todos  los  derechos  anccsos  ^  la 
vecindad  y  residencia  que  tiene  consigo  la  idea  do  ser 
ciudadano  de  un  Estado;  y  que  bajo  este  concepto  ha- 
bía hecho  su  proposición,  y  trataba  de  que  hoj  so  re- 
Botviese,  ya  atendiendo  á  lo  que  la  comisión  e!?pii?itísc 
sobre  ella,  ya  tomándola  en   consideración   previamente. 

El  sr.  Presidente  dijo,  qne  la  constitución  de  la 
RepCibKca,  previene  que  en  el  día  dé  hoy  celebren  las' 
legislaturas  la  elección  de  senadores,  y  no  debe  esto 
*  detenerse  por  con*íi¿aiente,  porque  la  comisión  no  haya 
«Jespachüdo,  cuando  por  otra  parle  no  puede  ejecutar- 
le á  esta  parí  que  df*<ínache  en  el  mismo  día  de  hoy. 
Tom.   VllL  Til 
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£1  Bv.  Piedins  dijo,  qoe  retiraba  8U  mocioa  pa^ 
ra  que  6in  incooYeideDte  se  piocediese  á  la  Totacion  de 
senador;  pero  que  constase  en  la  acta  haberlo  hecho 
y  tratado  de  que  se  resolviese  previamente,  si  para  lo 
succesivo  se  habían  de  tener  por  ciudadanos  del  Esta- 
do los  representes  á  la  cámara  por  México  que  cesea 
de  ejercer  en  el  ano  inmediato  las  funciones  legislativas. 
Se  procedió  á  la  vatacion  de  senador,  y  resultó 
electo  con  quince  votos  el  sr.  d.  José  Agqstin  Paz, 
actual  miembro  de  la  cámara  de  diputados,  por  cuatro 
que  sacó  el   sr.  d.  José   Nicolás   Olaez. 

El  sr.  Villa  promovió  se  añadiese  al  acuerdo  de 
este  Congreso  del  dia  anterior  sobre  el  número  de  di* 
putados  que  ha  de  nombrar  la  inmediata  junta  electo^ 
ral,  lo  siguiente. 

„Eq  la  inteligencia  que  cumplido  el  primer  bie** 
nio  saldrán  los  diez  que  en  el  orden  del  nombramien^ 
to   senn  los  áltimos." 

El  sr.  Piedras  dijo»  que  traía  prevenida  una  pro- 
posición para  que  el  Congreso  resolviese  sobre  el  mor 
do  con  que  debia  vcriñcarse  la  renovación  parcial  del 
primer  Congreso  constitucional,  y  que  esta  debia  ser^ 
no  como  la  ha  propuesto  el  sr.  que  acaba  de  hablar^ 
sino  dejando  libertad  á  los  electores  para  que  designa-» 
sen  las  personas  que  debían  salir  concluido  el  primer 
bienio. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  cualquiera  que  fuese  la  re-K 
solución  de  este  Congreso  debia  tomarse  desde  luego 
en  consideración  el  negocio,  porque  cuanto  antes  se  ha 
de  publicar  el  decreto. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  toma  desde  luego 
en  consideración  la  adición  del  sr.  Villa,  acordó  que  sí. 
Se  puso  á  discusión,  y  el  sr.  Piedras  la  impug- 
nó como  innecesaria  en  el  decreto  especial  que  se  va 
á  dar,  alegando  que  en  la  constitución  debe  determinar- 
se el  modo  con  que  debe  salir  al  fin  del  primer  bienio  la- 
mitad  del  Congreso  constitucional,  y  añadiendo  que  en  su 
concepto  no  era  el  mas  aproposito  el  que  se  coi^ulr- 
taba  en  la  adición,  porque  hacia  poco  honor  á  los  miem-<- 
bros  de  este  Congreso  de  quienes  la  mordacidad  podría 
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iñtAf  qoe  calculando  que  pueden  ser  reelecto!  entre  loe 
pñmerot.  tratan  da  durar  cuatro  anos  eq   el   Congreso. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  debía  acompañarse  al  de- 
creto sobre  el  número  de  diputados  que  ha  de  elei^r*- 
te,  lo  relativo  á  la  renovación  parcial  del  futuro  Coa* 
greso,  á  fin.de  que  los  electores  pi^dao  nombrar  en- 
tre los  primeros  éugetos  i  aquellos  quo  creaq  deben  da* 
kar  caatro  anos:  que  este  método  es  tanto  mas  impar* 
cia?,  cnanto  que  no  se  sabe  todavía  quienes  han  de  ser 
los  individuos  que  compongan  la  primera  A>anf blea  cons** 
titucional,  y  qiie  mas  bien  pudiera  hacer  muj  poco 
honor  á  este  Congreso  el  (jiferír  esta  resolución  que  el 
anticiparla;  porque  nombrados  ya  los  diputados  del  Con- 
greso inmediato,  se  diría  que  había  determinadp  que 
fuese  por  ejemplo,  los  últimos  los  que  acabasen  el  pri; 
iner  bienio,  á  virtud  de  que  no  eran  estos  de  su  de- 
voción. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  la  cu^stioq 
tstá  precisamente  reducida  á  determinar  cuales  han  d^ 
ier  los  diputados  que  salgan  al  fin  del  primer  bienio, 
popuesto  que  ya  está  acordado  que  la  renovación  sea 
parcial:  que  el  método  propuesto  por  unp  de  los  sres, 
l^reopinantes  sobre  que  sean  los  último^  los  primeros  que 
•algan,  está  arreglada  $  una  ley  de  las  Cortes  de  És- 
pafla  que  ha  estado  en  uso  en  México,  j  es  conformo. 
ft  la  práctica,  porque  |eneraímente  se  ha  pbservado  que 
aalgan  en  el  prímer  periodo  los  regidores,  individuos  de- 
las  diputaciones  provmciales  y  o^ros  cuerpos,  que  ei> 
¿t  orden  del  noitibramiento  han  tenido  los  áltimos  lu- 
gares; y  la  razón  en  auc  esto  se  ha  Aindiado,  consisto 
en  que  han  llamado  menos  la  ateqcion  de  los  electo-» 
íes  estos  filtimos,  y  debiendo  satir  primero  algunos  pa-: 
rece  que   estos  deben  ser  los  que  lo  verifiquen. 

El  sr.  Piedras  dijo,  ^ue  nada  importa  que  hay^ 
ley  de  las  Cortes  de  Espaha,  cuando  el  '  Congre* 
Mo  esta  autorizado  para  reformarlas  ó  derogarlas:  que  en^ 
aa  concepta  para  que  la  elección  sea  mas  libre,  debe 
éejarse  á  los  mismos  electores  la  designación  de  las  per-' 
aonas  que  han  de  salir  en  el  prímer  bienio.  ^ 

fll   «r*   laure^^i*  dijo,   que  ios   mismos   clcctorfv 
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haciaq  esta  .desigDacion  cuando  nombrasen  á  los  mieat? 
Iiroa  del  íuturo  Congreso  constitacional,  bajo  el  coocep* 
to  de  qae  los  diez  últimos  babian  de  salir  al  fin  del 
primer  bienio,  y  dichos  electores  tendrían  cuidado 
de  poner  entre  ios  primeros  nombrados,  á  los  que  qui- 
siesen que  durasen'  cuatro  anos. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  incunia  el  sr.  preopt^ 
nánte  en  el  equivoco  de  suponer  que  los  electores  que 
ahora  nombrasen  al  Congreso  constitucional,  habían  de 
ser  los  mismos  que  de  aqui  á  dos  anos  eligiesen  segu^ 
consulta  el  que  habla,  á  los  que  babian  de  subsistir 
por  otros  dos  anos  en  el  mrsmo  Congreso:  que  esté 
nletodo  tiene  la  ventaja  dé  que  no  queden  en  dicb^ 
Asamblea,  sino  los  individuos  que  se  hayan  manejado 
bien  en  el  desempeño  de  sus  comisiones;  y  que  por 
esta  razón  cree  el  que  habla,  que  debe  preferirse  al  que 
se  discute. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  es  de  bastante  peso  esta 
última  razón  que  ha  alegado  el  sr  preopinante  para  qua 
se  deje  á  los  electores  de  aqui  á  dos  anos  la  elecckui 
de  los  diputudos  que  han  de  continuar  en  el  CongresOí 
pero  que  comparada  con  los  inconvenientes  que  resul* 
tan  de  este  método,  nadie  prodrá  menos  que  decidirsa 
por  el  que  se  consulta  en  la  adiccion  que  se  discute;  por* 
que  con  la  esj;>eranza  de  ser  reelectos  para  los  dos  ¿ño$ 
siguientes  los  diputados,  no  obraran  sino  de  confonnidad 
con  los  intereses  dé  aquellos  que  puedan  salir  de  elec- 
tores, y  comenzarán  á  intrigar,  de  manera,  que  el  priii» 
ctpal  objeto  que  ,  tengan  al  dictar  las  leyes  no  sea  el 
beneficio  público,  sino  su  reelección  particular:  que  con- 
viene por  tanto,  que  haya  una  regla  dada  con  antíeí<« 
pación,  y  que  á  este  fin  debe  aprobarse  la  adicioo  qUQ 
se  controvierte. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  el  ai^nntento  que  se 
hace  para  que  los  electores  designen  laa  personas  que  de* 
ben  subsistir  en  el  Congreso  en  cada  bienio,  probaríi^ 
que  los  diputados  durasen  dos  anos  solos,  y  esteCoor» 
greso  tiene  ya  acordado  que  ¿ebcn  durar  cuatro;  ^u6 
lo  respectivo  á  que  en  él  primer  bienio  salga  la  quitad, 
del  Congreso,  solo  obra  por  esta  vez,  -iprque  para  lo 
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jaccemTó  queda  ya  entablado  el   orden  de  qne  lalflan 
fot   diputados  d  fin  de  cuatro    aBos,  que  loa  cumplen 
unos  en   no  bienio,  y  otros  en  otro. 

El  sr.  Jaaregni  dijo,  qne  está  aprobade  ya  pot 
el  Congreso  oue  los  diputados  duren  cuatro  attos,  y  laa 
ideas  del  sr.  riedras  son  contrarias  6  e»te  acucido,  su* 
fKíesta  nue  cada  dos  anos  bajan  de  nombrarse  los  iodv*> 
-uidüoa  del  Congreso  que  han  de  permanecer  en  e\. 

El  sr.  ValdoTinos  dijo,  que  no  bay  inconveniente 
%n  adoptar  las  ideas  del  sr.  Piedras,  porque  lo  que  ellas 
tnaniñestan  solo  debe  tener  cumplimiento  una  rec,  es 
decir,  en  las  elecciones  de  aqui  á  dos  anof,  que  es 
cuando  han  de  salir  los  primeros  diputados;  que  no  se 
opone  á  lo  acordado  por  este  Congreso,  pues  para  loa 
bfeoios  posteriores  solo  se  entiende  ja  que  salen  loa  que 
ban  compKdo  cuatro  ano?:  que  el  inconreoiente  que 
se  ha  pulsado  sobre  que  intrigarán  los  diputados  y  obra» 
rán  conforme  al  partido  dominante  para  salir  reelectos, 
<V  no  ea  de  ningún  peso,  ó  es  común  &  cualquiera  me^ 
todo  que  se  adopte,  supuesto  que  de  cualquiera  mane- 
ra siempre  pueden  salir  reelectos. 

El  sr.  Villa  diio,  que  se  ba  puesto  en  la  discu- 
sión muy  en  claro  el  puoto  de  la  cuestión,  á  aabén  cual 
baya  de  ser  la  primera  mitad  que  salga  del  Congreso^ 
pees  no  hay  duda  en  que  alguno  ha  de  salir  según  lo 
que  tiene  acordado  esta  Asamblea:  qae  para  el  caso  lo 
Vinme  es  que  sean  los  diez  últimos  que  les  dies  pri«' 
«aeros,  y  que  estando  la  presunción  ¿  feror  de  ealoa, 
parece   regular  que  los  últimos  sean  quienes  salgan. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  en  su  concepto  no  $0 
•pone  al  articulo  sobre  la  renovación  parcial  del  Con^ 
greso,  ninguna  de  las  resoluciones  que  se  prenraeveA 
por  4o8  sres.  que  han  hablado:  que  hay  á  bu  jaicio  ra« 
sopea  poderosas  en  £iyor  de  una  y  otra;  pero  que  ha- 
biéndose fijado  ya  la  que  el  ar.  Villa  propuso,  está  per* 
^e  se  apruebe. 

El  sr.  Villa  advirtió,  que  no  quedaban  escluidoa 
de  ser  reelectos  los  diez  sujetos  que  salian  del  Congre- 
so trumpRdo  el  primer  bienio,  y  ^ue  ^ran  érbitros  loa 
electores  para  volver  á  nombrar  a  los  que   quisiesen. 
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Declarada  .s^ficielntQmente  4Í4C|it¡ia,f^^ 
'da  la  adición,  salvando  $u  voto  los  fres.  Piedras  j  ViK 
'dovinos,  resultandio  \^  prqposicioQ.  cpncebida    en   c^tQS 
términos.. 

^  *  ,Jjos  electores  ^  la  junta  general  del  Estado  tW 
^ráü  el  prócsimo  octubre  en  el  día  señalada  por  l^ 
ley,  yeinte  j  un  diputados  propietarios  y  siete  suplen^ 
tes  para  el  primer  Congreso  cpnstitucional,  en  U  íi^t 
teligencia  que  cumplido  el  primer  bienio  saldrán  los 
diez  que  en  el  orden  del  nombramiento  sean   los  áltimos,'! 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  para  qqe  pu()ieran  teiier  efeQr 
to  las  ideas  que  en  la  discusión  ha  vertido,  que  en  su  co% 
cepto  son  benéficas  al  pueblo,  produce  la  siguiente  pr.Or 
posición  para  que  se  le  de  primera  lectura.  ,,Lqa  dipu-; 
tados  al  Congreso  del  Estado  que  debe^  continuar  el 
segundo  bienio,  serán  nombiados  por  la  junta  general 
de  electores,  j  á  continuación  elegirá  I09  q\i^  dfi)t^ 
reemplazar  á  los  salientes." 

Se  tuvo  pop  de  prinr^era  lectura  la  proppsicioa 
anterior,  y  se  leyó  igualmente  por  primera  vez  la  si-? 
guíente  de  los  sres.  Guerra  (d.  B.),  Lazo  de  la  Vega, 
y  Martinez  de  Castro:  „Pedimos  que  en  case  de  ía  re* 
elección  de  los  actuales  diputados,  p^uedan  estos  renquT 
ciar  libremente  como   está   ^cordado  por  )a  ponsti^ucioi), 

{que  asi.  se  esplique 'e'n  la  ley  que   acaba  d^  apro-* 
arae"  ^^  -       y     f-  • 

El  sr.  Piedras,  promovió  que  se  e^pitfise  al  Go-: 
biemo  para  que  remitiese  el  arancel  que  debió  babel; 
iprmado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  podia  formar  tal  aran* 
cel  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  porque  no  e^tab^ 
desliado  tiodavia  el  punto  en  que  habian  de  residir  lofit 
supremos  poderes  del  Estado,  y  ésto  podría  de  algua 
modo  contribuir  á  la'  formación  del  arancel. 

El  sr.  Piedras  ^\}o,  que  eátaba  ya  en  poder  del 
Gobierno  hacia  algún  tiempo  dicho  arancel,  según  te-, 
nía  noticia,  y  por  lo  mismo  no  liabia  inconveniente  éd 
qiie  fuese  atendida  por  el  Congreso  su  escitacipn. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admi^ia  la  esci^a-^ 
cjon  de  que  se  trata,  ndorífió  ouc  sf. 
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9e  Uj6  k  míntita  de  decreto  rtietifa  al  ntimeio 
de  dipotadof  que  ha  de  elejir  la  joota,  electoral  7  el  6r- 
dea  de  sd  reooTacion,  7  fue  aprobada  por  el  Congreso. 

Se  pofo  á  discusión  la  segunda  parte  del  art  3 .• 
del  dictamen  de  las  comisiones  de  hacienda  7  gnber^ 
nación,  sobre  contribución  directa,  que  dice  de  este 
modo:  ,j  comunes  de  su  instituto  (habla  de  gastos  á 
que  se  deben  aplicar  los  productos  de  la  contribución 
directn)  y  demás  obras  beniíñcas  de  los  pueblos,  y  prin- 
cipalmente en  cárceles  donde  íalten  7  sean  absolutamen* 
te  indispensables. '^ 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  podia  procederso  á  la  to- 
tacion  de  esta  parte  del  artículo,  supuesto  que  ya  es^ 
tá  declarado  por  el  Congreso  que  el  punto  se  halla  su* 
ficientemente  discutido»  y  que  la  votación  se  empató  en 
la  (íltima  sesión  que  se  trató  de  la  materia. 

El  %r,  Najera  dijo,  que  supuesto  que  se  empató 
la  votación,  y  no  se  preguntó  en  el  mismo  dia  segun- 
da Tez  sobre  la  materia,  debe  ahora  abrise  nuevamen- 
te la  discusión  conforme  al   reglamento. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  el  Congreso  ya  tiene 
acordado  qae  toda  la  contribución  directa  se  aplique  á 
los  gastos  de  escuelas,  y  que  lo  que  únicamente  se  co- 
jnemÉó  á  tratar  él  otro  dia,  fue  si  ha  de  darse  algo  ^al 
ramo  de  cárceles  de  lo  que  puede  sobrar  después  d# 
satisfechos  los  gastos  de  las  escuelas. 

£1  sr.  Castro  dijo,  que  si  accediendo  esto  Con- 
greso á  la  proposición  que  tienen  hecha  el  que  habla  f 
el  sr.  Valdovioos,  se  ecsimen  de  pagar  la  contribución 
directa  é  los  jornaleros,  no  teran  tantos  los  productos 
de  esta  pensión,  apenas  alcanzarán  para  las  escuelas; 
huís  como  nada  se  pierde  en  prevenir  la  aplicación  que 
ha  de  tener  ese  sobrante  en  el  caso  que  lo  haya,  está 
proDto  á  que  se  destine  á  las  cárceles:  que  la  comibion 
retirando  la  parte  que  se  ha  Icido,  adopta  este  pensa- 
ouento. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  Congreso  debe  ahora 
declarar  que  se  abra  la  discusión  para  entrar  en  ella, 
pues  lo  contrario  seria  infringir  el  reglamento,  porque 
aunque  este  en  otro  lugar  prevenga  quo  la  discusión  nt 
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«Iift;  es'  flcrfo  eh  el  caso  de  qi^  por  éoé  v¿cei  st  ha* 
yñ  évpatado  la  Totacion;  y  no  babielidoce  empatado 
Je  voiadbn  de  este  dictemen  sino .  tina  lok  tos,  es  pre» 
eiso  pata  entrar  e&  la  diftcosíon  que  el  Congreso  lo 
«cueride.  - 

Preguntado  el  Congreso  si  se  abriría  de  nue?o 
la  discusión,  acordó  que  sí. 

Se  lejó  la  primera  parte  de  esta  proposición  que 
está  aprobada,  y  dice  de  este  modo.  ,,Que  se  aplique 
á  los  ayuntamientos  toda  la  contribución  directa  que  «e 
cobre  en  cada  municipalidad,  pQra  los  gastos  de  escuelas. " 

El  sr.  Najera  dijo  que  era  contrarío  á  esta  pri- 
mera parte  del  artículo  que  está  aprobada,  lo  que  se 
ha  puesto  á  discusión,  si  es  que  como  se  ba  dicho,  e^* 
tá  acordado  que  esciusiramente  se  aplique  toda  Va  con* 
tribucion  directa  á  los  gastos  de  escuelas. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  comisión  habia  retirado 
esta  segunda  parte  para  sustituirle  la  idea  de  que  se 
aplique  á  los  otros  gastos  comunes,  ó  al  ramo  de  cárce^p 
les  especialmente,  algún  sobrante  de  la  contribución  di-^ 
recta  si  lo  hay. 

El  sr.  Ñfijera  dijo,  que  la  comisión  no  podía  re- 
tirar la  parte  que  se  ha  puesto  á  discusión  del  articu" 
lo,  porque  seria  lo  mismo  que  hacer  esclusiva  a)  ra- 
mo de  escuelas  la  aplicación  de  los  productos  de  Ja  cod- 
tribucioñ  directa. 

Él  sr.  Presidente  dijo,  que  el  Congreso  tenia  ya 
aprobado  que  se  aplicase  esdusivameote  á  las  e&cuelaa 
^i  producto  de  la  contribocion  directa,  y  que  la  segun- 
da  parte    del   articulo  supone  que  baya  algún  cobrante. 

El  sr.  Najera  replicó,  que  ateniéndose  á  la  letra 
del  artículo  en  su  parte  aprobada,  no  ha  habido  tal  acuer- 
do sobre  que  esclusivamente  «e  aplique  á  las  escuelas 
|os  rendimientoa  de  oUa  pensión;  pero  que  si  asi  fuese, 
no  se  debía  poner  entouces  á  discu^oo  au  segunda  par- 
te, porque  nnda  hay  ya  que  invertir  en  los  demds  gas- 
tos ni  en  cárceles,  supuesto  que  en  su  totalidad  haa 
de  aplicarse  los   productos  á  las  escuelas. 

El    sr.  Guerra  (D.    B.)   dijo,  qoe  por  lo  mismo 
4uibia  tratado  la.  con^rsiou  de   retirác  eote.  segundo  míe iBr 
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bro.  tobtiUuynfalg  el  que  ti  hobiesé  elguB  •(ArtnCe  de 
loB  gMt06  fte  eecuelM,  te  dediqoe  á  lai  cércekfl. 

El  sr.  Martínesi  de  Castro  dijo,  que  cuando  con* 
falta  la  comisiaa  qae  se  aplique  á  las  cárceles  v  otros 
objetos  de  beneficencia  parte  de  los  productos  de  la  con- 
Cribucion  directa,  debe  entenderse  qae  es  aquella  que  re- 
sulte de  sobra,  hechos  los  gastos  de  escuelas,  supueto 
que  el  Congreso  tiene  ja  acordada  la  preferencia  de 
este  ramo:  que  esto  mismo  pretende  el  sr.  Villa,  j  que 
yio  se  distingue,  según  su  modo  de  pensar,  uno  de  otro 
mas  que  en  las  palabras. 

Declarada  suficientemente  discutida  la  parte  del 
artículo,  DO  hubo  lugar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la 
pmisioo. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesum  de  2  de  Setiembre  de  1826. 

Leida  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
fie  procedió  á  la  renovación  de  oficios:  resultaron  elec- 
tos para  Presidente  el  sr.  Guerra  (d.  B.)  con  14  votos, 
para  vice-presidente  el  sr.  Martínez  de  Castro  con  9j 
para  secretario  propietario  el  sr.  Jauregui  de«pues  de  dos 
escrutinios,  de  los  cuales  en  el  primero  sacaron  6  vo- 
tos el  sr.  Najera,  uno  el  sr.  Tamariz  y  7  el  sr.  Jau- 
regui; y  pn  el  segundo  7  el  sr.  Jauregui  y  5  el  sr.  Na*» 
jera;  para  secretario  suplente  salió  electo  con  9  votos 
el  sr.   Villa.      ' 

Fué  aprobada  por  el  Congreso  la  cuenta  de  los 
gastos  de  la  secretaria,  correspondientes  al  mes  pasado 
que  presentó  ella  misma,  revisada  por  la  comisión  de 
policia. 

jSe  dio  primera  lectura  al  siguiente  dictamen, 
Señor — La  comisión  de  legislación  dice:  que  d.  Pablo 
liaría  Cortés,  vecino  del  pueblo  de  Tlalnepantla  solí- 
Tom.    VIH  í^2 
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eKa  vemá  de  edad  para  manejar  bus  ÍAeñen,  qué  se  re-* 
duceQ  á  dos  mil  pesos  qae  se  hayan  en  poder  de  au 
curador  d.  Miguel  Dacomba,  y  presenta  la  partida  de 
Baatísmo,  de  lo  cual  resulta  que  solo  le  faltan  6  me- 
ses  para  cumplir  los  25  afios. 

Promovió  en  aquel  pueblo  que  por  medio  del 
ecsorto  y  previa  citación  de  su  curador  para  que  di-» 
jera  si  se  oponía,  ó  consentia  en  que  se  (le  habilita^ 
ra  la  edad,  se  le  recibiera  en  esta  ciudad  información 
de  su  aptitud  para  manejar  sus  intereses;  y  citado  el 
espresado  curador,  solo  espuso,  que  habiendo  sido  su 
menor  siempre  vecino  y  residente  en  esta  capital,  le 
hacia  fuerza  hubiera  entablado  su  solicitud  en  el  juz^ 
gado  de  Tlalnepantla,  á  lo  cual  contestó  Cortés  que  de 
7  meses  á  está  parte  está  radicado  en  aquel  pueblo  en 
una  tienda  de  comercio;  v  ya  nada  espuso  el  espresa-^ 
do   curador  en  cuanto  á  la  solicitud  del  menor. 

Este  con  tres  testigos  mayores  de  toda  escepcioo 
justificó  su  buena  conducta,  su  aptitud  y  dispocision  pa- 
ra manejar  y  conservar  sus  intereses,  para  su  subsisten* 
cía  y  la  de  su  madre  á  quien  mantiene  con  lo  que  le 
produce  su  trabajo  personal,  y  el  alcalde  sugundo  de 
Tlalnepantla  certifica  su  honradez  y  destino  en  la  ca« 
sa  de  comercio  de  d.  José  María  Gómez,  y  que  no  ha/ 
queja  alguna  de  su  conducta. 

Los  méritos  espuestos  son  muy  sobrados  para  que 
se  le  dispense  el  corto  tiempo  de  seis  meses  que  le 
faltan  para  cumplir  25  anos;  y  asi  la  comisión  propone 
al  Congreso  la  siguiente  propocision. 

«,Se  habilita  é  d.  Pablo  María  Cortés  para  la  ad- 
ministración de  sus  bienes» — México  2  de  Setiembre  de 
1 826.— Tamariz.— Olaez.-Villaverdc." 

Se  señaló  el  dia  5  para  su  discusión. 

Se  puso  á  discusión  la  úitinfia  proposición  del 
dictamen  de  las  comisiones  de  Gubernacion  y  hacien* 
da  sobre  contribución  directa,  que  se  halla  concebida 
en  estos  términos.  „Que  el  Gobierno  arregle  estos  pun- 
tos, dictando  al  efecto  las  providencias  que  sean  pro* 
pias  de  sus  facultades  gubernativas. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  se  podia  entrar  en  la 
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díseatioii  de  e$le  articulo»  porque  aan  se  tgoori  eaalet 
•ean  e€to8  puntos  á  que  el  se  refiere,  supuesto  que  ^ 
Congreso  todaria  no  ha  resuelto  sobre  Ja  proposición 
anterior  que  ?olvi6  á  la  comisión,  en  la  cual  se  trata 
de  esos  puntos:  que  es  por  lo  mismo  de  sentir,  que  se 
juspenda'  la  discusión  presente,  entretanto  que  sp  re- 
suelve sobre  la  proposición  anterior. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  convenia  con  las  ideas  del 
»r.  preopinante  y  que  para  tuviesen  su  efecto,  debia  acor-» 
dar  este  Congreso  la  suspensión  del  artículo  que  se  discute. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspenderla  la  dis- 
cusión de  esta  proposición  hasta  que  se  resuelva  sobre 
la  anterior  que  volvió  á  la  comisión,  acordó  que  sí. 

Advirtió  el  sr.  secretario  que  habia  sobre  la  me- 
sa varios  espedientes,  para  cuja  discusión  so  scAalaron 
erarios  de  los  dias  pasados:  que  hoy  se  podían  tomar 
algunos  de  ellos  en  consideración,  sin  embargo  do  no 
liaberse  mencionado  al  ñn  de  la  sesión  del  dia  ante* 
rior,  como  previene  el  reKlan)ento,  supuesto  que  nadie 
reclama  este  paso. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  se  debe  cumplir  coq  cl 
reglamento,  señalando  un  dia  antes  los  dictámenes  que 
•e  han  de  discutir  en  el  siguiente;  y  qué  ya  que  esta 
no  se  hizo  asi,  tampoco  cree  que  se  debe  tomar  eij 
consideración  ningún  espediente,  sino  es  que  el  Con- 
greso cspreaamente  lo  acuerde,  por  cuya  opinión  está 
atendidas  las  presentes  circunstancias,  en  que  por  ne- 
cesidad se  ha   de  poner  algo  á   discusión. 

El  sr.  Najerra  dijo,  que  si  IciJo  algún  dictamen 
de  los  señalados  para  dias  que  hayan  pasado,  ninguno  de 
los  srcs.  diputados  reclamare  que  ¿e  deje  para  otro  din, 
debe  entenderse  que  el  Congreso  tácitamente  aprueba 
que  se  tome  en  consideración,  dispensando  en  esta  parte  la 
ritualidad  áé\  reglamento:  que  asi  se  ha  practicado  cons- 
tantemente y  no  hay  ahora  un  motivo  para  lo  contrario. 
Se  leyó  y  puso  á  discusión  sin  reclamo  cl  dicta- 
men de  la  comisión  de  legislación,  relativo  á  la  dispen- 
sa que  solicita  d.  Francisco  Alonso  Besada,  de  la  le/ 
4.*  tit.  16  part.  6.»  que  prohibe  puedan  ser  tutoras  la» 
mtjgeres   J^o  sv^ndo  madres  ó  abuelas   de   lo¿  huérfanos, 
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eon  el  objeto  de  qae  puede  nombrar  á  so  segunde  ei« 
posa,  que  es  tia  de  sus  hijos  y  los  ama  como  madre^ 
La  proposicioú  con  que  coücluje  el  dictamen  está  con* 
cebida  en  estos  temunos. 

„Se  dispensa  á  d.  Francisco  Alonso  Besada  la 
ley  que  prohibe  que  las  mugeres  no  siendo  madres  ó 
abuelas  puedan  ser  tutoras.  y  asi  para  el  caso  de  que 
fallezca  antes  de  que  sus  hijos  salgan  de  la  menor  edad, 
puede  nombrar  para,  esc  encargo  á  su  segunda  muger 
dona  Clara  Bravo,  sujetándose  á  las  condiciones  que 
la  misma  ley  previene  para  la  madre  y  abuela/* 

El  $r.  Olaez  dijo»  que  tenia  ya  vertidos  la  comí* 
5Íon  en  su  parte  cspositiva,  los  principales  fuodamentos 
de  su  consulta,  que  se  reducen  á  que  el  mismo  padre 
como  mas  interesado  en  la  suerte  de  los  hijos,  es  quien 
propone  por  tutora  á  su  segunda  esposa,  quien  además 
de  ser  tia  carnal  de  los  menojcs,  los  ha  criado  y  esti- 
ma, como  una  verdadera  madre:  que  en  tales  circunstan- 
cias, fy  no  teniendo  de  quien  ñarse  el  interesado  pa- 
ra el  encargo  de  la  tutoría  de  sus  hijos,  parece  que  uo 
hay  inconveniente  en  acceder  á  su  solicitud,  y  conceder- 
le la  dispensa  de  que  se  trata. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  en  su  concepto  no  se 
hallaba  en  estado  de  resolución  el  espediente,  porque  fal- 
ta toda  aquella  íilstrucion  que  debiera  haber  producida 
el  interesado  para  comprobar  que  es  cierto  cuanto  es- 
pone  con  respecto  á  su  segunda  esposa:  que  estos  do- 
cumentos son  los  que  han  de  servir  de  base  á  la  reso-* 
lucion,  y  no  parece  regular,  que  toda  su  seguridad  con- 
sista en  el  dicho  de  un  hombre  solo,  que  es  ademas,  el 
interesado  en  que  se  conceda  la  dispensa,  particularmen- 
te cuando  lo  que  asegura  es  contrarío  á  lo  que  mas 
frecuentemente  sucede,  á  sabert  que  las  madrastras  tra- 
tan mal  á  sus  hijastros,  y  dominan  por  otra  parte  al 
marído  en  términos  de  que  no  les  es  dificil  persuadirloa 
cuanto  quieren  aun  en  perjuicio  de  los  menores. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  los  justificantes  que  ecsije 
el  sr.  preopinante,  habían  de  ser  presentados  por  el  in- 
teresado mismo,  á  quien  era  imposible  le  fáltese  medioa 
co¿no  á  ningún  hombre  para  probar  lo  que  quiere:  quA 
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k  nson  fmidtneiital  áe  la  dispema  consiste,  en  <(iie  el 
padre  que  es  mas  interesado  en  el  bien  de  los  menores, 
que  el  mismo  Condeso,  propone  por  tntora  de  sus  hijos 
porque  no  tiene  de  quien  valerse  á  su  segunda  esposa; 
y  que  ja  que  por  lo  común  los  tutores  cstranos  dejan 
á  los  menores  ein  parte,  nada  se  pierde  en  que  una 
parienta  tan  cercana  de  ellos  tome  a  su  cargo  los  bienes 
y   cuide   de  los  hijos  del  interesado. 

El  sr.  Najera  insistió,  en  que  se  hallaba  el  es* 
podiente  falto  de  instrucion,  j  en  que  no  debia  estar- 
se al  dicho  del  interesado,  especialmente  en  un  asunto 
en  que  la  esperiencia  ensena  ser  mujr  común  lo  contra* 
rio  de  lo  que  él  dice,  porque  las  madrastras  dominan 
á  los  maridos  y  sacríñcan  á  sus  hijastros. 

£1  sr.  Puchet  que  se  hallaba  presente,  informó 
que  el  Gobierno  se  habia  opuesto  á  la  dispensa  que  se 
ioiicita,  porque  no  está  el  interesado  en  el  caso  de  la 
lej,  ni  ha  llegado  su  fallecimiento  siendo  aun  menores  de 
edad  sus  ht^,  pues  puede  suceder  que  cuando  el  mue- 
ra ya  estos  sean  mayores,  y  no  se  necesita  tal  dispen- 
sa: que  ademas,  si  la  muger  variase  en  cuanto  al  buen 
trato  que  se  supone  da  hoy  á  sus  hijastros,  el  marido 
6  por  ser  consecuente  la  nombraría  siempre  de  tutora, 
eo  perjuicio  de  los  hijos,  ó  dejaría  burlada  la  dispensa: 
que  esta  envuelve  la  chspensa  de  otras  muchas  leves,  j 
ao  se  puede  producir  causa  bastante  para  arrollarla! 
todas. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  era  por  sa 
naturaleza  odiosa  una  cuestión  en  que  seria  preciso  en- 
trar en  las  calidades  y  consideraciones  de  personas  de- 
terminadas; pero  que  debiendo  escusar  este  trabajo  la 
información  que  al  efecto  podia  presentar  el  interesado» 
era  de  sentir  que  volviese  á  la  comisión  el  espediente 
para  que  ecsaminase  si  se  habia  de  producir  tal  infor* 
macioD. 

El  sr.  Oiaez  dijo,  que  la  proposición  que  se  dis- 
cute es  condicional,  y  supone  que]  su  cumplimiento  de- 
pende de  que  aun  sean   menores    los  hijos   de   Besada 
cuando  este  muera,  por  lo  cual  no  se  puede  decir  que 
la  ley  quedará  desairada:  que  ademas,  la  información 
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que  se  solícita  paede  darse  por  hecha,  pues  tío  es  pdn 

ajble  que  al  ipteresado,  sea  quien  fuere,  le  folten  raedio^ 
para  probar  que  su  esposa  ama  á  sop  hijos. 

Declarada  sufici^ntemeDte  discutida  hubo  lugar 
á  votar  la  proposición,  j  se  aprobó  por  el  Pongreso. 

Se  lejó  y  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la 
comisión  segunda  de  hacienda,  sqbre  el  espediente  ins- 
truido á  virtud  de  la  proposición  del  sr.  Valdovinpi,  pat 
ira  que  el  Gobierno  inforqinse  si  en  la  administracioa' 
de  alcabalas  de  Cpernavaca,  se  aumenta  un  25  por  lOQ 
á  los  aforos  hechos  en  las  aduanas  marítimas,  y  se  co^ 
bra  despides  sobre  el  3  por  lOQ  á  los  efectos  estran- 
geros.   La  comisión  copclqye  de  este  modo, 

„Que  no  ecsistendo  la  materia  de  que  hablaba 
]a  proposición  del  sr.  Valdo vinos,  se  devuelva  este  es< 
pedientq  al  Qobcrnador  para  que  adopte  las  corrcspon* 
dientes  providencias,  en  cuanto  ^1  pqoto  de  igualas  co- 
^o  piopio   de  atríbucioqes.'' 

^1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  el  dictamen  estaba 
fundado  ep  la  instrucción  que  tenia  el  espediente,  y 
esta  no  era  en  su  concepto  bastante,  porque  siendo  el 
ijiecho  notorio,  se  habia  tratado  en  el  informe  de  ocul- 
tarse: que  la  misma  seguridad  que  tuvo  de  esto  al  ha-v 
cer  la  proposición  (iene  cl  dia  de  hoj,  y  que  ésta  con* 
siste  en  un  oficio  original  del  mismo  admiaistrador  do 
alcabalas  de  Cuerna  vaca,  que  hablando  con  el  rector  de 
Tlaquiltenango,  le  dice  de  esta  suerte,  „Aduana  de  Cucr-? 
navaca. — Acompaño  á  V.  un  ejemplar  del  arancel  ma* 
ritimo  para  el  arreglo  d^I  cobrp  del  3  por  JOO  que  de- 
ben pagar  los  efectos  estrapgeros  en  esta  aduana:  te* 
i)ier)do  presente  que  a  los  precios  que  designa  se  les  de- 
be de  aumentar  un  2^  por  100  en  I09  aforos  para  que. 
luego  recaiga  el  cobro  de  dicho  3  por  100,  y  del  reci- 
bo nrie  dará  V.  aviso. — Dios  guarde  á  V.  muchos  anos 
— Cucrnavaca  Marzo  21  de  1825. — José  de  Palacio  y 
Lansagorta. — ^r.  Receptor  de  alcabalas  de  Tlaquilte- 
nango," » 

Continuó  dií^iendo  <jj  mismp  sr.,  que  se  se  agre- 
gase al  espediente  este  documento  para  que  obrase  se- 
gún  tuviese  lugar, 
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£1  sr.Piedrftf  d^o,  que  ToMese  al  Gíobíerno  etf« 
te  espedieote  para  qae  en  vista  de  la  instniccion  que 
aquí  ve  le  ba  dado,  tome  las  providencias  que  deman- 
da el  negocio. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  se  podiá  acordar  en 
cuanto  á  la  proposición  que  se  discute,  que  volviese  i 
h  cofpi^ion,  y  esta  en  vista  del  documento  que  se  ha 
producido  y  ecsaminando,  si  es  una  misma  la  firma  del 
que  lo  suscribe  y  la  de  otros  oficios  del  mismo  fun'> 
cionario  que  obran  en  el  espediente,  proponga  lo  que 
crea  m?is  oportuno. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  comisión  hnbia  consul- 
tado bien  porque  del  espediente  no  aparece  comproba* 
do  el  becho:  que  abofa  puf.s,  que  en  la  discucion  se  ha 
manifestado  haber  sido  cierto  tal  hecho,  puede  volver 
á  ella  el  dictamen  para  que  si  fiíere  necesario  que  el 
Gobiemo  instruya  el  espediente  de  nuevo,  lo  consulte  co* 
mo  ha  indicado  uno  de  los  sres.  preopinantes. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  volviese  á  la  comisión 
el  espediente  para  que  se  encargase  precisamente  del 
hecho  en  cuestión  sin  tocar  la  materia  de  igualas,  por- 
que ademas  de  que  este  es  un  asunto  judicial  y  no  gu* 
Demativo,  como  la  comisión  supone,  la  propocision  del 
sr.  Valdovinos  no  toca  esta  materia,  y  se  limita  precia 
sámente  á  lo  que  haya  sobre  el  cobro  del  3  por  100 
i  los  efectos  estrangeros. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  la  comisión  habría  to- 
cado la  materia  de  igualas  porque  el  admistrador  de 
Cuerna  vaca  negando  el  hecho  de  que  se  trata,  pasa  á 
esponer  la  resistencia  que  oponen  á  pagar  el  tres  por 
100  los  comerciantes  de  aquella  cabecera,  y  teniendo 
que  obrar  en  cuanto  á  este  punto  el  Gobernador,  trata 
la  comisión  justamente  de  que  ae  le  devuelva  el  espe- 
diente. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  aunque  sea  judicial  es- 
te asunto  debe  pasar  al  Gobiemo  porque  ya  está  acor- 
slado  por  el  Congreso,  que  se  le  de  la  instrucción  de- 
bida 4  la  proposición   que  hizo  un  sr.  diputado. 

El  sr.   Villaverde  dijo,  que  no  es  ni   puede  ser 
judicial  en  si  nusmo  el  asunto  sobre  que  ba  recaído  U 
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propoaioion  de  fit.  Valdovinos,  porqué  él  fimptemente  ae 
reduce  á  que  se  corrija  la  inÍGraccion  de  la  ley  ea  qua 
86  previene  que  el  derecho  del  3  por  100,  recaiga  so- 
bre los  aforos  hechos  en  las  aduanas  marititnafl^  y  po 
sobre  un  25  mas  por  100,  que  el  cumplimiento  de  las 
l^yes  asi  como  su  ejecución,  está  á  cargo  del  Gober-r 
Dador»  y  que  el  punto  no  puede  menos  que  ser  guber* 
natiro  y  no  judicial,  como  ha  supuesto  uno  de  |os  sres. 
preopinantes:  que  en  cuanto  á  la  proposición  del  dictan 
men  es  de  sentir  que  vuelva  á  la  comisión  porque  el 
suevo  documento  que  se  presenta,  hace  que  cambie  ab* 
Bolutameqte  de  aspecto  la  cuestión. 

]S1  sr.  Najera  dijo,  que  ^1  punto  que  tenia  por 
judicial  el  que  habla,  es  el  de  igualas  sobre  el  cual  cou* 
aulta  al  fin  de  su  proposición  la  comisión:  que  de  es- 
te, del  aue  ha  dicho  que  es  estrano,  y  no  debe  enten- 
derse tal  espresion  con  respecto  á  lo  que  se  promueve 
por  la  poposicion  del  sr.  Valdoviaos,  pues  este  ya  se 
entiende  que  es  punto  gubernativo. 

Declarado  suficientemente  discutido,  acordó  este 
Congreso  que  volviese  á  la  comisión  el  artículo. 

Se  levantó  la  sesión» 


Sesión  de  4  de  Setiembre  de  1826. 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  Gobernador  de  este  Es4 
tado,  en  que  transcribe  el  del  contador  general,  pidieft^ 
do  el  espediente  relativo  á  la  aplicación  que  la  Éscma. 
Diputación  provincial,  hizo  del  producto  de  los  btenes 
mostrencos,  y  del  fiel  contraste  del  ayuntanúento  de 
Yahualica.  ' 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  se  tomó  resolucioa- 
sobre  el  espediente  indicado  en  la  diputación  provknoAal^ 
y  que  puede  ecsistir  en  la  secretaria  de  este  Congreso, 
skdonde  se  trasla^  el  archivo   de  aquella    corjporaciotk 
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^e  Vajo  €ttte  concepto  puede  buscane  y  acordtne'qM' 
•e  entregae  al  Gobernador. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  ei  Gobernador  en  el  oñ- 
eio  que  se  acaba  de  leer,  hace  referencia  á  otro  de  27 
de  majo  de  este  ano,  en  que  también  pidió   dicho  es- 

C diente:  que  es  por  tanto,  un   recuerdo  el  que  hoy  se 
ce  á  esta  Asamblea,  j  que  el  oficio  debe  agregarse  á 
ao  antecedente,  al  cual  se  le  habrá  dado  algún  tramite. 
El  sr.  Presidente  dio  á   este  oficio  el  trámite  que 
figue:  „A  su  antecedente  y  que  se  dé  cuenta.'' 

Se  dio  s^unda  lectura  á  la  siguiente  proposición. 
^Pedimos  que  en  caso  de  la  reelección   de    los 
actuales  diputados,  puedan  estos  renunciar  libremente  co- 
mo está  acordado  por  la  constitución  para  los  Congre- 
sos futuros.^' 

£1  sr.  Presidente  la  fundó  diciendo,  que  convenia. 
que  los  electores  tuviesen  á  la  vista  una  resolución  se- 
mejante á  la  que  se  consulta  en  la  proposición,  para 
qjie  entiendan  que  no  es  irrevocable  su  elección  si  por 
casualidad  recae  en  alguno  de  los  actuales  diputados  que 
tal  fez  no  quiera  ó  no  pueda  continuar:  que  es  digna. 
por  lo  mismo,  de  ecsaminarse  esta  proposición,  y  de  que 
pase  á  una  comisión,  para  lo  cual  pide  al  Congreso  se 
sirva,  admitii  la. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitía  á  discusión 
eeta  proposición,  acordó  que  sí. 

Se  leyó  también  por  segunda  vez  la  siguiente  del 
ir.  Piedras. 

„Los  diputados  al  Congreso  del  Estado  que  de- 
ben continuar  el  segundo  bienio,  serán  nombrados  por 
la  junta  general  de  electores,  y  á  continuación  elegiráQ 
los   que    deben   reemplazar  á  los  salientes.'' 

Su  autor  dijo,  que  en  la  constitución  se  habia 
determinado  fuese  parcial  la  renovación  do  los  Congre-^ 
sos  conititucionales,  y  en  ella  minma  se  debia  también 
^mcoráñr  el  modo  con  que  habia  de  practicarse  esta  re* 
novación:  que  aunque  ya  esté  determinado  por  un  de-- 
crejto  especial  que  salgan  en  el  primee  bienio  los  dien 
que  últimamente  se  nombrasen  de  los  veinte  y  un  qqe^ 
s^  van  á  elegir,  se  ha  manifestado  wt  por  esta  «ola  v^« 
l'om.   VIH.     '  53 
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bk'ie  regir  tal*  (nsposición,  y  no  obsta  por  lo  mitiho.  á^ 
que  en  los  bienios  posteriores  se  verifique  la  reDOvacion 
del  modo  que  en  la  proposición  se  consulta:  que  si  por 
16  acordado  en  la  nnisnna  constitución  se  cree  que  deban 
dnrar  cuatro  anos  los  diputados,  sin  que  puedan  escluir* 
los  al  ñn  de  los  dos  primeros  los  electores,  y  que  por 
consiguiente  es  contraria  la  proposición  que  se  ha  Jei« 
do,  advierte  que  no  está  publicada  aquella  ley,  y  qae 
siempie  debe  tomarse  en  consideración  una  proposición 
como  esta,  cuyos  fundamentos  son  tan  sólidos;  porque 
sólo  por  medio  de  ella  puede  ocurrirse  al  mal  que  en 
dos  anos  hayan  causado  algunos  diputados,  que  por  lo 
mismo  desmerezcan  la  confianza  pública  para  lo  mcce.^ 
rivo:  que  los  electores  sabrán  escluirlos  á  estos,  y  de- 
be facultárseles  para  que  aSi4o  hagan,  pues  de  otro  mo- 
do se  precipitaría  la  sociedad  oe  unos  en  otros  males 
que  pudiesen  tener  remedio:  que  además,  por  la  edad 
y  otras  calidades  que  los  habitantes  del  Eslado  adquie* 
rén  con  el  tiempo,  llegan  á  entrar  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  ciudadanos,  y  no  tendría  influjo  ni  aun  in- 
directo en  la  representación  de  todo  el  Estado,  si  has- 
ta el  fin  de  cuatro  anos  hubiesen  de  poder  concurrir  á. 
las  elecciones,  siendo  asi  que  tal  vez  dos  anos  antes  es- 
taban en  disposición  de  ser  electores:  que  por  último, 
el  nuevo  método  que  se  consulta  para  la  renovación,  es- 
cluye  tanta  intríga  como  se  puede  cometer  á  fin  de  ans^ 
i^eleccion  de  cuatro  anos;  por  todo  lo  cual,  pide  al  Con* 
greso  se  sirva  admitir  á  discusión  la  proposición  de  qae 
se  trata,  la  cual  aunque  no  se  apruebe,  salva  á  lo  me* 
íios  la  responsabilidad  de  su  autor  para  con  la  opinión 
pública  y  para  con  sus  comitentes,  que  están  interesa- 
dos en   el   écsito  de  ella. 

Fué  admitida  por  el  Congreso  á  discusión  la  pro- 
posición del  sr.  Piedras,  y  en  seguida  acordóse  discu- 
tiese el  dictamen  de  las  comisiones  de  constitución  y  gu- 
bernacion,  sobre  repartimiento  de  tietras  y  ley  que  á 
juicio  del  prefecto  de  Tula  debe  dictarse  para  calmar 
las  desavenencias  de  algunos  pueblos  de  dicha  prefec- 
tura. 

Se  layó   el  espediente  y  el  dictamen  de  dichai 
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eomtsionet  q«e  está  reasumido  en  las  proposicionei  bí^ 
gttientea,  de  las  cuales  la  primera  que  se  puso  á  discuv 
aion  dice    de  este  modo:  »,No  hay  por  ahora  neceaidad 
de  la  lev  que  propone  el  pref€cto  de  Tula." 

£1    sr.  Presidente  dijo,   que  no  podía    acordarse 

Jcior  el  Congreso  una  lej  como  la  que  promue? e  el  pre« 
ecte  de  Tula,  porque  siendo  el  carácter  de  las  leyes 
la  generalidad  con  que  deben  obligar  no  á  una  porción 
de  los  habitantes,  ni  á  una  sección  del  territorio,  sino  á 
todos  aquellos  j  á  este,  sería  preciso  ó  que  el  espe-^ 
diente  se  instruyese  suficientemente,  ó  que  saliese  la  ley 
muy  deüectuosa:  que  si  á  solos  los  pueblos  d«l  distrito  de 
Tola  que  están  en  contienda  se  les  hubiera  de  repartir 
las  tierras  coóio  el  mismo  prefecto  propone,  habría  muy 
JQfltas  quejas  de  parte  de  los  otros  pueblos  del  Estado: 
Me  escitarían  rivalidades,  y  sería  tal  vez  peor  el  remedio 
«pie  la  enfermedad  misma;  fuera  de  que  para  el  ebjeto 
^«e  se  propone,  el  prefecto  de  Tula  está  bastante  auto- 
rizado por  el  Gobierno,  supuesto  que  las  disputas  de  aque- 
llos pueblos  recaen,  según  él  mismo  asegura,  sobre  tier«- 
raa  del  fundo  legal  que  el  mismo  Gobierno  les  dio  en 
cnanto  al  dominio  útil,  con  reserva  siempre  de  la  fa- 
cultad de  repartirlas  ó  distribuirlas  entre  los  vecinos  de 
estos  pueblos,  cuando  los  prímeros  y  sus  succesores  se 
Juibiesen  estinguido,  ó  cuando  una  necesidad  urgentisima, 
como  es  la  de  ponerlos  en  paz  lo  ecsija:  que  no 
está,  pues^  el  Congreso,  según  la  comisión  opina,  en  el 
caso  de  dar  la  ley  que  se  propone;  y  contrayéndose  á 
esto  precisamente  la  proposición,  es  digna  de  aprobarse. 
£1  sr  Najera  dijo,  que  según  la  instrucción  que 
tíefie  el  espediente,  aparece  que  esos  que  se  llaman  pue- 
blos no  lo  son  en  el  dia,  supuesto  que  anden  disper- 
sas por  los  montes  y  barrancas  las  familias  que  antes 
Jos  componían:  qne  es  en  su  concepto,  muy  dudoso  que 
merezcan  el  nombre  de  pueblo  estas  gentes,  cuando  no 
están  reunidas,  y  que  ignora  por  consiguiente,  como  pue- 
dan fundar  su  derecho  sobre  fundo  legal  y  demás  tierras 
que  solo  estaban  concedidas  á  las  reuniones  de  poblacien 
que  se  denominaban  pueblos:  que  en  su  concepto,  ninEU« 
lia   providencia  puede  acordar  este  Congreso,  porgue  hU 
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fá  al  espediente  la  Instrucción  necesáría,  pues  se  ignort 
ti  efecto  que  haya  producido  en  la  audiencia  la  espo-- 
lición  del  Jue^  de  letras  de  Ixmiquilpam,  laa  providen-* 
cías  que  esta  haya  tomado,  y  los  pleitos  que  de  becho 
tengan  pendientes  esos  individuos  dispersos  á  quienes  dan 
el  nombre  de  pueblos  las  autoridades  de  aquel  distrito. 
.El  sr.  Presidente  dijo,  que  las  desavenencias  miV* 
mas  de  estos  pueblos  los  han  obligado  para  vivir  sega« 
ros,  á  remontarse  en  unos  terrenos  que  ellos  solos  co*- 
nocen,  sin  desistir  no  obstante,  sus  pretensiones  para 
que  les  adjudiquen  las  tierras  que  solicitan  para  reunir- 
se en  población:  que  por  esto  se  les  da  el  nombre  de 
Imeblos,  y  porque  subsisten  todavía  algunas  familias  en 
os  lagares  antiguos  de  la  población:  que  anuque  tengao 
pleitos  pendientes  en  la  audiencia,  y  el  Gobierno,  según 
sus  atribucioDes  arregle  el  fundo  legal,  no  por  esto  se 
ataca  al  poder  judicial,  porque  las  medidas  que  este 
pnede  dictar,  son  diversas  y  de  on  orden  distinto  ente- 
ramente á  aquel  que  guarda  el  Gobierno  en  el  d^em- 
peno  de  sus  atribuciones:  que  esta  Asamblea  también  pue- 
de aprobar  la  proposición  que  se  discute,  sin  que  se 
ingiera  de  algún  modo  en  las  atribuciones,  ni  obligue  ai 
Gobierno  á  traspasar  sus  limites. 

£1  sr.  Olacz  dijo,  que  era  un  punto  muy  deli- 
cado este  de  que  se  trato,  porque  nada  aprecian  maa 
en  los  pueblos  sus  habitantes  que  las  tierras  del  funde 
legal,  j  las  mercedes  que  los  vireyes  les  concedían  an- 
tiguamente: que  por  lo  regular  siempre  se  hallan  me^ 
ciadas  las  cuestiones  sobre  fundo  legal  con  las  de  di- 
chas tierras  de  merced,  y  esto  hace  que  los  pleitos  no 
puedan  decidirse  fácilmente:  que  para  trastornarlo  todo 
y  aumentar  los  disgustos  entre  los  pueblos  de  que  se 
trata,  no  era  menester  mas  que  reunir  todas  estas  tier- 
ras y  hacer  una  nueva  repartición:  que  no  está  en  su 
concepto  el  espediente  en  estado  de  recibir  resolucioa 
uíoguna. 

£1  sr.  Presidente  dijo,  que  toda  la  dificultad  que 
se  presenta  para  el  repartimiento  de  que  se  trata,  con- 
siste en  la  averiguación  que  debe  preceder  del  dere- 
cho que  aleguen  los  pueblos  y    demás  partes  demaa-* 
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^nted  ^bre  la?  tierras  en  cuestíon:  qae  asegorado  efl^ 
te  Congreso  por  el  prefecto  de  qae  las  mencionadas  tier- 
ras litigiosas  son  del  fundo  legal,  para  cuja  distribución 
y  arreglo  se  baila  autorizado  por  la  ley  orgánica  el  mis- 
vio  Gobierno,  no  debe  haber  inconveniente  en  que  el 
prefecto  respectivo  tome  las  medidas  que  son  propias 
de  sus  itríbucioneB  para  arregbr  este  punto. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  la  posición  geográfica 
de  estos  pueblos,  sus  costumbres  j  suma  ignorancia, 
causan  los  diferentes  males  á  que  hoy  se  hallan  su- 
jetos: que  desde  la  primera  revolución  se  dispersaron 
por  los  montes  muchas  familias,  y  que  el  carácter  in- 
domable que  en  todas  épocas  han  manifestado,  debe  ha- 
cer al  Congreso  muy  circunspecto  al  proceder  al  arre- 
glo de  las  tierras  que  ellos  disputan:  que  en  su  concep- 
to, una  de  las  causas  que  han  influido  poderosamente 
en  perpetuar  los  males  en  aquellos  paises,  ha  sido  el 
haberles  quitado  sus  ayuntamientos,  los  cuales  disfruta- 
ban y  lograban  algunas  veces  reducirlos  al  orden:  que 
por  cualquiera  otros  medios  que  hoy  se  intente  conse- 
guir este  mismo  objeto,  siempre  se  debe  proceder  con 
mocha  precaución,  y  á  este  fin  debe  darse  la  corres- 
pondiente iustruccion,  que  en  su  concjBpto  falta  al  espe- 
diente. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  de  lo  que  se  ha  espues- 
to en  la  disensión  biene  mas  en  conocimiento  de  que 
no  puede  tomarse  en  la  actualidad  providencia  alguna  le- 
gislativa, porque  para  reducir  á  población  á  las  familias 
que  hay  dispersas  en  los  montes  vecinos  á  aquellos  pue- 
blos, el  espediente  mismo  manifiesta  que  se  están  ac- 
tualnaente  tomando  las  providencias  oportunas,  y  que  e»- 
to  es  obra  del  tiempo,  y  porque  para  terminar  sus  di- 
ferencias y  litigios,  que  es  el  otro  principio  del  desor- 
den que  entre  ellos  reina,  están  ya  constituidas  las  au- 
toridades judiciales  que  deben  conocer  en  estos  casos: 
que  un  arbitrio  pudiera  tomarse  para  aquietar  aquellas 
familias,  y  era  el  de  repartirles  proporcionalmente  otras 
tierras  que  por  aquellos  contornos  se  encontrasen  sin  due- 
nos,  pues  de  este  modo  todos  quedarian  contentos;  pero 
.como  para  verificar  esto  se  ncsecitá  tener  conocimien* 
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to«  tnnj  precisoB  de  aquellos  lugares,  y  estar  eR  otrdia 
pormenores,  ni  aun  esta  medida  puede  por  ahora  adop^ 
tarse. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  la  comisión  no  con— 
áalta  que  se  atropelle  el  poder  judicial,  sino  que  el  pre« 
fecto  usando  de  las  facultades  gubernativas  que  tieoo, 
procure  avenir  á  las  partes  litigantes,  las  cuales  si  no 
se  aquietaren  con  lo  que  él  determine,  pueden  seguir 
el  juicio  ante  los  tribunales  respectivos  porque  ya  es 
contencioso:  que  nada  puede  perderse  en  que  el  Go- 
biecoo  intente  esta  avenencia,  j  que  podía  dar  cuen- 
^  del  resultado   para  conocimiento  de  esta  Asamblea. 

Declarada  suficientemente  discutida  fue  aprobar 
^  la  propocision,  salvando  su  voto  el  sr.  Mendoza. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se^ 
creta  ordinaria. 

Sesión  de  5  de  Setiembre  de  1826. 


Leida  j  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se 
dio  cuenta  con  dos  oficios  del  Gobernador  de  este  Es- 
tado, participando  en  el  primero  quedar  enterado  de 
la  renovación  de  oficios  practicada  en  este  Congreso  el 
dia  2  del  corriente,  é  informando  en  el  segundo  sobre 
el  giro  que  dio  al  arancel  que  se  le  pide,  formado  por 
el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  sobre  el  cual  dice 
hallarse  en  el  consejo.  De  ambos  quedó  enterado  esta 
Asamblea. 

Continuó  la  discusión  del  dictamen  de  las  comi- 
siones de  gubernacion  j  legislación  que  quedó  pendien- 
te el  dia  anterior,  proponiéndose  el  segundo  artículo  á 
que  está  reducido,  en  que  hablando  del  prefecto  de  To- 
luca,  dice  de  este  modo.  „Este  funcionario  procederá  A 
arreglar  el  repartimiento  de  las  tierras  de  los  fundos 
legales  de  los  pueblos  del  partido  de  Ixmiquilpan,  y 
particularmente  de  los  de  Drizaba,  San  Juan,  y  Santua- 
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M  de   Mepete,  conforme  al  artículo   39  de  la  le/  or-* 
gán'ica,  párrafo   16,  y   demaa  teje»  vigentet  de   la   ma- 
teria." 

El  $r,  Najera  se  opuso  á  esta  proposición  diden- 
do,  que  do  podía  la  autoridad  política  meterse  á  arre« 
g{ar  las  tierras  de  que  babla  la  proposición,  sio  atrope- 
Uar  con  el  poder  judicial,  en  cuyo  poder  están  ya  en^ 
tabladas  laa  demandas  de  unos  pueblos  para  con  otros 
sobre  dichas  tierras:  que  sí  las  disposiciones  gobematt— 
Tas  han  de  ser  dictadas  sin  perjuicio  del  giro  que  deben 
seguir  esas  demandas,  es  inútil  el  artículo,  porque  no  se 
corta  de  raiz  el  origen  del  mal,  que  según  dicen  las 
mismas  autoridades  locales,  consiste  en  los  ruinosos  plei- 
tos de  aquellos  habitantes. 

El  sr.  Presidente  dijo,  qne'  en  la  ley  orgánica, 
cuyo  artículo  respectifo  leyó,  se  previene  que  los  pre* 
f-ctos  arreglen  las  tierras  de  repartimiento,  cuyo  acto 
sin  duda  puede  verificarse  sin  atrepellar  al  poder  judi* 
cial:  que  los  pleitea  que  sobre  dichas  tierras  de  repar- 
timiento se  han  entablado,  6  seguirán  si  las  partes  no 
se  aquietan  con  las  disposiciones  del  prefecto,  y  no 
ee  arrolla  en  tonces  al  poder  judicial,  6  por  la  ave* 
nencia  y  conciliación  de  las  partes  pueden  acaso  ter- 
minarse;  en  cuyo  case  se  habrá  ya  conseguido  el  fin 
que  se  desea:  que  tanto  para  uno  como  para  otro,  se 
necesita  la  aprobación  del  artículo  que  s^  discute,  j 
asi  debe  el  Congreso  sin  inconveniente  acordar  como 
consulta  la  cornisón. 

El  sr.  Jaure^i  diio,  que  si  pudiera  darse  una 
Icj  general  á  virtud  de  la  cual  quedasen  reducidas  á 
dominio  particular  las  tierras  que  poseen  los  indigenas 
en  cuanto  á  su  dominio  áttil,  cuya  restricción  les  es 
tan  perjudicial  no  dudaría  aprobarla;  pero  ya  que  el  Con- 
greso ha  cordado  no  estar  en  estas  circunstancias,  de- 
be procurarse  á  lo  menos  que  se  terminen  las  desavenen- 
cias que  entre  ellos  se  suscitan,  arreglando  el  repartimíen* 
to  de  las  tierras  de  fundo  legal  como  ha  dicho  el  sr.  Pre- 
ftfdente,  mas  esto  puede  determinarse  sin  necesidad  de 
aprobar  en  los  términos  en  que  se  halla  al  artículo, 
pues  basta  para  el  mismo  efecto  que  se  aprueben  es«- 
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(ai  ó  seraejatttes  palabras.   Este  Juneionario  cwnplifúecn 
ti  artículo  de   la   ley  orgánica. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  estaba  pronto  por  aa 
parte  á  admitir  esta  redacción,  j  á  proponerla  como 
individuo   de   la  comisión. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  era  en  sustancia  la  nuera 
redacción  lo  mismo  que  el  artículo  que  la  comisión 
proponía,  J  que,  como  se  opuso  á  este  al  principio, 
•e  opone  de  la  misma  suerte  á  aquella  que  el  artículo 
de  la  ley  orgánica  no  habla  de  los  casos  en  que  las 
tierras  de  repartimiento  se  hallen  en  pleito,  del  cual 
conozca  el  tribunal  respectivo,  y  que.no  se  puede  en* 
tender  por  lo  mismo,  que  su  cumplimiento  se  estienda 
aun  al  caso  de  que  se  trata;  pero  que  aun  cuando  asi 
fuese,  no  habia  necesidad  alguna  de  recordar  al  pre- 
fecto el  cumplimiento  ^e  un  artículo  que  debe  tener 
tan  presente,  cuando  por  otra  parte  no  hay  anteceden- 
te ninguno  en  el  espediente  para  que  se  haga  tal  re— 
cuerdo,  pues  en  él  solo  consta  que  el  origen  del  mal 
que  se  esperímenta  consiste  en  los  pleitos:  que  asi  pues, 
ai  dicho  artículo  no  previene  ni  puede  prevenir  que 
se  haga  poco  mérito  de  los  pleitos  pendientes,  y  que 
sin  embaiigo  de  ser  ya  contenciosos  estos  puntos,  se 
proceda  al  arreglo  de  las  tierras  por  la  autoridad  guber- 
nativa, no  tiene  lugar  el  recuerdo  que  se  trata  de  hacer. 

Gl  sr.  Jauregui  dijo,  que  en  la  proposición  que 
se  discute  no  se  trata  de  aprobar  otra  cos^a  que  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  una  ley  ya  publicada,  en  lo, 
que  de  ninguna  manera  se  atropella  al  poder  judicial, 
sino  es  que  se  quiera  decir  que  la  ley  orgánica  mezcla 
confunde  los  poderes:  que  por  los  mismos  medios  que 
la  indicado   el  sr.    preopinante,  6   por  otros  semejantes 

Euede  la  autoridad  gubernativa  hacer  que  aquellos  pue* 
los    entren    en    avenencia  amigablemente,  y  que  nada 
fie  pierde  en  intentarlo. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  si  el  Gobierno  por 
tropezar  con  las  disposiciones  del  poder  judicial  se  en- 
cuentra embarazado  para  proceder  al  arreglo  de  tierras 
según  la  ley  orgánica  previene,  y  la  comisión  consulta, 
sabrá  abstenerse  de  traspasar  sus  límites,  y  obrando  so^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


i 


435 
lo  conforme  á  mn  atribaciones  gubernaliraii,  intentará 
avenir  á  <iireliofl  pueblos  tal  yes  con  buen  suceso:  qua 
él  puede  manifestarles  que  las  tierras,  cujos  pleitos  los 
han  arruinado  les  fueron  solo  concedidas  en  cuanto  i 
•u  dominio  útil,  y  que  el  mismo  Gobierno  que  se  las 
dio  tiene  baistante  autoridad  para  quitarle  parte  de  ellas, 
al  que  por  títulos  ilegales  hajra  llegado  á  acomuiaf 
Binchas. 

El  sr.  Yillaverde  dijo,  que  el  principio  que  tuTO 
«ste  espediente  según  él  mismo  manifleita,  no  es  otro 
que  el  empeño  que  tienen  las  autoridades  en  terminar 
las  diferencias  suscitadas  entre  los  pueblos  que  él  men- 
ciona, j  en  remediar  los  niales  a  que  han  dado  origen 
los  pleitos  sobre  tierras  que  aquellos  habitantes  tienen 
entablados:  que  con  este  fin  se  consulta  al  Congreso, 
el  cual  inútilmente  acordaria  que  se  repartiesen  las  tier* 
ras,  si  tal  acuerdo  no  es  bastante  para  que  se  termi- 
nen los  pleitos:  que  en  efecto,  no  es  bastante  el  r^sr- 
tímiento  de  tierras  para  cortar  dichos  pleitos,  por^e  6 
se  habla  de  tierras  distintas  de  las  que  se  hallan  en 
cuestión,  j  los  pleitos  subsisten,  ó  so  habla  del  repar- 
timiento de  estas  que  están  en  litis,  y  se  atrepella  entona» 
ees  notoriamente  al  poder  judicial;  bajo  cuyo  concepto 
es  de  sentir  que  no  se  apruebe  la  proposición. 

El  sr.  Olaez  dijo,  qge  por  lo  regular  hay  inme- 
diatas á  los  pueblos  otras  tierras  distintas  de  las  del 
fundo  legal  conocidas  con  el  nombre  de  realengas,  Im 
cuales  podrían  servir  en  el  caso  para  avenir  á  las  par- 
tes litigantes,  repartiéndose  entre  ellas  proporcionalmen- 
te  las  ique  fuesen  necesarías:  que  sobre  estas  sin  duda  recae 
el  repartimiento  de  que  habla  la  ley  orgánica,  y  que  en- 
tendida de  este  modo  la  proposición  que  se  discute,  pu«- 
de  aprobarse  según  los  términos  en  que  se  redactó  úK- 
timd  mente 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  la  ley  orgánica  tra- 
ta .de  las  tierras  de  fiindo  legal  sobre  las  cuales  solo 
tienen  el  dominio  Cuil  los  que  las  poseen,  y  que  sobre 
ellas  recae  el  repartimiento  de  que  habla  la  citada  ley. 
que  estas  por  otra  parte  son  las  mismas  de  que  se  tra- 
ta en  el  espediente,  v  que  tiene  por  tanto  sobradofun- 
Tom.  VIII.  54 
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cho repartimiento,  y  para  tener  á  esta  disposición  con* 
«n  medio  conciliatorio. 

El'sr.  Jauregui  dijo,  que  según  la  instraccion  qae 
habia  recibido  del  espediente,  j  conforme  ú  lo  que  ea 
)a  diecusion  se  ha  vertido,  venia  en  conocimiento  de  que 
los  pueblos  de  que  se  trata,  se  hallan  en  aptitud  hos- 
til por  los  pleitos  que  tienen  pendientes:  que  el  cor* 
tarlos  todos  de  un  golpe  por  las  disposiciones  de  la  au* 
toridad  gubernativa,  seria  sin  duda  ecsasperar  mas  loa 
nnimos,  y  que  por  lo  mismo  reformando  lo  que  antes 
dijo,  es  ahora  de  sentir  que  no  se  adopte  el  medio  pro- 
puesto, sino  que  vuelva  a  la  comisión  el  espediente  pa- 
ra que  se  medite  lo  que  se  debe   hacer. 

Declarado  suñcientemente  discutido  el  articulo, 
BO  hubo  lugar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  co- 
misión. 

Se  leyó  y  puso  á  discncion  el  dictamen  de  la  co- 
misan de  constitución  que  concluye  con  la  siguiente  pro- 
posición. „Se  habilita  á  d.  Pablo  María  Cortés  para  Im 
admiuistrrcion  de  sus  bienes.'' 

El  sr.  Najera  dijo,  que  este  Congreso  ha  concc- 
dido  ya  varias  dispensas  de  este  orden,  y  ninguna  ba 
parecido  tan  sencilla  como  la  presente  en  que  solo  le 
faltan  al  interesado  seis  meses  para  cumplir  Ja  edad  do 
Ü5  anos:  que  acredita  ademas  el  interesado  su  bueom 
disposición  y  manejo  para  entrar  en  la  administración 
de  sus  bienes,  y  que  no  hay  una  razón  que  se  pueda 
objetar  á  que  se  conceda  esta  dispensa  como  propone 
la  comisión. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  tiene  acreditado  el  qu» 
hace  la  solicitud  ser  de  buena  conducta,  y  hallarse  ea 
estado  de  poder  manejar  sus  bienes  según  los  testigo* 
mayores  de  toda  esepcion  que  produjo  ante  la  autori- 
dad competente:  qué  puede  por  lo  mismo  aprobarse  la 
proposición  que  se  discute. 

Declarada  en  estado  de  votar,  fué  aprobada  la 
proposición. 

Continuó  la  discucion  del  proyecto  de  constita* 
cíon,  proponiéndose  el  artículo  20  que  qudd^  pefiditn; 


Digitized  by  VjOOQ IC 


4«7 
te'    én    ona   iñ  laf  sesiones   anteriores,  j  dice  de  esf« 
modo.  „Eq  el  Estado  nadio  nace  esclavo,  ni  se  permi* 
te  se  introdaccion  bajo  ningún  pretesto.'^ 

El  sr.  Najera  dijo,  qae  contenia  dos  partes  el  ar« 
tfcalo  qne  debían  discutirse  con  separación,  de  las  cua» 
les  la  primera  á  que  reducirá  sus  observaciones,  se 
contrae  á  que  no  se  permita  que  en  el  Estado  puc*- 
dan  nacer  esclavos:  que  cualesquiera  que  sean  los  fun- 
damentos que  puedan  alegarse  para  probar  que  la  es- 
clavitud por  derecho  de  guerra  ó  por  contrato  no  se 
opone  dtametralmcnle  al  derecho  natural  como  sostienen 
Paley  y  otros,  no  se  pueden  hacer  estcnsivos  aun  á  los 
descendientes  de  estos  hombres  que  han  sido  tomados 
ftn  la  guerra,  6  que  pueden  haber  contratado  el  man- 
tenerse en  ia  esclaTitud,  porque  no  militan  respecto  de 
«US  hijos  esas  razones;  j  es  sin  duda  contrarío  al  de^ 
recbo  natural  privar  por  siempre  de  la  libertad  á  unos 
hombres  que  están  por  ccsístif,  y  que  no  pueden  por 
lo  mismo  liaber  tenido  parte,  ni  en  la  guerra  que  hicie- 
xon  sus  padres,  ni  en  el  contrato  que  estos  celebraron: 
4|ue  si  por  respeto  á  la  propiedad  se  abstiene  algunas 
veces  la  autoridad  civil  de  decretar  la  abolición  de  los 
esclavos,  no  c¿tá  obligada  á  tener  las  mismas  conside- 
raciones para  con  los  que  están  por  nacer,  porque  no 
f  aeden  los  propietarios  alegar  derecho  alguno  sobre  ellos: 
^e  es  por  tanto  muy  llano  el  artículo,  y  qu^  puede  apro- 
¿arse  en  esta   parte. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  ert  favor  de  los  misa- 
mos esclavos  no  dudaría  desechar  la  secunda  parte  del 
Aitfculo  en  qtie  se  prohibo  la  introducción  de  los  es- 
clavos, porque  aprobada  la  primera  como  es  rei^ular, 
^  ficndo  libres  por  consiguiente  4o8  hijos  que  en  lo  suc- 
cesivo  tuTÍcpcn  CBÍos,  pararía  en  solos  los  padres  l:i  con* 
lición  scrvW,  y  de  este  modo  se  disminuirían  en  lo  ge- 
neral los  esclavo»;  mas  tratándote  5o!o  de  la  primera 
parle  del  artículo,  es  de  sentir  que  se  apruebe,  advir- 
^iendo  que  aunque  no  £e  entró  cíi  la  cueí-tion  de  lo  que 
deba  hacerse  con  respecto  á  los  que  actualmente  son  es- 
clavo?, debe  siempre  considerurfc  que  .la  misma  repug- 
liancia   qe,c   hny   ^ara    que   los    Iiijcs.  sean  jesd;AVc^,  JT 
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para    que  sean  tratádoá   como  cosas  y  no  como  pérsó» 
n&s,  la  hay  también  para  que  lo  sean  sus  padres. 

El  sr.  Martioez  de  Castro  dijo,  que  el  derecho  de 

esclavitud  se  halla  garantido  por  Us  leyes,  y  estas  mis« 
maa  autorizan  que  los  hijos  sigan  la  condición  de  la  ma« 
flre;  que  b^ijo  este  concepto,  habrá  algunos  que  posean 
sus  esctavai,  y  que  para  no  atacar  el  derecho  de  pro-» 
piedad  es  preciso  indemnizarles  ó  no  dar  esta  ley,  que 
por  la  cautividad  y  el  derecho  que  se  suponia  en  el  ven* 
ccdor  de  dar  la  muerte  en  guerra  á  su  enemigo  se  in- 
trodujo  en  favor  de  la  huoaanidad,  que  conservando 
aquél  la  ecsistencia  de  este  pudiese  usar  y  servirse  de  so 
persona,  y  de  las  cosas  que  por  acepción  le  correspon" 
dan:  que  es  necesario  tener  presentes  estas  considera* 
ciones,  para  que  se  indemnice  debidamente  á  los  propie* 
tarios,  si  es  que  se  ha  de  dar  la  ley  que  se  proyecta. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  se  ataca  eo  manera 
alguna  la  propiedad  al  declarar  por  libres  á  los  hijos  de 
los  esclavos,  porque  no  se  ptrede  alegar  sobre  ellos 
derecho  alguno,  y  ni  aun  sobre  los  esclavos  mismos,  di* 
gan  lo  que  quieran  las  leyes,  porque  ni  la  guerra  dá 
derecho  para  quitar  la  vida  al  vencido,  como  antigua^ 
mente  se  creía,  y  en  lo  cual  se  fundaba  la  esclavitud:  qu« 
esas  leyes  de  los  tiempos  bárbaros  deben  derogarse,  si  a 
que  en  esto  se  haga  otra  cosa  que  conformase  con  las 
luces  del  siglo  y  con  la  humanidad  que  asi  lo  pide:  que 
por  fortuna  no  hay  esclavos  en  el  Estado,  y  que  ni  aua 
remotamente  puede  temerse  que  se  ataque  la  pro** 
piedad. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  nadie  ha  dudado  que  las 
leyes  antiguas  autorizan  la  esclavitud,  pero  que  también 
es  constante  que  todos  claman  porque  se  derogue  pa- 
ra que  no  subsista  en  nuestra  legislación  una  mancha 
tan  negra  como  esta:  que  es  cosa  repugnante  al  común 
tentido  que  se  pueda  dar  derecho  alguno  de  propie* 
dad  sobre  cosas  que  no  ecsisten,  y  mucho  mas  sobre 
personas  que  están  por  ecsistir:  que  sobre  estas  no  pue( 
de  recaer  de  algún  modo  la  propiedad,  y  que  no  hay 
por  tanto  ataque  alguno  á  este  derecho  en  la  aproba- 
^02  del  articulo. 
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El  «r.  MirtíiMs  de  Castro  lejé  h  \ef  !•  üt  91 
pftrlída  4.^  y  dijo,  <;ae  por  ellt,  7  por  otras  han  adqui- 
rido los  que  poseen  escUvna  el  derecho  sobre  los  hi^ 
jos:  que  muchos  las  habrán  comprado  por  la  esperáosla 
de  Ja  succecion,  bajo  la  ^rantia  de  las  leyes,  j  que 
é  estos  debe  indemnizárseles  el  perjuicio  que  van  é  re^ 
sentir  en  la  perdida  dei  capital  que  en  este  objeto  ha« 
yan  invertido. 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  al  cuerpo  legisla  tiro  no 
ie  le  debía  argüir  con  leyes,  sino  con  razones,  porque 
de  las  primeras  cuando  no  están  fundadas  en  justicia 
puede  y  debe  desentenderse  derogándolas;  pero  que  en 
la  materia  no  hay  alguna  razón  que  pueda  autorizar 
el  bárbaro  derecho  de  esclavitud,  que  importa  nada  me- 
nos que  la  pérdida  absoluta  de  la  libertad  del  hombre,  ^  la 
cual  no  solo  no  ha  de  preferirse  el  dinero,  pero  ni  se 
debe  contraponer  este  como  termino  de  una  compara- 
cien  racional:  que  no  podia  pensar  que  el  articulo  qup 
se  discute  sufriese  oposición,  ni  que  se  tratase  de  qu« 
para  lo  succesivo  subsistiesen  unas  leyes  tan  poco  con* 
formes  á  la  razón  y  á  la  humanidad. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  00  habia  negado,  co- 
mo parece  que  ha  supuesto  un  sr.  preopinante,  que  hu- 
biese leyes  en  que  se  autorizase  la  esclavitud,  sino  que 
estas  tuviesen  en  la  actualidad  algún  fundamento  ó  ra- 
zón sólida  que  debiese  retraer  al  Congreso  de  aprobar 
•I  articulo  en  cuestión. 

El  sr.  Mora  dijo,  que   el  derecho  de  la  esclavi- 
tud que  no  es  otro  que  el    del   mas  fuerte,  nunca   po-*- 
dia  estendersé  realmente  sobre  los  hijos  de  los  esclavos, 
cuya  ecsistencia  es  contingente,  ni  podia  por  lo  mismo  dar- 
se propiedad   alguna  sobre   ellos:  que  el  artículo,  pues, 
al  declararlos  libres,  no  ataca  en  manera  alguna  la  pro- 
piedad, 7  se    debe  aprobar  en   la  constitución:  poroue 
conviene,  ya  que  no  se  declara  lo  que  es  la  propiedad 
misma,  determinar  aquellas  cosas  que  no  están  al  alcan- 
ce  de  la  propiedad  y  que  pudiera  ponerse  en  duda  ai 
podían  caer  ó  nó  bajo  este  derecho. 

£1  sr.  Martiness  de  Castro  dijo,  que  no  ha  tra- 
tado de  sostener  la  esclavitud,  ni  de  que  se  perpetúe  os* 
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derogarse  las  leyes  en  que  se  fundan,  se  observen  unai 
formalidades  como  la  de  la  indemnización,  sin  las  cualet 
podría  atacarse  el  derecho  de  propiedad  que  han  respes 
tado  las  naciones  cultas  en  circunstancias  idénticas  á  laa 
del  artículo  que  se  discute. 

Declarada  suficientemente  discutida  esta  prime- 
ra parte,  fue  aprobada  por  el  Congreso. 

2>    Ni  se  permite  su  introducción  bajo  ningún  pretesto. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  haberse  manifestado  ya  eua 
ideas  con  respecto  á  este  segundo  miembro  del  ártica** 
lo,  según  la  cual  pueden  permitirse  la  introducción  de 
los  esclavos  con  el  nn  de  que  los  bijoslque  aqui  tengan  seaa 
ya  Kbres,  y  de  este  modo  se  disminuya  el  numero:  que 
si  no  obstante  ha  de  subsistir  el  artículo,  convendría 
darle  otra  redacción  en  que  se  e3pre8ase  que  todo  es- 
clavo que  pisase  el  territorio  del  Estado  quedase  libre 
por  el  mismo  hecho. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  sociedad  no  puede  ga^* 
i^níir  uu  derecho  de  propiedad  sobre  un  objeto  que  se- 
gún su  constitución  está  fuera  de  este  derecho,  y  que 
por  tal  razón  debía  aprobarle  esta  segunda  parte  como 
consecuencia  precisa  de  la  primera:  que  ademas,  este  acuer^ 
vio  debe  ser  constitucional,  porque  nunca  debe  creerse 
que  la  utilidad  pública  reclame  la  introducción  de  loe 
esclavos,  supuesto  que  aun  la  producción  de  ciertos  efec- 
tos para  los  cuales  se  hablan  tenido  en  algunos  paisee 
por  necesarios,  está  en  corriente  entre  nosotros,  vahen - 
ilose  los  propietarios  de  hombres  libres  para  estos  traba- 
jos: que  por  último,  no  ¿e  sigue  ningún  mal  de  que  ae 
inserte  en  Ja  constitución  este  acuerdo,  y  es  siempre 
conveniente  que  no  se  introduzca  una  población,  en  cu- 
yo color  lleva  el  origen  de  las  enemistadc¿>,  pues  por  la 
dura  servidumbre  on  que  han  sido  criados,  y  la  bárba- 
ra educación  que  se  les  ha  dado,  profesan  á  la  raza 
blanca  un  oido  implacable,  sobre  ser  de  corazones  duroe 
y  feroces. 

El  sr.  01:iez  dijo,  que  ha  oido  con  la  mayor  sa,- 
tisfaccion  que  trate  de  prolribirsc  la  introducción  de  es- 
<;]ayi)s  y  que  se  intente  ui¿4niuuir  el  número    de  ealoe 
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liombres  vhkerMe»,  cemo  tujf  tos  t  una  condicíM  ten 
infeliz:  que  en  Veracruz  ha  aido  acordada  esta  misina 
medida  j  que  desde  antes  había  YÚto  que  sé  obsenra- 
ba  allí  que  los  esclavos  se  hacían  libres  por  el  mismo 
hecho  de  pagar  con  lo  que  su  trabajo  les  rindiese  la 
cantidad  que  por  ellos  babian  dado  sus  amos  y  ñclio^ 
res:  que  es  de  seuür  ^ue  desde  luego  so  apruebe  la 
proposiciou. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  podia  tet>er  por  inne- 
cesario el  artículo  después  de  que  el  Congreso  general 
tiene  acordado  ya  por  decreto  de  13  de  julio  de  1824, 
no  solo  que  se  prohiba  el  tréñco  de  esclavos  bajo  ri« 
gorosas  penas»  sino  también  que  se  ^declare  libre  por 
so\o  el  hecho  de  pisar  el  territorio  mexicano  á  todo  el 
que  de  nuevo  se  mtrodujere  eR  la  República.  Leyó  el 
mismo  sr.  el  citado  decreto. 

£1  sr.  Moravdijo,  que  nada  se  perdía  en  que  por 
su  parte  el  Estado  manifestase  su  opinión  sobre  no  ad- 
mitir en  su  territorio  á  ningún  esclavo,  porque  podia  el 
Congreso  de  la  Union  llegar  á  permitir  la  introduccíoa 
de  esclavos,  y  no  usar  el  Estado  de  permiso  como  era 
regulrar,  para  lo  cual  es  conveniente  que  se  apruebe  el 
artículo. 

£1  sr.  Jauregui  dijo»  que  nunca  según  cree  lle^- 
gará  el  caso  de  que  el  Congreso  general  levante  la  proi> 
bibicion  de  que  se  trata;  pero  oue  si  llegase  á  sucedec, 
no  era  arbitro  el  Congreso  del  Estado  para  resistir  es- 
ta ley  que  obligaba  á  toda  la  federación:  que  el  artículo 
tn  esta  parte  puede  omitirse,  ya  por  las  razones  que  antes 
esposo,  ó  ya  por  las  que  nuevamente  se  han  alegado, 
que  prueban  que  la  Asamblea  nacional  tiene  acordado 
este    punto. 

El  sr.  Preéidente  dije,  que  el  decreto  del  Con- 
greso general  se  limita  á  prohibir  el  trafico  de  esclavos, 
J  lo  perteneciente  á  estos  objetos  de  relaciones  esteno- 
res,  y  úo  se  estíende  á  los  pormenores  relativos  á  los 
esclavos  que  están  ya  en  el  seno  de  la  República. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  es  distinto  de  mandar  & 
los  'Estados;  que  admitaü  en  su  seno  esclavos,  de  daj> 
]Les  facultad  para  que  los  puedaA  6  no  recibir:  ^qu^  esU» 
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cegundo  será^  lo  qne  el  Conglreso  general  paeda  hacer, 
f  de  conformidad  pueden  en  lo  particular  las  iegíslata* 
ras  hacer  ó  no  uso  de  este  pem^iso. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  as}  como  puede  la  fede- 
ración dar  en  los  puertos  el  correspondiente  pase  á  aN 
gunos  efectos,  que  un  Estado  no  reciboL  para  sí;  del 
mismo  modo  podría  este  reusar  1^  introducción  de  es- 
clavos, sin  embargo  de  que  la  federación  permitiese  que 
entrasen  á  la  República:  mas  esto  sin  en^bargo,  que  cqos- 
tituje  al  Estado  con  la  autoridad  suficiente  para  tomar 
en  cualquiera  hipótesi  la  resolución  de  que  se  trata, 
DO  prueba  que  el  artículo  deb^  ser  constitucional;  y  aun- 
que sea  justa  por  otra  parte  1^  medida  que  deba  darse, 
puede  sanr  por  n)edio  de  un  decreto  separado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  t^nto  la  primera  como  la 
segunda  parte  del  artículo,  proceden  de  un  mismo  prín* 
cipio  j  llevan  un  mismo  objeto,  que  es  el  que  no  ha* 
ya  esclavos,  v  que  habiéndose  puesto  aquella  en  la  ecos* 
titucion;  también  debe  ponerse  esta:  que  la  principal  cau« 
sa  de  que  haja  esclavos  ó  de  que  puedan  haberlos  ea— 
'tre  nosotros,  no  es  la  cautividad  n}  el  nacimiento,  siop 
la  introducion,  y  esta  por  tanto  debe  quedar  prohibida 
constitucionalmente  con)o  lo  está  el  nacimiento;  fuera  de 
que  ningún  mal  se  sigue  de  que  se  inserte  en  Ja  coos- 
titucion  esta  resolución. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  es  una  consecuencia 
inmediata  de  que  no  se  permita  el  nacimiento  de  es- 
clavos la  prohibición  de  su  introducción,  paes  ambas  co- 
sas son  diversas;  ni  es  tan  llano  como  parece  poner  en 
la  constitución  esta  segunda  parte  del  artículo,  porque 
de  elio  se  seguiría  que  las  legislaturas  venideras  se  en— 
contrascn  con  las  manos  atadas,  y  sin  poder  disponer 
eñ  el   particular. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  nunca  podía  ser  de  a^una 
utilidad  la  introducción  de  qsclaVos,  y  no  era  un  nr^al 
por  consiguiente  que  Ins  legislafturas  venideras  se  halla* 
sen  sin  facultad  para  permitirla:  que  ademas^  lo  inal- 
terable de  la  constitución  solo  se  guarda  religio&amen— 
te-  mediante  tres  legislaturas,  supuesto  que  para  des- 
pués puede  emnendarse  y  adicionarsie  con  las  formalida.- 
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Íes  q[ae  ella  preterí  be;  y  que  por  lo  mismo,  aun  cuti- 
do fuese  un  bien  positivo  el  de  dicha  introducción,  nó 
era  un  mal  grave  que  se  susp  endiesen  algún  tiempo  sut 
buenos  efectos,  ó  que  no  se  pudiese  comenzar  ágo« 
zar  de  sus  ventajas  tan  pronto;  pero  esta  es  una  supo- 
iicioo  mtuita. 

JDeclarado  suficientemente  discutido  este  2.*  miem- 
bro del  artículo,  se  puso  á  votación  por  partes,  y  fue 
aprobada  la  1.»,  que  dice:  ni  se  permite  su  introducción. 
Se  reprobó  la  segunda  con  que  concluye. 

A  petición  del  sr.  Najera  se  pr^untó  al  Con- 
greso si  se  había  de  poner  dicho  miembro  en  la  cous- 
titucion,  y  acordó  que  sí. 

Art  21.     A  nadie   puede  ecsijirse   contribución,   pen« 
.sien  ni  servicio  alguno  que  no  esté  dispuesto  con  ante- 
rioridad por  la  ley. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  podia  darse  el  case 
en  que  fuese  preciso  ecsijir  algún  servicio  que  no  es- 
tuTJese  determinado  con  anterioridad  por  la  ley,  como 
por  ejemplo,  en  el  caso  de  una  invasión  en  que  se  de- 
ben poner  todos  sobre   las   armas. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  esos  casos  de  guerra  es- 
tán fuera  de  las  atribuciones  de  este  Oongrcso,  y  no 
■e  trata  de  ellos  en  el  articulo:  que  con  respecto  á 
cualquiera  otro  servicio  ó  contribución,  debe  observarse 
el  artículo,  y  lejos  de  tener  inconveniente,  es  muy  con- 
forme á  los  principios   del  sistema. 

Declarado  suficieníemente  discutido,  fue  aprobado. 
Art  22.     Ninguna   autoridad  podrá  imponer  pena  al- 
guna sin  audiencia  previa  del  interesado,  arreglándose  á 
las  formalidades   que  la  ley  prescribe. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  este  artículo  se  debia 
poner  entre  los  que  tratan  de  la  administración  de 
juííticia,  pero  que  se  podia  aprobar  desde  ahora,  aten- 
diendo á  que  aun  la  autoridad  gubernativa  debia  oír 
siempre  á  los  interesados,  como  la  respectiva  ley  pre- 
viene. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  este  artículo  depre- 
sivo de  la  autoridad  gtibernativa,  supuesto  que  se  le  obli- 
gaba aun  para  imponer  uoa  multa  á  que  siguiese  los  mo- 
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ro?os  trámites  de  un  juicio:   que   bajo  este  concepto  no 
dudaba   opoucríc   al    aitícuio. 

El  sr.  Probideiitc  dijo,  que  ni  en  los  juicios  gu- 
bernativos poJian  estar  excluidas  las  autoriflades  resf.ec- 
ti  vas,  de  dar  audiencia  á  las  partes  isegun  el  método  gu- 
berwativo  que  Jas  leyes  demarcáis:  que  esto  es  lo  que 
el  artículo  quiere  decir,  y  que  fi  se  quiere  mayor  cla- 
ridad puede  dareele   por    una   nueva  redacción. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  ente  artículo  no  decia  mai 
en  sustancia,  sino  que  toda  autoridad  procederá  con  ar^ 
reglo  á  las  leyes  respectivas  que  para  la  imposición  de 
una  pena  le  estén  prescritas;  y  asi  la  autoridad  guber- 
nativa que  para  imponer  una  multa  debe  oir  sumaría  y 
gubernativamente  á  los  interesados,  está  obligada  á  cou- 
formarse  en  esto  con  la  ley,  la  cual  no  ecsije  en  estot 
casos  los  mismos  tr.lmites  y  formalidades  que  para  un 
juicio  contencioso,  sino  otros  mas  sencillos:  que  en  su 
concepto   puede   aprobarse  el   artículo  como   está. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  6  de  Setiembre  de  1Q26. 


Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  áiS- 
•aenta  con  un  oficio  del  Escmo.  sr,  Presidente  del  con^- 
fejo  de  Gobierno,  acusando  recibo  del  testimonio  de  la 
acta  de  la  elección  de  senador,  que  conforme  á  la  cons-^ 
titucion  de  la  república  se  le  remitió  el  2  del  corrien- 
te. Enterado. 

Continuó  la  discusión  del  art.  ?2  del  proyecto  de 
constitución  que  quedó  pendiente  el  dia  anterior,  y  di- 
ce de  este  modo. 

„Ninguna  autoridad  podrá  imponer  pena  alguna 
fin  audiencia  previa  del  interesado,  arreglándose  á  \aa 
formalidades   que   la   ley    prescribe." 

El  sr.  Mora  dijo,  que  uno  de  los  sres.  que  uta— 
ron  de  la  palabra  el  dia  anteriori   parece  que  entendía 
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qxie  triando  el  aWículo  se  refiere  5  las  formalidades  qae 
la  ley  prescribe,  son  precisamente  estas  las  que  se  or- 
denan para  el  poder  judicial,  lo  cual  sin  duda  es  un 
equivoco,  porque  hay  ademas  de  esas  otras  leyes  que 
prescriben  el  modo  con  que  debe  proceder  el  poder 
fjecutivo  y  el  legislativo  en  los  casos  en  que  obran  co« 
|Tio  el  poder  judicial:  que  el  artículo  es  justo  en  si  mis- 
mo, porque  es  una  verdadera  pena  la  multa,  el  destino 
$  las  obras  publicas  y  cualquiera  otra  de  aquellas  mor- 
tificaciones que  guberHativamente  se  imponen;  y  que  sien- 
do muy  fácil  equivocarse  en  cuanto  úl  su  aplicación*, 
debe  oírse  al  interesado  para  que  si  algo  tuviere  que 
alegar  en  favor  de  su  inocencia,  pueda  hacerlo  presente 
y  ccsimirse   de    la    pena. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  el  mirmo  sr.  preopinan- 
te el  dia  anterior  había  tratado  de  que  en  este  articu- 
lo se  pusiese  entre  las  disposiciones  relativas  al  poder 
judicial:  que  esto  es  prueba  de  qr.c  no  debe  hablarse 
eo  la  propoficion  de  toda  autoridad,  fíuo  precisamente 
fie  la  autoridad  judicial,  como  que  estd,  adcír<as,  es  la 
única  que  esta  6ujela  en  £>us  opicrat  iones  a  scf^uir  cier- 
j^s  fórmulas  y  ritualidades  qufi  las  lr\c¿  prescriben:  que 
las  multas  y  demás  correcciones  que  Iiace  la  autoridad 
gubernat'va,  !»o  son  veruadcr<;s  penas;  y  que  el  abuso 
de  las  palabras  y  la  trerjcralidad  con  que  habla  el  artí- 
culo suponiendo  que  loíU  autor tdad  pncda  aplicar  penas, 
no  puede  menos  que  dar  h\:^ir  á  cq  i'-vocos  y  á  mali- 
ciosas ii.terpretaciones,  por  l-is  que  llc^^ara  con  el  tiem- 
jio  á  ahumarse  de  la  ley,  lo  cual  no  duda  pronosticar  sin 
temor  de  equivocarse. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  prcsciiviücndo  de!  nombre 
de  la  cosa  y  atendiendo  á  Ja  su^Uíicla  de  ella,  no  po- 
drá menos  que  coíivenirse  en  que  son  unas  verdaderas 
Íenas  las  que  correccionalmente  apüca  la  autoridad  gu- 
ernativ.i.  supuesío  qac  ellas  son  unas  níoríificácionef 
que  sufien  contra  su  voluiíad  los  pncientes,  á  conse- 
cuencia de  alíjuaa  falta:  i|i4e  aunqiíe  la  aplicación  de  es- 
tíos castigos  correccioaalí ts  C(>iTe>po¡iJo  ea  su  origen  al 
poder  judicial,  no  por  t^to  ha  de  dejar  de  ejercerla  él 
poder  gubernativo,    pues  para  el   enlace    de  los  poderes 
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j  para  la  perfecta  organización  de  una  sociedad,  to  re* 
<{uiere  que  alguna?  de  las  facultades  de  uno  de  e^loi 
fe  ejerzan  por  los  otros  poderes,  y  al  rcvez;  que  al  ejer- 
cer la  autoridad  política  1h  aplicación  de  algunas  pe* 
ñas  correccionales,  debe  sujetarse  al  método  que  las  le« 
yes  le  prescriban,  dando  también  audiencia  ál  interesa- 
do, pues  de  otro  modo  no  podría  hacer  valer  su  inocen* 
cía.  cuya  aclaración  es  tanto  mas  necesaria  en  el  caso, 
cuanto  no  puede  hacerse  valer  en  otra  instancia  6  re- 
curso, siendo  asi  que  la  autoridad  gubernativa  resuelve 
el  punto  definitivamente. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  habia  mezclado  y  con* 
fundido  el  sr.  preopmante  la  idea  de  una  simple  fáltm 
6  contravención  con  la  del  delito  y  el  crimen;  y  no  era 
estrano  por  lo  mismo  que  ^e  los  principios  que  lleva 
•sentados  dedujese  las  consecuencias  que  mas  favorecen 
tu  opinión:  que  las  multas  y  otras  correcciones  que  apli^ 
ca  el  poder  ejecutivo  no  son  unas  verdaderas  penas,  j 
en  favor  de  las  mismas  partes  ha  sido  establecido,  qué 
|iu  observar  esas  formalidades  que  para  los  juicios  sé 
establecen,  se  resuelvan  los  puntos  de  este  orden  guber- 
nativamente; porque  seria  tal  vez  mayor  el  gravamen  qué 
tos  interesados  sufriesen  en  esa  audiencia  y  tramites  de 
}ot  juicios,  que  el  castigo  correccional  á  que  una  falta 
les  hubiese  hecho  acreedores,  y  no  habría  la  proporcioa 
que  ddbe  haber  entre  las  faltas  y  los  retraentes  que  pa» 
ja  evitarlas  deben  inponerse. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo en  que  se  previene  que  las  autoridades  se  arre- 
1;lea  para  imponer  las  penas,  á  las  formalidades  que  la 
ey  prescibe,  parece  haber  chocado  á  uno  de  los  sres. 
preopinantes,  y  no  habrá  inconveniente  por  su  parte  ea 
omitirla  por  innecesaría,  pues  ya  se  entiende  que  sí  haj- 
leyes  que  prescriban  el  método  que  deben  observar  ea 
estos  actos,  es  claro  que  las  deben  guardar,  que  la  pri-* 
mera  parte  debe  aprobarse,  pues  la  idea  general  qúa 
te  tiene  de  las  penas,  se  aplica  á  estas  correccionea 
que  impone  la  autoridad  gubernativa,  y  es  justo  que  oi« 
{a  al  interesado  antes  de  que  se  le  imponga  cualquier 
ra  pena,   como    que   de  le   contraríe    reaultafia    qn^ 
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qtiedate  libre   f    llane   el  camine   á   la    arbitrariedad . 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  opinaba  del  misme 
modo  que  el  sr.  que  acaba  de  hablar,  en  cuanto  á  la 
aegunda  parte  de  este  articulo,  y  que  con  relación  á  la 
primera,  obserbaba  que  se  debia  omitir  en  ella  la  pa- 
labra, previa,  con  que  se  ecsije  aun  al  Gobierno  que  oi- 
ga  al  interesado»  porqne  lo  mismo  es  dar  antes  quer 
después  dicha  audiencia,  supuesto  aue  por  la  comisión 
no  lleva  á  ejecución  el  Gobierno  las  multas  que  im- 
pone sino  hasta  después  de  oir  loa  descargos;  j  se  prac- 
tica que  poniendo  en  deposito  la  cantidad  determinada 
proceda  el  interesado  á  manifestar  los  motivos  que  jus* 
tiúcaban  su  conducta,  á  virtud  de  los  cuales  tal  vez  se 
devolvía  la  cantidad  por  acuerdo  de  aquella  misma  au* 
tchdad  que  babia  impuesto  la  multa:  que  se  esplicase 
el  significado  de  esa  palabra,  si  se  le  daba  por  la  comí- 
tion  en  la  lej  otrO'  distinto  del  que  le  ha  dado  el  que 
babla. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  nunca  ha  procedido  el  Go« 
bierno  á  imponer  una  multa  á  virtud  de  una  simple  que» 
ja,  sino  que  antes  hace  formar  un  espediente  instructi- 
To  pidiendo  informe  á  aquel  contra  quien   es  la  queja. 

£1  sr.  Villaverde  dijo,  que  cuando  por  la  lej  or- 
gánica j  ley  de  ayuntamientos  se  autorizó  para  imponer 
iDaltas  y  «tras  penas  correccionales  á  las  autoridadef 
políticas,  DO  se  les  obligó  á  que  formasen  espediente  ina< 
tracttvo,  y  aunque  algunas  veces  se  formen,  es  solo 
cuando  la  calidad  de  la  persona  ó  corporacioa  á  quien 
»e  impone  la  multa  lo  requiere. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  si  se  han  de  salvar  las 
formulas  que  las  leyes  prescriben  en  su  caso,  aun  al 
poder  ejecutivo,  se  eríje  en  despota  el  Gobierno,  el 
caal  hasta  ahora  observa  instruir  sumaria  y  brevemen- 
te el  espediente,  y  oir  á  los  interesados  con  anticipa- 
ción para  proceder  después  con  el  conocimiento  nece* 
aario  á  la  imposición  de  la  multa  ó  de  otra  cualesquie- 
ra pena  correccional:  que  esta  clase  de  penas  aunque 
en  su  valor  sea  menor  que  las  que  se  aplican  á  bs  de* 
Utos  y  crímenes  mayores,  no  por  esto  deja  de  nume- 
.  »n9  oAst  las  áÍTecsas  eipecies  de  penaa  lealeí  y  ver>^ 
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¿adera»:  que  no  debe  entenderse  eia  embargo,  que' e% 
estos  actos   se  han   de  ob¿ervar  todas   las  fórmulas  quo 
para  los  juicios  están  establecidas,   sino  aquellas   que  to^ 
can  respectivamente  al  caso. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  está  por  la  primera  parte 
de  la  proposición,  sin  que  entienda  que  sea  necesario 
emitir  la  palabra,  previa,  porque  ya  se  debe  entender 
que  la  audiencia  se  da  con  anticipación  y  esta  palabra 
sirve  para  aclarar  el  concepto:  que  en  cuanto  á  la  se« 
gunda  parte  del  artículo  creo  que  debe  omitirse,  porque 
ó  hay  leyes  que  prescriban  las  formalidades  de  que  ha- 
blan y  sin  necesidad  de  este  recuerdo  están  obligadas  las 
autoridades  á  eu  cumplimiento;  ó  no  hay  tjalp^  leyes  / 
carece   entonces  de  objeto  esta  parte. 

Declarado  Euficientemente  discutido  el  artículo, 
fue  aprobada  su  primera  parte,  y  se  declaró  no  haber 
lugar  á  votar  ni  á  que  volviese  á  la  comisión  la  segun- 
da, salvando  su  voto  los  sres.  Presidente  y  Olaez,  quQ 
dice  de  este  modo.  „ Arreglándose  á  las  formalidadei 
que  la  loj  prescribe.'* 

Art.  23.  Nadie  podrá  ser  reconvenido  ni  castjgado  f>if 
ningún  tiempo  por  opiniones  cualesquicrja  que  f^l^s 
sean. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debia  aprobarse  el  artí- 
culo, atendiendo  á  que  el  imperio  de  las  leyes  no  se 
puede  cstender  mas  alia  de  las  acciones,  entre  las  cua- 
les no  se  pueden  contar  las  opiniones,  que  quedan  en  el 
orden  especulativo:  que  para  la  tranquilidad  de  un  Es- 
tado no  se  necepita  mas  que  la  conformidad  de  las  ac* 
nones  de  sus  subditos  con  las  leyes;  y  que  sean  cuales 
fueren  las  opiniones  de  estos,  no  deben  ser  reconveni- 
dos por  ellas:  que  asi  por  ejemplo,  aun  cuando  algún 
hombre  creyese  que  no  era  la  mejor,  la  forma  estable- 
cida de  Gobierno,  ó  cosa  semejante,  no  debia  ser  por 
esto  castigado,  sino  es  que  se  propasase  á  alterar  el  orden 
establecido;  mas  en  c\  mismo  hecho  seria  cí-ta  ya  una 
acción  criminal  y  no  una  0))ini<;^íi  simple  que  á  nadie 
puede  perjudicar. 

El  sr.    Guerra   (d.    F.)   dijo,   que  ó  se   toma  la 

abra  opinión  en  su  sentido  propio  y   riguroso,  y  en;* 
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Wéreí  es  inútil  y  aart  nocivo  el  artículo,  d  se  le  dt 
la  sigT.fioacion  lata  con  que  hoy  suf  le  tomarse  esta  voz,  y 
íío  se  puede  entonces  pM«ir  por  él,  porque  tiende  direc* 
tamento  á  tra-tomnr  el  órJen:  ;|uc  totn^'Ji  en  su  pro- 
pia acepción  dicha  palabra,  es  uuh  sentencia  que  por 
los  graves  funda  meatos  que  tiene  de  su  parte,  capta  el 
ascenso  de  un  hombre  piudcpti,':  que  bajo  este  concep- 
to puede  el  hombre  tener  sin  9or  recoavenido  las  opi- 
niones que  le  parezcan,  y  es  libre  para  mantenerlas  co- 
mo lo  es  para  pensar  si  ha  de  ir  a  esta  6  á  la  otra  par- 
te, y  para  todas  aquellns  co^as  ó  indiferentes  ó  que  no 
éa!en  de!  orden  especulativo;  pero  que  es  entonces  iniH 
til  el  artículo,  porque  asi  como  no  se  ha  creído  nece- 
sario para  garantir  su  libertad  de  ir  al  paseo  6  de  di- 
rigirse por  este  6  el  otro  camino,  el  decir  por  una  ley 
espresa  que  puede  ir  al  paseo  ó  que  puede  tomar  este 
6  el  otro  rumbo;  asi  tampoco  es  necesario,  sino  antei 
bien  formalmente  inútil  para  garantir  la  libertad  del  pen- 
famiento  el  prevenir  que  puede  tener  el  ciudadano  las 
opiniones  que  quiera:  que  en  este  sentido  es  como  ha 
tratado  el  sr.  preopinante  de  fundar  el  aitículo,  pero 
que  esa  misma  evidencia  que  se  tiene  de  que  la  auto- 
ridad civil  no  se  puede  mezclar  en  lo  interior  del  hom- 
bre ni  en  sus  pensamietos,  hace  que  la  publicación  de 
este  artículo  pueda  ser  de  algún  mode  nociva,  supuesto 
que  persuadidos  todos  de  que  las  opiniones  realmente 
tales,  no  caen  bajo  el  imperio  de  la  ley,  entenderán 
que  algo  roas  se  ha  querido  decir  en  el  artículo,  y  que 
no  son  las  opiniones  consideradas  como  tales  las  que  se 
garantizan,  sino  algo  mas,  como  por  ejemplo  su  enun- 
ciación por  medio  de  la  palabra:  que  tal  enunciacioQ 
puede  ser  positivamente  perjudicial  y  no  debe  pasarse 
por  ella  cuando  recae  sobre  opiniones  que  eo  la  reali- 
dad no  lo  son,  y  que  solo  han  tenido  este  nombre  por- 
que en  el  dia  se  les  quiere  dar:  que  asi  por  ejemplo, 
los  errores  dogmáticos  ó  algunas  simple  creencia  que 
por  no  tener  fundamentos  no  merece  el  nombre  de  opi- 
nión, que  se  llegase  á  propalar  podría  perjudicar  á  la 
sociedad;  y  para  que  el  ejemplo  sea  mas  sensible  pue- 
de decirse  que  no  habiendo  hasta  ahora  conyenido  loi 
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hóuíhren  en  €aal  sea  la  mejor  forma  ¿e  (Sobítmó,  ot 
necesario  confesar  que  haj  opiniones  fundadas  en  íavor 
de  algunos,  que  no  son  la  que  se  halla  establecida  en-* 
tve  nosotros;  y  si  á  cualquiera  le  fuera  permitido  ma-» 
nifestar  esa  opinión  7  sus  fundamentos,  no  hay  duda 
en  que  iría  predisponiendo  los  ánimos  para  una  revo- 
lución y  trastornaría  el  orden  con  la  enunciación  sim- 
ple de  un  modo  de  pensar.  Es,  pue?,  peligrosa  la  maní* 
testación  de  todas  las  opiniones  cualesquiera  que  ellaa 
sean,  según  la  significación  que  á  la  palabra,  cpinwn^  se 
suele  dar  en  estos  días,  y  por  lo  mismo  es  de  sentir  el 
-que  habla,  que  para  que  no  se  entienda  reprobado  el 
artículo  en  la  parte  que  tiene  de  racional  se  declare 
no  haber  lugar  á  votar  ni  á  que  vuelva  á  la  comisioa. 
El  sr.  Mora  dijo,  que  por  la  palabra  opinión  se 
entiende  cualquiera  sentencia  que  adopta  el  entendimien^ 
<o,  sin  que  tenga  en  ello  alguna  parte  la  deprabacion 
dé  costumbres  ni  la  perversidad  del  corazón;  que  s^ 
enunciación  en  materias  políticas  nunca  puede  ser  per- 
judicial á  la  sociedad:  que  es  libre  con  respecto  á  ellat 
el  hombre,  porque  á  la  sociedad  solo  pueden  perjudi- 
carle las  acciones  contra  la  leyes;  mas  no  Jas  opinio- 
nes en  las  que  de  ninguna  manera  pueden  influir  las 
-mismas  leyes,  sino  es  que  quiera  la  autorídad  civil  cons* 
tituirse  en  juez  de  los  entendimientos:  que  asi  como 
cada  uno  tiene  sus  órganos  y  sentidos  particulares  para 
formar  idea  de  las  cosas,  sin  que  á  nadie  sea  licito 
precisar  á  otro  á  que  perciva  la  misma  sensación  que 
él  recibe  por  sus  oidos,  sus  ojos  c$r.c,  asi  tampoco  pue^ 
de  ningún  particular  ni  el  Gobierno  obligar  á  los  demás 
á  que  piensen  del  mismo  modo  que  él:  que  en  cuan- 
to á  las  opiniones  religiosas  sucede  respectivamente  la 
mismo,  y  aunque  la  autoridad  eclesiástica  pueda,  no 
hacer  confiaza  ni  contar  entre  el  numero  de  sus  subditos 
ú  un  hombre  c^iyas  opiniones  religiosas  no  son  conformes 
á  las  del  catolicismo,  no  podrá  sin  embargo  ser  cas- 
tigado por  )a  autoridad  civil  por  su  simple  opinión:  que 
In  ley  de  partida  que  al  abolir  la  inquisición  res* 
tablecieron  las  cortes  de  España  no  señalan  ninguna  pe^ 
&a  á  los  que  dimplemc^nte  opilan  dQ .  uu  modo  coatrsr 
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m  á  U  ré^^oé,  «ím  á  lot  que'  ohnrt  pradfCifiMk  cele- 
kfttttda  los  oficidi  f  ritof  de  otm  reUgioiiei,  6  yelidcf  é 
Mvtív  á  M  celebración.  Lej^  el  msmo  pt.  It  ley  de  ^m 
te  habMo,  j  oeiielajFÓ  «Hciendo,  que  na  tenia  la  a^toridodí 
emi  facnlalaéeB  niiigudiis  pare  caatí^r  las  simples* opi«^ 
wmes,  y  el  artíeulo  p^r  lo  inisitio  debía  ser  aprofeedo. 

E)  sr.  Poebet  dijo,  que  acaba  de  vene  al  G'»«' 
biemo  esfecsande  todos  sus  recursos  para  que  w>  w&. 
ie  coneeda  la  Acuitad  de  imponer  penas-  gu?emativa^i 
am  si^elaiee  á  las  formas  legales  y  combatir  las  ideatf 
.eontrariaa  conio^  opuestas  á  unas  de  las  mejores  garan^ 
ÜBM^  do  la  libertad  individual.  Asi  que  cuando  ahora  se*' 
▼ar  á  poner  el»  presente  art^lo  nadie  dirá,  que  es'  pcV 
ífttí  Mlla  cambiado  de  principios/  sino  ponjue  esa  Hbéiw 
tad,  qee  es  su-  objeto  7  todo  su  fio»  reducMfe  i  las  opí«t 
oiottesr  de  cualquier  clase,  y  sin  la  responsabilidad  que  quW 
M  eséiUecene,  es  de  todo  ponto  incompatible,  no  solo» 
c#D  el  bien,  mas  ni  con  la.  ecsistencia  del  Estado. 

No  nos  distraigamos  en  difiniciones  ni  en  teoritftf 
incofidocentes,  y  concretemos  la  materia.  El  sentir  pe^ 
oo^m  de  cada  ano;  6  su  juicio  privado,  ó  b  reservaí 
dentro  de  sí,  ó  lo  cominica  á  otros.  Si  lo  reserva,  la  opi-^ 
moa-  no  es  de  las  que  trata  el  artículo,  porque  lo  in<^' 
4emo  00  se  sujeta  á  los  legiladores  humanos:  Si  locow 
imuiica,  ya  es  metería  de  las  leyes,  porque  no  pueden 
bocerio  sino  para  una  eipresion  sensible  que  produs-*" 
csi  todos  sos  efectos  fisicos,  é  influya  de  alguna  manera^ 
,eti  la  sociedad  y  en  el  orden  público  6  particulan  Es»' 
to  quiere  decir  que  prohibición  6  restricción  del  derecho* 
^de  opinar  considerada  politicamente,  no  tiende  esclusiva**' 
mente  á  las  conciencias^  como  ha  manifestado  equivo- 
cadamente uno  9e  los  sres.  preopinantes,  sino  qne*  so*' 
dirige  al  hombre  como  ciudadano,  quien  aunque  por  sus< 
^sttfiples  dictámenes  ocnltos  nada  pueda  influir,  puede  per' 
lo  contrarío  mocho  cuando  de  cualquiera  manera  loi^ 
divulga. 

Ahore  pues,  colleidefemes  si  es  justo  sancionan 
por  Ity  la  libre  y  absoluta  facultad  de  publicarlos.  Des-^ 
pues  ¿iblaré  de  las  materiu  religiosas  y  ahor»  me  li-^ 
nttito,  á  lai  p^Uticas.  -* 

fm^  VIH.  5§ 
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Estala  es  ímpoéible  maDifesttiláe  moo  ¿e  iítMXñíár 
éo8.  Por  hechos,  por  eicrítos,  por  palabras.  Si  se  auto- 
rica  la  «tanifestacioii  por  los  becbos,  se  garat>tiza  la  lir 
^rtad  de  obrar  contraías  iejf  es,  porque  pueden  ser  <Qft» 
trarios  á  ellas  los  pensamientos  y  consecuentes  á  eslot 
han  de  ser  las  obras.  Si  se  trata  de  difiíndir  las  opi** 
fiiones  por  escrito,  el  artículo  presente  es  inútil,  porque 
ya  esta  decretada  la  libertad  de  la  imprenta,  como  bsuMs, 
Xfo  solo  de  este  Estado,  sino  de  toda  la  Nación,  pro« 
lívida  y  de  tal  manera  sostenida  por  la  constitución  fioé>- 
dersir  que  á  nadie  le  es  dado  poderla  alterar  amplían** 
dola  ni  disminuyéndola.  ¿A  que  rendrá  ahoia  refBcndar 
«na  ley  sobre  materia  que  no  nos  toca,  y  que  con  núes-» 
ira  repetición  ó  sin  ella  ha  de  subsistir  incontestable- 
mente.? Últimamente,  si  solo  se  quiere  garantir  la  Libeiv. 
tad  de  la  palabra,  el  artículo  envuelve  ionumerables  tn> 
«invenientes  politices,  y  entre  ellos  todos  los  de  'la  in* 
troduccioú  de  las  tribunas  populares,  que  sin  los  regla^ 
mentes  que  escluye  la  generalidad  y  amplitud  del  ai^ 
tículo^era  imposible,  supuestas  nuestras  actuales  circuna- . 
tencias,  que  dejasen  de  arruinar  al  Estado  y  á  la  Nacioa 
entera.  Los  males  políticos  que  de  las  tribunas  sin  re* 
gla  se  ocasionan,  particularmente  en  países  en  que  la  K- 
nertad  es  naciente,  los  han  reconocido  tos  autores  de 
iK>ta,  los  comprueba  el  triste  y  reciente  ejemplo  de  Es-^ 
pana,  y  los  persuade  la  razón;  porque  l«is  instituciones . 
nuevas  ofrecen  menos  preservativos  á  la  sorpresa  y  ¿  . 
las  malas  artes  de  los  que  las  quieren  combatir,  y  cuyi^ 
maligna  elocuencia  sabe  prevalerse  de  las  preocupación- 
Bes  anejas,  y  encuentra  en  todos  los  quejosos  por  Itie- 
novedades,  un  campo  muy  franco  para  ejercitarse.  Si  se^ 
prescinde  de  este  método  de  espresaren  público,  lasopi»* 
Ilíones  por  midió  de  la  palabra,  no  queda  mas  que  el- 
ojtro  de  esplicarlas  coufídenciahnente,  y  este  don  ya  se 
ye  que  todos  lo  disfrutamos  en  la  actualidad,  y  no  se 
necesita  de  una  ley  que  nos  añance  su  goce.  ¿Pues  que 
inconveniente,  se  replica^  hay  para  que  esa  lev  se  dicte 
supuesto  que  nada  establece  de  nuevo.?  Muchos  y  m^y. 
graves.  Hoy  en  nuestras  conversaciones  todos  guardamos 
eierta    especie  de    derecho  y  respeto  á   ki»  leyes  .y   4 
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Im  tiitbr¡dad«K-  j  €ia  dique  qae  enfrena  el  odió  y  li 
^engensa,  es  átil  á  la  sociedad.  Mañana  con  el  articu^ 
lo  aprotmdo  no  habrá  tal  bañera,  7  sobre  originarse 
de  aqui  enemistades  j  trastornos  prÍTados,  es  el  descre» 
4Ho  público  de  cuanto  hay  de  mas  sagrado:  vendrá  i 
aneeder  q«e  esa  moderación  nscional,  que  es  caracte^ 
ristíca  á  los  americanos  j  que  en  todas  partes  nos  reco- 
jnienda,  desaparecerá  de  entre  nosotros,  7  será  para  siem« 
pre;  porque  no  habrá  -ley  alguna  capaz  de  hacer  lo  que 
hoy  ejecutamos  por  una  propensioa  innata  tan  pronto 
eomo  nos  separamos  de  esta,  7  nos  habituamos  á  des* 
pedezarfles  reciprocamente  7  á  murmurar  siempre  7  eo 
todas  partes  del  Gobierno  7  cuanto  no  nos  alhagoe. 

Ademes,  Señor,  por  privado  que  sea  el  lugar  eu 
Mi|iie  se  puedan  manifestar  por  palabras  las  opiniones,  se 
^«eometerá  delito  en  mil  circunstancias.  Las  conspiracio* 
iies  todas  se  traman  en  secreto  7  bascando  las  tinieblas, 
>7  nadie  ha  dicho  hasta  he7  que  tramar  una  conspira* 
-cion  sin  seducción,  sin  engnDo  de  los  concurrentes,  deje 
Áe  ser  crimen.  Lo  ha7  aunque  los  conspiradores  no  se 
juniea  de  intento:  lo  ha7  aunque  no  se  acuerden  los  me^ 
^ios:  lo  ba7  en  suma,  con  solo  esponer  los  motivos  del 
«descontento  del  sistema  7  decir  que  es  pernicioso,  7  i 
-f¿  que  efto  no  pasa  de  una  opinión  manifestada  por  pa* 
labras.  ¿Y  si  cunde  tanvbien  privadamente,  7  de  uno  á 
otro  se  hace  general  el  descrédito  del  Gobierno,  base 
de  todo  ^trastorno  político,  se  podrá  decir  que  es  íqo- 
fCente  el  que  haya  procurado  estos  resultados.? 

Yo  suplico  qoe  en  tan  delicada  materia  no  se  in- 
terpreten siniestramente  las  ideas  del  Gobierno.  Esteno 
querrá  jamas  que  los  gobernantes  y  las  leyes  mismaa 
sean  libres  de  censura:  lo  que  dice  es,  que  cuanta  ne-* 
eesitan,  la  tieeen  ya  en  la  libertad  de  la  imprenta, 
la  cual  por  si  presta  los  medio»  todos  bastantes. para  con- 
seguir el  mismo  fin;  y  que  el  pretenderlo  por  medio  de 
Ja  libertad  de  la  palabra,  aunque  sea  esta  privada  y  no 
dirijida  á  todo  el  pueblo,  es  introducir  uit  abuso  terri* 
.'Me  y  necesario,  á  pretesto  de  sostener  un  uso  legitimo. 
45erta  una  insufrible  tiranía  privar  al  hombre  de  decir 
^  parecer  7  de  verter   sjus  quejas  ^n  el    cqrazoo  4La 
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•P  f^HiP;  V^ro  mp  9o1q-  paca  0pta  oe  üe  -MtdrifW  é^  ^ 
articHlp,  |ÍDO  ^pa^ra  qqts  diga  quaíito  quiera^  á  <|aiefiW 
4ii^  4^{a[^,.caa^|aief9i<)oeBea  la  iiBi^rtmoQ  4^0  en  h\ 
í^we  y  Ja»  i;esulU9  <\w  pcQduzc^.  Para  ^aato,  pitnci 
l^a  h&bi4o  liberta^,  ni  U  Jia^y  lea  h  iix^reota;  por^u» 
el  Tíegl^mAnt^  de  .esta  .«^  r^ace  á  .^rmüir  j%iie  i^  ««r 
cqba  lo  q^e  96  quiera»  w  ^  que  nfi  eamb%  impiioe? 
monte.  JSl  artículo  8^  ^Kftiiza  á  que  «eM  .impujMo  41» 
p^laW&9>  /ppr  que  ei^tv  impoiíta  4  .que  á  itadie  ae  pne- 
4a  .recopveDÍr  por  bis  qo^  vierta  ipava  .espumar  «us  opir 
^ipoes,  Y  f^to  Aotociainejite  e$  abrir  (a  puerta  ^  toé» 
gQnfirp  4e  desprdenes  verbales,  j  4«er^^  á  loa  pederá 
del  l^aUdo,  pooiendoloa  00  fe^r  condícMi  que  al  ¿i? 
tMüp  ,partÍQubir,  á  iqui^n  lo  es  lícito., ecai^r  iati$£iceioa 
l^^^  {4^  \9»  injurias  vetb^lj^  qoe  cQCJhba,  ya  ae  ka  harr 
gan  M  Ip  páblico,  ya  .^0  i^  pfivadp.  CpaoretandMe,  pQe% 
fi  CiobierDo  al  punito  de  ja  palabra,  deseis  en  mu/  |>ar 
c^«  y  claras  asegurar  q^e  lel  artículo  como  .eatá  ii94>ue-. 
líe  aprpbacBíe,  porque  íhcilit^  «(^eder  de  las  (tviües  ^e 
4ebe  tener  todp  iiombre  por  política  y  naorak  .q«e  91 
tf^ta  .materia  ise  n^lamei^ta,  no  s^jo  no  30  opondrá,  úa^ 
flue  tol  ve?  será  el  ffin>ero  en  .apoyarlas  basta  eja  1^ 
¿ismas  tribunas  populáis;  pero  ^q^e  sin  ese  indispensa-r 
¿le  ^^uisito,  la  libertad  ilimitada  de  qae  ae  trata  no  piie- 
de  aer  mas  que  un  precipicio  bprrible.ea  que  se  ^abiama-r 
I^  la  .aocijedad. 

Tratando  ahora  de  opiniones  religiosas»  poco  pucir* 
de  añadirle  4  Ip  q^ue  se  ha  .diobo  Aantra  la  ovnisioi^ 
St^l  libertad  np  la  bay  por  .escrito  ni  debe  haberla  de 
pfdabra,  pprqiie  «n  un  gobiferAo  en  qae  «e  ha  eatablci-n 
dP  la  intolerancia,  no  servirá  mas  que  ^e  escándalo  j 
nunc^  de  provecho»  porque  no  pqede  resaltar  m  ba«er 
fd^rde  de  3ubstraci:se  un  individuo  de  iina  base  conatb- 
li^ipnal,  y  d^.  sobreppneci^e  a)  ypto  geaeral  de  sms  coa- 
pfudadanos:  que  .esto  no  sea  un  delito  sujeto  en  su  rear 
pectivp  caso  al  ordinario  eclesinatico  y  al  jne?  s^ular» 
e^  uua  especie  nueva  para  el  Qobierfao^  Lp  es  por  La 
constitución  federal:  lo  es  por  la  ley  de  libertad  i^  io^* 
p^enta:  lo  es  por  1^^  leyes  modernas  que  CQnfinnaa  k|» 
ií^igUi»»  y  lo  ^s  por  est^  y  par^gulAiiiMíntepor  k  fB» 
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Mi  ét  ftHifla  ^e  te  latfo  el  ár.  pnvf&ikate;  fiaet  ei-t 
te  catüg/k  el  Mmplemciie  'éñ  oír  lai  doelmap  de  loe  hei 
veget,  7  como  0»  diiÉinfoe  dp  tatos  páUicos  jrtecniiot; 
ai  de  /tenes  ¿uniliar  y  ceteqoMico  6  dogtnetiflader,  ep 
eiem  qee  sopone  ^erimeB  en  «1  oaiscno  kmihm  é%  Mw^ 
dir  ia  doelHaa  tereii(ai«  ^poer  si  «sto  fuese  faieccate  el 
eiria,  ae  (lodia  ser  XBJonDal.  Eee  iey  -td^Baí,  90  es  le 
ioica,  pues  kf^y  otnM  «ñochas  7  entre  «Mes  todae  be 
de  los  Uesféesos  en  ^pie  «e  imfMman  les  penes  que  t»t 
dos  9abcn  el  0119)^  de  bbsfeinie  j  el  de  «faeregio.  Le 
discufion  no  permite  detalles  de  esta  claee;  pere  |Mbio 
ente  quien  no  Isa  ignora/  Aflebas  jarisdicciones  eclesiás- 
tica  j  AJvU  están  en  pseesien  de  imponer  penas  4Í  lee 
tercges,  aunque  no  sean  degmatBxados,  porqne  el  crimen 
00  censiste  sob  «n  qoe  se  persaada  i  intente  destrnír 
•I  articeio  coaatitueianal,  aino  en  el  escándalo  qnt  eo4. 
lo  produce,  j  este  es  tentante  para  fonda?  la  inten^ 
cíon  de  los' jueces  j  traüir  de  qne  se  conserve  el  ófw 
den,  4}ue  por  tnogun  capituló  es  mas  iacil  de  elterarso 
que  por  el  de  las  opiniones  aeligiosas. 

Si  la  cuestioo  fuese  sobni  el  caraeter  <|oe  le$ 
notigms  l^es  dieron  á  la  beregie,  y  sobre  U  justicia 
de  las  penas  coq  que  las  castigaroo,  et  Gobierno  ba^ 
Uárn  de  otro  modo,  piMrque  en  «u  opinión  la  sociedad 
poljtka  no  déte  inten^nir  en  esa  metería,  pino  con  re^ 
medios  precautorios  que  los  reynes  mas  cívíKzímIos  de 
Surepe  linn  encontrado,  6  bien  on  la  segregación  de  los 
éesiéentes  rettgioses  de  la  sosledisd,  6  en  la  restricción 
de  los  derechos  pef  iticos.  Pero  no  es  esto  del  caso^  y  sí 
lo  ee  evitar  el  ésoaodalo  gravísimo  que  esta  Ujr  perei 
eausaria  en  un  tiempo  eo  que  demaciadamente  han  cuo* 
dsdo  tanÉas  opiniones  demasiado  Ubres  y  destuctorae,  no 
solo  de  ^nuestm  religión,  sino  de  todas,  que  «o^re  los 
tristes  efectos  que  producirán  en  adelante,  ya  han  pro^ 
ductdo  grave  corrupción  en  tm  mora^  la  desolación  de 
diversas  familias,  y  lágrimas  de  todos  Ids  buenos 

Concluye  el  Gobierno  en  q^ie  se  declare  no  de<¿ 
terse  tomar  el  articulo  en  consideración,  con  lo  cual  se 
cortará  el  eserápulo  que  se  ha  hecho  valer  de  que  «I 
Congreso  repiu>baiia.  finn  aqaotla  Kbertad  de  'qpiotones 
que  nadie  ha  reputado  nociva. 
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El  8r.  Laso  de  la  Vega  dijo,  ^e  no  podía  tó* 
fferse  por  opinión  aquella  creencia  en  que  la  voluntad  n6 
tiene  parte,  pues  es  un  requisito  indispensable  de  eUa  xA 
que  ia  voluntad  incline  al  entendimiento  acia  una  ú  otra 
parte:  que  esta  como  ha  dicho  el  Gobierno  ó  es  pura« 
Kiente  intejhia  j  el  articulo  carece  de  objeto,  6  se  roa« 
Bífiesta  por  escrito,  y  ya  esta  acordada  en  la  libertad 
de  la  imprenta,  ó  de  palabra;  j  por  los  perjuicios  qum 
puede  causar,  debe  quedar  responsable  j  ser  reconven 
nido  el  que  abusare  de  ella:  que  asi,  pues,  no  se  pue^ 
de  aprobar  el  articulo. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  ha  confundido  el  Gobíer:* 
00  la  libertad  de  la  tribuna  con  el  uso   de  la  palabra.  • 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  no  halúa  confundido  eM 

tas  dos  cosas,  sioo  que  atendiendo  á  que  la  libertad  de 

la  palabra  envuelve   ia  libertad  de  la  tribuna,  debía  re^ 

glamentarse  aquella,  si  no  se  quiere  que  tei^ga  todos  loa 

^   inconvenientes  de  esta.  ^ 

El  sr.  Mora  prosigió  diciendo,  que  no  es  cons^ 
cuencia  la  libertad  de  la  tribuno,  de  la  libertad  de  l^ 
palabra,  j  se  distinguen  en  si  mismas,  tanto  estas  dos 
cosas,  como  la  predicación  de  la  conversación;  j  que 
aunque  aquBlla  no  .esté  libre  ni  le  sea  permitido  á  cual- 
quiera levantarse  en  el  medio  de  la  plaza  á  hacer  pro-i 
•élites,  no  por  eso  debe  privarse  al  hombre  de  poder 
manifestar  sus  ideas  en  una  conversación  sin  intencionr 
de  conquistar  los  ánimos  ni  trastornar  el  orden:  que  loa 
actuales  leyes  de  la  imprenta  garantisan  la  libertad  de 
escribir,  y  que  es  una  consecuencia  precisa  é  tnmedia— 
ta  que  también  garanticen  la  libertad  de  hablar,  sieti^ 
do  asi  que  tanto  la  escritura  como  la  articulación  d«i 
las  voces  son  un  medio  para  la  manifestacioA  de  laa 
ideas  y  de  las  opiniones.  Leyó  el  mismo  sr.  la  clasifi^ 
cacion  que  hace  de  los  ;)busos  la  ley  de  imprenta,  j 
dijo,  que  se  debe  notar  eé  esta  ley  no  esta  f^eprobado 
cualquier  modo  con  que  sa  entienda  que  un  escrito» 
trata  de  trastornar  el  orden,  sino  un  modo  directo,  en- 
tendiéndose por  modo  directo  la  espresa  incitación  á  Im 
desobediencia  de  las  leyes:  que  asi»  pues,  ¡aunque  ud<^ 
Aijese  ^ue  una  ley  .era  mala  porque  tenia    estos  6  lo^ 
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llro»  tocoiiTeiiicilfes»  úo  debía  ser  castigftdo,  y  áiiiet  cob« 
Irtbairía  á  que  le  reformase  )a  ky,  cujo  acto  no  pue-^ 
4e  menos  qae  ser  recommidable:  mas  si  dijese  desobeJ 
¿escase  la  lej,  seria  en  tal  caso  reprensible,  pues  este  es 
«A  modo  directo  de  trastornar  el  órdeo:  que  lo  mismo 
debe  observarse  en  cnanto  al  oso  de  la  palabra,  j  átte 
asi  como  en  lo  general  coalquiera  es  libre  para  poder 
escribir,  asi  lo  debe  ser  para  poder  hablar:  qae  en  cuan- 
la  á  Ja  ley  de  partida,  no  se  deben  teaer  por  compren-* 
didos  en  las  penas  los  que  simplemente  c^en,  sino  los 
que  van  á  oir«  pues  esto  argulle  oa  ánimo  deliberado  y 
es  una  verdadera  acción,  al  paso  que  el  oir  simplemen* 
te  no  depende  muchas  veces  del  hombre,  pues  por  ca« 
a«alidad  puede  al  pasar  por  «na  ealle,  oír  sin  ánimo 
deliberado  lo  que  en  ella  ee  esta  coofversaitdo  6  p»»« 
dícando:  que  la  posesión  en  que  estén  loa  jueces  de  cas<- 
t¡g^r  estas  acciones,  que  no  son  ni  pueden  ser  deKtes,; 
no  puede  argüir  contra  el  artículo,  porque  tai  posesión 
no  esta  fiMkbda  en  ley  alguna,  7  es  un  verdadeFO| 
ebuso^ 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  preposietonr  qaé  #er  é»^ 
Wte  haUa  generalmente  de  toda  clase  de  epiíifosMa,  y 
<|ue  asi  como  ni  por  la  prensa  se  permite  qoe^se  víer« 
tan  impunemente  todas  ellas  sino  basta  cierto  grado< 
asi  tampoco  debe  permitirse  que  hablen  lo»  ciudadano» 
ain  r^onsabilidad  ninguna  cuanto  pueda  venirles  á  lir 
koca:.  que  la  libertad  de  la  prensa  en  lo  que  partic«riar<r 
mente  consiste,  es  en  que  no.  hayjK  censura  previa,  maa 
no  por  esto  dejan  los  escritores  de  poder  ser  reconve- 
nidos coando  abusan  de  dicha  libertad;  que  si  se  tra-» 
tñ  de  igualar  con  ella  h  libertffd  de  la  palabra,  deben 
también  quedar  sujetos  y  responsables  al  abuso  que  pae« 
dan  hacer  de  eJIa. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  6  se  usa  de  ía  palabra  pri-^ 
Tada  ó  públicamente,  y  en  este  segundo  caso  puede 
tañer  los  mismos  inconvenientes  que  la  impilsntá  librer 
qae  por  lo  mismo  es  libre  el  que  habla  pubUeameiv 
te  en.  cuanto  puede  escribir  esto  mismo  sin  opoiwrse 
Á  h  ley:  que  en  su  sentir  debe  volver  i  la  conimisio» 
al  artículo  para  que  esprese  estft  idea« 
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SU  tr.  JatMfjpii  éqcH.  que  h»  Mmmi*  fnr  A  li 
^Múñon.  hft  iFertida  t\  Gobierno,  foi»  e»  so  jmám  Ai 
m«^W  p«80v  7  aQBqtffi  al  prwctpío  esteba  docmido  poiu 
f«6  ae  aprobado  «1  articolo,  ettfiíeiida:  qoo  bai  da  aer  OM 
eoiMoiiiattte  que  vaelva  i  la  comísUní  ooit  el  ol^al»  d« 
^IMOí  it  roglameiite  el  oso  de  la  polabrar  Mgsft^  ha  ■mm 
¿foiüido  ya  el  sr.  preopíiMiDt»v 

El  ar.  NiMesa  dijo,  qne  er&  inutil  eü  aii  cddo^ 
t^  que  volviese  a  la  coiniaioD<  el  artÉcak),  porqae  es-  iaii' 
posible  que  se  pueda  reglamentar  el  uao  ie  la  palabra^ 
y  qiue  no  por  esto  se  ha  de  decir  que  se  ha  acab»lq^ 
la  übertad  de  hablar,  porque  en  la  actualidad^  ni  h^ 
este  oeglamento,  ni  hay  un  artículo  como  el  que  se  di|w 
cute,  y  ém  embargo,  noiesta  uno  avjeto  i  la  responaa- 
biUdad')  jpdv  d*  moderado^  use  de>  la  palalKai  que  ea  me^ 
jor  omitir  d  ariicufei.  declarando  que  no  ha' lugar,  á  vo** 
tor  ni  á  qae  «vuelva  á  I»  cominop,  para  que  no  ée  eiK 
tienk  repoobadow 

£lr  sr.  Masa  dijow  qoe^  dejar  este  puHto  «¡9  n$ó^ 
}ucion,  seria  lo  mismo  que  dejar  espueatos  á  los  ctuda» 
daoíaa^á  qve  puedan  ser  raopn^reuidoa  j  castigados  por 
¡A  nao  de  la  palabra;  quO'  es,,  pues  necesario  que  vucdw 
4.  la/  ooroisioQ  d  artioalo  para  que  s^  tomen  1^  pre^ 
si^encianea  oise  se  crean»  eoovenientesi 

Deolando  sufeientemends  discutida,,  no  bubd  Ivh 
gm  á  iFotaff  el  artículo»  ys»  acwÉl6  volfiese  á  la  co** 

,Se  llanto  la>  aasiaii.* 


Sesionde  7  de  Setiembre  de  1836; 

Leida  j^  aprobada^la  acta  del  día    anterior,    90^ 
di6>  cuenta  coa  un  ¿oficio^  del  sr.   d.  José  Agustín  Pas, 
que  acusa  recibo  de  la  credencial  de  su  Inombntmien-- 
te*  para  senador  por  este  Estada,  para  que  lo  eligió  ^«* 
^  jLegtslatur^.  ^nlprada. 
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ObntfaMo  la  diietitioA   M  proyaoto  de  CMití-' 
tttcion. 

Art.  S4*  £ci  el  Sstado  no  m  reconoce  litólo  ni 
distÍDtivo  algaao  de  nobleya."  Aprobado, 

S5.  No  te  admite  fundacioo  de  vinculaciones  de  •aii« 
fie,  ni  eiaplee  6  príviletfio  hereditario,  oí  mas  méritos 
i)ae  los  servicios  peraonalef  calificados  por  los  fiíociona- 
rios  pábKcos." 

'  £1  sr.  Najera  dije,  c|qe  tenia  varias  partes  el  ar- 
ftfcnio,  y  que  con  respecto  á  la  primera  que  compren- 
de basta  la  palabra  amgrt,  era  de  sentir  que  variada, 
«u  redaccioo,  para  que  en  lagar  de  no  is  odmiu,  pue^ 
da  ponerte  no  habrá,  6  cosa  semejante,  se  apruebe  en 
cnanto  á  la  sustancia  de  elh,  reduciéndose  á  los  ma« 
yorasgos  qne  se  espresarán  con  esta  nombre,  poes  en* 
tre  las  TÍoc^laeiones  de  sangre  se  pueden  entender  lae 
capellanías  laicas,  j  no  conviene  eo  su  sentir  que  es^ 
tas  también  se  dejen  de  admit'r:  que  aunque  por  no  ba« 
ber  fej  que  favoresca  los  mayorazgos,  se  pudiera  tener 
por  inútil  el  articulo,  siempre  conviene  que  se  poñga 
-para  alejar  mas  el  temor  de  que  un  Gobierno  demociá* 
iico  ¿eniH>  el  adestró»  baga  unas  instituciones  aristocrá* 
ticas  como  son  estas  de  las  vinculaciones  de  sangre,  y 
otras  fundaciones  en  <|ne  se  estancan,  por  deeirlo  así, 
Jos  bienes. 

El  sr.  Pucbet  dijo,  que  en  concef  te  del  Gobier* 
no  deben  también  quedar  prohibidas  las  fundaciones  de 
los  patronatos  laicos,  que  signen  las  mismas  reglas  que 
los  majogazgos,  y  que  pueden  tenerse  como  accesorios 
á  eilo6:  que  las  razones  principales  en  que  se  funda  la 
prohibición  de  los  mayorazgos,  comprende  también  á  las  . 
capellanias  laicas,  porque  se  perjudica  á  las  fumilias  es* 
taacando  loe  bienes  que  podian  repartirse  entre  los  8uc« 
cesares  del  fundador,  perjudicando  por  lo  nvsmo  al  de*» 
recbo  de  los  herederos;  pues  aun  cuando  fuese  en  si  cor* 
ta  la  cantidad  de  la  fuadacion,  puede  ser  tal  vez  gran- 
de con  respecto  al  capital  en  sn  totalidnd  que  tenga 
el  fundador,  y  siendo  cuestionable  por  otra  parte  si  ri- 
ge ó  no  en  el  Estado  la  ley  prohibitiva  que  el  pfi** 
incr  Congre?e  gtnerat  dictó  sobre  la  arate.rta,  Qf  aW- 
rom.  yiIL  57 
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latamente  necesario  qúc  ee  apraeSe  el  árlícalo  tal  co- 
mo lo  prc?cní:i  snstancialmcnte  la  comisión  en  esta  pat^ 
te;  advirtiéndo  que  según  cree  el  Gobierno,  por  las  pala* 
bras,  no  se  admite,  de  que  en  la  proposición  se  usa,  ha 
tratado  la  comisión  de  comprender  no  golo  á  Ia3  fun- 
daciones y  patronatos  laicos  que  en  lo  saccesivo  se  qui- 
sieran fundar,  sino  también  á  los  que  están   fundados. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  no  pueden  te- 
nerse como  accesorios  á  los  majorazgos  lo»  patronato» 
laicos,  ni  es  perjudicial  á  los  herederos  la  fundación  dé 
Ihs  capelianias  laicas,  supuesto  son  nulas  todas  aquellas 
que  eccediendo  del  tercio  ó  dd  quinto,  fundan  los  tes- 
tadores: que  reducida  la  fundacioo  á  estas  partes  det 
capital  en  su  caso  respectivo,  no  tienen  los  mconTC-- 
níentes  que  [el  sr.  preopinante  ha  apuntado,  j  antes 
bien  se  peijddrcaria  á  la  libertad  del  testador  con  prohF' 
bir  estas  fundaciones,  porque  no  podría  entonces  dispo<^ 
ner  ni  usar  del  derecho  que  las  lejes  le  conceden  so— 
"bre  dichas  partes  de  su  capital:  que  por  lo  mismo  aec- 
hen ésceptuarse  las  capellanías  laicas  de  U  r^la  que 
trata  de  darse. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  reformaba  la  qoe  al  prín« 
^ipio  babia  espuesto,  siempre  que  no  se  comprendr(*sea 
}os  patronrtos  laicos  en  la  prohibición  que  se  discute, 
porque  hallaba  que  en  la  ley  del  Congreso  general  es* 
presamente  está  prohibida  su  fundación.  Lejó  esta  ley^ 
j  continuó  diciendo,  que  ^bajo  la  palabra  vinculación  es- 
tán bien  comprendidas  las  fundaciones  de  los  patronatos 
laicos  según  el  uso  común  y  la  acepción  en  que  la  lejr 
general  toma  dicha  voz;  y  que  asándose  de  ella  misma 
en  el  articulo  que  se  discute,  debía  aprobarse  como  se 
haüa:  que  en  cnanto  á  la  facultad  que  han  tenido  los 
fundadores  de  disponer  del  tercio  y  quinto  de  sus  bie- 
nes, nadie  ignora  el  abuso  que  se  ba  hecho  de  ella  al 
fundar  estos  patronatos  laicos,  por  cuja  razón  tiene  por 
conveniente  queden  prohibidas  tales  vinculaciones. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  el  artículo  14  de  la 
misma  ley  dejó  subsistentes  las  fundaciones  de  cape-^ 
llamas. 

£1   sr.    Najera  dijo,   que  el  articulo  de  que  ba 
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liAbládo  él  flr.  Presidente,  es  fdatíro  á  lat  CipellaDÍAi 
eclesiásticas,  las  cuales  do  tienen  el  inconyeniente  que 
los  patronatos  laicos,  porque  no  está  vinculado  so  goce 
i  una  aola  familia  ni  sus  descendientes,  aunque  sean  pre* 
ferídos  en  su  colación,,  siendo  asi  que  cuando  no  hay 
en  la  familia  una  persona  que  pueda  ser  eclesiástica, 
pasa  6  otra  indistintameAte  la  capellania. 

El  sr.  Puchet  dijo,  ^ue  si  se  permitía  que  sub<r 
sistiese  el  patronoto,  se  perjudicaría  á  los  herederos  co^ 
mo  antes  en  los  mayorai^,  porque  aunque  se  debiesen 
tener  como  nulas  las  vinculaciones  en  mas  del  3.<*  y  5.^ 
en  sus  casos  respectivos,  se  dina  que  por  el  mismo  prin<c 
i:ipio  era  nulo  el  patronato;  pero  subsistiría  no  obstan* 
tfi  como  antes  subsistieron  los  mayorazgos:  que  debe 
pues  restringirse  esta  facultad,  corpo  se  ha  practicado 
jen  todps  los  eofaiemos  libres. 

El  sr.  T idzo  de  la  Vega  dijo,  que  los  bienes  de 
patronato  no  jbc  ban  tenidp  por  mayorazgados,  ni  debea 
confundirse  unas  cosas  tan  distintas  entre  si  como  I9 
son  el  patronato  y  las  capellanías  laicas,  .pues  se  oIh» 
aerva  que  en  unas  personas  reside  el  derecho  de  pa^ 
^ronato,  y  ed  otras  la  opción  á  diifxutarlas:  que  tampor 
^o  son  una  misma  cosa  los  patronatos  laicos  y  dichas 
á^pellanias,  de  las  cuales  también  se  dis^ngt^en  Us  otras 
que  son  de  beneficios  eclesiásticos. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  el  uso  comuá,  y  la  Icf 
del  Congreso  general  tiene  por  una  misaba  cosa  lo^ 
patronatos  laicos,  y  las  capellanias  laicas  en  el  detall 
que  hace  de  las  vinculaoiones;  que  90I0  e^tán  escluiJaa 
hs  capeüauias  eclesiásticas,  y  que  desentendiéndose  del 
tnismo  modo  de  ellas  este  Congreso,  puede  y  debe  acor« 
dar  la  prohibición  de  las  otras  vinculacioniDs,  como  que 
son  contrarias  á  las  bapes  fundamentales  d«j  Qobiern^ 
que  se  ha  csíablecído, 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  las  mismas  razones  que 
bay  contra  los  mayorazgos,  hay  coptra  esos  patronatos 
laicos,  los  cuales  deben  quedar  prohibidos  como  lo  estáis 
en  Puebla,  de  cuya  constitución  f^e  tpmado  al  pie  de  la 
letra  el  presente  artículo:  que  la  razón  fundamental  4^ 
^t^  prpljibicion  ppneiste  en  3ue  los  c^pitaUs  di^stinados 
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t4  «feeto,   <•    hftciMí  mproduttírái  «n   pcfjiiko  de  tal 

Dociardda   soifieienteaiente  diactxttda»  fue  sprobadé 
hi  primara    parte  del  artícuto  qoe  compreode  iMista  laa 
palabres  'ñjuculaciones  de  umgre. 
9.^    Ni  empteo  hereditario. 

El  sr.  Mora  ¿tjo,  que  los  empleoi  eran  creadot 
j  proTeidoa  para  el  buen  servicio  del  público,  j  qae 
n^  habiendo  ni  ano  probabilidad  de  que  todos  los  des- 
cendientes da  una  Mnilía  tuviesen  las  cualidades  ñeca-* 
larias  para  desempeñarlo,  sería  contra  el  principio  que 
acaba  de  asentarse  el  admitir  que  tuviese  alguna  üimilia 
derecho  á  un  empleo:  que  el  artículo  por  lo  mismo,  en 
que  se  acuerda  la  prohibición  de  que  se  admitan  estoa 
pretendidos  éerechoe,  debe  aprobarse. 

Declarada  en  estado  de  votar  ftie  aprobada, 
3>    Ni  privilegio  bereditarío. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  las  actuales  leyes  de  Irt 
República  autorizan  ciertos  previlegios  que  pueden  con« 
cederse  a  los  introductores  ó  descnbridorea  de  alguna 
máquina  n  otra  cosa  ótil,  y  que  si  teniendo  alguno  de 
estos  el  previlegio  de  disfrutar  por  diez  anos,  muriese  á 
loa  cinco,  parece  regular  que  el  heredero  le  secceda  en 
el  goce  de  dicho  previlegio  en  el  tiempo  que  faltaba  á 
aquel:  que  es  muj  general  por  lo  mismo  la  espresíoit 
del  artículo,  y  que  para  evitar  confusiones  sería  opor— 
tuno  que  la  comisión  espiicase  de  otra  manera  su  con* 
cepto. 

Por  las  mismas  ideas  se  minifestó  el  sr.  Najara, 

El  sr.  Mora  dijo,  que  los  privilegios  de  que  ha 
hablado  e)  Gobierno,  son  mas  bien  unas  declaraciones  del 
derecho  de  propiedad,  respecto  de  las  cuales  no  se  es- 
tablecían las  misma  reglas  que  militan  para  con  los  otroa 
que  se  conceden  por  gracia  puramente:  que  succedien* 
do  los  herederos  al  testador  en  sus  bienes  y  contando- 
ae  entre  estos  sus  acciones  y  derechos,  es  claro  que  ü^-' 
nen  opción  á  esta  clase  de  prívilegios  de  que  se  ha-> 
bió  prímero,  7  no  á  los  segundos  de  que  trata  el  ar- 
tículo. 

£1  sr.  Presidente  dijo,  que  par»  la  debida .  acia- 
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tmún  M  toñtefto^  podía  «nadmse  i  kt  pnlubnM  pri^ 
tiíegio  kereJUlsrio^  fai  siguiente,  perpefwo;  pu^s    foü    otrot 
foe  86  obticoen  por  h&biUdad   j  éemat   e«uiM  i^pe  ta 
constitucioo  previene,  no  son  perpetuo». 

El  tr.  Puchet  dijo,  qu«  en  «u  ieníir  debia  roU 
Ver  á  la  comisión  el  artíoiio  para  que  fe  distinguiesen 
los  privilegios  de  que  se  trata,  porque  al  fin  todos  son 
privilegiosi  y  tanto  los  que  han  merecido  esas  declara* 
cionea  de  su  derecho,  como  los  que  por  gracia  adqui^ 
rían  antes  esos  benedcios,  se  llaman  privilegiados^  f 
disfrutan  de  estas  mercedes  por  derecho,  ó  por  aoA  can* 
sa  procedente  de  éL 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  da  sino  ear.lusivamen* 
te  el  nombre  de  privilegio  á  esas  declaraciones  que 
garantizan  a  cada  ano  lo  que  es  snyo,  y  que  de  es-^-  ' 
te  modo  se  pudiera  entender  que  era  un  privilegio  la 
aegottdad  ifoc  presta  á  la  sociedad  para  que  uno  man* 
tenga  en  su  poder  ó  dif^ponga  como  le  parezca  de  lo 
que  debe  á  su  personal  industria  y  trabajo:  que  no  son 
estoa  pririlegíoe  de  los  que  habla  el  articulo,  sino  dn 
loa  que  á  virtud  de  tlua  simple  gracia  se  obtenían. 

El  sr  Martinez  de  "Castro  dijo,  que  el  diccionario 
eatteliano  tiene  por  privilegiado  á  todo  aquel  qtie  goza 
migan  derecho  6  esencion  de  que  no  disfrutan  los  de-* 
anas:  que  bajo  este  concepto  necesita  el  artículo  esta  es* 
plicacioot  pues  habla  en  lo  general  y  de  consiguienta 
abraza  toda  suerte  de  privilegios,  por  lo  que  es  de  sen-* 
tit  que  vuelva  á   la  comisión* 

Declarada  suficientemente  discutida,  no  hubo  lu* 
gai*  á  votar  esta  parte,  y  se  acordó  que  volviese  á  la 
comisión* 

4.*    Ni  mat  méritos  que  loa  servicioe  personales,  ca* 
Uficados  por  los  funcionarios  públicos. 

El  sr.  Mora  dijo^  que  la  comisión  con  el  fin  de 
no  dar  lugar  á  que  cualquiera  que  hubiese  hecho  algu* 
noa  servicios  se  creyera  con  derecho  para  optar  Toa 
•Ripíeos,  había  aí^adido  que  se  debian  calificar  por  loa 
¿Aiicionarios  públicos* 

El  sr*  Presidente  dijo,  que  era  muy  general  la 
palabra  liincíopañoa,  y  se  podía  entender  que  estos  in* 

/  Digitizedby  Google 


454 
dbtiataneDte  estabiii  autorizados  para  calificar  cuales^ 
quiera   eerficios:    que  para  evitar  esto  se  debía  anadie 
daspues  de  la  palabra  oalificadoi,  la  siguiente,  legcUmentit 
ó  por  la  autoridad  competente. 

El  sr.  Pttchet  diio,  que  habia  algunos  serricios, 
que  no  calificaban  los  funcionarios  públicos,  sino  el  pue^ 
blo  mismo,  j  debiendo  ser  muj  recomendable  esta  calit 
ficacion,  era  preciso  hacer  también  mención  espresa  de 
ella,  6  poner  en  el  artículo  una  espresion  que  abrace 
4ino  y  otro  estremo:  que  pe  4ig&  pues,  Iq  siguiente,  com-^ 
petentemente  calificados. 

El  sr.  IVÍora  dijo,  que  no  se  puede  estar  á  la  c^ 
lificacion  que  del  nierito  pueda  hacer  el  pueblo,  por  la 
dificultad  que  hay  siempre  para  cpnseguir  el  resultad^ 
de  la  votaciop:  que  es  indispensable  que  los  funciona^ 
nos  sean  quienes  lo  califiquen,  particularmente  cuando 
se  trata  nq  de  conferir  cargos  populares,  sino  empleos 
que  da  el  Gobierno. 

El  sr.  Puchet  dijo,  qqe  el  artículo  no  se  limita 
é  los  senricios  que  se  presentan  para  obtener  un  emA 
plep,  sino  que  se  estiende  á  todos  ^n  compn;  y  es  pre- 
ciso confesar  q^e  n^uchos  dé  ellos  no  los  pueden  calw 
0car  I98  funcionarios,  y  deben  sin  embargo  reconocerse 
como  servicios;  tales  son  que  el  pueblo  cree  que  tie^ 
j\en  aquellas  personas  á  quienes  confiere  Jos  caigos  mac 
importantes  de  la  Repnblica. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  los  nombramientos  popula-» 
res  solo  indican  aptitud,  y  el  resultado  de  él  es  lo  que 
puede  ó  no  constituir  un  mérito  según  baya  sido  el  des* 
empeño  del  encaiigo. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  con  respecto  á  la  prit 
mera  parte  de  este  ultimo  miembro  del  articulo,  adver- 
tía estar  ella  en  oposición  á  la  practica  que  hasta  aqui 
fe  ha  observado^  porque  se  ha  visto  que  en  cousidera*- 
cion  á  los  méritos  de  los  padres  se  ha  premiado  oto. 
corrido  á  los  hijos  ó  á  sus  familias,  y  aun  parece  re» 
guiar  que  se  atienda  á  aquejas  personas  que  perdiendo 
en  favor  de  la  píítria  (i  los  sugetos  que  las  mantenlao 
Utxn  quedado    desamparadas. 

j^l  sr.  Mora  .<}ijo,  que  los  mpritos  de.  lQS;pa¿rj5| 
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ftetltfn:  tenerse  en,  consideración  respecto  cíe  fbs  bíjot 
para  cooccderles  alguna  pensión  pecunaria*  pero.nó  \^h' 
ra  darles  empleos  ni  mucho  menos  bnjo  el  concepto  de 
que  tengan  al^un  derecho  sobre  ellos:  que  asi  como  las 
penns  no  pueden  ser  transccdentales  á  las  familias  por 
no  haber  estns  tenido  parte  en  los  delitos,  asi  también 
coando  no  la  han  tenido  en  los  méritos  de  ios  padres 
tampoco  pueden  reclamar  el   premio. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  la  razón  de  dispari- 
dad entre  los  premios  j  las  penas,  consiste  en  que  aque* 
Uas  son  por  si  odiosas,  y  deben  restringirse  por  lo  mis- 
mo: que  en  igualdad  de  circunstancias  parece  que  de^- 
be  preferirse  á  aquel  cuya  familia  baya  contraído  algu- 
nos reelevantes  méritos  para  con  la  Uepúbüca,  y  esto 
puede  servir  t)ara  alentar  las  esperanzas  de  loa  jóvenes 
•y  que  imiten  &  sus  padres. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  esos  han  sido  los  princi*^ 
pios  de  la  nobleza,  y  de  las  distinciones  y  hondres  en- 
,tre  los  hombres,  las  cuales  tiene  reprobadas  ya-^l  Con- 
greso: que  lo  iguadad  de  cirounatancias  que  se  ^upone^ 
es  moralmente  imposible  que  se  pueda  hallar,  y  ^ue  de- 
.be  por  tanto,  aprobarse  el  articulo  en  los  términos  en 
4|ue  se  halla. 

El  sr.  Martineaí  de  Castro  dijo,  que  persuadidos 
los  hijos  que  habian  de  hallar  la  protección  que  han  me- 
nester, por  el  mérito  de  sus  padres,  no  obrarían  por 
sí,  como  anos  ciudadanos  útiles  á  la  República,  y  fal'- 
tará  por  lo  mismo  el  estimulo  que  debe  tener  la  juven- 
tud para  obrar  en  su  servicio:  que  esta  remuneración 
de  los  servicios  de  los  padres  en  los  hijos,  haría  qu« 
esta  medida  tuviese  los  inconvenientes  del  e^tablecimien*- 
to  de  los  mayorazgos,  en  los  cuales  los  hijos  hereden 
ros,  seguros  de  que  tienen  lo  que  han  menester,  ni  se 
dedican  á  ser  útiles  á  la  saciedad  en  que  viven,  ni  á  sí 
mismos  en  muchos  casos:  que  es,  por  tanto,  muy  con* 
veniente  en  su  concepto,  que  el  articulo  se  apruebe  en 
esta  paite  como  se  halla. 

Declarada  suficientemente  disentida  esta  última 
parte  del  articulo,  quedó  pendiente  la  votación  para  la 
p€sioo  inmediata* 
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Se  kraftló  la  sesión  pábliea,  ptfa  mirar  tu 
^reUd«  reglamento. 


¡Sesión  de  9  de  Setiembre  de  1S26. 

LeUh  j  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  di§ 
-cuenta  con  un  oficio  del  Gobernador  de  este  Estado^ 
remitiendo  4in  ejemplar '  del  discurso  que  el  de  Yuca^ ' 
tan  pronunció  el  dia  21  de  agosto  al  abrir  sos  seak>fiea 
'Ordinarias  aquella  legislatura.  Enterado. 

Se  puso  á  Totacion  el  art.  ^  del  projecto  d^ 
constitución,  en  su  ultima  parte  que"  dice  oe  este  mo- 
^:  nNi  mas  méritos  que  los  serricíos  personales  califi- 
cados por  los  funcionarios  públicos:''  j  se  aprobó  el  pr^ 
tner  miembro  de  ella,  que  comprende  basta  la  paJabia^ 
fnonáler,  j  pe  reprobó  por  el  Congreso  et  segunda 
con  que  concluyo.  '/ 

'  Pidi6  el  Bf.  Mora  que  el  Congreso  acordase  en- 
trar a  la  discusión  de  la  parte  de  este  proyecto,  que 
trata  de  la  elección  de  Gobernador,  j  que  esta  moción 
«e  tomaso  desde   luego  en  consideracipd.  ' 

Se  declaró  del  momento  por  el  Congreso,  y  sa 
«utor  dijo:  que  babia  de  llegar  tiempo  en  que  se  discu-* 
tiese  la  paite  del  proyecto  que  trata  de  keleccioii,  dur 
ración  y  demás '  del  Gobernador,  y  nada  ae  podía  perder 
ea  que  se  adelantase:  que  antes  bieA,  ésta  anticip^ión 
tenia  h  ventaja  de  que  si  se  admitía  lo  que  el  próyéc-* 
to  propone,  podían  con  anticipación  tomarse  las  medicas 
que  fuesen  oportunas  para  dar  cumplimiento  á  lo  que  se 
acordare:  que  si  por  no  tener  las  instrucciones  necesa^ 
rias  el  sr.  consejero  que  tteva  la  voz  del  Gobierno  éa 
esta  discusión,  no  pudiere  comenzar  esta  lioj  mismo,  po* 
drá  señalarse  el  dia  mas  prócsimo  de  la  semansK  <tne 
entra.  ' 

El  sr.  Pucliel;  dijo,  q»e  no  tiene  por  hoy  el  q«e 
habla  la  instrucción  necesaria  para  poder  tratar  lie  te 
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«Uiteria  qne  ha  iodicaio  el  sr.  preopinante;  jpero  que  pa- 
ra la  semana  que  entra  estará  ja  dispuesto  (y  el  Con- 
greso puede  por  tanto  acordar  lo  que  crea  conTeníenta 
«obre  esta  anticipación,  en  la  que  sin  embargo,  no  to- 
ma parte  por  ser  privativa  del  Congreso. 

Declarada  suñcientenieDte  discutida,  fue  aprobada 
la  moción  del  sr.  Mora. 

El  sr.  Presidente  señaló  el  miércoles  inmediato, 
para  que  comenzase  la  discusión  de  la  parte  de  este 
{proyecto,  que  trata  del  Gobierno  del   Estado. 

Contíniió  la  discusión  del  proyecto  de  constituí 
«ion. 

Art     S6.     Toda  ocupación  honesta  y  productiva,   es 
iboarosa  en  el  Estado. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  debía  quitar  del  artí- 
culo la  palabra,  prodtUeiva,  porque  puede  haber  muchos 
4|ae  teniendo  rentas  bastantes  para  asantenerse,  no  nece- 
sitasen de  la  producción  de  sus  manos,  y  ocupados  no 
ebstante  en  cosa  honesta,  no  se  debian  tener  por  des* 
lionrados:  que  basta  decir  que  toda  4>cupacion  honesta, 
«a  honrada  en  el  Estado. 

E(  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  del  mismo  mode 
4e  pensar  que  el  sr.  preopinante,  y  que  se  podia  pro- 
ceder i  votar  con  separación,  la  palabra  productiva. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fue  aprobado  el 
Artículo,  desechándose  la  palabra,  productiva. 

37.    Quedan  para    siempre  prohibidas  en  el  Estadot 
las  adquisiciones  de  roanos  muertas. 

EU  sr.  Mora  dijo,  que  uno  de  los  equívocos  de 
escritura  que  este  proyecto  tiene,  es  el  que  en  este  ar^ 
Kcuio  se  nota  sobre  la  generalidad  con  que  habla  de 
toda  adquisición:  que  la  comisión  solo  copvino  en  qu« 
ee  eonsultase  la  prohibición  de  adquirir  bienes  raices,  j 
jque  asi  debe  concebirse  el  articulo  y  ponerse  6  discu- 
aion  en  los  términos  siguientes. 

„QuedaB  para  siempre  prohibidas  en  el  Estado« 
Jpa  adquisiciones  de  bienes  raices  por  manos  muertas.'^ 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  esta  era  una  de  las  re* 
fecslones  que  iba  á  vertir  contra  el  artículo,  en  los  tér» 

en  que  estaba,  i  saber:  la^  generalidad  cpn  que  m 
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frohibia  á  las  manos  muertas  toda  suerte  de  adquisicío 
nes,  en  las  cuales  podiaii  comprenderse  aun  los  efecto» 
de  que  ellas  necesitan  para  conservarse  mientras  no  se 
decrete  su  estincion;  pero  que  reducida  la  prohtbicioo 
á  solos  los  bienes  raicps,  es  de  sentir  que  el  actícuU  se 
apruebe,  pue^  desde  tiempos  muy  atrás  está  ya  demos- 
trada por  Campomanes,  Florídablanca  y  otros,  la  utili- 
dad de  esta  restricción,  y  los  males  que  por  el  con* 
traria  ha  causado  á  la  sociedad  la  libertad  de  que  ad^ 
quieran  las  manos  muertas  esos  bienes  raices,  con  loa 
que  poco  a  poco  se  van  absorvienda  sin  esperanza  de 
que  algún  dia  se  deshagan  de  ellos,  los  capitales  que  re- 
partidos entre  los  particulares  fueran  mejor  girados  y  ad-^ 
ministrados:  que  es  útil  [ademas,  que  este  articula  6«a 
constitucional,  por  el  infi^ijo  que  tiene  sobre  el  repar- 
timiento de  la  propiedad,  de  cuya  desigualdad  nacefv 
muchos  males  en  el  Estado,  y  porque  tiene  por  ob- 
jeto, uno  de  los  derechos  mas  sagrados  de  que  puede 
ocuparse  una  constitución,  como  es  el  de  la   propiedad» 

£1  sr.  Najcra  dijo,  que  es  cuestión  grava  de  la 
que  se  trata,  y  que  sea  cual  fuere  la  decisión  que  de- 
ba tener,  ño  se  debe  insertar  en  su  concepto  en  una 
constitución:  que  en  primer  lugar  sq  ignora  qvm  sea  lo* 
que.  deba  entederse  por  manos  muertas,  pues  no  se  sa^ 
be  hasta  ahora  con  presicion  cuai  sea  el  sentido  verda- 
dero de  dichas  espresiones:  que  en  la  cédula  en  que  se 
impone  el  derecho  del  Í5  por  ciento  de  amortización,, 
se  tienen  por  manos  muertas  aun  las  escuelas  y  atraa» 
fundaciones  semejantes,  á  las  cuales  en  su  concepto  no* 
se  debia  prohibir  las  adquisiciones  en  una  época  en  que 
tanta  se  necesita  la  instrucción  y  buena  enseñanza  de 
la  juventud:  que  en  segundo  lugar,  está  en  contradkciofi- 
manifiesta  este  artículo,  y  el  que  sigue,  pues  en  este 
áltimo  se  supone  que  aunque  con  ciertos  requisitos  pue- 
den sin  embargo  establecerse  algunos  conventos  6  cole- 
gios nuevos,  y  estos  para  su  fundación  es  preciso  que 
adquieran;  por  todo  lo  cual  se  opone  á.  que  se  tome* 
resolución  en   la  constitución  sebre  este  punto. 

EU  sr.  Mora  dijo,  que  era  el  artículo  justo,  con^ 
Teniente  y  útil,  y  que  además,,  debia.  ponerse  en  la  coni^ 
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titacion:  que  su  justicia  se  deduce  del  derecho  que  tic- 
tic  ei  Estado,  no  solo  para  prohibir  las  adquisiciones  de 
bienei  raices  por  manos  muertas  para  !o  succcsivo,  sino 
jbuo  para  anular  las  que  hubiesen  hecho  hasta  aqui,  su- 
puesto que  deben  su  ecsistencia  á  !a  ley,  y  esta  que  las  hi- 
20  gozar  de  este  privilegio,  puede  despojarles  de  él  cuan« 
do  quiera.  Nadie  ha  podido  suponer  que  esas  corpora- 
ciones 6  manos  muertas  son  anteriores  á  la  sociedad,  y 
antes  bien  debe  confesarse  que  su  ecsistencia  y  los  de- 
rechos á  ella  anecsos,  ó  que  se  les  han  concedido  por 
gracia,  son  todos  efectos  de  la  ley  misma,  j  esta  que 
con  el  transcurso  de  los  tiempos  puede  y  alguna  vez 
Jebe  mudarse,  tiene  la  suáctentc  autoridad  para  redu- 
cir á  su  primitivo  estado  á  dichos  cuerpos.  Esta  facuN 
iad  se  confesó  que  la  tenia  el  Congreso  cuando  se  disv^^ 
jDiitíó  el  dictamen  sobre  propios  y  arbitrios  de  lo8,{*.ue« 
blos,  y  las  razones  que  en  aquella  época  s^  alegaron 
contra  el  dictamen,  se  redujeron  precisaiviente  á  la 
inoportunidad  de  tomar  estas  provldejncía»  en  aquellas 
circunstacias;  pero  nunca  se  pudo  creer  que  el  Con- 
greso traspasaba  los  limites  de  sus  atribuciones,  ni  sa- 
lia  un  punto  fuera  de  lo  justo  con  aprobar  tales  me^ 
iJidas. 

La  conveniencia,  pues,  no  puede  ser  opuesta  al 
articulo  que  se  discute,  porque  no  se  consulta  en  él  co- 
IDO  en  aquel  dictamen,  que  se  despoje  á  alguno  de  la 
que  actulmente  posee,  y  antes  bien  dando  por  subsis- 
tentes las  adquisiciones  de  manos  muertas  que  hasta  hoy 
se  han  hecho,  se  contrae  el  aitículo  precisamente  & 
las  que  se  intentasen  hacer  de  nuevo;  a  esta  se  opone» 
/  no  habiendo  por  ahora  quien  pueda  pretender  qua 
tiene  algún  derecho  sobre  cosas  que  están  por  ecsistir, 
7  ^oe  son  contingentes,  nadie  puede  quejarse  de  qu^ 
«e  tome  esta  resolución  preventiva. 

Su  utilidad  es  clara  á  toda  luz,  porque  ella  im* 
pide  todos  los  males  que  trae  consigo  la  desigualdad 
de  propiedades,  sino  atacar  de  alguna  manera  el  derecho 
de  las  personas,  que  es  el  sagrado  c  inviolable,  y  el  que 
no  pueden  restiíngir  las  leyes  sino  en  la  menor  parta 
jppfible,  a   difer.eDCÍa  del   que   tienen  las  corpoTacÍPacs» 
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qae  debiendo  á  la  ley  su  ecsistcñcía,  pueden  dejar  dt 
ter  reconocidas  cuando  esta  lo  tuviere  por  oportuno^ 
£1  estanca  de  bienes  en  unas  cuantas  manos,  ha  sida 
siempre  positivamente  perjudicial  á  las  sociedades,  coi> 
particularidad  cuando  no  pueden  distribuirse  entre  lo» 
demás  ciudadanos,  como  sucede  cuando  los  particulares 
son  quienes  los  disfrutan,  porque  estos  en  su  muerte  lo» 
reparten  entre  sus  hijos  ó  entre  estranos.  La*  manos 
muertas  mantienen  siempre  los  bienes  raices  estanca-* 
dos,  y  privan  á  los  ciudadanos  de  la  opción  de  ad- 
quirirlos; les  escasean  los  medios  de  subsistencia,  sobre 
todo,  uo  hacen  que  estos  bienes  produzcan  tanta  utilidad 
al  Estado  como  cuando  están  en  las  manos  de  los  par* 
ticulares.  Estoa  por  el  interés  directo  que  tienen  sobre 
•^u  propiedad,  administran  mejor  sus  bienes,  al  paso  que 
se  ^^bserva  que  las  comunidades  tienen  sus  fincas  aban* 
donadas  \^  mal  administradas,  en  propio  perjuicio  suyo*. 
Para  poner^f^  término  á  estos  males  es  preciso  apro- 
bar el  artículo,  y  ponerlo  ademas,  en  la  constitución», 
pues  la  naturaleza  del  asunto  asi  lo  escije. 

Se  han  combatido  como  vag'ds  ^  insignificantes^ 
algunas  de  las  declaraciones  que  el  proyecto  de  contti^ 
tucion  consultaba,  y  se  ha  dicho  que  solo  deben  po- 
nerse en  él  aquellas  providenctaa  que  hrm  de  tener  sir 
efecto  real  y  positivo.  Entre  estas,  debe  sin  dispota  eon-^ 
tarse  la  que  está  puesta  á  discusión,  cuyos  efectos,  aitt 
embargo,  como  no  pueden  darse  á  conocer  desde  lue^ 
go,  es  preciso  que  ella  se  fije  por  algún  tiempo  de  un^ 
modo  inalterable,  y  á  este  ñW  debe  ponerse  en  la  cons- 
titución. Ella  tiene  por  objeto  asegurar  de  un  modo  in-^ 
directo  la  propiedad;  y  esta,  no  hay  duda,  que  es  ma*^ 
teria  propia  de  una  constitución,  especialmente  cuanda 
influye  también  en  el  estado  y  condición  de  los  ciuda-^ 
danos,  a  quienes  se  les  dificultaría  ser  alguna  vez  pro- 
pietarios de  bienes  raices,  si  las  manos  muertas  pudie- 
ran adquirír  mas  bienes  raices  de  los  que  tienen.  Estos 
han  bastado  para  mantener  en  otos  tiempos  n>ayor  niK 
mero  de  regulares,  y  en  el  dia  que  su  número  es  mas 
reducido,  y  que  las  fincas  producen  mas,  no  pueden  me* 
008  de  ler  sus  rendimientos  sobrados  para  este  objetí^ 
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Ta  qoe  te  ré,  pues,   repartido  México  entre    fraiíes   y 
moDJas,  no  se  permita  qae  en   lo  succesifo  puedan  ad- 

;¡uirír  mas  de  lo  qac  necesitan  para  mantenerse.  José 
I.  en  Alemania,  Carlos  III.  en  España  j  la  Francia  mis- 
ma, creyeron  adelantar  la  prosperidad  nacional  con  una 
medida  semejante.  Esta  última  nación,  sin  embargo  de 
la  reToluciou  desastrosa,  de  que  ha  dejado  a  la  poste* 
rtdad  grandes  ejemplos,  debe  en  gran  parte  los  adelan- 
tos que  ha  hecho  al  conato  de  nivelar  con  las  ma» 
grandes,  las  pequeñas  fortunas  de  sus  ciudadanos.  Este 
es  sm  dada  uno  de  loe  objetos  del  articulo  en  cuestión, 
y  debe  por  lo  mismo  aprobarse  como  la  comisión  Ic^ 
ha  propuesto  últimamente. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  era  mvtj  delicada  la 
coestion  que  pronxieTe  el  artículo,  y  que  se  debía  dis- 
cutir en  su  concepto,  con  toda ,  la  detención  que  fuese 
posible^  á  fin  de  que  oídas  las  razones  que  por  una  y 
atra  parte  se  aleguen,  se  pudiera  votar  con  alguna  se-- 
gnridad  sobre  este  asunto:  que  desde  luego  advierte  que 
•iendo  tan  interesante  la  materia  no  la  ha  tomado  en 
consideración  el  Congreso  general,  ni  alguno  de  los  otrot 
Estados  ha  dictado  resolución  alguna  sobre  este  punto; 
^ro  que  sea  de  esto  lo  qee  se  íuere,  debe  tenerse  por 
racuestionaUe  que  el  fin  á  que  se  diríje  el  artículo  con* 
traído,  «egufi  se  ha  dicho,  á  que  haya  mas  bienes  rai- 
ces que  puedan  adquirir,  no  se  consigue  con  la  dispo- 
tieioa  que  se  consulta,  porque  esos  mismos  bienes  rai» 
ees  que  pasarían  á  las  manos  muertas  del  Estado  si  les 
£iera  permitido,  pasarán  á  las  de  otros  Estados  á  quienes 
DO  puede  alcanzar  la  prohibición  de  que  se  trata,  solo- 
ton  que  los  testadores  6  los  que  tratan  de  cederlos  to- 
men en  el  asunto  algún  empeíU>.  Ademes,  según  las  úU 
tunas  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  parece  que 
ya  se  han  tomado  todas  las  precauciones  necesarias, 
para  que  las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  roano» 
■raerCas,  no  tengan  los  inconvenientes  de  que  antes  se 
ks  habia  acusado,  y  estas  determinaciones,  que  en  el 
concepto  de  algunos  son  bastantes  para  precaver  loa 
maks  á  que.  daban  lugar  dichas  adquisiciones,  ofre- 
cen  inconvenientes  políticos,  para  que  d  artículo  aa 
cfmiebe  como  se  baila. 
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que  debiendo  á  la  ley  su  ecsistcflcía,  pueden  dejar  dé 
ser  reconocidas  cuando  esta  lo  tuviere  por  oportuno. 
£1  estanca  de  bienes  en  unas  cuantas  manos,  ha  sido 
siempre  positivamente  perjudicial  á  las  sociedades,  eoi> 
particularidad  cuando  no  pueden  distribuirse  entre  lo» 
demás  ciudadanos»  como  sucede  cuando  los  particulareí 
«on  quienes  los  disfrutáis,  porque  estos  en  su  muerte  lo» 
reparten  entre  sus  hijos  6  entre  estranos.  La»  manos^ 
muertas  mantienen  siempre  los  bienes  raices  estanca-^ 
dos,  y  privan  á  los  ciudadanos  de  la  opción  de  ad- 
quirirlos; les  escasean  los  medios  de  subsistencia,  sobre 
todo,  no  hacen  que  estos  bienes  produzcan  tanta  utilidad 
si  Estado  como  cuando  están  en  las  manos  de  los  par* 
ticulares.  Estos  por  d  interés^  directo  que  tienen  sobre- 
^u  propiedad,  administran  mejor  sus  bienes,  al  paso  que 
*^  ^-'^bserva  que  las  comunidades  tienen  sus  fincas  aban* 
donadas  \A  nial  administradas,  en  propio  perjuicio  sujo^ 
Para  poner  vm  término  á  estos  males  es  preciso  apro- 
bar el  artículo,  y  ponerlo  ademas,  en  la  constitución», 
pues  la  naturaleza  del  asunto  asi  le  escije. 

Se  han  combatido  como  vag'ds  ^  insignificante»^ 
algtinas  de  las  declaraciones  que  el  proyecto  de  consti-- 
tucion  consultaba,  y  se  ha  dicho  que  solo  deben  po-» 
nerse  en  él  aquellas  providencias  que  hrm  de  tener  sir 
efecto  real  y  positivo.  Entre  estas,  debe  sin  disputa  eon-- 
tarse  la  que  está  puesta  á  discusión,  cuyos  efectos,  aia. 
embargo,  como  no  pueden  darse  á  conocer  desde  lue«¿ 
go,  es  preciso  que  ella  se  fije  por  algún  tiempo  de  utt 
modo  inalterable,  y  á  este  fii>  debe  ponerse  en  la  cons- 
titución. Ella  tiene  por  objeto  asegurar  de  un  modo  in^ 
directo  la  propiedad;  y  esta,  no  hay  duda,  que  es  ma^ 
tena  propia  de  una  constitución,  especialmente  cuando 
influye  también  en  el  estado  y  condición  de  los  ciuda«^ 
danos,  a  quienes  se  les  diñcultaria  ser  alguna  vez  pro- 
pietarios de  bienes  raices,  si  las  manos  muertas  pudie*- 
ran  adquirir  mas  bienes  raices  de  los  que  tienen.  Esto» 
han  bastado  para  mantener  en  otos  tiempos  n>ayor  ná^ 
mero  de  regulares,  y  en  el  dia  que  su  número  es  msL» 
reducido,  y  que  las  fincas  producen  mas,  no  pueden  me* 
008  de  aer  sus  rendimientos  sobrados  para  este  objetftk. 
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Ta  q«?e  te  re,  pues,  repartido  México  entre  fraiíes  y 
moDJas,  no  se  permita  que  en  lo  succesivo  puedan  ad- 
quirir mas  de  lo  que  necesitan  para  mantenerse.  José 
11.  en  Alemania,  Carlos  III.  en  España  y  la  Francia  mis- 
ma, creyeron  adelantar  la  prosperidad  nacional  con  una 
n^edtda  semejante.  Esta  última  nación,  sin  embargo  de 
la  rerolacion  desastrosa,  de  que  ha  dejado  d  la  po8te>- 
Tídad  grandes  ejemplos,  debe  en  gran  parte  los  adelan- 
tos que  ha  hecho  al  conato  de  nivelar  con  las  ma» 
grandes,  las  pequeñas  fortunas  de  sus  ciudadanos.  Este 
es  fin  dada  uno  de  loe  objetos  del  articulo  en  cuestión, 
y  debe  por  lo  mismo  aprobarse  como  la  comisión  lo^ 
ha  propuesto  últimamente. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  era  muy  delicada  la 
coestioa  que  prom<ie?e  el  artículo,  y  que  se  debia  dis- 
cutir en  BU  concepto,  con  toda .  la  detención  que  fuese 
posible,,  á  fin  de  que  oídas  las  razones  que  por  una  y 
etra  parte  se  aleguen,  se  pudiera  votar  con  alguna  se-, 
gurídad  sobre  este  asunto:  que  desde  luego  advierte  que 
siendo  tan  interesante  la  materia  no  la  ha  tomado  en 
consideración  el  Congreso  general,  ni  alguno  de  los  otrot 
Estados  ha  dictado  resolución  alguna  sobre  este  punto; 
yero  que  sea  de  esto  lo  qee  se  íuere,  debe  tenerse  por 
incuestionable  que  el  fin  á  que  se  diríje  el  artículo  con* 
iraido,  «egun  se  ha  dicho,  á  que  haya  mas  bienes  rai- 
ees  que  puedan  adquirir,  no  se  conngue  con  la  dispo- 
tieíon  que  se  consulta,  porque  esos  mismos  bienes  rai^ 
ees  qoe  pasarían  á  las  manos  muertas  del  Estado  si  les 
ibera  permitido,  pasarán  á  las  de  otros  Estados  á  quienes 
DO  puede  alcanzar  la  prohibición  de  que  se  trata,  solo- 
con  que  los  testadores  6  los  que  tratan  de  cederlos  to- 
men en  el  asunto  alean  empeíU>.  Ademes,  según  las  úU 
tunas  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  parece  que 
ya  se  han  tomado  todas  las  precauciones  necesarias, 
pskra  que  las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  roanos 
■tuertas,  no  tengan  los  inconvenientes  de  que  antes  se 
les  habia  acusado,  y  estas  determinaciones,  que  en  el 
concepto  de  algunos  son  bastantes  para  precaver  loa 
males  á  que.  daban  lugar  dichas  adquisiciones,  ofre* 
cen  inconvenientes  políticos,  para  que  el  artículo  se 
apruebe  como  se  baJla. 
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El  sr  Jauregul  áVp,  que  el  Congreso  federal  jk 
ha  tomado  resolución  sobre  el  asunto,  garantizando  & 
Jas  manos  muertas  sus  actuales  posesioues;  pero  dejan* 
do  en  libertad  á  las  legislaturas  particulares  de  los  G^ 
tados  para  que  puedan  determinar  lo  que  mas  les  con<f 
venga  para  lo  succesivo:  que  el  artículo  se  contrae  á 
esto  último,  y  nada  importa  que  los  otros  Estados  no 
hayan  tomado  en  consideración  la  materia,  pues  por 
semejante  principio,  ni  la  ley  orgánica  debena  haber 
dado  este  Congreso,  supuesto  que  los  otros  nada  babiaa 
dispuesto  en  aquella   época   sobre   el   particular. 

El  argumento  que  parece  tener  algunos  mas  fun« 
damentos  contra  el  articulo,  aunque  realmente  no  lof 
tiene,  es  el  que  se  ha  puesto,  relativo  á  que  iio  estan- 
do prohibidas  á  las  oíanos  muertas  de  los  otros  Esta^* 
dos  las  adquisiciones  de  bienes  raices,  podrán  los  cía- 
dadaoos  de  este  Estado  hacer  que  dichas  adquisiciones 
«tan  á  favor  de  aquellas  corporaciones;  pero  conviene  ad- 
vertir sobre  esto,  que  la  prohibición  recae  sobre  1m  bienes^ 
y  que  estando  estos  en  el  Estado,  puede  este  disponer  que 
no  sean  adquiridos  por  ningunas  manos  muertas;  y  por 
consiguiente  no  se  debe  tener  la  prohibición  como  di- 
recta á  las  personas,  sino  á  los  bienes,  sobre  los  cuales  no 
te  le  puede   disputar  al   Estado  el  derecho  que  tiene. 

Ni  se  diga  que  el  artícnlo  parece  que  no  es  cons^ 
titucional,  pues  cualquiera  otro  podra  decir  que  parece 
que  si  es,  aunque  ni  una  ni  otra  sea  razón  concluyen^ 
te,  y  antes  bien  en  favor  de  que  este  articulo  debe  po- 
nerse en  la  constitución,  militan  varias  razones  qne  no 
pueden  alegarse  en  contrarío,  porque  en  primer  lugar, 
tiene  el  artículo  por  objeto  hacer  independientes  á  los 
ciudadanos  de  esas  mismas  corporaciones  que  absor- 
viéndose  poco  á  poco  todos  los  bienes,  los  mantiene  ^a 
una  dependencia  vergonzosa.  En  segundo  lugar  facilita 
á  los  ciudadanos  esta  medida  la  adquisición  (de  bienes 
raices;  y  últimamente,  les  asegura  sus  propiedades  cuan« 
¿o  por  la  preponderancia  y  ^mayores  riquezas  de  lai 
manos  muertas  pudieran  verse  acometidos  de  las  usur- 
paciones que  en  lo  general  intentan  siempre  los  podftr 
fosos  contra  los  débiles. 
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Tampoco  'pueden  c? ponerse  contra  el  artículo  nin- 
gunos inconvenientes  politices,  porque  ilustrada  esta  min- 
ina nnateria  desde  los  malhadados  tiempos  de  José  lí. 
en  que  no  podia  creerse  que  por  impiedad  se  trataba 
de  establecer  la  prohibición  de  las  adquisiciones  de  ma- 
Dod  muertas,  y  demostrados  los  males  que  en  la  socio* 
dad  produce  esta  libre  facultad  de  adquirir,  nadie  osa-- 
fá  oponerse  á  una  determinación  tan  justa  y  convenien- 
te como  la  que  en   el  artículo  se    consulta. 

EU  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo*,'  que  se  ha  obscr- 
Tado  ya  no  estar  esactamente  deñnidas  las  palabras,  ma^ 
nos  muertas^  y  es  imposible  por  io  mismo,  que  se  pue- 
da establecer  ninguna  prohibición  respecto  de  ellas,  cuan- 
do se  ignora  cuales  sean.  La  cédula  de  73  de  que  se 
ba  hablado,  da  una  estensiou  muy  grande  al  signifícado^ 
de  dicha»  palabras  y  provee  con  remedios  oportunos  y 
su&cieotes  á  tos  nnales  que  de  la  amortización  se  pu- 
dieran seguir»  porque  la  agrava  en  un  quince  por  cien- 
to, y  consulta  otras  varias  providencian,  que  son  otro» 
tantos  niedioa  indirectos  de  que  no  tengan  las  manos  mucr^ 
tai  bienes  auperfluos.  De  dicha  imposición,  sin  embargo, 
del  quince  por  ciento  quedan  esceptuado&  los  bienes  de 
primera  fundación,  y  estas  prinieras  fundaciones  jamas  po- 
ilrian  Uegat  á  tener  efecto,  aunque  el  artículo  siguiente  del 
proyecto  la  supone,  si  el  que  ahora  se  disente  hubie* 
ja  de  subsistir  en  los  términos  en  que  está.  Otros  me- 
dios también  podian  premeditarse  para  el  arreglo  de  la^ 
adquisiciones  que  hagan  las  manos  muertas,  como  por 
ejemplo,  encargar  á  alguna  autoridad  que  interviniese  ea 
estos  actos;  pero  nunca  prohibir  tan  absolutamente  que 
BO  puedan  adquirir,,  porque  aunque  se  haya  ^dicho  que 
no  adminbtran  bien  sus  ñncas,  lo  contrario  ha  ensena- 
do la  esperíencia,  porque  entre  muchos  individuos  tal 
Tez  de  la  corporación  misma  se  elije  al  mas  apropósi- 
io  para  el  caso',  y  este  no  solo  tiene  el  interés  que  ua 
«imple  administrador,  sino  el  que  le  (inspira  ademas  el 
espíritu  del  cuerpo  á  que  pertenece,  de  cuyos  adelantos 
y  mejoras  le  ha  de  tocar  también  alguna  parte.  Todo 
esto  manifiesta  lo  injusto  que  es  el  artículo,  y  que  no 
¿ebe  por  lo  mismo  aprobarse,  ao  jasólo  en  la  confuta- 
cioD^  pero  ni  fuera  de  ella. 
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El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  Gobierno  sigaiendo  el 
érden  de  la  impugnación  procurará  probar  que  el  artí«- 
culo  es  constitucional  y  justo. 

Las  manos  muertas  adquiriendo  libremente,  in- 
lensiblemente  destruyen  la  propiedad  general,  la  aglq^ 
meran  é  inipostbiFtan  su  división,  origen  cierto  de  la  mí' 
^eria  publica:  dificultan  por  ella  el  pago  de  contríbu-»* 
Clones,  obstruyen  los  matrimonios,  perjudican  la  poblacioiv 
monopolizan  los  medios  de  adquirir,  pues  que  sus  ecs^ 
0ÍVOS  sobrantes  las  ponen  en  el  caso  de  hacer  pujas  h%^ 
jtA  donde  jamas  pueden  llegar  los  particulares»  y  como 
jestos  están  sujetos  á  mayores  accidentes  £n  el  díscuiva 
de  la  vida,  pueden  esclusivamente  aprovecharse  de  eIJo# 
para  hacerse  á  menos  costo  de  las  mas  pingiiei  p6«e* 
•iones;  y  áltimarpente,  no  ofrecen  compensación  de  tan 
graves  males  politicos  ni  á  los  particulares,  porque  ca- 
recen del  derecho  de  volverse  á  rehacer  de  lo  que  peiv 
Aiieron,  ni  al  erario,  porque  la  amortización  no  competa 
■a  las  alcabalas  que  en  una  ó  á  lo  sumo  en  dos  geoe- 
raciones  producirían  los  bienes  siendo  libres.  ¿Y  se  do» 
^ara,  supuestos  estos  inconvenientes  reconocidos  y  de^ 
mostrados  por  todos  los  autores  de  nota,  que  un  ar«-' 
itculo  en  que  se  precaven,  y  á  la  vez  se  consulta  á  la 
propiedad,  segundad,  igualdad,  y  aun  á  la  integridad  del 
^stado,  toca  á  la  constitución.? 

Por  tales  principios  insertó  Inglaterra  en  au  car- 
ia la  ley  de  Eduardo  I.,  prohibitiva  de  estas  «aagena- 
,cione8.  Alemania  la  puso  en  sus  capitulares,  sia  otr^ 
escepcion  que  la  del  manso  ó  doce  yugadas,  igual  artí^i. 
culo  tiene  el  código  de  Victor  Amadeo  para  la  Saboya. 
como  leyes  fundamentales  se  leen  en  multitud  de  fueros 
de  España,  y  asi  pudiera  añadir  ejemplares,  ai  este  na 
fuese  un  lujo  pedante  tratándose  de  materia  tan  trillada^ 

Pero  lo  que  deja  este  punto  fuera  de  toda  es* 
pecie  de  controversia  es  la  opinión  de  los  mismos  re- 
yes españoles,  que  después  de  poner  esta  ley  en  el  6rr 
denamiento  en  las  partidas  y  en  la  recopilación  de  la 
|;eneral,  yo  prescindo  aqui  porque  estos  códigos  diceoí 
principalmente  con  relación  á  aquellos  reinos,  la  tras^ 
iadaron  como  fundamental  á  la  recopilación  4e  In^inf 
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«n  la  lej  10  tit.  19  lib.  4°  que  literalmente  pi'cvicne 
que  las  tierras  se  repartan  sin  que  por  ningún  caso  se 
puedan  vender  á  Iglesias,  Monasterios  S¿.c,  pena  de  per- 
derlas. (Leyó  la  ley  y  continuó.)  No  haré  al  Congreso  el 
agravio  de  recordarle  las  otras  muchas  cédulas  posteriores 
€X>nflrniaterías,  perqué  no  es  dudable  que  deje  de  te- 
ner por  necesario  á  la  conservación  del  Estado  una 
cosa  tan  intimamente  ligada  á  su  ecsistencia  politica,  qu* 
los  conquistadores  la  insertaron  entre  las  leyes  consti- 
lacionales  de  eete  pais. 

£1  otro  estremo  de  la  impugnación,  hablando 
iCoa  franquezo,  no  puede  oírse  sin  escándalo.  ¿Por  que 
lia  de  ser  en  si  injusta  la  prohibición  de  enagenacio* 
ues.?  Esa  injusticia  que  se  pondera  procede  de  faltas  de 
-razón  6  de  falta  de  derecho,  vamos  por  partes. 

Hay  mil  razones  de  eterna  verdad  y  recibidas  ea 
toda  buena  jurisprudencia,  que  fundan  la  justicia  de  la 
prohibición.  Fuera  de  las  que  ya  he  vertido  y  aqui  po* 
dría  esplanar,  es  justa,  porque  el  Estado  civil  no  puede 
aer  de  peor  condición  que  el  eclesiástico,  y  ahora  lo 
es,  puesta  que  la  Iglesia  tiene  vedada  la  enagenacion  átí 
tos  bienes  á  favor  de  los  seculares,  como  se  ve  en  el 
titulo  peculiar  de  sus  decretales  y  en  otros  muchos  cá- 
nones. Es  justa,  porque  lo  es  arreglar  los  contrato?,  y 
estos  sin  ella  están  sumamente  desarreglados  coma  quo 
proporcionan  adquirir  propiedades  raices  á  las  manos 
nraeftat  con  un  dinero  que  no  les  es  propio,  pues  esea 
capitaiei  sobrantes  gratuitamente  se  debian  repattir  en- 
tre ios  menesterosos  del  Estado  civil,  conforme  al  espi- 
ritii  de  la  Iglesia  esplicado  por  los  padres  y  sostenido 
por  los  canonistas  de  mejor  nota.  Es  justa,  porque  el  Go- 
bierno está  en  la  necesidad  de  precaverse  contra  los  incon- 
venientes políticos  que  producen  las  cscesivas  riquezas 
del  clero,  cuyos  tristes  resultados  manifiestan  las  histo- 
rias, «iendo  aqutmuydet  caso  advertir  que  el  mismo  Hen* 
rique  VIII.  de  Inglaterra,  atribuye  en  gran  parte  el  cis- 
ma de  ^a  nación  á  la  sama  prepotencia  que  por  sui 
haberes  hablan  adquirido  los  eclesiásticos.  Es  Justa,  por^ 
^oe  toca  á  la  protección  civil  y  es  útil  al  mismo  clero 
me  se   sostenga  su    decoro  y  dignidad,  que  envilece  J 
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flegrada  hasta  !o  samo  esa  libre  f&cultad  2e  tflqüíric^ 
por  la  cual  se  hace  objeto  de  envidín,  se  distrae  de  su» 
sagradas  y  primitivas  atenciones,  se  embrolla  eo  litigios 
j  perpetúa  el  escandolo.  Es  justa,  porque  en  el  actual 
método  se  esportan  infructiferamente  j  con  notorio  pe&> 
juicio  pr\ra  la  nación  imrr>ensos  caudales  para  genent* 
les  capítulos  y  gastos  de  curia,  como  lo  demostraran  Ja» 
cortes  de  España  bajo  de  datos  que  ofrecen  ua  rcéuk- 
tado  verdaderamente  espantoso.  Es  juata  en  fin,  para  n# 
ser  tan  molesto,  porque  asi  se  proscribirá  para  siem^ 
|>re  ese  derecho  de  amortizacio6,  que  sobre  ser  inuíii» 
pues  nunca  compensa  lo  que  el  erario  pierde,  y  de^n 
en  su  pie  el  mal,  sacando  simpre  los  bienes  de  los  se- 
cfilares:  és,  considerado  en  si  mismo,  de  los  mas  kicaos 
é  irracionales;  pnes  ó  las  manos  muertas  no  tienen  a^ 
ccsidad  de  adquirir  y  entonces  deben  abstenerse  deba 
adquisición  que  sus  partidarios  solo  la  han  pedido  soa^ 
tener  reputándola  necesaria,  ó  es  cierto  que  üenen  tal 
necesidad,  y  en^  ese  caso  deben  adquirir  no  solo  sin  eso 
eacesivo  gi^vamen,  mas  sin  otro  alguno,  ni  aun  el  da 
los  particulares;  porque  el  Gobierno  está  obligado  á  pro* 
porcionar  al  clero  deralde  cuanto  sea  menester  pac» 
que  subsista  con  el  decora  de  qtie  es  tan  digno. 

Está  visto  que  la  prohibición  tiene  razones  inca-^ 
paces  de  contradecirse.  Pues  no  son  menores  las  qum^ 
fundan  el  derecho  por  parte  de  los  Gobiernos.  Estos  di* 
rigen  su  ley  prohibitiva  á  bienes  que  todavía  son  noto-^ 
ri£»3í)entc  de  su  jurisdicción,  pues  que  aun  estaa  en  pQ* 
der  de  los  seculares.  Las  personas  de  estos  son  las  di*^ 
rectamente  comprendidas,  como  que  á  ellas  se  restrtn-- 
ge  la  facultad  de  cnagenar,  y  asi  como  nadie  Iwt  inaa- 
gÍDado  i)ue  la  Iglesia  invada  la  portestad  civil  con  es- 
tas leyes  lin  terminantes  respecto  á  las  personas  qae 
ton  de  su  fuero,  asi  el  Gobierno  no  atrepella  la  inma* 
rjídad  cuando  usa  del  mismo  derecho,  con  la  circunstftfl* 
cia  de  que  siempre  es  niejor  la  condicion^  de  eaíe,  co- 
mo que  trata  de  evitar  daño,  y  e30  la  puedo  consegiuf 
iin  mas  que  sostener  los  bienes  con  la  cualidad  que  útm^ 
pre  tuvieran.  Ademas,  los  Gobiernos  pueden  inconc^- 
•ámenla  lo  que  ioi  particvilarcs,  y  i  ottoa  les  ca  licU»^ 

Digitized  by  VjOOQ le" 


467 
prohibir  en  direnas  círcuiístancias  la  enagenacion  com» 
«ttccde  en  el  enfiteusis,  en  laa  hipotecas,  y  en  otros  m-» 
numerables  pactos  y  contratos.  Lstos  han  estado  siem-* 
f>re  arreglados  por  las  leyes  civiles,  y  aqui  no  ge  tt^ta 
«ino  de  ejercer  eite  derecho  en  subditos  y  bienes  no 
«ÉentOB  todabia.  Últimamente,  todo  el  mundo  está  áu^ 
terizado  para  conservarse  en  su  posesión,  y  ha  sido  cons- 
Jtantemtnte  la  de  todos  los  soberanos  establecer  esta  ley 
«rohlbiltva  que  han  sostenido  y  hecho  valer  como  la 
Margarita  preciosa  de  su  corona. 

Aqui   sí  .«ería  la  ocasión  de  difundirse  en  innumQ« 
jrables   citas:  pero  ni  habría  paciencia  para  oirías,  ni  el 
<¡robiemo  ha.  tenido  la  prevención  necesaria  para  aglo- 
merar. Baste  decir  que  es  proposición  demostrada  en  loi 
-•Qtores  que  han  nombrado  los  srcs.  preopinantes  que  nó 
liay  nación  alguna  que  no   haya  dictado  esas  leyes.  Se 
hsí  hablado  ya  de  Francia,   rcspecio  á  la  cual  solo  quieb- 
ro yo  añadir  que  San  Luis   fue  el  autor  do  algunas  dft 
«sas  prohibiciones.  Alemania  y  todo  el  Norte  de  la  Eu* 
•  ropa   inclusa  Polonia  (en  donde  es  sabido   el  rango  qu^ 
^iobieron  los  obispos)  demuestra  esta  verdad:  en  el  Me* 
^iodia,  es  si  eabe  mas  clara,   puea  nadie  habrá  que  ig« 
Ti#re  hs  leyes  de  estos  reinos,  ni  las  célebres  centro ver^ 
«as  de  Portugal,  ni  mucho  menos  las  sanciones  de  la^ 
€X>rtes  de  España,  respecto  á  la  cual  no  hay  siglo  cris^ 
^trnno  en   que  las  cortes  ó  los  reyes  no  hayan  cstabler- 
«ído  la   tal  prohibición,  ó  no  la  hayan  refi-endado,   se- 
i;uQ  se  iban    introduciendo  los  abusos  en  cada   reyno;  j 
esas  disposiciones  no   solo  procedian  de  reyes  tan  pia* 
'  do90s  conno  Jaymc  el   conquistador  que  dotó  qumientas 
Iglesias,  sino  de  los  mtsmoy  concilios,  como  lo  demues- 
tran  ios  de   Braga,  y  los  Toledanos   particularmente,  el 
^°  y  4.0  y  el  de  Barcelona  del  siglo  6.^  en  que  se  de- 
claró que  á  la  nación  en   este    punto  debían    regir  los 
cáncmes  del  concilio  Oalcedonense  que  prohibían  á  los 
monges  toda  intervención  ca  negocios  seculeres.  Ka  Ita* 
lia,    señor,  y  no    hay  mas  que  pedir,  no  hay  reino  pi 
'-'  república   que   al  lado  de  la  santi  Sede  no  haya  dic« 
taáo  sus  prohibiciones  muy  estrechas  y  laa  han  mantc- 
mida  C9a  cstraordinaria  cnergia,  como  entre  otros  mü 

Digitized  by  VjOOQ IC 


4eB 

CASOS  lo  patentiza  la  celebre  cuestíoD  entre  Teneem  f 
Paulo  V.    que   4  pesar  de   sus  breves  hortatorios   cedi& 
al  fin  á   la  protesta  que  contra  ellos  fijaron  los  vetx^cia- 
nos. 

Ni  podia  ser  otra  cosa,  pues  esa  posesión  de  tiem-' 
po  inmemorial  está  reconocida    en   sus    principios  eoBnb- 
de  todo  derecho   por  la  Iglesia  misma.  A  pesar  del  tras^ 
torno   que  deben  huber  padecido  mis  ¡deas  en  esta  ma<% 
tcria,  recuerdio  ^ue  un  concilio  de  Ravena  del  siglo  X.  lai 
garantizó:  que  san    DamaiK>  publicó  voluntariamente  esa. 
ley   prohibitiva:  que   Clemente  V.  derogó  la  fiínEíosa  de- 
cretal de  que  es  una   parte  la  que   se  cita  en  contrario:: 
que  Benedicto  XIV.  que  vale   por  cuantos   estén   opues-^ 
tos  sostuvo  lo  que  yo  ahora^  escribiendo  á  favor  de  io^ 
que  por  ailá  se  llama  regalia:  que  el  concilio  de  Toledoi 
roandó   que    los  obispos    impetrasen    la    licencia   de  lo», 
reyes  para   dotar  las  iglesias  que  lo  nesesitasen,  con  su*- 
plica  y  con  ruego,  prece   sua  siendo    de  notar  <^   na 
hablaba  de  otras  Iglesias  que  de  las  catedrales    parro^ 
quiales:  y  sobre  todo,  que   el  concordato  de  1737,  no  80« 
lo  reconoce  ese  derecho,'  sino  lo  que  es  mas»  confiesa  to-« 
dos  los   males  que  traen  las  adquisiciones  de  manos  moer* 
tas,  con  la  circunstancia   de  que  no  los  salva,,  lirbertan-» 
do  de  la   amortización  las  primeras  fundaciones,  y  dan- 
do lugar  é   las  subrrogaciones  con  lo  que  se  oríginan  mil  - 
dadas  y  pleitos  tan   escusados  y  perjudiciales  como  seda  - 
útil  inrútar  el  ejemplo   de  Moisés   que  desecho  las  obia^ 
cienes    cuando    ya    tenia   lo  bastante  para  el  Tabetua- 
culo. 

Claro  es  por  lo  espuesto  la  justicia  del  articulo, 
no  menos  que  et  derecho  de  dictarlo,  y  que  su  lugar 
no  puede  ser  otro  que  la  constitución. 

De  todo  lo  que  se  ha  diclio  en. contra  do  ha  po* 
dido  enterarse  bien  el  Gobierno,  sin  embargo,  lo  que^ 
ha  entendido  está  desvanedido  con  lo  dicho  y  con  lo 
que  sólidamente  ha  fundado  la  comisión,  solo  afiadtié 
una  ú  otra  respuesta. 

La  dificultad  de  que  se  va  á  contravenir  á  la 
constitución  federal,  es  ninguna,  porque  esta  garantiza  so* 
Ikioente    el  fuero  ecelsiástico  en  las   personas  y 
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y  nosoht>0  no  trátame?  de  quitarlo  ni  aun  de  dismínofr* 
lo.  Ambas  cosas  son  en  si  muy  distintai  como  lo  <.  ono-^ 
ce  cualquiera,  porque  una  mira  á  lo  qiitt  ya  es  cJe  \% 
llglemu,  otra  á  lo  que  no  es  todavÍR;  y  .\s\  (v.  g.) 
boy  no  se  puede  hacer  que  los  milita res^  no  goreii  Tmí  ro, 
pero  bien  se  puede  prohibir  que  delerminíidoá  paismi.-ít- 
•eaD  militares^  aunque  antes  estuviesen  en  la  libertad  de 
serlo. 

Sí  el  Congreso  general  aun  no  ha  arreglado  tan 
importante  punto,  no  es  porque  no  le  toque  á  los  E:(ta- 
4oé  j  nnucbo  menos  porque  se  lo  haya  reservado.  Di- 
Mse  en  donde.  ¿Será  en  lo  relativo  á  patronato.7  El 
Ocrecbo  en  coestiou  es  del  todo  i nc oneció  y  se  puede 
«Jercer  y  de  hecho  se,  ha  ejercido  con  separación.  ¿So 
incluirá  en  la  prohibición  de  variar  lo  relativo  á  ren< 
tas  eclesiásticas.?  Para  esto  era  preciso  probar  antes 
qae  los  bienes  que  todavía  no  han  adquíndo  las  manos 
BUieflas  son  rentas  suyas. 

Dicese  que  en  tan  espinosa  materia  aun  las  difi-^ 
píciones  se  igaoran.  Esta  obje^^ion  no  puede  menos  de 
sec  un  escrúpulo,  cuando  el  mismo*  »*.  preopinante  que 
b  hace,  ha  diñnido  lo  que  se  entiende  por  manos  muer*^ 
tas,   que  es  lo   que  todo  el   muzyio  ha  entendidOi 

Se  alega  el  artículo  siguiente  en  que  se  supone- 
qae  podrán  erigirse  nuevos  conventos  en  el  Estado  y 
•9  arguye  de  contradicción  con  el  presente,  porque  es 
mposible  subsistan  eios  conventos  si  no  adquieren  lo  ne^ 
eesario.  Ya  se  ha  repetido  que  si  tales  conventos  so 
establecen,  se  dotarán  por  el  Estado  sin  necesidad  de 
comerciar  por  sí,  con  lo  cual  se  acaba  esa  contradicción. 

Las  disposiciones  relativas  á  amortiza*  ion  que  se 
lian  leído,  no  prueban  mas  que  el  derecho  actual  que 
nadie  ignora.  Si  se  cree  que  el  variarlo  es  impolítico  y 
ét  grave  inconveniente:  ftindese,  y  íil  Go{}ierno  para  en- 
tonces se  re<(erva  la  palabra,  pues  ya  ha  sido  esce^iva- 
mente  difuso,  sia  embargo  de  que  conoce  que  mucho 
lia  omitido  para  vindicar  el  artículo  de  las  notas  que 
•e   le  han   opur^sto. 

El  sr.  Presidente  dijo,  qu«  en  el  concordato  6!ti- 
laanieate  celebrado  ^n  Espanat   esta  mandado    obscrvac 
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por  la  erdetiausa  de  mtcndente?,  J  en  él  está  détermiU 
iiadu  el  modo  y  términos  de  las  adquidictones  de  bí^ 
nes  raices  por  manos  muertas:  que  se  ersamioe  pre-« 
viamcnte  si  las  reglas  que  alli  se  dan  son  bastantes  6 
no,  para  que  el  Estado  esté  á  cubierto  de  esoa  m»— > 
les  que  pudieran  causar  tales  adquisiciones,  y  no  se  qui^« 
ra  hacer  vigente  una  ley  que  por  otras  muy  posterío* 
res  está    deroeada. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  articulo  puesto  á  dis- 
cusión no  toca  en  manera  alguna  al  concordato,  por^ 
que  es  distinto  establecer  reglas  para  los  casos  en  qu« 
)a  adquisición  sea  libre,  que  es  uno  de  los  puntos  á  qu« 
este  concordato  se  ha  contraido,  de  quitar  esa  libertad 
de  adquirir  bienes 'raices  á  las  manos  muertas,  que  e« 
el  objeto  del  articulo:  que  en  cuanto  á  lo  que  dijo  un6 
de  los  sres.  preopinantes  sobre  que  el  Congreso  generd 
no  ha  tomado  resolución  sobre  el  negocio  parece  qaia 
hay  equivoco,  porque  en  la  ley  de  colonización  pro- 
hibió á  los  Estados  que  pasasen  á  manos  muertas  l€>s 
terrenos;  y  por  último,  en  cuanto  á  la  ley  de  Indias  qoe 
el  Gobierno  ha  citado,  debe  considerarse  que  aunque 
jio  este  vigente,  prueba  de  un  modo  autentico  que  j^ 
limitación  de  estas  adquisiciones,  no  es  nueva,  y  que  ^ 
articulo  debe  ponerse  en  la  constitución  para  que  ten- 
ga la  estabilidad  necesaria,  pues  cualquiera  resolucipil 
separada  se  podria  derogar  dentro  de  breve  por  e)  iti^ 
teres  que  en  ello  tomarían  acaso  algunos  individuos,  qn'e 
mas  interesados  en  las  riquezas  del  estado  eclesiástico 
que  en  que  este  sea  confornne  á  las  reglas  prescritas  ei^ 
los  concilio?,  tomaríin  grande  empeño  en  ello,  y  mo^ 
verán  cuatitos  resortes  puedan   para   conseguirlo.    - 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  la  ley  de  indias  que  éf 
Gobierno  ha  citado,  aunque  por  otras  posteriori»»  este  de» 
rogada,  lo  cual  no  se  le  podia  ocultar,  prueba  claramejíh 
te  que  era  de  las  fundamentales  en  America,  y  no  era 
cclraflo  á  la  constitución  y  régimen  que  ^  estas  bas- 
tas provincias  se  habia  dado^  que  para  la  fundación  de 
iiucyos  convcnto;5,  que  es  de  lo  que  trata  el  articulo  al* 
gánente,  no  es  necesaria  la  adquisición  de  bienes  ralcctk 
ptjcs  tales  cas^s  pucdeu  manlenene  por  dotación. 
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Frecjunt^ík)  el  Congreso  s!  esfiibt  fiídcíenttmeirtf 
"¡fiscutido  el  articulo,   resultó  empatada  la  votación. 
Sa  terantó  la  sesión. 


iMtt6»* 


Sesión  de  11  de  Setiembre  de  1 826. 

Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  lesión  anterior) 
se  dio  cuenta  con   los  oQcios  siguientes. 

l.o  Del  Gobernador  de  eí^te  testado,  participando  ha- 
loer  mandado  imprimir  la  circular  relativa  al  nombra- 
jDÍento  de  jueces  de  circuito  y  ñscales  respectivos»  do 
la  cual  acompaña  un  ejemplar.   Enterado. 

2.0  Del  mismo,  incluyendo  una  nueva  representacioB 
Ae\  vecindario  de  Paintla  para  que  se  erija  aquel  lugar  en 
pueblo.  A  la  comisión  donde  están  sos  antecedentes. 

3.^    De  la    segunda  legislatura  da  Yucatán,  partici- 

Sando  baberso  instalado  el  día  21  de  agosto  último.  En- 
erado. 

Se  dio  primera  lectura  al  siguiente  dictamen. 
^  „Sr. — La  comisión  de  Gobernación  dice:  Que  la 

'teonícipalidad  de  la  villa  de  Chilapa  pretende  se  le  con- 
ceda una  feria  anual  por  ocho  días,  que  comiencen  á 
.contarse  desde  el  30  de  oovienbre:  esponiendo  la  uti- 
lidad que  de  ella  resultará  á  aquellos  vecinos,  y  el  ma«- 
jor  fomento  á  las  de  las  piudades  de  Guerrero  y  Bra- 
To,  y  los  servicios  que  han  hecho  en  la  Iiidepeivdencia,. 
ya  porque  ausiliaron  con  armas  á  los  sres.  Bravo  y 
Guerrero,  y  yn  porque  á  pesar  de  las  seriáis  conmi«* 
naciones  de  Márquez  Donayo,  no  prestaron  hin;^un  so* 
corro  á  su  trop.i.  El  prefecto  de  Acapulco  informa  a  fa- 
'yor  de  la  solicittid,  y  empresa  que  con  la  referida  gni- 
eia  debe  red>mdar  á  la  enunciada  villa  el  fomento  del 
comercio  y  agricultura;  por  lo  que  opina  puede  conrr. 
derselc  en  los  mismos  términos  que  á  la  ciu^lnd  de  Tis- 
tla,  que  casi  ha  hecho  iguales  sen  ii  los:  el  Gchcriindor 
de  conibrmidad  con  el  díctame^  d%\  consejo,  juzga  q^^ 
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150  liay  ningan  IncoTYvenieirte  que  se  oponga  S  didi% 
concesión  por  el  termino  de  seis  dias,  al  que  desde  kié- 
go  se  contrae,  y  no  al  de  ocho  dias  que  piHió  el  ajuiv- 
tamiento  de  Chilapa,  porque  el  sub-pivfecto  de  aquel 
partido  informó  reduciendo  ía  solicitud  á  los  st.is  dia». 
En  yista  de  lo  relacionado,  la  comibion  sujeta  á  ím 
«deliberación  del   Congreso  las  siguientes   proposiciones. 

•Prinnera:  Que  se  conceda  á  la  villa  de  Chiiapa 
*una  feria  anual  por  seis  dias. 

Segunda:  Que  el  Gobernador  determine  el  t\en\- 
po  en  que  esa  feria  haya  de  ejecutarse.-^México  seti- 
embre 11  de  1826. — Lie,  Gutrra, — Lazo  de  la  Vega,~^ 
Martínez  de  Castro,** 

Se  señaló  para  su   discusión  el    día   15, 

Continuó  la  del  proyecto  de  constitución,  pr6p(^ 
alendo  el  articulo  27,  cuya  votación  en  cuanto  á  si  e^ 
tá  ó  no  sofícientemenie  discutido,  quedó  empatada  eh  ^ 
'Sesión  anterior. 

Art.  27  Quedan  para  siempre  prohibidas  cd  el  E«¿ 
tado  las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  mánós  muer- 
tas. -  ^-  '' 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  Congreso  general  h$L 
prohibido  terminantemente  en  la  ley  de  colonización  el 
t\ne  los  Estados  cedan  á  manos  muertas  sus  territoríoi^ 
•sin  que  esto  obste  á  las  nuevas  fundaciones  que  fie  f^üe- 
dan  hacer,  porque  para  ellas  se  pueden  realizar  (^ 
jKnras  ó  bienes  raices  con  que  se  cuente  é  io^ner  sut 
producto?. 

El  sr.  Lazo  de  la  -Vega  dijo,  qne  es  injusto  ed 
articulo,  perjudicial,  y  no  propio  de  la  constitución:  qué 
envano  se  ha  querido  fundar  su  justicia  en  que  asi  co^ 
mo  las  iglesias  no  pueden  enagenar  á  favor  dé  los  le^ 
gos,  tampoco  estos  puedan  hacerlo  en  favor  de  las  ma- 
nos muertas;  porque  ademas  de  que  no  se  infiere  estm 
consecuencia,  conviene  advertir  que  en  la  proposición  da 
que  se  quiere  deducir,  se  padece  nn  notorio  equivoco 
liendo  asi  que  pueden  enagenar  las  iglesias  p6T  rausa 
de  utilidad  ó  cuando  la  necesidad  asi  lo  ecsige.  Ni  tam- 
poco puede  fundarse  el  articulo  en  la  ley  10  tit  12ViB. 
M.^  de  la  recopilación  de  Indias,  pues  en  elln    hay  dtffe 
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purtM,  j  en   ont  fe   d^  por  sapuesta  la   fiícnHtd  qne^ 
tienen  es  lo  gofierai  para  adquirir  las   mnnot  aotiertaq, 
con  tul   que   satisfiígan  los  inpueftos  j  cargas   estableció 
das  por  las   leyei.   Bri   el  mismo  sentido  hablan  otras  dé 
las  mismas  leyes,  y   aun  la  cédula  de  tantos  de  af^osto 
4e  76,  en  que  se  dan  por    nulas  las    legaciones   hechas 
á  los  confesores  6  comunidades  en  la  ultima   emferine-* 
dad   del  testador,  se  da  no  obstante  por  habilitados    los 
lioinbres  para  hacer  semejantes  donaciones  cnando  editan 
bueiioa  y  sanos,  y  no  paede  atribuirse  á  sugestión  6  vio* 
lencia  este  modo  de  proceder.   Si  -se  repota  por  un  mal 
como  lo  seria   defacto,  el  qse  his  manos  muertas  se  ab- 
aernesen  todas  las  posesiones   y  Menes  raices,  póngase 
«I  remedfb  encargando  á  algm^  de  )as  autoiidades  que 
tome  coneciimento  de   las  nuevas 'aáqoisicienes  que  ha^ 
gao  para  que  impid.i  se  Terifi{tie  las  que  sean  inutilea' 
4  ififiecesarías«  pero  nunca  4e  ppaiiiba  tan  absolutamen-» 
te  todo  genero'  de   adquiaicionesv  pér<fiie  no  puede  me« 
«os   que  ser  injusta    urm  prohil>í%ion   tan' absoluta,  que 
«flciccra  00  solo  uncí    limitación  M   cuante^  á  las  cosaa 
•Qperfloas,  sino  aun  en  cuanto  á  'aqueWat 'qto  son   de* 
mbeohita  necesidad;  pues  por   ejetifplo.   pafttt-fas   micTaa 
IbndacioQes  son  indispensablemente  iiecesortíif  l«s  adquí*' 
#ícíanef;'  án  que  sea  un  medio  siificiente  pam  ^^Morbar** 
Jh»  et  que  se  capitalicen   las  fincas,   porque  pira  imfo< 
,|ier  ios    capitales  se  eesíjen  hipofei:as,  de  laa^cuabs  se 
üega  á  hacer  duefio  ei  imponente  cod  el  ttempo,  ciianp-' 
io  40  se  te  devuelve  cumplido  el  termino  el *«MiiCal.  ' 
Es  ademas  perjudiriat  el  articule,  f  orqu^Hn  per^' 
joritiendo  que  las  comunidades   religiosas  tuviesei^lo  qu^^- 
les   basta   para  'mantenerse,    baj   comprendidas    bt^etl 
sembré  de  manos  muertas  muchas  otras  corporaoíones, 
ipie  carecen  aun  de  lo  necesario  para  subsistid  y  otM« 
como  los  hospitales,   las  escuelas  y   demás»  cuyos   fon- 
dos  debian  aumentarse  por   la    utilidad  que  iniMediata-* 
aaeote  saca  el  publico  de  ellos.  Oonsideca   respecto  de 
estoa  que  la  prohibioien  no  puede  miónos  que  ser  al  publi*. 
eo  muy  perjudicial,  porque  se  encbotrará  en  lo  succe* 
srvo  privado  de  los  ausUios  y  socorros  que  estos  ct»er« 
^oa  le  subministran;  fuera  de  que  por  otra  parte  se  ío^ 
Tom.    VIIL  60 
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eorrira  en  el  incotiveniente  qae  indicó  el  tr.  Presi<len«^ 
te.  sobre  que  las  manos  moertns  de  otros  Estados,  á  \as^ 
coales  no  paede  esta  Legislatura .  prohibirles  las  adqut*- 
fiiciones,  harán  todas  aquellas  que  en  beneficio  del  Es- 
tado mismo  podian  hacer  las  manos  muertas  de  este  Esn 
tado,  porque  aunque  no  pHedao  estraerse  los  bienes  que 
en  él  residen,  se  estraerán  los  capitales  que  importeír 
y  disminuida  entoocea  la  circulación  del  iiumeiarío  ea 
este  Estado,  irá  á  aumentarse  á  los  dc'0>»S'  Por  todo  lo* 
cual  es  preciso  convenir  en  que  la  prohibición  de  que^ 
Bife  trata  es   perjudicial   ai  Estado  mismo. 

Es  por  áltimo,  ageua  de  la  constitucioa,  porqti* 
fuera  de  serlo  toda  cosa  que  en  si  sea  injusta  y  petr^ 
judicial,  lo  es  también  todo  aqnelio  que  no  ti^de  di^ 
rectamente  6  sistemar  y  organizar  la  fornr>a  de  GobierL 
DO  y  régimen  de  la  sociedad,,  según  que  la  constitucíoi» 
no  tiene  mab  objeto  que  este,  cauforme  á  la  difinkiaa 
6  idea  que  de  ella  da  el   diccionario  castellano.  ^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  son  estranoa  de  la  f  ues«^ 
tion  todos  los  argumentoa  que  se  kan  hecho  en  Aroc^ 
de  las  adquisiciones  de  bienes  por  manos  ouierlas,  por-"-, 
que  el  articula  no  habla  con  tanla  genecalidad,  y  ee  H^ 
mita  solo  á  los  bienes  raices.  Esta  prohibición  da  ad*^' 
quirir   loe  favorece  á    las   mismas  manos  muertas,    por% 

3ue  8Í  ella  se  apfueba,  no  podrán  verse  en  la  neceáis 
ad  de  administrar  por  si  mismas  los  bienes  raices,  i» 
cual  ha  contribuido  á  que  sus  fincas  se  arruinen,  poi¡qii4' 
no  puede»  hacer  que  sus-adminit^tradores  tengan  üa. ink 
teres  directo  en  eUas,  ai  se  empefiea  por  k>  nrifemo  en 
sus  mejoras,  y  adelantos.  No  se  trata^  pueis,  de  pi^hibíi^ 
<|ue  adquieran  bienes  las  manos  muertas  y  esto  lt;ot«  de  set^ 
nocivo  á  ellas  ni  al  Estado,  les  es  muy  6til  y  benéfica,  en* 
mo  otra  vez  se  ha  demostrado.  El  temor  que  se  tiene- 
de  que  se  estraigan  para  otros  Estados  los  capitales  que- 
importen  las  fincas  que  quisiera  destinar  alguno  á  la» 
naanos  muertas  de  este  Estado,,  carece  absolutamente  d^ 
fundamefito,  siendo  asi  que  capitalizadas  la«  fincas,  á  kl  . 
cual  no  se  entiende  la  prohibición,  puede  }a  tener  cuni«» 
pli miento  en  el  £¡6tado  la  voluntad  de  aquel  que  iütett» 
ta  hacer  la  donación. 
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Declarada  «aficientemetlte  diieottdo,  fue  apreb»- 
4o  el  articalo,  salvando  su  voto  los  sres.  N^jera,  dr.  Guer- 
ra, Villaverde,   Mirtinez,    liazo,  y   Valdo vinos. 

Art.  28  En  el  Estado  no  se  podrá  establecer  nin- 
gún orden  regular  del  uno  6  del  otro  secso,  ni  fundar 
convento  ó  colegio  alguno  nuevo  de  los  ya  establecidos 
«ín  aprobación  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  miera* 
kros  del  Congreso,  el  consentimien^i  de  su  Gobierno  j 
4e  la   municipsHJad  respectiva. 

A  petición  del  sr.  Mora  se  prepuso  con  separa^ 
cion  para  discutirse  cada  una  de  las  partes  que  este 
articulo  encierra,  de  las  cuales  es  la  primera  como  sigue. 

„En  el  Estado  no  se  podrá  establecer  ningún  ór* 
den  regular  del  uno  ó  del  otro  secso,  ni  fundar  cojip- 
vento  6  colegio  alguno  noero  de  los  ya  establecidos,  sin 
•probación  del  Congreso.'' 

£1  sr.  Najera  dijo,  ^ue  aprobado  como  está  ya 
el  articulo  anterior  no  puede  tener  lugar  este  que  se 
discute,  porque  sin  bienes  raices  absolutamente,  es  im- 
posible que  se  pueda  Aindar  ningnn  colegio  ni  conven» 
to.  si^diío  asi  que  aun  cuando  no  necesitase  de  bienes 
raices  para  su  'manutención,  y  pu#eran  suplir  la  falta 
de  estos  l»s  imposiciones,  carecen  conforme  al  articulo 
anterior  aun  de  la  propiedad  de  la  casa  en  que  vivan» 
7  de  la  Iglesia  en  que  deben  de  celebrar  los  oñpios:  que 
sí  ha  de  obrar  este  Congreso  consiguiente  á  lo  que  tie- 
ae  ya  aprobado,  no  paede  tener  lugar  ninguno  este  ar« 
ikulo. 

El  sr.  Mora  'dijo,  que  no  era  en  mi  concepto  taa 
aencifla  como  ifo  ha  querido  suponer  la  contradicción  da 
este  artículo  con  el  antiaríor,  porque  las  razones  que  pa- 
sa la  aprobación  de  este  se  tuvieron  presentes,  fueroQ 
3ue  no  se  debia  hacer  administradores  á  los  individuos 
e  estos  euerpos  en  fincas  que  á  ellos  perteneciesen; 
pues  les  era  perjudicial  á  las  mismas  manos  muertas,  j 
perjudicando  á  la  sociedad'  por  una  parte  en  sus  nego- 
ciaciones, nurtca  podian  sacar  utilidad  de  tales  negocia- 
aiones:  que  esto  no  se  puede  alegar  respecto  de  la  ca- 
ca en  que  vivan  los  sugetos  de  que  se  compongan  esos 
aasYOs  establecimientos»  y  que   sin  contravenir  á  dicho 
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esas  unevas  corporaciones  ó' colegios  pueden  tener  ItM 
bienes  de  que  se  ha  hablado,  como  absolotameníe  ín* 
•dispensables  para  subsistir. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  ú  articulo  anterior  al  qoe 
ee  discute,  no  limita  la  prohicíoa  de  adquirir  bienes  raí» 
ees  para  ne|^ociar,.y  se  estiende  en  lo  general  á  todos 
los  que  pudieran  tener  las  manos  muertas. 

Rl  sr.  Mora  dijo,  que  aunque  no  tuviera  esa  lU 
mitacion  el  articulo  en  términos  espresos,  se  debia  en-> 
tender  que  esta  es  eu  inteligencia  para  hacerlo  combi* 
nable  con  el  articulo  que  se  discute,  por  el  cual  lejos 
de  reprobarse  los  nuevos  establecimientos^  se  supone  que 
puede  haber  algunos. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  Gobierno  no  ve  qoe 
haya  contradicción  alguna  entre  el  articulo  que  acaba 
de  aprobarse  y  el  que  se  discute,  ni  puede  tener  per 
contraria  á  los  nuevos  establecimientos  la  disposición  de 
que  las  inanos  muertas  no  puedan  adquirir  bienes  lav- 
ees,  porque  para  el  local  en  que  han  de  radicarse  puc* 
de  darles  licencia  el  Congreso  cuandp  decreta  jcoma  el 
articulo  consulta,  que  se  ^tableacan^^y  para  au  mam*» 
tención  y  subsistencia  pueden  dotarse  suficientwnenÉe 
por  el  Estado. 

Lo  que  el  Gobierno  encuentra  que-no  puede  apro» 
'barse,  es  que  el  Congreso  trate  de  ingerirse  eo  ios  ca« 
•08  particulares  que  on-ezcan  las  nuevas  fundaciones,  pofw 
que  no  entiende  que  este  sea  un  punto  legislativo.  Ea 
concepto,  pues,  del  Gobierno,  laque  dei^  bicer  el  Goa- 
-greso  es  arreglar  por  medici  de  una  ley  esta  materii» 
•y  dejar  después  que  la  autoridad  gubernativa  en  loe 
casos  particuleres  que  se  ofreacan  haga  cumplir  .y  ,qíe* 
cutar  dicha  ley. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  antes  de  entrar  á  discaH 
tir  lo  sustancial  del  articulo,  convenia  que  el  Congre* 
BO  resolviese,  conforme  á  la  moción  de  un  sr.  preopi- 
nante, si  es  ó  no  contraiio  al  articulo  aatenor  d  ífnt 
esta  puesto  á  discusión,  para  que  no  empleándose  el 
tiempo  en  cuestiones  insidentes,  pueda  tratarse  la 
tena  coa  la  claridad  y  precisión  que  coarieae^ 
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13  sr.  Préndente  dijo,  qne  no  había  én  sa  coo* 
cepto  necesidad  de  esa  previa  resolución,  porque  el  ar« 
ticulo  se  está  ya  discutiendo  defacto,  y  la  contradiccioa 
de  que  se  ha  hablado  no  es  mas  que  un  argumento  que 
contra  él    pone   un  sr.   preopinante. 

Se  suspendió  esta  disciicion  para  el  dia  siguicn- 
ie^  y  se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se- 
creta de  reglamento. 


Sman  de  13  de  Setiembre  de  182& 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
te  b?ó  por  primepi   vez  el  siguiente  dician>en. 

^Senor — Lia  comisión  de  constitución  dice,  que 
está  ja  saocionado  el  artírub  101  del  proyecto  de 
coostitociotí  que  dice  así.  ..Ningún  ciudadano  podrá  es- 
ensarte  del  encargo  de  diputado,  sino  acabando  de  s^r- 
lo;  y  en  este  caso  se  le  admitirá  la  escusa  precísamen- 
.te  por  esta  vez,  la  cual  deberá  ser  ante  la  juuta  electo- 
ral, ú  fíiere  posible.'^ 

Y  como  también  está  d^da  y  publicada  la  ley  de 
que  los  electores  de  la  junta  general  elijan  el  prócsimo 
octubre  el  dia  señalado  por  la  ley,  !21  diputados  pro- 
pietarios, y  7  suplentes,  debe  aprobarse  la  proposición 
del  sr.  Guerra  (D.  B.)  pobre  que  el  artículo  101  se  pu* 
Vtíqae  también  por  ley  separada,  á  &n  de  que  la  juií- 
'te  electoral  la  tenga  presente  al  tiempo  de  la  elección 
que  ra  a  hacrr  de   los  propietarios  y  suplentes. 

En  esta  atención  la  comisión  presenta  á  la  deli~ 
Wracíoa  del  Congreso  la   siguiente  proposición. 

Que  se  publique  como  ley  separada  el  artículo 
101  Ael  proyecto  de  la  con^ititucion,  que  está  ya  saucio- 
B«do.*   Mélico    ¿¿c. 

Se  señalo  el  dia    14  para   su  discuMon. 

El  sr.  Najera  propuso  que  se  adicionase  el  ar- 
tfculo  %7  del   proyecto  de  constitución  que  foe  apro- 
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Irado  el  dia  anterior,  en  esta  forma.  „t)e8pite8  cíe  1m9 
palabras  bienes  raices,  se  pondrá,  no  urbanos.  Fundó  su 
adición  diciendo,  que  si  eran  permitidas  de  algún  mod» 
las  nuevas  fundaciones  era  preciso  que  á  lo  menos  sé 
les  concediese  á  las  manos  multas  el  derecho  de  ad* 
quirir  aquellos  bienes  raices  que  para  su  segura  sub^ 
sistencia  necesitan:  que  estos  consisten  en  fincas  urbanav 
tales  como  las  de  la-  casa  en  donde  vivan,  y  la  de  la 
Iglesia  en  que  han  ^ie  celebrar  sus  oficios;  que  la  espe* 
riencia  ha  manifestado  por  otra  parte,  que  solo  las  co« 
munidades  pueden  mantener  las  casas,  porque  ademas  de 
que  sus  arrendamientos  son  cortos,  y  ^e  consiguiente  ef 
producto  total  se  encuentra  perdido  absolutamente,  et 
capital  con  los  deterioros  y  con  la  ruina  en  fin  de  iv 
casas:  que  asi  pues,  no  hay  inconveniente  alguno  en  que 
^e  admita  la  adición. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitiría  á  discos 
iion  la  adición  propuesta,  acordó  que   no. 

El  sr.  Martinez  de  Castro  propuso,  al  mismo  aiw 
tícolo  la  eiguente  adición.  ^Después  de  las  palabra?,  mm* 
nos  muertas,   se  añadiré,   ítn   licencia  del  Congreso.^ 

La  fundó  el  mismo  sr.  diciendo,  que  el  Congre- 
so según  se  dijo  el  dia  anterior,  puede  conceder  á  laif 
nuevas  fundaciones  la  adquisición  de  aquellos  bienes  ni» 
ees  de  que  absolutamente  necesiten  para  mantenerse;* 
cuando  acuerde  su  establecimiento;  y  que  de  cooformt* 
dad  con  estas  ideas,  propone  el  que  habla  la  adición, 
persuadido  de  que  si  ésta  es  una  escepcion  del  artídala. 
anterior,  como  se  esptiso  en  su  discusión,  no  habrá  nn^ 
gun  inconveniente  en   que  se  aclare. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  la  adición  que  se  ha  let* 
do  varía  absolutamente  el  concepto  del  artículo,  y  que 
no  puede  ser  por  la  misma  parte  adicional  suya,  sino 
una  nueva  proposición  (jue  debe  correr  todos  sus  tra- 
smites. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  según  manifestaba  el  aotor^ 
mismo  de  la  adición,  la  habiá  propuesto  al  artículo  TT. 
como  tal,  y  venia  bien  después  de  las  palabras  que  M 
notan  en  ellas. 

£t  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  qué  no  ere 
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maew%  proposición,  sino  etpUcacion  del  artículo,  tanto  maa 
neceéaria,  cuanto  que  siendo  conforme  á  las  ideas  ver« 
tídaa  en  aquella  discusión,  podrá  alguno  «entender  el  ar« 
tfculo  de  un  modo  distinto,  si  no  se  hiciese  tal  aclara- 
ciou;  porque  se  podia  creer  que  la  prohibición  de  ad« 
^uirir  bienes  raices  se  estendia  aun  á  aquellos  de  que 
^bsolutanoente  necesitan  para  mantenerse  los  nuevos  co« 
fcgíos  ú  hospitales  que  se  funden:  que  por  lo  mismo  no 
hay  inconveniente  en  quo  se  admita  á  discusión  la  adí* 
cion   propuesta. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitía  á  discusión 
h  adición  del  sr.  que   acaba   de  hablar,   acordó  que  sf. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  e&teudió  el 
^ojecto  de  constitución. 

¿p  r,  .Coatinuó  la  diacusion  de  la  primera  parte  del  artf- 
cojo  sis  del  mismo  provecto  de  constitución,  que  dice  de 
eale  modo.  „Eu  el  Estado  no  se  podrá  establecer  nin* 
gun  orden  regular  del  uno  ó  del  otro  secso,  ni  fundar 
•envento  ó  colegio  alguno  nuevo  de  los  ya  establecidos, 
lia  aprobación  del  Congreso. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  oposición  que  ha  sufrí- 
de  este  artículo  el  dia  anteriur  por  la  parte  del  Go- 
bierno, carece  en  su  concepto  de  todo  fundamento,  por* 
^e  para  separar  del  Coogresp  e^ta  facultad  de  dar  li« 
cencía  para  que  se  establezca  de  nuevo  algún  conven* 
lo  ó  colegio,  no  basta  probar  que  no  es  legislativo  este 
aeto,  pues  otras  facultades  hay  que  no  son  legislativas. 
j  que  sin  embargo  las  ejerce  el  CoñgreíK).  Asi  es  que 
MfObra  al  Gobernador  y  consejeros,  al  tesorero  de  Es- 
Uéo  y  á  los  ipiembros  del  Tribunal  Supremo  de  Jus* 
ticia. 

Ni  se  diga  que  arreglando  el  Congreso  prévíamen* 
te  la  materia,  no  tiene  }a  para  que  intervenir  en  los  actos 
particulares  de  las  nuevas  fuiíduciones  cuando  se  ofrez- 
can, porque  eí^te  es  un  punto  q«ie  no  se  puede  sujetar 
k  reglas  geiierales,  como  que  depende  de.  las  circuns- 
tancias del  tiempo,  y  de  la  opinión.  Es,  pue«,  preriso 
ec*5>minar  si  prescindiendo  de  que  sea  ó  no  lesiílativa 
la  fai  ultadad  de  dar  es^ta  licenria  para  las  nuevas  fno- 
daciones,  conviene  ó  uo  que  el  Congreso  la  ejerza.  No 
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Jiida  el  que  habla'  resolver  i)i>í*1íffirf5rffialíra  está  caes- 
tion,  persuadido  de  que  es  maííRcff  que  este  Congreso 
conozca  la  átilidad  de  estos  e^áblet'irnientos,  que  no  el 
Gobierno,  porque  aquef  cuyoíy*  imiombros  se  ponen  en 
contacto  y  tienen  relaciones  con  el  cóniun  de  las  gen- 
tes, adquiere  con  mayor  faciltdad  las  nótirias  de  la  uti* 
Tid.id  que  pueda  traer  una  nueva  fundación;  calcula  so- 
bre  los  intereses  de  los  particulares,  y  está  mas  al  al- 
cance de  conocer  et  estado  de  Itf  opinión,  al  paso  que 
al  Gobierno  j  á  sus  agentes  han  de  ocultaise  todas  estai 
coeas. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  habiendo  ya  el  Congreso 
prohibido  la  adquisición  de  bienes  raices  por  manos 
muertas,  y  no  habiendo  admitido  ho^  la  aJicion  so- 
Bre  que  se  restriiígie^e  dicha  pról^íbición  á  todos  \os  qut 
no  fuesen  bienes  urbanos,  tiene  d^do  á  entender  que  su 
opinión  es  que  ninguna  clase  de  bienes  puedan  para  Ip 
succesivo  adquirir  l^s  manos  muertas.  B'ijo  esta  inteli- 
gencia. ¿Como  pUéde  acordarse  que  de  alguna  mane- 
ra se  admitan  algunas  nuevas  fundaciones  de  conventos 
colegios  &.C,  cuando  para  abrirlos  se  ha  convenido  ea 
que  es  necesario  que  tengan  por  lo  menos  la  casa  en 
que  han  de  radicarse,  y  la  Iglesia  en  que  h><ñ  de  ce- 
lebrar sus  oficios  respectivo^.?  rareCc,  pues,  indíspens^*- 
ble  reprobar  este  articulo,  si  ha  de  obrar  el  Congreso 
consiguiente  á  lo  que  el  dia  anterior  tiene  aprobado  j* 
á  la  opinión   que  en   este  niismo  dia  ha  manifestado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  para  no  perder  el  tiem— 
po  en  cuestiones  insidentes  de  si  puede  6  no  puede  en- 
trarse á  la  discusión  de  este  articulo,  conVeodría  qve 
€l  Gonareso   tomase  en  este  punto   resolución. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  no  había  en  sa  con- 
cepto necesidad  de  que  se  preguntase  al  Congreso  so- 
bre este  punto  que  por  insidencia  se  ha  movido,  pu^ 
ya  está  puesto  á  discusión  el  articulo:  que  en  él  en- 
cuentra alguna  xonfusion  por  el  orden  con  qtíc  se  ec- 
f\ge  la  anuencia  de  las  autoridades  del  Estado  para 
fundar  los  nuevos  establecimientos,  y  de  ella  nace  que 
la  aprobación  y  licencia  del  Congreso  sea  inntil  cuao^ 
4o  al  GpbiérDO  oo   le    parezca   conveoiente  la  oaert 
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findftcion',  écaanclo  auaqae  el  Gobierno    esté   confor** 
me,  6  ponga  afgana  resUteücia  la  municipalidad  respec? 
jtÍTa:  que  ademas,  hay  lejes  ecsistentes  que  arreglan  las 
tiueru  fundaciones. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  en  su  concepto  no  haj  tal 
cofusion  en  el  articulo,  porque  informándose  el  espedien* 
te  por  la  autoridad  local  respectiva,  ha  de  pasar  des? 
pues  ^1  Gobierno,  j  de  este  al  Congreso  para  que  ei^ 
¥T8ta  de  los  informes  que  los  primeros  hubiesen  dado,  pue; 
)}a  dar  6  no  la  licencia  necesaria,  sin  temor  del  desaire 
que  se  ha  notado;  que  auuque  haya  leyes  relativas  á  las 
nuevas  fundaciones,  hay  también  otras  relativas  á  otrof 
pantos,  sobre  los  cuales  ha  tomado  et  Congreso  resolu* 
cion:  que  éste  por  consiguiente  no  puede  ser  inconvenien<* 
^,  como  ni  tampoco  eí  que  el  Congreso  no  haya  que- 
rido hoy  admitir  á  discusión  la  adición  del  sr.  Kajera, 
|>Qes  tiene  ya  adn^itida  otra  adición  que  si  se  pone  eil- 
él  articulo  que  se  discute,  hará  que  enteramente  des4 
-aparezca  esa  aparente  contradicción  que  el  mismo  sr. 
Hajera  ha  notado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  son  como  ha  indicado  e| 
'Mr,  preopinante  realmente  distintas  entre  si  las  partcf 
^de  que  se  compone  este  articulo,  pero  que  antes  de 
'entrar  en  la  sustancia  de  ellas,  seria  muy  jcohveniente 
qiie  el  Congreso  lo  acordase  para  evitar  cuestiones  in- 
fidentes, y  á  este  fin  hace  ona  formaí  moción  para  qué 
se  pregunte  al  Congreso. 

El  sr.  ¡Presidente  dijo,  que  se  estaba  ya  díscutieii- 
do  defacto  el  articulo,  y  no  habla  eh  sü  concepto  ne- 
cesidad de  que  se  hiciese  la  pregunta  que  se  ha  indi- 
cado. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  habia  aprobado  el  dia  an« 
lerior  el  articulo  97  bajo  el  concepto  de  que  habia  de 
tomarse  en  consideración  y  habia  de  discutirse  el  que 
fe  lia  leido  ahora  por  partes;  que  edta  es  una  escep- 
cioQ  de  aquella  regla  general,  y  quje  para  espresarse  con 
la  claridad  que  se  debe,  como  se  hará  por  medio  de 
la  adición  que  hoy  ha  admitido  este  Congreso,  es  de 
ieotir  que  vuelva  á  la  comisión  el  articulo. 

El  sr.  Villa  dijo,  qae   no  hay  necesidad  de  qUe 
Tom.    VIH  jBl 
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este  articalo  vuelva  á  la  comisioOi  pues  adopttuidose  la 
adición  en  él,  quedau  salvadas  todas  las  di&cuitader,  por« 
que  elli  desvanece  la  contradicción  que  hay  entre  am- 
bos articulos  en  el  concepto  de  algunos  sres.,  y  aclara 
el  pensamiento  que  en  el  concepto  de  otros  se  con- 
tiene en  el  articulo  27,  conforme  al  cual  pueden  ad- 
quirir los  bienes  raices  de  que  necesitan  para  mante-^ 
nerse  los  nuevos   colegios  que   se  funden. 

El  sr.  Mora  insistió  en  que  se  preguntase  si  sé 
babia  de  entrar  en  la  discusión  sastaacial  da  este  ar^' 
ticulo. 

Preguntado  el  Congreso  sí  continuaría  esta  dis-* 
cucion,   acordó  que  no. 

Art     29,    Ninguno  de  los  conventos  ó  colaos  regu*' 
lares  de  ambos  secsos  podrá  permanecer  en   el   Estadoy 
sino  con  doce  miembros  á  lo  menos»   del  instituto  á  qué' 
pertenecen. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  suspendiese  este  arti-' 
culo  como  el  anterior,  por  el  enlace  que  con  el  tiene. 
El  sr.  Mora  dijo,  que  eí  articulo  que  se  ha  Jei« 
do  es  distinto  absolutamente  del  anterior,  pues  se  es*^ 
tiende  aun  á  los  Conventos  y  colegios  regulares  que  es^ 
tan  ya  establecidos. 

El  sr.  Presidente  dijo,  qae  nó  solo  no  deSia  dÍ8<' 
cutirse  este  articulo,  sino  que  en  su  concepto,  se  de-^ 
bia  suprimir,  porque  su  aprobación  traería  consigo  el 
«uie  se  cerrasen  muchos  ó  los  mas  de  los  contentos  del 
¿!»tado,  como  que  según  la  memoria  del  Gobierno,  muy 
pocos  son  los  que  cuentan   doce  individuos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  tomase  resolución  so-* 
Bre  la  moción  que  se  ha  hecho  relativa  á  que  no  6« 
discuta  el  articulo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  ha  hecbo  moción  pam 

3ue  se  deje  de  discutir  este  articulo,  ni  sabe  como  pue-^ 
a  observarse  este  modo   de  proceder»  desconocido  ea 
el  reglamento. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  podia  discutirse  este  ar^ 
tic'ilo,  pero  que   no  era    en  su  concepto  constitucional , 

ÍU(;s  ninguna  de  las  razones  que  se  han  dado  para  pro^ 
ar  que  lo  soa  otros  artículos  sobre  que  u  ba  duda^ 
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io,  pueblen  alegarse  respecto    del  presente;  y  en  tal  su- 
posicioQ  es  de  sentir   que  el  Congreso  declare   que   no 
les    constitucional. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  soto  es  constitucional 
lo  que  inmediatamente  se  dirige  á  la  división  do  po- 
deres en  un  Estado,  sino  también  algunas  otras  cosas 
demasiado  importantes:  que  entre  estas  deberá  sin  du« 
da  contarse  la  cjue  está  puesta  á  discusión,  porque  de 
ninguna  utilidad  puede  ser  al  Estado  que  los  conven* 
tos  ecsistentes  en  él  se  mantengan  con  sus  cuantiosas 
^ntas  á  beneficio  de  iino  ó  dos  individuos  que  las  ma- 
nejan: que  las  leyes  ?  cánones  determinan  haya  á  lo  me- 
1108  doce  regulares  en  cada  convento,  y  no  va  á  haccr;^ 
ae  inovacion  ninguna,  pues  solo  se  procura  la  obsf^rvan* 
jcia  de  unas  reglas  dictadas  por  la  prudencia  y  confir^ 
nudas  por  la  esperiencia. 

'  ,  El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  ha/  breves  de 
los  Papas  que  determinan  haya  en  cada  convento  do-* 
re  religiosos;  pero  que  siguiéndose  en  el  dia  la  ob» 
jervancia  de  esta  regla  se  cerrasen  casi  todos  los  con* 
•ventos,  como  ha  observado  el  sr.  Presidente,  es  menor* 
roa!  que  subsistan  como  están,  y  debe  por  lo  mismo  abra* 
.liarse  este  segundo  estremo,  ateniéndose  al  Concilio  de 
rTrento  que  da  la  regla  general  de  que  en  cada  con- 
cento haya  aquellos  religiosos  que  puedan  mantenerse 
con  sus  rentas:  due  la  determinación  del  numero  soló 
puede  hacerse  efectiva  en  las  nu^evas  fundaciones;  pero 
no  en  las  ya  establecidas,  porque  seria  ]o  mismo  qu& 
acordar  su '  estincion,  y'  nadie  puede  decir  que  esto  sea 
¿til  ni  c^onveniente:  que  á  lo  maá  se  haga  saber  á  Itfs 
prelados  6  se  les  recuerden  las  disposiciones  de  los  ConV 
iCilios  j  Papas,  para  qué  ellos  en  cuanto  esté  en  sus  fa* 
Multados  procuren  qué  estén  de  tal  manera  repartidos 
)o8  religiosos  que  haya  encada  convento,  el  mayor  ud- 
mero   p  osible. 

Ei  sr.  Mora  diio,  que  aunque  no  fuese  precisa- 
mente ei  liúmeVo  de  doce,  se  fiase  otro  cualquiera  por- 
ijue  conviene  siempre  que  haya  un  termino,  si  quieren 
^vitarse  los  desordenes  que  ya  ^e  han  vi  to  roncier 
j^í  aJgunos  religiosos,  que   habieiid^  queikdo  soloi  c^ 
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m  conrenlo  dUfratando  de  tas  cuaotios^  rentas  qae  d. 
produce,  haa  dado  fia  con  ellas  perjudicando  aotable- 
mentCi  no  solo  á  dicha?  casas,  sino  también  al  publico 
que  podría  ^star  bi^n  servido  ú  con  e^as  rentas  se  do- 
tasen algunos  curas  j  vicarios  que  les  núnistraseQ  lof 
focorros  espirituales. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  habia  varías  dispoaí'- 
Clones  relativas  á  que  ep  cajda  convento  hubiese  doco 
religiosos,  las  cuales  medidas  serian  muj  útiles  7  po- 
drían tener  su  cucnplinúento  en  EspaAa.  por  ejemplo;! 
6  en  otra  parte  donde  hubiese  un  tan.  crecido  n(íoKro 
4e  religiosos  como  había  en  aquella  nación;  mas  en  el 
Estado  en  que  su  número  es  mi^y  corto^  7  en  que  es- 
te va  d¡8minuje];idose  cada  dia,  no.  se  puede  observar 
una  regla,  de  que  r^uUaría  que  se  cerrasen  todos  loa 
conventos  á  escepcion  de  uno  ú  otro,  como  los  de  Pa* 
^uca  7  carmelitas  de  Xoluca  que  tienen  ii^aa  de  doce 
religiosos;  que  por  lo  demás,  en  ninguno  de  los  otros 
conventos  del  Estado  se  encuentra  solo  un  rqjular,  por^ 
que  por  Ip  común  son  curatos  en  que  habiendo  trea 
por  lo  menos,  están  por  otra  parte  sujetos  al  ordinario^ 
tales  como  el  de  Meztitlao.  Malinalco«  Aztcapozalco  7 
otros;  en  cu7a  virtud  es  de  sentir  que  el  articulo  no  so 
apruebe. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  de  ningún  modo  es  cont^* 
titucional  este  articulo,  7.  mas  bien  le  parece  que  so 
está  discutiendo  algún  proyecto  de  arreglo  para  los  coq-« 
ventos,  que  no  el  de  la  constitución  del  Estado. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  las  dos  razones  que  pue* 
den  alegarse  para  que  se  designe  el  número  de  re^ 
ligiosos  que  ha  de  haber  en  cada  convento,  contraídas^ 
la  príinera,  á  impedir  que  uno  ú  otro  r^ular  dilapiden 
las  rentas  de  la  comunidad;  7  la  segunda,  á  que  no  8« 
entivie  el  fervor  de  la  observancia  de  la  disciplina 
eclesiástica,  que  es  lo  que  funda  la  inmanidad  7  esen« 
cíones  que  siempre  perjudican  á  los  demás,  no  puedea 
probar  de  algún  n^odo  que  este  articulo  sea  coastitu-* 
\  cional,  porque  el  prímero  de  estos  dos  objetos  que  es 
la  seguridad  de  las  rentas,  está  bastantemente  cauciona « 
do  con  la  aprobación  d^l  articulo  aotenor*  en  que  w- 
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W  Umitft  k  ftcnttad  de  ftá^túrir  bienar  rftices  <fe  mte^ 
vo;  j  «^  Mguodov  ó  es  propio  de  kw  prelados  eclesiiá»*» 
ticos,  ó  si  por  el  derecko  de  patroiuitie  compete  á  los  80«' 
bereoot  proveer  á  que  en  la  Igiem  se  mantenga  la 
éiscípliaa  y  reglas  establecidas,  Dueca  podrá  decirse  cfue 
en  la  constituctoa  de  sos  Estados  han  de  insertar  unae 
dispesictoaes  semejantes  qae  no  dicen  relación  con  el 
eéjeCo  príocipai  de  esas  Jeyes  fendamentales. 

Pjeguntado  el  Congreso  si  se  pondría  el  artíeuld 
c|tíe  se  díscttte  en  la  €on¿itucieo,  acsordó'  qtie  nó. 

Artt  30i  El  Estado  es  dtieflo  de  todos  los  bienes,  mué-'» 
bles,  ó  inmileblea  que  estén  i^acantes  en  sU'  terrítorío,  y 
de  todos  los  qae  posean  los  que  aueían  iatiestados  áú 
Wedaros   forzosos* 

Él  sr.  Mora  dijof  que  odntenia  do»  parte  este  ar* 
ticulo,  de  las  cuales  no  Imbia*  ningún  inoonvenientte  eti 
^ue  se  aprobase  la  primera ,  que  es  enteramente^ 
conforme  /  aemdéote  á  las,  resolucicmes  que  el  Con« 
greso  gsneral  ha  aiclado  sobre  la  materíat  que  en  ceau'* 
to  á  la  segunda,  en  que  se  supone  que  algunos  mueren 
sin  testamento  j  mn  tener  herederos  fonsosos,  debe  con» 
eideraiae  que  sus.  bienes  no  tienen  dueño;  j  estando  efr> 
toe  en  el  Estado»  parece  regular  que  por  el  mismo  prin* 
etpto  de  aquellea  de  que  trata  la  primera  parte,  se  ba«. 
§so  también  estos  segundos  del  mismo  Estado. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  ooando  no  tienen  he^ 
rederos  íorzoeos  los  qae  nraereo  sin  testamento  entran  á 
succederloi  según  lo  prevenido  por  las  lejres,  sus  parien* 
tes  dentro  del  cuarto  arado:  que  no  puede  por  tanto^ 
aprobase  el  aitículo  en  los  términos  en  qtíe  se  nalla  por»* 
que  la  razón  en  que  dichas  leyes  están  fundadas  es  mu/ 
tioderóee,  pees  consiste  en  que  seguramente  el  difunto 
ba  de  querer  mas  iHen  que  le  succedan  sus  parientes  que 
mi  estrano    menos  necesitado  que  éstos^ 

El  sn  Najera  dijo^  que  no  bay  inconveniente  en 
aprobar   la    1.^  parte  del  artículo,  pero  que   en  cuanto 
á  la  3.^  debe  tenerse    presente. que  á  virtud  de  ella  s» 
derogan  muchas  leyes  fundamentales  establecidas  que  lla^- 
0ia(i  a  la  suceeston  de   los   bienei^,  no  solo  á   los  aseen-»  * 
ditfttes  7  descendientes,  que  son  los  que  se  tienen  pof 
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beredams  forzesoi,  sUio  también  i  Io«  parientes  eoht«¿ 
rales  del  difunto  dentro  del  cuarto  grado,  cuando  este 
muere  sin  baber  hecho  ditpoiicion  testamentaría.  ^ 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  se  podía  onrrítir  la  pala* 
bra  forzosos,  ó  substituir!^  la  siguiente  legales,  pues  la 
comisión  no  tuvo  otra  idea  que  la  que  los  sres;  preo-^ 
pinan^es  han  manifestado,  aunque  por  equivoco  se  redac* 
tase  el  presente  artículo  de  un  modo  que  no  espresasé 
bien  el  concepto. 

£1  si:.  Olaee  dijo,  que  en  lugar  de  herederoc 
fbrzQsos,  sé  pusiese,  herederos  ab  irúesiato,  para  que  sé 
entendiese  con  claridad  que  cuando  no  tuviese  dentro  del 
fuarto  grado,  fuese  cuantío  el  Estado  se  hiciese  duefio 
de  sus  bienes:  que  sin  embargo,  tiene  idea  de  haber  vis^ 
to  UDJ^  ley  terminante  en  que  ^spresamente  se  manda 
^ue  cuando  no  tiene  el  difunto  4ierederos  ab  inttitatoi  - 
le  succeda  la  muger  si  la  tuvo;  por  todo  k>  cual  sería 
mejor  que  enteramente  se  omitiese  k  palabra  forzosos» 
para  que  se  entienda  que  «olo  cuando  no  haj  herede^ 
ros  ningunos,  es  cuando  tiene  su  derecho  espedito  el  £&-• 
tado  para  hacerse  duefto  de  los  bienes.       •      ' 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  estando  convenidos  en 
ideas  tanto  los  sres. -  que  han  usado  de  la  palabra,  co*- 
mo  la  misma  comisión,  no  entiende  que  baja  inconve*' 
niente  en  que  ^e  apruebe  el  concepto  del  artículo,  dan*' 
do  una  reforma  ligera  á  la  «redacción  que   fe  espresa. 

Declarado  suficientemente  discutido  se  puso  4vo* 
tacioñ   por  partes  el  artículo,  y  fue  <  aprobado   por    el" 
Congreso,  menos  la  palabra  forzosos,  sobre   la  cual  de* 
claró  no  haber  lugar  á  votar  ni  á  que  volviese  á  la  co* 
mÍ3Íon. 

Art.   31     £1    Estado   acuerda  á  todos  sus  habitantes,  . 
a^n  los  que  estén  en  clase  de  transeúntes,  -  el  ejercicio 
de  sus  derechos  naturales. 

El  sr.   Mora  dijo,   que  era  absolutamente  indis- 
pensable que  el  Estadp  garantizase  á  todos    los  quepis- 
:^sen  su  territorio,  el  goce  y  ejercicio  libre  de  aqUeUoa 
derechos,   que   prescindiendo  de   si  son  6  no    naturales, 
es  claro   que  eompeten  á  todo  hombre  que  se  halla  ^m 
sfoiedad;  quQ^ste  cs^  .puea^  el  púnico  modo  de.  qjoe  poa» 

Digitized  by  VjOOQ IC 


487 
^Q  vivir  M^iM  eálcQ  nosotros  los  ettrarigero^,  á  qtiic 
nea  el  Estado  debe  impartir  sa  protección,  no  por  gra<^ 
cia»  ni  por  solo  la  justicia  natural  que  dicte  este  pro« 
cedimiento,  sino  por  obligación  contraída  á  nombre  dt 
los  Estados  por  el  siq|>remo  Gobierno  federal  en  los  tra- 
tados que  ha  celebrado  ya  con  las  naciones  que  tie-^ 
nen  reconocida  nuestra  independencia:  que  no  habién- 
dose sin  embargo  espresado  cuales  sean  «stos  derechos 
naturales,  y  siendo  relativo  este  artículo  á  aquellos  ea 
^ue  se  bacian  tales  declaraciones,  debe  omitirse  en  él  la 
palabra,   naturales^  ó  darle  otra  reforma  en  su  redacción* 

El  sr.  Najera  dijo^  que  no  podía  aprobarse  en 
los  términos  en  que  se  halla  el  artículo,  por  las  obser-» 
vaciones  que  sobre  él  últimamente  hu  hecho  el  sr.  preo* 
pinante:  que  vuelva  por  lo  mismo  á  la  comisión,  para 
que  ésta  lo  redacte  de  un  modo  que  el  Congreso  lo 
pueda  aprobar. 

Él  sr.   Olaejs  fue  también  de  sentir  qne  volviese 
i  Ib,  comisión  el  articulo;  y   el   Congreso  asi  lo  acordó^ 
.  Art  3^     Los   derechos  politioos   consisten  ea   la  ía- 
cultad   de  elegir  y  ser  oleados. 

El  sr.  Mora  dijo,  á  esto  en  sustancia  establo 
fedacidos  loft  derechos  politices,  y  que  el  artículo  po-^ 
día  aprobarse   sin   inconveniente. 

Declarado  en  estado  da  votar,  fue  aprobado  el 
artículo. 

,  33<    Solo  podrárt  elegir  y  ser  elegido^  los  naturales  j 
ciudadanos  del  Elstado. 

£1  sr.  Mora  dijo^  qvé  se  debe  borrar  en  este  ar-^ 
t(cu!o  la  palabra  naturales,  porque  se  ha  visto  que  con<' 
sistíeodo  el  ejercicio  de  los  derechos  politices  en  elegir 
j  ser  elegido,  no  pueden  tener  esta  facultad  sino  loa 
ciudadanos  que  estén  en  el  ejercicio  de  estos  derechos^ 

Puesto  á  votación  fue  aprobado  el  artículo,  escep* 
to  la  palabra,  naturales,  sobre  la  cual  acordó  el  Con-< 
greso  DO  haber  lugar  á  votdr  ni  á  que  volvido  á  la 
comisión. 

34.  Ninguna  persona  aforada  podrá  ser  nombrada  en 
]ó  succesivo  para  desempeñar  plazas  del  Estado  que  H^ 
rra  consigo  responsabilidad  pecuniaria. 
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SI  ir.  Mora  dijo,  que  debía  aprobane  este  ar? 
ttcalo  para  poDtír  á  cu^iertQ  las  n^tai,  de  cualquiera  des- 
pico que  pudieran  sufrir,  y  para  faacehr  efectiva  la  res* 
ponsabiiidad  pecuoiaria. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  se  debia  dar  alguna  e«- 
plicacioo  ai  artículo,  porque  haj  alguoos  aforados  qué 
sin  ÍDConyeDÍeote  pueden  administrar  las  rentas,  ja  por- 
que no  gozan  fuero  eo  esto,  conforme  á  las  lejes  fí« 
gentes,  como  por  ejemplo  los  militares  retirados  que  se 
dedican  á  este  ramo,  ó  ya  también  porque  aunque  lo 
gocen  como  los  eclesiásticos,  eilán  contrabalanceados, 
j  son  menores  los  males  une  causa  su  administración^ 
que  los  que  se  originarían  ¿e  que  no  recaudasen  eilof^ 
6  administrasen  los  bienes  de  fundadon  pia  que  les  hatt 
«ido  encomendados. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  el  principal  objeto  del  ar« 
tículo  era  que  no  se  decidiesen  en  tribunales  estranos  los 
pleitos  que  tuviese  el  fisco  contra  aquellos  que  le  fuesen 
pecuniariamente  responsables:  que  los  eclesiásticos  son 
juzgados  por  tribunales  que  ecsisten  dentro  del  terríto» 
tío  del  mismo  Estado;  mas  no  asi  los  militares  que 
ocurren  al  Gobierno  de  la  federación. 

El  ar.  Olaez  dijo,  quje  ya  se  entiende  que  no  gO* 
zan  fuero  los  que  administran  rentas,  con  rcFpecto  á  la 
eihíbicion  de  cuentas  que  han  de  hacer  á  aquel  de  quiea 
dependen. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  debia  tenerse  por  ínú* 
til  ninguna  precaución  en  cuanto  á  este  punto,  pues  ni 
el  Congreso  puede  despojarlos  del  fuero,  y  algunos  sos- 
tienen que  yi  el  mismo  individuo  puede  renuciár  de  éh 
que  para  no  dar  lugar  á  estos  pleitos  y  cuestiones,  lo 
mejor  es  que  no  se  admita  para  semejantes  cargos  á  aque^ 
lias  personas  aforadas  que  perte«iecen  á  unos  tribunales 
á  quienes  el  Estado  no  podrid  en  su  taso  ecsijir  la  res^ 
ponsabiiidad. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  Iévant6  la  se« 
«ion. 
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Sesum  deis  de  Setiembre  de  18!36. 


Letdt  j  aprobada  la  acta  de  la  tesion  anterior, 
pe  ii6  cuenta  con   los  oficios  siguientes. 

]•  Del  Gobernador  de  esta  Estado,  insertando  un 
ejemplar  del  decreto  que  señala  los  pantos  de  que  de- 
V¡e  ocuparse  el  Congreso  general  en  sus  inmediatas  se» 
sionet  estraordín&ria«.  ademas  de  los  que  ja  están  seña- 
lados  en  la  con?ocatoria.  Enterado. 

2.0  Del  mismo,  acompañando  un  espediente  en  que 
se  consulta  quienes  sean  los  que  deban  cubrir  las  faltas  de 
loa  alcaldes  conciliadores  de  los  pueblos.  Se  mandó  pa* 
sar  á  las  comisiones  de  legislación  y  gubernacion. 

3.«  De  d.  Mateo  Llanos,  invitando  á  este  Congreso 
ae  suscriba  al  periódico  titulado:  El  Memagero  comercial 
ic  México^  que  está  para  publicarse,  j  cu}co  prospecta 
acompaña.  A  la  comisión  de  hacienda., 

Continuó  la  discusión  del    art.   34    del  provecta* 
ét    constitución    que    el  dia  anterior  quedó  pendiente, 
y  dice  de  este  modo. 

„Ninguna  persona  jiforada  podrá  ser  nombrada  en 
lo  succesívo  para  desempeñar  plazss  del  Estado  que 
liereo  consigo  responsabilidad  pe<¿uniaria.'' 

El  sr.  Mora  dijo,  que  por  las  razones  Terti'* 
das  el  dia  anterior,  era  de  sentir  que  volviese  á  la  co« 
misión  el  artículo. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  acordó  voN 
viese  el   articulo  á   la   comisión. 

35.'  Ningún  fupcionario  del  Estado  podrá  ser  recon* 
Tenido  por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  fun« 
ciones.  pasado  .un  ano  después  de  haber  concluido  su 
comisión/' 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aun  los  delitos  atroces  se  pres» 
eriben  pasado  cierto  tiempo,  y  asi  conviene  que  sea,  por 
que  siendo  el  fin  del  castigo  no  una  vevf^anza  crnel,  si* 
IW  el  escarmiento,  y  sobre  todo  la  quietud  y  tranqnili'itd 
de  los  ciudadanos,  careceria  de  objeto  la  pena  si  se  apil«- 
Tom,  Vil/.  62 
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tm  perdida   ja  la  memoria    del   delito,  como    snc^def^ 
cuando  pasa  algún  tiempo:  que  éste  para  los  delitos  de* 
que  se  tratan  basta  qde  sea  de  un  ano  que   es    termino^ 
bastante   para  que  estando   como  están  los  tribunales  ea 
)ot  mismos  lugares   donde  se  supone  que    han   sido    co- 
metidos los  delitos;  poeda  tomarse  cenocimienta  de  ellos. 
El  sr.   Najera  dijo,   que  la  generalidad    con    qa% 
se  habla  de  toda  clase  de  Aincionarios,  y  de  toda  especie 
de  delitos^    ea  un  obstáculo  que  impide  en  su  concepto; 
la  aprobación  de  este  artículo,  atendida  la*  cortedad  deV 
término  que  se  sédala:  que  se  puede  agraviar  á  los  par<^ 
ticu lares  portbs  Hincionarios'  de  una  manera  que  aque-» 
Uos  no  puedan  reunir  los  testimonios   en  que  funden  su 
acusación-  dentro  de  un  año,  y  puede  suceder  que  pasado^ 
•ste  tiempo  sea  cuando  se  hallen  las  prueba»  del  delito:- 
El  sr.  Mora  contestó,  que  esta  razón  en    que  sel 
funda  el  sr.  preopinante  para  oponerse  al  articuló,  prue- 
Iba  tanto  como  que  nunoa  debería  haberla  prescripción,^ 
porque  aun.  después  del    término  que  ella    séllale,   sea^ 
cual  fuere,   tal  vez  se  podrán  encontrar  la&' pruebas- de  k 
jdelíto,  pero  que  se  advierta   que  es  un  mal    menor   es- 
té dc'  la   impunidad  de  une  á  otro   delito,    que   el  quer 
produce  la  inseguridad  en  que   los  funcionarios  se  hallan 
lian  después  de  haber  desempeñado  sus  eneargo?,  y  la 
Vacilación- á  que  quedaría   espuesto  su  concepto  público:' 
<jue  ademas,   no  es  solo   un   ano  el  que  Henea  ¡os  par*^ 
ficulares  para  reconvenir  á  los   funcionarios,  pues  en  lo' 
general  de  los  delitos  pueden   hacerlo  deode   el  día  ei>> 
que  sé  les  ha  inferido  el  agravio. 

EJ  sr.  Presidente  dijo,  que  el  articulo  necesitaba- 
de  acíaracien  y  podría  suceder  que  desde  los  primeros' 
dias.  en  que  comenzase  á  obrar  el  funcionario,  fuese  re— 
convenido  por  alguna  falla  contra  el  líien  común  6  de' 
los  particulares,  j  se  seguirían  á  la  parte  quejosa  mu- 
chos perjuicios,  si  hubiera  de  esperarse  hasta  un  afio- 
¿esipuea  de  qpe  hubiese  acabado  aquel  en  el  ejercicio  de 
•US  funciones:,  que  el  articulo  como  está  concebido,  da* 
lugav  á  dudas  y  perplexidades  que  deben  evitarse  esk* 
l^neficfo  dfi  los  que  ten^n  que  reclamar  contra  loa  fuj^ 
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El  sr.  Mora  dijo,  que  el  articulo  no  dice  qtte  m 
.puedan  ser  reconvenidos  los  funcionarios  antes  de  que 
acaben,  sino  que  no  lo  puedan  ser  pasado  un  ano  de 
4)aber  concluido   en  el   desempeño  de   su   encargo. 

El  sr  Presidente  dijo,  que  no  diciendo  el  arti*^ 
íulo  Jo  que  el-  sr.  preopinante  asienta,  que  no  dice,  dt^ 
4h:  ser  aclarado  en  esta  parte,  y  espresar  lo  que  dice 
j  puede  entenderse  por  cualesquiera  que  lo  leí,  asi  co- 
mo lo  entendió  su  señoría,  j  que  por  fo  mismo  es  ncr 
cesarío  que  se  redacte  de  modo  que  qui(e  la  ocasioa 
de  dudar,  voWiendo  al  efecto  á  la  comisión. 

£1  sr.  Oiaez  dijo,  que  toda  acción  tiene  su  ter- 
mino para  prescríbirse,  j  en  cuanto  á  las  que  haya  con- 
tra los  fuBcions^ríos  por'  delitos  cometidos  en  razón  de 
tu  o&cio,  debe  también  ponérseles  un  término  como  la 
comisión  consulta.  £ste  debe  ser  de  un  ano  á*  lo  mas, 

Sues    ni  aun  á  los  Vireyes  se  estendia   tanto    el  tiempo 
e  fu  cesideAciai  La  rasen* fundamental   que   se    puedis 
¿ar  en  el  caso,  es  que  se  perjudica  en  prolongar  mu- 
^cho  este  termino  á  los   funcionarios,  porque  durante   su 
tiudicato  no  se  echa  mano  de   ellos  por  lo  general,    ni 
«a  pntdeocia  ocuparles   mientras    no  se  baya  declarado 

3ue  no  son  responsables  i  los  cargos  que  se  Jes  pue- 
an  hacer.  Concluyó  manifestando  que  no  hallándose  com- 
¡irendidos  los  delitos  atroces  entre  los  que  pueden  co* 
ipeter  :por  razón  de.  oficio  los  funcionarios,  no  habia  in- 
conveniente en  que  se  improbase  el  articulo  en  los  ter« 
minos  en   que  se  halla. 

El.  sr.  Puchet  dijo,  que  hay  dos  partes  en  el  ar- 
tículo, contraidas  unas  á  la  preFcripcion  de  aquellas  ac- 
ciones que  BQcen  contra  los  funcionarios  de  los  delitos 
<yie  cometen  en  razón  de  su  oAcio,  y  otra  en  que  ee  se- 
liáia  el  tiempo  necesario  pra  esta  prescripción:  que  ^a 
primera  es  útil  aun  mas  que  lo  era  antiguamente  el  sin- 
dicato» porque  aquellos  funcionarios  no  podiíín  ser  re- 
co;ivenido3  sino  pasado  el  tiempo  de  su  comisión,  al  pá-' 
so  q*ie  los  que  hoy  ecsiaten  pueJcn  serlo  en  muchos 
.deUtos,  desde  luego  que  los  cometen;  pero  que  siempre  ' 
.conviene  que  ei  articulo  provea  al  caso  en  que  el  ti^'^ 
;J¡ÍP  qo  aparezca  sino   hasta  .pasadp-  un  aaé  de -haber 
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coDcIuido  el  funcionario  su  comisión,  {mea  atiDqae  es 
raro  el  caso,  puede  no  obstante  suceder,  y  no  debe  sm 
duda  estar  comprendido  en  la  regla  general:  que  por  lo 
mismo  debe  admitir  alguna  espHcacion  este  articulo,  la 
cual  también  debe  estenderse  á  espresar  si  tanto  las  ac-» 
clones  civiles  como  las  criminales,  ó  solo  estas  y  m 
aquellas  se  prescriben,  pues  hay  notable  diíerencia  en-' 
tre  unas  y  otras. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  mismo  Gobierno  confésalm 
es  raro  el  caso  que  propone,  y  como  no  es  el  fin  de 
las  leyes  el  proveer  á  otros  casos  que  á  los  que  fre^ 
cuentemente  suceden,  no  puede  ser  tampoco  este  un 
obstáculo  para  que  el  articub  se  apruebe  como  está; 
que  si  él  hubiese  de  .tener  alguna  escepcion,  seria  en 
favor  de  los  particulares  para  que  estoa  demandasen 
contra  los  funcionarios  cuando  pudiesen  tener  tas  pme^ 
bas  á  la  mano,  pero  no  en  favor  del  Gobierno  para  que 
este  reclame  á  los  subalternos,  siendo  asi  que  ecí  I» 
primera  se  interesaría  el  bien  de  loa  particulares  j  de 
toda  la  sociedad.  „  ^  " 

El  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  que  sin  embaiw 
go  de  que  protejen  las  leyes  los  matrimonios,  no  cen<' 
ceden  la  nrescripcion  respecta  de  la  acción  por  aduí-« 
terio  sino  nasta  pasados  cinco  anos:  y  que  siendo  dig- 
nos, no  de  igual  protección,  sino  de  un  fewero  csatígo- 
los  fraudes,  por  ejemplo,  de  un  administrador  de  rexUaM^ 
6  la  dilapidación  de  los  caudales  públicos,  se  debe  coi^ 
venir  en  que  es  muy  corto  el  termino  de  un  ano  pa« 
ra  reconvenir  á  estos  funcionarios:  que  necesita,  (íues,  de 
reforma  este  articulo  y  de  esplicacion  también,  en  cuan* 
to  asi  solo  se  prescriben  las  acciones  de  parte  ó  tam* 
bien  las  de  oficio,  y  en  cuanto  á  si  se  estingoen  tante 
las  criminales  como  las  civiles^  pues  todas  estas  cosas  dc« 
recen  que  el  Congreso  se  encaiip;ue  de  ellas. 

Él  sr.  Mora  dijo,  que  ctiando  pasa  mucho  tiem- 
po después  que  un  funcionario  no  solo  ha  cometido  el 
delito,  sino  que  ha  acabado  también  de  ejercer  »U8  fun* 
cienes,  se  encuentra  sin  ios  documentos  que  puedan  ha* 
cer  su  justificación  y  sin  otros  muchos  medios  de  de* 
fensa:  que  no  siendo  justo  permitir  ea  las  lojeu  este  de* 
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%ígual<)ad  de  armas  para  los  juicios,  no  debe  prolon- 
garse el  tiempo  de  que  se  trata  por  mas  de  ün  aiio, 
ni  aon  respecto  del  Gobierno,  porque  el  funcionario  8u« 
baltemo  ó  el  administrador  cumple  con  presentar  suS 
cuentas  y  no  es  culpa  suya  que  la  contaduría  tarde  mas 
de  OD  ano  en  glosarlas  j» hacerle  cargos* 

£l  sr.  Pucbet  dijo,  que  el  Gobierno  ha  dicho  qud 
el  caso  es  raro  porque  lo  son  los  datos  de  que  proce- 
dei  pero  que  siempre  que  cedan  estos,  es  decir,  siem- 
pre que  muere,  quiebra,  6  se  ausenta  un  ^dminibtrador^ 
no  se  ecsaminan  las  cuentas  sino  cuando  comienza  á 
contarse  el  ano  de  que  ha  dejado  su  encargo,  y  esto 
tiempo  tal  vez  no  es  bastante  para  la  glosa  de  ellas  ea 
tina  oficina  que  al  mismo  tiempo  se  ocupa  de  otros  mu- 
thos  objetos  tan  interesantes  como  este:  que  no  se  de« 
be  Büponet  en  un  Gobierno  republicano  distintos  intere- 
ses entre  el  pueblo  y  el  Gobierno,  como  ya  otra  vez 
ha  manifestado;  y  las  escepciones  por  lo  mismo,  que  ea 
^For  de  este  deben  ponerse,  no  pueden  menos  que  re-* 
dundaf  en  beneficio  de  los  mismos  particulares  que  coa« 
ponen  el  E^taáúé  ' 

El  sr  Najera  dijo,  que  nunca  ha  creído  deben 
ecmpreoderse  eii  el  articulo  la  glosa  de  las  cuentas  de 
los  administradores,  *  pues  generalmente  no  se  presentan 
ano  hasta  después  de  qué  han  dejado  de  serrir  sus  de8« 
tinos:  que  estos  reclamos  que  el  Gíobiemo  puede  hacer» 
Mi  son  sin  duda  las  reconvenciones  de  que  se  trata,  j 
pai^  la  debida  esplicacion  es  de  sentir  que  el  articulo 
tnelva  á  la  comisión. 

El  sr  Presidente  dijo,  que  es  de  la  misma  opi« 
nion^  porque  en  so  concepto  debe  redactarse  el  articu- 
lo en  términos  que  den  lugar  á  dudas,  sobre  si  los  fia- 
dores de  los  empleados  han  de  poder  aprovecharse  do 
las  escepciones  de  estos  como  principales  obligados,  pa- 
ra no  ser  reconvenidos  por  su  responsabilidad  pasado 
el  ano  que  se  fija  para  que  no  puedan  seilo  sus  fiaclos,  en 
cuyo  caso  podría  muy  bien  suceder  que  las  quiebras  no 
pudieran  reintegrarse  con  sus  bienes  cuando  resultase  al; 
gon  descubierto,  porque  no  pudiendo  ser  requeridos  ni 
caballeados   fueni  do  dicho  tiempo,  serían  ranas  6  Un^ 
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0oti9É  fiud  caaciones,  y  el  erario  desfalcado  qaedaria  grfti^ 
Wá¿o  en  muchas  ocasiones. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  logaf 
6  votar  el    aruculo,  y  se  acordó  volviese  á  la   comisión. 

36.  Nin^iüiia  autoridad  cayo  nombramiento  parta  dé 
otros  poderes  que  los  del  E^llt^dp,  podrá  ejercer  en  él 
mando  ni  jurisdipcion,  sip  el  consentimiento  del  Gobier- 
no del    Estado. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  es  muy  jc^to  ^  artículo, 
y  lo  contrario  seria  privar  al  Estado  Tiada  menos  que 
de  su  soberanía:  que  este  (la  sido  uno  de  losvactos  qué 
fos  gobiernos  todos  siempre  han  ejercido,  y  que  tan- 
tos disgustos  ha  causado  á  la  Curí^  romana^  la  cual  no 
obstante  ba   podido   impedirlo. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fye  aprobado  ^ 
artículo. 

37.  En  la  discusión  antefior  no  se  entíonden  com- 
prendidas las  autoridades  que  por  la  constitución  federal 
deben  ejercer  jurisdicción  sobre  los  h^bditos  de)  Estado. 

Ll  sr.  Mora  dijo,  que  esta 'escepcion  es  muy  coa* 
iorme  á  la  constitución  de  la  República,  y  que  debo 
aprobarse. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  las  autoridades  é  que  el 
artículo  se  refiere,  no  son  enteramente  estraftas  al  Esta** 
do,  pues  que  le  hallan  establecidas  por  la  constitucio/i 
de  la  República,  eu  cuya  formación  ha  tenido  parte, 
como  los  otros  Estados,  el  que  se  represeata  por  est|L 
legislatura:  que  se  debe  aprobar  por  consiguiente  el  ar- 
tículo sin  que  sea  inconveniente  el  que  puodeo  venir  ^ 
ejercer  las  funciones  de  que  habla  el  articulo,  al^u:ios  . 
sugetos  quG  no  las  desempeneu  como  se  debe,  porque 
tiene  el  Estado*  la  facultad  de  espojieír  al  Gobierno  su- 
premo sus  quejas,  jpara  que  remedie  los  piales  que  se 
Dotan.  .  . 

Declarado  en  estado  "de  votar  fue  .aprobado  ^ 
artículo. 

Se  pn<^o  á  discusión  conforme  á  \p  acordado  en  unja 
de  las  sesiones  anteriores  el  tit  3.®  de  este  mi&mo  proyec- 
;to  de  constitucioQ  que  trata  del   pobi.t^rno  del  E$t^4o« 
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CAPITULO  r: 

Personas  que   h  desempeñarán, 

ÍÍO.    £1  -Gobierno  del  Estada  se  desempeñará  porutt^ 
éfobeniador  y  uo*  consejo. 

•  El  sr.  Mora  dijo,  (\né  se  débmn  eonsiderar  do« 
cosas  que  coocurren  en  Tas  operaciones  principales  del 
Gobierno,  á  saber:  la  discusión  d^  una  materia,  y  la  rof 
aolucioQ  y  ejecución  de  ella:  qufe  la  primera  pertenece  at 
caerpa  consultivo,  j  laf  segunda  al  Gobernador»  de  ma^. 
Bera,  que  tanto  aquéfcomo  este  constituyen  lo  que  se  lia* 
ma  Gobierno:  que  esto  dice  el  artículo,  y  que  puede  apro* 
barse  sin  inconveniente.  ,    ^ 

Puesto'  á   Tothciotr  fue  aprobado  el  artículo. 

Se  puso'  á  discusión  en  lo  general,  y  se  decía» 
]6  haber  .lugar  á  votar  el  cap.  2.o,  qqe  trata  de  las  ca- 
Mdades^  sueldo,  duración'  y  tíenOpo  en  que  deberá  nom- 
l»rarse  el  Gobernador  jr  entrar  en'  el  ejercicio  de  sun 
lancioneff. 

11  r.  Para  ser  Gobernador  def  Estado,  se  requiera» 
ser  ciudadrno  en  el  ejercicio  de  sus  derechos^  mayor' 
áe  55  anos,  nacida  dentro*  del  territoríe  de  la  federa-* 
eion  y  de\  est&do  secular.' 

Se  fijó  la  discusión  én  la  primera  parte  qpe 
comprende  basta  Jas  palabras  35   años. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  en  su  concepto  era  es*' 
cesiva  ia^  edad  de  55  anos  (jue  en  el  artículo  se  ecsi* 
gia,  y  tenia  el  inconveniente  de  que  en  tal'  ed)ad  fal- 
taba'por  la  común  la  actividad  en  el  trabajo  que  t¡e« 
nen  por  Id  regular  loa  hombres  dé  menos  anos,  á  lá 
^ae  también  se  debe  agregar  que  se  escasean  de  35. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  para  otros  empleos  se  ec-* 
cige  la  edad  de  30  anos,  como  para  ser  jueces  del  tvi-» 
Kunal  supremo»  y  parece  regnfar  por  fo  mismo,  que  ec*^ 
sl^n  35  pata  eí  primer  puesto  del  Estado:  que  no  in* 
tereta  tanto  en  el  Gobierno  el  que  obre  como  el  que  l<>" 
llaga  con  la  debida  reflecsion,  y  esta  es  roas  segura  en<» 
##iitraiiki«aubombrade  SSque  cu  el  di»  veoos  afioec; 
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qae  no  siendo  mtis  qne  núa  plaza  la  de  Gobernador,  i|o 
es  posible  se  escaseen  tanto  para  ello  los  sugetos,  y  que 
por   taotQ  no  tiene  el  artículo  ninguno  de  loa  inconver- 
nientes  que  se  le  han   objetado^ 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aproba^ 
da  la   primera   parte.  '  *'       ■  ! 

3.*    Nacido  dentro  del  territorio  de  la  federación. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  .  la  ley  orgánica  ya  ea- 
f&  aprobado  esto  mismo,  y  .aqui  debe  aprobarse  comQ 
se  halla,  en  razón  de  que  se  supone  que  el  oacímien** 
^o  da  interés  á  favor  "de   la  patria. 

El  sr.  Piedras  dijo^  que  se  debe  aQadir-al  art/-» 
^ulo  la  calidad  de  ser  ciudadano  del  Estado,  6  reciño 
de  él,   supuesto  que  ya  se  ecsije  el  nacimiento. 

Él  sr.  Villa  dijo,  que  siernpre  se  debía  aprobar 
esta  parte  del  artículo,  porqué  no  ee  opone  á  ella  d 
concepto  que  se  ha/  vertido,  que  le  es  m%s  bien  adício* 

nal.  ; 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  está  bien  espresada  ln 
calidad  del  nacimiento,  porque  tal  vez  no  bastará  ser  ciu« 
dadano,  siendo  asi  que  aun  los  estrangeros  pueden  tenejt 
esta  calidad,  sin  ser  no  obstante,  nativos  del  territorio  de 
la  federación. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  en  el  miembro  anterior 
de  este  artículo  se  ecsije  ya  la  calidad  de  ser  ciudadaf 
no,  sobre  la~  que  además  deberá  también  ecsijirse  eJ  na* 
cimiento,  como  en  esta  parte  se  consu\ta. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  esta  ya  aprobado  por  el 
Congreso  que  solo  los  ciudadanos  pudiesen  elegir  y  ser 
electos,  y  que  por  consiguiente  fuese  también  ciudadano 
el  Gobernador,  como  que  es  electo:  que  no  hay  por  tanr 
to,  necesidad  de  la  adición  que  se  c^psulta,  y  se  pued^ 
aprobar  el   artículo  en   los   términos  en  que  está. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue   aproba-» 
da  esta  2.*  parte. 
3.*    Y  del  Estado  secular. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  hay  eclesiásticos  seculares 
también,  y  que  para  que  queden  escluidos  es  necesa- 
tío  redactar  de   nuevo  este  miembro  del  artículo. 

£1  sr.  Qorta^ar  dijo,  que  á   ciertf  parte,  de  Im 
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cclestástícos  se  te  da  solo  el  nombro  de  secnÍAr,  en  eon- 
traposicioD  de  los  que  pertenecen  al  Estado  regular;  pe- 
ro qae  cuando  aislndamcnte  se  dice,  seculares,  se  entien- 
de que  no  son  ni  unos  ni  otros  eclesiásrícos,  sino  que 
te  habla  de  los  legos:  que  en  ta)  virtud  no  necesita  de 
otra  redacción  esta  parte  del  artículo. 

Reprodujo  el  sr.  Puchet  esta  misma  idea,  y  ana- 
dió que  la  esclusion  de  los  eclesiásticos  para  esta  cln^e 
de  empleos,  está  fundada  ja  en  la  naturaleza  misma  de 
las  operaciones  que  ejercen  estos  funcionarios,  que  no 
siempre  se  hermana  bien  con  la  humildad  y  mansedum- 
bre del  estado  eclesiástico;  y  ya  también  en  que  es  con- 
trario á  los  sagrados  cánones  oue  intervonj^^an  de  una  ma- 
nera tan  notable  en  los   ncf^oclos  ilel  si'j'o. 

Puesta  á  votasion  íuc  eprobada  esla  última  par- 
te del   artículo. 

112.  No  puede  ser  Gobernador. — Primero:  El  que 
carezca  de  las  calidades  requeridas  en  el  artículo  ante- 
rior.— Segundo:  El  empleado  con  título  6  formal  despacho 
por  el  Gobierno  federal. — Tercero:  El  que  lo  sea  en  la 
raüsma  clase  y  en  los  mismos  términos  por  la  autoridad 
eclesiá8tica.--^uarto:  El  senador  ó  diputado  del  Con- 
greso general  y  de  los  Estados,  y  el  vicc-presidente  de- 
bí  Repáblica. 

Se  tuvo  por  aprobado  el  primer  miembro  del 
artículo  que  se  ha  Icido,  y  se  fijó  la  discusión  en  el  se- 
gundo que  habla  del  cmplado  con  título  ó  formal  des<« 
pacho  por  el   Gobierno  federal. 

El  sr.  Puchot  dijo,  que  á  virtud  de  cite  artículo, 
quedarían  escluidos  los  militares  y  otros  empleados,  en- 
tre los  cuales  halla  el  Gobierno  las  mejores  disposicio- 
nes para  el  desempeño   del   cargo  de  Gobernador. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  mismo  Gobierno  cuan- 
do se  trató  de  otras  esclusioncs,  hizo  que  la  palabra, 
ftmcionarios^  de  que  entoiwes  usaba  la  comisión,  fuese 
substituida  por  la  siguiente,  empleados,  á  fin  de  que  no 
ae  tuviesen  por  comprendidos  los  militares  de  quienes 
dijo  entonces  espresamente,  que  no  eran  empleados:  que 
en  cuanto  á  lo  demás,  no  se  debe  considerar  la  ap^ 
iitud  que  los  empleados  de  la  federación   tengan,  »in^ 
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h  cMiveftiencia  de  elegirlos,  la  cual  falta  abaolcrtainenp» 
(e  en  concepto  del  que  habla,  porque  el  Congreso  no 
debe  esperar  que  por  un  cargo  temporal  como  el  qu9 
ks  confiere,  ha  jan  de  reuuciar  el  empleo  perpetua  qtse 
tienea  en  la  federación,  de  donde  ccaulta  que  permane- 
ciendo empleados  por  el  supremo  Gobierfto^  lo  estén  en* 
teran>cnte  dependientes,  y  cuando  llegue  el  caso  de  que 
lean  los  intereses  del  Estado  contrarios  á  loe  de  la  fe- 
deración, no  ios  sosteugan  con  la  energía  que  otro  hom^ 
bro  indfpendientc  puede  emplear  en   el  caso. 

El  sr.  Villavecde  drjoi  que  el  Congreso  habia  cu» 
li¿£ado  de  vaga  y  general  la  palabra,  empleados,  y  á  ío»* 
tanda  saja  habia  aprobado  la  adición  de  las  palabras^ 
0Íi¡!es  y  de  hacienda,  en  el  artículo  á  que  se  ha  refi^^ 
rido  el  sr.  pirsopinanle:  que  igual  esplicacion  puede  dar- 
se á  la  palabra,  empleados,  en  este  artículo,  porqne  fr* 
ja  de  este  modo  la  idea  de  su  sen4ido,  y  no  haya  nueva» 
disputas   sobre  la   acepción-  en^  que  debe  tomarse. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  la  razón  que  ba  ale- 
gado uno  de  los  sres.  preopinantes  para  que  queden  Ios- 
empleados  de  la  federación  e«cluidos  de  ser  gobema» 
dores,  que  consiste  en  la  dependencia  en  que  están  dei. 
Rupremo  Gobierno,  milita  igualmente  contra  los  militares, 
que  también  Ic  son  dependientes,  y  no  tienen  mas  vos» 
lüatad  que  la-  de  sus  antoridades  superiores. 

El  sr.  Mora  dijo,  (^uc  loa  militares  no  están  sa— 
jetos  al  GobJezx:o  reucral  con  h  misma  dependencia, 
que  los  ciii píen  dos,  porque  no-  tienen  que  temer  coma 
erutos  q«e  se  les  quite  su  destino,  para,  lo  cual  tiene  me- 
nos arbitrios  el  Gobierna,  que  para  postergar  y  aun  echar, 
á  un  empicado   seg!:a  cnkeila  la  esperientna. 

El  sr.  Coriiszvir  dijo,  que  si  era  militar  el,  Go- 
bernador del  Ksícido.  seria  muy  faeil  que  se  reuniese  á 
r.ste  cargo  el  de  coniandanle  militar,  y  q«e  ambos  es- 
tuviere:: en  unas  solas  niaiios.  Id  cual  lieno  sin  áuda. 
incoveiiifintcs  de  mucho  tamaño:  c}\ie  para  evitar,  poes^ 
este  caso,  y  que  el  üobít;rnü  de  la  federación  encomen-- 
dase  el  caigo  de  comandante  de  armas  al  Gobernador,, 
ic  diíbia  procurar  que  este  no  fuese  militar. 

£1  sr.  Moca  dijo,  q.ue  el  coa^andafitc  {cnerald» 
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tm  iktado,  no-fioIo  es  militar,  sino  también  empkado  pon 
^  supremo  Gobierno,  y  como  tai  dejaria  en  el  mismos 
hecho  de  ser  Gobernador,  ya  porque  este  artícnlo  ca- 
duye  á  dichos  empleados,  y  ya  también  porque  este  Con« 
greso  tiene  acordado  que  cualquiera  de  sus  empleados 
qae  admita  emplee  ó  comisión  con  sueldo  de)  Gobicr« 
l»o  de  la  federación,  se  entiende  que  renuncia  de  ser 
•iDpUado  del  EsUdof 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  Gobierno  en  la  dis- 
cusión de  otro  articulo  había  sustituido  á  la  palabra,- 
funcionanoSf  la  voz,  ernpleados,  para  contraer  algo  mas  la 
discusión,  y  no  porque  entendiese  que  los  militares  no 
son  empleados:  que  ellos  lo  son  en  la  realidad;  y  que 
no  debiendo  quedar  escluidos,  pues  se  encuentran  en 
cMoa  virtudes  características  para  desempeñar  el  cargo 
ée  Gobernador,  tampoco  debe  usarse  de  la  palabra  cm- 
pitados,  para  la   esciusion   que   se  consulta. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  conaision  nvisma  con* 
viene  en  que  no  debe  eacluirsc  á  los  militares,  y  por 
lo  mismo  entiende  que  es  de  nombre  esta  cuestión,  por- 
que con  añadir  6  la  palabra,  empleados,  las  siguientes,  ei* 
mies  y  de  hacienda,  como  se  hizo  en  otra  ocasión,  es- 
ta  ya  terminado  el   negocio. 

El  sr.  Villaverde  reprodujo  estas  mismas  ideas 
qtie  antes  virtió,  y  leyó  una  parte  de  la  acta  en  que 
aoo9tñn  los  términos  en  que  se  hizo  la  esciusion  de  em- 
pleados sin  comprender  á  los  militares;  proponiendo  por 
fin  que  se  adoptase  aquel  método  para  salir  de  esto 
embarazo,  igual   al   que  en  aquella  época  «e  tenia. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  podía  adoptarse  en  las 
actuales  circunstancias  la  c^sclusion  que  ee  hizo  en  aquel 
otro  articulo,  porque  ella  se  practicó  después  que  esta- 
ban acordadas  las  escluaioncs  de  otros  funcionarios  que 
aquí  no  se  hallan  comprendidos:  que  a^uqua  no  se  es- 
cluyese  á  los  militares,  era  necesario  espresar  si  lo  es- 
taban* los  comandantes  usihtorcs  por  razón  de  empleados 
de  la  federación:  que  por  lo  demás,  no  puede  soportar 
la  idea  ttc  que  eó  m\  Congreso  se  entre  en  compa- 
raciones odiosas  de  clases  y  bc  dé  la  calificación  de  me* 
^A  eijta  p  Á  la  otr^,  coo  sJtragp  de  Jas  <lsma4i  com% 
Jo  ha  hecho  el  Gobierno.  '       * 
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les  sin  duda  hablará  el  articulo:  que  eiíM  deben  €S«¿ 
cloiree,   y  por  tanto  el   articulo   es  de  aprobarse. 

El  8r.  Cortázar  dijo,  que  esta  clase  do  emplea* 
dos  de  la  curia  ó  dependientes  de  la  administración  de 
rentas  eclesiásticas,  si  no  son  clérigos,  no  hay  razón  pa- 
ra que  se  escluyan,  y  asi  por  ejemplo,  un  colector  ám 
diezmos  secular,  qo  tiene  impedimento  para  ser  Gob^r* 
nador.  ■  < 

El  sr.  Najera  dijo,  que  es  inútil  en  su  cencept» 
el  articulo,  porque  ó  son  eclesiásticos  dichos  emplea-* 
dos,  y  ya  están  esclnidos  como  ha  dicho  el  sr.  preo- 
pinante, 6  son  seculares  y  és  mny  remoto  el  caso  de 
que  se  quiera  echar  mano  de  ellos,  cuando  dependen 
de  la  curia;  mas  si  no  son  agentes  suyos,  como  los  co« 
lectores,   no  hay  razón   para  cscluirlos. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  no  tomaba  empeño  ei 
Gobierno  en  que  el  articulo  se  aprobase,  pero  que  tam^ 
poco  tenia  por  tan  despreciables  como  han  parecido  4 
los  sres.  preopinantes  las  razones  en  que  se  funda,  por* 
que  todos  los  dependientes  de  la  curia,  y  empleados 
en  la  administración  de  rentas  eclesiásticas  están  liga«» 
dos  y  son  adictos  á  la  jurisdicción  eclesiátsioa,  y  no  con*>* 
viene  por  lo  mismo  que  tengan  una  parte  tan  esea-^ 
cial  en  las  operaciones  públicas,  como  la  que  tiene  lu» 
Gobernador. 

El  sr.  Martínez  de  Cartro  dijo,   que  entre  Im  Ak 
cultades  del  Gobernador  estaba  la  de  ejercer  en  \a  yro» 
visión   do   las  piezas  eclesí^f^ticas  la  esclusion,  y  no  era 
conveniente  que  esta  atribución  tan  importante  se  cger-* 
ciese  por  ningún  dependiente   de  la.  curia  ni   la  admi— * 
nistracion  de  las  renías  eclesiásticas,  porque  nunca  He— 
gari^  el  caso  de  que  la  pusiese  por  obra,  y  seria  nú-^'^ 
lo  de  echo  esta  facultad:  que  es   útil   por  lo   mismo  et^ 
articulo  y  que   no  se  limita  a   escluir  como   se  ha  creí-? 
do  á  un  numero  tan  corto  de  personas,   pues  entre   Iom^ 
empleados  de   que  se  ha  hablado    deben  también  con- 
tarse los  mayordomos  de  monjas  y  otros,  de  suerte  que; 
no   debe  omitirse   el   articulo  por  razón  de  sor  pocas  las 
personas  de  que  habla  y  remoto,  por  consiguiente,  el  ca** 
•o  CR  que  sea  pieciso  echar  mano  de  jellai. 
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Dcchrado  suficientemente  díscnticlo  este  micmbr» 
del  artícalo  luibo  lugar  á  votar,  y  se  empató  la  vota^ 
•ion  en  cnanto  á  si  se  aprobaba. 

Continuó  la  discusión. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  los  mayordomos  de  inon* 
JM  DO  los  hay  en  otro  lugar  del  E.^tado  que  en  «>u  ca* 
pitali  que  hoy  de  hecho  no  le  pertenece;  y  los  colecto* 
nei  ton  mas  bien  dependientes  de  la  autoridad  civil  á 
aoe  pertenecen  los  diezmos  en  su  origen,  que  de  la  eiJe** 
fiáttica  á  quien  entrega  los  productos  de  su  recau  iacion: 
aue  tilos  siempre  están  indispuestos  con  los  canónig^os,  y  no 
tienen  alguna  dependencia  que  \cs  estorbe  ejercer  la  es* 
elusiva  cuando  llegare  el  caso,  y  antrs  bien  debe  presu- 
«lirse  que  esta  seria   una  de  h^   facultades  que   desem- 

tenarian   sin  duda   mas  á  sasli^faccion  suya  y  del   pú^ 
lico,   por  el  conocimiento  que  tienen  de  las  parsona^ 
^ue  pudieran  penen ta  ráeles. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  aunque  en  su  origen  sean 
lof  diezmos  de  derecho  civil,  en  cuanto  á  su  distribucioa 
•on  eclesiásticos;  y  los  recaudadores  de  ellos  6  colectoref. 
•stán  en  contacto  inmediato  con  las  autoridades  eclesiás* 
ticas,  y  dependen  en  cierto  niodo  de  ellas:  que  la  razoa 
j^rincipal  eu  que  el  articulo  se  funda,  no  ha  sido  de 
algún  modo  combatida,  y  en  obsequio  de  la  misma  Igle- 
aia  debe  acordarse  e¿ta  eaclusion,  sin  la  cual  prodria  líe** 
gar  el  casa  de  que  se  le  ecsimiese  de  su  responsabili- 
dad por  cuatro  anos,  el  dependiente  que  antes  tal  ves 
debería  presentarle  sus  cuentas:  que  por  último,  es  con- 
trarío á  los  cánones  que  la  Iglesia  intervenga  de  una 
manera  tan  principal  en  los  negocios  temporales. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  aunque  los  colectores  no 
eatén  siempre  de  lo  mejor  dispuestos  con  los  canónigos, 
«•  en  ra/on  de  ser  sus  dependientes,  pues  por  lo  general 
todos  habUn  mal  de  sus  amos,  y  de  aquellos  bajo  cu- 
yo pod'ir  están,  pero  luego  que  llega  el  caso  do  obrar 
proceden  y  obrar  con  arreglo  y  absoluta  conformidad  á 
los  que  estos   l<>s  mandan. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  ios  colectores  de  diezmos 
áon  nombrados  por  el  cabildo,  y  se  tiene  grande  interés 
tu  Mtos  destinos;  por  lo  cual  no  debe  parecer  eitfaOt  ^ 
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que  sí  fuese  colector  el  Gobernador,  cstbTÍeíe  ala  deT#« 
cion  del  mismo  cabildo:  <]ue  para  evitarlo  pues,  o>n?iéM 
que  se  apruebe  el   ai  ti  culo. 

Puesta  á  votasion  fue  aprobada  esta  tercera  pajw 
te  del  artículo. 

4.*     El   senador  6  diputado   del   Congreso   general  f 
de  los  Estados,  y  el  vice-presidente  de  la  República. 

El  er.  Cortázar  dijo,  que  se  redactase  el  aríícul^ 
en  cuanto  á  la  esclusion  de  los  senadores,  de  manera, 
que  se  entendiese  no  quedar  comprendidos  aquellos  qué 
iban  á  salir  antes  de  que  entrase  á  ejercer  sus  función 
nes  el  nuevo  Gobernador;  porque  estos  no  tenían  los  mo- 
tivos de  esciusion  que  aquellos  otros  que  permanecían  oca« 
pados  dos  anos  después  de  hecho  este  n«ml)ramietito. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  podia  aprobarse  el  con- 
cepto que  es  el  mismo  que  ha  esplicado  e)  ár.  preopi- 
nante, según  manifestó  otra  vez  la  comisión  que  estea- 
dio  el  proyecto,  dejando  á  la  de  corrección  de  estilo 
que  le  dé  la  redacción  que  se  ha  indicado. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  6  se  escluía  de  ser  Go- 
bernador al  vice-presidente  de  la  Repáblíca  en  razón  de 
empleado,  y  se  debía  también  escluir  entonces  al  presi- 
dente por  la  esciusion  general  de  los  empleados  que  et- 
tá  ya  acordada,  sin  necesidad  de  repetirlo  en  esta  partfe; 
6  no  había  mas  razón  para  que  subsistiese  esta  esciusion. 
y  debían  por  tanto  omitirse  las  palabras,  vice-^résideTUé 
de   la   República. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  debían  omitir  las  pa- 
labras, vice-presidente  de  la  República,  y  no  eíícluirse  á 
los  diputados  de  los  otros  Estados,  si  no  sólo  á  lo?  de 
este,  porque  aunque  se  hallen| ocupados  en  asuntos  inte* 
Tesantes,  ellos  podrán  pulsar  si  tienen  6  no  inconvenien* 
tes  para  venir  á  ejercer'  las  funciones  de  Gobernador, 
á  ellos  toca  admitir  6  renunciar  el  nombramiento:  que 
ía  razón  porque  deben  omitirse  las  palabras,  vice-presi'-^ 
dente  de  la  República,  consiste  en  que  es  muy  rnro  el 
caso,  según  entiende,  en  que  pueda  ocupar  el  Estado  & 
dicho  iuncionario  para  que  sea  su   Gobernador. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  mientras  el  Congre^ 
«o  no  apruebe  que  el  nombramiento  de  Gobernador  sd 
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practique  por  él  mismo,    se  debe  «uspender    la  eielti* 
sien  que  el  articulo  consulta    respecto  de  los  diputedos 
de  los  Estados,  especialmente  de  los  de  este  mismo  £&• 
«ado. 

El  ar.  Piedras  dijo,  que  el  articulo  do  escloye  ei- 
presamente  á  los  diputados  de  este  Estado,  y  la  suspen* 
tíon  por  tanto,  que  se  pide,  debe  recaer  sobre  la  adi- 
ción que  ha  hecho  el  sr.  Najcra  para  qiYO  queden  es- 
cluidos  de  ser  gobernadores  los  diputados  de  este  Estado. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  en  el  articulo  se  halila  en 
general  de  los  Estados  entre  los  cuales  puede  y  acaso 
debe  comprenderse  el  de  México;  y  que  nada  se  pier- 
de  en  suspender  la  discusión  de  esta  parte,  como  ha 
pedido  un  sr.  preopinante:  que  entre  tanto  se  puede  to- 
mar  resolución  sobre  las  otras  partes  que  este  miembro 
del  articulo  contiene. 

Declarada  suficientemente  discutida  la  primera  y 
áltima  parte  que  dicen:  El  senador  ó  dipulado  dd  Con* 
gre¿o  gentral  y  ti    Fice- Presidente  de  la  República, 

Se  aprobó  aquella  que  comprende  hasta  la  pala* 
bra,  general;  y  no  bubo  lugar  á  votar  esta,  ni  6  que 
volviese  á  la  comisión. 

Se  suspendió  por  acuerdo  del  Congreso  la  dis- 
cusión de  la  segunda   parte  que  dice;  y  de  los  Estados. 
113.     El  Gobernador  del  Estado   disfrutará  un  suel* 
úo  que  no  pueda  esceder  de  cinco  mil,  ni  bajar  do  tres 
mil  quinientos   pesos. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  era  en  su  sentir. 
constitucional  el  articulo,  ni  podia  serlo,  porque  el  suel* 
do  de  un  funcionario  que  está  siempre  en  razón  di^ 
recta  de  la  prosperidad  ¿  decadencia  del  Estado,  en 
cuanto  á  su  riqueza,  no  podia  sujetarse  Á  un  nuicsimvm 
y  minimum  determinado,  sin  incurrir  en  el  inconveniente 
oe  intentar  poner  límites  á  la  grandeza  ó  á  la  mise* 
ría  á  que  puede   llegar   el  Estado.  > 

El  sr.  Najera  Jijo,  que  aun  cuando  se  convinie» 
ve  en  que  fuese  constitucional  la  macsima  de  que  no 
pueda  aumentarse  el  sueldo  al  gobernador  mientras  do- 
rase el  tiempo  de  su  manejo,  no  podia  convenirse  en 
igue  la  designación  del  macsimvm  y  del  minimum  de  su 
Tom.    VIJI.  64 
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sueldo,  fuese  también  constitucional:  que  esía  era  una 
cosa  que  no  podía  ser  permanente,  como  no  lo  es  en 
lo  común  el  estado  de  las  naciones,  su  elevación  ó  de- 
cadencia,  y  el  aumento  ó  disminución  de  sus  renta?,  co<i 
las  cuales  debe  guardar  cierta  proporción  el  primer  fua^ 
cionario  de  ellas.  ^ 

El  sr.  Villa  fue  también  de  opinión  que  no  era 
constitucional  el    articulo. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  este  ar- 
ticulo en  la  constitución,  acordó  que   nó. 

Se  levantó  la  sesión  pública,  para  entrar  en  se- 
creta de  reglamento. 


Sesión  de  15  de  Setiembre  de  1826. 


Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  con  los.  oficios  siguientes.  ^ 

í.^  Del  congreso  constitucional  de  Du rango;  partici- 
pando haber  dispuesto  cerrar  sus  sesiones  ordinarias  el 
día   7  del  corriente.  Enterado. 

2.0  De  la  Legislatura  del  Estado  de  Jalisco,  comu- 
nicando que  el  dia  28  de  agosto  prócsimo  pasado  se  íns* 
taló  y  abrió  sus  sesiones  con  fecha  1.^  de  este  mes.  En- 
terado. 

3.0  Del  Tribunal  de  Justicia  de  tercera  instancia 
de  Querétaro,  avisando  su  instalación.  Enterado  y  que 
se  conteste  felicitándole. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción. 

Art.  114.  El  Gobernador  del  Estado  durará  en  cl 
ejercicio  de  sus  funciones  por  cuatro  anos,  y  podrá  ser 
reelegido  inmediatamente  por  una  vez. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  contenia  el  articulo  dos 
partes  de  las  cuales  podía  aprobarse  la  primera  que  prc- 
'Dja  el  tiempo  de  la  duración  del  gobernador,  pero  no 
la  segunda,  mientras  no  se  haya  determinado  quien  16 
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Tmya  de  elegir,  pn^  ti  fuere  el  CoRgrefo  como  la  ee« 
ínisioo  consalta,  y  á  lo  cual   desde  luego  se  opODe.'taói^ 
bien  se  opondrá  á  que  pueda  rerificarse  dicha  reelec^ 
eion. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  podia  tomar  resohicioii 
•obre  la  primera  parte,  aunque  se  reservase  la  segun- 
da como  ba  pedido  el  sr.  preopinante. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  es  absolutamente  inde- 
pendiente de  que  pueda  ó  no  ser  reelecto  el  goberna- 
dor, la  otra  cuestión  sobre  quien  baya  de  nombrarlo» 
en  cuya  virtud,  cree  no  hay  embarazo  alguno  para  que 
se  siga  en  la  discusión  el  orden  mismo  que  sus  arti- 
cules y  las  partes  de  estos  ofrecen. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  la  dependencia  en  que 
pueden  hallarse  del  gobierno  algunos  diputados,  es  un 
verdadero  retraente  que  debe  separar  al  Congreso  de 
practicar  la  elección  del  gobernador:  mas  si  esto  se 
acordare,  es  preciso  á  lo  menes  que  no  se  pueda  dar 
reelección:  que  esta  parte  por  tanto  supone  ya  decidida 
aquella  cuestión,  y  que  por  lo  mismo  es  de  sentir  que 
se  tome  primero    resolución  sobre  ella. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  habia  inconveniente  al* 
gano  en  que  se  suspendiese  la  discusión]  de  la  segunda 
parte,  especialmente  cuando  esta  suspensión  coopera  á 
que  el  sr.  preopinante  vote  con  mas  conformidad  á  sus 
ideas. 

Declarado  suficientemente  [discutido  el  articulo^ 
/be  aprobada  su  primera  parte  que  comprende  basta 
las  palabras,  por  cuatro  cOhos,  y  se  acordó  por  el  mismo 
Congreso  se  suspendiese  la  discusión  de  la  segunda. 

Se  puso  á  discusión  por  partes  el  siguiente  ar- 
ticulo. 

115.  La  elección  del  Gobernador  se  hará  por  el 
Congreso  en  votación  nojninal  y  en  sesión  permanente 
el  dia   l.<»  de  octubre. 

El  sr.  l'iedras  so  opuso  á  la  primera  parte  que 
comprende  hasta  la  palabra.  Congreso,  diciendo  que  era 
mas  conforme  á  los  principios  del  gobierno  adoptado, 
dar  á  los  pueblos  la  elección  de  so  gobernador,  y  qoe 
también  era  mas  conveniente  porque  se   podría  conse- 
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fvtr  lAas  faeilmente  ét  ftcierto,  atenáido  el  grande  mlere^ 
^e  tieoen  en  ser  gobemiidos  por  un  sugeto  digno,  co* 
mo  que  ellos   han  de  esperíoientar  6  los  frutos    de  su 
buena  elección  ó    los  perjuicios  de  su  desacierto:   quQ 
ftra  rerificar  esta  elección  puede  adoptarse  un  método 
ienciiio  7  seguro  como  es  el  de  que  los  distritos,  qo^ 
no  son  mas  de  ocho,  nombren  á  dos  personas,  una  pa<» 
FB  Grobemador  y  otra  para  su  teniente,    eo  cuya  for- 
ma tendrá  esta   rotación   alguna  semejanza  coo  la    da 
Presidente  y  Yice-Presídente  de  la  república  que    se^ 
Bala    la  constitución  federal:    que  ni    se  alegue    como 
HiconTeniente  la  demora  que  esto  encierra,   como  qua 
es  necesario  que  proponga  de  nuero  la  comisión  el  ar< 
leglo  de  este  punto,  porque  hay    tiempo  sobrado   su* 

Í oeste  que  no  se  concluye  la  constitución,  con  la  cual 
a  de  salir  este  articulo. 

£1  «r.  Valdovinos  dijo,  que  no  debia  aprobarse 
k  parte  de  este  artículo  que  se  halla  á  discusión,  por- 
que son  arnichas  y  poderosas  las  razones  que  tiene  en 
■a  contra.  Asi  es,  que  desde  luego  choca  esta  elección 
en  el  cuerpo  representativo,  supuesta  la  independencia- 
y  separación  de  los  tres  poderes,  porque  si  el  legisla-  - 
tiro  ha  de  nombrar  á  la  persona  en  quien  resida  el 
poder  de  ejecutar  las  leyes,  nunca  se  encontrará  la  im* 
parcialidad  necesaria  para  que  cuando  llegue  el  caso  Je  ee* 
ciga  la  responsabilidad,  supuesto  que  es  criatura  suya,  y 
que  su  honor  está  comprometido  á  que  no  salga  aque- 
lla en  un  descubierto,  ni  se  diga  que  ha  tenido  mala 
elección.  Este  nombramiento,  ademas,  respecto  de  la  per<* 
sona  electa  le  impide  obrar  con  la  independencia  de^ 
bida,  y  hará  que  siempre  estando  á  devoción  del  Con- 
greso secunde  sus  miras  cualesquiera  que  ellas  sean. 

Sea,  pues,  consecuente  este  Congreso  á  lo  que  ya 
tiene  acordado,  y  asi  como  no  quiso  qtie  nombrase  el 
Gobernador  á  los  ministros  del  oupremo  Tribunal  de* 
Justicia  por  la  razón  de  que  no  le  fueran  dependientes, ' 
tampoco  quiera  poner  el  nombramiento  del  gobierna 
en  la  Asamblea  legislativa  que  siempre  se  ha  de  hallac 
compuesta  por  lo  menos,  de  una  mitad  de  miembros  quo 
han  nombrado    ai  Gobernadori  supuesto  que  este  4ure 
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CQabD  aHofl,  seguo  acaba  de  aprobarse.  Basquese  enho^ 
rabuena  caalesquier  otro  medio  de  elección,  y  él  por 
otra  parte  traerá  la  Tentaja  de  que  si  no  es  feliz  el 
resoltado,  tampoco  pnedan  los  pueblos  echar  la  culpa 
á  su  Congreso  del  desacierto.  Esta  Asamblea  eo  tal  car 
ao,  ecsigteodo  al  gobernador  la  responsabilidad,  pondrá 
el  remedio  para  que  los  pueblos  no  sufran  los  males  $ 
que  se  bailan  sujetos  los  que  sean  gobernados  por  per* 
aonas  ineptas  6  perversas,  y  no  tendrá  el  retraente  en» 
tooces  de  ^ue  su  mismo  &ilo  sobre  la  conducta  del  go* 
bemador,  llevará  consigo  su  ignominia  por  su  desacier^ 
io  en  elegir. 

£sta  ha  sido  la  conducta  que  la  constitución  df 
la  República  demarca  á  los  poderes  generales  para  ta 
elección  de  Presidente,  y  esta  es  la  que  debe  obaer«r 
rarse  en  cuanto  sea  ascequible  en  el  Estado,  pues  de 
otro  modo  será  inútil  la  división  de  los  poderes,  por- 
que del  nombramiento  que  biga  este  Congreso  del  su- 
premo  poder  ejecutivo  del  Estado,  6  de  su  poder  ju» 
dicial,  resolta  una  visible  confusión  de  ellos  como  que^ 
da  espuesto,  por  cuya  razón  es  de  sentir  el  que  habla 
que  se  declare  no  bAber  lugar  á  votar,  y  que  vuelva  á 
la  comisión  esta  parte  del  articulo. 

Promovió  el  sr.  Mora  que  antes  de  resolver  SO'^ 
bre  este  punto,  so  discutiese  lo  perteneciente  á  la.  &«• 
cuitad  que  el  Congreso  tiene  para  hacer  algunos  nom* 
branmntos,  pues  parece  que  en  general  se  trata  de  comr 
botrr  todo  lo  que  toca  á  este   punto:  oue  se  proponga» 

|»ues,  la  facultad  5.*  del  art   55,  donde  puede  tratarse 
a  materia  de  nombramientos  por  este  Congreso  en  lo 
general. 

Apoyó  el  sr.  Najcra  esta  moción,  y  el  Congreso 
acordó  se  entrase  previamente  á  discutir  en  lo  general 
la  parte  del  articulo  á  que  se  ha  referido  el  sr.  preo** 
pinante,  que  se  haya  concebida  en  estos  términos.  5.^ 
Nombrar  al  gobernador,  su  teniente,  miembros  del  tri« 
banal  supremo  de  justicid,  y  tesorero  general  del  Epa- 
tado. 

El  sr.  Piedras  se  opuso  á  que  el  Congreso,  hi^ 
cíese  nombramiento  alguno,  diciendo  que  si  antes  oraciM^ 
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Teniente  y  aun  necesario  en  sa  concepto,  que  esta  Asan\« 
blea  nombrase  algunos  funcionarios,  era  porque  no  es- 
taba organizado  el  Estado  j  el  Congreso  tenia  que  su- 
plir en  estos  casos;  mas  supuesta  la  constitución,  es  pre- 
ciso que  el  nombramiento  se  organice  de  otra  manera 
á  semejanza  del  que  en  la  constitución  se  prescribe  res- 
pecto del  Presidente,  Vice-presidente  y  ministros  de  la 
corte  de  justicia:  que  contribuyan  en  el  Estado  los  dis- 
tritos con  un  voto  para  la  elección  de  Gobernador,  y 
tengan  de  este  modo  los  pueblos  el  influjo  necesario  ea 
|a  elección  de  sus  gobernantes, 

El  sr.  Villa  dijo,  que  hay  grande  diferencia  en- 
tre el  Gobierno  de  la  Union  que  es  federal,  y  el  de  qq 
Estado  solo  como  el  nuestro  que  es  central:  que  dé 
aqui  nace  que  aunque  las  legislaturas  elijan  al  presiden- 
te de  la  república,  como  partes  completas  independien» 
tes,  y  separadas  de  un  gran  todo,  no  puedan  hacer  otro 
tanto  respecto  del  gobernador  los  distritos  y  auyunta<* 
mientes,  como  que  no  son  soberanos:  que  la  escasez  de 
luqes  que  es  preciso  se  advierta  en  estas  secciones  del 
territorio  del  Estado,  hacen  poco  probable  el  acierto,  y 
que  por  adelantados  que  se  pongan  sus  conocimientos, 
nunca  podrán  ser  tantos  para  el  caso  como  los  que  reú- 
nen en  la  Asamblea  que  representa  á  dichas  secciones 
los  diputados  que  vienen  de  puntos  separados,  y  que  con- 
ferencian entre  si  sobre  las  calidades  de  los  sugetos:  que 
en  cuanto  á  los  ayuntamientos  se  atienda  á  esa  depen- 
dencia en  que  están  de  los  prefectos  y  sub-prefectos, 
Eues  esta  no  solo  prueba  que  tienen  pocas  luces  para 
acer  una  buena  elección,  sino  también  que  si  ellos  eli- 
giesen se  incurriria  en  el  inconveniente  que  trata  de  evi- 
tarse, porque  practicaría  el  gobierno  sú  reelección  con 
tanta  mas  facilidad,  cuanto  le  habia  de  proporcionar  es-^ 
te  método  mas  medios  de  ganar  los  votos  de  estas  sec- 
ciones, que  los  que  pueda  tener  para  ganar  á  los  di- 
putados. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  ha  incurrido  por  par- 
te de  los  sres.  que  impuguan  el  artículo,  en  el  equivo- 
co de  creer  qne  no  es  popular  ta  elección  si  no  la 
practican  los  ayuntimicntos  u  los  distritos,  lo  cual  sí  fue^ 
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ni  cierto,  también  lo  eeria  que  los  Congresos  no  son 
etegtdos  popularmente»  porque  tampoco  los  elige  el  pue- 
blo ó  los  ayuntamientos:  inn^diatamente:  que  se  advierta 
que  la  elección  que  veríñquc  el  cuerpo  representativo,  es 
^  popular  como  que  la  hacen  los  sugetos  nombrados  por  el 
pueblo  para  otros  y  para  este  fiu  si  lo  creen  conveniente, 
y  que  bajo  este  concepto  se  entre  á  ecsaminár  que  elec- 
ción es  maa  conveniente,  si  la  que  en  el  artículo  se 
consulta,  ó  la  que  han  indicado  los  individuos  que  la 
impugnan. 

A  cualquiera  que  tenga  conocimiento  del  estsi- 
do  actual  de  los  pueblos,  no  sería  estrano  preguntar  que 
sí   no  hace  el    Congreso  la  elección,  ¿quien    hay    que 

Eueda  hacerla?  porque  6  son  los  ayuntamientos  como  se 
a  indicado,  ó  el  pueblo  sugun  que  quiera  darse  á  las 
elecciones  y  nombramientos  toda  la  popularidad  de  que 
son  capaces;  pero  ni  aquellos  ni  este  tienen  las  luces 
necesarias  para  conocer  la  ostensión  y  objeto  de  lab 
atribuciones  del  electo;  de  donde  resulta  muy  dificil  la 
probabilidad  del  acierto.  Por  el  contrario,  en  el  Congre- 
so cuyos  miembros  se  hallan  en  estado  de  conocer  la 
prudencia,  la  actividad  y  el  modo  en  ñu  con  que  han  de 
ejecutarse  las  leyes  que  ellos  dictan,  puede  mas  fácil- 
mente designarse  la  persona  que  ha  de  desempeñar  me- 
jor este  importante  cargo. 

Además,  en  el  pueblo  y  en  los  ayuntamientos,  cua- 
lesquiera que  fuese  el  método  de  la  elección  no  se  po- 
dría reunir  la  mayoría,  ni  era  fácil  tuviesen  conocimien- 
to de  estos  puntos  aislados  de  todos  los  sugetos  que  hay 
en  el  Estado  aptos  para  ejercer  las  funciones  de  go- 
bernador: que  asi  pues,  cada  cual  nombraría  el  suyo,  y  6 
no  llegaba  á  darse  tal  elección,  6  el  Congreso  tenia  que 
elesir:  que  por  último,  serían  mayores  las  intrigas  que 
se  hiciesen  entonces  para  salir  de  gobernador,  y  no  se- 
ria tal  elección  el  resultado  de  una  mayoria  da  votos 
libre  y  racional.  Asi,  pues,  ni  la  capacidad  para  elegir, 
ni  la  probabilidad  del  acierto  pueden  nacer  que  los  ayun- 
tamientos ó  el  pueblo  inmediatamente  sea  quien  elija, 
'sino  el  Congreso,  en  quien  se  hallan  reunidas  estáfl 
calidades. 
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El  sr.  Preaidente  dijo,  cjixe  la  tnatería  de  qoe  #e 
Ir&ta  eBcierra  la  cuestión  de  si  conviene  que  el  pue^ 
t>|o  elija  a  las  personas  que  han  de  componer  el  poder 
^eCUtÍTo:  que  en  eeneral,  los  autores  que  tratan  de  es- 
ta materia  se  resuelven  por  la  negativa,  y  sostienen  que 
•nunca  es  bueno  que  practique  estos  nombramientos  ei 
pueblo.  Las  razones  en  que  se  fundan  consisten  en  que 
!io  teniendo  este  los  conocimientos  que  se  requieren  pa- 
1^  practicar  una  elección  tan  delicada,  cu/o  bueno  ó 
mal  écsito  depende,  no  solo  de  la  importancia  de  l&s 
^atribuciones  que  se  con6eren,  sino  también  de  las  cali- 
dades personales  del  sugeto  electo,  es  imposible  que 
puedan  practicarlo  con  buen  suceso.  Alguna  vez  acaso 
pudiera  suceder  asi;  mas  lo  coman  sin  duda  seria  qo^ 
ttb  pudiesen  conseguirlo,  j  aun  en  aquél  caso  de  que 
hiciesen  buena  la  elección,  no  teoian  reglas  fijas  para 
practicarla,  ni  principios  á  que  atenerse  para  que  ella 
saliese  buena.  Ecsrgc  pues,  el  nombramiento  de  cualquier 
Hinciónario,  una  calificación  delicada,  no  solo  de  su  ¿ueii 
'6  mal  porte,  «ino  de  sus  conocimientos  j  pericia  en  el 
tlespacbo  de  los  negocios;  y  esta  sin  duda  no  puede  co- 
BOcerla  en  su  origen  el  pueblo.  A  este  por  eonsiguieii«- 
te  no  se  puede  confiar  como  han  creido  alguna  de  los 
In^.  preopinantes  el  nombramiento  de  los  primeros  fun- 
cionarios, y  debe  por  lo  mismo  aprobarse  que  el  Con- 
greso lo  verifique,  como  el  artículo  consalta. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  la  esperiencia  ha  demos- 
trado no  tener  buen  efecto  el  nombramiento  del  pue- 
blo sino  cuando  recae  acerca  de  su  representantes  que 
tian  de  dictar  las  leyes,  ni  pueden  los  pueblos  nombrar 
mas  que  á  dichos  representantes;  porque  además  de  ser 
lo  principal  la  representación  de  la  voluntad  general,  es 
lo  único  sobre  que  se  puede  dar  la  representación.  Pue- 
de en  efecto  delegarse  á  otro  la  Acuitad  de  declarar 
tua'l  es  la  regla  á  que  se  debe  conformar  la  adminis- 
tración píiblica,  porque  tal  regla  es  genoral  y  puede 
'subsistir  en  todos  tiempos;  pero  declarar  de  c?te  6  del 
'Otro  modo  ha  de  ser  puesta  en  ejecución  dicha  regb, 
Yio  lo  pueden  hacer  las  mismos  que  han  delegado  la 
primera  facultad,  porque  para  ello  es  absolutamente  io- 
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^ifpemtUe  tener  conocimiento  de  hi  cáKdades  qne  ador» 
nao  al  sugeto,  pesar  j  medir  las  dificultades  que  por 
las  circunstancias  pueda  tener  la  ejecución  de  la  ley;, 
y  en  fin,  graduar  el  peso  que  según  las  diversas  ¿po* 
cas  en  que  el  Estado  puede  hallarse,  ha  de  tener  el 
delicado  cargo  de  ejecutor  de  las   leyes. 

Se  puede,  pues,  hacer  representar  la  voluntad  gene- 
ral;'pero  no  es  ascequible  prescribir  el  modo  con  que  de- 
be pottarse  un  funcionario,  que  es  á  lo  que  equivale  su 
elección,  pues  deben  escojerse  personas  que  tengan  es- 
tas y  las  otras  calidades.  Debe  por  consiguiente  renun- 
ciarse la  idea  de  que  el  pueblo  sea  quien  baga  los 
nombramientos;  pues  ni  ios  puede  practicar  con  acier- 
to y  alguna  vez  que  los  ha  hecho  por  sí,  ha  tenido 
funestos  resultados.  La  Asamblea  constituyente  de  Fran- 
cia obligada  por  las  circunstancias  á  transigir  con  el 
pueblo,  he  concedió  el  nombramiento  de  los  magistra- 
dos ó  jueces;  mas  nadie  ignora  las  consecuencias  que 
esto  tuvo,  y  las  lecciones  que  para  evitar  una  conduc- 
ta semejante  ha  dejado  aquella  nación  á  la  posteridad. 
Sí  en  otras  partes  donde  el  derecho  de  votar  se  ha 
restringido'  á  solo  los  propietarios;  es  decir,  á  loa  que 
tienen  ínteres  en  la  cosa  pública,  no  les  ha  sido  per-' 
nítido  non^brar  sus  funcionarios,  mucho  menos  se  de- 
be conceder  el  ejercicio  de  esta  facultad  en  un  Estado 
donde  casi  todos  indistintamente  son  llamados  á  votar. 
Es  por  lo  mismo  indispensable  que  el  Congreso  sea 
^oien  nombre,  como  el  articulo  en  lo  general  propone; 
ifa  que  á  esto  pueda  ser  inconveniente  el  que  la  elec- 
^n  no  seria  entonces  popular,  porque  ó  no  lo  es  tampoco 
si  los  ayuntamientos  la  practican,  6  lo  es  también  en  el 
Congreso  que  ha  sido  electo  como  aquellos  por  el  pue*- 
blo,  y  que  no  tiene  sus  facultades  reducidas  a  un  cír-^ 
calo  tan  estrecho  como  dichas  corporaciones.  Aunque 
no  tuviera  otros  inconvenientes  el  nombramiento  de  los 
fiíncionarios  puestos  en  los  cuerpos  municipales,  que  los 
del  modo  de  reglamentarlo,  serian  bastantes  para  que  et 
Congreso  determinase  hacer  por  si  dicha  elecion;  por- 
que  ellos  son  tales  que  impedirían  que  en  fnucho  tiem- 
po se  verificase  eF  nombramiento,  siendo  imposible  rea-' 
Tora.  VUL  65 
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lúr  ana  majoría  de  rotos   tan  discordante  como  la  ijae. 
seria  en  tal   caso    la    de  los  ayu;)tam¡cntos,  ya  por  .au' 
número  do  trescientos  y   tantos,  ya  por  lo    reducido  y 
estrecho  de  sus  conocimientos  y  comunicaciones  para  po-. 
der  reunir  en  sola  uña  persona  conocida  de  todos  ellos 
sus  votos;  fuera  de  que  como  ha  probado   un  sr.   preo- 
pinante, estaría  muy  distante  de  tal    elección  la   proba-- 
bilidad  del  acierto:  tendría  entonces  necesidad  el  Con- 
greso de  rerífícar  por  si   mismo  la   elección  y   nada  se 
cabria  conseguido  en  concedérsela  á  los  ayuntamientos, 
cuando  no  habia  tenido  otro  efecto  que  demorarla  coa 
perjuicio   de  la  administración  pública. 

Ni   se  diga  que  choca  á  la  independencia  de  los 

'  poderes  el  que  practique  este  nombramiento  el  cuerpo 
representativo,  porque  aunque  en  general  sea  (acil  de—, 
terminar  á  que  poder  corresponde  esta  ó  la  otra  fun- 
ción, no  es  lo  mismo  decidir  quien  deba  ejercerla.  To« 
dos  los  tres  poderes  participan  mutuamente  de  sus  ope* 
raciones,  y  en  el  poder  legislativo  hay  algunas  funcio* 
nes  propias  del  poder  ejecutivo,  asi  como  en  el  poder 
judicial,  del  mismo  modo  que  dicho  poder  ejecutivo  par* 

^ticipa  de  las  funciones  de  uno  y  otro.  La.  facultad» 
pues,  de  nombrar  será  en  el  cuerpo  representativo  una 
participación  si  se  quiere  del  poder  ejecutivo;  mas  no 
pudiéndose  este  nombrar  á  sí  mismo,  no  conviniendo 
encargar  á  otra  autoridad  el  desempeño  de  una  comí-^ 
síon  semejante,  es  necesaria  dicha  participación  y  no  re- 
sulta de  ella  la  confusión  de  los  poderes  que  se  ha  di* 
clio  que    perjudique  a   las  libertades   públicas. 

Tampoco  obsta  esa  pretendida  dependencia  y  su** 
ecion  en  que  se  supone  al  Gobernador  respecto  del  Con- 
greso, porque  la  inamovilidad  que  es  lo  que  lo  hace  in- 
dependiente, no  consiste  en  su  elección,  sino  en  que  no 
se  le  pueda  separar  sin  causa  justificada.  La  seotencin 
contraria  induciría  á  creer  que  ó  no  son  independientes  los 
jueces  de  primera  y  segunda  iustancia,  ó  que  no  debe 
nombrarlos  el  Gobierno. 

No  es,  por  último,  inconveniente  la  supuesta  par- 
cialidad que  el  Congreso  tendría  para  no  declarar  en  su^ 
caso  responsable  al  Gobernador,  porque  no  hay  dato  ál- 
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fqno  legQro  de  qae  partir  para  jax^r  ie  esta  manera; 
j  en  el  caso  db  que  no  fuese  nombrado  por  el  mismo 
Congreso  el  Gobernador,  sería  mas  fácil  creer  que  ba« 
brían  siempre  de  estar  en  disputas:  inconveniente  mas 
temible  á  la  verdad,  que  el  del  acuerdo  entre  ambos 
poderes,  el  cual  si  es  racional,  lejos  de  que  se  procure 
evitar,  debe  buscarse. 

Resulta  de  lo  espuesto,  que  la  utilidad  pública  j 
la  naturaleza  misma  de  los  poderes  ecsije  que  el  cuer* 
pío  representativo,  sea  quien  practique  el  nombramien- 
to en  general  de  los  primeros  funcionarios  del  Estado, 
y  es  por  lo  mismo  consiguiente  que  el  (Congreso  de- 
clare que  ha  lugar  á   votar  el  articulo. 

Preguntado  el  Congreso  si  estaba  soficientemen* 
ée  discutido  en  lo  general  este  articulo,  acordó  que  nó. 

Prosigió  la  discusión. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  no  se  oponía  á  que 
•n  lo  general  hiciese  algunos  nombramientos  el  Congreso 
como  el  de  tesorero  y  otros,  sino  á  que  el  elijiese  las 
personas  que  habia^i  de  componer  los  supremos  pode- 
res» tanto  el  ejecutivo  como  el  judicial:  que  en  tal  vir- 
tud podia   declararse  haber  lugar  á  votar  el  articulo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  las  razones  que  en  favor   . 
¿el  articulo  se  han  alegado,  no  pueden  menos  que  per-   ^ 
fuadir  la  necesidad  que  hay  de   que  el  Congreso  por  si 
iñísmo  veríñque  los  nombramientos  de  que  se  tratíi;  pe- 
ro que  para  que  lo  practique  de  una  manera  satisfac- 
toria á   los  mismos  pueblos  que   representa,   seria  mujr 
conveniente  que  oyese  la  opinión  de  ellos  en  el  asuti 
to  7  se  sujetase  á  la  propuesta  que  hiciesen:  que  asi  sp 
desempenaria  mejor  el  cargo  de  apoderados  que  tienea 
los  diputados,  y  se  tomaría   un  medio  que  conciliase  loa 
dos  estremos  de  las  opiniones  que  se  han  vertido. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aun  cuando  se  aprobase 
el  método  que  se  ha  propuesto  por  el  sr.  preonpinan^ 
te,  no  impedia  que  se  declarase  haber  lugar  á  Votar  el  artt«* 
;;,eqIo,  pues  la  sustancia  siempre  era  la  misma,  á  saber:  qué 
el  Congreso  nombrase,  y  eso  de  las  propuestas  solo  se  di* 
nje  al  modo  con  que  pudiera  practicarlo:  que  si  se  qoier¿ 
poéde  presentarse  como  adición;  pero  que  deidé- luego  cob^ 
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viene  ^dvei;^r  Iq8.  incoaveiúentes  que  üene,  de  los  coa- 
jet  ci  primero  y  mas  principal  consiste  .en  que  con  el 
paterna  de  propuestas,  Dadie  puede  quedar  responsable 
^  la  opinión  publica,  supuesto  que  el  proponente  se  ec- 
^inne  de  ella,  diciendo  haber  propuesto  en  los  primerof 
lugarea  á  los  sugetos  á  proposito,  de  los  que  sin  embar- 
go  no  se  quiso  echar  mano;  y  el  que  elige  contesta  que 
fe  ha  visto  comprometido  á  escoger  entre  personas  que 
jio  eran  de  su  satisfacción:  que  son  erradas  las  ¡deas  que 
je  han  vertido  en  orden  á  los  poderes  que  tienen  los  di- 
potados,  p^e8  su  limitación  no  depende  una  vez  electos 
ile  la  voluntad  de  los  pueblos;  sino  de  la  ley,  y  por  es* 
to  se  remueven  periódicamente,  como  el  único  reme- 
idio  que  hay  para  impedir  que  continúen  sus  desacier- 
tos; que  de  otro  modo  se  hallaria  muy  pronto  el  Esta^ 
do  cerca  de  su  disolución,  porque  siendo  constante  que 

E>r  falta  d^  inteligencia  parecen  á  mochos  disparatadas 
8^  proridencias  mas  acertadas,  también  lo  seria  que  e^ 
^os  tratasen  de  recoger  á  los  diputados  sus  poderes,  ao* 
Íes  de  que  acabasen  su  comisión,  y  jamas  Uegaria  I^ 
sociedad  á  verse  constituida» 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  los  inconveniente»  que 
ie  han  pulsado  para  que  el  pueblo  elija,  no  militan  igual- 
jnente  para  que  elijan  los  distritos,  asi  como  lo  prao^ 
tican  en  los  Unidos^  del  Norte  los  cantones. 

Declarado  suficientemente  discutido  en  lo  gene- 
jal,  hubo  lugar  á  votar  el  articulo. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  particular  sa  ptuniSK 
i;a  parte  que  dice.  „Nombrar  al  Gobernador.'^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  podía  hacer  otro  el  non|i«- 
t>ramientó  de  que  se  trata,  que  el  Congreso,  pues  los 
jAynntamientos  6  influian  cada  uno  con  un  voto,  y  era 
notable  entonces  la  desproporción  con  que  concurría  la 
población  á  este  acto,  siendo  asi  que  hay  ayontamien- 
fos  que  representan  cuatro  y  otros  ocho  ó  diez  mil  ha- 
.bitantes;  ó  se  habia  de  dar  á  estos  dos  y  tres  nc^m^  f 
desde  luego  choca  que  uno  mismo  vote  mas  de  una  ves: 
que  ni  se  diga  que  los  Estados,  aia  embargo  de  su  dit- 
tmta  población  concurren  con  un  solo  voto  indistinta*-  . 
meato  á  la  ekccioa  de   presidente  «S^c.»  porque.  eUos 
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como  un  todo  cabal;  paro  no  asi  los  ayuntamientoa:  que 
en  el  Estado  de  JaKsco  donde  las  elecciones  se  prac- 
tican de  un  modo  semejante  al  que  se  ha  indicado,  baj 
unas  juntas  en  aquellas  diversas  secciones,  muy  supe?- 
jíores  á  los  ajuntamientos  del  Estado,  pues  equivalen  en 
jcierta  manera  á  las  diputaciones  provinciales,  y  están 
jorganizadaa  de  otro  modo  (jne  nuestros  ajuntamientos. 

El  sn  Valdovitios  dijo,  que  no  se  han  contesta- 
do las  razones  que  contra  el  artículo  se  han  espuesto, 
porque  aunque  no  debiesen  elegir  los  ayuntamientos,  no 
por'  eso  se  seguiría  que  el  Congreso  debiese  nombrar  á 
Jos  sugetos  que  han  de  ejercer  los  supremos  poderes  del 
Estado,  que  es  lo  que  se  ha  combatido.  Puede  buscarse 
un  medio,  que  aunque  no  pueda  proponer  el  que  ba- 
Ua,  acaso  le  ocurrirá  á  la  comisión. 

Se  ha  supuesto  ^ue  los  ayuntamientos  son  mas 
jde  trescientos,  y  de  aqui  se  ha  querido  deducir  la  difi- 
cultad de  uniformar  su  oponion;  pero  es  preciso  advertir 
que  po.ecsisten  en  el  Estado  actualmente  sino  ciento  y  tanti^i 
corporaciones  de  este  orden,  según  aparece  de  la  memQ« 
fia  del  Gobierno. 

Tampoco  sería  inconveniente  que  á  pesar  del  dí« 
ierente  senso  que  da  la  población  de  cada  municipali- 
dad concurríese  cada  una  con  un  voto,  porque  no  es  U 
4Da8  corta  la  que  va  á  decidir  de  la  elección,  como  so 
ba  querido  suponer,  considerándolas  aisladamente,  sino  la 
jDayoría  do  todas,  que  si  no  se  Uceare  á  reunir  habrá 
dejado  ya  al  Congreso  la  facultad  de  hacer  dicha  elec« 
cjon,  como  pretenden  los  sres.  que  sostienen  el  artículo. 
A  El  grave  inconveniente  en  que  se  incurrirá  si  el 

.Congreso  nombra  al  Gobernador,  de  no.esijirle  la  re?;- 
iponsabilidad  aun  cuando  llegue  el  caso.^no  puede  me- 
.  nos  que  haber  sido  reconocido  y  confesado  por  uno  de 
Jos  sres.  preopinantes,  aunque  haya  tratado  de  centrar 

5 esarlo  con  la  antipatía  v  riña  eterna,  en  que  dice  haa 
e  estar  el  Congreso  y  el  gobernador,  si  aquel  no  non)- 
-bra  á  este;  mas  ningún  fundamento  puede  tener  esta 
•pretendida  discordia,  al  paso  que  es  fundada  la  conjetii* 
6 xa. que  aatea  se  ba  hecho,  y  qu^  g^  ba  confesado,  coma 
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^itftja  diclio.  Debe,  pues ,  volrer  á  la  eomision  el  «rtfcQ^ 
lo,  para  que  evitando  que  el  Congreso  elija  proponga  uq 
nuevo  método. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  nadie  ha  promovido  di 
rectamente   que   los  ajuntamientos  por  si  hagan  la  elec 
cion  de    gobernador,  y  hay  otros  medios  de  que  el  Con*^ 
greso   podía  valerse   para  quitar  de  si  la  odiosidad  qué 
siempre   ha   de  acarrearle  este,  y  otros   nombramientos^ 

5ue  nombren  á  este  funcionario  los  distritos,  como  en 
alisco,  Y  sea  cual  fuere  su  población  concurran  con  uft 
voto,  asi  como  los  Estados  concurren  con  el  suyo  para 
nombrar  presidente,  vice-presidente  &c. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  en  nada  se 
han  podido  combatir  sólidamente  las  razones  que  fundaa 
el  artícub,  de  las  cuales  en  su   concepto  son  las  princi- 
pales todas  aquellas  que  se  díríjen  á  manifestar  que  tAn^ 
gun    otro  mas   que  el  Congreso   se  halla  en  estado  de 
pgder  comparar  el   mérito   de  cada  uno,   su   aptitud,   y 
otros  requisitos  par?i   desempeñar  el  importante  cai^o  de 
gobernador;    asi  como  no   ha^  otro  que  tenga  los  tono* 
cimientos  que  se  requieren  para  hacer,   con  alguna  pro 
habilidad,  acertada  esta   misma  elección.  En   el  Congre 
so    fuera  de  que  se   tienen  loá  informes  de  esos  mismos 
ayuntamientos  y  de  las  autoridades  superiores,   sobre   hi 
conducta  de  este  6  aquél  sugeto   en  quien  pueda   pcn-^  - 
sarsc   para    ser    gobernador,   se  averigua   en  h  privado 
su  manejo  y   demás    circunstancias,    como  se  ha  practi 
cado  en  las    dos  elecciones   que  hizo  este  Congreso;  se 
procede  con  método,  y  se  guarda  cierto  orden    para  la 
investigación    de   la    verdad  que    no  se    encuentra    en 
los  ayuntamientos.    Estos  por  el   contrario,    carecen  d» 
luces  aun  para  dirijirse   por  si  mismos  en  orden  al  cum* 
plimiento  de  sus  principales  atribuciones;   por  eso  se  ha 
puesto  para  que  los  guié  á  los  prefectos  y  sub- prefectos: 
te  hallan  por  consiguiente  dommados  por  ellos,  y  si  sé^ 
trata  de  evitar  que  el  mismo  gobierno  1iaga  su  reeleq— 
cion  el   modo  menos  á  proposito  en   que   puede  pcftsar— ^ 
te,  es  el  que  los  ayuntamientos   elijan,  por  todo  lo  cual' 
es  de  sentir  el  que  habla   que  se   apruebe    el  arttctil^,^ 
•ia  que  obste  la  pretendida  cooñision  de  poderef.  porsA 
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qoe   como,  ha   manifestado  ya  un  sr.  preopírurate,  no  hajr 
coufusioa  alguna»  sino  uua  participación  justa,  racional, 
7   sobre  todo  necesaria. 

El  sr  Villaverde  dijo,  que  está  fundada  suficien- 
temente por  lo9  sres.  preopinantes  la  parte  del  artículo 
que  se  discute,  y  fuera  envano  repetir  las  sólidas  ra- 
zones que  ^militan  en  su  favor.  Una  consideración  sola 
haj  que  hacer  que  ministran  las  reflecsiones  ppsterio* 
r^s  que  contra  el  artículo  se  han  hecho,  á  saber:  que 
la  dificultad  de  que  haya  mayoría  en  los  ayuntamientos 
para  la  elección,  en  la  cual  ha  convenido  un  sr.  preo- 
pinante, lejos  de  favorecer  su  opinión  la  destruye,  por- 
que de  ella  resulta  que  si  hubiese  el  artículo  de  volver 
á  la  comisión,  seria  preveer  un  caso  tan  raro  y  poco  fre- 
cuente: que  no  puede  ser  por  lo  mismo  objeto  de  una  ley. 
^sj  pues,  ya  que  por  lo  común  ha  de  elejir  este  Con* 
greso,  supuesta  la  dificultad  de  que  haya  mayoría  en  los 
cuerpos  mnnicipales,  conviene  que  se  apruebe  el  artí- 
culo sin  necesidad  de  que  vuelva  á  la  comisión,  tenien- 
do siempre  presente  que  la  elección  que  haga  el  Con- 
greso es  también  popular  como  ha  manifestado  uno  de 
Jos  sres.  preopinantes. 

>  Declarada  stificientemente  discutida  fue  aproba-. 

¿jk    esta  prímera  parte  del   artículo,  salvando  su  voto 
Jps  sres.  Olaez,  Castro,  Piedras,  y   Valdovinoa. 
.  Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  deis  de  Setiembre  de  1826. 


Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior 
S|e  dio  prímera  lectura  al  siguiente  dictamen. 

„SeAor. — La  comisión  de  hacienda  no  encuentra 
embarazo  en  que  el  Congreso  se  sirva  suscríbirse  á  la 
obra  períódico  titulado  el  Mensajero  comercial  de  Méxi- 
€0^  á  que  lo  invita  el  ciudadano  Mateo  de  Llanos;  pues 
4e  esta  manera  contríbuirá  á  U  púWica  ilustracioü  en 
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J<M  rtmof  de  cdmercio,  literatura  j  política,  coB  la  cor^* 
ta  peDsioD  de  seis  pesos  anuales  por  doce  números,  cu- 
yo gasto  podrá  colocarse  entre  los  que  hace  la  aecre- 
taria  para  la  subssistencia  de  la  oficina.  Por  tanto  la 
comisión  propone  á  la  deliberación  del  Congreso  la  fí« 
guíente   proposición. 

„Que  el  oficial  mayor  de  la  secretaria  se  sm- 
criba  á  nombre  del  Congreso  al  periódico  titulado  el 
Mensajero  comercial  de  México,  poniendo  este  gasto  en- 
tre los  que  hace  la  oficina  para  su  subsistencia/ 

Se  tomó  desde  luego  en  consideración  el  dicta- 
men anterior  y  fué  aprobada  por  el  congreso  la  propo- 
sición con  que  concluye. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constHa- 
cion  en  la  facultad  5.^  del  art.  55  que  quedó  pendieu- 
te,  proponiéndose  su  segundo  miembro  que  dice  de  es- 
te modo.  „Su  teniente.** 

Se  declaró  en  estado   de  votar  y  fué  aprobada 
esta  segunda  parte. 
*3.»    Consejeros, 

El  sr.  Najera  dijo,  que  el  nombramiento  de  loa 
consejeros  por  el  Copgreso,  supone  ya  ecsistente  un  con- 
sejo, lo  cual  se  debe  discutir  previamente. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  ya  estaba  aprobada  la  ecsíc- 
tencia  del  consejo,  en  el  art.  110  que  dice.  „EI  gobíer* 
no  del  Estado  se  desempanará  por  un  gobernador  y  aa 
consejo. 

Puesta  á  votación  fué  apvobada. 
O    Miembros  del  tribunal  supremo  de  justicia. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  estaba  aprobada  cont- 
titucionalmente  la  ecsistencia  del  tribunal  supremo  de 
justicia,  y  debia  quedar  entre  tanto  suspensa  la  discu- 
sión de  esta  parte  del  artículo. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  esta 
discusión  hasta  que  se  haya  tratado  del  tribunal  su-- 
premo  de  justicia,  acordó  que  sí. 

El  sr.  Prcdras  dijo,  que  aunque  habia  jra  el  Con- 
greso determinado  verificar  por  si  mismo  el  nombramien- 
to de  gobernador,  su  teniente  y  consejeros,  nada  tenia 
acordado  sobre  el  modo  coa  que  lo  debe  practican  qoe 
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en  «11  concepto  et  mtij  couvciiiente  que  propon^rin  leí 
di-^tnto-,  pues  (Je  este  modo  se  ¡es  d;iiil;^!ia  íüJijjíj  á  jí/a 
p  '-í^los  ea  la  qIcccioii  de  sus  ^obc¡iiu)toá,  lo  ru;ii  ej 
muy  ji'-to  V  coafotrnc  á  .^us  t'vr\;^.  q  it:  cu  tul  virtaJ, 
pira  >*^ü>l'lC*íf¡oí^  h^i  ('(*<  i  Jj  do  sd  tl*^:)cr  hacer  la  si- 
g'íienttr  adiCion.  sea  ci):il  íuiiic  e!  ocsito  que  tcn^a,  pues 
le  b'i>ia  haí><'i'  procuialo  que  se  Lome  tina  medida  tan 
(kill    como  ePXj. 

A    la**  partrs  qiic  c^lan  ya   aprobadas  se  aüadirá 
jX  .íre  ios  iiidi\¿d(íci£  que  reuaaii  la  uiüjoija  de  los   otho 
:SU«"ragio9   de   los  di>.íriUj8/' 

Ppeiiuutído  el  Cow-^reso  si  se  almltia  á  discusión 
la  adicíou  a  iterior,  resolvió  uegitivameate,  salvando  su 
Tolo  ei    sr    Va  Ido  vinos. 

5.*     Y   tcí^orero  {¿enccal.  Aprobada. 

El  ^r.  \'ili<ivtidc  dijo,  qiití  cst:iba  ya  concluida  ea^ 
iñ  facultad  del  Coul^iuso,  la   cual  habia  toai.iJo   ea  co^^ 
•ídefacíon,  para     tjt-¿uir  después    discutienduse   el    titulo 
■que  trata  del  gobierao:   que   puede   contmuarse  dicho  tí- 
tulo eu  la    parte   que  quedó  suspeas^. 

Se  leyó  la  ge^uadi  paj'te  dtd  art.  114.  en  que  Jba- 
4)]a(^do  del  gobern^íidor,  dici?.  „Y  podrá  ser  rcelegidio  iu- 
tne4iatamente  por  una    \cz" 

Fue  puesta  á  discusión  esta  scr:nx>da  parte.  - 
El  sr,  Najera  dijo,  que  c.^ta  había  sido  una  de 
hs  medulas  en  que  todos  los  individuos  de  la  comisión 
de  coinun  conseutimieüto,  conviaieroa.como  quq  sou  sja 
ciada  paipablüí  los  buenos  efectoi  que  dtíbe  producir, 
I  ja  reftiectien  de  gobernador,  no  solo  impide  )qí  jde^ar 
ciertoi  que  al  pnucipio  pudiera  cemcter  .el.  qi!^í,.i^ajieátt 
BU^vamente  elei^to,  sino  que  adf lauta  |el  despacho,  por- 
que adiestrado  con  la  practica  y  ejercicio  de  cuutro  aflo« 
el  que  se  supone  reelecto,  dict^  sus  provl.i(:i;cia>  con  nta- 
*for  vreveJiíd,  y  ^obre  todo  con  uiu^  acjerto,  J'»  los  Es- 
ta<io9  de  Noi re- Amertca  han  salido  i;c.a|^re  rcjU^'^to?  por 
una  vez  los  pr^iáidentca  que  ha  tfuudo  cs/ripto  el  se^iüQ- 
do;  y  este  ejemplo  es  tal  ve¿  nL<s  poderoso,  que  el  qu¿ 
da  nu'iosira  constitución  fcdfiral  en  la  que  eonsidcracio-* 
Des,  tul  vez  de^  circunstancias,  impedirían  que  se  apro- 
piase uua  mt  dida  semejante.  La   daía»:iou  de    ocho  s^tío^ 
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'de  un  buen  gobernador  que  el  Estado  puede  iéhév,  b& 
'de  serle  sin  duda  muy  provechoso,  como  que  con  su 
dirección  pueden  ser  muy  adenlantados  los  pasos  que  dé 
«n  la  carrera  de  su  prosperidad  y  engrandecimiento, 
único  objeto  que  la  comibion  ha  tenido  al  presentar  el 
articulo  que  se  discute. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  no  debía  aprobarse,  ea 
8tt  concepto  la  parte  que  está  puesta  á  discusión,  por- 
que están  acostumbrados  los  pueblos  á  ver  como  á  tira- 
nos á  todos  los  que  mondan,  y  no  conviene  por  K>  mii- 
mo  que  duren  murho:  que  de  lo  contrario  perderán  tai 
vez  la  paciencia,  especialmente  cuando  siempre  se  ha  de 
Verificar  la  reelección  una  vez  decretada,  porque  eu  el 
Congreso  ha  de  haber  á  lo  n>enos  una  mitad  de  aque* 
líos   mismos  individuos  que  lo  nombraron. 

El  sr.   Mora  dijo,  que  es  ínuy  dificil,  y  casi   ¡m* 
posible  asegurar  solíre  un  punto  que  no  está  al  alcance 
de  todos,  cual  sea  la  opinión  de.  los  pueblo?;  y  que  para 
graduarla  y   calcularla,  no  solo  han  de  tenerse  presente» 
Jas  opiuioncs  de  aquellos  que  nada  tienen  que  perder,  qua 
son  quienes   por  lo   común   miran   como  ó   tiranos  á  to- 
dos los  que   mandan,  sino   también  al  juicio  de  los  hom* 
bres   sensatos,   que  teniendo   por  un   mal   mas   grave  el 
estar  mudando     gobierno,    que  el  de  sufrir    algunas  le- 
Ves  incomodidades,  esperan  con  paciencia  las   rtformas; 
que  ese  principio  en  Francia  condujo  ó  la  anarquía,  que 
és   el    paso   mas  prócsimo  al   despotismo,  porque  apensia 
creaban   una  autoridad,   cuando  disgustados  esos  que  se 
llaman  pueblo?,  daban  con   ella   en  tierra.  Prescidiendo, 
pue¿,  de  csití'S  con8Íc'eracione%  se  d^be  ecsaminar  la  c-ot^stion 
bajo  este  aspecto   ¿será  conveniente  que  paia  goberna- 
dor pueda  elegir  á   una  persona  que  tiene  cuatro  aftoa 
de   practica  y  ejercicio   en  el  despacho  de  los  negocios.? 
Nadie  dudará   resolver  afirmativanrcnte  esta  cuestión,  por» 
que  ofrece  al    Estado  muchas   ventajas,   y   no  tiene  foa 
inconvenientes  de  una   perpetua  duración   por  lo  que  sa 
pudieran  convertir  en   persoíiales  los  interese!  del   Es-* 
tado. 

En  la  constitución  federal  sabiamente  fue  desecha* 
da  la  reelección,  porque  acababa  Ja  nación  de  vei:  qu« 
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))fibia  abusado  un   individuo    do  la  regencia  del  .poder\ 
que  se   le  conñó;  que  se  hizo   luego  emperador,   y  que 

Suena  después  reinar  absoluto,  mas  el  Estado  no  con-- 
ere  á  su  gobernador  un  poder  de  algún  modo  compa- 
rable con  el  del  presideate  de  la  República;  no  puede 
abusar  por  lo  mismo,  y  no  debe  tampoco  parecer  le- 
fnible  su  reelección  por  una.  En  tal  virtud  puede  apro- 
|)arse  el  artículo. 

El  sr.  Jauregni  ^¡jo,  que  prescindiendo  como  sq 
ha  prescindido  de  toda  consideración  politica,  no  podiai) 
menos  que  ser  buenas  las  razonq^  que  se  producen  para 
fyndar  el  artículo,  mas  es  preciso  no  separarse  tanto^ 
4el  estado  actual  de  las  cosas,  pues  conviene,  ^or  el^ 
contrario,  ecsamiuar  cuales  son  las  ideas  reinantes  para, 
4ar  una  ley  y  no  chocar  con  ellas.  Todos  saben,  no  solo 
la  ecsistencia  de  los  partidos,  sino  sus  guerras  y  discor- 
dancias, y  que  poco  sufridos  para  ver  á  los  de  los  par- 
tidos opuestos  en  grande  elevación  por  mucho  tiempo^ 
harán  cuanto  mas  puedan  porque  duren  el  termino  mas 
corto  que  se  pueda.  Para  no  dar  lugar,  en  vista  de  es- 
to á  que  se  encarnicen  y  ofendan  mutuamente,  es  pre-i 
ciso  reducir  á  un  periodo  común  la  ecsistencia  de  esos 
funcionarios.  Bajo  esta  inteligencia,  no  se  puede  aprobrar 
la  facultad,  de  reelegir  al  gobernador,  porque  saldría  en- 
tonces su  duración  de  la  e^jfera  co.nuri,  sicíido  dd  ocho, 
anos,  porque  ni  la  del  presidente  de  la  República  se 
entiende  á  mas  que  á  cuatro.  O  )servese,  pues,,  al  deci- 
dir sobre  este  artículo,  que  estamos  al  principio  en  \^ 
carrera  de  la  libertad;  que  no  son  claras  ni  tan  senci- 
llas para  todos  las  sendas  que  conducen  al  pleno  ejer-r 
cicio  de  ella,  y  que  asi  como  en  fuerza  de  las  circunsi- 
tancias,  se  hin  puesto  varias  restricciones  á  la  libertad 
dg^la  imprenta  que  en  una  nación  libre  és  de  las  co- 
sas mas  sencillas,  asi  también  debca  ponerse  á  otras  ins- 
tituciones que  con  el  tiempo  han  de  tener  todo  sit 
IJeoo 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  para  que  la  reeleccioa 
tuviera  las  ventajas  que  de  ella  so  esperan,  y  no  se 
perpetuase  por  o:hf>  «nos  uno  que  no  hubiese  girado 
jpoo  el  debido   cierto  los  negocios   públicos,  era  preciso 

# 
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qtie  rettíjefíe  sót>re  un  bticii  Gobcrnadorí  y  cotnó  lírt 
ventajas  de  sa  administrárion  no  podían  ocultarse  al 
Congreso,  csíe  sin  duda  estaria  anucntd  en  su  tolaiidad 
á  dicha  reelección,  pof^ne  aunque  se  Suponga  que  trener 
áé  su  parte  el  Ootjci'rtador  á  uno  ú  otro  diputado,  na 
podrá  menoe  qne  convenirse  en  que  es  bueno  a^ucl  que 
\ot  tiene  i  todos.  Por  lo  mismo  convohdria  se  acorda- 
se que  á  la  reelección,  coucurriesen  proci-íameüle  los  dos 
tercios  de  el  Congreso,  j  de  este  modo  no  será  temi- 
He  dicha    reelc'cciofí. 

El  ?r.  Valdovinos  dijo,  que  el  art.  159  de  la  coni» 
títaciorr  federal,  prescribe  que  los  Estados  no  corjfi^raa 
¿I  mando  ñ  su?  Gobernadores,  ó  personas  que  ejerzín 
él  poder  ejecutivo,  sino  por  un  periodo  fijo,  y  no  se- 
j'á  tal  el  que  sortala  á  éu  Gobernador  este  Congreso  si 
puede  ser  reelecto  por  otros  criatro  año?,  porque  enton- 
ces sera  dicho  periodo  ya  de  cuatro,  ja  de  ocho  artos. 
segnn  se  acuerde  ó  tío  la  reelección  que  rio  se  baya  su-. 
jeta  á    una    iv^ln  fija. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  ('onsiitucion  trata  cxi  pri- 
ín'er  lugar  de  poner  termino  en  general  a  los  fiuícíona- 
tios  de  que  se  ha  hablado,  y  c^te  ohjí  to  cstíí  coi>t*5/ui- 
do  con  que  no  sean  perpetuos,  ni  gobiernen  por  íitm- 
po  indelcnn'inado;  que  en  segundo  lugar,  es  un  prno^ 
do  rtjó  el  de  ocho  artos  que  íí  lo  mas  puede  ejercer 
el  Gobernador  sus  funcíoní.'s;  y  que  no  hay  por  lo  mis- 
mo opoMoion  alguna  entre  el  articulo  de  la  constitucioa 
federal,  y  el   qtic  se  trata    de   aprobar. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  termino  dé  ocho  años 
que  en  el  proyecto  secons'ilta  en  caso  de  reelección,  es 
un  termino  fijo  cual  se  prescribe  en  la  constitución  de 
la  República,  y  no  tiene  por  (ísta  parle  incojí veniente 
en  aprubars( :  que  taíOj^oco  lo  encuentra  en  el  Esta<*o 
de  odió  y  ^.K-rra  en  que  se  hallan  los  partidos  ponji  e 
estos  con  el  tien>po  han  de  caer,  y  las  hyes  que  h.n 
de  durar  mas  que  ellos,  no  han  de  estarles  >itmpre  anT'>l- 
dadas:  ene  la  nación  en  sn  mn.a  aeieral,  no  toma  lar- 
te  en  dichos  partido^,  ni  mncí-en  per  ta!ílo.<-a  coit— 
Hi'leracion  í)ue  quhfe  d;»reeics,  rur.U'io  e»  oí'i 'O  tío  Vas 
«fr^bLiiuGÍoncs  C3   tan    distinto   de   ellos,  por  touo   k>  cuul 
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^ree  deba  pfescindiise  del  Es-tado  de  enearnlzarhícnto  en 
que  se  hallan,  siguiendo  siempre  el  norte  de  la  felici- 
dad pdbíica  que  no  puede  estribar  en  la  esistí^ncia  de 
esfe  ó  aquel  partido,  tomándose,  no  obstante,  para  la  re- 
leccion  la  precaución  de  las  do»  terceras  partes  como 
dice   el  sr.  Piesidehle. 

El  9f.  Jauregui  dijo,  que   sea   cual  fuere   la  ersií- 
tencia  de    dichos  partidos,  que  han  de  ser  siempre  &uc* 
cedidos    por  otros,  aun  cuando  hoj  mismo  terminasen,  lo 
cierto  es   que   según    ha    confesado  el    mi^m^   «r.  Presi* 
dente,   ecsisten   actualmente  y  de  un   modo   que  tierideíi 
á  destruirse   mutuamente;  en  cuyas  circunstancias   no  pa- 
rece  lo    mas   Conveniente    que  se    ministren    á   los   nnoi 
medios   de  triunfo  sobre  los  otros    por  la    awtoti  1  ul   pü* 
blica,  como  puede   tal  vez  suceder  cada  cuatro  anos  si 
Se    aprueba    la  reelección,   porque    esto  Po!o    sirve    para 
cncarnizatlos  trías:  que  por   lo  que  toca  á  la  masa  de  la 
nacior^  ella   es  la  que   da    esos  jnirtidos,  porque  los  par- 
ticulares  de   que   se   compone    pertenecen  á  este  ó  aquel 
partido;    y  que  por  ultimo,    en  orden   á  que  se  ecsija   UQ 
número  considerable   de    votos  para  practicar  la   reelec- 
cion,  opina  que  si  ella  se  ha  de  hacer,  á  lo  cual  se  opo- 
ne, lea   á  lo   menos  con  las  tres  cuartas  partes  de  votos. 
El    sr.   Villa  dijo,    que  no    debia  servir   de  obstá- 
culo para  que  se  aprobase  el  articulo   el   acaloramiento 
dt;    los  partidos,   porque  estos  tanto   podían  influir  en  la 
elección  como  en  la    reelección,  y   si  se  supone  que  tie* 
nei»  alijun    dominio  en  el   animo   de  los  fliputados,   obra- 
ran igualmente  cuaftdo  se   trate  de  elegir  é  un  sujeto  que 
perttuece  á  uno,  como    cuando  se   intento  reelegir  al  que 
pertenece   fi    otro;  que  sin    embargo,   será    muy    útil  (|UC 
como   ha    di<  ho    el  sr.  Pret^idente,  concurran   los  dos  ter- 
cios do   e^'te  í'oiv^rt'go   á   la  reelección   dtl  Gobernador. 
El    í^r.    iSa;*  ra  di  o,    q»je  iu>    es  como  se   cree   tnn 
segura  la  reeKccion  del  Guheríador,  á  virtud  Je  <;ue  ecsis-" 
te  en    el    Congreso    la  mitad   j><  r  lo  menos   de   los   sugo- 
los    que    ccucunierf'n    a    nU    e:ect  i.-n,  p(»irjue    eí-to    es  lo 
rttismo   que  suponer,   que    todos  los  rué  h  \\\  uuedudo  son 
de    su  devo<.ion  o  eí-tuvierrn  por   el  t.uínl  lüm^níf ,  de  lo 
cuaJ  ^Xiü   hay  uii-^una  begUiídaiJ:    t^ue  puede   volver  á  la 

Digitized  by  VjOOQIC 


6^ 
H^omlsion  el  articulo  para  que  lo  redacte  en  los  termijr 
U03  que   ha  indicado  el  sr.  Presidente. 

La  comisión  retiro  la  parte  del  articulo  que  s^ 
discute  para  presentadla  después  cou  arreglo  á  las  ideaf 
Vertidas  por  el  sr.  Presidente. 

Art.  115  La  elección  del  Gobernador^ "ge  harapo/ 
el  Congrego  en  votación  non^inal  y  eu  sesioi^  permanen- 
te el    dia    l.o  de   octubre. 

Se  tuvo  por  aprobada  la  prime^^a  parte  que  cono? 
prendo  hasta  la  palabra,  Congreso^  y  se  fijó  la  discusioi) 
^n    la  segunda    que   dice   en  votación  nominal. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  muy  conveniente  fue* 
fe  publica  y  nonoinal  |a  elección  de  Gobernador  par£^ 
que  quedase  cada  uno  responsable  de  su  voto  á  la  opi- 
nión publica;  que  asi  conviene  suceda  cuando  se  tra-* 
fa  de  confiar  uu  cargo  tan  importante,  para  que  con  es<t 
te  retraente  no  haya  quien  pueda  impunemente  votar. 
á  un  sn2;eto   indigno. 

EJ  sr.  Jaurcgui  dijo»  que  aunque  conosía  las  Jí- 
íjcultades  que  habia  por  uuo  y  otro  estremo,  las  que  obli- 
garon en  Fraíicia  á  que  votaeien  los  legisladores  publi- 
ca ó  secretamente  según  quisiesen,  convenia  perfecta- 
mente con  sus  ideas  el '  método  que  se  propone  par^ 
la  votación,  porque  siempie  procede  con  franqueza,  y  se 
ha  visto  que  aun  en  otras  votaciones  secretas  siempre 
l)a  manifestado  su  voto:  que  no  podía  por  tanto  tener 
embarazo  en  que  se  aprobase  esta  segunda  parte  del  ar-^ 
tjculo. 

Puesta  á  votación  fué  oprobada. 
3.°-    Y  en  sesión  permanente. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  siempre  que  se  trata  de  elec- 
ción conviene  sea  en  un  acto  el  nombramiento  ó  los 
nombramientos,  y  ninguna  junta  se  disuelve  sino  hasta 
haber  concluido. 

Dec|arada  en  estado  de  votar  fu^  aprobada  es- 
ta parte. 

4.*    El  dia  1.^  de  octubre. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  motivo  porque  la  co- 
misión consulta  que  se  practique  este  nombramiento  cou 
p§tdL  anticipación,  consiste  cu  dar  lugar   á  que  si  ao  qui-^ 
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4iese  admitir  el  nuevo  Gobernador;  haja  tiempo  deprac- 
^car  otro  nombramiento. 

Puesta  á  votación  fué  aprobada  esta  ultima  pai- 
te del   articulo.  \ 
116    Quedará  nombrado  el  que  reúna  maí  de  la  mi- 
tad de   los   vgtofi. 

£1  9r.  Mora  dijo,  que  este  articulo  se  entiende 
fuera  del  caso  de  reelección,  para  el  cual  se  ha  reser- 
vado la  comisión  consultar  que   se  ec3ijan  dos  tercios. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debia  suspenderse  este 
artículo  entretanto  que  ^la  comisión  proponia  el  que 
acaba    de    retirar. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  dcbia  continuar  su  discu- 
sión, porque  habla  de  muy  distinto  caso  que  el  que  se 
lia  retirado,  á  saber,  de  la  elección  y  no  de  la  reelec* 
cion  del  Gobernador. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  debia  volver  á  la  co- 
aion  el  articulo  para  que  se  esplicase  si  esa  mitad  y  al- 
go mas  de  votos  que  se  requiere  para  salir  nombrad- 
dos,  ha  de  ser  de  los  prdsentes  ó  de  la  totalidad  de  los 
diputados,  como  entiende  que  debe  ser. 

El  sr.  Villa  dijo  que  nunca  se  podia  ecsijir  la 
«probación  de  mas  de  la  mitad  de  los  miembros  de  es- 
te Congreso,  porque  suele  suceder  que  algunos  sres.  se 
bailen  enfermos  y  no  puedan  asistir:  que  por  otra  par- 
te, el  reglamento  y  la  ley  orgánica  ecsije  para  los  asun- 
tos graves  la  concurrencia  de  dos  tercias  partes,  y  la 
elección  del  Gobernador  si  se  tiene  como  asunto  grave» 
Bo  puede  ser  de  mejor  condicion.|  no  obstante  que  otros 
varios  asuntos:  que  si  para  estos  no  se  ecsije  la  ma« 
joria  absoluta  del  Congreso,  tampoco  debe  ecsijirse  pa- 
ra la  elección  del  Gobernador. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  estando  ya  determinado 
el  día  constitucionalmente,  no  hay  necesidad  de  ecsigir 
que  concurra  mayor  námero,  pues  entiende  que  renun- 
cia su  voto  y  no  asiste. 

£1  sr.  Vaidovinos  dijo,  que  los  sres.  que  se  ha- 
llan enfermos  ó  que  no  puedan  asistir,  debian  eñ  su  con- 
cepto mandar  su  voto  para  que  pudiera  ecsjirse  por  con- 
dición indispensable  para  ser  Gobernador,  la  de  reunir 
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en  la  elección  laa   dfta  tercias  partes  de  loft  votos  de  k 

totalidad    de!   CTfi;re-íO. 

E!  sr.  Vül'i  dijo,  ijufe  el  reglamento  aun  para  los 
'  á<;unt(><5,  íTaves  solo  e«\siie  la  conciirrervcía,  y  po  la  una- 
'Hiniiilui    (U-:    hí    df>s  t^Tciaí  partas  de  este   Co.i^rcvo. 

Kl  sr.  M  >r:i  dijo,  que  si  á  pesar  de  c-ttir  ya 
fiolnlado  el  dia  \)^v^  h  elección  del  Góbomailor,  ?e  oc- 
siü'se  la  nmnimidaf!  de  un  numero  tan  considji'ahle 
dti  votoí  y  h  concurrencia  de  tado5  hn  djpulado=,  uun 
ta  se  llogaria  ^  verificar'  el  nombran» i e-nto,  poriin o  ins- 
tarla q^ie  una  solo  no  quisiese  venir  para  qne  la  eatí-rba- 
ge   y  ri'tnnlnse     to»-lo   el    tiempo    que  quisicsr. 

El  sr,  Valdjvinos  dijo,  qne  habiéndose  acorda- 
do ya  que  9ca  p'iblica  y  nominal  la  votación,  no  pare» 
ce  c,ae  debe  haber  inconvemente  en  acordar  qae  todot 
concarran  á  ella  con  su  voto.  ^ 

El  er.  Mora  dijo,  q^e  í\f>  tonia  conec&icn  nin- 
guna en  que  la  votación  fliese  pri'>hca  y  iíOfiiin.il,  j  que 
asihti'esen  á  ella  este  ó  el  otr6  núnoero  de  diputados:  qoe 
es  absolutamente  d^susndo  el  q^ie  manden  su  voto  los 
ausentes  á  las  elecciones,  y  en  ninguna  constitución,  sin 
duda,  se  ha  p>ie5to  ha?tfi  ahora  un  ártkulo  semejante 
El  sr.  Cortázar  dijo;  qwe  pottia  rasultar  de  la 
primera  votación  qne  no  luibiese  Tnayoria  en  favor  de 
ninguno  para  ser  gobernador,  en  cuyo  c««o  fí  se  ccsi- 
jíe^e  la  concurrencia  de  los  votos  tie  \<^s  ausentes,  se- 
ria preciso,  ó^sn^pender  la  8e>ion  que  sejjnn  se  ha  apro- 
bado ha  de  ser  permanente;  6  de  tenerla  todo  Jel  tiett* 
f)0  que  fuese  necesario  para  que  se  ocutriese  Hasta  «á 
ugar  donie  se  hallase  el  ausente  para  que  remitiese 
otra  tez  su  voto:  qne  por  'e«to5  inconvenientes  y  otroi 
muclivíS  que  tienen  la  ejecución  del  p^nsamieftto  de  uno 
de  los  srcs.  preopinante?,  no  se  puede  admitir. 

FA  sr.  Vaídovinos  dijo,  que  se  esplicase  á  lo  me- 
liOS  en  el  artícelo  que  mayoria  es  esa  que  se  &e  4^- 
sije    pira  h  ci<^ccion  del  goberHndor.    ' 

E'  *ír.  \i!l;i  dijo,  quf^  se  puede  añadir  si  ee  quie- 
re la  pí^Jra   pr\<rnfr?,    para' 'la   mayor   claridad. 

Va  sr.  Ja  irei^ui  dijo,  que  siempre  que  se  habla-^ 
ba  de   nKi}c'r:a  ec  votos,   sin  espresar  oti-a  (,08a,  se  en— 
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fendia  que  los  votos  presentes:  qae  por  lo    mismo  no 
babia  necesidad  en  su  concepto  de  adicionar  el  articulo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  puede  subsirtir  como  se 
halla  el  articulo,  entendiéndose  que  no  áe  habla  en  él 
úe  otros  que  de  los  que  concede  el  reglamento  á  lOf 
diputados:  que  estos  votan  nnicamente  según  el  mismo 
reglamento,  cuando  se  bailan  presentes,  y  no  hay  por 
(consiguiente  motivo  para  (iodar  cuales  sean  los  votos 
de  que  en  el  articulo  se  trata. 

Declarado  suficientemente  discutido  hubo  lugar  á 
votar  el  artículo,  y  fiíe  aprobado  por  el  Congreso. 

117.  Si  en  el '  prichec^  escrutinio  nd  result&re  majro- 
ria  absoluta,  se  repetirá  la  votación  ^nire  )qs  dos  que  reu- 
nieren mayor  numero.  Aprobado. 

118.  La  suerte  decirá  $  cualquier  en^pete  que  deba 
baber,  ya   en  el  primer  escrutinio  para  proceder  al  sé* 

fundo,  ya  en  este  para  decidir  de  la  elección.  Apro- 
ado. 
•    119.    £1  Gobernador  dará  principio  á  su  funciones  en 
tres  de  marzo  inmediato  al  de  su  elección. 

^El  sr.  Villaverde  dijo,  que  antes  de  que  se  aprue- 
be este  artículo,  conviene  ecsaminar  y  fijar  el  dia  eú 
que  debe  instalarse  el  Congreso,  pues  la  comisión  con- 
sulta que  sea  el  dos  de  marzo,  y  tal  vez  será  necesa- 
rio que  la  primera  reiinion  se  verifique  antes  por  si  sé 
ofreciere  tratar  algunos  asuntos  coa  el  Congreso  ge-^ 
iieral.  '  '  ' 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  ninguno  de  los  otros  Es* 
tados,  coinciden  en  su  totalidad  las  sesiones  de  sus  le- 
gislaturas respectivas  con  el  Congreso  general:  que  para 
el  caso  en  que  se  ofrezca  tratar  algunos  asuntos,  puede 
dejarrse  para  la  siguiente  reunión  del  Congreso,  en  la  qué 
■e  habrá  ya  invpuesto  esta  legislatura  de  todo  lo  actúa- 
do  por  el  Congreso  general. 

£1  sr.  ruchet  dijo,  que  no  debia  dejar  pasarse 
ianto  tiempo  entre  el  nombramiento  del  G<>l)e.rnáiiór  y 
su  toma  de  posee  ion,  porque  en  ese  intervalo  ni  »er¡a<i 
«tendidos-  y  despachados  con  la  puntualidad  dt-lída  los 
negocios,  como  por  lo  común  sucede,  con  cu;ilf|uit*ra  que 
está  yá  para  ddar  el  destino,  y  se  vería  por  ou-h  yutrio 
Tom.   VIIL  67 
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menos  (vrívada  ^  aatorídad,  pojr^e  le  fiJttiia  s^mt- 
tWüte  e!  prestigio  iicceeario. 

EJ  «r»  JV],D£a  dijo,  que  es^^  d^peDdi<ente  este  ar- 
ticulo del  que  tr^ta  de  la  iost^laciea  del  Congrev^  f 
de  8Í  es^te  b^  do  ^i^er  do9  reuQJi¡oAe»  a^iuleF:  que  se  dis- 
cuta por  iQ.ini&ino  prev¡ai)[>en(e  dkbo  arU^cvIo,  anijBs  4e 
ri^solv^  sobre    el  q^  se   ha  leído. 

El  sr.  ViUaverde  dijo,  que  esjfcp  mismo  babia  ya 
manifestado  que  dcbia  hacerse,  y  qup  iusi^tia.  eo  ello 
para  que  se  deliberare  cp9  acieTtpw 

ISi  sr.  Presidente  señalé  {>%ra  la  diacusiqD  de)  si- 
giiiepte  dia  los  artículo  5j5  y  ¿7,  q^e  tratap  de  la  rea- 
DÍoq  del  Coí^e^oi,  y  de  las  epcK»^  pft  se  ba  de  veri- 
ficar. 

Se  leyant^  b  M^áw  publica  para  enlrar  en  se- 
creta ^diuaria. 

Sesión  de  19  de  Setiembre  de  1B^6. 

Leida  y  aprpbpda;  1$.  ajcta  del  dÍ9  aftéenpiv  ^e  le- 
yó y  pu^o  á  dift^u^iQü  el  art.  fl6  d<d  p.rí\>ect0  de  coqf. 
tituci^n.  couf0ra*e  á.Io  pjwenido  en  la  ^%\oxí  iiunedtfta' 
Art.     S6     El   Congreso  se  reunirá  todos  los  aons    ea 
dos   seslo/)es. 

El  sr.  Mora  dijo,  qpe  la  coibísíoh  creyó  neeef 
^rio  eon^uUar  que  en  dos*  diü^^i^ai  épocas  se  rewuíe- 
SB  el.  Congre«o,  para,  evitar  ja- apertura  de  seeio&es  esr- 
traprÜin^riss,  que  soD  ipor.  le  comuii  iudlftnides,  la  q*íB 
teí  v,e?  seria  preciso  coAtíeder,  si  m  se  aumentaste  el 
tiempo  de  las  ordinarias:  la  mianera  que  se  propone  deqUe 
en  PuobJa  y  otros  Eatados  bm  preferido  este  método 
y  no  tiene  ningún  incpnyeuieníe  de  coetideracion  piaa 
que  el  Congreso,  también  lo  adopte. 

Dechrado.  en   estado  de  votar  fué  qtpcobado   el 
art¡<!iilo. 
¿7.    Las  primeras  derápi  principio  el  dia  d  de  ootts» 
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«o  j  se  termicmran  el  3  de  jamo.  Lai  tegmidif  empo» 
saran  el  15  de  «gotto  y  darán  fin  el  día  16  de  octiilm. 

A  petición  del  sr,  Mora  se  fijó  la  discusión  t% 
la  primera  parte  del  articlo  que  determina  el  día  ea 
que  han  de  dar  principio  las  primeras  sesiones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  comenzando  en  el  9  de 
marzo  las  sesiones  de  esta  legislatnra,  coincidiri&n  en  par- 
te con  las  del  Congreso  general,  j  en  parte  no:  que  et^ 
te  mismo  ban  -establocido  otros  Estados  j  que  es 
niaj  conveniente,  porque  si  algo  ocurriere  que  tratar  coa 
iaf  cámaras,  se  reserre  para  la  reunión  inmediata  en  que 
puede  ya  precederse  con  conocimiento  de  todo  lo  ac-* 
toado  por  ellas. 

Declarada  en  estado  de  votar  fué  aprobada  ts«* 
ta   primera   parte. 
r    3.^    Y   se  terminarán  el  2  de  junio. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aprobado  por  el  Congreso 
que  haya  dos  reuniones,  parece  necesario  conceder  á  lá 

f)rímera  mas  tiempo,  porque  en  ella  han  de  deétpaehar 
os  diputados  sus  trabajos  periódicos  que  son  de  impor^ 
taocia.  ■  ^ 

i  El  sr.  Najera  dijo,  que  por  esta  misma  razan  dé 

que  en  las  primeras  sesifOnes  ha  de  tratarse  de  nego- 
cios nray  importantes  y  rarios,  cree  necesario  se  dosíg*" 
nen  4  meses,  pues  no  bastan  en  su  concepto  solos  3,  co- 
mo el  articulo  propone:  que- el  Congreso  general  tiene 
mas  de  6  meses  de  sesiones,  sí  se  cuenta  la  prorroga,  y 
las  estraordinaría^  que  lé  ocupan  mucho  tiempo,  y  que 
ison  á  su  Jukio  tan  interesantes  a>  Estado  la  formncioit 
de  BUS  códigos  y  otros  pantos,  como  lo  -  pueden  ser  á  la 
nacioti  otros  asuntos;  bajo  cuyo  concepto  deben  ser  mal 
de  5  meses  los  que  en  su  totalidad  tenga  de  sesiones  es* 
ta  legislatura.  ^ 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  ni  un  d}a  mas  qürsic* 
ra  que  se  prorrogasen  las  sesiones,  qM  el  tiempo  que 
la  comisión  consulta,  porque  él  basta  á  llenar  las  prm^ 
cipales  atribuciones  del  Congreso:  que  se  atienda  á  loa 
graves  inconfenicntcs  que  según  los  politiciis  tienen  los 
Congresos  cuando  su  duración  es  larga;  y  se  observe  por 
otra  parle,  que  no  tanto  consiste  el  fin-  y  objeto  del  cuer- 
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per  representativo  én  hacer  muchas  leyes,  cuanta  en  que 
eaíks  sean  buenas;  que  para  esto  ee   necesita  con  vina-* 
cion  y  esttidio,  y  es  pnr  lo  mismo  indispensable   que  á 
Jo<s  diputados  se  conceda  el  tiempo  ueserano.  < 

El  sr.  Mora  dijo,  que  si  se  quiere  hacer  al^un 
aumento  se  deje  para  las  segundas  sesiones,  puef>  de  lo 
contrario  resultarán  muy  inmediatas  unas  y  otrds,  supues» 
to  que  para  l.<>  de  setiembre  deben  esbir  abiertas  la« 
segundas  para  cumplir  con  las  obligaciones  que  lac^ns- 
titucioa  de  la  república  impone  á  Tos  Estados. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  estaba  el  gobierne  por- 
que 86  aprobase  el  articulo,  para  que  quede  de^^pues  tíeoí* 
po  de  convocar  á  la  legislatura  para  sesiones  estraordi- 
Dtrias»  cuya  moción  hará  á  su  tiempo;  que  las  razones 
en  que  está  fundado  el  articulo  son  a  su  juicio  muj 
poderosas,  porque  en  primer  lugar  los  diputados  nece- 
sitan volver  al  seno  de  sus.  familias  y  comunicar  inme- 
diatamente con  el  pueblo  para  informarse  de  sui  ne-» 
cesidades  y  ver  que  efecto  han  producido  las  leyes:  en 
segundo,  lugar  no  puede  npantenerse  el  raisipo  empeño 
en  un  Congreso  por  mucho' tiempo,  porque  se  resienten 
los  diputados  del  choque  de  opiniones  y  contradiccioa 
de  sus  ideas;  y  por  ultimo  es  bastante  para  deisempefiaj^ 
sus  funciones  periódicas  el  tiempo  que  al  Congf€#o  m% 
señala  por  la  comisión. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debía  discutirse  previamen- 
te la  moción  que  el  gobierno  trata  de  hacer,  sobre  que 
baya  sesiones  estraordinarias«  porque  en  tal  ca^o^  le- 
jps  de  aprobar  que  en  la  época  piñm^ra  duren  c^iatra 
ni  tres  meses  las  sesiones,  sería  de  sentir,  que  se  dis- 
minuyese el  tiempo:  que  las  mismas  razones  que  ha  es^ 
puesto  el  Gobierno,  prueban  que  no  debe  haber  sesio- 
nes estraordinarias,  principalmente  cuando  no  puede  pre^ 
sentarse  una  cosa  por  sí  tan  urgente,  que  no  se  pueda 
diferli*  para  h  reunión  inmediata:  á  difere^icia  de  los  astia^ 
tos  que  pueden  ocurrir  en  las  cámaras  donde  justa  meo,* 
te  han  sido  establecidas  las  sesione?  estraordinarias. 

El  sr  Pucbct  dijo,  que  el  gobierno  no  proponía 
ahora  mismo  la  adición  que  ha  indicado,  porque  la  creía 
fuera  del  caso:  que  ^  asi   que  se  tratase   de  las  facuUa- 
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des  del  gobernador  promovería  que  entre  ellas  se  con« 
ta&e  la  de  convocar  á  sesÍQne^  cstraordinaiias,  con  el  fio 
de  dar  á  ciertos   asuntos   una  prefereDciai  esclusiva. 

El  er.  Villa  dijo,  que  habiéndose  fijado  ja  el  día 
eñ  que  debe  instalarle  el  .Congreso,  para  cuyo  ñn  sa 
retrotrajo  la  discusión,  podía  continuar  discutiéndose  lo 
que  se  dejó  pendiente,  que   es  respectivo  al    gobierno. . 

^1  sr.  Presidente  dijo,  que  podia  continuar  la  dia» 
cusion  hasta  el  fin  de  este  articulo*  conforme  á  \o  acor* 
dado  el  dia  anterior,  reservandse  para  an  caso  la  mo- 
ción del  gobierno. 

El  sr.  Villa  insistió  en  que  se  continuase  en  la 
discusión  que  el  dia  anteríor  se  dejó  pendiente,  ya  por 
haberse  cumplido  con  el  fin  propuesto,  ya  también  por- 
qtie  conyenia  quedase  este  articulo  suspenso,  según  la 
razón  que  ante3  dio  el  sr.  Mora,  de  que  se  debe  dis; 
iDÍauir  el  tiempo  de  sesiones  ordinarias,  si  se  acuerda 
que  Jas  haya   estraordinarias. 

Preguntado  el  Congreso  si  quedaría  suspenso  este 
articulo»  acordó  que  sí.   . 

Cpntii)uó  la  discusión  de  lo  perteneciente  á  la 
pleccíon   del^  gpbemador. 

.  Art.  1}8.,  El  gobernador  dafá  príncipioi  á  sus  fuQr 
Clones  tTi   3  de  marzo  inmediato  al  de  su  elección.    / 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  es  necesario  que  entre  el 
nombramiento  ó  elección  det  gobernador  y  la  posesipa 
que  hi  de  lomar  de  su  empleo,  pase  un  tiempo  con- 
siderable como  el  que  propone  la  comisión,  en  razón 
de  qiie  haya  el  término  regular  para  que  conteste  si  ad- 
mite ó  no  el  cargo;  y  también  para  que  el  gobernado^ 
que  sale,  pueda,  teniendo  á  ia  vista  los  documentos  j 
^u  arcbiro,  dar  razón  del  tiempo  de  su  manejo  y  pre- 
sentar sus   cuentas. 

]  £1  sr.   Cortázar  dijo,  que  instalado  el  nuevo  Con- 

greso en  2  de  marzo,  y  debiendo  tomar  posesión  el  gober- 
nador al  diá  siguiente,  no  habia  tiempo  para  que  .  el  an* 
tiguo  gobernador  diese  razón  de  su  manejo  al  nuevo 
PoDgreso:  que  esta  dificultad  es  sin  duda  un  embarazó 
grande  para  que  se   apruebe  el  articulo   que  se  discutís. 

El  sr.  Mf>ra  dijo,  que  se  concediesen  diez  dias  h1 
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^bérnador  qaé  ha  de  salir  para  presentar  suá  caenias,  f 
ie  acuerde  por  tanto,  que  el  nuevatüíente  ele<^to  tome  po- 
sesión  el  dia  13  de  marzo.  . 

El  sr.  Villa  dijo,  qué  6  no  era  necesario  este 
termina;  8Ut>aéf^to  qué  el  2  de  mftnro  después  de  la  ím¿ 
lalation  baya  de  dar  cdehta  de  sií  manejá^'el  Batigw 
gobernador,  6  e^  muy  corto,  si  tambied  se  comprenda 
én  él  la'  consulta  de  la  comisión  respectiva  y  los  car* 
gó  que  pueda  ttacier.  ■  •      . 

t  El  sr.  Mora  cjoritestó,  que  para  este  segundo  ob- 

jeto quedaba  libre  todo  un  ano,  después  ^e  haber  salir 
áó  el  gobernado^  éegun  qué  está  acordado  asi  por  el 
Congreso;  y  que  para  lo  primero,  es  decir,  para  fter 
la   memoria  es  bastante  el  término  de  diez  días. 

Convino  la  cohiision  en  que  en  Idgkr  M  dia  3; 
sé  pirsrese  el  diá  12  para  que  entrase  el  gobernadora 
ejercer  sus  funciones,  y  así  he  aprobado  el  articulo  por 
el  Congreso,  después  de  haberlo  declarada  suficiente* 
mehte  discutido. 

,  Art  120  Prestará  juramento  en  el  seno  dd  Con- 
greso, de  guardar  y  hacer  guardar  esta  constitución,  la 
arta  constitutiva  y  la  constitución  federal,  y  cumplir'ftel 
V  (eximente  con  las' obligaciones  de  su  eocaí^.  Apro* 
pado.  '      '  "        ,  :      r' 

Ef  9t.  Jíluregtii  dijo,  que  ya  se  habia  acabado  de 
discutir  lo  perteneciente  á  la  elección  def  gobernador^ 
y  podta  continuarse  según  el  orden  que  al  principio  se 

El  sr.  Villa  dijo,  qiie  habia  un  acuerdo  del  Con* 
gresd  j)ara  que  se  discutiese  todo  el  titulo  de  gobiehio 
y  debía  tener  cumplimiento. 

El  sr.  Mora  dijo,  qup  la  moción  sobre  que  reca* 
yó  el  acuerdo  de  que  ha  hablado  el  sr.  preopinante^ 
se  contrajo  precisamente  á  que  se  discutiese  lo  perte- 
neciente á  la  elección  del  gobierno;  pero  que  esta  ma- 
teriá  no  se  ha  con<^1uído,  y  resta  todo  lo  que  mira  al 
nombramiento  de  teniente  gobernador  y  consejeros. 

Retiró  'SU  moción  el  sr.  Jauregui  y  continuó  iá 
discusión  del  mismo  capitulo. 
Art.     121.    Si  el  dia   12  de  marzo  no  se  presentare 
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el  eleftlo  gobernador  á  prestar  el  iuja»cnto,  entrará  á 
funcionar  eí  teniente,  y  en  su  áofccto  el  consejero  se- 
^IMT  fM»  a«tiMi9,,  "^ 

.  ,  Ei  sf.  Itora  dijo,  ;^e  convieoc  anrobar  e)  arti» 
culo  porque  noJiay  titulo  por  «I  cual  debe  conünuar 
S'S   •  ""flaír'  *''**^^  *»<?  ha.  cumplido  d  termino  que 

.«.  ^^^^  *"  ^í*^"  ^  ^0*3'  '"é  «probado  el  art. 

122  No  podrá  conhnuar  el  gobernador  cesante  en  el 
qercwio  é^  tv^  fuDciones;  ni  pof  un  tolo  dia  después 
qp  m»ei  estiu  hayan  terminado.  ^ 

•i-^u^'  ."■'  J^**"^  *^'J'*'  "I"®  ®"  '»''<»«■  «1«  este.articuW 
tnilitsbash  tanbieq  Ws.  razonen  qoe  habia  espuesto  en  el 
aiíteriof;  y  que  debía  aprobarse  para  dar  á  los  pueblo* 
Una  segurklad  loaa  del  cumclimiento  de  la  ley. 

Pu^tD  á  votación  fué  aprpbawlo, 
.  So  leyó  lo  respcctÍYo,á,.ía  «Jeccioo  de|  totmíL 

f  á  pctifion  del  «r.  Pucb^t se .r^rvó  par^.el  «guien- 
I*  día,  eo  qpe  traería  ya,  las  instruccioDfs  necesarias'  del 
gobierno  sobr^  1»  materia. 

Continuó  entretanto  la  discasion  de  este  mismo 
proyecto,  según  ^1  orden  que  «e  llevaba  a|  priocipio 
.  »  Se  declaró  haber  fugar  i  vqtar  «1  cap.  i.»  oue 
teata  de  1».  forma  da  gobierno  dífl  Est«(do^  y  fse  entró 
6  traUf  en  lo  particult^,  d»  «ada  004.  dalas  «roponr- 
«Moes  que  contiene.  .        ■  ,  T      ^^^ 

48  El  gobierno. del  Estado  cis  ropabUcatK^,'  repwscii* 
Wivo,  popular.  Aprobado.  ,  *^ 

49  Él  gobrároo  del  Estedo  para  s«  «j«rc¡«iq  se  divi- 
^  *ba'¿*  *'*",P******"!«8»»'a*¡v0.  .ejecutivo  y  judicial. 

60    Jañía»  podiiáp  Wnirte  dos  ó   mas  de  «(«s,  oi 
•loguBa  pecíw»  ó  cwpowiiaa.  '9»»'s-en 

-Al  »  j  »•  Mora  dijo,  que  es  distila  la  reunióte  «V. 
46luta  de  poderes,  que  justaaiente  profaibe  eUrti«^o.  de 
la  participaew  d»  cierias  Muitades:  de  «nos  t»éfH» 
,<Hte  por  oofiestdad  ejcMea-otfos  4^  cJIoa.      .  ¡ 

■     Ki     VÜJ^*** "«»««<«*••  <»p«**i<» «I bit  (  :,(        • 
-^61.  .  UlegialMiv:*  JaniM  po^  «e«  Ndasctipe^iade  H»* 
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Preguntado  el  Congreso  si  se'pondría  ette  articolq 
en  la  constitución  del  Estado,   acordó  que  si. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  en  lo  general  desde 
luego  el  cap.  3.o  del  título  3.<>  por  éstaf  ya  aprobado 
fel  1  o  y  se  declaro  habeí  lugar  á  votar.  ' 
^  Art  55  Laá  atribuciones  del  Congreso  son  prime- 
ra: dictar  leyes  para  la  administración  y  gobierno  inte^ 
rior  del  Estado  en  todos  sus  ramios;  interpretarlas,  acla- 
rarlas, "reformarlas,  ó  derogarlas. 

*  '  Fue  aprobado  por  el  Congreso  el  primer  miem« 
bro  de  esta  primera  facultad,  que  comprende  basta  las 
palabras  sus  i'amos.       ' 

*'  Sobl'e  el   segundo  reducido  ^  la  esprerion  tn/cr- 

frttarlas,  dijo  el  sr.  Mora  que  débia  esplicarse  el  sentido  de 
esta  voz  en  el  mismo  articulo,  para  que  se  entienda  que 
la  interpretación  no  lia  de  regir  sino  en  los  casos  pos- 
teriores i  ella:  y  de  ninguna  «uerte  en  aquel  que  ha-> 
-ya  pro\'oióado  diefaa  interpretación,  porque  es  anterior  i 
*clla,  y  HV  puede  ésta  tener  efecto  retroactivo;  que  esto 
mismo  debe  entenderse  dicho  respecto  de  la  aclaración 
de  la  ley;  á  virtud  de  la  cual  se  impone  una  obliga-» 
cion  que  antes'  no  había,  supuesta  esa  obscuridad  mis-f 
^tta  ^ue  trata  dé  d^vtnécerfeeJ  .  .  :»  . 

EF  sTiPu^hetdijo,  que  debía  subsistir  como  se  ha- 

*)ht  el  miembro  del  afiieulo  que  sé  disctrte,  pues  nadie 

mejor  que  aquella  autoridad  que  dio  la  ley,  ha  xle  eo»- 

nocér  y  esj^lícar  su  verdadero  sentido;  que  por  lo  mía- 

mo  no  se  puede  disputar  la  facultad  de  interpretar  laa 

leyes  al  cuerpo  legislativo,  y  es  absolutamente  necesario 

por  otrH  parte,  que.h^ga  dio ider dicha  facultad,  porque 

nunca  deja  de  haber  ajgun  decreto  6  ley  cuyo  sentido 

í^ca  ífciciío:  que  ni   W  crea' q^fe 'por  resolver  el  caso 

que  ha  provocado  la  interpretación,  seíun  ella  va  á  ten 

ntr  un  efecto  retroactivo,  pues  tdl  sentido  es  el  que  de-* 

bió  tener  desde  su  publicación,  la   cual  es  anteriora  dN 

'Chd  cpso,  y  pw?de  por  to  mismo  comprenderlo. 

El  sr.  OlaezHÜjo,  qae'sedisitingiien  la  inlerpreta<5ÍC|ii 

doctrinal  y   la  legislativa,  y  aunque  aqoeHa  notengaotra 

'f(|er«ái  que  la  razonan  quq  Mfibndá.^eeta  eohior  qub  lie* 

va  consigo  la  autoridad,  puede  rejir  aun  pa^  el  caso 
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qa^  la  ha  provocado  según  que  <m  eoB^epto  del  legii« 
kdor  ese  sentido  que  ahora  presenta,  es  el  que  tUTO 
desde  so  pubiicacioo  la  lejr.  que  de  esta  interpreta«:ioii 
se  distingue  también  h  aclaración  que  solo  recae  sobre 
el  contesto  material  de  ks  palabras,.  7  que  pueden  poc 
tanto,  subsistir  en  d  articalo  una  j\  otra  eaprtsíani.  •  ^ 

El  sr.  Najeia  dijo,  que  em  propio  del  cuerpo  le- 
gislativo la  interpretación  de  la  le^  j  no  podía  dejar* 
ae  á  los  jueces  la  decisioii  arbitraria  del  caso  aue  la 
bnbfesA  provocado;  pereque  la  pdahra  ,,aclanr  po- 
día omitirse,  como  comprendida  «n  la  otra  «.interpretar.^ 

El  sr.  Presidenfe  dijo,  que  eran  conceptM  muy 
fistinlos  los  que  espresan  las  palabras  interpretar  ^  acia* 
lart  j  que  aun<pie  en  interpretación  se  comprendiese  la 
aclaración,  no  asi  al  contrario,  j  deben  por  lo  mismo  aub» 
iistir  las  dos  palabras. 

fil  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  hahia  opuesto  áquo 
se  aprobase  la  palabra  „interpretarW^  sino  á  quo 
üibststiese  sin  c^ra  esplicacion,  y  baria  para  que  la  tu- 
viese 1i  adición  necesaria^  poique  e»  su  concepto  00  liO" 
he  rem  la  interpretación  aures  de  publicarse,  supuesto 
^oe  ella  induce  uúa  obligeoeo  nueva  qoe  no  debe  te* 
ñjer  efecto  retroactivo.  .  t 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  podia  por  lo  mismo  apro* 
Wne  la  parte  del  articulo. puesta  á  discusión,  porque  el 
pensamiento  del  sr.  preopinante  es  oiígeto  de  adición  y 
M  ae  opone  directamente » i*  eUa. 

Eieclarado  suficientemente  discutido  fué  aproba* 
do  este  segando  miembro^ 
9.0    Aclararlas.  Aprobada 
4*^    Reformarlas; 

El  sr,  Puchet  dijo^  qne  estaba^eonipretidida  ¿esta 
patabra  en  los  otros  mienbroa  del  artículo,  y  se  pedia 
omitir  por  consiguiente,  pues  ya  se  entiende  que  en  una 
leibrma  no  hav  mas  qoe  una  dero^ion  parcial 

El  sr.  ríajera  dijo^  que  debia  suhaiitít  por  lo  mih 
010  la  nalabra,  pues  es  muy  dMbrente  el  concepta  de 
lina  remrma  parcial;  de!  que  ráaperta  «na  j  total  ¿ebrwm 
á  4ei¿0icio». '  .    j'.j.>  .r  .     /-  .  .f 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  si  h  feforma  inoMJrta  el 
Tom.   VIJL  68 
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estfiblecer  ñe  iraero  «l^vona  cosí»,  queda  fomprendüa  k 
palabra  en  la  facultad  de  legislar,  y  bí  rccHe  sobre  ohih 
tir  ó  desechar  algo,  e^tá  entonces  conttuida  en  la  dero* 
gHcioh;  de  manera,  qiio  esta  facultnd  de  reformar  bajo 
cualquier  aspeólo  que  se  considere,  no  se  puede  teóer 
€OU¡0  una  cosa  dísünta  ¿e  los  (tnienibros  anteriores. 

Decorado  MifitieDttnieQtd  discutido,  Aié^  aproba- 
do este  miembro. 

d.*    O  derogarlus.   Aprobada 

El  sír.  Mora  dijo,  que  la  coestíon  que  baVí»  pro- 
movido, sobf  a  la  ir.terpretacíoii  y  aclaración  de  las  leye^ 
pHfa  que  no  sedecídao  por  ellas  ios  casos  que  lasaban  pro* 
¥ocado,  sino  los  posteriores,  merece  sio  duda,  que  el  coái» 

Sreso  la  tome  en  consideración  y  que  é  esta  6a  pase  á 
i  comisión  respectiva  la  s^uiente  adición  al  cu^^rio  miem« 
bro  de  la  primera  facultad  del  congreso.  „La  intei|>reUi» 
^ion  y  acln  ración  de  las  leyes  no  tendea  efecto  en  los 
casos  que  dieron  motira  á  ellas,  aiuu  en  los  succeskos." 

Preguntado  el  congreso  si  s«  admitía  á  disciiáioa 
acordó  que  e¡.  Se  mandé  pasas  á  la  comÍMOo  de  cona» 
ti  tur  ion. 

2.*    Cali6c»r  las  elecdooes  para  admitir  6  n6  ea  au 
•eiio  6  los  diputados. 

El  «r.  Najera  dijo,  que  ¿ebia  substituívse  á  h 
^Htbfa  „caliácar''  otm  quui  mejor  espresadU  lo  que  uf 
tales  casos  se  practica.. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  congreso  caliGcaha  ea 
todo  el  rigor  de  la  palabra  la  elección  de  la  junta,  hsI 
como  esta  la  de  las  subalternas:  que  podña  par  tanto 
aprobarse  esta  facultad  en  lea  términos  en  que  se  baila. 

Puesta  á  votación  fue  aprobada. 
•  S*  Elejir  senadores  para  eí  eongrtsó;  genetal,  sufra* 
gf^r  para  la  eU'oeiotí  de  p^idente,  vice-pnosidente  éiiv 
dividoos  de  hi  Suprema  Cort»  de  Justicia  de  la  «epu- 
bücü.  con  ;«rrtglo  á  lo  preirenido  eo  ia  constitución  £>> 
d^val.  Aprobada.' 

^ '  4>  Conceder  caitaa .  de  «ciudadanía  y  de  natorale--^ 
m  á'  loii'  e^rang^ros,  ajire:Atei)d#se  en  .Q^tas  ultiüf.is  i  h^ 
ley  flue  p  ira  el  eicsto'  dicte  el  Congreso  de  ia  Uiúpi^ 
Aprobada»  •  i  ;    ^  .     * 
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Se  ftd?¡rtí6  estar  aprobdfla  Já  por  el  Congreso 
la  (acuitad  quinta  j  te  procedió  por  coosiguiente  á  U  aeata. 
6.^  Declarar  en  su  caso  ]ue  ha  lug^r  á  la  formacioii 
de  cad4a,  contra  los  diputadkMr  el  Uobf*rriador,  su  te- 
niente, consejeros  del  Estado,  ministros  del  Supremo  Tri« 
iMinal  de  Justicia,  j  tesorero  general. 

Se  6)6  la  discusión  eo  el  primer  miembro  quii 
comprende  haata  la  palabra,  „diputado8'*  y  el  sr.  Mo- 
ra dijo,  que  debia  ponerse  en  claro  cual  es  ese  ca-» 
wo  de  que  hibia  el  artículo:  qne  en  -su  concepto  es 
d  de  que  incuriao  en  algunos  crímenes  comunes'|pues 
declarada  entonces  por  el  Congreso  que  ha  lugar  á  la 
fiínnaeioa  de  catts^,  debe  entregarse  el  reo  al  tribunal 
•rdinarío. 

Declarado  en  estado  da  votar,  IRie  aprobado  es* 
te  primer  miembro. 
S.«    El  Gobernador, 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  debia  tomar  resolocioii 
•obre  el  caso  que  puede  suceder,  de  que  no  esté  reu« 
nido  el  Congreso  á  tiempo  en  que  se  deba  declarar 
^oe  ha  lugar  á  la  formación  de  causa  contra  el  Oo« 
Wnador  y  los  diputados. 

El  sr.  Pucbet  dijo,  que  esta  razón  no  debia  es- 
torbar que  el  artíciilo  se  apiuebe,  porque  lo  mas  que; 
Erueba  es  que  el  mal  es  irreconciliable  supuesto  qué 
aya  receso,  y  no  baya  una  diputación  6  cuerpo  per* 
maneóte  que  pueda  b^cer  la  declardcion  indicada. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  opone  al  artículo. 
mno  que  solo  apunta  un  caso  que  se  debe  tener  pro* 
aente. 

El  sr.  Olaez  dijo,  q«e  en  el  caso  debia  reunirse 
el  Congreso  en  sesiones  e  tmodinarias  para  que  declarase 
lo  que  tuviese  por  cooveoíente:  que  ppra  qqe  esto  «e  con# 
auite,  6  una  medida  semejante,  vuelva  á  la  comisión  el 
aitículo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  podía  nprobarpe  este  miem* 
bfO  en  los  términos  en  que  está,  á  reserva  de  bacei>i 
se  después  la  adición  que  se  tuviere  por  oportuna. 

Puesto  á  votación  fue  aprobado  este  miembro. 
S.^    Su  teniente.  Aprobado, 
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Se  sóppendid  la  *  discueion  de  lo  reatafite  del  ar- 
tícQlo  para  el  día  eiguieiile,  y  se  lerantó  U  sesión. 


Sesión  de  20  de  setiembre  de  1826. 


Leída  7  aprobada  la  acta  de  la  aesioo  antoríor, 
ae  di6  primera  lectora  al  siguiente  dictámeiH '  ..Scfior. 
—Las  comisiones  de  legislación  ■  v  gobernación  dicen: 
qne  este  espediente  se  ba  instruido  por  ocasión  de  aue 
el  prefecto  de  {Pulancingo  consulta  sobre  lo  que  se  ha«^ 
ga  en  el  caso  que  le  ocurre,  de  que  H  alcalde  conciliador 
del  pueblo  de  Zinguilucau  le  ha  pedido  licencia  por  nn  mea 

n  pasar  á  esta  capital,  pues  la  ley  de  30  de  cuero 
ste  aflo  dictada  para  el  nombramiento  de  esos  al* 
caldes,  00  previene  lo  que  debe  ejecutarse  en  los  cas«9 
de  S41S  faltas  temporales  ó  de  enfermedad. 

El  consejo  dd  Estado  á  quien  consoltó  el  go- 
bernador, espaso  que  aunque  pudieran  desempeñar  este 
cargo  el  alcalde  de  la  c^ibecera  de  la  municipalidad  ó 
el  del  pueblo  mas  inmediato,  (ademas  de  que  no  lo  di« 
te  la  Ic))  es  caer  en  los  graves  inconvenientes  que  obti« 
garon  á  este  Congreso  á  dictarln,  y  af;i  opitid  que  se  le  pa* 
aara  el  espediente  para  que  re^oivie^a  lo  que  tuviera  á  bietu 

Efectivamente  la  necesidad  que  los  vecinos  de 
un  lugar  tengan  conciliadores  sin  necesidad  de  ocnrir  & 
otros  distantes,  en  Iqs  diversos  casos  que  con  frecnen-» 
cia  ocurrirán,  *  es  cau^  bastante  para  que  no  se  tome  el 
arbitrio  de  que  ocfirínn  al  alcald?  de  h  cabecera  de 
la  municipalidad  ni  del  pueblo  ma^  inmediato;  y  hsí  va 
necesario  que  colindo  los  eiei;toivB  de  los  ayunta^ 
mientos  elijan  alcaldes  concita iore«t,  elíj^^n  tambiee 
suplentes  para  sus  au^enoia^  ó  .'ufeitnedades;  pero  co^ 
mo  faltan  toJavia  mas  de  dos  m^^es  para  que  se  harpía 
esta9  elecciones,  será  coavenie^ite  aiüi  por  el  caso  q'ue  he 
ocun 'do  ea  Tutancingo,  como  por  otros  semejantes  i;iie 
puedaa  ocurrir  dentro  do  eso  corto  ti^^mpo»  que  se  to» 
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fli6  una  proTÍd6ncia;  j  asi  fas  comiflionei  proponen  á  la 
déKberaefon  del  Coii^reso  las  digdíent'^  proposición^^: 

1>  Cuando  los  elcctored  de  Ioa  apuntamientos  elijan 
á  los  alcaldes  coaciliudiires  qu*^  previno  la  ley  de 
28  de  enero  de  e^te  :tQo,  cK  ^irán  también  un  auplei^ 
te  para  cada  uno  i  ti«i  de  oue  hn^  •  sua  vecea  en  loa 
casos  de'  en&rmedid  ó  oe   .«u^e  :cia. 

2.*  En  los  CH>0)  fjue  o.  n  r^n  en  el  tiempo  qoe  fáU 
ta  de  este  an^,  mi  ntriH  se  Vv-nñcun  \d9  elecciones  para 
el  prócsimo  venid,  ro,  iio  pu  Ji.^^ido  verificarse  l»«  con- 
ciliaciooes  ante  lo<)  ale  ildcs  i^uc  csttn  nombrados,  ae  eje* 
cutarán  aute  el  del  ajuntamiciiio  del  iu¿ar  mas  inme- 
diato. 

México  19  de  setiembre  de  1826. — Lie.  Guerra.—- 
Villaverdií. — Olaez. — Lazo  de  la  Vign. — Martínez  de  Cas- 
tro .— Co  r  taza  r. — Ta  ma  r  iz. 

Se  scRhIó  el  dia   23  para  su  discusión. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  co* 
misión  de  constitución  que  recayó  sobre  la  propostcion 
del  sr.  Gunrra  (D.  B.)  relativa  á  que  se  publique  por 
ley  y  co.nieíize  á  regir  desde  la  inmediata  elección  de 
diputados  el  artículo  101  del  proyecto  de  constítucioá 
que  está  ya  aprobado,  eu  qne  se  previene  que  ae  ad- 
mita la  escuda  de  los  que  saig^o  eicctus  para  diputados, 
coa  tal  que  a(*aben  de  ^r'O,  y  no  de  otra  manera  aU- 
guna.  La  comisión  concluye  con  la  8Í':;uiente  propo^i* 
Cíoai.  mQ^c  ^  publique  como  ley  se^Mrada  el  art.  101 
del  proyecto  de  la  constitución  que  t^stá  ya  sancionado.** 

El  sr.  N^jera  dijo,  que  el  artículo  101  del  pro- 
yecto  de  cot.stitucion  no  co-Dp'-ende  el  ca*o  que  la  có- 
mieiüQ  quiere  que  comprenda,  porque  él  b^bU  de  IdEa 
congresos  constitucionales,  y  de  >iqaeiÍos  diput^-^dop  que 
ac.b¿ij  de  se^io  en  un  Congreso  constitucional,  y  v^orlo 
DihiHo,  aunq'^e  se  publique  oo  pueden  s  r  admít¡fla«  las 
escu.^aa  di:  ioá  actua^es  diputhdo«,  a  no  ser  oue  el  dicr- 
t^\afu  se  conciba  de  otra  nnanera  7  la  resoHiciotl  -que 
se  dicte  ftea  distiuCri  de  !a  que  se  propone;  pero  qbe 
C'ta  en  tU  sentir  no  es  oecesarii,  porque  carece  de  ob- 
}«>tu,  ^^apue.to  que  uo  ha  llegado  el  caso  de  esa  realeo 
ciOik,  ai  es  por  otra  paite  decoroso  á  eite  mismo  Coa* 
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gTMo,  armar5;e  de  un  decreto  pare  un  cafio  que  por  aho* 
r»  no  ea  cierto. 

El  Br.  presidente  dijo,  que  la  principal  í^'.ficoUad 
que  el  sr.  prQopinnnte  ha  puerto  consiste  f»n  q«ie  no 
abraza  el  cit^ido  artículo  101  del  proyecto  de  con^ticioa, 
el  caso  de  la  reelección  de  l»s  diputados  presentec^.  mas 
este  es  un  eoquívoco  sin  duda,  pues  coosta  en  Ja  neta 
respectiva  en  que  se  halla  la  discusiou.  qu^  tal  artíca« 
lo  d^be  tener  su  cumplimiento  de^de  las  elecüoíiei  io* 
mediatas. 

Se  lejó  la  acta  del  25  del  pas  tdo  ago:»to,  y  & 
continuación  dijo  el  sr.  Najera,  que  ni«d;i  se  eocootraba 
en  ella  que  pudiese  probar  el  aserto  del  sr  Preéiitlen* 
te,  pero  que  aun  cuando  en  la  díscu5Íon  se  hubiese  di* 
c<iO  por  al^un  miembro  de  e?ta  asamblea  que  podta  re« 
gir  el  articulo  desde  las  eleccioues  inmediatas,  toios  sa* 
pen  que  nunca  se  aprueban  las  ra;sones  vertid^^  en  la 
disriuioo,  sino  únicamente  las  proposisiones  sobr^  que 
re  :ae  la  votación. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  esti^ba  hien  Fe^urú  d^ 
que  pe  baila  en  ura  acta  lo  (^ue  antes  hibia  dicho,  f 
que  esta  es  seguramente  aquel!  t  en  q^ie  coí\>U  la  discusión 
de  si  debia  ó  no  ser  parcial  h  ic^novarion  de  ^tc  Coa- 
greso,  pu^s  entonces  se  dijo  que  eí  grave  iiicouvenica- 
te  de  que  fuesen  reelectos  loy  (iputi'ioK  prr^eoteF,  es- 
taba ya  salvado  co)i  la  aprobirloii  del  artículo  de  fa 
constitución,  porque  se  haian  au  oríz-dos  para  ei:cij- 
Sprse  si  quieren  del  encar¿or  rjüü  paia  procí^der.  no  ob^* 
taate»  con  los  conocimientos  nece^tiio^,  pedia  sa  susp^ mi- 
diese hasta  la  sesión  io. pedia ta  k  fliscu^ioa  presente,  pa> 
ra  la  cual  habría  buscado  y  podía  presentar  la  acta  4 
qu^  se  rf^ere, 

Se  suspendió  esta  discu*^ion  y  continuó  la  del  prQ« 

yecto  de  costitucion  en  lo  perteneciente  $  las  faculta* 

(des  del  .Congreso,  y  se  propuso  la  cuarta  parte  de  la  A* 

.pultad  «esta,  en  que  tratándose  de  las  personas  sobre  cu* 

.yos  delitos  ha  de   declarar  el  Congrf\<iO,  A  ha  6  no  lugar 

.á  la  formación  de  causa,  dice;  ^consejeros  del  Estado.** 

Puesto  á   vot^icion,  fué  aprobado  este  miembro, 

£1  sr.  Villa  fuaoifestó  que  no   estaba  acordada 
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eonftitaciomimente  qoe  huyese  nn  triSunal  «np»^mo  de 
jii^tÍL-ia,  y  que   doia   quednr  por  tanto   suspeiióO  €\  »ri 
itcuto  ct)   cuanto   á  lo  que   pro^ona    respecto  do    sus 
tninulros. 

Stí  «uspcndi6  la  dÍ9ca«ioi  de  dirho  míemhro,  r 
te  propuso  el  sgüi^nfe  qoe  cb  ei  (ütino  de  U  íacuf- 
tad  tetfta  „y   teeortro   ««'cieiiíl." 

El  «r.  Pucht't  dijo,  qne  la  e.vi  'i.i  6  enemistad 
que  traen  corm^o 'aigio**  c^^rgos  pá'iit  o«,  y  ti  em* 
p:ña  f|ue  |«.e<^f:i  tonrur  ulgun<H  en  er>tí»rStr  las  oj>e* 
rariooed  de  «in  fuitcicoario  en  favor  del  Esfaüo,  tun* 
dan  la  utilidad  iie  que  f>:-i  ^  iMm  ti*  la  acufacion  con- 
fia los  di|>ut4do«.  el  g'>»i<  in.nl  jr,  ^j  trni^^nta  y  conf^e- 
{'erof,  éea  previa  lu  dtri  iin^oioi  úi\  Congr*»-*©,  sobre  si 
)a  ó  no  lugir  a  la  füriftacioii  de  causa;  pero  qiiu  nin- 
guna de  est^s  ni  otras  mona»  h^y  en  favor  del  prc-* 
aeote  miembro  que  se  dbcate,  ni  el  trsorero  iieñe 
por  el  óiden  r^^^uffir  q«ie  tcti»pr  que  por  razan  de  sa 
oficio  se  Ici^aDti'ii  c»l:i:7iriiaj  toift'H  él,  bajo  cnyocon*- 
cepto  no  está  el  goní.rnio  eu  tpie  ¿e  apruebe  ei  miev» 
bio  que  está  nue«- to  á   di  cusion. 

El  sr.  Nájera  fue  dí*l  ipi^mo  sentir,  y  aRadi6. 
me  á  todos  ocurríem  la  rnzou  de  em»  inmnntdad,  li 
juera  poderosa  y  capiz  de  ha-^^T  que  se  aprobase  el 
miembro  que  eé.tá  juc-to  á  dr-^tision;  pero  que  cuan- 
do á  nadie  se  prese i.ts  una  ra-^on  scfnrjinte  es  precí» 
§0  convenir  en  que  cuat^ni<  rn  que  pudiera  alegarse  ha 
de  ser  traída  como  por  fterz^^,  ?íq  venir  bien  al  eásd. 

Í  débil  por  af  misma:   qua   <lebe  por  la  mismo  repro* 
arse. 

Puerto  á  votarioo,  se  reprobó  por   el  Confreso 
este  6'límo   mt^mbro. 

7  *  Conocer  ele  los  delitos  de  oficio  cometidos  por 
ios  di>>itados,  é  imponerles  por  ellos  las  paia^quecor- 
j-espoiidan. 

El  sr.  Pochet  dijo,  que  los  inconvenientes  que  po- 
d'ere  traer  el  quf*  ros  diputados  fuesen  juzgados  por  los  tri- 
'bucales  comtiD'S  e^tén  Odvtantf'mente  precavidos  ron-  que 
*Iio  pueda  procederse  coot:^  eüo^,  sin  que  el  Congreso  pre- 
Tiai&ent^  declaie  que  ha  lug»t  (  la  ft^rmacion  át  we^ 
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m:  qae  no  hay  por,  tanto  nccesíclííS  de  que  ^n  nii^o- 
lia  clase  de  delitos^,  conozca  el  tribunal   de  corte?,  por 

3ue  ademas  se  incurre  en  otros  graves  incoD venientes, 
i'ales  son  el  que  no  pueda  organizante  como  la  e-^pe* 
rieacia  ha  acreditado  que  no  se  organiza  bien  dicha 
tiibunal,  y  por  lo  común  se  ven  privados  los  diputa*' 
4o6  6  la  causa  publica  de  la  tercera  instancia,  ^ua 
puede  cautribuir  á  que  aparezca  la  inoceoria  ó  deli* 
to  del  procesado,  el  que  se  de  Qüa  sentencia  qoe  M^ 
es  bien  lecibida  Uel  público;  pues  se  cree  que  dada  en* 
tre  companeros,  no  na  de  haber  sido  acompanidn  do 
Ja  imparcialidad  necesaria;  y  por  áltimo,  el  que  sean 
juzgados  algunas  veces  por  sujetos  que  no  st-an  l<r(ra« 
¿OB,  pues  no  hay  una  seguridad  de  que  en  el  Congre* 
ao  ha  de  haber  siempre  el  numc-to  que  se  requiere  dft 
abogadas  para  compouer  el  tribunal. 

£1  sr.  Piedras  dijo,  que  ^e  debe  aprobar  el  ar* 
líenlo,  en  el  cual  no  se  trata  de  otros  delitos  que  de 
Jl9^  de  oficio,  eu  que  es  muy  regular  que  el  Coi»gre« 
so  tome  conocimiento;  cue  esos  iuconvrnirnte«  que  hs 
ayuntado  el  sr.  preo|iinante,  como  otros  mncho»  <ine 
puedan  ofrecerse,  están  )a  precavidos  en  el  reglamcii» 
to,  el  cual  r  debe  observarse. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  artículo  se  I<W(4 
,ú  aquellos  delitos  que  cometen  los  diputados  en  rs/.oo 
¿er  oficio,  y  otro  es  el  artículo  103  de  et^te  mifmo  pro* 

Íecto,  que  trota  de  los  delitos  comunes,  en  loe  cualeJí 
sobran  alguna  mas  (iier/a  las  razones  del  gobkmo; 
!|ue  10  debe  impedirse  que  se  declare  haber  lu/4r^  la 
braiacion  de  causa,  pues  apenas  hay  cosa  mas  6til  pa-» 
ra  poner  á  cubierto  de  la  calumnia  6  malignidad  á 
ciertos  funciona rio««,  que  está    medida. 

JEl  sr.  Pqchet  dija,  que  no  ha  impugnado  qM 
se  declare  eii  todos  ca^os  liaber  tugar  á  la  formaciott 
de  causa,  y  antes  bien  persuadido  de  lo  bastante  qum 
.es  esta  preca^icion»  juzga  el  grbierfto  que  oo  hay  nece» 
'fiidad  de  que  el  Congrefo  por  sí  mitmo  haga  de  po-* 
der  judicial  en  ningún  caso,  aplicando  la  i«-y  «^  cmo 
particular;  pues  e.-uí  es  complicar  fíe  uní»  in-.»nera  in— 
uecesarui  ios  podereis,  sin  que  pueda  danse  igual  con  de  ki 
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Aedaracion  para  la  formación  de  caasa,  porque  el  ju« 
ludo  CDjaa  veces  hace  ek  Congreso,  nunca  ejerce  ver* 
^aderas  funciones   judiciales. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  los  militares  y  los  ecle- 
siásticos aun  en  concepto  de  aquellos  que  no  deben  te- 
per  fuero  alguno,  pueden  tener  el  conocimiento  priva- 
tiro  de  los  delitos  cometidos  en  razón  de  oAcio:  que 
lo  mismo  debe  observarse  en  cuanto  á  los  diputados, 
quicties  aunque  deban  estar  sujetos  é  los  tribunales  or- 
dinarios, en  cuanto  á  los  delitos  comunes,  deben  ser 
juzgados  por  los  mismos  diputados  en  los  que  se  co- 
metan por  razón  de  oficio,  especialmente  cuando  son 
raros  los  casos  de  que  se  cometan,  y  cuando  por  si 
inismoB  son  pocos  los  que  ofrezcan  materia  grave. 
••  El  sr.  Pucbet  hizo  una  enumeración  de    varios 

delitos  que  pueden  cometer  los  diputados  en  razón  de 
oficio,  ó  por  el  mal  uso  de  sus  poderes,  y  concluyó 
diciendo  que  no  era  como  se  habla  creído  tan  corto  el 
numero  de  dichas  faltan. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  el  inconveniente  que  se 
%a  dicho  tienen  los  juicios  de  los  diputados  por<iue  son 
compañeros,  milita  aun  para  el  caso  de  que  se  trate  de 
declarar  si  ha  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa,  y 
cfue  m  no  es  bastante  para  estorbar  qua  el  Congreso 
ejerza  esta  facultad,  tampoco  debe  serlo  para  que  el 
Congreso  tome  la  resolución  de  que  un  tribunal  de  su 
seno  conozca  de  las  faltas  que  los  diputados  cometan 
en  BU  oficio. 

El  sr.  Oluez  dijo,  que  debia  aprobarse  el  artí- 
culo en  su  concepto,  pues  en  el  reglamento  se  hallan 
bastantemente  precavidos  los  inconvenientes  que  se  han 
apuntado,  y  aunque  esta  ley  no  tenga  hoy  el  carácter 
'de  constitucional,  puede  elevarse  á  este  orden  por  el 
Congreso:  que  en  dicha  ley  está  ya  prevenido  el  ca- 
so de  que  no  haya  en  el  Congreso  un  número  bastan- 
te de  sugetos  para  que  e|  tribunal  se  organice,  pues 
f^reviene  que  entren  por  su  orden  á  suplir  esta  falta 
08  minid^tros  del  tribunal  supremo  de  justicia. 

Declarada    snfiriciitemoiite    discutida,    se  puso   á 
Totacion  y  fti6  aprobaiia  cbta  facalttd. 

Tom.    VJII.  69 
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Continuó  la  didcusioii  sobre  lo  pertenecieDte  i 
Ja  elección  del  consejo  que  propone  este  mismo  pro* 
yccto. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  cl  cap.  ?.<>  que 
trata  del  consejo  del  Estado,  y  se  procedió  á  discutir 
eo  lo  particular  los  artículos  contenidos  en  él. 

Art     131.     El  consejo  del  Estado  se  compondrá  del 
teniente   gobernador  y  seis  individuos. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  era  ecsesito,  en  ^con- 
cepto del  gobierno,  el  námero  de  consejeros  que  pro«^ 
pone  la  comisión;  porque  sin  entrar  á  calificar  si  ha 
despachado  bien  ó  mal  este  cuerpo  hasta  la  presente, 
sobre  lo  cual  habrá  ya  pronunciado  el  público  su  fa* 
lio,  no  se  puede  negar  que  ha  despachado  los  ncv;o- 
cios  que  le  han  ocurrido,  y  que  no  ha  habido  en  eÚoa 
atraso  considerable.  Si  el  Consejo  con  el  número  i% 
sugetos  de  que  hoy  consta,  que  es  menor  del  que  la 
comisión  propone,  ha  despachado  mas  negocios  de  lo« 
que  puedan  ocurrir  en  lo  de  adelante,  no  hay  duda 
en  que  aumentar  su  número  sería  gravar  á  la  hacien* 
da  inútilmente.  Es,  pues  preciso,  no  aprobar  el  artícu* 
lo  como  se  halla,  mas  en  cuanto  al  número  de  suge- 
tos de  qtie  ha  de  componerse  el  consejo,  no  están  de 
acuerdo  los  individuos  que  lo  componen  ni  el  gober-> 
imdór.  Dos  miembros  del  consejo  juegan  que  este  díe- 
be  contiuuar  bajo  cl  pie  en  que  se  haíía  hoy,  y  otro 
de  ellos  con  el  gobernador,  opina  que  bastan  tres  con* 
^  sejeros  con  el  teniente,  que  usando  en  caso  de  empa^* 
te  de  voto  de  calidadi  facilite  el  despacho  de  losne— 
gocios.  Esta  última  opinión  está  fundada  en  que  la  e^« 
perioncia  tiene  acreditado  que  pueden  despacharse  los 
negocios  con  el  número  de  consejeros  que  ella  espre— 
sa,  que  es  puntualmente  al  que  se  halla  reducido  ac- 
tualmente dicho  cuerpo;  en  que  es  mas  Jfacil  y  espo- 
dito  el  despacho,  porque  la  divergencia  de  opiniones 
que  resultaría  de  un  número  jmayor,  iinpide  darles  el 
pronto  giro,  en  que  es  mas  directa  la  responsabilidad, 
y  Híus  lacil  de  declarar  que  se  ecsija,  porque  no  hay 
tatitos  individuos  que  procuren  estorbar  una  resolución 
semejante;  en  que  se  ahorra   el  sueldo  de  un  conseja- 
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ro  mas  en  favor  del  erario;  y  por  áUimo,  en  que  sien« 
do  menor  el  número  de  consejero^,  h^y  mas  ja«¡$tencia 
en  ellos,  como  en  todos  los  caorpos,  cujos  miembros 
0stán  {persuadidos  de  que  es  absolutamente  necesaria 
fU  asistencia.  Conocen  el  gobernador  y  el  consejero  que 
están  por  esta  opinión,  los  inconvenientes  que  tiene  dar 
el  voto  de  calidad,  pero  entienden  que  por  las  ven«' 
tajas  indicadaf  se  debe  preferir  este  modo  de  pensar, 
y  porque  se  podran  salvar  tales  inconvenientes  con 
qae  )a  elección  de  teniente  gobernador,  recaiga  siem-c» 
pre  como  la  presente,  sobre  un  suge^o  cuya  superíori*- 
dad  en  saber  no  se  puede  negar. 

La  otra  opinión  sobre  que  el  fronsejo  subsista 
con  el  número  que  el  dia  de  hoy  tiene,  la  fundan  sus 
autores  en  que  la  gravedad  y  urgencia  de  los  negocios 
públicos  ecsije  la  concurrencia  de  las  luces  que 
pueden  bailarse  en  un  número  de  sugetos  mayor  que 
tres;  en  que  la  tjascendencia  de  estos  mismos  asuntos 
y  de  la  resolución  qne  el  gobernador  aconsejado  de 
G&le  cuerpo  tome,  ecbije  que  sea  dictada  por  un  nú- 
mero mayor  que  aquel  de  que  antes  se  componía  la» 
audiencia  en  una  de  sus  salas;  pues  en  su  sentir  son 
iüsks  importantes  que  los  asuntos  judiciales,  los  puntos 
gubernativos,  en  que  tiene  mas  prestigio  y  mas  fuerza 
moral  para  sostener  un  cuerpo  como  el  consejo,  com- 
puesto de  mayor  número  de  sugetos;  y  por  último,  en 
que  se  salvan  de  este  modo  los  inconvenientes  que  tiene 
por  su  naturaleza  el  conceder  el  voto  de  calidad. 

£1  que  habla  ha  espuesto  los  fundamentos  de 
luna  y  otra  opinión  de  conformidad  con  las  ihstruccio- 
nes  que  trae,  para  que  el  Congreso  adopte  las  que 
mas  conveniente  le  parezcan,  y  especialmente. para  que 
convencido  de  no  ser  necesario  el  número  de  seis  con- 
ejeros como  propone  la  comisión,  evite  un  gasto  in« 
útil,  y  deseche  el  articulo. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  cuando  el  gobierno  mis- 
mo ha  demostrado  ser  ecsesivo  el  número  de  conceje- 
ros que  propone  la  comisión,  parece  que  no  debe  pul- 
sarse inconveniente  alguno  en  disminuirlo:  que  en  su 
concepto  puede  la  comisión  fijar  cuantos   deberán  ser 
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los  consejeros,  loi  que  a  juicio  del  qjHo  babla,  do  cle^^ 
b^  lan  pascar  de  oUatro,  y  el  teniente  gobernador  que 
tthga  voto  de  calidad  y  presida  á  este  cuerpo;  pero 
&¡Q  reputarse  por  consejero,  sino  como  tm  fuacionaiio 
diáiiuto,  cual  lo  indica  su  nombre  de  teniente  goberoador. 

£1  sn  Villavcrde  dijo»  que  cualesquiera  que  sea 
el  numero,  ya  de  tres  ó  de  cuatro  consejeros  jqcue  pai- 
ra componer  este  cuerpo  se  prefija,  eat^  fuera  de  íq^ 
da  duda  que  no  deben  ponerse  seis  como  el  artku^ 
lo  consulta,  porque  el  Gobierno  mismo,  iateresado  «q 
facilitarse  los  medios  de  despachar  con  tino  y  pfX)Dti^ 
tud  los  negocios,  ha  fundado  ser  inútil  que  haya  un  uof» 
mero  tan  crecido  tie  sugetos  en  el  consejo;  que  en  cuan* 
to  al  numero  determinado  de  que  este  deba  coiii{K>ner^ 
9e,  es  absolutamente  indifereate  para  el  ^ue  habla  que 
sea  de  tres  ó  de  cüatro«  pero  que  no  lo  es  del  mismo 
modo  el  oue  sea  6  no  tenido  por  consejero  el  tenien* 
te  gobernador,  como  ha  dicho  el  f  r  preopinante»  pues  sietf» 
do  presidente  nato  de  él  es  .miembro  suyo  4iecesan«met>te> 

El  sr.  Najera  dijo,  que  los  individuos  que  opiofiii 
que  el  consejo  se  componga  de  solo  tres  miembros»  no  ae 
han  puesto  sin  duda  en  el  caso  de  que  falte  el  g6* 
bernador,  y  tenga  su  teniente  necesidad  de  entrar  á 
funcionar  por  él,  que  en  tales  circustanci^á  quedaría  di» 
cho    cuerpo  reducido  á  un  nunaero   tan  corto  que  no 

Eudieae  obrar»  y  que  por  lo  núsmo  es  de  sentir  eJ  que 
abla   que  el  conseja  diga   en  los  términos  eo  que  efttá« 

be  declaró  suficientemente  discutido  el  articQ\0| 
y  se  puso  á  votación  por  partes,  de  las  cuales  fué  apro- 
bada la  primera  cual  comprende  hasta  la^  palabras  ^^ 
Diente  gobernador/', 

Se  reprobaron  las^iguientea:  segunda,  ,»y  seis  io^ 
dividuos.  Tercera:   „y  cinco  individuos.'* 

Preguntado  el  Congreso  en  estos  termínod,  i,y 
cuatro   individuos*'  resolvió  afirmativamente. 

Art.     13á  Para  ser  teniente  gobernador   se   requie* 
ren   las  mismas  calidades  que  para  ser  gobernador 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  debieodo  auplir  las  faU 
tas  del  gobernador  su  teniente,  y  cyercer  todas  sus  futí» 
cione?,  parece  regular  teog^  las   mismas  calidades  que  ók 
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Declarado  en  astado  de  votar,  iue  aprobado  ri 
articule. 

133w    Entre  la  elección  del  gobeniAdor  y  tatemen» 
le  babra  do6  alloa  4e    difereficia. 

£1  sr.  NaJBra  dijo,  que  hay  wm  re^oD  para  qM 
BtA  ariic^ilb  «e  apruebe:  que  aunque  por  si  masma  es 
débil,  recibe  su  iuerza  de  no  haber  otras  ningunas  et 
contrario^  que  esta  coasiste  eo  qxAO  haya  cuando  eAtra 
el  nuevo  Gobernador  un  sugfto  instruido  de  aoteiiiBJM> 
en  les   kiegocies    é  intereses  del  Estado. 

El  sr.  Puchot  dijo,  que  el  Gobierno  tiene  fiae» 
ra  de  esta,  otra  ifazon  no  tan  débil  como  cree  la  que 
ha  espueito  el  sr.  preopinante,  á  saber:  la  de  que  te 
kiienteoga  un  mimo  espíritu  en  el  Gobierno  y  en  las 
instituciones  que  él  dirige,  con  independencia  absahita 
de  Jas  personas  que  naanden:  qoe  hoy  eotran  unas  y  iiiaj- 
liana  oti»s:  que  el  artículo  tiene  por  co&si|uiente  etk  ai 
Husmo  bastante  solidez  para  que  el  Congreso  lo  %pnHh 
be,  aunque  se  deba  ecsaminar  previamente  por  esta  asam- 
^lea  ttna  cuestión  que  cfnoierra  acerca  de  la  perpetui- 
dad de  estos  funcionarios,  en  la  cual  aunque  por  la  es- 
periencia  conoce  -el  Gobierno  que  no  puede  formane 
fiao  con  el  transcurso  de  mochos  afios  un  hooabjjede 
estado  ó  un  sugeto  que  esté  en  disposisioh  de  daspa**- 
€har  cualesquiera  negocios,  no  tomi,sin  eoE^argo,  fñtt^ 
te  alguna  y  espera  que  el  Congreso  trate  la  naateria  con 
la  circunspección  y  aciertos  que  le  son  propios. 

El  «r.  Kajera  dijo,  que  el  car^  de  teniente  go- 
bernador y  constaros  no  es  perpetuo,  poro  tampoco  es- 
tá prohibida  en  el  proyecto  la  reelección,  ia  cuM  sé* 
ra  acordada  por  el  Congreso  cuando  Uef^F^se  el  caiso,  coi- 
HQO  que  es  comunmente  conocida,  la  utilidad  de  que  no 
varia  el  giro  de  los  negocios  por  pasar  4e  unas  á  otras 
manos,  sirio  cuando  hay  un  motivo  urgente:  que  sin  em- 
bargo, paia  prevenii'  la  dificultad  que  costaría  separar 
á  uno  de  estos  funcionarios  de  su  destino,  aun.coandf 
hubiere  causa,  debe  quedar  lésiablécrdo  el  ^m.  puifdail 
salir  cada  dos  anos.  •   ' 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  no  ofitnmdo  e)  éobierr 
)ao  ea  la  cuestión,  solo  «Klvertia  un  equivoico  úo  hech^ 
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oí  sr.  preopinante,  que  consiste  en  suponer  que  ei  pro** 
yecto  facilita  la  reelección  de  los  miembros  que  coim- 
ponen  el  gobierno,  pues  antes  bien,  establecida  la  salí- 
da  periódica  de  un  niirnero  determinado  de  ellos,  hac# 
recesaría  la  entrada  de  nuevos  kidividuo?. 

E\  sr.  Najera  dijo,  que  para  asegurar  las  venta- 
jas que  trae  consigo  la  reelección  de  las  personas  que 
componen  al  Gobierna,  haría  á  su  tiempo  ia  correspon- 
diente adición. 

Fl  sr.  Gortázar  dijo,  que  se  está  anticipando 
una  cuestión  de  que  el  articulo  no  trata  directamente, 
fíxes  es  distinta  la  elección  y  salida  del  teniente  go* 
bernador,   de  la  de  los  consejeros. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  no  había  sido  fuera  del 
caso  tocar  la  presente  cuestión  por  los  sres.  que  lo  ha- 
bían hecho,  porque  se  trata  de  un  individuo  del  con— 
éejo  cómo  es  el  teniente  gobernador:  el.  gobierno  no 
-obstante,  como  dijo  al  principio,  no  tomaba  parte  al- 
guna en  dicha  cuestión. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  misma  rázon  que  hay 
para  que  lio  sea  perpetuo  el  gobernador,  la  hay  tam- 
bién para  que  no  lo  sea  su  teniente;  y  que  aun  cuan- 
do respecto  de  los  consejeros,  se  establezca  otra  cosa 
en  el  artículo  respectivo,  puede  aprobarse  en  los  tér- 
minos en  que  se  halla. 

Declarado  suñcientemente  discutido,  fue  apro- 
bado el  artículo. 

134.    Su  duración  será   la  de  cuatro  lanos. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  durando  cuatro  anos 
el  gobernador,  y  estando  ya  aprobado  que  haya  dos 
anos  de  diferencia  entre  la  elección  de  este  y  su  te- 
tiicnte,  es  también  claro  que  el  teniente  gobernador 
debe  durar  cuatro  anos,  como  el  articulo  propone. 

Puesto  á  votación  fue  aprobado. 

El  sr.  Villa  propuso,  que  se  adiccionase  el  ar- 
ticulo de  n^anera  que  quédase  claro  el  concepto,  de  que 
el  primer  teniente  ^obei^nador  habia  de  durar  solo  dos 
anos,  para  que  pudiesen  tener  cumplimiento  los  artí- 
culos anteriores,  en  que  e!  gobernador  y  su  teniente  du- 
^en  cuatro  anos,  y  que  entre  la  elección  de  uno  y  otrot 

Digitized  by  VjOOQ IC 


6rA 
ttnyn  dos  anos  de  diiercncia:  que  se  puede  tornar^  deft> 
iie  luego  en  coiisideracioo,  ñjuDdoiu  gur  escrito  tn  Jos 
térmioos  siguientes  que  corregirá  á  su  ticropo  la  coioi* 
sica  'de  estilo.  „Meno8  la  del  primer  teaiente  gobcrrva* 
5or,  que  solamente  será  de  dos  anos." 

Fue  tomada  por  el  Congreso  en  coreidcracion, 
la  adición  precedente,  y  se  apiol)ó  por  él  mismo. 

Art.  135.  Sus  obligaciones  son:  Primera,  susüUiif 
todas  las  faltas  temporales  ó  perpetuas  del  gobernador, 
calificadas  como  tales  por  el   congreso. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  podía  aprobarse  el 
articulo,  porque  no  estando  en  todos  tiempos  el  Con^ 
Bo  reunido,  y  pudiendo  acaecer  la  muerte  ó  enfermedad 
del  gobernador  en  tiempo  del  receso,  no  habría  quicio 
calificase  la  separación  ó  ausencia  del  gobernador,  j 
se  hallarla  entretanto  el  Estado,  sin  el  funcionario  if^n 
interesante:  que  ademas,  hay  cosas  que  no  uecesitan  ca- 
lificacioB,  como  por  ejemplo,  la  muerte  de)  gobernador; 

Í>or  todo  lo  cual  es  de  sentir  que  no  se  apruebe  ea 
os  términos  en  que  está  concebida  esta  primera  obli* 
gacion. 

£1  4r.  Qlaez  dijo:  que  se  debían  quitar  las  pa* 
labras,  ^calificadas  por  el  Congreso/'  por  las  razono« 
que  ha  espuesto  el  sr  preopinante,  y  que  si  ademas. 
Ja  ialta  era  perpetua  y  se  advertía  desde  el  primer  ano 
CQ  eue  comenzase  el  gobernador  á  funcionar,  parecía 
regular  que  no  estuviese  suplido  este  destino  interina- 
mente, si  n#  que  en  tal  caso  le  nombre  un  nuevo 
gobernador. 

El  sr  Valdovinos  dijo,  que  variando  la  redac* 
cion  del  artículo  podía  aprobarse  en  estos  términos; 
y,Su8tituir  todas  las  ialtas  perpetuas  del  gobernador,  ca- 
lificadas &c." 

El  sr.  Najera  dijo,  que  esa  calificación  jr  otros 
pormenores  de  la  sustitución  del  gobernador  por  sa 
teniente,  son  objeto  de  una  Jey  secundaria:  que  bas- 
ta en  la  constitución  decir,  qu<e  el  teniente  gobernador  - 
supla  las  faltas  del  gobernador,  y  que  en  esos  aenci-* 
Hos  términos  debe  el  articulo  aprobarse. 

El  sr.  Puchet  dijo,  <|ue  el  objeto  que  al   pare- 
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^tsr  toTó  h  cútfíision  al  proponer  este  articirfo,  ftrc  evi- 
tar qtie  el  gobei^nador  {sin  caasa  suiSciétite  y  por. solo 
to  antojo  delegase  el  mando;  pera  que  siendo  este  asun- 
tbf  objeto  de  la  responsabilidad  del  gobernador  mismo, 
él  tendría  buen  cuidado,  sin  otra  precaución  ni  cafifi— 
¿itnoTr  del  Congreso,  de  abstenerte  de   hacerlo.      '  " 

El  sr.  Villa  dijo,  que  se  podra  pprobaí  el  artí— 
ca]6,  omitiéndose  en  él  lo  perteneciente  á  la  califica- 
^ion  que  ie-ccsijé  del   Congreso.  '  ' 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  puso  á 
vot^^cion  por  partes  el  articulo,  y  fbc  aprobada  la  pri- 
>hera,  que  dice:  ..sustituir  las  faltas  del  gobernador.* 

Se  desechó  por  el  Congreso  la  stgunda,  que 
comprende  todo  lo  restante. 

Segunda:    Asistir  cuando    no  ñincidne   de   go- 
bernador al  consejo  j  presidiilól 
"'  El  sr.  Puchet  dijo,  que  se  debia  el  articulo  rcf- 

dactttt  díc  otra  ntanera,  porque  pnede  cfn  los  témtino» 
en  qne  se  hallsf,  dar  lugar  á  una  inteligencia  equiro*- 
ca,  como  seria  fa  de  creer  que  no  debe  asistir  al  con- 
sejo, cuando  funcipne  de  gobernador. 

E\  sr,  Najera  dijo,  que  lo  qte  él  articolo  decia 
^a  qne  eoando  funcionare  de  gobernador,  le  cesiiba  hi 
óbligacípn  de  asistir  al  consejo  y  presidirlo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  en  tal  casn  como'gcfber- 
irador  podría  asistir,  j  que  para  «presar  uno  j  otro 
concepto  debia  redáctame  en  otros  términos  el  artira\o 

El  sr.  Villa  dijo,  que  debia  omitfr^  lo  contenido 
dentro  del  paréntesis  que  el  articulo  tiene,  para  que  qoo- 
•dase  en  lo»  términos  generales  en  que  se  debe  apro- 
bar, que  sen  los  sig|uientes;  „a^istir  ai  consejo  y  presi- 
dirlo." 

El  sr.  0?aez  dijo,  que  sub^^istia  entonces  la  difi- 
cultad que  el  Gobitrno  pulsaba  de  no  saberse  quien  de- 
Wa  presidir  al  consejo  cuando  el  Gobernador  y  ^  te- 
niente- asi^lesen. 

El  sr.  Pnchet  dijo,  que  toda  la  confusión  nacia 
de  haberse  cempHcado  la  oHlijjasion  qué  hay  de  asistir 
al  conscj*),  en  el  tt^nif^nte  t^obernarlop  con  el  derecho 
que  el  Gobernador  tiene  de  asirtir  cuando  le   parezca 

x 
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^06  ptra  eritar  esta  complicación  debía  decirse  de  és- 
te modo:  ,,asistir  al  consejo  y  cuando  no  asista  el  go- 
beruador  presidiiio. 

£i  sr.  Najera  dijo,  que  no  debia  et  gobernador 
asistir  al  consejo,  pues  su  respeto  podría  impedir  que 
fsotásen  con  libertad  los  «lieúibroi  de  esie'  cueí-po:  que 
p»r  eso  se  «caigei  en  otn>  articulo  que  estienda  por  etp 
críto  su  éictBLnMn  ó  voto  consultiva* 

El  sr.  Pochet  dijo,  que  nada  so  podia  pensar  qae 
B^jor  estorbarse  el  pronto  j  iacil  despacho  de  los  ne- 
raios  que  en  ecsigir  een  para  los  asaltos  atas  trivia-» 
ka  que  el  ceasefo.eateiidiese  so  dictamen  por  esc  rítae 
que  la  firadíca  que  iissta  ai|ui  se  ha  observado  auto«» 
jiza  al  consejo  para  dar  verbalmeate  su  voto  al  Go* 
liemadar,  espedaiinente  cuando  quedando  la  debida  cons- 
tancta  en  las  actas  de  sus  sesiones»  no  se  puede  tener 
per  eaealo  de  la  responsabilidad  á  que  está  sujeto:  que 
este  flueloflo  es  no  soleotente  util  para  despachar  proo?> 
tú  loa  áqpacioi»  sino  necesario  también  cuando  hay  va* 
lío»,  asealoa  *nnyú%  iofonnca  no  se  pueden  esteoder  por 
aaonlo!]rciN|itr»ba;en  sin  embargo  á  que  ae  toase  esta 
6  aquella  itasolucion. 

£1  sr.  Villa  dijo,  qieie  se  estaba  tratando  de  cues* 
liaoaf .  estttfias  al  asunto  particular,  sin  reducirse  á  los 
pteoísos  temioosáel  aiücuip:  4ue  en  su  concepto  este  p<h 
día  aprobarse  omtidaa.lafl  paiabiías  sítsuieetes:  .„cea¿de 
ne  .MKieoetde  Gebeanader''  y  dejando pajra  una  adi-^ 
ck>n  lo  relativo  al  caso  en  que  el  Gobernador  coRcer* 
I»  al  oonaejo.       . 

,  JPeoterado-enfrríenteBiente  discutido  el  articulo^  ee 
pBMo  i  voÉadmi  per  pluDssi  y  fué  aprobada  la  siguieii« 
tac  iiasMral  eeaaejoiypfeMdirlo/'^^ 
A  .  ..N^okaiboishig^;.»  .votar  ni  á  qae,.volviesef  á  la 
naMísinnA  aégabda:  ^ue  .asía  concebida  ea  este»  tadni* 
Mis:  (iCoaiMle)  no  fuaeiaoe  de  Gobernador. 

Se  leVdntó  la  aesioo. 


.j'* 

ti 
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Sesión  de  22  de  setiembre  de   1827. 


Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^ 
m  di6  ciieota  con  un  oñcio  del  Congreso  de  Naev» 
LeoD,  participando  baber  abierto  sos  sesiones  estraor- 
dínarias  el  1.^  del  qne  rige.  Se  contestó  de  enterado» 

Se  lejó  y  paso  á  discusión  el  dictamen  de  la 
comisión  de  gubernacion,  qve  recayó  s^bre  la  eolici- 
tod  de  la  Villa  de  Chtiapa,  para  que  se  le  conceda 
una  feria  anual  de  ocho  días.  La  comisión  c^ndujie 
con  las  siguientes  proposiciones. 

1.»    Que  se  conceda  á  la  Villa  de  Qiilapacma,  fe- 
ria anual  por  seis  días. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  bajr  en  el  espediea* 
te  la  instrucción,  para  creer  que  de  la  concesión  de 
esta  feria  resulta  alguna  utilidad  al  Estado,  m  haj  ia 
lazon  tampoco  de  que  estén  personalmente  interesa- 
dos como  en  TixUa  y  Cbilpaneingo,  dos  generales  que 
se  sacrificaron  por  la  patria;  en  cuya  virtnd  es  de 
sentir  que  no  se  acceda  á  la  solicitud  de  Cl^pa,  m 
aa  apruebe  la  proposición  que  se  discate,  paes  •  de  lo- 
contrario  resultaría,  qae  si  se  presentasen  ea  lo  sac* 
cesivo' otros  pueblos  pidiendo  igual  graciar  tal  mea  aé> 
les  concedería  con  estef  ejeflífiar,  y  se  inair.ckslni^f 
yendo  las  rentas  del  Estado» 

El  sr.  presidente  dijo,  que   Tas  mismas    razméa/ 
que  se  tuvieron  presentes  para    conceder  á    Tixtla  y 
Cfailpancínga  la  feria  que    soüoitaroto^   militaa  et  ^disir 
de  hoy  respecto  de  Chitafpa,  cayos    heioicóa   érfaajrzoa 
por  la  emancipafCion  de  la  patria^  ^casi^íoet^oa    igualea 
á  tea  de  las  pi^dichas  ciudadeár^que  de^  la  íionuesmr 
de  la  gracia  que  se  solicita,  depende  en  cierto   mod» 
qiie  adelanten  también  en  su  comercio  Chilpaacingo/ 
Tixtla;  y  que   no  pueden  menos    que  resultar    satisfe- 
chos los  deseos  de   los  dos^generales  de  que  se  bs  b»> 
blado,  con  la  concesiofT^Ift^^esfr  gracia,    aunque  ttO  ao 
bayan  interesado  personalmente  en  ella* 
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El  ir.  Valdovinot  dijo,  qae  no  había  inconve* 
Biente  en  su  concepto,  en  que  se  concediese  á  CKila* 
pa  la  feria  qae  pretende,  porqui»  como  ha  dicho  ei  sn 
preopinante,  tienái  bastantes  méritos  para  ser  acrecdo«« 
la  á  ella,  que  fué  tai  vex  k>  qae  principalmente  mo- 
fió  á  «8t#  Congreso,  para  c«aceder  las  otras  á  Chupan 
ciago  y  Tixlia:  q»e  además,  debe  hallar  el  Estado  en 
esta  misma  esencia  de  derechos  que  a  Chilapa  se  ina- 
tenta conceder*  la  utilidad  de  que  habilitados  los  vian«* 
daotea  ea  te  diaa  de  la  feria,  lte?en  á  otros  logarea 
loa  efedtoa«  y  adelanten  en  su  comercio;  de  modo  que 
la  pérdida •  del  derecho;  de  alcabalas  en  seis  dias,  atrad 
aaajrores  raadiouenleé  •  proporcionalnLeate  en  todo  el 
aoo. 

El  ir.  Villa  dtjo,  que  le  hacia  mucha  fuerza  la 
aasoft  que.  ha  mentido  coutra  el  dictamen  uno  de  loa 
a^NM^.tpasQpíaattleai  sobre  que  si  se  siguen  concediendo  á 
lo0  pmklea  «atas  ferias,  pronto  se  rerá  eeaueto  el  era» 
ño:  que<  no  tsodrá  por  una  parte  entradas,  f  que  ha- 
brá de.  deaenvolsar  por  otra  cuanto  ecsigen  lo»  función 
aarioe  qu«  se  han  puesto  en  beneficio  de  los  mismos 
pueblos;  que  si  ahora  se  concede  la  feria  de  que  nm 
l;ratar  debe'  ser  teniendo  á  la  TÍsta  estas  consideracio- 
nes panr  que  sea  este  el  término,  jr  ya  no  se  conce^ 
dad  en  I0  auccnsívto. 

•  £1  ac  |»reiídei^  dijo,  que  hay  lazenei  nany 
|>ndeffOsás  de  economia  política  en  favor  de  las  ferias; 
y  que  una  de  las  principales  puede  alegarse  respecto 
de  Chilapa,  sobre  las  que  ya  se  han  vertido,  acerca 
de  los  oieñtoa  reeievantea  que  en  la  carrera  de  lain-^ 
dependencia .  c«mtrajo:  que  notoriameofte  «e  da  inrpulso 
al  comercio  en  el  Estado^xüandono  solo  es  una  fernu 
6  dos  las  que  por  allí  se  celebran,  sino  también  la  »iai 
Chilapa,  pues  ée  este  modo  será  en  las  tres  el  con- 
oiirao  mayor;  se  estraerén  los  efectos  para  otros  luga-*' 
fte  donde  van  á  aumentar  los  ^crechoe  dei  alcabala;  y 
ao  podrftn  á  poca  costa  habilitar  I03  vecinos  de  aque- 
llos GOUtooMla  de  unos  efectos  neceaarios  de  que  oa-' 
reoen  por  lo  resillar»  en  razón  del  higar  en  que  se^ 
iKallaa 
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El  ir.  Najen  dijo,  que  htk  igñóni  la  grande 
(unidad  que  el  Estado  6  ona  nación  puede  sacar  de 
conceder  alguna  vez  la  diapeosa  de  dcrechoa  á  algo*» 
nos  lugar»,  cuando  de  ella  reai»lto  que  los  efectos  I04 
calea  tengan  la  estraccion  «ecaiaría  que  de  otro  m(>4 
do  BO  pudieran  tener,  6  ceando  la  ceacurmiDia  de 
muchos  compradores  y  Tendedores  prodoce  otroa  boe* 
nos  efectos;  pero  que  dicha  (utilidad  no  se  ím  maoK-' 
festado  ni  en  el  espediente  ni  «a  la  diaciMioDr  j  antea 
bien  por  la  inmediación  en  que  se  hall»  ét  Chupan^ 
«m|;o  la  viHa  de  Chilapa,  puede  espander  em  La  bira 
feria  soa  efectos,  si  algunos  tiener  «que  no  haj  por 
tanto  objeto  alguno  de  utilidad  caaaua  paia^  et  £a(a'« 
do,  en  la  que  dicha  villa  solicita. 

El  sr.  presidente  dijo,  q«e  ni  se  pueden  dar 
loa  datos  de  que  ha  hablado  el  ar.  preopinaot^  iobor 
bs  útUidades  que  pneda  traer  al  jSstedot  ^^tta -ieab. 
aaientraa  la  etpcnencie  no  acredite  su  bino  é^  mal  se^' 
ceao:  quer  hay  probabilidad  de  qfeeeUeeoat&buta  eibe^ 
te»  y  que  debe  por  tanto  aprobarse  la  prapoaicioii. 

£1  sr.  Martínez  dé  Castro  dijo,  que  laa   pneci- 
pales  razones  que  tal  vez  se  tuvieron  presantes  pava  con- 
ceder á  Chilpancingo  y  TixCia  Jas  ferias:  qua-ee)ebvan;í 
fiíeron  «loe  padeeimi^ntea  é  :<|ulr  aa  aojataroe  >  volopta^: 
riamente,  por  sacar  á   la  patria   de.tfa  deniinacSoo*  ae^ 
trena,  y  na  fuevooí  tai  v^  los^eieea  motivos  que  mo« 
i^ieron  á  los  diputados    laa    considerack>oe«  peisoealee: 
que  ae  echan    menos  en  la  solicitud  presente:: q«e  ac^tie* 
lias  consideracionea  militan  también  respecto*  4^  Chila*' 
pe,!  ttuyda  naturales  que  en  otro  tiempo  'Sé  habían  de^ ' 
diaádp.  al  Regido  de  algodón,   ptfeden  con- el <  aheiente^ 
de  la  firria-  rcsoeitar  aquel  trabajo,  y  sabr  con   frcili-»'. 
dad  de  dicho!  efecto. 

Bl  sr.  Najera  dijo,  que  no  hay  antecedente  pa- 
ra que  pueda  creerse  que  por  la  feria  han  djs  votrer* 
á  dedicarse^  loa  habitantes  de  Chilapa  al  trabaje  de  iea 
tegides  j&e  algodón;  pero  que  aun  cuando  aaí  Aiera, 
tienen  cerca  otra  feria  donde  puedan  eapeoder  sua  efee^ 
tos,  y  no  hay  necesidad  en  su  coarepto;  de  cofceder 
una  nueva  con  perjuicio  4o  las  rentas  del  Estado. 
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El  tr.  Vi.Ut¥er4e  dijo,  que  p<Mr  la  diiciision  pa«' 
it  veoine  en  cooocioiienio,  de  qae  auoque  uo  haya 
e«a»  deiDostraci^ieft  qu^  el  «r.  preopioanla  quiere  so^ 
bfe  la  ulilidaJ  que  al  Estado  puede  traer  la  feria  de 
Ckihpt^,  haj  AP  obstante  Ja  probabilidad  oece«aria  pa- 
ra creer  pip«denter»e4)4e  que  teiMlrá  buen  suceso  dicha 
fime»  a«n  considerada  con  respecto  á  todo  el  Estado: 
^1$^  ia  fefia  de  mayor  nombre  aue  entre  nosotros  se 
ba  celebrado  et^  la  de  S.  JMan  de  los  Lagop^  y  qqe 
w  fiUn  Urjo^  de  que  tuviesen  los  naturales  del ,  Jugar 
algunas  eíeclo*  propíos  de  que  salir,  se  valian*  d»e  ía 
ÍMe  fera  al>a9teK:erse  de.tpdo:  que  ei^  ella  íSe  celebra** 
ban  cafnbios  oHiy  ventajosos  para  ambas  partes,  y  re- 
cibie  fin  ddda  un  impulso  el  comercio,  como  el  que 
p90áo  darse  adora  al  de  Chilapa,  concediendo  la  fe- 
ri»  qM  üoli^it^;,  f^i^^fi  pe  A^l^^rve  el.  informe  .qpe^da  el^ 
gobierno  en  cuanto  á  esta  sol jcito^i  ^^  es  apoyando^ 
la>  y  9$  e|p0ndii  ^  toe  plofiosos  padecimientos  que  en 
l«  ^po^a  jdie.  k  revohicion  sufrió  esta  villa. 

Deelerada  syficíenteinante  discutida,  fue  aprobar 
ím  le  prefoská^o* 

'  8>    Qw  el  gohfpmdqr  det^mít^  fl  tteinf o  en  que 
esa  feria  haya  de  efectuarse 

fil  91^  pfeeidl^Mte  di}o»  q^^e'  esta  misiiia  providen- 
eia  .se  había  temiKlp^  fricado  se  coucedip  le  ¿itime/e*- 
lie,  y  que  ÍM|  hmb^q^s^  que  #ntonc#s  se  tu  vitrea  presen» 
te»  niüKtan  en  el  caso. 

Puesto  á  vot^ctoo  &e  aprobada, 

ContHMlS.la  dis^i^u  del  proyecto  d^  cpnstitur. 
Cfon;  f4Bep^á#ndos«  el  m^imt^  artícnloMque  tiftta  del 
te0Íento^giÉ>>>qrpa4^   .. 

136.    Su  suelda  escederi  ^^  una  s^sto  partjd    á    b^ 
«pie  dís/riitee  Ips  consejeros. 

£1  sr.  Nájera.  dijo»  que  no  era  constitucional  es«v 
teartknbr  cemO'  ningupe  de  aquellos  que  tratpn  de  la 
designación,  de  sueldos;. y;  ^j?,^^aque  pp^ier»  s^ct^der 
que  se  pueiese  en  la  constitución  respecto  d^l  goher*. 
Af  doF  y.  jueces,  q«e  oo  pudiese  BumitMtar  el  sueldo  del 
une,  ni  dismiouir  los  de  los  oíros  durante  el  tjempo  de 
su  4d9ÚWtracian^  haj  g^fid^^diícrencia  entne  esta»  pro- 
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videncias  j  el  artículo  que  se  dic^nte,  en  el  qne  m 
trata  también  de  establecer  una  proporción  de  saeldos 
fija,  é  qne  no  debe  sujetarse  el  Congreso. 

Ei  sr.  Viilaverde  dijo,  qué  debía  correr  este  ar* 
tículo  la  misma  suerte  que  ei  del  sueldo  del  gobema-» 
dor,   el  cual  no  se  puso  en  !a  constitución. 

El  sr.  Cortázar  difo,  que  debia  en  su  coacept» 
correr  distinta  suerte  el  aHículo  que  se  discute,  porque 
no  solo  no  debia  ponerse  en  la  constitución,  sino  ab« 
soiMtdmente  reprobarse,  siendo  asi  que  comprende  una 
proporción  de  sueldos  que  puede  raHar  segnn  las  cireuoa> 
tancias  de  riqueza  ó  pobreza  en  que  el  Estado  se  baUa 

Declarado  suficientemente  díscutído,  se  poso  á 
votación  el  artículo,  y  se  reprobó  por  el    Congreso. 

137.  El  consejo  se  renovará  por  mitad  cada  doa 
anos;  y  los  nuevamente  «lectos  entrarán  6  ftinckmar 
el  dia  3  de  marzo  inmediato. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  podfa  sustltuirie  á  la  fe- 
cha que  el  artículo  tiene,  la  que  se  puso  en  caaate 
ai  dia  en  que  el  gobernador  ha  de  tomar  posesión:  que 
por  lo  que  mira  á  la  aenovacion  del  consejo,  puede' 
tenerse  -presente  la  adición  que  faa  Ofrecido  baeer  unki» 
dividuo  de  este  Congreso. 

El  sr.  Nájera  dijo,  qtie  la  adición ^ue  fiabia  be« 
cho  y  con  la  cual  se  podia  dar  hoy  i^oenta,  tenia  pef 
objeto  que  no  quedase  prohibida  la  reelección;  pero  qoe* 
no  debiendo  ser  absoluta  y  total  la  mviUcion  del  go* 
bieroo,  podia  per  ahora  aprobarse  el  articulo  sin  incoo- 
veniente,^ en  \m  términos  en  que  se  halla. 

Pit>puso  el  sr.  Villavedte  y  admitió  la  comisión ' 
que  en  lugar  de  las  palabras,  ^dia  tres  de  mamo'*  se* 
pusiese,  ndia  doce  de  marzo.'' 

Puesto  á  votación  Ate  aprobado  por  partes  el' 
artículo  con  la  sustitución  precedente. 

138.  Serán  elegidos  en  el  mismo  dia,  por  el  mismo 
orden  y  en  los  misnuM  términos  que  el  gobernador  j  ' 
su  teniente.  Aprobado. 

139.  El  teniente-gobemador  y  los  conséjenos  al 
entrar  en  el  ejercicio  de  suB  funciones,  prestarán 
juramento   de    guardar    y    bacar  guardar    esta  cotiSF 
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tiiaciún^  la  acta  constitativa  y  la  eoBfttUucio&  federal^ 
y  cumpUr  fiel  y  iegalmeiite  con  las  obligacioues  de 
ta  eniargo. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  debe  ecsigírse  en  el 
Juramento  a  los  coitaejeros  el  hacer  guardar  la»  le)  es, 
pues  fio  tienen  medios  para  esto,  supuesto  que  sus  ope-* 
raciones  todas  no  salen  del  orden  consultivo,  ni  tienca 
manda  alguno:  que  á  lo  mas,  se  le  puede  ecsigir  al  te* 
niente-gofa^rnador  como  que  ba  <fe  suplir  las  Teces  del 
gobernador. 

El  sr.  Jéuregui  dijo,  que  tampoco  losdiputadoa 
tienen  mando  ñsico  y  se  les  ecsige  hacer  cumplir  laa 
leyes;  <|ue  ast  como,  m^peoto  de  estos  no  tieqo  incon- 
'venieute  e(  juramentó,  porque  se  supone  que  coq  s,u  in<* 
flujo  y  dispoúcioiies  pueden  hacer  guardar  las  leyes, 
asi  tampoco  debe  tenerlo  respecto  de  los  consejeros, 
qae  con  sus  dictámenes  deben  hacer  que  las  leyes  ten- 
gan su  cumplimiento. 

£1  sr.  Puübet  dijo,  .qqe  p#r  el  misnio  principia 
qfie  en.  consepto  de  an  sr.  preopinante»  debe  ecsigírse 
al  (eniente^fobernador  hacer  cumplir  laa  l^yes,  por  esa 
mismo  ha  de  ecaigirse  á  Iq9  consejeros,  pues  si  aquek. 
suple  al  gobernador  estos  también  lo  suplen  en  dcfec-». 
Uk  de  aquel:  que  ademas,. la  fórmula. de  hacer  guardar, 
W  lejies,  es  lo  .mi^BO  .que  contribuir,  á  que  4e  guar-^ 
4eo«y.loa  ci^naej^ros  fson  sus  dictapienesi^ehen  coutrpp 
q^ir  á  .esto».. 

Declarado  snficientemente  discutido  fue  aprobado* 
Jkrt.  140.  '  Para  ser  individuo  del  consejo  se.  requie- 
ran las. mismas  calidades  que  para  ser  diputado. 
T,  El  sr*,  Piedras  dijo,, que  se.  debe  ecsigir  roaa  edad 
para  ser  consejero,  que  para,  ser  diputado,  en  raj(9n.d9r 
q)4i3  ,siendo  mepor  el  iiiMviero  de  los  consejeros  y.  1q% 
a^uíucfs  d*»  que  iv^\^)h  muy .  graves,  deben  e^tar  cad/a^ 
xjuío  de  e«lo8  adotnados  de  las  luces  necesarias-  y  de  la 
esperiencia   pos'^ble. 

•  Eisr,  Oiaez  dijo,  que  ^era  .4el  mismo  cíodo.  dej 
pensa^r.qne  el  sr«,  preopinante,  y  ea  su  concepito  era 
pfT^iso  j^p  ecsi^se,  \^  edad  .d^  ,  tiri^in^  aAqs  4  Jos  con* 
tejeros, porcia  M^fkai^M  <1^J^  .M«BB}Mria)fn^e|  4e*^ 
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pkcTió  ^e  lod  negocios/ y  que  és  muy  rtm  ¿a  unjo* 
ten  de  menor  edad:  que  los  jueces  debeu  tener  trein- 
ta anos,  y  oti*os  tautos  son  indispensables  en  los  coa- 
íejeros. 

£1  sr;  Cortázar  dijo,  que  poáia  aprobarse  el  ar* 
tículo  como  se  halla,  y  despuei  harían  la  adición  so^ 
iNre  la  edad  los  sres  que  han  manifestado  estas    ideaa 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  aprobaba  «d  los  diputa- 
do! la  edad  precisa  de  25  aQo?,  no  po4ia  ser  objeto 
de  adición  el  aumento  de  edad  en  los  consejeros,  si  se. 
aprobase  con  respecto  á  ellos,  lo  qoe  con  ralacioa  á 
aquellos  está  acordadO' 

El  Br.  Fuchet  dijo,  que  el'  punte  mas  kitéreeao--' 
te  en  un  estado,  qlie  es  ciériamente  >el  de  la  coofeccton 
de  las  leyes,  estaba  encoínendado  á  personas  de  edad 
de  25  anos,  y  que  por  el  mismo  decoro  de  esta  Asam* 
blea  parecía  que  no  debía  ecsigirse  mayor  edad  en  los 
individuos  del  consejo:  que  se  tenga  proseóle  que  ea-* 
tb  miím^  Asambl^t  e«  quien  ha  de  elegir  á  los  conse- 
jeros, y  sabrá  en  m  eleo<eipn:  reunir  á  Totf  oodocjmisFm) 
tés  y  <1  buen  niicio  dei  ta  p^ersona  eleota,  h  maduren 
de  la  edad  y  la  espértencta  de  los  negocios  que  ella 
debe  lener:  que  aunque  los  jueces  tengan  30  aftes,  por 
que  sds  operaciones  conéidéradas  4ión  respecto  á  loe 
individuos  tienen  mas  intenefaHi.^M  es'preeiso  qué  se 
prescriba  ^ual^edad;  aunqd^  oonviMe  que  la  tetigaii 
Jos  consejeros,  por  grande  que  sea  la  esteosioh  que  aoé 
dktámer^B  y  conéejos'  pueden  tener.       ' 

El  sr.  Pfdras  dijo,  qué  conforme  á  las  leyes 
cualquiera  que  es  menor.de  edad  tiene  ya  mi  derecho 
ibrmal  á  lá  repreBéfntaoion',^  el  euel  no  sé  *  puede  alegar 
i^specto  d^  ssr  tíA^ttihros  del  *  cjonsejo/  coyas  vpeñttAt^^ 
ites  delicadas  hace  ^ae'se  deba  ecw^it*  mayor  edad  pa* 
1^/  este  encargo,  iespecSaknente  eueiido  jior  no  haber^ 
dtra  clmará  en  él  Congreso,  necesita  e)  gobierno  y  loe 
miembros  que  lo  compenen,  de  ser  muy  vigilantea  pa- 
ra oponer  tmabaf pera^'ilhpewetAibb  á  ios  tírosde  que 
afbufsivamcnte  puede  Vateríé' ^  cuerpo*'  representatiroír 
qué  se  observé  la  dWfcretítíia  qWe  hay 'ea*  el  0O^ic^# 
genifral^ entre  ios  d^utados^y  sehMbft^^  '^^  ' '      '^   .  ' 
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E>  sr.  presidente  dijo,  qtfcr  no^>  n«ee8¡taba  eii€i 
Congreso  de  (|ue-  so  le  impusicaea  trabas  para  liaoer 
una  bueoa  deccion^  y  aunque  le  fuese  permitido  algu-« 
na  vez  nombrar  a  sugetos  de  2b  anos,  no  praclicaria 
la  elección  sino  en  sugetos  de  niayor  edad. 

£1  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  si  llegasa 
el  caso  de  que  un  sugeto  do  25  ó  2G  anos,  reuniese 
toda  aquella  prudencia  y  madurez  do  juicio  que  ei  des^ 
pacho  de  los  negocios  necesita,  y  el  Estado  necesitase 
de  sn  persona»  «abría  el  Congreso  dispensarle  la  lej  sia 
necesided  de  habilitar  desde  ahora  aun  á  los  jóvenes  in« 
espertes  para  que  puedan  ser  consejeros^  pues  de  esta 
ipode  se  pondrá  al  cuerpo  representativo  en  compromi« 
806  por  los  eippenos  y  resortes  que  para  estos  destinos 
pueden   mover  algunos. 

£1  sr.  Nájcra  dijo,  que  no  advierte  riesgo  alga* 
BO  de  que  el  Congreso  nombre  á  sugetos  sin  la  espe-^ 
licncia  nocesaria,  ni  de  que  prevaliendoBc  de  este  ar--^ 
Uculo  llene  el  consejo  de  muchachos: ,  que  por  lo  mis-s 
uto  no  duda  aprobar  el  artículo,  pues  de  este  mo^o 
queda  en  libertad  el  Congreso  para  ocupar  á  algún  su* 
geto  de  menos  de  30  anos,  en  el  caso  de  que  necesite  do 
•u  persona. 

El  sr.  Pocht  dijo,  que  no  basta  ceder  uno  do 
8Q  deiiecbo  para  poder  ser  diputado»  sino  que  e^  tam-r. 
bien  necesario  tener  otras  calidades  alas  que  agrega-^, 
da,  la  elección  hecha  por  el  Congreso  se  quita  todo  te* 
mor  de  que  el  consejo  se  compouga  de  s.ugetos  inep- 
tos: que  aunque  los  individuos  del  senado  tengan  30 
anos  debe  considerarse  que  es  mucha  mayor  la  estén* 
sion  de  Jof  poderes  y  fax:ultade3  de  estos,  que  la  qi|d. 
pueden  tener  los  consejeros,  quienes  sin  arbitrio  para  de- 
sechar absolutamente  una  ley  (f  suspender. 9us  efectos, 
stjB  limitan  precisamente  a  hacer  .solo  observaciones  res- 
pecto de  ella. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  apro- 
bado el  artículo. 

J4U    La»  iacultades  d^l  consejo  son: 
!.•     Dar  dictamen   motirado  y   por  escrito   algoW-, 
ndot    en-  todos   MueUos.  .asiH^tos  en  que  la.jey  im- 
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5ttí 
|k>ne    i    este    lá    oMigacion    de    pedfrfo.    AproHiiAi^ 
9>    Darlo  Igualmente  del  mismo  medo  y  en-  lo$  mis* 
11108  términos,  en  todos  iquellofl  asvnto»  en  qae  el  míe* 
ibo  gobernador  tenga  á  bien  oirlo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  en  este  arüfculo  cabe  bien 
la  cuestión  de  si  el  gobernador  puede  pedir  al  conse* 
jo  dictamen  verbal,  j  este  dárselo,  conKx  se  indicó  en 
una  de  las  sesiones  anteriores:  que  es  abselotaineiil^ 
necesario  continuar  esta  practica  que  ba  sidoálaqo^ 
deben  todos  los  negocios  su  pronto  despacho:  que  de  otfo 
modo  se  verá  irecai^do  el  con8ej<>  in^lunfariansen* 
fe  de  los  asantes  que  lé  ocurran,  y  no  serán  tan  accN 
fados  sus  informes  a  primera  vista  para  el  g6beituiA>iv 
porque  han  de  cai'eCer  de  todas  aquellas  miifcias  que 
en  una  discusión,  verbal  se  manifiestan,  y  que  tal  veía 
Ao  pueden  escribirse:  que  así  por  ejemplo,  en  la  pro- 
visión de  las  plasas  podrá  estranarse  que  se  detíida  por 
aquel  qtke  tal  ves  tiene  menos  constancia  de  suS'iné-- 
rftor,  pero  que  ha  hecho  eA  la  realidad  fnas  servicios 
4ue  otros  de  les  mismos  pretendientes  que  presentan' 
tbayores  constancias:  que  aun  íbera  de  opiniofrdeque 
en  lo  personal  se  impusiese  á  los  consejeros    la  <>bli-* 

f ación  de  dar  bajo  su  responsadilidad  dictamen  ai  g^ 
einador,  siempre  que  16  íecttgiése  y  no  pudiese  reu- 
l^ir  al  Consejo;  pero  que  de  Cualquiera  manera,  no-  st^ 
puede  aprobar  el  artículo,  por  la  p;enera)ídad  cóñ  quo* 
écsige  que  todos  los  dictámenes  sean  por  escrito,  pues 
ya  se  na  visto  fa  necesidad  que  bay  de  qUe  este  cútt^ 
po  dé  verbahnente  su  consejo,  sin  que  quede  pof  otra 
parie  tesento  de  la  responsabíKdad,  pne»  en  las  actas  de 
sus  sesiones  quedan  asentados  por  escrito  los  dí€.t^me«^ 
líes  que  en  lo  verbal  ha   dado  el  gobernador. 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  son  en  su  concepto  de- 
lAdcfaú  peso  las  razones  que  ha  dado  el  gobierno  park 
fundar  que  muchas  veces  no  conviene  se  den  por  esieri- 
tó  al  gcmerno  los  dictámenes  dd  consejo:  que  el  artícu- 
lo por  mismo  se  debe  reformar,  omitiendo  en  i\  hé  mk 
labras  siguientes:  „iguahnente  del  urilMne  moAo  y  eh  loa. 
mismos  tértninos."^ 

£1  sr.  Májerft  dijfniuete  ^aptotase  el  «rtíc«tor 
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ndact^odose  en  estos  térininoB:  ,»DarIo  tambiefl  en  io- 
dos aquellos  asuntos  eo  que  el  mismo  gobcroador  teoga  á 
bien  oírlo. 

El  sr.  Olaez  dijo»  que  no  quedaba  comprendida 
en  d  peMamieoto  que  iadicaba  el  gobierno,  sobre  que  se 
iaipusiefe  á  Jos  conaejeros  la  obligación  de  dar  eo  lo 
particular  so  dictaoiea  cuando  el  gobernador  po  pudie- 
se reunir  al  consejo* 

El  sr.  ViHaverde  dijo,  que  ese  pensamiento  po- 
día ser  ^  objeto  de  uno  ad;cion»  iadependientei  de  la 
coai  podía  esto  artículo  aprobarse. 

Fué  aprobado  el  artículo  por  el  Congreso  en  loa 
términos  siguientes:  „  Darlo  en  todos  aquellos  asuntos  em 
que  el  mismo  gobeaador  tenga  ^  bien  oírlo.'' 

3.*  Proponerle  las  medidas  6  providencias  que  le 
ocorran  j  josgue  mas  eficaces  para  el  aumento  de  la 
poUacien»  de  la  industiia,  instrucción  general  y  conseie^ 
yack»  del  orden  y  trasquilidad  pública. 

El  sr.  Pttcnet  dijo,  que  hay  otros  Tarios  ramoa 
en  los  cáeles  de  oficio  debe  intervenir  el  consejo,  los  cua* 
lee  si  no  pueden  detallane,  es  mejor  que  queden  compren* 
didos  eo  término^  mas  geoec|Ues,  diciendo  de  esta  u  otra 
nenero  aemejante;  ,4)repooer  las  medidas  que  le  ocurraA 
paim  Henar  los  fines  del  gobierno." 

£1  sr.  Jaáregiii  dijo^  que  no  'era  neceserio  dar 
al  eeosejo  intervención  aun  en  las  cosas  de  poco  rno* 
mentó,  por  honor  mismo  del  gobernador,  y  quecootra- 
yacido  SHs  operaeH>Qes  de  oficio  á  los  ramea  mas  prín- 
cipaie»  de  la  adméMst^cion  pábtica,  gonvenía  que  el  ai^ 
jtíflolo  suNstjiese  en  los  términos  en  que  se  halb. 

Poesta  á  votación,  fué  oprebada  esta  parte  del  er« 
tícalo, 

4.*  Velar  «obre  ie  observancia  de  las  leyes^  ovisando 
al  gobernador  todo  lo  que  juzgue  digno  de  remediar. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  en  esta  misma  faCuHad  es- 
tá ya  detallado  el  loodo  con  que  el  consejo  ha  de  val- 
lar sobre  ia  observancia  de  las  leyeS;  que  es  dando  parto 
al  gobernador  de  los  abusos  ó  defectos  que  en  su  cam- 
plimieeiD  note:  que  este  arttojolo}  es  útil  para  que  si  He*- 
gicoel  eaiooo  ten^o  los  jueceii  motivo  jparareaeptirse. 
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Declarada  en  estado  de  votar,  fué  aprobada  esta 
facultad. 

Art  142.  (El  sueldo  de  ios  consejeros  no  podrá  esceder - 
de  2®,  ni  bajará  de   l.¿00  pesos. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  debe  ser  este  artíca- 
lo  constitucional,  pues  militan  en  contra  las  razones  que 
Be  han  alegado  respecto  de  otros  semejantes. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  era  en  su  concepto  moj 
baja  ta  dotación  de  los  consejeros,  y  que  para  el  aamen- 
to  de  su  sueldo,  harían  en  su  easo  la  proposición  res- 
pectiva, para  que  si  el  Congreso  lo  tiene  á  bien,  se.  espí* 
drese  por  decreto  separado,  pues  desde  luego  conviene 
en  que  este  artículo  no  es  constitucional. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  este  ar- 
tículo en  la  constitución,  acordó  qne  no. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  debiéndose  renovar  por  mi- 
tad cada  dos  anos  el  consejo,  covema  hacer  una  adicíOR 
al  artículo  en  que  se  previene,  que  es  el  137,  que  es- 
presa-  quienes  debiesen  salir  concluido  el  primer  bienio: 
que  es  indiferente  poner  sean  los  primeros  ó  últimos  que 
se  hayan  nombrado,  pues  todavía  no  se  verifica  la  elec- 
ción; y  que  si  el  Congreso  lo  tiene  á  bien,  puede  de- 
clarar del  m<>mento  dicha  adición,  que  fija  por  Cfcrjlo* 
en  estos  términos:  después  de  bE  pa labias  ,,cada  des 
anos, "  del  artículo  l37,  se  pondrán  las  figuieotes:  ,t£a* 
liendo  en  el  primer  bienio  los  dos  que  fueron  últjina- 
mente   nombrados. 

Fué  tomada  por  el  Congreso  en  consideración  des- 
de Ivego  la  adición  anterior,  y    se  puso  k  discuHon. 

El  sr.  Villa  dije,  que  ks  i^azones  que  se  habiaa  • 
teñido  presentes,   respecto  del  teniente  gobernador  en  el 
artículo  134,  para  que  durase  el  primero  solos  dos  anos, 
esas  mismas  habia  en  el  caso  respecto  de  los  consejeros: 
que  por  lo  mismo  debe  aprobarse  la  adición. 

El  6..  Nájera  dijo,  qoo  está  por  la  adición,  aun- 
que tal  vez  sea  necesario  darla  por  un  decreto  separa*^ 
do,  como  la  fotra  que  tiene  un  objeto  semejante,  por- 
que solo  ha  de  tener  cumplimiento  nna  vez,  y  <  en  Ja  ' 
constitución  solo  debe  quedar  lo  que  ha  de  regir  siempre. 
Declarada  en  estado  de  Votar,  fué  aprobada  bi 
al'^'ion. 
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Se   eyeroQ  otra»  adiciones. 

Lá  1.^  á'A  gobierno»  que  desde  luego  se  mandó 
paaar  é  la  comisioo,  y  dice  de  este  modo:  „A  la  segunda 
parte  del  artículo  133  se  añadirá,  „cuaudo  no  asista  el 
gobernador." 

La  2*  del  sr.  Nájera  que  se  admitió  por  el  Con« 
greso  á  discusión,  y  se  mandó  pasiM*  a  la  comisión  en 
eétos  términos:  „E1  teniente  gobernador  y  los  conseje- 
ros  píMlrao  aerreleectos.'' 

Sé  levantóla  setion. 


Setion  de  23  de  setiembre  de  1826. 


Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  con  bt  oficios  siguientes  del  gobema-* 
dor   de  este  Estado. 

l.o  Acompañando  un  ejemplar  del  decreto  del  go- 
bierno general  sobre  noBahramiento  de  juec»  de  dis^ 
iÁbó.  Enterado. 
.  %9  Incluyendo  un  ejemplar  de  la  circular  que  con- 
tieno d  decreto  del  CoÉgreso  de  la  unión,  sobre  asig- 
naciones míe  se  han  hecho  á  los  diputados  del  Con- 
greso de  ranamá.  Enterado. 

.  Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  policía  la  re- 
nuncia aue  hace  de  sq  destino  el  ciudadano  Vicente 
Mesa,   dependiente  de  esta  secretaria. 

Se  leyó  la  siguiente  adiccion  qoe  hace  á  la  fa- 
cultad 4.»  del  consejo,  el  sr.  Valdovinos:  ;,Despues  de 
la  "palabra  gobernador,  se  añadirá,  „6  al  Congreso  en 
BU .  caso." 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,    que   podia  suceder  que* 
la  infracción  qne  notase  el  conejo  fuese  causada    por* 
el  gobernador  miamo, ,  en  cuyo  caso  fuera  de  ser    inútil 
dar\c  aviso  al  gobernador,   no    era  este   funcionario    á 
qióeu  tocaba  poner  el  remedio,  sino  al  Congreso;  por 


Digitized  by  VjOOQ IC 


9Be 
lo  caal  es  digna  de  eesamiaarie  h  presente  ftdfcioQ,  á 
cuyo  fin  pide  ci  que  lleva  la- palabra  que  se  admita  por 
el  Congrego  á  diacusion  par»  que  paae  á    «oa  cogub^ 
sioD. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitía  4  disco* 
úoo,  acordó  que  sí. 

Se  mandó  pMsr  á  la  comisión  de  constitución 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  consti- 
tución según  el  orden   que  se  llevaba  al  principio. 

8.*  Fijar  anualmente  losgastM  del  Estado,  y  es-» 
tableccr  para  cubrirlos  las  contribuciones  que  juzgue 
necesarias,  determinando  su^  cuenta,  duración  y  modo 
de  recaudarlas. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  se  delna  aprobar  ec- 
te  artículo  por  las  mientas  razones  porque  fue  aproba* 
do  en  la  ley  orgánica,  pues  ea  eHa  consta  esta  prt-: 
videncia  en  los  mismos  términos. 

Puesta  á  votación  fué  aprobada. 
9.»    Ecsamkiar  y  calificar  anoaktaa4e  la  oseata  ge* 
neral  de  iuversioa  de  toe  eaudalea  del  Estada.   Apro^ 
bada. 

10.  Deefetar  la  creación,  refonna  i  svprakm  de 
laa  ofix»naB«  pkszae  átí  haricasda  y  yodioattirk 

El  sr.  presidente  dijo,  que  prescindiendo  dekft 
palabm,  de  las  cuales  se  oifíitiefon  alguaas  «a  el  ar« 
tfcttle  éft  la  ley  orgénka,  sa  Mk  ipnibad»  ea  ettm 
ley  lo  mismo  ^qise  ea  al  proyecto-  aa  prapone  bof  é 
discusión:  que  no  hay  íncoirMiiientl  M  que  erta  ia^ 
cuitad  taavbien  se  apni€A»e. 

Puesta  á   votacSoii  toé  aprobada. 

11.  Ordenar  el  es<»blecimi^i]to  6  aopvéBmi  de  la# 
cuerpos  municipales,  dando  reglas  para  aa  oigiuiísa* 
cion.  Aprobada. 

12.  tiacer  la  divisíoa^  dtí  ^territaño,  deterntaand» 
el  que  corresponde  á  los  distritos,  {mrtidos  y  maiMd* 
imUdadaa.  Aprobado. 

13.  Aprobar  los  arbtiírios  para  lasobcae  fdMaw  de 
utilidad  común,  propuestaa  por  el  (oanducto  daf  fg^ 
Inerno. 

El  0r.  Piedras  dija,  qud'  «o-  debía  UttíUáia    U 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Ikf.QUiRd  del  Coligteflo  de  aproUr  las  propuestas  del 
gobierno  en  los  asuntos  de  que  se  trata,  pues  (am  bien 
pueden  los  diputados  hacer  proposiciones  semejantes,  y 
este  Congreso  c^  arbitro  para  deliberar  sobre  ellas. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  el  articulo  no  prohibia  á 
los  dipntadot  q«e  hkieaea  ks  proposiciones  que  tuvie- 
sen por  oportunas^  en  citanto  á  ja«  materias  de  que 
trata  el  sáculo;  y  tratando  solo  de  las  que  se  pue* 
den  hacer  por  parte  del  gobierno,  pone  por  calidad 
iniKspensaUe  el  <|Ue  sean  aprobadas  por  el  Congreso. 

El  sr.  Okes  dijo,  que  los  términos  en  estaba 
eMcebido  el  artícaio  eran  bastante  eoaivocos,  j  po- 
éñMU  dar  higir  4  que  -su  inteligenoia  fuese  no  solo  la 
q«e  el  tr.  preopinante  ba  dicho,  sino  también  la  que 
iftdicó  al  pnacipio  el .  sr.  Piedras:  que  por  lo  misma 
neceñta  de  una  nueva  redacción. 

El  sr.  Cortasar  dím,  qoe  debtan  omitirse  las  pa» 
kbn»,  ^pur  eondacto  del  ^abiemo''  puea  cuaiesquier» 
qoe  ata  el  origen  de  ks  propuestas  de  este  érdeo^ 
iíemfMie  del»  apr^barba  d,  Congreso»  sifi  qué  de  at- 
gao  modo  ae  dó  lugar  á  qoe  queden  esclukías  las  piro- 
peaicftoiies  de  loe  dipotados. 

£1  ar.  praaiiinle  d^  que  ka  materias  de  que 
tnla  A  articen  oomo  por  lo  regular  son  da  átíüoad 
local,  ka  proponen  frecuentemeiite  las  autoridades  k^ 
cales,  y  aigtdondo  ílot  fsr^mm  ^e  la  ley  prescribe;  vk» 
wm  á  ser  profocatoi  al  Coi^^o  por  el  ^obíeniar  qu^ 
ente  ísilbrmff  ¿>bra  elka  siempre»  y  el  artículo  por  lo 
mismo  es  de  aprobarse    en    loa   términos    ea  que   se 

hdik. 

El  ir.  ViHafiade  dijo,  que  parecía  halkrse  cea»» 
h^tam  ]oa  señares  pneopinantes  en  cuanto  al  sentido 
que  ei  articulo  delbe  toser,  y  nadie  ba  creído  qae  hi 
poposioioo  de  un  dspot^do  relativa  al  asusta  de  que 
trata  eale  «rtículo,  ha  de  venir  también  por  coodncl» 
del  gabemadon  que  J2Í  «s  de  ei^nderse  oste  seiitKlo, 
porque  en  la  ley  en  que  se  eMablece  por  coodacto.de 
covnutííoacíoa  ¡pwa  et  Co^greao,  su  gobierno  no  se 
comprende  ¿  ios  diputados,  ni  ks  contei^taekncs  de  ea->^ 
iao  MI»  001^  k  .asaanbkA:  da'  ( 
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nen  el  conducto  intermediario  que  el  de  los  secretaiíoc 
mismos  dni  Congreso:  que  es  muy  obvia  por  consiguien- 
te ia  inteligencia  del  artículo»  y  que  para  evitar  es* 
crúptilo?.  si  se  quiere,  puede  nQ|  obstante  sa  claridad, 
dársele  alguna   mayor  esplicacion. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  aun  cuando  los  dipnCa— 
dos  hacen  una  proposición  proyectando  arbitrios  pam 
ohrns  publicas  ó  de  común  utilidad,  las  informa eigo- 
bierno,  y  no  es  por  tanto  tan  fuera  del  caso  el  artí- 
culo en  el  primer  sentido  que  se  le  ha  dado;  p^o 
que  lo  que  principalmente  hace  que  él  se  apruebe,  es 
que  no  están  incluidos  los  diputados  en  la  regla,  sino 
que  tratando  solo  de  las  propuestas,  del  golueriio,  dice 
que  estas  deberá  ecsaminarse  por  «I  Congreso,  cuando  seaa 
sobre  arbitrios  para  las  obras  publicas  de  utilidad  co- 
mún. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debía  omitiiBe  lo  per- 
teneciente á  que  el  gobierno  proponga  los  arbitrios  de 
que  trata  e(  artículo,  pues  basta  aprobar  senciliaflcieih- 
ie  que  ei  Congreso  los  ecsamine:  que  6  ae  cree  oece— 
sario  por  el  artículo  p^ner  dichas  palabras,  y  ya  se^ 
ha  visto  que  quedarían  escíuidos  en  tal  caso  los  dipn* 
lados  de  hacer  á  este  Congreso  tooaedia  Lamente  sus 
preposiciones;  ó  no  son  necesarias  y  deben  omitine,'; 
porque  su  sentido  es  eotonces  que  se  oiga  sobre  punr 
$08  de  esta  naturaleza  al  gobierno;  lo  cual  fuera  de 
que  es  sabido,  está  mal  espresado,  féffwa  íiay  gfaode* 
diferencia  entre  que  proponga  el  golnenio  y  que  d^. 
su    informe.  ^ 

Pidió  el  sr.  Piedras  que  en  la  votación  se  di-r 
i4diese  por  partes  el  artículo»  y  asi  se  practicó,  apro- 
bando el    Congreso  la  primera  q«e  dice:  „ Aprobar  io«* 
arbitrios  para  las  obras  públicas  ^le  utilidad  comidió" 

No  hubo  lugar  á  votar  ni  á  que  volviese  á  la 
comisión  la  segunda,  con  que  el  artículo  concluye. 

14.    Aprobar  los  reglamentos  generales  para  k  po« 
licia  y  sanidad  del   Estado. 

El  sr.  Nftjera  dijo,  que  este  artCculo  es  muy  un- 
portaDte.    porque  su  objeto  es  precaver  una  aAUrarie^. 
dad  mviy  común  cetto.ef  la  que ^ao  -^ote  6   ie .ppe^. 
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4e  ejercer  en  las  ordenanzas  y  regiamenioi  de  policía  i 
-  qne  por  lo  mismo  se  ooÁsolta  que  los  revise  el  cuet- 
l>o  legislativo,  poes  aun  e)  poder  ejecutivo  indignado 
por  su  naturaleza  á  hacer  ilimitado  ^u  poder,  no  podri 
como  corresponde,  estorbar  que  se  ejerza  dicha  atr 
Utraríedad. 

El  sr.  Valdovinps  drjo,  qne  si  el  Congreso  ba  de 
velar  sobre  que  no  se  ejerzan  actos  de  arbitraiíedad,  es 

Íreciso  qve  no  solo  los  reglamentos  de  sanidad  y  po* 
cía  revise,  sino  todos  aqeellos  generales  que  para  la  ad- 
mittistration  de  este  6  aquel  ramo  se  hayan  de  formar. 
El  sr.  Néjera  dijo,  que  no  hay  otros  reglameo- 
toa  mas  generales  que  estos,  sobre  los  cuales  deba  el 
Congreso  intervenir;  6  que  estos  á  lo  menos  son  los 
mas  importantes,  pues  debe  prescindirse  absolutamen- 
te de  aqueHos  que  el  gobierno  forma  para  que  tengan 
Btt  debido  cumplimiento  las  leyes,  pereque  de  lo  con- 
trario nunca  tendrían  estas  su  efecto,  y  sé  daría  un 
proceso  infinitum  con  estarfyendo  y  viniendo  las  leyes 
j  sus  reglamentos  de)  gobierno  al  Congreso  y  de  es- 
te á  aaud. 

El  sr.  Valdovfnos  dijo,  que  si  no  hay  otros  re- 
glamentos generales  fuera  de  estos,  no  hay  tampoco  ne- 
cesidad de  determinarlos,  sino  que  deberá  aprobarse 
entonces  el  artículo  de  esté  modb:  „Aprobar  los  regla- 
mentos generales:'^  que  esto  contnbuirá  también  á 
que  si  algunos  hay  distintos  de  estos  como  lo  crcbe 
el  que  halóla,  queden  comprendidos  ya  que  no  se  pue- 
den detallar. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  gobierno  por  |í 
fonna  aqncKos  que  son  necesaríos  para  hacer  que  las 
leyes  se  ejecuten,  y  conforme  á  otras  leyes  estnblecidas 
impone  estas  ó  aquellas  penas  correccionales  en  niate- 
rías  de  policía,  y  prescribe  también  algunas  regiss  con 
el  objeto  de  la  sanidad  páblica:  que  el  artículo  so  con- 
trae á  estos  dos  ültínDOs  objetos,  y  es  muy  rcnforme 
é  la  sobce-vigilancta  que  el  Congreso  debe  ejercei*,  él 
que  revise  estos  reglumeptof>,  para  ver  si  son  conformes 
&  las  leyí»s  preesistentes  y  á  las  facultades  que  en  ellas 
se  -le  conceden,  las  penas  que  impone. 

fom.   Via  72 

Digitized  by  VjOOQ IC 


'570 

El  sr:  Pachet  dijo,  <iue  elartícolo  dá  porsopues- 
ta  la  regU  getieral  de  qo#  el  gobierno  fonne  los  re- 
glametitos  nece&arto&  para  hacer  qu^  laa  leyes  tengan 
8U  cumplimiento*  y  lo  conirario  seria  sin  .duda  despo- 
jar al !  poder  ejecutivo  de  la  primera  de  sus  alribucio- 
nes,  y  mezclar  dos  poderes  que  deben  ejercerse  con  ab- 
soluta iodependencia:  que  en  cuanto  á  la  escepcion 
que  se  propone  sobre  que  el  Congreso  revise  los  re- 
.glamentos 'Sobf^  la  policía  y  la  sanidad,  bajr  varias  cp- 
.«as  que,  eonsiderar»  porque  ó  s^  tdUa  de  |ip  códigQ  for- 
mal para,  la  policía,  y  es  inconcuso  que  ^  Cormacion 
pertenece  al  Congreso,  6  se  se  suponen  lejes  pree- 
sistentes,  y  al  gobierno  en  tal  caso  toca  detallar  las  ope- 
raciones que  para  el  cumplimiento  de  dichas  leyes  es 
preciso  que  se  practiquf :  qne  si  en  materias,  pues,  de 
policía  tiene  que  hacer  algo  el  Conpeso  como  que  mi- 
ran directamente  al  estado  de  loe  ciudadanos,  y  ata^ 
can  su  libertad,  no  asi  en  .lo  respectivo  á  la  sanidad, 
cuyas  precauciones  jamas  pueden  tenenerse  por  odio- 
sas, como  que  no  es  otro  su  ol^eto  que  el  de  man- 
tener la  salubridad  publica:  que  en  tal  virtud  no  pue- 
de menos  de  tener-  el  gobierno  j^Llgühoi  inconvenientes 
para  aprobar  el,  artículo  en   los  términos  en  que  está 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu- 
gar á  votar,   ni  á  que  volviese  á  la  comisión. 

lo.    Dar  le^ee  para  promover  la  ilustración  y  pros« 
peridad  del  mismo. 

El  sr.  JSájera  dijo,  que  está  este  artículo  com- 
prendido en  el  primero,  y  es  inútil  se  ponga  estando 
ya  aprobado  aquel. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  si  .trata  de  hacerse 
un  detall,  no  tiene  inconveniente  en  que  este  artículo 
se  ponga;  pero  que  si  no  es  posible  que  puedan  desig- 
narse las  facultades  todas  del  Congreso,  tampoco  debe 
ponerse  esta,  porque  se  creerá  que  no  tiene  otras.. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  por  semejante  principio 
bastaría  poner  una  sola  facultad  que  designase  á  este 
Congreso  el  poder  dictar  leyes  en  beneficio  del  Es- 
tado; y  no  habría  alguna  necesidad  de  espresar  otras 
varias  cuya  importancia  no  puede  menos  que  confesarse. 


Digitizedby 


Google 


**  El  sr.  presidente  dijo,  que  ño  bastaba  establecer  en 
^neral  ciertos  pnncipios,  sino  qcie  era  preciso  ademus 
delercninar  sus  principales  consecuencias,  y  asi  es  quo 
en  la  ley  orgánica  no  b^stó  poner  un  artículo  que  co- 
mo la  primera  de  estas  facultades  declarase  al  Con*- 
fgrtso  el  poder  hacer  leyes,  sino  que  también  fe  le  en- 
comendó especialmente  lo  relativo  á«la  ilustración  y  otros 
puntos   interesantes. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  ó  se  ponen  todas 
-fea  facalaltades  que  el  Congreso  tiene,  6  solo  aquellas 
^oeralea  que  puedan  comprender  á   lat  otras. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  están  puestas  en  el  de- 
tall que  el  proyecto  hace  todas  aquellas  que  el  Con* 
greao  debe  ejercer  principalmente,  y  las  que  por  su 
trascendencia  .e  importancia  deben  ser  de  sus  primera^ 
atenciones.  r 

,  El  sr.  Najera  dijo,  que  era  inútil  el  artículo 
como  comprendido  en  el  primero,  del  cual  se  dií^ün- 
guian  todas  las  otras  facultades  que  han  sido  basta 
aquí  aprobadas   por  el  Congreso. 

Declarado  suficientemente   discutido,   se    repro- 
bó el  artículo  por  innecesario,  cuya  nota  acordó  el  Con- 
greso se  te  p«siese  á  petición   del  4r.  Valdovinos. 
16.     Sistemar  la  educación  pública  en  tt>dos   sus  ramos. 

tí\  «r,  Martines  de  Castro  dijo,  que  la  unifor- 
midad en  el  plan  y  sistema  de  educación  que  se  debe 
observar  en  el  Estado,  hace  necesario  el  artículo,  por- 
que si  algunas  reglas  hay  que  deban  adoptarse  por  bue- 
nas en  un  pueblo  para  el  ña  do  que  trata  el  artículo, 
DO  se  debe  privar  de  igual  metced  á  los  otros  lugares, 
y  antes  bien  el  Congreso  debe  intervenir  en  que .  so 
generaitce  el  sistema  como  el  artículo  propone. 

El  sr.  Vitla  dijo,  que  si  había  de  obrar  e)  Coa* 
greso  eon^iguiecxte,  debía  reprobar  este  artículo  del 
mismo  modo  que  reprobó  el  anterior,  porque  es  inú- 
til como  comprendido  en  el  primero,  6  está  ya  com- 
prendido en  la  propo6Ícion  repjo||bada. 

El  sr.  Piedras  dijo,  qtiewle  artículo  decia  algo 
ma%  que  el  primero,  porque  tntaba  Je  la  educación 
pública  en  todos  sus   ramos.    i\\ 
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El  sr.  Najera  dijo,  que  en  haber  desetfiad**  el 
artículo  anterior,  está  puntualmente  la  necesidad  de 
aprobar  el  que  se  discute,  pues  diciendo  algo  mas  de 
lo  que  aquel  espreaa,  se  creyó  ser  aquel  ínnecesa* 
rio. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  en  la  discusión  no  se  la- 
To  presente  esta  razón  que  ha  dado  el  sr.  preopioao- 
le,  y  que  por  lo  mismo,  si  algo  coi)tíene  este  artículo, 
igual  á  lo  que  se  trataba  de  establecer  en  aquel,  debe 
volver  á  la  coipision  para  que  solo  haga  presente  á  e9> 
te  Congreso  el  pensamiento  nueva  que  se  contiene  ea 
^1  periodo   puesto  á  discusión. 

El  sr.  Najera  dijo,    que  sistemar  la  eduoacfoa 
dice  algo  mas  que  promover  la  ilustración,  y  no  esta- 
cha esta  facultad  comprendida  en  ninguno  de  los   artí- 
culos anteriores. 

Declarada  suficientemente  discutida  fue  aporba<- 
da  esta  facultad 

17.  Arreglar  el  modo  de  llenar  Us  copos  y  contín* 
gentes  de  hombres  que  debe  dar  el  Estado,  para  el  ser- 
vicio de  la  milicia  activa  y  reemplazos  del  ejercito 
permanente.  Aprobada. 

18.  Protejer  la  libertad  política  de  la  imprenta. 
Aprobada. 

19.  Dictar  leyes  sobre  todos  aquellos  pantos  que  no 
haya  reservado  espresamente  á  los  poderes  generales 
la  acta  constitutiva  6  la-  constitución  federal.  Apro- 
bada. 

20.  Hacer  todos  los  anos  en  las  sesiones  de  marzo, 
proposicioa  á  alguna  de  las  cámaras  para  que  se  rea* 
tituya  al  Estado  su  capital. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  debta  poderse  eo  la 
constitución  este  artículo,  aunque  por  otra  parte  sea 
conveniente  lo  que  en  él  se  espresa,  y  deba  darse  por 
ufi  decreto  separado  la  proposición. 

,  Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  este  artí- 
culo en  la  constituciop,  acordó  que  no. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  cap.  3.<» 
que  trata  de  la  „reunion,  renovación,  sesiones  del  Con- 
greso y  duraciones  de  estas.'' 
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El  6r.  Nsjera  dyo,  que  csUndo  ya  8pr«V>a(?08  al- 
gunoa  ar^culos  coiUeiiidos  en  este  capitulo,  y  no  eblaiv 
do  por  otra  parte  sujelos  todos  ellos  á  una  idea  ge- 
neral, debía  tenerse  por  escupida  su  discusión  en  lo 
general,  y  podía  entrarse  desde  luego  á  discutirse  en  lo 
particular  cada  uno  de  sus  artículos. 

Declaró  el  Congreso  haber  lugar  á  votar  eo  lo 
general  este  capitulo. 

Art.  56.  El  Congreso  se*  reunirá  todos  los  anos  ea 
dos  seaiones. 

Advirtió  el  sr.  secretario  «star  ya  aprobado  este 
artículo,    y  se  pasó  al  siguieiite. 

51,  Las  príoaerai  darán  ptrÍAcipío  el  día  2  de  mar- 
zo, y  se  terminarán  el  2  de  junio.  I^s  segundas  t  mpt- 
zaran  el  16  de  agosto,  y  darán  fin  el  dia  16  de  octubre. 
£1  sr.  .Villa  dijo,  que  estaba  ya  aprobada  por 
el  Coagreao  la  primera  parte  de  e$te  artículo,  en  que 
te  fija  el  dia  en  que  han  de  comenzar  las  sesione»,  j 
.que  no  era  Jligado  el  faso  de  discutir  la  ,8egMnda  en 
que  se  consulta  el  dia  en  que  deban  cerrarse,  porque 
el  Congreso  acordó  que  ee  suspendiese  hasta  aue  se  de- 
termínase si  debia  haber  ó   no  sesiones  estrarainarías. 

£1  sr.  Najera.,d¡jo,  que  aunque  había  sido  otra 
la  razón  de  su  suspensión,  convenía  continuase  suspen- 
so lo  restante  de  este  artículo,  mientras  se  declaraba  lo 
.perteneciente  á.  las  sesiones  estrardinairías;  pues  si  se 
prescríb&a  que  p\id¡ese  haberlas,  era  necesario  dismini^ir 
el  tiempo  de   las  sesiones  ordinarias. 

El  sr.  Pucbet  dijo»  que  se  había  suspenso  en 
efecto  Im  discusión  de  este  artículo  hasta  que  se  resol- 
Ties$  por  el  Congreso  sobre  la  moción  que  el  gobier- 
iK>  trata  de  hacer,  relativa  á  que  el  gobernador  tenga  la 
facultad  de  llamar' á  sesiones  estraordínafias:  que  no  ha 
llegado  todavía v'.el  caso  de  proponer  dicha  adición,  y 
que  debe  por  tanto  continuar  suspenso. 

PregujDtado  el  Congreso  si  continuaría  suspenso 
e^it  artículo,  acordó  que  si. 

60.  El  Congreso  se  renovará  parcialmente  cada  dos 
anos,  saliendo  en  él  primero  el  menor  nuLucro  y  eu  el  se^ 
i;undo  el  mayor. 
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Manifestó  el  sp.  secreta  río  que  el  (Congreso  ya  ba- 
tña  toníiudo  resoluciou  sobre  este  artículo,  y  se  pasó  al 
siguiente. 

61.  Li  reunión  del  Congreso  sq  ▼eriñcará  con  asis'» 
teacia  del  gobernador  y  su  consejo. 

El  sr.  Püchet  dijo,  que  se  po:l¡a  tener  por  c^m- 
prenflidft  e^te  artículo  en  el  otro  que  dice:  „Las  sesio- 
nes del  Cor^reio  se  abrirán  y  cerrarán  con  las  forma- 
lidades que  prescribe  su    reglanoento  interior, 

£1  sr.  Na  jera  dijo,  que  era  conveniente  se  apro 
base  por  separado  este  artículo,  porqucj  en  primer  lu- 
gar, el,  reglamento  no  es  constitueional»  y  en  segundo 
fu^ar.  üo-está  en  él  prevenida  la  concurrencia  del  go- 
~bicrd«  á  la   abertura  de   lá^  sesiones. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  este  artículo  tenia  tam- 

bien  su  enlace  con  lo  perteneciente  á  las  sesiones  es- 

traonñoarías,  sobre  las  males  tal  vez  convendría  t^rmbidQ 

^'establecer  quQ  se  guardasen  las  mrsrnas  formalidades  que 

*Vn  fa  aperturk  de  las.  sesiones  ordinarias;  y  que  por  h> 

mismo  deljia  *  suspenderse  este  artículo. 

Puesto  á   votación  fué'  aprobado  el  arKcolo. 

62.  Ocho  dias  antes  de  la  apertura  de  ia^  sesiones 
se  celebrará  la  primera  junta  preparatoria,  en  la  que 
se  recibirán     los    poderes'  de   los  niíci^á'mente  efectos. 

'Aprobado;'       "   *  '  "-  -^ '''      ;  "'    '  '^^^  "'-       '     "     •     ^ 
;      63.'  Cuatro 'diaá  después  ser  celebra ríli  se^gtJndaéQ 
"'que   se  elegirárr  feh  j/resídente  y  secrei^ifio^,  'y  se   c^iU^ 
ficaráu  los  nuevqs  poderes.'  ; 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  convendría  dar  al  ar- 
tículo otra  r^dactitín,  para  que  no  se  entienda  que  I6s 
cuatro  días  deben. contarse  déspíleál  de  ,1a  instalación 
dí*l  Congreso,  sino  después  de  la  primera  junta  pre- 
p:iratorfa,         '  .    .»     •       ^  *  ; 

El  sr.  Olaez  dijo,  *que  ch  el  artículo  se  traíaba 
del  nom')ramiento  del  presidente  y  secretarios  del  Con- 
greso; y  q'ie  como  puira  la  inídalaclon  de  este  d<*bian 
e^tnr  ya  aqu?!hs  nombrados,  iTo  podia  menos  que  ew- 
tend  r«e  que  el  íirtículo  hablaba  de  uli  tiempo  ame- 
ñor  al   de  la  inf?talací66.~  '      ' 

£1  sr.   Pidras  dijo,  que  el  artícáTo  trata  de  la  se- 
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¿onda,  jontft  prepar^oria,  ;.  ^sta  nntica ;  se.  puede  supo- 
j^er  qne  8ea.;pos(eipr  á  1^  ^futalacion^tl  Congreso. 

/!a1  sf.  Fecnandear  dijo,  que  ^ida,  90  -podia  pcr- 
^dei:  j0clJ^^^  xed^clí|8er  el  firi^culo  coa  ma^'or  cla- 
ridad. .       -     •    . 

El  sr»  Villa  dijo,  qpe,  asi  lo  verificaría  la  comi- 
sión de  estilo,  y  que  puede  aprobarse  entre  tanto  el 
concepto  del  artículo. 

,  jRciqsto  .á,  votación  ,fy^  .^prpba^o^ 
.    64.     En  cualquier  t^ümerQ*  que  «e  reúnan  los  4ipu* 
tadot,  /están   facultados  fara    compeler   á  los    ausentes 
á  que  vengan  á  las  sesiones 

El  sr.   Valdovioos  dijo,  que  se  añadiese  al  art(- 
.culo  que  por  conducto  del  gobernador  se  touo^sen  ta- 
les dispqsicioues-  J  .    o 

El  sr.   Martínez  de  Castro  dijo,  que  era  escd^ 
Bada  la  »adiccioQ«. cuando  ya^se  sabe  q^c  ^1   Congreso 
siempre  se  coipunica  por  conducto  del  gobierno;  y  que 
,  Jas   cámaras  para  llamar  á  los  diputados  ausentes,  siem- 
pre han  hecho  que  oficie  el  gobierno  general. 

El  ,sr.  Villaverde'  dijo,  que  si  el  níunicro  que  se 
reuniese  de  diputados  compu3¡e9e  Copgr)t;fi|0,  senainor 
.til.  el  artículo;  pero  que  c&t^  sin  duda  habla  del  caí- 
80  en  que  no  pueda  reunirse  ei,  Cpngreso,  y  para  es- 
to da  facultad  á  los  diputados  en  cualquier  número 
que  se  reúna.  « 

El  sr.  Viíla  dijo,  que  en*  el  artículo  se  trata  s^- 
.gun  apare/ce  de,  su  contesto^,  de  la^  ial(94  prdinarias 
que  ha^aa  los  diputs^dos  al  Gongrcjise:  qup  para  esti|s 
no  hay  otro  remedio  que  el  de  la  libertad  de >  imprenta 
que  está  ya  establecida  de  ui;i  modo  muy  seguro;  y  que 
no  hay  por  tanto  necesidad  de  aprobar  un  artículo  que 
no  contiene  sino  una  medida  ineficaz. 

El  sn  Martínez  de  Castro  «dijo  que  el  articulo 
hablaba  de  la  primera   reunión  del  Congreso.. 

Confirmó  efrtMS  ideas  ti  sr.  Fernandez,  y  dijo,  que 
para   naayor  claridad  se  esplicase  el  artículo  sise  qperia. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  si  habla  de  la  prime- 
ra reunión  del  Congreso,  debe  ponerse  en  otro  lugar, 
á   saber:  donde  se  trata  de  la  instalación: 
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El  9r.  Tilla  dijo,  que  él  artículo  habla  de  las 
,,8esione?/*' y  estas  no  son  instaí^éion:  que  si  el.  coñ-« 
cepto  ha  sido  el  que  el  sr.  Fernández  ha  esplicadp* 
como  individuo  de  la  comisión',  debe'  éspRcarse  de  otro 
piodo 

El  sr.  presidente  dr^o,  que  la  comlsioii  podrid 
darle  la  esplicacion  de  que  se  trata,  y  entretanto  po^ 
día  aprobarse  el  cpncepto. 

•  Puesto  a  votación  fue  af^robado  el  articulo. 
65.     El  "Congreso  celebrará  sus  sesiones    en   la  ca- 
pital del  Estado,  y  no  podré  trasladarse  áetro    punto 
por   mas  de   un  ano,  y   solo  cuando  lo   acordaren   ¡as 
cuatro  quintas  partes  de  los  miembros  que  lo  componen. 

Se  ñj6  la  discusión  en  la  primera  parte  del  ar- 
tfculo  que  comprende  hasta  |as  palabras,  ..capital  del 
Estado.*  \  •  '^ 

'  '  Él  'sr.  Piedras  dijo,  que  en  lugar  de  estas  61- 
timas  espresfones,  se  pusiesen  las  siguientes,  „en  el  lu- 
gar que  se  designe  para  la  residencia  de  los  supremos 
poderes." 

El  sr.  Villa  dijo,  que  para  que  no  se  infringie- 
se el  artírulp,  si  él  Congreso  se'  trasladaba  á  otra*  par- 
te, pues  Méjico  es  iu  verdadera  capital,  debia  adop- 
tarse la  redacción  qué  indica  el  sr.  preopinante. 

Adoptó  la  comisión  la  sustitución  que  propuso 
el  sr.  Piedras.  ^  puesto  á  votación  esta  primera  parte 
del  artículo  se  aprobó. 

2.»  Y  M>  pbdM  trasladarse ,  á  otro  punto  sino  cuan- 
do lo  acordaren  las  cuatro  quintas  partes  de  los  mrem- 
que  lo  componen. 

■  Como  queda  asefitada  esta    secunda    parte,   fue 
puesta  á  discusión  á  petición  del  sr.  Fernandez. 

El  sr.  Puehet  dijo,  uue  cuando  hay  necesidad 
de  que  el  Congreso  se  traslade  á  otro  punto  es  por 
lo  común  visible  que  lüo  debe  ecsígirsé  una  mayoría 
tan  considerable,  como '4a  dé  las  cuatro  quintas  partes 
para  que  se  acuerde:  que  el  góbiérjio  es  por  tanto  de  seo- 
tir  que  baste  para  d  caso  la  máyoria*,  y  no  se  dé  á  e8\e 
•etunto  mas  importancia  que  lá  que  tiene  por  su  na- 
turaleza. 
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El  nr,  Najara  dijo,  que  caando  ana  neceridad 
urgente  oblase  al  Congreso  á  trasladarse  á  otro*  luga^, 
esta  misma  tal  vez  impediría  qne  concurrieren  todo^ 
loa  diputados  á  las  sesiones,  y  no  podria  Imber  acaso 
las  cuatro  quintas  partes  que  se  ecsigen  para  aprobar 
la  traslación:  que  por  lo  tnismo  es  de  sentir  que  no  di 
écsija  una  mayoría  tan   considerable. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  no  aprueba  tampo- 
co que  se  ecsijan  las  cuatro  quintas  partes  para  la  tiaa* 
lacion  del  Congreso;  pero  que  no    se   puede    persuadir 

3'  ue  no  sea  importante  e^te  asunto,  hunquc  nó  se  atien* 
a  á  Oti^  cbsa.  que  á  los  gastos  que  es  necesario  ha-* 
ber  para  la  traslación  de)  Congreso:  que  cuando  me* 
líos,  debe  tenerse  esta  materia  por  las  que  el  regla- 
mento considera  como  graves;  y  á  consecuencia  oebe 
ecsigiriie  la  concurrencia  dé  las  dos  tercias  partes  de 
y>%  diputados. 

El  sr.  Püchet  drjo,  que  6  estaba  bien  acordada 
por  lé  ftiayórla  simple  del  Congreso  su  traslación,  y  lo 
mismo  era  entonces  que  la  decretase  este  6  el  otro 
námero  de  diputados,  6  tenia  algún  inconveniente;  j 
en  tal  caso  haciendo  observaciones  el  gobierno,  y  de- 
volviendo la  ley,  hacia  que  el  asunto  fuese  grave,  por 
que  par^  su  confirmación  eran  ya  necesarias  hs  trei 
ttwrtas  partes. 

Declarado  suficientemente  discutido,  ho  hubo  lu- 
gar a  votar  esta  parte  del  artículo  y  se  acordó  volvie^ 
se  á  la  comisión. 

3.»    Por  mas  de  un  ano. 

El  ^r.  Purhet  dijo,  que  si  las  ctréunstatidás  íjué 
óhfií^aron  al  Cone;reso  á  ?alir  de  el  lugaf  subsisten  mak 
rt^  un  aho,  t-s  dí)?olntnmente  necei^aría  la  infracción  dé 
este  artículo,  por  el  cual  en  vgno  se  intentaría  fími-»- 
tar  el  imperio   de  las   circunstancias. 

No  hnbo  Itigar  á  votar  esta  parte  ni  á  que  toJ- 
vif?e  (\  la  comisión. 

Art  66.  Las  sesione?  del  Congreso  se  abrirán  jr  céi^- 
n^ni'.i  con  las  formalidades  que  prescribe  sü  regtatnénf' 
to  intetibr.  Aprobado. 

Se  levanto  la  sesión. 
Tonu  VUL  73 
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Sesión   de  25  de  setiembre  de  1826. 

Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  aaterícr, 
te  di6  caenta  con  un  oñcio  del  consejo  de  Gobierna  dd 
Estado  de  Durango,  participando  haberse  instalada  coa 
fecha  6  de  este  mes.   Enterado. 

Se  lejó  y  fué  aprobada  la  minuta  de  decreto 
en  que  se  concede  á  la  villa  de  Chilapa  una  feria  anuaL 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  las  camisia- 
nes  de  legislación  y  gubernacioni  sobre  el  modo  con  que 
ae  han  de  suplir  las  faltas  de  los  conciliadores  que  hay 
en  los  pueblos  donde  no  reside  ayuntamiento.  El  dic- 
tamen está  contraído  á   las  siguientes  proposiciones. 

1  .*  Cuando  los  electores  de  los  ayuntamientos  elijan 
á  los  alcaldes  conciliadores  que  previno  la  ley  de  28  de 
enero  de  este  año,  elegirán  también  un  suplente  para 
cada  uno,  á  fio  de  que  haga  sus  veces  en  los  casos  de 
enfermedad  6  ausencia^ 

A  petición  del  sr.  Najera  se  leyó  la  ley  de  2ft 
de  enero  de  este  ano. 

El  mismo  sr.  Najera  dijo,  que  no  pulsaba  incan- 
veniente  en  que  se  aprobase  la  proposision,  á  la  cual 
se  le  debe  añadir,  „sin  embargo  que  los  suplentes  qu^ 
ae  elijan  tengan  las  mismas  calidades  que  los  concilia- 
dores   propietaríos.'' 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  ese  fué  el  concepto  de  la 
comisión,  aunque  tuvo  y  tiene  aun  por  inútil  añadir  lo 
nue  ha  espuesto  el  sr.  preopinante;  pues  ya  se  enticn- 
jle  que  el  que  suple  á  uno  en  funciones,  para  cuyo  des^ 
jempeno  se  necesita  saber  leer  y  escribir,  debe  también 
tener  esta  calidad. 

Puesta  á  votación,  fué  aprobada  la  proprosicion. 
2.*  En  los  casos  que  ocurran  en  el  tiempo  que  fal- 
ta de  este  ano  mientras  se  verifican  las  elecciones  pa* 
rarcl  procsimoano  venidero^  no  pudiendo  verificarse  laa 
Gonciliacíoaes  ante  loa  alcaldes  que  están  nombradoa,  ae 
Secutarán  ante  el  del  ayuntamiento  del  lu^r  maaiana»- 
¿ato. 
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El  sr.  Ohez  tdTÍrtíó  que  d^paei  de  la  paltbrt, 
^ajuntamiento''  debía  tener  la  partícula  ,,6'*  la  proposi- 
ción que  se  ha  leído. 

£1  tr.  ^ViHa  dijo,  que  la  proposición  supone  que  ' 
hay  en  los  pneUos  ayuntamiento,  y  tan  lejos   está    de 
baberlo  donde  hay  conciliador  que  por  lo  mismo  se  ha ' 
paesto  este  funcionario. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  la  proposición  lo  que  di- 
ce es,  que  cuando  falte  el  conciliador  en  un  pueblo,  ocur- 
ra al  ayuntamiento  mas  inmediato,  6  al  conciliador  que 
este  mas  cercano,  y  no  hay  inconveniente  en  que  se 
apruebe. 

El  sr.  ViHa  dijo,  que  si  este  era  el  concepto,  ne- 
cesita darse  al  articulo  otra   nuera   redacción. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  prescindiendo  de  la  redac* ' 
cion,  en  la  cual  encontraba  el  defecto  de  llamar  alcalde  al 
qoe  no  es  mas  que  conciliador,  creta  que  era  mas  con- 
veniente que  se  reuniesen  los  electores,  y  nombrasen  des» 
de  iueeo    estos  suplentes  conciliadores  que  se  proponen^ 

Ír  no   hacer  que  tos  pueblos,  ó  carezcan  del  beneficio  de 
a  conciliación,  6  tengan  que  ocurrir  á  otros  lugares  es-  • 
tronos,  tal  vez  á  su   municipalidad,  confundiéndose  do 
este   modo  las  fenciones  de  los  ayuntamientos  i  quie- ' 
nes  no  se  debe  autorizar  que  las  ejerzan  fuera  de  tu* 
terriorio,  6  en  personas  que  no  viven  en  éL 

El  sr.  rresidente  dijo,  que  asi  como  para  nom- 
brar los  conciliadores  se  reunieron  estemporaneamente  los 
electores    municipales,  del  mismo  modo    pueden  ahora 
reunirse  para  nombrar  á  los  suplentes,  sin  que  sea  incon-  : 
veniente  d  que  algunos  no  ecsistan  en  la  mutricifJalidad; 
porque  hay  un  decreto  que  lejitíma  esta  clase  de  clec-  > 
cienes  hechas  por   los  electores  que  hayan   podido  reu*- 
nirse  cualquiera   que  sea   su   número. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  estaba  pronto  á  suscrí- 
birfc  á  la  proposición,  en  que  se  redactase  el  concepto  que 
b.^ii  vertido  ios  dos  sres.  que  le  han  precedido  en  el 
uso  de'h  palabra. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  oonvenia  se 
tuviese  nresentc  la  dificultad  que  hay  de  encontrar  en 
los  pueblos  sugetos  á  proposito  para  desempeñar  laa  fun* 
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El  sr,  Villa  dijo,  que  no  esj^ba^ejif, arbitrio  d^ 
Cf^gr<^  ftf^Y^  ^>^.  di¿(ri9lM^  inm^d^taqneE^;  j[  dan- 
d^  po^r.  a/Lip^efito  que  ha,,de  h^ll^e^  uq^A  lo,nif9^;^.qqe. 
liK)¿%  OAfíl  c^Iid^dr  ea.el  RM^bip  ea  qu^^no.  hi^^L  ajun- 
tamiento,  debia  acordarse  lo  que  ea  la.  propoa¥;ii>a   s^« 
C0iiiult%  ppefb  el  pensamientQ.  que  han  Í9dic^9^.  algu- 
no!, de,  Ipg.sre».  preopinantes,   s^bre.  que  a^  reMn^uJoa^. 
electofe^  trsi^.  todos  l<^.  inconvenientes  d^.  e^ta  e&tem^ 
p^iu^  reii^iop,    sin  qvie  las  ven^jaj|  sean.  a^j.  grao- 
des,  á   causa  de   que  recibiendo   en    los    pueblos    esta^ 
kf;á4  111e4ia5lPI.de  octubre,    solo  quedan  dof^meeeá,  ^ 
tal   vez  menos,   antes    de  la^  uuQvas  elecciones  n^joni* 
cipaleft  en  cujo  corto  intervalo,  bien  se  pueden  suplir 
dü  ino^o  <|Uf$  propon^  la, comisión:  que  estando  ya  taa 
cerca  dí^haa  elecciones,  pueden  aun.  subsi^tír   las  cosaa 
cmdO  m  bailan  sin  diOac  otra  ipedida  qia^  qy^  la. que, 
va  esta  aprobada»  . 

El  SI,  Ola?;%  dijoi,  que  debía  tomarse  resolución 
sobra  el  modo  de  suplirse  las  faltas  de.  lo&.coaciliado- 
rea. en  este,  aoo,  porq^e. ahora  es,  cuando  por  asuntos. ur* 
guntes  tyata  de  6^pai:arse.  por  .up  mes  de  Yfbualica  su  , 
coBCÍliad^* 

£1  sf»  P^sidente..  dj^jo,  que  aunque  s^  corto  el 
tiempo  ^ue  falta .  p^ra  que  comience  el  nuevo  alio, 
también  10  es  el  que  han  .  de ,  funcionar  estos  con- 
ciliadores y. no  h^bia..  in^ny^niente  en  que  se  luimbra-  . 

Elj0r,MPi^i^.dijOt  que  no  estaba  determinado, 
el  tiempa  que  babiap  .de  durar  en  los  pueblos  los  con- 
ciliadotel  suplentes,  y  conveíidria,  ya  que  se  trata  de  es- 
te punto,  determinar  su  duración,  sobre  la  que  tal  vez 
habían  de  consultar  á  este  Congreso  dentro  de  pronto 
laa  autoridades  respectivas, 

,  *  EU  sr.  Villa  dijo,  que  debiendo  ser  los  concilia- 
dores nombrados  cada  vez  que  lo  sea  el  ayuntamien- 
to seguq  la  ley,,  es  claro  que  su  duración  no  se 
eitíeud^.á  mas  de  nuano:  que  son  pocos  y  tal  vez  ra- 
ros.to^.  piieb(f>9_en  que.abpra  faltan. los  conciliadores, 
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d^ipodo.  q^^  aiehiaisu^  fe^ta^a  p^arael  pacíi,  tiempo  qae  ^ 
iajta.  de.esle.ajQQ,  y  d^  mujr  pjOico  momento,  no  btv  incoo-  , 
▼eoUnte,  en  qqe  8¿  supla,  según  el  método  qqe.  la.comi- 
tioQ  cooftulta,  sÍD  necesidad  d^  ma  ic  reúnan  los  eléc* 
torea  Jo.  cuaí  tal  vez  no  se  podría  verificar  siofa.  hasta, 
d^uef  de.  un  mes,  ,       j 

Qedarada  suficieoljeii^en^  discutida  tíe  aprobada 
b^  proposiijion, 

Contiiuió  la  diácusion  del  proyecto  i  de  constTtú* 
cion,  proponiéndose  en  lo  general  el  cap.  4«®  que  trata 
„de.  lai  leyes" 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  el  capituló»  y  se 
dq3ce^4i6  A(ti:»itar.  de  cada,  una  de  laapf oposiciones  que ' 
cofitieqe*  ,         * 

Art.    67..    Tjenen  iniciativa  dei  ley  los  díppiadós^  el'/ 
Gobernador  y  ^1  Tribunal  Supremo  de  Justiciaren  el or- 
d^ .  jodiciaL 

El  sr.  Najera  dijo,  que.no  debía  pulsarse  díficuU 
ti4  en  aprobar  fa  príanera  y  «egModa  p^irte  del  articu- 
lo^ .en  que.  ni^ia  de  nuevo  se.  cooeuUa,  sino  lo  que.  ha 
practicado»  á  saber  que  los:  diputádfMi.  j,  el  Gobernador 
tengan  la  iniciativa  de  jas  leyes. 

Puesta  á  votación  la  primera  y  sefi;^nda  parte  que 
comprenden  haala  la  palabra,  ..Gobernador'^  .  j  fueron 
aprobadus  ñor  el  Congreso, 

3.*    Y  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en^eLórdén  / 
judicial. 

El  sr.  Najera  dyo,  que  el  Tribunal  Supremo  dé 
Justicia,  como  cualquiera  autoridad  del  Estado  6  indi* 
viduo  que  tome  eropeAo  en  sus  adelantos,  tiene  el  ar-* 
bijtrio  para  proponer  un  proyecto  de  ley.  de  dirijirlo 
por  conducto  del,  Gobierno  ó  por  medio  de  un  dfputa- 
do  que  lo  haga  suyo,  sin  que  paiia  esto  sea  neceaba  rio 
concederle  á  un  cuecpo  de  individuos  inamovibles,  co-  • 
mp  es  aquel  tribunal,  la  iniciativa  de  las  leyes:  que  las 
palabras,  ..en  el  orden  judicial"  son  muy  vagas  y  nada 
signi&can.  v  si  algua  sentido  se  les  quiere  dar,  ó  es  muy 
^¡eneral  é  mdeterminado,  porque  todas  las  leyes  son  en 
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la  cñso  olyeio  del  pód^r  judiciiil,  *6  se  redace  solo  i 
las  fiSrmulaSf  'j  es  casl'iiiíló'  entohces  ^  podet*  de  la  im- 
ciatívci:  qué  es  ademáis, '  coéa  dfóasáda  Ta  Iniciafivá  en  e\ 
tribunal  de  justicia,  jr  que  no  debe  distraerse  i  sus  ma- 
gistrados con  esta  nueva  atención,  de   laa  que  con   ma- 
yores ventajas  del  Estado  se   les  pueden  encomendar. 
El  sr.  presidente  dijo,   que  siempre  habia  estado 
en  sentido  contrario  al  de  la  proposición,  ya  por  las  m- 
zónes  que  ha  indicado  el  sí*:  plrcoplnánte,  ya   también  , 
porqqe  las  ventajas  que, se  pudieran  conseguir  con  hs 
propuestas  del'  tribunal  supremo  dé  justicia,  no  se  frus* 
tran,  supuesto  que  esta  corporación  tiene  abierta  la  puer- 
ta del  Congreso,  para  introducir  en  él  por  medio  de  re- 
presentaciones los  proyectos  que  auiera. 

»  '  El  sr.  Pudhcft  dijo,  que  ademas  de  las  razones 
que  han  vertido  l<^s  sres.  preopinantes,  hay  otra  que  consi- 
derar, ía'qué'erí  gentral  data  los  publicistas  para  que  no 
sé  conceda  la  Iniciativa  á  personas  que  no  pueden  ha- 
cer valer  sus  proyectos  ante  el  mismo  Congreso,  de  vi- 
va voz;  siendo  asi  que  hay  por  otra  parte  muy  fuertes 
razones  para  que  al  poder  judicial  no  se  le  conceda  el 
uso  de  la  palabra  en  los  cuerpos  representativos;  por- 
que siendo  üná  ramificación  del  poder  ejecutivo,  y  judi- 
cial, concederle  solo  á  aquel'  la  representación,  es  es-  - 
cusado  que  á  este  se  le  conceda,  especiafmente  cuan- 
do el  poder  Judicial  para  el  caso,  soIq  de  aplicar  la  ley, 
nunca  puede  encontrar  dificultad,  á  diferencia  del  po- 
drir ejectítívo, *^ que  para  la  ejecución  de  la  leyó  de  la 
aplicación  ^e,  ella,  suele  encontrar  obstáculos  que  de 
hecho  se  \k  estorben,  los  coales '^  debe  hacer  presentes  de 
viva  voz  al  Congreso,  para  esforzar  las  razones  en  que 
funde  sus   observaciones. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  siempre  que 
se"  habia  ofrecido  tratar  en  esta  ley  del  tribunal  supre- 
m^o  de  jostitíia,  hébia  quedádb  siá  ^esolnciort  los  artícu- 
los respectivos,  suspendiéndose  la  discusión,  entretanto 
que  constitucionalmente  se  atuerda  qó^  haya  un  supre- 
nio  tribunal  de  justicia:  que  los  mismos  pnncipios  de- 
bian  tegiT  en  esta  discusión;  y  á  consecuencia  debía  sus* 
péndcrse  la  discusión  presante, 
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El  tr.  prtmdcDle  dijo,  que  90.obita,.l|i  pretfnte 
dífiCQsioD  á  lo  Que  se  puede  acordar  después  sobre  el 
supremo  tríbuDaí  de  justicia,  porque  auoque  contra  lo 
que  el  mismo  proyecto  consulta,  se  reprtbase  el  esta-" 
blecimieoto  de  dicho  cuerpo,  lo  cual  oo  es  de  esperar, 
no  perjudicaba  esta  resolución  la  denegación  de  la  ini<- 
dativa  que  boy  se   trata  de  Jbacer.         , 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  para  proceder  de  una  ma* 
oera  consiguiente,  debia  quedar  suspensa  la  discusión  de 
este  artículo. 

Preguntado  el  Coligreso  si  se  suspendería  la  dis- 
cuiiofi  del  artículo  en  esta  parte,  acordó  qpe  sí. 

Art.  68.  Las  iniciatiyas  del  gobierno  jr  (lel.tríbanal 
supremo  de  justicia,  se  pasarán  desde  lu^o  á  ía  comV 
sion  respectiva,  sin  otro  trámite. 

Quedó  también  suspensa  la  discusión  de  este  aih 
tículo,  en  lo  que  mira  al  poder  judicial;  y  tratándose 
•olo  de  lo  respectivo  á  las  iniciativas  del  gobierno,  di- 
jo el  sr.  Kájera,  que  debian  omitirse  Jas  palabras  „síq 
otro  trámite"  como  que  nada  signiñcaí),  pues  para  da^ 
á  entender  que  lian  de  pasar  á  la  comisión  respectiva 
las  iniciativas  del  gobierno  cuando  lleguen,  basta  decir 
.  que  desde  luegp  se  abra  dictamen,  sobre  ella:  que  ea- 
ta  medida  debe  aprobarse  por  las  razones  que  se  ale* 
.garon  cuando  se  estableció  por  primera  v^^,  pues  está 
en  práctica  actualmente  y   nada  se  consulta  de  nuevo. 

£1  sr.  Pucbet  dijo,  que  podian  omitirse  las  pala- 
labras  que  ha  notado  el  sr.  preopinante,  bajo  la  inteli- 
!;encia  de  que  en  el  artículo  lo  que  se  establece  es,  que 
as  iniciativas  del  gobierno  no  suiran  dos  lecturas,  ni  se 
pregunte  en  la  última  si  se  admiten  ó  no  á  discusión, 
sino  que  desde  luego  que  lleguen  pasen  á  la  comisión 
respectiva. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aproba* 
do  el  artículo  en  estos  términos:  nLas  iniciativas  del  go- 
bierno pasarán  desde  luego  á  la  comisión  respectiva.*' 

Se  reprobaron  por  el  Congreso  las  palabras  sh- 
.  guientes:  ^in  otro  trámite." 

Art  69.    Las  iniciativaa  de  los.  diputados  que  estén 
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HfnmaOm  ftor  «íAe  '8  ám  tndivíSttos.  Ife  'pasáriin  igaal* 
toeflte  a  la  coorísicm  re^pectiya. 

El  ar.  f^ájera  cKjo,  que  en  su  sefitrr  bdsfaba  qué 
tres  diputados  áoscribiesen  una  propom^fod  para  que  pn* 
diera  admttirse;  ▼  nt»  babhi  de  algún  modo  necesidad 
de  ecsriiirse  la  firma  de  siete  sugetoi. 

El,  sr.  Cortazat  dijo,  que  tío  te  tnita  en  el  ár- 
fícnlo,  coit)¿  con  eqaívtco  ha  tterdo  el  sr.  preopinante, 
3e  qne  para  "su  primera  j  segunda  lectura  «e  ecsígeen 
las  proposiciones  la  firma  de  siete  miembros  del  Con- 
greso, pues  basta  pdrá  é\  caso  que  c^té  suscrita  por  uno 
polo:  qu^V  q^c  c^  él  se  consulta  és,  que  sin  otro  tri^ 
toríte,  C3  decir,  sin.  segunda  'íectura  y  sin  preguntar  al 
t^ongreso'ri  admite  6  no  ub  proyecto,  pase  desde  luego 
á  la  comisión  respectiva,  cuando  esté  suscrita  por  út- 
te  individuos:  qne  tal  medida  no  se  debe  aprobar  por- 
tioe,  prescindiendo  de  que  jamas  ba  estado  en  uso  y  no 
se  han  demostrado  sos  buenos  resultados,  resalta  de  e/h 
claramente  una  tercia-  parte  del  Congreso,  pues  oo 
tompotie  mai  el  n'átttero  áe  siete,  hace  veces  de  mayo- 
ría absoluta,  y  obfiga  á  esta  Asamblea  á  que  pase  á  una 
comisión  nn  proyectb  sobre  cwya  admisión  está  en  con- 
tra la  mayoría  total.  ^  ia  voluntad  se  Coarta  en  et 
caao. 

Bl  «r.  Náfera  dijo,  qfiúfe  ^Y  oh  este  artrcolo  sé 
^equivocó  en  su  inteligencia,  '.y  ffotisigiticnte  á  cffa  tiabñ5 
"en  los*  'términos  que  quedan  asentados:  que  reformando 

Íties  lo  que  lleva  espuesto,   dice:  que  el  artículo  no  de| 
e  aprobarse  cuya  opinión  tiene  bien  comprobada  ya  e- 
«r.  preopinante. 

El  ST.  Vflfla*  dijo,  qujB  jamas  e^ariíi  pdrel  arfíci- 
ío,  aun  coando  se  tcsigi^se*  qnte  uo  líoílo'  siete  díputAdóa 
sipo  la  mayoría  abspluta  firmase  una  proposición,  porqde 
seria  h>  mismo  qtie  jiw:gnt  que  á  nada  contribuye»  laa 
dos  lectui'as  que  á  una  proposición  6  proyecto  se  fe 
dá  en  un  Congreso,  y  esto  es  sin  dtid'a  contra  h  prSe- 
■floa  qoe  ensena  constantémfente  la  fhcjiidad  cOn  que  se 
puede  sorprender  á  la  mj^yorift:  que  anteijior  el  contrtL- 
ríó  quisiera;  y  prbimttdrá-  á*'str  tiempo,  *  que  desde  la 
primera  lectura  de   una   proposición   se  conceda  el  us» 
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de  U  palabra  S  cit rto  aümero  ée  lugetot*  qoe  qiiiefiii 
ímpugnarbu  . 

£1  sr.  presidente  dijo,  qae  no  d^  aprobarse  el  - 
artícolo  que  se  consulla,  por  laa  raixmes  qoe  haD  es-* 
paesto  ios  ares,  preopioairtes. 

Quedó  pendiente  para  el  siguiente  dia  la  discusión. 

Se    levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se- 
creta de  reglamento. 


Sesión  de  26  de  Setiembre  de  1826. 


Leida  y  aprobada  la  acia  de  la  sesión  anteriofv 
continuo  la  discusión  del  art.  69  del  proyecto  de  cona- 
titucion  que  en  la  sesión  anterior  quedó  pendiente. 

El  sr.  Cortázar  reprodujo  contra  el  articulo  las 
razones  que  espuao  en  dicha  sesión,  reducidas  á  que  si 
se  aprobase  se  vería  la  mayoría  del  congreso  con  me* 
nos  influjo  en  laa  deliberesiones  que  una  tercia  parte 
de  él,  lo  cual  no  solo  es  contra  el  orden  que  se  pres*» 
cribe  en  el  reglamento,  sino  contra  el  método  general- 
mente establecido  en  todas  partes  para  calcular  la  vo-* 
luntad   p^neral. 

Él  sr.  Jauregui  dijo,  c|ue  las  ra«>nes  de  que  se 
hace  mentó  en  la  acta  anterior,  vertidas  por  d  sr.  preo- 
pinante son  en  su  concepto,  muy  sólidas  y  bastantes  pa- 
ra que  el  Conereso  no  apruebe  el  artiqulo. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  reprobó  el 
articulo. 

70.  Las  que  estuvieren  formadaa  por  menos  núme» 
ro  sufrirán  dos  lecturas,  coa  intervalo  de  tres  días  en- 
tre una  y  otra  .   r 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  no  podía  tener  lugsír 
este  articulo,  supuesta  la  reprobación  del  anterior. 

El   sr.  Najera  propuso  para  que  subsistiese  que 
Tom     VIH.  74 
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«e  fB^tetáse  en  los  iermiitos  Bígiientes  ..Lm  dé  loé  di*' 
putados  sufriráo  dos  lecturas  coa  intervalo  de  trea^iíafr 
eiiCrr-iiina  7  otra, .  ^     '  ^ 

•Bues^  áf*volieiM'(bé  af%t>bftdoeiaf tirulo. 
71.    Si  después  de  la  ákíAa^  lecturA,  el  Congrete  tan 
admiticee  á!  diácosion,  se  pasarán  á  la  cotnision  ^pec- 
ti  va.  Aprobado. 

7S.  No  podrá  acordarse  ningún  ftofecto  de  lej  é 
decreto:  I.»  sin  que  la  comisión  respectiva  haya  dado 
su  dictamen  sobre  él:  2.^  sin  que  haya  sufrido  dicho 
dictamen  dos  lecturas  tfbv  intervalo  á  lo  menos  de  cin- 
co dias  entre  una  y  otra. 

Se  fijó  la  discusión  en  la  segunda  parte  de  es- 
té articulo,  habiendo  ^ido  aprobada  desde  luego  la  pñ* 
mera. 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  en  uno  de  los  artículos 
anteriores  se  habia  aprobado  que  solo  hubiese  de  inter- 
niedio  tres  dias,  entre  la  primera  y  segundé  lectura  de 
una  proprosicion,  á  lo  tual  parecia  contrario  que  ahora 
aquí  se  ecsigiesen  cinco. 

El  sr.  Jauregui  advirtió,  qde  no  se  trataba  de 
las  proposiciones  de  los  sres.  diputados,  sino  de  los  dic- 
támenes  de  la  comisión. 

Paesta  á  vetacion,  iué  aprobada  esta  segunda 
parte. 

Art  73.  Ningún  proyecto  de  ley  se  discutirá  ni*  vo- 
tara  sino  estando  presentes  Ia9  dos  terceras^  partes  del 
número  total  de  los  diputados. 

£1  sr.  Jatfregui  dijo,  que  era  necesario  se  toma- 
te esta  precaución  para  evitar  la  precipitación  en  oa 
Congrew  que  es  compuesto  de  sola  una  cámara:  que 
el  que  habla  no  duda  aprobar  el  artículo  por  esta  ra- 
aon. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fué  apiobado  el 
artículo. 

74.  Para  la  derogación,  reforma  6  interpretación  de 
las  leyes  ó  decretos,  se  observarán  los  mismos  requisi- 
tos que  para*  su  formación. 

'  El  sr.  Jauregui  dijo,  que  siendo  Je  i^l    importan» 
€ia  y  eo  general  una  cosa^  misma  la  formación     y  deroga- 
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•ioo  de  kf  leyal»  d^hia  ecsijine  par»  ano  7  otrc  catd 
Qiiai  niMiiias  forouiUdadej. 

£1  sr.  Ntjera  dijo^  ^os  estalla  en  que  le  apro« 
baie  el  articula,,  v  qn  .que  adanat,  te  'aiaJieie  la  •  pa-r 
labra,  „acIafaoÍDQ '  después  de  I  apalabra,  ^interpretación^ 
aópuesto  que  se  ha  concebido  eo  on  artículo  de  este 
nistno  proyecto  como  facultad  diistínta  la  de  aclarar,  de 
la  de  interpretar  las  leyes. 

£1  sr.  Presidente  dijo,  que  debía  aprobarse  el 
Artículo,  adiciooaodopete  la  voz  que  el  sr.  ¡preopinante 
lia  aotadOt  pues  también  debe  qned^r  aquí  comppeodidá. 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  eran  casi  una  misma 
cosa  aclarar  é  interpretar,  y  que  el  diccionario  caste-* 
llano  no  distinguía  estoe  dos  actos. 

£1  sr.  Najera  contestó  que  ya  el  Congreso  ha<-> 
bía  aprobado  en  un  artículo  como  distintas  estas  doe 
AcuUades»  á  lo  cual  se  habata  opuesto  eorano;  y  que 
para  obrar  consiguiente  debía  quedar  en  el  artículo  di* 
cha  pakibra. 

Fué  admitida  por  )a  eomiston  la  palabra  adicío- 
nal  de  que  se  trata,  y  puesto  á  rotación  el  articulo,  fui 
aprobado  por  el  Congreso. 

75.  Las  leyes  y  decretos  se  comusiiearán  al  Giririer- 
tto  firaiados  por  .el  presiifenÉe  y  secretarios  del  Congreso. 
ilf>robado, 

76.  £n  todos  los  casos,,  meaos  en  Joa.  qoe  para  to 
contrario   baya    algo    prevenido    en  esta    cénstítucioa, 

.  se  acordarán  los  proyectos  de  ley  por  la  qpiayoria  ab- 
Bohila  de  lo»  diputados.     '       «» 

>EI  st.  Najeta  dijo,  que-  4k^iai  anadirsé^a^  fin  del 
árticalo  la  palabra,  ,<prefientaa",.  pues  si  el-  artirulo^b- 

•  siste  coBSb  se  halla»  será  preciso  no  solo  que  ooneurran 
«orno  queda- prescrito  en  uno  de  los  i  artículos  anterio- 
res,  las  dos  tercias  partes  de .  los  diputados,  siao  que  ka 
proposiciones  todas  de  un  proyecto;  aean  acordadas  con 
unanimidad  de  once  votos,  cuya,  naayofia.no  puede  me- 
noñ  que  hacer  embarazosa  Ib. aprol^acion  y<  muy  larga 
la:d«souf4on  de  <;eüal(yiiem<  proyecto.' 

El  sr.  Jaupegoi  .dgo,  que  si  querii  tomarse  algo« 
na  precaución  para  evitar  las  precipitaGioncs^' podía  acor* 
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^rse  que  las  dos  tercias  partes  de  diputados  que  i  Iir 
discusioa  asisbn.  voten  .de  conibmiidad  dos  tercios;  pe- 
xo  no  sea  total  la  majoría  como  el  articulo  consulta, 
pues  seguQ  ha  heehover  el  sr.  preopÍDatite,  ecsigien* 
dose  once,  serán  las  votaciones  muy   retardadas. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  se  pusiese  en  lo  ge- 
neral quQ  los  proyectos  se  acordasen  por  la  mayoría  de 
votos,  y  ya  se  entiende  que  es  de  los  diputados  pre- 
sente^  pues  solos  estos  votan. 

Admitió  la  comisión  la  pftbbra,  ^preteotes'^  al 
£d  del  articulo^  y  puesto  este  á  votaciott  íué  aprobar 
do. 

-  77.  £1  Gobernador  puede  hacer  las  observacíoBes 
que  crea  oportunas  á  los  acuerdos  del  Congreso  que 
no  sean  constitucionales,  en  el  preciso  término  de  dies 
días  útiles,  contados  desde  aquel  en  que  se  reciban  ea 
su  secretaria  de  gobierno,  suspendiendo  entretanto  sa 
ejecUcioa. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  se  debian  quitar  las  pa*» 
labras,  „oo  cos^tucionales^'  pues  sí  en  algunas  materias 
interesa  que  el  Gobierno  contribuya  con  sus  luces,  ea 
en  las  constitucionales  que  han  de  tener  una  trascen* 
4encia  sin  térmtoo. 

El  sr.  Jauregn :  dij^r  q^^  ^^  P^  el  artÍGiito<sio 
que  se  quiten  las  palabras  que  el  sr.  preopinante  faa  no* 
.lado,  pues  sí  es  aeccaarío  que  el  Gobierno  contrrbu/a 
con  sus  luces  é  la  confección  de  las  leyes,  no  lo  ea 
menos  que  proceda  con  absoluta  libertad  el  Congreso, 
fin  que  por  la  facu1ta4  de  hacer  objecionesse  halle  obU- 
igado^  á  decrefair  despoes'  con  un  vIuDero  mayor  de  vo- 
tos, lo  que  bien  pueden  quedar  acordados  por  un  nú- 
mero menor:  que  el  Gobierno  puede  influir  de  otro  mo- 
do que  por  medio  de  sus  objeciones,  y  estas  por  consi- 
.  guíente  no  deben  tener  lugar  cuando  se  trata  de  ma^ 
terias  constitucionales. 

£1  sr.   Presidente  dijo,  que  este  articulo  estable- 

4CÍdo  enJa(lej  orgánica,  había  tenido  laiga  discasion  en 

aquella   época,    y   las   razones  que    lo   fundaron  no  so 

-iian  desvanecido .  con  el  tiempo;  que  debe  por  lo  mía-- 

*.  i&o  subsistir  como  se  halla.  ' 
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El  sr.  Cortázar  dijo,  qiie  €?a  mi«ma  resolución 
tomada  en  la  ley  orgánica  había  sido  derogada  in  cier- 
to modo  por  an  acuerdo  especial  del  Congreso:  que  pa- 
m  la  discoBion  del  proyecto  de  constitución  ha  queri- 
do que  Ke  hallen  presentes  dos  consejeros  que  lleven  la 
"VOZ  del  Gobierno:  que  ignora  como  pueda  aprobar  es- 
fe  articulo  el  Congreso  y  hacer  que  continúe  viniendo 
el  Gobierno  á  la  discusión  dtrl  proyecto  de  que  se 
trata. 

El  sr.  Janregui  dijo,  que  es  distinto  oir  al  Go- 
bierno antes  de  que  se  apruebe  nna  proposición,  de  con- 
cederle la  facultad  de  hacer  observaciones  sobre  ella;  ya 
porque  en  este  segundo  caso  se  ecsije  para  la  confir* 
marión  un  mayor  nómcro  de  votos,  ya  también  porque 
DO  ea  lo  mismo  aprobar  que  reformar  lo  aprobado. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debia  qufdar  el  atticu- 
lo  en  los  términos  en  que  se  halla,  entendiéndose  que 
no  se  prohibe  llamar  al  Gobierno  para  que  asista  á  la 
discusión  cuando  se  trata  de  una  materia  constitucional, 
sino  solo  el  que  sus  observaciones  tengan  tanta  fuerza 
que  sean  necesaríoi  los  dos  tercios  de  votos  para  apro- 
bar aquellos  artículos,  contra  loa  cuales  las  propone:  que 
no  es  ioétil  este  articula  respecto  á  que  queden  ya  re- 
sueltos por  este  Congreso  todos  los  puntos  constitucio- 
nales, pues  nadie  duda  que  pasadc^  cieKo  tiempo  tienen 
Acuitad  los  Congresos  ordinarios  para  reformar  los  af- 
ttculos  de  la  constitución. 

£1  sr.  VaMovinos  dijo,  que  con  respecto  aí  ter- 
mino de  diez  dias  que  con  precisión  se  señalan  al  Go- 
bierno para  que  remita  sus  observaciones,  no  podía  me- 
nos que  ^hacer  presente  á  este  Congieso,  que  aunque 
por  lo  común  sean  bastantes  para  estender  las  observa- 
ciones de  las  leyes,  suele  entre  estas  haber  algunas  de- 
masiado largas,  para  k»  cvaks  se  necesita  mayor  ter- 
mino. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  cualquiera  que  sea  él  no- 
mero  de  los  artículos  de  una  ley,  y  por  larga  que  es- 
ta se  suponga,  debe  considerarse  que  el  Gobierno  no  so- 
lo cuenta  para  hacer  sus  observaciones,  con  los  diez 
dias  qiie  la  ley  l«  concede,  sino  que  puede  irlas  eslcn* 
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diendo  desde  que  el  Congreso  vaya  aprobando  los  ar^ 
ticulos,  pues  las  sesiones  en  que  esto  se  practica  son  pi»- 
blícas,  y  el  Gobierno  puede   instruirse  eo  ellas. 

Cl  sr.  Obez  dijo,  que  lel  articulo  compreodia  vt^ 
ñas  partes,  y  que  en  |a  discusión  se  babian  vertido  va- 
rias especies,  ya  respecto  de  que  el  Gobierno  haga  ó  no 
objeciones  á  las  leyes  constitucionales,  ya  en  cuanto  al 
termino  que  para  jesto  se  le  concede:  que  con  respecta 
á  lo  primero,  es  4e  sentir  que  subsista  el  arti- 
culo como  se  halla;  y  que  con  relación  á  lo  segundo, 
advierte  que  la  palabra  ^preciso''  que  recae  sobre  el  tér- 
mino de  diez  dias,  lo  limita  de  modo  que  no  puede 
después  darse  á  estos  el  epíteto  de  útiles;  porque  solo 
«on  tales  coando  no  se  cuenta  el  dia  de  la  remisión 
del  pliego  ó  autos,  y  aquí  parece  que  este  dia  se  de- 
be contar,  según  lo  que  después  añade  el  mismo  arti- 
culo: que  en  su  concepto  debe  omitirse  la  palabra,  „preci* 
ao''  ó  volver  á  la  comisión  el  articulo  para  que  lo  re- 
dacte en  términos  mas  claros. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  había  en  su  concep- 
to necesidad  de  que  volviese  á  la  comisión  el  articulo, 
pues   bastaba  omitir  en  él  la  palabra  ^preciso.'* 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  se  tomase  resolución, 
sobre  la  primera  parte  del  articulo,  para  que  se  eo- 
trase  después  jcon  Ja  separación  debida  en  la  discusioa 
de   la  segunda. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fué  aproba* 
da  ia  primera  parte,  que  comprende  basta  la  palabra, 
nConstitucionares" 

Féñ  cuanto  á  la  segunda  con  que  el  articulo  con- 
cluye, fiijü  de  sentir  cl  sr.  Najera  que  se  redactase  co- 
mo cl  articulo  de  la  constitución  federal,  y  se  omitiese 
en  cl!a  lo  respectivo  al  orden  con  que  propone  que 
se  cuenten  los  días,  pues  no  hay  motivo  para  descon- 
fiar  del  Gobierno,  especialmente:  cuando  la  diferencia  que 
en  el  caso  podía  notarse  según  el  ói;den  y  escrupulosi- 
dad con  que  se  procede,  solo  seria  de  horas  y  nada 
importa  que  se  reciban  tres  horas  antes  ó  después  las 
objeciones  del  Gobierno. 

El  ?7.  Puchet  dijo,  qae  las  observaciones  del  sr* 
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preobinanfe,  son  ten  honrosas  al  Gobierno,  como  jasfas 
en  81  mismas;  y  que  lejos  de  querer  reducir  el  corto  ter* 
mino  de  diez  días,  quitándole  tres,  cuatro,  ó  mas  horas,' 
se  debía  darle  h  amplitud  posible,  entendiéndose  como 
la  comisión  propone,  que  sean  útiles  estos  dias.  pero 
omitiendo  la  palabra.  ..preciso,*^  pues  contrapuesta  esta  á 
aquella,  encierra  una'  contradicción  que  resulta  de  que 
por  ella  corra  de  momento  á  momento  el  tiempo,  al 
paso  que  por  la  última,  á  saber:  por  la  espresion.  ..áítiles'' 
no  se  debe  contar  ni  el  dia  en  que  se  remita  la  ¡ey, 
ni  el  dia  en  que  se  remitun  laa  ob<iervaciones,  sino  aque- 
llos precisamente  que  el  Gobierno  tiene  disponibles:  quo 
se  deben  omitir  por  lo  mismo  las  palabras  relativas  al 
modo  con  que  se  han  de  contar  estos  dias;  j  que  pa- 
ra ello  deben  tenerse  presentes  los  diversos  trámites  que 
tina  lej  corre  en  el  Gobierno;  porque  aun  prescindien- 
do de  las  graves  y  ui^cntes  ocupaciones  en  que  el  Go- 
bernador puede  estar  cuando  se  le  remita,  7  dando  por 
aopuesto  que  desde  luego  pueda  abrir  el  pliego,  no  po- 
drá acaso  en  el  mismo  dia  reunir  al  consejo;  y  aun  cuan- 
do este  se  reuniese,  había  de  pasar  tiempo  para  quo 
conferenciando  verbalmente  diese  su  dictamen,  pasase  el 
espediente  á  un  consejero  para  que  lo  estendiese  por 
escrito,  volviese  á  presentarse  al  consejo  para  que  la 
suscribiese  6  lo  reformase  tal  vez,  y  en  ñn,  después  pro- 
veyese el  Gobernador:  que  para  todo  esto  se  requiere 
el  tiempo,  especialmente  cuando  no  es  esclusivo^uo  asun- 
to, pues  llaman  la  atención  del  Gobierno  á  un  tiempo 
mismo  otros  objetos  muy  delicados  é  importantes:  que 
aunque  en  una  ley  larga  pueda  el  Gobierno  ir  oportu- 
namente observando  lo  que  el  Congreso  determina,  su- 
puesto que  se  imponga  en  la  discusión,  debe*  atender- 
se é  que  no  siempre  se  dan  en  los  peri6dico8  los  es- 
tractos  diarios,  y  a  que  estos  salen  con  mil  atrazos;  yá 
que  no  son  tal  vez  tanesactos  como  importa  para  que 
el. Gobierno  haga  sus  observaciones. 

£1  sr.  Jauregui  propuso  que  se  redactase  esta  se- 
gunda parte  del  articulo  en  los  términos  »iguientesr  „Ea 
el  termino  de  diez  diaa  útiles,  suspendiendo  entretanto 
aa  ejecucion.^^ 
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Admitió  la  comisión  la  redacción  anterior,  j  el 
ff.  Olaez  dijo,  que  para   la  perpetua   inteligencia   de\a 

Salabra,  mótiles*',  debía  advertirse  que  entre  ellos  no  se 
ebe  contar  los  dias  festivos,  ni  aquellos  en  que  se  re- 
mita y  devuelva  la   lejr. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  creía  (¡til Ja  esplicacion 
ie  la  palabra,  „6tiles'',  j  que  por  lo  mismo  advertía  que 
entre  los  dias  festivos  que  para  los  tribunales  no  son 
(otiles,  hay  algunas  que  utiliza  aJ  Gobierno  y  son  los  de 
una  cmz,  en  los  cuales  también  el  Congreso  ejerce  de 
hecho  sus  funciones;  que  por  lo  demás  debe  entender- 
se por  dias  útiles  son  aquellos  en  que  el  Gobierno  acos- 
tumbra obrar,  escluidos  el  de  la  remisión  del  pliego  ó  lej« 
y  el  de  su  devolución. 

Declarad^  suficientemente  discutida,  fué  aproba- 
cta  esta  segunda  parte  según  los  términos  en  que  se  re- 
dactó últimamente. 

Art  78.  El  Congreso  pasará  desde  luego  las  reflec- 
siones  que  el  Gobierno  hici^rj;  contra  el  acuerdo,  á  la 
comisión  respectiva.  Aprobado* 

79.  ^.uego  /que  ésta  pre^en^e  su  dictamen,  se  remi- 
fira  copia  de  él  al  GobicrQo^  avisándole  el  día  que  ha- 
yst  de  discutirse.   Aprpba^o^ 

80.  £1  Gobierno,  si  Ío  tuviere  por  conveniente,  nom- 
brará uno  6  dos  oradores  tomados  precisamente  del  coo^ 
sejo  para*  que  ajsistan  y  tomen  la  palabra  en  la  discusión^ 
Aprobado. 

81.  Si  el  Gobierna  no  hiciere  pbservaciones  sobre 
los  acuerdos  del  Congreso,  ó  si  hechas  resultaren  estos 
nuevamente  aprobados,  se  pondrán  desde  luego  en  eje* 
cucion. 

El  sr.  Jfajera  dijo,  que  se  debian  mudar  las  uU 
timas  palabras  del  articulo,  para  que  se  entendiese  que 
la  obligacio;i  del  Gobierno  después  de  confirmadas  por 
el  Congreso  lasleyes  á  qqe  ha  hecbo  observaciones,  con- 
siste en  publicarlas  desde  luego,  ne  cu  ponerlas  en  eje- 
cución, sino  cuando  1^  ley  mi^ma   lo  ecsija. 

El  er.  Cortázar  amplificó  estas  mismas  ideas  oor 
i;nedio  de  un  ejemplo,  y  concluyó  diciendo  que  en  lo^ 
í|;ar  de  las  palabras,  „se  pondrán  desde  luego  en  ejo 
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eocion*^  debía  decir  el  articulo,  se  publicarán   desde  lue- 
go bajo    cuyo  concepto  que  á  su   tiempo  tendrá  pre- 
sente la  comisión  de  estilo  puede   aprobarse    el    arti- 
culo. 

Se  puso  á  votación  por  partes,  y  fué  aprobado 
el  articnlo. 

82.  En  caso  de  que  el  dia  en  que  deban  cerrar- 
se las  sesiones  esté  dentro  del  termino  concedido  al  Go- 
bierno y  éste  indicare  al  Congreso  que  tiene  que  ha^ 
cer  observaciones,  podrán  prolongarse  las  sesiones  has* 
ta  la  conclusión  del  punto  pendiente  sin  ocuparse  de 
otra  cosa. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  preñjado  el  dia  en 
^ue  deban  .  cerrarse  las  sesiones,  no  [debia  permitirse 
que  bajo  algún  pretcsto  continuase  el  Congreso  en 
ellas,  porque  de  aqui  resultaría  que  la  Asamblea  de- 
liberante casi  fuese  perpetua,  de  cuyo  estremo  es  pre- 
ciso estar  muy  distante:  que  si  el  Gobierno  baila  que 
debe  hacer  observaciones  sobre  uua  ley,  para  las  cua- 
les no  le  alcanza  el  tiempo,  debe  suspenderlas  hasta  la 
wguienie  reunión  del  Congreso,  en  que  podrá  desde  lue- 
go remitirlas. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  podia  ser  urgente  la  ley 
j  debia  entonces  el  Congreso  esperar  que  el  Gobierno 
remitiese  sus  observaciones,  Á  lo  menos  para  tomarlas  en 
la  reunión  siguiente  en  consideración. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  em  lo  mismo  que  ea- 
tuviesen  las  observaciones  del  Gobierno  en  su  secreta^ 
ría  que  en  la  del  Congreso,  como  ha  propuesto  ei  sr. 
que  acaba  de  hablar,  y  no  era  necesario  que  la  asam- 
btea  legislativa  permaneciese  mas  tiempo  reunida  que  el 
designado  para  poder  tomarlas  en  consideración  el  pri- 
mer dia  de  su  reunión  inmediata,  siendo  asi  que  este 
mismo  dia  podia  el  Gobierno  remitirselas:  que  la  prac* 
tica  constante  que  en  todos  los  Congresos  se  observa 
está  en  contra  de  la  disposición  que  se  consulta,  y  no 
debe  por  tanto  aprobarse. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  está  suspensa  todavia  la 
&CQ8Íon  del  dia  en  que  han  de  cerrarse  las   sesiones, 
del  mismo  modo  que  si  ba  de  haber  ó  no  sesioMea  es*  . 
Tom     VÍU  75 
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traordinaria^:  que  de   lo  que  con  rolacioil  á  €»t€  pm» 
to  se  resuelva,  depende  que  se  le  concedan  n>aa  ó  me- 
nos días  al  Congreso   para    «us    sesicoe?;  y   que    deb€ 
por  tanto   quedar  suspenso  este  artículo. 

El  sr.  Villa  apoyó  estas  ideas;  j  pregontado  el 
Congreso  si  se  suspendería  la  presente  dí^cubion,  acor» 
dó  qtie   si. 

Art.  83.  £1  gobernador  no  podrá  hacer  refiecsionec 
contra  ningún  acuerdo  del  Congreso,  sino  de  acuerda 
coD   el  consejo. 

El  sr.  Naje^a  dijo,  que  no  debia  ecsigtrse  al  go- 
bernador que  se  pudiese  de  acuerdo  con  el  consejo  pa«» 
ra  hacer  observaciones  contra  una  ley,  sino  solo  que 
oyese  su  dictamen,  pues  de  lo  contrarío  se  pondría  es- 
teranoente  en  el  amitrío  del  consejo  el  que  se  podíe^ 
rau  hacer  6  no  dichas  observaciones. 

El  sr.  Piedras  manifestó  ser  del  mis  sentir. 
El  sr.  Olaez  apoyó  el  artículo,  roanifestanda 
que  el  gobernador  por  el  orden  natural  do  tendría  lo« 
conocimientos  que  el  consejo,  en  cuanto  á  las  leyes;  y 
que  era  necesario,  por  tanto,  ecsigir  para  que  lu  ot>» 
servaciones  fueran  buenas,  se  pusiese  de  acuerde  con 
el  consejo. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  sin  contraerse  al  gobema^r 
dor  j  consejo  actuales,  entendía  de  que  por  la  Vánion 
sencilla  de  que  es  mas  poderosa  la  faersa  moral  óñ 
cuatro  que  de  uno  solo,  habían  de  ser  mejores  laa 
observaciones  del  consejo  que  las  de  solo  el  gobema* 
dor;  j  qoe  cuando  aquel  no  creyese  que  las  de  este 
debian  tomarse  en  consideracioo^  es  decir,  cuando  do 
estuviesen  de  acuerdo  sobre  ellas,  no  debian  recibirse 
en'el  Congreso,  á  lo  menos  para  ecsigir  que  la  con«i» 
firmar  ion  de  la  ley  la  hiciese  las  dos  tercias  partea 
del  mismo   Congreso. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  si  el  gobernador  no  fue^^ 
86  responsable  por  haber  puesto  en  ejecución  una  ley 
cuando  pulsaba  graves  inconvenientes  para  elfo,  y  tíi 
consejo  se  negase  á"  poneise  de  acuerdo,  podia  admi- 
tirse el  artículo;  pero  que  como  esto  no  es  ni  puede 
ser  asi,  es  indispensable  oir  las  ebsenracioDe»  ^Q  hGb> 
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gn  el  gobernador  contra  uoa  lej,  eipecialmeníe  cuando 
^i  eD  cierta  manera  üenc  datos  mas  ciertos  y  seguros, 
como  que  está  al  frente  de  los  negocios  para  conocer 
de  las  dificultades  que  ofrecen;  que  se  atienda  á  que 
ea  ninguna  materia  se  ha  ecsigido  que  á  fuerza  se  coo* 
fi>rme  el  gobernador  con  el  consejo;  y  á  que  en  It 
ley  de  hacienda  han  sido  preferidos  á  las  del  consejo 
Jas  observaciones  del  gobernador. 

JEI  sr.  Villa  dijo,  que  en  varios  artículos  de  It 
Jey  orgánica  se  ecsige  la  conformidad  del  gobernador  j 
del  consejo,  como  por  ejemplo,  para  el  nombramiento 
de  las  plazas  de  judicatura  y  hacienda;  pero  que  sien- 
do de  esto  lo  que  se  fuere,  no  parecía  regular  que  eo 
el  Congreso  se  tuviesen  por  igualmente  graves  las  re* 
flecsiones  hechas  por  el  gobernador  contra  la  mayoría 
jácl  Congreso  que  decreto  la  ley,  y  contra  su  couse« 
jo  mianio,  que  las  apoyase  este  cuerpo  y  tuviesen  en 
tu  fiívor  alguna  major  presunción:  que  por  lo  mismo^ 
tonque  no  se  opusiese  el  que  habla  á  que  dichas  obr 
lervaciones  se  recibie^n  en  el  Conereso,  siempre  no 
ébstaote  te  opondría  á  que  para  deliberar  sobre  ellat 
te  ecsigíesen  los  dos  tercios  de  votos  conK>  cuando  ví« 
Biesen  apoyadas  por  el  consejo:  que  lo  que  se  lia   es-« 

tuesto  por  parte  del  gobierno  con  relación  á  la  ley  dt 
tciendt,  ntda  puede  probar,  porque  tunque  tenga  bue* 
ftos  resultados  en  la  práctica  esta  ley,  se  ignora  si  ten-' 
dría  mejores  efectos  cuando  se  hubiesen  adoptado  lat 
medidas  del  .cornejo. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  creia  esento  de  la  res-^ 
poosabilidad  al  gobernador,  cuando  tratando  de  hacer 
obsenracíones  contra  una  ley,  no  lo  verificase  porque 
el  consejo  se  resistiese,  pues  en  tal  caso  la  responsa^ 
Ultdad  debia  recaer  sobre  este  cuerpo:  que  en  cuanto 
ti  caso  nuevo  que  ha  propuesto  el  sr.  preopinante  so« 
bre  qtt  ptedtn  admitirse  las  observaciones  de  solo  el 
gobernador,  resolviendo  sobre  ellas  la  simple  mayoríe 
del  CoQgPeso,  debe  proveerse  por  medio  de  una  adíc« 
etocí,  tío  que  en  manera  alguna  obste  á  que  el  artíce- 
le te  aprtebe. 

El  sr  Ftcbet  dijo,  que  si. no  pe  considerase e» 
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C(l  gobernador  on  poder  discTccionario,  tendrían  lugar 
las  reflecsiones  que  en  favor  de!  artículo  se  han  he- 
cho; pero  que  su  responsabilidad  misma  hace  que  tal 
poder  sea  necesario  en  el  nni¿mo  gobernador,  y  que 
Be  pueda  decidir  por  un  estreino.  aunque  no  sea  el  que 
apoye  la  mayoría  del  consejo,  particularmente  no  de- 
biendo ser  propias  del  Congreso  las  ideas  que  sobre 
responsabilidad  ha  vertido  el  sr.  preopinante;  porque 
8i  una  vez  sola  se  concede  al  gobernador  que  en  ac- 
tos propios  de  sus  atribuciones  quede  esento  de  la  res* 
ponsabilidad,  no  hay  garantía  social  ninguna:  que  lo 
que  el  gobierno  ha  manifestado  sobre  la  preferencia  que 
tuvieron  en  el  Congreso  las  observaciones  del  gober- 
nador sobre  las  del  consejo,  no  ha  sido  producida  pa« 
ra  probar  que  son  ellas  mas  asertadas,  sino  que  tienea 
en  su  favor  la  probabilidad  esterna  del  acierto,  poc- 
que  asi  lo  creyó  este  Congreso  en  el  mismo  acto  de 
acomodar  á  ellas  las  medidas  legislativas  que  dict6: . 
que  por  ultimo,  ya  se  ha  visto  cual  es  la  inteligencia 
áe  la  palabra  acuerdo  que  se  halla  inscripta  en  el  ar« 
tículo  á  que  se  ha  referido  el  sr.  preopinante,  la  cual 
ba  dejado  integra  en  el  gobernador  la  facultad  de  nonw 
brar,  aunque  el  consejo  tenga  facultad  para  no  confor- 
marse con  el  nombran[>iento  que  se  supone  ya  hecha 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  es  solo  un  artículo  el 
^ue  en  la  ley  orgánica  ecsige  la  conformidad  de  los 
▼otos,  uno  del  contejo  y  otro  del  gobernador  para 
ciertas  operaciones;  sino  que  hay  también  otros  vanos, 
como  por  ejemplo,  el  que  se  sigue  en  dicha  ley  á  es- 
te de  que  se  ha  hablado  ya;  pero  que  desiste  de  que 
el  artículo  que  se  discute  se  apruebe  en  los  términos 
en  que  se  halla,  porque  encuentra  que  en  el  siguiente  pue- 
de tener  lugar  el  concepto  que  ha  vertido,  proponien* 
dose  por  medio  de  una  adición,  que  cuando  solo  el 
gobernador  sea  quien  haga  las  observaciones,  baste  la 
simple  mayoría  del  Congreso  para  deliberar  sobre  elJas- 
y  confirmar  la  ley;  poniéndose  entre  tanto  la  redac- 
ción del  presente  artículo  en  estos  términos:  „EI  go^  . 
bernador  no  pádrá  hacer  reflecsiones  contra  ning^O' 
acuerdo  del  Congreso,  sino  oyendo  al  co^seio.'f 
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Foé  admi'tidji  por  la  comisión  esta  redacción. 

Declarado  sufícientcmeote  discutido,  fué  aproba- 
ndo el  artículo  en  los  términos  en  que  queda  asenta- 
do  ú'timíimente. 

84.  Todo  acuerdo  contra  el  cual  haya  hecho  reflec- 
siones  el  gobierno,  no  podrá  confirmarse  sino  con  las 
jdos  ten  ias   partes  de   votos  de  los   diputados  prci^entcs. 

El  Br.  Viita  dijo,  que  para  que  se  espresase  en  el 
artículo  que  la  co.iñrmacion  de  las  do*t  tecnias  partes 
de  votos  solo  era  ne<^e&aria  cuando  el  gobernador  remi- 
tiese apoyadas  por  el  consejo  sus  observariones,  se  de- 
bía redactar  en  estos  términos:  „Todo  acuerdo  contra 
e(  cuaf  haya  hecho  reflecsiones  el  gobernaíor,  desacuer- 
do con  el  consejo,  no  podrá  confirmarse  sino  con  lus 
dos  tercias  partes  de  votos  de  los  diputados  presen- 
cies. 

Fué  admitida  por  la  comisión  la  redacción  ante» 
fior,  j  se  puso  á   discusión  el   artículo. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  comisión  de  corree* 
ciúB  de  estilo  podtd  espresnr  en  este  articulo  cuando 
llegace  el  caso,  el  otro  concepto  relativo  á  que  sé  ad- 
mitan en  el  Congreso  las  reflecsiones  de  solo  el  gober^ 
nador;  pero  no  se  les  dé  tantaí  fuerza  como  á  las  que 
yienen  apoyadas  por  el  consejo,  sino  que  baste  la  ma- 
yoría para  deliberar  sobre  ellas:  que  este  concepto  útil 
en  si  mismo  para  que  no  impida  el  gobernador  stn  cau- 
sa suficiente  la  ejecución  de  una  ley,  no  está  espre- 
90  4:omo  debe  quedar  ¿n  el  artículo;  pero,  qqe  este 
puede  aprot>aríie  bajo  la  inteligencia,  de  que  despuei 
se  ba    de  e^^presar  por  la  comisión  de  estilo. 

Puesto  á  votación  fué  aprobado  el  artículo* 

Pre^nto  et  sr  Villa  la  siguiente  adición:  Al  art. 
70  después  de  las  palabras  una  y  otra,  añádase,  „pu^ 
4iendo  hablar  un  sr.  diputado  en  favor  y  otro  en  con- 
tra,, tanto  en  la  primera  como  en  la  Ikíguuda  lectura 
de  la  propoposicion/' 

'  La  fundó  el  mismo  señor,  diciendo  que  para  que  et 

Ccingreso  proceda  con  algún  conocimiento  al  admitir  á 
diJkscusiaQ^  las  proposiciones  que  ante  él  se  hacen,  c.on- 
Yi^»e  qu9  %9ift^^  Corto,  baya  un  eoiamea  previo  ^<H 
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Éiael  qae  en*h  adicíoD  se  comulta;  q^e  esta  y  otras 
razones  vertidas  en  la  discusión  anterior,  prueban  k 
átiiidad  de  la  adiccion,  sobre  la  cual  pide  al  Cong^ 
80  se   sirva  admitirla  á  discusión. 

Preguntado  el  Congreso  ú  se  admítia  la  adi- 
ción que  queda  asentada,  acordó  que  sí. 

Se  mandó  pasar  á   la  comisión   de  coostitacioa 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  27  de  setiembre  de  1827, 


Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anteitof, 
leontinnó  la  discusión  del   proyecto  de   constitución. 

Art.  85.     La6  tejes  se   publicarán  bajo    la  fómivlt 
eigttiente. 

N.  gobernador  del  Esttido  de  México  á  téééé 
fia«  habitantes,  sabed:  que  el  Congreso  ha  decretado  Ul 
figuiepte. 

El  Congreso  del  Estado  de  México  en  atelietolf) 
(aqui  los  motivos  susícintamente  espue^ttos  que  bajad 
dado  ocasión  á  la  publicación  d«  la  lej,  el  testo  áft 
la  misma)  ea  seguida  ia  firma  del  presídenle  y  Joa  se-^ 
cretarios. 

Por  tanto,  mando  se  observe,  fmptiiM,  ^bKqot 
y  circule  á  quienes  toque  cuidar  de  m  observan^ 
cia.  La  fecha  y  las  firmas  del  gobéfoador  ^  su  se^ 
cretario. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  de  r.in^QYi  modo  con- 
vendría en  que  por  necesidad  se  jecsigiese  ri  prifitípifé 
de  todas  las  leves  la  f^tpresion  de  los  motivos  i\ue  ellat 
kan  tenido,  pues  tal  relación  iio  puede  set  exacta  aofir 
cuando  se  estracten  de  la  discusión  tas  razones  ^ue  éé^ 
han  vertido,  pues  todos  Saben  <{fie  fto  son  estas  sino  loa 
artículos,  los  que  el  Condeso  aprutfbá:  que  de  lá  ea^ 
presión,  ademas  de  dichos  motivos,  aeiriguen  imt  a\NH 
aosi  porque  elfos  dan  higar  á  que  iiq^  tMld^  se  atífwéií 


Digitized  by  VjOOQ IC 


•I  testo,  emnlo  i  to  que  llnman  espirita  de  Im  teyei, 
f  a  que  cada  coal  lo  interprete  á  su  modo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  aue  eran  distintos  los  moti«» 
vos  ó  fnndamentofi  de  la  ley,  de  aquellos  qtie  hablan 
dado  lugHf  á  la  poblicacioa  de  ella:  que  el  artículo  ha« 
Ua  de  estos  segundos,  y  no  hay  inconveniente  en  a  pro* 
karlo  cf»n  respecto  á  ellos,  sin  qwe  en  manera  alguna 
m  incluyan  los  otros,  por  los  iuconvenientes  que  ha 
indicado  el   señor   preopinante. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  á  nada  contribuye  por  lo 
eomuii  la  espresíon  de  los  motivos  en  las  mas  de  laa 
kyes;  y  que  si  algunas  hay  que  por  alguna  causa  ec- 
iijan  la  etpresion  de  los  motivos  de  que  se  trata,  no 
ha  de  bacerse  estensiva  á  todati  ellas  esta  necesidad: 
^pio  ea  tal  virtud  es  de  sentir  se  esprese  que  no  eu 
Ie4as,  sino  eo  las  leyes  que  to  ecsijan  se  baga  reía* 
cion  de  loa  motivos^ 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  se  debía  quitar  ab- 
•olulamente  del  articulo  lo  perteneciente  á  la  espresioa 
de  los  motivos  que  han  dado  ocasión  á  la  ley,  porque  de 
ella  aaearia  qae  al  presentar  la  comisión  de  estilo  las 
minutas  de  los  decretos,  se  ofreciese  una  nueva  discusión 
■dim  caales  dobian  ponerse:  que  quede  concebida  en 
lérminos  aeiicilles  la  fórmala  para  la  publicación  de  laa 
leyea,  y  ao  se  haga  mérito  de  los  motivos,  cuya  espre«> 
sion  si  fuere  necesaria  ea  algún  caso»  la  acordará  el 
Congreso  que  dé  la  ley. 

El  sr.  Oiaez  dijo^  que  aunque  ao  se  pongan  co« 
ano  han  dicho  los  tres,  preopinantes,  las  ra2onrs  en  qua 
la  ley  se  funda,  debe  sin  embargo  ponerse  el  objeto 
de  ella,  que  es  b  que  el   articulo  dice. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  aunque  en  rigor  sean  dis* 
ÜaAoa  los  motivos  qae  eecitan  al  Congreso  para  dar  la 
ky  de  aquellos  en  que  funda  cada  uno  do  los  articof 
los  conlpoidos  en  ella,  lo  cierto  es,  que  el  artkulo  ec« 
sige  necesariameate  la  espresion  de  ellos  en  todas  las 
kyes;  y  es  clavo  por  otra  parte,  que  no  siempre  es  ne* 
aMiirio  que  se  pongan:  que  muchas  veres  sucedería  q^ie 
la  raaao  porque  el  iCongrefte  se  haya  movido  á  dar  la 
lejí  consisto  simplemente  ea  la  escitaciea.  que  le  baga 
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un  diputado  por  medio  d«  una  proposición!  qne  aaa 
las  cédulas  reales  en  <^ue  ee  hacia  mérito  de  todas  las 
ocurrencias  del  caso  particular  que  proveían,  cuando 
se  recopilaban,  sufrían  que  ee  les  quitasen  (odoa  eslot 
insidentes  que  á  nada  conducen:  que  en  su  sentir  de* 
be  redactarse  el  artículo  en  semejantes  términos  á  aque* 
líos  de  que  s«  usa  en  la  constitución  federal  en  cuan* 
to  é  la  fórmula   con   que  han  de  publicarse  las    leyes. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  si  el  artica<» 
lo  se  aprobase  en  los  términos  en  que  se  halla,  ade- 
mas de  que  se  faltaría  al  laconismo,  brevedad  y  sen- 
cillez con  que  las  leyes  deben  redactarse,  se  incurriría, 
en  la  censura  pública,  porque  tal  vez  no  se  califica- 
rían de  urgentes  y  bastantes  las  razones  que  el  Con^ 
greso  manifestase  haber  tenido  para  dictar  la  le;:  quo 
debían  pues  omitirse  en  el  artículo  las  espreúones  re^ 
lativas  á  la  manifestación  de  dichos  motivos. 

Declarado  suficientemente  discutido  el  artículo, 
se  puso  á  votación  por  partes,  y  fueron  aprobadas  la 
primera  y  segunda,  de  que  resulta  concebido  en  estos 
términos:  Las  leyes  se  publicarán  bajo  la  í6rmula  si- 
gaiente. 

N.  gobernador  del  Estado  de  México  á  todos 
sus  habitantes  sabed;  que  el  Congreso  ha  decretado  lo 
siguiente:  (aquí  el  testo  de  la  ley)  en  seguida  la  firma 
del  presidente  y  los  secretarios. 

Por  tanto,  mando  se  observe,  imprima,  publique 
y  circule  á  quienes  toque  cuidar  de  su  observancia.  La 
&cha  y  las  firmas  del  gobernador  y  su  secretario. 

Se  reprobó  la  tercera  parte  que  dice;  „aqui  los 
nootivos  sucintamente  espuestos,  que  han  dado  ocasioa 
á  la  publicación  de  la  ley.'' 

Advirtió  el  sr.  secretario  haber  tomado  ya  reso- 
lución este  Congreso  sobre  todos  los  artículos  conteni- 
dos en  el  capitulo  quinto,  que  trata  de  elecciones;  y  i 
consecuencia  se  pasó  al  sesto  en  que  se  consulta  sobit) 
las  obligaciones  y  prerrogativas  de   los  diputados. 

Art.  100.  Ninguna  autoridad  podrá  reconvenir  á  los 
diputados  en  ningún  tiempo  por  las  votacioaes  (\ue  h%» 
yan  hecho  ^n  el  Congreso. 
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El  ST.  Cortázar  dijo,  que  debia  hacerse  estcnsi* 
TO  el  artículo,  aun  á  las  opiniones  que  los  diputados  hu* 
biesen  vertido  en  el  Congreso,  pues  conviene  6  la  cau- 
sa pública  que  ellos  sean  absolutamente  Jibfes  eu  sua 
opiniones;  y  que  al  espresarlas  en  el  cuerpo  represeni 
tativo,  no  tengan  que  temer  ol  ser  reconvenidos,  comoi 
que  de  otra  suerte  nadie  pudiera  impuneniente  propo- 
Bcr  ana  reforma  por  saludable  que  fuese. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  se  contrajo  úoicamente 
á  las  votacioQes  este  artículo,  dando  7a  por .  supuesto, 
eomo  se  consultaba  en  uno  de  los  artículos  anteriores», 
que  todo  hombre  tiene  libertad  para  manifestar  fUft 
optniniones  cualesquiera  que  ellas  aoan:.  que  habiendo' 
Tdelto  á  la  comisión  este  articulo,  parecia  regular  que 
se  suspendiese  la  discusión  presente  hasta  que  visto  qu^ 
jio  se  apruebe  aquel  ar6c«ilo  con  respecto  á  todos  los 
ciudadanos,  pueda  hacerse  en  favor  de  los  diputados;! 
como  ha  dicho  ub  ar.  preopinaate,  la  escepcios  cbr-*' 
respondiente. 

El  sr.  presidente  dijo,  qae  podia  desda  luego 
adoptarse  la  in'ViolabiUdad  de  los  diputados,  en  cuan-» 
to  á  sus  opiniones,  pues  es  independiente  de  ella  la« 
liberlad  de  manifestar  sq  opinión  que  so  consultó  ia*> 
ttesen  ios  demás  ciudadanos.  ^ 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  pensamiento  del  srJ 
Cortasar  no  ataca  al  artículo,  y  antes  por  el  contrarío 
es  mas  bien  objeto  de  una  adición^,  que  per  lo  mismo 
puede  procederse  á  la  votación,  supuesto  que  no  hay 
^ien  se  oponga  á  la  determinación  que  se  consultat 
eu  él. 

El  sr.-  Martínez  do  Castro  4Íijo,  qjue  la  votaeíoa 
era  en  substancia  la  expresión  de  juicio  ú  opinión  que* 
formaba  un  diputado  sobre  una  medida  propuesta:  que 
por  lo  mismo  la  adición  es   iimecesaría  7    redundante 

f<>r.  estar  contenida  en  el  artículo,  si  no  es  que  se  ha* 
le  de  otro  genero  de  opiniones  vertidas  fuera  del  Con* 
mso,  por  las  cuales  debito  quedar  tao  responsables  leí' 
diputados,  como   lo  están   los  otros  ciudadanos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que   las   opiniones  vertidas  por 
les  diputados  eo  la  discusión  4e  un   artículo,  se  tienea 
Tom.  VUL  7ti 
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por  distintAí,  como  qac  lo  son  en  la  rdaVi^d'de  las 
▼olacione»;  porque  ellas  recaen  sobre  las  razones  qiw 
en  contra  6  en  favor  del  artículo  pUedra  alegarse,  y  \aa 
yfiétkc'toñe%  Bok>  son  selaüvas  é  que  se  ponga  ó  do  ea 
pjActica  tina  disposieion,  para  lo  cual  puede  teoer  «o 
diputado  sus  op'miones,  sin  haberlas  nianifes^tada. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  es  tan  distinta  da  las 
opiniones  vertidas  por  un  diputado  la  votación  de  qq 
negocio,  cuanto  lo  es  el  tenor  de  una  ley  de  las  razo* 
nes  me  se  pueden  baber  aU»gado  ea  contra  ó  á  &Tor 
de  ella,  caaie^uiara  4|ue  elhs  sean:  que  ne  es  por  coo- 
sígaiente  redundante  la  adición  qoe  se  ha  indicado,  la  c«al 
sin  duda  en  su  caso  merece  la  aprobación  de  este  Congrego. 
Declarado  sa&cieotemente  discutido  el  arUtulo« 
fce  aprobado. 

101.  Ningún  ciudariano  podrá  escuMras  del  encarga 
de  dipttíado,  nina  acabando  de  sarto,  j  eo  este  Caso 
se  la  admitirá  la  escusa  precisamente  por  esta  vea;  la 
cual  deberá  ser  ante  la  junta  electoral,  si  Coepe  postUe. 
Advirtió  et  sr.  secretario  haber  tomado  ya  el  Con- 
graso  resolución,  sobre  este  articulo,  y  se  pas6  á  la  dis« 
ousion  del  siguiente. 

-  Art  103.  Niaguq  diputado  podrá  ser  raeoameaído  ci- 
Tümente  por  deudas  en  el  tiempo  de  ks  sesiofiei  del 
Ganoso. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  aunque  conocía  la  ímpocv 
tancia  de  que  no  se  pudiese  detaier  á  un  diputado  por 
deudas  fuera  del  lugar  .en  que  el  Congreso  celebra  sus 
sesiones,.  lú  einl|ar^rte  sus  bienesi  6  ejecularto  de  otn^ 
modo  que  le  impida  ejercer  en  favor  de  la  cauaáp^r- 
obea  las  Andones  de  su  comisioiir  ignora  cuales  pue- 
dan 86f  ios  fundamentos  de  uqa  eacepcioa  tan  general 
qve  ecsime  á  los  diputados  de  cualquier  geodro  de  re*» 
convención,  y  aun  tal  vez  de  la  simple  cobrsnaa  de 
una  deuda:  que  no  hay  rasson  en  su  concepto,  que  jua* 
tifique  una  revolucioa  semejante;  y  por  lo  mismo  se 
opone  á  que  el  artículo  se  apruebe  eo  los  ténnioos  eor 
que  se   halla. 

El   sr.  Jáures^i  d^o,  ^foe  cualquiera  que  puede 
ser  reconvenido'  civilmeotei  puede  ser  tambíea  deteiñ* 
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é%  esilMM^d^;  j  está  ademas  ^jet^  á  U  f  rofeciK'ux^ 
de  un  juicio:  qiM  si  el  sr.  preopiuante  no  couvicne  en 
que  quede  sujeto  an  diputado  á  estos  procedimientos  que 
eatorpeeeo  sin  d«ida  el  ejercicio  de  la»  fuaciones  le* 
gislatifes,  debe.ester  eo  que  e(  artículo.se  apruebe,,  df 
cuya  opiínoQ  fue  tarhbíen  eusado  en  los  dias  primerpa 
de  la  iaséalacioo  del  CongresOj  se  tnstó.de  «n  asunto 
«ecncjatite. . 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  la  palabra  ..recooTeoi- 
do"  abraza  mas  en  su  concepto,  que  Jo  que  el  sr.  preo- 
pinante ba  eapuesto;  pero  que  si  ao  es  asi,  aprueba  des* 
desde  luego  .el  artfcuio. 

w  El  sp.  O^es  éi^o,  que  es  lo  mismo  ser   recon- 

venido.  cWifaDente,  qateser  degAsadado  judicialmente;/ 
que  si  esto  no  debe  permitirse  respecto  de  un  dipu^ 
¿ido,  porque  iateresa  su  asistencia  continua  al  Conngre- 
«o  y  que  dedique  á  ¿1  esclueivagiente  su  atención:  tan^ 
poco  debe  permitirle  que  se.  Je  reconyeagfi  civilmente^ 
que  para  mavor  propiedad,  no  obstante,  en  la  lecttcion 
puedeh  adaptarse  ide  términos  en  que  SQ  espidió  una 
j!iesolooion  semejante  por  las  cortes  de  Cspafia. 

Se  redactó  el  artículo  en  los  términos  siguieiir 
tes:  .«Ningún  diputado  podrá  ser  demandado  civi|g|eut9» 
m  ejecutado  por  dendat,  en    el  tiempo  -de  .les  sesio- 

IMS    del'CM¿lS«a"'-  '.;.;-■  i 

Fue  aiímttida  por  la  comísiofi  la  «nteiw  iré^M^ 
cjon,  y  se  aprobó  el  artículo  por  el  Copgnese.  ? 

.  Art  103.  Ningún  diputado  podrá  ser  enjuiciado  ppf 
delitos  comisoes,  siaqoe  el  Congreso  haya  declara4<^  pr%> 
mMoeate  haber,  hi^r.é  la  formacian  i$  oau^ja.  Apro-** 
héáo^'  ,  ,.      .     ,  •    ^ 

Art.  104.  Nflogtiii  diputado  podrá  preteild^  dí  Bdr 
mütr  para  8í{  ni  solicitar  para  otro,  p^oaioQ»  eviplfo.  4 
coadecofacioft  del  gobierno  general  ó  del  Estada»  á  uf 
ser  que  el  destino  que  estos  promuevan,  aeade.ascear 
so  por  fci^rosa  escala, ' 

£1  ar;  l^if  m,  ?di|a»  que.tilififes^ate  Mst^ja^a,  df 
gobierad  ad  pecoojscia  £Ofidst)orKírÍM(Alg«W>  iHttr^í(^<W 
aubmikíese^  a»  el:  ñfUcuUf,  «M.  .ispríMÍ^  fm 
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6e  hai  se  ñi caria  ars^mento  para  que  otros  quena  Ai^ 
«en  dipiit^Jos  pudi?ísen   pretender  estos  honores. 

Retiró    la   common   la  palabra  ^condecoracíoQ.*^ 
El  sr.  Valdo vinos  dijo,   que  se    debiaa  conside- 
rar dos  partes  en  c(  artíciito;  itna  ei>  que   te  preM7ríb« 
ía  prohibición    de  pretender  empleoi    anta  el  gobierno 

f¡enera1,  y  otra  en  que  se  adopte  igual  medida  fMra  con 
os  diputados,  respecto  del  gobierno  del  Kstador  qité 
esta  segunda  del>e  ampKarse  hasta  un  ano  después  de 
que  el  diputado  haya  dejado  de  ejercer  tus  funciones; 
j  la  razoD  que  para  esto  hay,  consiste  en  qtfe  seri»  po^ 
ner  en  duro  compromiso  al  gobternO)  permitiendo  que 
-pudieren  pretender  Sbremcntc  los  empleos  del  Estado 
Oquellos  mismos  individuos  que  babian  ooiabrado  aígo^ 
bemodor  y  á  una  parte  de  su  consejo. 

£1  sr.  Jáuregui  dijo,  que  podía  aprobarse  etar» 
tículo  en  los  términos  en  quo  se  halla,  poes  el  pen» 
«amiento  del  «r.  preopinante  es  mas  bien  objeto  do  ooo 
adición. 

Puesto  á  rotación  fm  aprobado  el  artícirio; 
Art.  105.     Las  dietas  de  los  diputados  se  fijarán  ct- 
^a  cuatro    anos,  y  no  podran  bajar  de  39  ni  escedes 
.de  8600  peso?. 

'  Bl  sr.  If  ajera  dijo)  que  era  conforme  á  su  opi^ 
nion  el  que  cada  cuatro  anos  se  designasen  las  dietas^ 
-oomo  én'lá  prímefra'  partti  del  urticulo  se  propone;  pe- 
ro que  se  debia  bmitir  la  scgifnda  que  no  es  propia  d^ 
la  constrtacíon,  como  se  ha  hecho  ver  en  las  discusio— 
nes  anteriores  en  que  se  ha  tratado  de  sueldos, 
-  ^  '  El  sr.  CNaez  éij^,  que  en  sa  concepta  ni  la  desig^ 
nación  de  dietas  debia  hacerse  cada  cuatro  anos,  porqué 
t^  la  practicaban  tos  diputados  quo  iban  á  sfaKl*.  y  sería 
^n'^tat  caso  mor  cortr  la.^cqntidftd  qne«:se  de8Ígoase,6 
4a^  practicaban  ios  naeros  diputados  y  tratarían  de  qut 
faese  ersesira. 

El  ;r.  Villa  dijo,    que   el  Congreso  se  habia  do 

inorar  slenij^ft  >por 'ftiitart^  y  habia  por  consigiMentc  ea 

4\  'SQ^etos  tfift  iban  i'  salin^uy  otros-quo^eabibbavdeaili; 

'^HH  4¡^t  41o  habla  que  ^temeiifofi  toaloi¿nihgunitritel8i 

ostremos  que  el  sr  preopinante  ha  indicado. 
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til  fir.  Jáar^^i  dijo,  estar  prevalido   por  el  sr. 

r!opíoaute,  y  anadio  que  si  algún  inconveniente  tenia 
designación  de  dietas  cada  cuatro  anos,  mayor  era  ^iu 
duda  el  que  resultaba  de  que  desde  ahora  se  fijasen  pa- 
ra  de  una   vez. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  puesto  á 
;votiicioa  por  paKes  el  artículo,  y  se  aprobó  la  prime- 
la  que  comprende  ha^ta   las   palabras  ,/uatro   anD>.'*     ' 

Se  reprobó  la  segunda  con  que  el  artículo  con- 
duje. 

Art.  106.  Los  diputados  presentarán  sus  credencia- 
les á  la  secretaría  del  Congreso  para  que  pueda  darse 
cuenta  con  ellas  en   la  primera  junta  preparatoria. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  qne  este  artículo  era  per- 
teneciente en  su  concepto,  á  la  ley  de  elecciones,  y  se  de- 
bía quitar  de  la  constitución;  preguntándose  á  este  Congre- 
so, para  que  do  se  entienda  reprobado,  si  ha  lugar  á 
votar.  I 

No  hubo  lugar  á  votar  este  artículo»  y  se  acor* 
ii6  volviese  á  la  combion. 

.  Art  107.  Los  diputados,  al  entrar  eo  el  ejercicio  de 
4HI8  funciones,  prestarán  juramento  de  guardar  y  hacer 
guardar  esta  constitución,  la  acta  constitutiva  y  la  cona- 
titucian  federal;  y  cumplir  fielmentecon  las  obligacio- 
nes de  su   encargo.   Aprobado. 

Art  108.  Ningún  diputado  podrá  faltar  á  las  sesio- 
Jiee  por  mas  de  ocha  dias,  sino  es  en  el  caso  de  enfer* 
joedad  bastantemente  comprobada,  sin  licencia  del  Con- 
|;reso. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  es  mas  bien  propio  del 
leglamento  este  artículo,  que  de  la  constitución,  y  que 
debe  quitarse  por  lo  mismo  de  ef»tc  lugar:  que  él  por 
otra  parte  autoriza  á  los  diputados  para  que  fallen  has* 
ia  cerca  de  ocho  dias»  y  es  también  iuütil  si  se  con- 
sidera que  por  la  naturaleza  misma  del  encargo  todo 
jdip'itado  dt'be  saber  que  diariamente  ha  de  asistir  á  las 
sesiones:  á  todo  lo  cual  debe  agregarse  que  son  muy  va- 
^  é  Í9dftern>inadas  las  palabras  ^bastantemente  com- 
probada;" y  ^ue  no  debe  por  lo  mismo  aprobarse  elac* 
ttculo. 
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"ET  gr.  Jauregal  dijo,  qac  M  atm^redfccilo  hacer 
en  la  constitución  una  advertencia  semejante  á  la  quf 
BG  consulta  sobre  que  los  diputados  no  falten  sin  caasa 
suficiente  á  Ins  sesiones,  pues  esto  ya  se  deja  entender,  qoe 
el  artículo  inútil  é  ineficaz  por  una  parte,  podría  ser 
perjudicial  si  se  entendiese  que  aun  sin  cansa  podríaa 
faltar  los  diputados  por  ocho  dias  á  las  sesiones,  com« 
ha  dicho  el  sr.  preopinante;  bajo  cuyd  concepto  es  de 
necesidad  que  no  se  esprese  ea  la  constitacion  esta  pro* 
videnciat 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  este  aitf- 
culo   en   lá   constitución,  acordó  que  do. 

Art.  109.  Al -diputado  que  incurríere  enestaf^Uaae 
íc  descontarán  tantos  dias  de  dietas,  cuantos  escedierea 
de  ocho. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  conecsion  íntíma  que 
se  nota  entre  este  j  el  artículo  anterior,  hace  que  $é 
deba  tomar  la  misma  resolución  que  con  respecto  al  olre 
acaba  de  tomarse. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  si  en  alguna   parte  áeUa 

tonerse  este  artículo,  era  én  el  reglamento,  y  que  de- 
ia  hacerse  al  Congreso  la  misma  pregunta  que  ae  acá* 
ba  de  hacer  para  la  Totacíon  del  anterior. 

El  ar.Martinez  dijo,  que  en  su  concepto  ni  en  el 
reglamento  debía  ponerse,  porque  ki«  verdaderos  me* 
dios  compulsivos  respecto  de  ba  dipotades.  deben  ser  eí 
honor  y  otros  semejantes,  y  de  n>ngun  mode  el  htt^ 
res:  que  ademas,  si  este  artículo  se  aprobase,  sería  pre^ 
ciso  que  á  continuación  se  pusiese  la  parte  re^lamea^ 
taria  del  modo  con  que  habian  de  llevarse  los  apuntes 

{»ara  que  tal  artículo  tuviese  e^to;  j  siendo  todo  es^ 
o  ageno  de  la  constitución,  debe  repfohafse  el  artículo^. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  Congreso  al  declarar 
que  este  artíctiiono  se  ponga  ^n  la  constitución  ni  aprué^ 
ba  ni  reprueba  que  se  ponga  en  el  reglamento  6  eu  otrA 
parte,  y  son  por  lo  mismo  contraría»  las  idosÉ  del  sr.  prto^ 
pinante  á  que  se  tome  esta  revolución. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  eéte  ar^ 
tfculo  en   la  constitución,  acordó' 'que  tíéí    . 

Se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  de  28  de  Setiembre  de  1826. 

Leida  y  apro1>ada  la  arfa   de   la    sppíon  anterior, 
le  entró  en  secreta,   que   pidió  an  sr.   diputado. 

^  O  » 


Sesión  de  30  de  Setiembre  de  1820» 

Leida  y   aprobada   la  acta  de  la  sesión   anterior^ 
CotiflOÓ  la   dÍ8CQ6Íon  del    proyecto  de  constitución,  pro- 
poniéndose en  lo  general  el  capitulo  tercera»  que  trata  de 
las   ^facultades   y  obligaciones  del  gobernador," 
.,  S%  declaró  .h&ber  lugaf  á  votar  dicho  capitulo:  y 

06  procedió  á  la   discusión  particular  de   cada  una  d« 
1m   pfiriea  que  cQotiene. 

Art     123.  Son  facultades  y  obligaciones  del  gobema-f 
dor. 

.   1>    Outuplir  y  bacer  cunapUr  las  leyes  del  Estado 
j  de   la  fed«raciou.   Aprobado. 

.    2.*     Dar  previo  Gonociiníento  de  esta^  pítimas  al  Con* 
ipreso   del  mismo   Estado^ 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  hay  una  ley  de  la  fe- 
4flra4;ion  por  la  cual  eaUo  en  obligación  los  gobernar 
derea  áa  los  Estados  de  publicar  dentro  de  tercero  di% 
las  leyes  y  d<?cretQs  4e  (os  supremos  poderes;  y  cuando 
el  Congreso  <í«i  Estaco  ««tuviese  en  reseso  serCa  impo* 
<ir>le  dar  previo  ci^nocíoiíento  de  las  leyes  de  la  fcde- 
mt-ion  como  ecsije  el  artículo:  que  esta  dificultad  deberá 
tenerse  presente  para  no  aprobar  la  proposición  en  loa 
téininos  generales  ei)  que   se  -halla. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  en  su  sentir  debe  volveí^ 
í  la  co.mMoo  el  artíQ^lo^  |>ajra  q«e  liosolo^alve  la  difi- 
cultad que  ha  propuesto  el  sr.  preopinante,  sino  tam^- 
bien  la  que  $é  ba  procurado  salvar  con  dar  conocimien* 
to  al  Congrego  de  las  leyes  de  la  federación  que  pu« 
^a  «1  gobernador^  4  sabar:  el  %ua  no  lu^^  al  fjobt »<» 
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nador  que  se  circule  alguna  contraría  á  la  federación. 
El  sr.  Villaverde  dijo,  que  no  hay  diñcult&d  al- 
guna en  que  el  artículo  se  observe,  cuando  el  Congre- 
so esté  reunido;  mas  en  el  tiempo  de!  receso  es  im- 
practicable, si  no  es  que  se  le  dé  otra  redacción  que 
salve  la  diticultad  que  uno  de  los  sree.  preopinaotcs  ha 
indicado,  sobre  loque  se  deba  hacer  cuaudo  no  se  ha- 
He  la  legislatura  en  acttial  ejercicio:  que  para  este  fía 
vuelva    á  la   comisión  el  articulo,  aunque  no  sea  tan  icn- 

Cortante  que  se  baga  car^o  de  la  scgql^da  dtficuljtad  que^^ 
a  propuesto;  pues  ella  está  suriciéntrmcnte  precavida 
con  la  responsabilidad  á  que  el  gobernador  está  saje* 
to. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu^ 
gar  a  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comiaioo  este  8e«« 
gundo  miembro. 

3.»  Dar  los  decretos  y  hacer  los  reglamentos  nece- 
sarios para  la  ejecución   de  las   leyes.  Aprobado. 

4.<>  Cuidar  de  la  tranquilidad  y  ei  orden  po buco  eii 
lo  interior   del    Estado.    Aprobado. 

5.^  Nombrar  de  acucrUo  con  el  consejo  todas  la&  pla- 
zas de  judicatara  civile»  y  det  hacienda  del  Eítaiio.  cu- 
yo nombramiento  no  esté  prevenido  de  otro  modd  por  ley. 

El  sr.  "Pacbel  dijo,  que  para  que  eslc  rtIícuIo 
constitucional  no  qurdiisc  fu  jeto  a  ínlerprotac  iones  ar« 
bitrarias,  en  cuanto  á  la  palabra  „de  arutado/'dehía  el 
Congreso  esplicar  su  scnfido,  como  ío  ha  hecho  yn  por  ley 
separada  que   no    tiene  ei    carácter  de   conFÍitucionaU 

El  sr.  Martines  de  Ca&tro  dijo,  que  en  U  ley- 
orgánica  se  pusieron  las  palabras  .,dc  acuerdo/*  y  el  Con»' 
greso  mismo  es  tcstis;o  do  hs  dudáis  á  que  dieron  liigar; 
por  cuya  razón  es  tic  sentir,  que  se  esplique,  debe  el 
éensejo  ejercer  la  esclusiva,  píira  que  en  lo  su c revivo  se 
impida  que  no  lleguen  á  ponerse  de  acuerdo  el  gober- 
tiador  y  este  cuerpo. 

El  sr.  Nájera  dijo,  qne  no  hfiíy  inconveniente  en 
que  el  artículo  subsista,  como  está,  pues  ya  se  ha  dado 
por  una  ley  aparte  la  explicación  que  desea;  y  ésta  sub- 
siste, sin  que  gea  inconveniente  el  que  pueda  aUcraria 
rl  Congreso  constituciona};  pues    antes  bien,  fi.  cuaoéo 
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flegiie  el  caso  es  necesaria    tal  alteración,  lejos  de  ser 
ebkáculo  esta  libertad  de  los  congresos  futuros,  es  un  nue» 
To  motivo  para  que  se  apruebe  el  articulo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  haj  grande  diferencia  en 
qne  sea  ó  no  constitucional  la  esplicacion  de  que  se  tra« 
tai  j  que  haj  una  razón  bastante  para  que  ella  se  pon- 
ga en  la  constitución,  contraida  á  la  esperíeocia  que  se 
tiene  de  los  buenos  efectos  que  ha  producido;  pues  des- 
de que  se  di6  tal  esplicacion,  se  ha  visto  no  ha  habido 
ya  mas  desavenenc  as  entre  el  gobernador  j  su  consejo. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  si  se  diese  en  el  artf- 
colo  la  esplicacion   de  que  se  trata,  sin  atender  á  qi|0 

toT  otra  ley  está  ya   sancionada,   seria  preciso  dar  tam» 
ien  en  el   mismo  proyecto  otros  rpuchas    esplicacio- 
nes  qne  no  puede  negarse  son  innecesarias. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  no  pulsa  in- 
conveniente en  que  se  hallen,  en  la  constitución,  espre- 
•as  todas  aquellas  determinaciones  y  aclaraciones  qtío 
por  necesidad  sea  preciso  poner;  que  de  este  orden  sin 
duda  es  la  esplicacion  de  las  palabras  indicadas:  por- 
que la  inteligencia  que  el  Congreso  les  dio  oportuna 
y  sabiamente  atendidas  las  circunstancias,  no  es  muy 
obvia  ni  natural;  y  porque  no  se  debe  dar  lugar  á  que 
interpretándose  un  artículo  de  la  constitución  sin  (as 
formalidades  que  para  ello  se  requieren,  no  haya  ga- 
rantía para  ninguno  de  los  otros  artículos. 

El  sr.  dijera  dijo,  que  el  Congreso  al  acordar 
que  para  ponerse  de  acuerdo  el  gobernador  con  el  con- 
•ejo,  debía  este  ejercer  la  esclusiva,  habia  determina- 
do uno  de  los  modos  que  puede  tener  el  ponerse  de  acuer- 
do una  persona  con  otras:  que  puede  haber  también  otro 
modo  del  que  sea  tal  vez  necesario  usaren  otras  circunstan-» 
cías;  y  no  debe  quitarse  al  Congreso  venidero  la  libertad 
de  adoptarlo  si  le  parece  conveniente  sin  que  en  ello  haya 
interpretación  de  la  constitución  como  ha  dicho  el  sr.  preo- 
pinante, pues  el  artículo  subsiste  siempre  como  está. 

El  sr.  Martínez  dijo,  que  si  no  se   pone  la  es- 
pVtcacion  del  artículo,  h^brá  lugar  á  que  renazcan  las  difi- 
cultades que  en  su  primera  inteligencia  se  pulsaron;  porque 
como  ha  dicho  el  gobierno,  nadie  podrá  entender  por  h 
Tom     VIII  77 
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,  ^palabra  „9Cuerdo"  e)  que  se  ejerza  la  esclasira;  sieodo 
.  asi   que  el  diccionario  castellauo  no  reconoce  tal  acep- 
ción. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  el  diccionario  castellano 
pone  por  equivalentes  de  las  palabras  ,,de  acuerdo**  Im 
siguientes  „de  conformidad,  ó  unánimemente**  j  por  lo 
.oniftmo  debia  entenderse  que  cuando  se  ecsigia  que  el 
gobernador  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  coDsejo«  y  oo 
con  cada  uno  de  sus  miembros;  debia  entenderse  qoe 
este  cuerpo  habia  de  votar  conno  uno  v  el  gobernador 
como  otro. 

El  sr.  Yillavcrde  dijo,  que  no  advertía  que  hu- 
biese necesidad  alguna  de  que  se  esplicase  el  artículo,  pue9 
subsistiendo  como  está  y  con  la  inteligencia  oportuna 
que  el  Congreso  le  dio,  y  suWste  por  un  decretóse- 
parado,  impide  que  se  vuelvan  á  renovar  las  antiguas 
disputas  sobre  el  modo  con  que  deben  ponerse  de  acuer- 
do el  gobernador  y   su  consejo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  siguiente  artículo  de- 
muestra que  las  palabras  „de  acuerdo"  no  pueden  signi- 
.ñcar  el  que  se  ejerza  la  esclusiva;  porque  se  diría  en- 
tonces que  el  gobernador  provee  las  piezas  eclesiásticas, 
fliendo  asi  que  ejerce  en  ellas  la  esclusiva:  que  es  in- 
concuso que  se  debe  poner  la  esplicacion  del  artículo, 
si  no  se  quiere  dejar  espuesto  á  interpretaciones  uoa 
disposición  constitucional  como  esta. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  debia  volver  á  la  comi- 
sión el  artículo  no  solo  para  que  lo  espUcase,  como  pi- 
de el  gobierno,  sino  también  para  que  salvase  la  di- 
ficultad que  puede  presentarse  de  que  se  ejerza  eterna- 
mente la  esclusiva  por  el  consejo,  y  esté  constantemen" 
ie  devolviendo  al  gobernador  sus  propuestas  cuando  su 
oposición   sea  caprichosa. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  esta  última  dificultad  qae 
se  propone  la  tuvo  muy  presente  el  Congreso,  cuando 
determinó  que  el  consejo  ejerciese  la  esclusiva:  que  aa 
remedio  es  muy  sencillo  con  solo  establecer  que  en  cierto 
número  de  propuestas  sobre  cada  plaza  tenga  interveii* 
cion  el  consejo  y  obre  después  el  gobernador  indepeb* 
dientemente  si  aquel  cuerpo  después  de  tres  6  Guati:a 
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propuestas  no  se  pnsiese  de  acuerdo:  que  sin  embarga 
es  remoto  e^^te  caso,  y  la  experiencia  lia  manifestado  que 
no  haj  razou  en  que  pueda  fniidaras  el  temor  de  que 
se  veriti  }ue:  que  no  se  ha  dicho  que  las  palabras  „de 
acuerdo**  signifiquen  ejercer  la  esclusiva,  sino  que  este 
método  es  uno  de  aquellos  por  los  cuales  pueden  po- 
nerse de  acuerdo  el  gobernador  y  su  consejo:  que  asi. 
como  este  puede  haber  otro  modo;  y  que  debe  dejar- 
se en  hbertdd  al  Congreso  constitucional  para  adoptar- 
lo en  el  caso  en  que  ja  no  juzgue  oportuno  que  se 
siga  obáervando   el  método  hasta  aquí   establecido. 

Declarado  suficientemente  discutido,  hubo  lugar  á 
votar  este  miembro  del  artículo  y  fue  aprobado  por  el 
GongreiBO. 

6.*  Ejercer  la  esclusiva,  oido  el  consejo,  en  todas 
las  provisiones  de  plazas  eclesiásticas  que  se  hagan  en  el 
Estad ).  cualquiera  que  sea  su  clase,  naturaleza,  dono- 
DQÍuacion  ó  duración. 

El  sr.  Nájcra  dijo,  que  no  podia  subsistir  el  ar- 
tículo cómo  se  halla  por  la  imposibilidad  que  hay  en 
practicarlo  sieudo  asi  que  es  preciso  muchas  ve- 
ces proveer  algunas  piezas  eclesiásticas  con  ejecución,  y 
sin  que  pueda  darse  al  gobierno  conocimiento  previo: 
que  asi  por  ejemplo,  si  falleciese  un  cura,  desde  luego 
sena  necesario,  mientras  la  plaza  se  provee,  encargar 
al  vicario,  y  no  podria  darse  al  gobierno  conocimien- 
to de  esto  para  que  ejerciese  la  esclusiva:  que  en  es- 
tas provisiones  cuyos  efectos  son  de  corta  duración,  no 
hay  U  razou  que  ha  obligado  al  Congreso  á  que  toarte 
conocimiento  el  gobierno  de  los  sugetos  que  optan  las 
placas  eclesiásticas;  porque  no  es  fácil  que  puedan  tras- 
tornar de  un  modo  sensible  la  tranquilidad  publica;  por 
todo  lo  cual  es  de  sentir  que  en  lugar  de  este  artícu- 
lo se  ponida  el  de  la  ley  orgánica  que  trata  de  la  ma- 
teria, adicionándolo  de  modo  que  no  quede  lugar  á  que 
se  frustre  su  observancia,  como  se  ha    hecho  hasta  aqui. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  el  art.  36  de  este  mis* 
roo  proyecto,  está  ya  prevenido  que  „ninguna  autori- 
dad,, cuyo  nombramiento  parta  de  otros  pioderes  que  los 
del  £stado  paeda  ejercer  ea    él   mando  ui  jurisdiccioa 
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éin  consentimiento  del  gobierno  del  Estado,"  j  que  la 
disposición  que  se  consulta  es  una  consecuencia  inme» 
diata  de  aquella  que  no  ofrece  dificultad  en  au  apro- 
bación: que  la  generalidad  con  que  está  concebido  el  ar- 
tículo no  tiene  otro  objeto  que  precaver  los  casos  eo  que 
ee   pudiera   hacer  iluf^oria  la  ley. 

Declarado  suficicntennente  discutido   fue  aprobt* 
do  este  miembro  del  artículo. 

7.^  Cuidar  de  que  la  justicia  se  administre  por  los  tri* 
bunales  del  Estado  pronta  j  cumplidamente,  j  de  que 
pe  ejecuten  las  sentencias.  Aprobada. 

8.*  Oir  el  dictamen  del  consejo  para  usar  de  la  ini- 
ciativa que  le  concede  el  artículo  67.   Aprobada. 

9.^  Cuidar  de  la  instrucción  de  la  milicia  local  con- 
forme á  la  disciplina  prescrita  por  el  Congreso  gene- 
ral, y  velar  para  que  no  se  use  de  ella,  sino  según  la 
ley  de  su  institución.   Aprobada. 

10.  Consultar  al  consejo  en  todos  los  asuntos  gra- 
vea gubernativos.  Aprobada. 

11.  Nombrar  y  destituir  libremente  á  su  secretario 
de  gobierno.  Aprobada. 

12.  Pasar  cada  seis  meses  al  Congreso  una  nota  re- 
lativa de  los  particulares  que  contiene  ei  artículo  32 
de  la  acta  constitutiva.  Aprobada. 

f    13.    Suspender  y  remover  á    los  empleados  del  Es- 
tado sobre  quienes  la  ley  le  diere  esta  ocultad.  Apro- 


^  14.    Promover  la  ilustración    y  prosperidad  del   Ea- 
tado  en  todos  sus  ramos.  Aprobada. 

Í5.  Dar  cuenta  anualmente  al  Congreso  en  la  aper- 
tura de  las  sesiones  de  marzo  por  medio  de  una  me- 
memoria,  del  estado  en  que  se  hallan  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública,  y  adelantos  y  mejoras  de 
que  son  susceptibles.  Aprobada. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  habia  oido  dudar  á  un  ar. 
diputado  sobre  si  desde  el  día  siguiente  podría  tener 
cumplimiento  el  artículo  ya  aprobado  del  proyecto  de 
constitución  relativo  á  la  elec<:ion  del  gobierno  y  en  aa 
concepto  se  debia  boy  resolver  afirmativamente  esta  cues- 
tión pues  con  tal  objeto  se  babia  anticipado   la  diacu* 

Digitized  by  VjOOQ IC 


61S 
«ion  de  este  asunto  procarando  que  para  la  fecha  es- 
tuviese ya  determinado  lo  que  «e  había   de    practicar, 
j  «e  pudiese   desde   luego  nombrar  el  gobierno. 

Preguntado  el  Congreso  si  desde  luego  se  toma- 
fia  en  consideración  la  nu>cion  del  sr.  Villa,  acordó 
que  sí. 

La  fijó  por  escrito  su  autor  para  la  discusión 
«1  estos  términos.  „Pido  que  el  día  de  mañana  se  eli- 
ja constitncionaimente,  gobernador,  tenienttf-gobemador 
j  consejeros. 

Él  sr.  Piedras  dijo,  que  en  el  siguiente  día  de* 
1)ian  verificarse  las  elecciones  de  diputados  para  ios 
Congresos  general  y  del  Estado,  y  podiansertal  vez  nom- 
lirados  algunos  individuos  de  los  que  el  Congreso  eligiese 
|>ára  los  destines  de  que  habla  el  sr.  preopinante  en  su  pro* 
p3sic¡on:  que  podía  mejor  suspenacrse  el  cumplimien- 
to de  esta  hasta  'q\  domingo  siguiente  para  que  no  se  in« 
curra  en  el  inconveniente  indicado. 

£1  §r.  Villa  dijo,  que  en  caso  de  que  el  nue- 
vo gobernador  saliese  electo  para  diputado,  podía  lle- 
nar en  el  Congreso  su  falta  el  suplente:  y  que  si  en 
alguno  de  ios  consejeros  recaía  la  elección,  se  nonn- 
braría  otro  por  esta  Asamblea:  que  esa  dificultad  qtie  ha 
puesto  el  tr.  preopinante  es  mas  bien  contra  elartícuto 
constitucional  que  ya  está  aprobado  en  que  ae  prefija  para 
Ja  elección  del  gobierno,  el  primer  día  de  octubre;  pero 
€}ue  se  advierta  que  no  siempre  cae  dicho  día  en  do- 
i&ingo  como  en  el  presente  ano. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  no  debe  aprobarse  en 
manera  alguna  la  proposición  que  se  discute,  ^ue  ha  de 
sorprender  tanto  al  público,  como  ha  sorprendido  al  que 
babla,  ver  que  se  trata  de  que  desde  ahora  tenga  cum< 
plimiento  un  artículo  cuya  observancia  está  reservada  á 
los  Congresos  constitucionales,  «egun  se  ha  dicho  otras 
veces  respecto  de  otros  artículos  del  mismo  proyecto 
de  constitución:  que  se  atienda  á  que  esta  aun  no  se 
lia  publicado,  ni  en  la  parte  que  trata  de  la  elección 
del  gobierno,  y  que  no  puede  por  lo  mismo  observar- 
se, especialmente  no  habiéndose  acabado  de  'discutir,/' 
bailándose  ¿n  la  comisión  varios  artículos  demasiado  ím- 
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portanids  algunas  de  ellos,  como  el  qtí^  trata  de  si  po- 
drá ser  ó  DO  reelegido  el  gobéraador  que  no  se  proce* 
da  con  piecipitacion  ni  atrbpellarn lento,  aprobando  ino- 
portunamente una  proposición   tan  intempestiva. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  vano  hubiera  sido  anti- 
cipar la  discusión  del  proyecto  en  la  parte  que  trata  de 
1  a  elección  del  gobierno  si  no  se  hubiera  de  nombrar  ma- 
IVana   por  el  Congreso  como  lo  tiene  ya  acordado:  que 
desde  que  se  hizo  la  moción   para  que  se  invirtiese  el 
^rjen   de  la   discusión,  se  tuvo  presente  esta  idea,  y  es- 
ta Asamblea   se  sirvió  aprobarla,  acordando  que  se    en- 
trase desde  luego  á  discutir  lo  respectivo  á  la  elección 
del  gobierno:  que  no  obsta  el  que  no  ha  sido  hasta  aho- 
r^   publicada  la  ley  en  esta   parte,   porque  para  el  Con-    / 
greso  á  quien  corresponde  sa  observancia,  está  ya  su- 
ficientemente promulgada;   y  no  hay   necesidad   de  que 
se  publique  por  bando,  como  ni  tampoco  es  necesario 
resolver  sobre  los  artículos  que  hay  pendientes,  pues  en 
general  ya  está  determioado  el  thódo  de  la  elección  del 
gobierno,   y  una  á  otra  cosa   que  falte  se  decide  de  he- 
cho maa^na  por  la    misma   elección:   que  el  Congreso 
general   constituyente  sxu  haber  tampoco  acabado  de  dis- 
cutir la  constitución,  estafadeció  el   poder  ejecutivo  cons- 
titucional y   no  hay  inconveniente  en  seguir  su  ejemplo. 
El  sr.   presidente  dijo,  que  el  Congreso  general 
constituyente   publicó    con   anticipación  lo   respectivo  á 
la  elccciop   de  presidente,  y  no  se  ha  hecho  otro  tan- 
to  por  esta   Asamblea   para    la    elección    del  gobierno 
del   Estado;  que  en  Ih   promulgación  de  las  leyes   por 
otra  parte  no  solo  es  necesaria  para   aquellos  cuerpos  ó 
a^itoriiiades  que  han   de  observarlas,  sino   también  para 
c^ue    los    individuos    que    cooipoiien     el   mismo  Estado 
se  impongan  en  las  resoluciones  que  por  ser  generales 
c^e  mucha  trascendencia  ó  de  suma  importanncia,  les  in- 
teresan: qu^  de   lo  contrario  resultana  qiio  no  debieran 
publicarse  aquellas  leyes   reglaiBentarias  cuya  observ-an- 
cía  está  tan  solo  limitada  á  alguna  clase  determinada  de 
individuos 'ó    de  corporaciones:   que  por  «u  parte  está 
dispuesto  á  elegir,  ó  ausponder  la  elección  para  el  al- 
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guíente  día;  pero  que  lo  hacen  macha  tlicraa  Tas  razo- 
nea   que  ha  esputfsto   el  er.   Valdovinos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  Congreso  genera!  cont- 
titúlente  se  había  visto  ea  la  necesidad  de  publicar 
lo  perteneciente  á  la  elección  del  fiipremo  gobierno,  por- 
que  esta  habían  de  practicarla  los  Estados;  mas  no  ha- 
biendo en  el  caso  autoridad  estrana  á  este  Congreso 
que  ha.va  de  verificar  la  elección,  debe  tenerle  por  su- 
ficientcmentc  promulgada  la  ley  desde  qoe  la  aprobó  es- 
ta  Asamblea,  sin  necesidad  deque  hc  publique  por  ban- 
do: que  SI  por  desgracia  se  ofreciese  el  caso  en  que  sfe 
iiJtenta«e  contra  un  diputado  en  la  actuaKdad  alguna  ac- 
cion  crimin.il.  no  dudaria  el  Congweso  proceder  á  la  decía- 
ración  de  si  habia  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa,  fin 
embargo  de  que   no  está  publicada  la  ley  en  esta  parte. 

^'^  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  que  no  so  ha- 
llaban los  poderes  de  los  diputados  restringidos  para  no 
poder  nombrar  gobernador  y  consejeros;  y  e*te  Congreso 
tenia  por  tanto  toda  la   autoridad  que  es  necesaria  para 

{proceder  á  ello:  que  este  nombramiento  por  otra  parte 
o  tiene  ya  acordado  esta  Asamblea  para*  el  día  de 
maflana,  y  no  debe  pulsarse  inconveniente  eo  que  ten-« 
ga  el  debido  cumplimiento  este  acuerdo. 
.El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  á  dos  puntos  podia 
reducirse  a  cuestión:  primero,  si  podia  este  Congreso 
practicar  la  elección  de  que  se  trata,  y  segundo  si  se- 
ria conveniente  hacerlo:  que  aquello  hasta  ahora  no  se 
ha  puesto  en  duda,  y  que  esto  está  bastantememente  de- 
mostrado con  advertir  que  seria  muy  grande  el  tras- 
torno que  al  Estado  se  seguiria,  de  que  no  solo  el  Con- 
greso sino  el  Gobierno  todo  se  mudase  después  y 
no  quedase  quien  supiese  dar  razón  de  los  asuntos 
pendientes,  ni  tuviese  instrucción  en  el  giro  que  de- 
be darse  á  los  negocios:  que  aí  interés  del  mismo 
Estado  conviene  en  gran  manera  que  se  practique 
al  día  siguiente  la  elección  del  gobierno;  y  que  en 
esto  no  puede  haber  sorpresa  alguna,  cuando  aun  sugetos 
estranos  al  Co  jgreso,  le  han  hablado  ya  del  asunto, 
dando  por  supuesto  que  la  elección  se  ha  de  verifi-- 
car  el  día  siguieute. 
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El  sr.  Presiclente  dijo»  qoe  no  estaba  en  k  *i«- 
telígencía  de  que  el  Congrego  y  el  Gobierno  del  Es* 
tado  hubiesen  de  acabar  á  un  mismo  tiempo;  y  antea 
bien  creia  qoe  este  segundo  habia  de  subsistir  sin  ne« 
cesidad  de  reelección  basta  dos  anos  después  en  que 
el  Congreso  contitucional  hubiese  de  elegir  el  nueF<» 
gobierno:  que  este  punto  debía  aclararse  para  deliberar 
con  entero  conocimiento. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  instalado  el  Congreso 
constitucional,  no  podia  menos  de  tener  el  Gobierno 
también  este  mismo  carácter  de  constitucional,  el  cual 
6  lo  recibia  de  este  congreso  nombrándose  el  Grobier- 
no,  como  se  trata  de  hacer  el  dia  siguiente,  ó  era  im* 
posible  aue  el  futuro  Congreso  se  lo  diese  sino  has- 
ta que  llegase  otro  dia  l.o  de  octubre,  como  queda 
acordado  en  el  proyecto  de  constitución:  que  no  pue^ 
de  admitirse  el  segundo  estremo;  y  qoe  es  por  tanto, 
necesario  que  la  elección  se  verifique  en  el  siguiente  dia. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  nunca  se  habia  puesto 
en  duda  por  su  parte,  que  el  inmediato  dia  1.^  de  oc* 
tubre  habia  de  practicarse  la  elección  del  gobierno,  á 
lo  cual  no  obsta  que  esté  pendiente  en  la  comisión  lo 
respectivo  a  la  reelección  del  gobernador  porque  no  es 
todíavia  llegado  el  caso  de  que  esta  se  practique;  siendo 
asi  que  aunque  salga  reelecto  el  gobernador  actual  no 
se  trata  en  el  proyecto  sino  de  la  reelección  constitu- 
cional: que  por  lo  respectivo  á  lo  que  un  sr.  preopinan- 
te ha  dicho  sobre  que  pueden  ser  electos  para  diputa— 
dos,  los  sugetos  que  nombre  el  Congreso  para  su  gobier- 
no, debe  advertirse  que  no  siempre  se  reúnen  las  cir- 
cunstancias de  ser  domingo  el  primer  dia  del  mes  de 
octubre. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada 
la  proposición  que  se  discute,  salvando  su  voto  el  sr.  VaU 
dovioos,  á  la  cual  pidió  el  sr.  Mora  se  añadiesen  las  pa- 
labras siguientes:  „en  cumplimiento  de  los  artículos  apro* 
hados  en  el  proyecto  de  constitución  que  hablan  de  la 
elección  de  estos  funcionarios." 

Se  tomó  desde  luego  en  consideración  la  adicioa 
anterior  y  fue  aprobada  por  el  Congreso. 
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El  sr.  Pachet  dijo,  que  era  llegado  el  caso  de 
e  el  gobierno  hiciese  la  adición  que  indicó  en  una 
e  las  sesiones  anteriores,  sobre  que  se  conceda  facul- 
tad para  convocar  á  sesiones  estraordinarias:  que  ú  en- 
te fia  presenta  en  los  términos  siguientes  el  concepto  que 
tiene  ya  vertido.  Entre  las  facultades  del  gobernador  se 
pondrá  la  siguiente:  ^convocar  á  sesiones  estraordina- 
rias." 

Se  pasd  esta  adición  á   la  comisión  de  constitu* 
xíoD,  y  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  estraordinaria  de  1.^  de  octi^ 
bre   de  1826. 

Comenzó  la  sesión  de  este  día  con  la  lectura 
üe  la  siguiente  proposición   del   sr.   Piedras. 

„Pido  que  los  consejeros  disfruten  igual  sueldo 
4)ue  los  sres.   diputados   del  Estado'' 

Su  mismo  autor  pidió  que  se  tomase  deéde  lúe* 
go  en  consideración,  para  que  el  ecsito  que  ella  tu- 
viese no  pudiera  atribuirse  de  algún  modo  al  influjo 
de  las  personas  que  «érvian  estos  destinos,  siendo   asi 

3ue  todavia  no  se  sabe  quienes  saldrán  electos  para 
eaempenarlos.  Concluyó  manifestando  Ja  necesidad  que 
hay  de  que  se  apruebe  el  aumento  que  se  propone, 
en  atención  á  que  para  dar  cumpUmiento  á  un  encar- 
go tan  delicado,  es  preciso  dedicarse  esclusivamente  á 
el,  y  que  en  retribución  se  dé  á  los  consejeros  un  suel* 
do  regular. 

Preguntado  el  Congreso  31  se  tomaría  desde  lue- 
go en  consideración  la  proposijclon  anterior,  resolvió  ne« 
gativamente,  y  se  tuvo  como  de  primera   lectura 

Leyó  en  seguida  el  sr.  secretario  los  artículos  ya 
aprobados  del   proyecto  de  constitución,  relativos  á  la 
^le^cioa  del  gobernador,  su  teniente  y  consejeros;  y  se 
Tom.  VllL  78 
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procedió  de  conformidad  á  ello^,  á  elegir  en  TotacioQ 
nomiual  al  gobernador  constiluciona}  del   Estado. 

A  nriocion  del  sr.  Piedras  se  lej^eron  los  articir- 
los  31,  32  y  ^,  sobre  I03  derechos  políticos  aprobados 
en  el  proyecto  de   constitución. 

Del  primer  escrutrnio  salió  electa  désele  fuego 
el  sr.  d.  Melchor  Mu^quiz,  con  tinanimidad  de  votos 
de  los  miembros  presentes,  que  lo  fueron  los  srcs.  Vi- 
llaverde,  Villa,  Gotero,  Mendoza,  Fernandez,  Lazo  de 
la  Vega,  Olaez,  Martínez  de  Castro,  Velasco,  Tama^ 
J-iz,  Piedras,  Pérez,  Mora,  Nájera,  Guerra  (d.  F.),  Cor- 
tazar  y   presidente. 

Se  entró  á  la  votación  de  teniente-gobernador, 
y  resultó  electo  del  mismo  modo  el  sr.  d.  Francisco 
Sánchez  de  Tagle,  por  los  mismos  sres..  diputados  qoe 
á  la  votación  anterior  asrstieíon. 

En  Ja  elección  de  primer  censejero  se  nombró^ 
al  sr.  d.  José  Mária  Puchet  por  los  sres.  Villaverde, 
Villa,  Gotero'  Mendoza,  Fernandez,  Lazo  de  la  Vega, 
Olaez,  Martínez  de  Castro.  Velasco,  Tamariz,  Pérez, 
Mora,  Nájera,  Guerra  (d.  F.)  y  presidente,  el  sr.  Pie»- 
dras  eligió  para  este  destino  al  sr.  d.  Nicc^  Olaez. 

El  sr.  Olaez  promovió  que  en  atencien  á  que 
no  estaba  prevenido  para  votar  á  un  segundo  conse* 
jero,  por  haber  sabido  al  llegar  al  salón,  qu^  no  podía 
nambrar  al  sugeto  en  quien  había  pensado,  se  suspen- 
diese este  acto  bajo  la  inteligencia  de  que  en  igaai  ca«- 
io  se  hallaban  otros  varios  sres.  diputados,  y  no  po^ 
día  ocurrir  de  pronto  una  persona  á  quien  se  pudie^ 
ra  confiar  un  encargo  tan  grave. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  de  ningún  modb  se  podía 
fluspender  la  votación  para  otro  dia,  pues  el  de  hoy  es- 
taba prefijado  ya  por  la  constitución,  y  no  hay  en  sii 
copcepto  un  obstáculo  bastante  para  impedir  que  asi 
se  practique,  pues  el  que  ha  opuesto  el'  sr.  preopinan- 
te, no  deberia  tener  lugar,  ni  aun  coando  ya  ^e  bubíe« 
ae  electo  al  sugeto  en  quien  había  pensado,  porque  ea 
tal  caso  teniéndose  por  nula  la  elección,  se  debia  pro« 
ceder  á  nueva  votación. 

£1  ar.  Nájera  fué  del  misino  modo  de  penaar,  7 
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«jtodió  que  ri  le  hubiese  rauedo  en  el  acto   el  tnguto 
i  quien  se  iba  á  elegir,  no  por  eso  se  hubiera  deteni- 
do   la  Totacion,  y  que  a«í  como  en   esc    caso   debiera 

Cocederse  á  elegir  oteo  consejero,  del  mismo  modo  de- 
hacerse  en  ia  actualidad,  en  que  por  otras  causas 
Bo  te  puede  elegir  á  la  persona  en  puien  habían  pea- 
•ado  algunos  jde  tos  sres.  diputados. 

El  tr.  Mora  dijo«  que  en  la  constitución  estaba 
prevenido  terminantemente  que  el  Con^^reso  veriGcase 
en  sesión  permanente  csías  elecciones,  y  no  podía  por 
tanto  suspenderse  este  acto  sin  contravenir  á  ella:  que 
Edemas,  todas  las  juntas  electorales  votan  sin  interrup- 
ción, á  los  sugetos  que  han  de  elegir;  y  el  dia  de  hoy 
baciendo  de  junta  electoral,  no  debe  suspender  sus  nom- 
bramientos. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  la  vo- 
tación de  segundo  consejero,  acordó  que   no. 

Nombró  el  mismo  Congreso  para  tal  destino  al 
#r.  d.  Mariano  Esteva,  y  á  esta  votación  concurrieron 
unánimes  los  sres.  Villavexde,  Villa,  Cotero,  Mendoza, 
Eemandez,  Olaez,  Martínez  de  Castro,  Veksco,  Tamariz, 
Piedras,  Pérez,  Mora,  Nájera,  Guerra  (d.  F.)  y  presidente. 

Estos  miemos  sres.  diputados,  y  el  sr.  Lazo  de 
la  Vega^  eligieron  para  tercer  consejero  al  sr.  d.  Pedro 
Verdugo;  y  de  la  última  votación  para  cuarto  conse- 
jero, resultó  electo  el  sr.  d  Manuel  Rosales  por  los  sres. 
Viilaverde,  Villa,  Cotero,  Fernandez,  Olaez,  Tamariz, 
Piedras,  Pérez,  Mora  y  presidente,  contra  seis  votos  que 
MGÓ  el  sr.  d.  José  Mana  Cuevas,  de  los  sres.  Mendo- 
za, Lazo  de  la  Vega,  Martínez  de  Castro,  Velazco,  Ná- 
jera, y  Guerra  (d.  F.) 

Sp  levantó  la  sesión. 


Sesión   de  2  de  octubre  de    1826. 


lieídas  y  aprobadas  las  actas  de  las  sesiones  or- 
iftMria  y  estcaocdiaacia    de    30    de   setiembre   y  i-^ 
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del  corriente,  «e  procedió  á  la  renovación  de  oficios^ 
y  resultaron  electos  para  presidente  el  sr.  Martínez  de 
Castro  con  quince  votos,  por  uno  que  sacó  el  sr.  Fer- 
nandez: para  vicepresidente  cl  sr.  ViJIaverde  con  tre- 
ce votos,  por  dos  qtie  sacó  el  sr.  Cortázar  j  uno  el  sr. 
Valdovinos;  para  secretario  propietario  el  sr.  Villa  coa 
quince  votos,  por  uno  que  tuvo  el  er.  Fernandez,  y 
para  suplente  h\  sr.  Cortázar  con  nueve  votos,  por  seis 
que  obtuvo  el  sr.  Pérez,  de  quince  senores^  que  sofrsK 
gerou  en  esta  última   elección 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  capitulo  cuar» 
to  del  proyecto  de  constitución  que  trata  de  las  restric*^ 
cienes  del  gobernador,  y  se  declaró  haber  logar  á  |Vo^ 
tar  por  el   Congreso,  despues^  d&   haber    advertido    el 
sr.  Guerra  (d.  B.)  que  le  habia  encargado  el  individoo^ 
del   consejo  que  lleva  la    voz  del  gobierno,  hiciese  pre- 
sente á  esta   Asamblea  que  no  ofrecía  reparo  á  la  apro- 
becion  de  este  capitulo»  según  el  sentir  del  mismo  go- 
bierno. 

Art  124.     El  gobernador  no  podrá: 

l.o    Salir  del  territorio  del  Estado  dorante  su  encar- 
go,  sin   espresa  licencia   del  Congreso. 

El  sr.  Nájera  dijo^  que  sin  embargo  de  que  pe- 
dia ofrecerse  durante  el  tiempo  de)  receso  aigon  caso 
urgente  que  obligase  al  gobernador  á  salir  del  territo- 
rio del  Estado,  debia  subsistir  el  artículo,  poes  es  un  mal 
menor  que  para  todo  caso  le  esté  prohibida  la  salida 
sin  licencia  del  Congreso,  que  el  que  alguna  ves  pue- 
da arbitrariamente  salir  y  abandonar  los  intereses  del 
Estado. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  debia  volver  á  la  co- 
misión este  artículo  para  que  previniese  el  caso,  en  que 
siendo  el  gobernador  militar,  fue^  ocupado  en  el  tiem- 
po del  receso  por  los  supremos  poderes  de  la  federa- 
ción, pues  á  un  mandato  semejante,  parece  que  no  pue- 
de resistirse. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  hay  necesidad  de  que 
vuelva  á  la  comisión  el  artículo»  porque  ya  se  entien- 
de que  no  habla  sino  de  la  salida  voluntaria  del  go^ 
bernador,  y  no  de  la  que  h»  propuesta  el  sr.  preofi-«^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ítáni^  ú  otra  semi^jaiite.  en  que  no  teiigt  aibitritf  par* 

dejar   de  !^)ir  del   territorio. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  sí  es  la  inteligencia  del 
artículo  como  parece  necesario  que  sea,  debe  siempre 
Tofver  á  la  comisión  para  que  de  algnn  moda  la  indi- 
que; pues  los  términos  generales  en  que  la  proposicioit 
se  halla  concebid»,  no  lineen  distinción  alguna  de  cngos. 
El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  lo  que  se  ha  ma- 
nifestado ja  en  lo  discusión,  basta  para  que  so  conoz* 
ot  cual  es  la  verdadera  inteligencia  del  artículo,  y  no 
6ay  por  tanto  necesidad  de  que  vuelva  á  la  comisión, 
m  se  le  dé  una  esplicacion  redundante. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  siempre  convenia  que  el 
artícttla  se  esplicase,  indicando  que  en  él  se  trata  de 
ana  salida  voluntaria  á  qae  el  G^obernador  tenga  suge- 
ta  su  rasponsabilidad,  y  salvando  la  diñcultad  que  el 
•r.  Piedras  ha  propuesta. 

'  Declarada  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu* 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  este 
miembro  del  artículo. 

íL^  lagerirse  directa  ni  indirectamente  en  el  ecsa- 
mea  de  las  causa»  pendientes. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  está  ya  aproba- 
da esta  misma  ciaésula  en  la  ley  orgánica,  y  es  pro- 
pia también  de  la  eons^tucion.  para  que  nunca  pueda 
el  gobierna  traspasar  lot  límites  de  sus  atribuciones. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  la  independencia  de 
los  poderes  y  su  división  de  operaciones,  ecsigen  que 
se  apruebe  en  la  constitución,  como  lo  fue  en  la  ley 
Clínica,   el   miembro  del   artículo  que   se   discute. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fué  aprobado  es* 
te  segundo  miembro. 

3.<^  Dispofier  en  manera  alguna  de  las  personas  de 
los   reos  en   las  causas  criminales.    Aprobado. 

4.^  Decretar  la  prisión  de  ninguna  persona,  ni  pri- 
varla de  su  libertad,  sino  cuando  el  bien  y  seguridad 
del  Estado  le  ecsija,  en  cuyo  caso  deberá  ponerla  en 
libertad,  ó  entregarla  á  disposición  del  juez  competen- 
eiv  el  preciso  término  de  sesenta  horas.   Aprobado. 

4.^    Ocupar  la   propiedad  de  ninguna   persona»-  oí 
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|M!rtQrbár1e  la  pos<!ftion,  6  uso    y    aprorechamierito    ds 
ella,  sino  en  el  caso  de  una   absoluta  é    indispensable 
BccesiiiaJ,   calificada  por  el  consejo,  siendo    previa    la 
itidemnizacion  correspondiente  á  satisfacción  de  la  parte. 

El  sr.  Nájfra  dijo,  que  con^prendia  dos  partes 
este  artículo,  de  las  cuales  podia  aprobarse  desde  Ine^ 
la  primera,  en  que  se  establece  q4ie  el  gobernador  no 
ocupe  la  propiedad  de  los  particulares  ni  les  innpidt 
ei  uso  7  aprovechamiento  de  ella:  pero  que  la  segnn* 
da  que  contiene  la  escepcion  de  esta  regla  para  el  cfr 
so  de  necesidad,  no  se  puede  aprobar,  porque  sería  de» 
jar  la  puerta  abierta  á  que  sopretesto  def  Wen  pobln 
co  se  hallasen  inseguras  las  propiedades,  sin  que  la  in« 
'  demnizacion  que  sejoírect  bacte  é  aquietar  la  atamna  qoee» 
to  produciría,  porque  hecha  con  o  se  acostumbra  tal  ni- 
demnizacion,  por  el  avaluó  de  los  perítos,  nun<atalvex 
se  tiene  en  consideración  el  aprecio  particular  del  dite- 
lk>  de  la  eosa,  para  quien  ella  tal  vez  vale  mas  que 
ei  doble  6  triple  numerario  en  que  se    baja  avaload«u 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  es  sin  disputa  en  ait 
estado  bien  constituido,  un  principio  inviolable  el  del 
respeto  que  se  debe  tener  á  la  propiedad;  pero  que 
esto  no  ob^ta  á  q^e  en  algún  caso,  aunque  remoto,  pue- 
da ocuparse  Ja  propiedad,  como  sería  d  de  ana  inuo* 
dación  de  que  no  se  pudiese  librar  una  ciudad  ó  ana 
gran  población,  sin  abrír  ana  zanja  ó  tirar  uo  cortñ 
por  un  campo  de  propiedad  partitviar.*  que  para  este 
j  otros  vanos  casos  que  pueden  41'^iirrír,  debe  (quedar 
establecida  la  escepcien  que  se  impugna,  pues  nadie 
dudaria  que  el  interés  de  un  individuo  solo  en  estai 
circunstancias  ú  otras  semejantes,  debia  ceder  eo  par* 
te  al  bien  de  la  comunidad. 

El  sr.  presidente  dijo,  t^e  era  aiisolutameiite 
indispensable  que  se  aprobase  conr)0  ha  dicho  el  sr.  preo«> 

1>mante,  ia  escepcion  que  en  este  miembro  del  ártico* 
o  se  consulta,  porque  aunque  menos  remotos  que  el 
caso  que  ha  propuesto,  pueden  ofrecerse  otros  eo  que 
ella  deba  tener  lugar,  conu>  por  ejemplo,  en  la  aperto* 
ra  y  construcción  de  nuevos  caminos,  de  Jos  cualeft 
tiene  «1  Estado  t«^Dta  necesidad  f»ani . estreclMt  «asco* 
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monicacíime»,  adelante  r  su  comercio,   7   facflHane  loa 
medios  que  indí^peosablemeote  ha  menester  para  su  con* 
servacion  y  adelantos. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  es  de  absoluta 
necesidad  aprobar  el  artículo  en  todas  sus  partes,  por- 
gue aunque  no  se  dijese  que  esto  se  habia  de  practi- 
car cuando  llegase  el  ca«o,  es  cierto  é  indovitable  que 
el  gobierno  habia  de  ocupar  la  p/opiedad  de  un  par- 
ticular, indemnizándole  ^nfu  ientemente  siempre  que  el 
bien  común  y  la  conservaciou  de  la  sociedad  lo  ec-^ 
sigicaen:  que  semejante  disposición  á  la  que  se  consul- 
ta, está  admitida  generalmente  en  todas  las  constitu- 
ciones, 7  que  supuesto  que  como  ja  se  ha  dicho,  ha  de 
tener  efecto  en  su  ca.io  respectivo,  debe  estar  prevc- 
JÜdo  en  la  con«títucíon  del  Estado. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  en  Inglaterra  nunca  ocu- 
pa el  gobierno  la  propiedad  de  un  particular  sin  su 
consentimiento;  7  ha  llegado  el  caso  de  que  estando 
muriendo  la  gente  de  hambre,  7  habiéndose  representado 
al  parlamento  para  que  se  abriesen  las  trojes  de  algunos 
•individuos  que  las  tenían  llenas  de  trigo,  se  resolvió  que 
no,  por  dicha  Asamblea,  7  se  acudió  por  él  á  la  Ber- 
.beria:  que  los  casos  de  que  se  ha  hablado  son  verda* 
deramente  metafísicos,  7  nunca  debe  quedar  la  puerta 
abierta  á  que  se  hagan  por  el  gobierno  á  los  particu- 
lares unas  estorciones  de  esta  naturaleza. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  no  es  ni  puede  ser 
metadíiico  el  caso  de  la  apertura  7  construcción  de 
.caminoa,  el  cual  deberá  ser  tan  realizable,  cuanto  lo 
:|>ermita  la  oecesidtfd  que  tiene  de  ellos  el  Estado:  que 
se  atienda  á  que  la  lej  suprema  en  una  república,  ea 
la  felicidad  7  bienestar  del  ma7or  número.  7  que 
cuando  litiga  á  ser  indispensable  para  la  conservación 
ÚG  la  sociedad  la  ocupación  de  la  propiedad  de  un  in** 
dividuo,  no  debe  pararse  en  hacer  tal  sacrificio:  que 
las  cámaras  mismas  en  que  se  halla  representada  la 
nación,  parece  que  han  reconocido,  no  solo  estos  prin- 
cipios, sino  la  aplicación  que  de  ellos  se  hace  en  el 
articulo;  pues  trHtando  del  punto  interesante  de  bagages, 
después  de  haber  puesto  algunos  medios  7  arbitrios  del 


Digitized  by  VjOOQ IC 


.     6S4 
resorte  del  gobierno,   conviene  en   que    si    no  bnftttfett 
estos,  pueda  hacerse  uso   de  las   bestias  j  otros  efectos 
que  tengan   los  oarticulares,  indemnizándoseles  su&cieo- 
temeiite. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  no  era  nece-^ 
sano  para  poner  la  propiedad  á  cubierto  de  toda  ve- 
jación, abrazar  el  estrrmo  de  iio  ;idfnitir  que  alguna 
Tez  pueda  ocuparse,  pues  basta  para  dar  dicha  segu- 
ridad que  se  tomen  todas  las  precauciones  que  en  el 
articulo  se  ecsigen,  como  son  la  de  que  baja  una  ne- 
cesidad indispensable,  que  esta  sea  ^alineada  por  el  cpo- 
sejo;  y  que  ,con  anticipación  á  dicha  ocupación  se  in- 
dcronice  su  péitlida  al  sugeto,  hasta  dejarlo  satisfecho: 
que  en  la  constitución  federal  y  en  otras  cuyos  artí- 
culos pudiera  st^nalar,  se  han  admitido  estas  dispo- 
siciones; y  que  en  la  ley  orgánica  se  puso  una  clau- 
sula semejante,  después  de  una  sería  y  madura  delibe-^ 
ración. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  la  proposición  generpi 
ie  que  el  gobierno  en  ningún  caso  absolutimente  pu»- 
da  ocupar  la  propiedad  de  un  particular,  es  falsa,  por- 
que en  aquellos  de  que  han  hablado  los  sres.  prebpi— 
cantes,  y  otros  que  pueden  ocurrir,  tiene  lugar  el  miem- 
bro que  se  impugna  del  artículo,  y  que  por  consiguien- 
te en  lo  que  ánii  amenté  debe  pensarse  es,  en  que  no 
sea  arbitraria  la  orupacion  de  ja  propiedad,  á  cuyo 
fin  están  ya  tomadas  todas  las  precauriones  necesarias: 
que  si  no  obstante,  ocurre  al  sr.  que  ha  impugnado  el 
articulo  alguna  nueva  precaución,  puede  presentarla  adt- 
tionalmente,  para  que  queden  desvanecidos  enteramente 
los  temores  que  ha  manifestado. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aproba* 
io  por  partes  este  quinto  miembro  del  artículo. 

Se  levantó  la  sesión  pública,  para  entrar  en  se^ 
creta  de  reglamento. 
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Sesión   de  3  de     Octubre  de  1S26. 


Leída  j  apobada  la  arta  de  la  sesión  anterior, 
ordenó  el  sr.  presideote  se  diese  cuenta  á  este  Congre- 
4K>  con  un  oficio  que  el  cabildo  de  esta  santa  Iglesia  le 
dirige,  acompaQandole  cuatro  ejemplares  de  su  carta  pas- 
toral   Se  acordó  que  se  acusase  el  recibo. 

Fué  aprobada  por  el  Congreso  la  cuenta  ^de  los 
gastosde  BU  secretaria,  correspondiente  al  mes  anterior, 
con   el  visto  bueno  de  la  comisión  d^  policía. 

Continuó  la  disensión  del  proyecto  de  constitu- 
ción, proponiéndose  la  áltima  parte  del  art.  134,.  que  di- 
ce de  este  modo: 

QP  *  lonpedir  ni  ingerirse  en  las  elecciones,  populares.* 
El  sr.   Mora   dijo,  que  no  podía  aprobarse  el  ar- 
ücüla  en-los  ternainos  en  que  está,;  porque  es  muj  ge- 
neral, y  no  solo  Kmita  las   (acultades  dtl   Gobernador 
'á   que  no  se- ingiera  en  que  se  elija  á  está  ó  la  otra 
'  persona,  sino  que  se  entiende  también  a  cualquiera  otra 
intervención,  la  cual  si  es  para  que  la  tey  se  cumpla, 
se    le  debe  conceder  en    materia  de    elecciones,,  pues 
^  por  su  naturaleza  tietie  el  poder  ejecutivo  la  (acuitad 
'  de  iiacer   que  se  ejecuten  las  leye^  cualesquiera  qQe 
sean  las  autoridades  ó  cuerpos  'por  quienes  se  l>»ya  de 
;;i^enBcar  ^u   bbsenriancía:  -  que    si  las  juntas '^'electora- 
les iianr"  de  i  quedar'  esentas    del  -cumplimiento  de    las 
leyes,    sucederá    que  se    cometan^  mil'  desordenes    ea 
ellas:   que    descaradamente  -se  -hollen    las   leyes:    que 
las  elecciones   jsean*  nulas;  y-  que  carezca  ^  de  -^^igeto 
el  «ste^a*  representativo. 

-  £f  sr.  Puchen  dijo,  que  el  Gobierno  conoce  qUe 
de  no  darle  intei venciera  alguna,  ni  aun  la  de  la  piwBÍ« 
'  deniiar  de  las  juntad  electorales^  pueden  sogairse  graves 
'  inctHi venientes;  y   que  por  lo  mismo  á  su  tiempo  ba- 
ria una "mocion^  para»  que  se  arregle  cerno  coaviene  el 
^  l^imUy'de  de<^cioiies. 

*  El'sr.  <?ortAzar)dijo;¿'tfae-eD'  esta'  misma -CQns* 
Tom.  VÜI.  7» 
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titucion  donde  definitivamunte   habían  de  arreglarse  las 
Cases   para  las  clcccioneís,    poJia   corre gii se  la  ley  que 
ya  se  ha  dado,  eo   cnanto  á    la   parte  que  cf  Gobierno 
debe  tener  en  las  mismas  elecciones. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debe  volver  á  la  comi- 
sión el  articulo  para  que  ella  declare  la  parte  que  el 
Gobierno  debe  tener  en  las  elecciones,  bajo  el  supues- 
to de  que  podrá  ponerse  también  en  la  ley  de  con* 
vocatoria,  la  cual  no  es  en  todas  sus  partes  constitucio- 
nal, y  se  reformará  esta  también,  á  cuyo  fin  hará  el  que 
habla   la   proposición  respectiva. 

El  sr  Puchet  dijo,  que  supuesto  que  el  sr.  preo- 
pinante   ha   de   hacer  proposición    para   que  la  ley  de 
elecciones  se  reforme,  no  hay  ya  necesidad  de  que  e( 
'  Gobierno  haga   la  moción  que  antes  habia  indicado,  que 
era   relativa  á  solo   una   parte  de  dicha   ley. 

El  sr.  Mora  dijo,   que  no  debia  volver  á  la  co- 

'  misión  el  articulo,  porque   seria  lo  mismo  que  poner  eit 

duda  si   el  Gobierno  ha  de   tener  ó  n6  intervención  al* 

gima  en  las  elecciones,  y  esto  nunca    conviene  porque 

por  la  naturaleza  misma  del   poder  que   ejierce, .  debe 

tenerla  en   cuanto  á   que  la  ley  se  cumpla,  quedando 

responsable  de  su  fiel  observancia,   para    que    de    este 

modo  se  evite  que  en   las  juntas  electorales  se  elijan  á 

personas  que  no  tienen  la    residencia,  y  vecindad  que 

'  ecsíje  la  ley,  y  se  falte  á  otras  disposiciones  que  en  be- 

'  Deficio  de   la  sociedad  se  han  dadoi 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  la» 
gar  á  votar  estaparte  del  articulo,  ni  ó   que  volvie— 
'se  á  la  comisión. 

Se   leyó  la  siguiente  proposición  del    sr.    Morar 
'  \^Pido  al  Congreso  que  al  Gobierno  se  le  autorice  es» 
presa  y  constitucionalmente  para  hacer  cumplir  la  ley 
a  todas  las    personas  y  corporaciones  del  Estado,  in- 
clusas las  juntas  electorales.'^ 

Su  autor  dijo,  que  habiendo  sido  reprobado  ^ 
el  articulo  anterior,  era  preciso  que  al  Gobierno  se  die» 
se  en  las  juntas  electorales,  toda  la  intervencÍDn  neee» 
saria  para  hacer  que  en  las  juntas  electorales  tcngtB  laa. 
leyes  su  debido  ctimplimiento:  que  para  esto  8er&  iii;*^ 
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díspeniable  ioraftr  varias  dtsposicioneE:,  relativas  á  la  lej 
de  elecciones,  y  se  deberán  colocar  en  sus  lugares  res- 
pectivas, con  cuyo  objeto  debe  admitirse  la  proposición 
qtie  se  ha  leído,  caya  importancia  ecsige  que  desde  lúe- 
go  pase  á-la  comisión,  para  que  ella  consulte  dichas 
disposiciones:  que  la  proposición  en    si  misma  es  justa,  • 

{ra  porque  todos  están  obligados  al  cumplimiento  de  las 
eyes  j  serian  muy  graves  los  males  que  se  seguirían 
de  qae  las  juntas  electorales  se  creyesen  dispensadas  de 
este  deber;  y  ya  también  porque  el  Gobierno  tiene  por 
particular  objeto  de  su  institución  el  hacer  que  las  le- 
yes te  cumplan. 

Preguntado  el   Congreso  si   se  dispensaría  á  la 
proposición  su  segunda  lectura,   acordó  ;mie  si.  La  ad>- 
mftió    á  discusión,  y  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de 
ceostitucion. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  en  lo  general  el . 
cap.   b°   que  trata  de  la   ..Responsabilidad   del   Gober- 
nador;  y  se  procedió  á   la  discusión  particular    de  laa. 
proposiciones  aue  contiene. 

Art.  135.  El  Gobernador  no  podrá  ser  demandado 
civil  ni  críminalmente  por  delitos  comunes,  sino  fueren 
atroces,  hasta  cumplido  el  termino  de  su  gobierno. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  articulo  da  lugar  en 
los  términos  en  oue  está,  á  muchas  dudas,  porque  no^ 
se  hallan  designados  por  las  leyes,  con  precisión  y  cla- 
ridad, cuales  sean  los  delitos  atroces;  y  es  por  lo  mi&- 
mo  de  sentir  que  este  Congreso  haga  la  aclaración  cor« 
respondiente  para  quitar  todo  lugar  á  la  arbitrariedad, « 
y  que  el  Gobernador  ni  sea  mas  inviolable  que  lo  que 
debe  serlo  un  funcionario  de  su  clase  en  ima  republio 
ca,  ni  tampoco  se  halle  sujeto  á  que  la  calumnia  y  ma- 
ledicencia, pinte  con  los  caracteres  de  la  atrocidad  cual- 
quier delito  que  pueda  cometer,  aunque  sea  de  Ipsmas 
comunes. 

£1  sr.  Najcra  dijo,  que  en  el  articulo  por  de- 
litos comunes   se  entiende  cualquiera    de  aquellos   que 
puede  cometer  uno  que  no  es   gobernador,  6  los  que- 
^•te  cometa,  pero  no  en  razón  áe  su  oficio:  qne  tales 
delitos  paedea  ser  6  no  arroces,  j  que  la  respoQ8abí« 
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Trá^i  del  Gobernador,  durante  el .  tíeippp/r  de  sa  a^mi— 
nistracion»  solo  está   limitada   á  c^tos  scgpndQs;  que    ea 
cierto  qge  estos  do  se  conoceivpQr  una^lasificacioD^esac- 
U  que  ha^aa  de   ellos  las  leyes;  pero  q,iie   po^  la  luz 
natural  desde  luego  se   advierte    qi^e  uu  homicidio   por. 
ejemplo,    y   otros  delitos>  de.  esta  naturaleza^  np  pii^dep 
menos»  que  ser  atroces:  que  en  los  cpdigos  y.  no.e|))a, 
constitacion,  se  puede  hacer  la.  ctasiQcacíop.  de^  qiie  s% 
trata,  y  que  por  ahora  .debe-  subsi^t'^r  e(:  articulQ  Gomó- 
te halla,  bajo  el  concepto»  de  qve  en:  e)  articulo  no  se. 
contraponen  los^lelitos  atroce^'  á  lo^  cpo^M^  aba.. es» 
tos  á  los  que  puede  cometer  el  Gobernador,  en    r^oa , 
de  sa  oficio,  die  los.  cualea.tratar.desptteii.elinuyBaí^  capi- 
cula. 

Elisr.  Olaez.  dijo,  que  en  cierta, delUos  de,Io(^ 
eclesiásticos  que  son  unos  de  los  que  se  refMitM^,  fofc 
atroces,  conocen  unidas  an^ba^:  autoridades  civil  y  ecJe- 
siasticar  y  nacen  oifdinaii^Qientr  mtichas  competencias: 
que  jna  está.deñaido  á  la  verdad  qne  se  deba  enteüder 
en  general  por  delito  atroz;  y  que  por  lo  minino  pue- 
de omitirse  esta,  clasi^aojou  que  se  hace  en  ^\  artícu- 
lo, diciendo  en  general  que  c:l  Gobernador;  no  pueda 
ser  reconyenido  por  delitos  le  ves.  y  comunes,  contrapo*, 
niendo  estas  paJabiaa  á  las.  que  dan  á  entender  otra 
clase  de  delitos  que  puede  cometer,  en  razón  de  su  oü* 
CIO,  respecto  de  los.  cusiles  puede  el  Congreso  e-c$\jír^ 
le  la  respoDsabilida^xl  cuando  por  conteniente  lo  tuviere, 
^  El  sr.  Mora  d¡jo„  que  e^  menoi  msjo  usar  en 
eV  articulo  de  una.  voz  cuya  si^niíicacioa  t)0  e^la  deter^ 
minada  esaclamente  por  las  l^jes,  que  dejar,  esp^c^to  al 
Gobernador  á  qae  por  cualquif^ra  fiiokfa  se  It  forme 
un-  preceso  con.  perjuicio  de  loa  intereses  publipos  qu^ 
tiene  que  abandonar:  que  se^  entienda  á  que  el  Con- 
greso 4)  declarar  ai.  ha  6  no,  lu^^ar  á  Is^  formación  de 
causa  contra  él,  ha  de  calificar  si  es  6  no  atro^  el  de- 
lito de  que>  se  le.  acusa,  y.  á  que^  %MQ<me  nQ  b^a  an* 
tes.  una  clapi&caoioa  deterioin^dii»  qu^  es  sf^.  Rl^^PMk 
délos  códigosi  puede  venir  d^«d^  luegQ^ efi> <;^9i>^>^m*r 
to,  por  lo  que  sknpleaieote  indica  1a  p^^^i^.  9ÍrR9S»  al 
está,  ó  DQ   acomfM^ftdlit  dá  aqueUns  ciiQQWfttalAM|^&  Wf^. 
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dan  elcanicter  de  atrocidad  á  ont  acción,  6  á  •(jvelh 
d¿   que  ai  Gobernador  te   acusa. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  nunca  ha  cf^tado  por  do» 
mas  el  que  se  ha  ja  tratado  de  lo  que  se  deba  enten- 
der ppr  delito  atroz,  sin  embargo  de  que  no  se  haya 
b^cho  ía  Clasificación  que  él  Gobierno  intuyó,  porgue 
se,  ha  conseguido  manifestarse  r.ual  Vs  la  opinión  de  es- 
ta^ Asamblea.' en  cuanto  á  los  delitos  atroces;  y  los  con* 
grasos  venideros  verán  que  los  delitos  que  causan  gran- 
2^,  alarjna  en  la  sociedad,  y  en  general  los  mayores  en 
su. genero^,  sort  tos  que  deben  reputarse  por  atroces  míen- 
traf   no  se  hujga  una  esacta   cIn»ificacion  de  ellos. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
do el  articulo. 

''\2é.    El  Gobernador  podrí  ser  demandado  criminal* 
m^ote  aun  en  el  tiempo  de  su  gobierno. 

*^  í.^    i^or  todos  los  dehtos  cometidos  en  el   desempe* 

Efi  sr.  Pudiet  dijo,  que  aunque  los  quejosos  que 
baj  sierre  contra  él  Gobierno  que  inteiitaHan  ralum*" 
filiarlo,  H^cen  sea  necesario  que  éh  cierta  clase  de  deln 
tos  no  sé^  admitan  sus  acusaciones;  en  los  que  el  Go^ 
l^rnadpr  00  objetante  cometa  por  razón  áe  oficio,  de- 
bep  ser^  ^mitidás,  porque  en  general  ninguno  dé  los  fun« 
ciqi^^n^s  4^1  E^jtado,  ni"meiio$  el  Gobernador,  tuyo  po* 
deres  mas  ilimitado,  debe  ser  irresponsable;  y  poique 
DO,' p}ieden 'reputarse  ppr  leve^  estos  delitos  del  Gobier^ 
Dador,  ^^Que  po'r  lo  mi^mo  debe  el  aKicúlo  quedar  en 
los   termimos  en  que  se  baHa. 

Puebto  a  votación  fué  aprobado  este  miembro  del 
articulo. 
"  %^^    Pqr   los  delitos  comunes  atroces. 

El  sr.  Eefnandf^z  dijo,  que  en  rl  artículo  ante« 
iiOT  está  ya  comprebdfdá  esta  parte,  y  puede'pór  lo  mil- 
ico retirarse.  '  '   "  *    ' 

Ét  sr.  Mora  dijo,  que  debia  subsistir  para  que  la 
Btfj^neracipri  fue^e  m  is  esacta,  especialmente  tío  habien* 
do  incoi^veniente  alguno  para  oue  se   pob^. 

iSe  declaró  haber  lugar  a  votar  el  Congreso  esta 
patte,  y  fué  aprooada  por  el  4Dismo. 
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Art.  127.  Ningún  tribunal  podrá  enjuiciar  al  Go- 
bernador 4uraute  eu  gobierno,  sin  que  haya  sido  previa 
la  declaración  del  Congreso  de  haber  lugar  á  la  f*r« 
macion  de  la  causa. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  la  espresion  de»  „DÍngoa 
tribunal'^  supone  que  todo  tribunal  puede  enjuiciar  al 
Gob<írnador  declarando  el  Congreso  previamente  que  ha 
lugar  á  la  formación  de  causa;  y  una  resolución  seme- 
jante nunca  conviene  que  se  apruebe  ni  por  insideucia,  ' 
porque  el  carácter  de  primer  funcionario  del  Gstado,  y 
la  naturaleza  misma  de  los  negocios  por  los  cuales  ha« 
ya  de  ser  reconvenido,  ecsige  que  se  cometa  su  cono- 
cimiento á  los  primeros  magistrados  del  mismo  Estado,, 
respecto  de  los  cuales  no  se  puede  considerar  que  ha-' 

¡í^n  el  compromiso  de  que  juzguen  aun  hombre  á  quien 
e  deben  el  destino,  como  todos  los  jueces  que  son  noxn« 
brados  por  el  Gobernador. 

£1  sr.  Olacz  dijo,  que   para    salvar  el  tnconve- 
hiente  que  el  Gobierno  ha  propuesto,  podía   el  articular 
redactarse  de  la  manera  siguiente.    ,,No  se  podrá  enjui^ 
ciar  al  Gobernador,  sin  que  haya  sido   previa  ¿c. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  debía  admitjr  la  re- 
dacción anterior,  reservándose  por  otra  parta  para  el  ca- 
so en  que  se  trate  del  Suprc^njo  Tribunal  de  Justicia  la 
manifestación  del  pensamiento  que  ha  indicado  el  Go-^ 
bierno,  sobre  que  ese  tribunal  sea  í]uien  juzgue  al  Go-! 
'bernador;  que  3e  omitan  las  p»Ubras.  ,,duiante  su  Oo* 
bieruo,  pues  en  cualquiera  época  du be  conocer  el  Tri-, 
buDal  Supremo  de  Juisticia. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  queda  t  la  verdad  des^^ 
vanecida  con  la  redacción  que  se  ha  propuesta  la  di- 
ficultad indicada;  y  que  á  su  tiempo  hura  el  Gobierno 
la  adición  correspondiente  para  que  el  Tribunal  Supre* 
mo  de  Justicia  sea  quien  jnzgue  al  Gobernador,  su  te- 
niente y  consejerqs,  pues  hay  iguales  razones  para  uno 
que  para  los  otros^ 

Admitió  la  comisión  la  redacción  que  propa« 
•o-  el  sr.  Ola^z,  y  puerto,  ^votación  fué  aprobado  el  ar« 
ticulo,  ofnitiendosc  las   palabras^  «.durante    eu  gobieír-^^ 


»o.'^ 
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Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  cap.  6 .• 
que  trata.  „dtl  secretario  de  gobiemc" 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  la  responsabilidad  del 
secretario  de  gobierno,  es  absolutümeitte  inútil,  supuesto 
que  ya  se  ha  hecho  responsable  al  mismo  Gob^ímador: 
que  en  esta  parte  por  lo  mismo,  no  puede  declararse 
que  ha    lugar  á   votar  el  capitulo. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  el  sr.  preopinante  hi^ 
limitado  su  im))Ugnacion  á  uno  de  los  artii:ulos  que  el 
capitulo  contiene,  sin  que  esto  pueda  obstar  á  que  en 
lo  general  se  declare  que  el  capitulo  tiene  lugar,  pues 
antes  bien  es  necesario  e$te  tramite  para  que  pueda  en- 
trarse al  ecsamen  de  Us  dificultades  que  en  lo  particu- 
lar puede  tener  un  ar+xulo. 

Se  declaró  por  el  Congreso  haber  lugar  á  votar 
el  capitulo. 

Art.  128.     Para  el  <iespacho  de  los  negocios   de  go- 
bierno,  tendrá  el  gobt  rnador  un   secretario. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  habiendo  ja  el  Con- 
greso declarado  haber  lugar  á  votar  el  capitulo,  es  con- 
siguiente que  apruebe  el  establecimiento  de  un  secre- 
tario, sobre  cuya  base  descansa  todo  él:  que  la  redac- 
ción no  obstante,  da  lotear  á  que  se  entienda  que  pue- 
da haber  otro  secretario  para  asuntos  que  no  son  de 
puro  gobierno,  y  tal  vez  no  sería  fuera  del  caso  este 
pensamiento,  cuando  se  consideren  las  dificultades  que 
tiene  la  administración  de  la  hacienda  j  otros  ramos 
que  ecsigen  toda  la  atención  esclusiva  de  un  hombre: 
que   se  declare,   pues,  si  ha  de   haber  dos  secretarios. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  para  que  en  el  artícu- 
lo quede  claro  el  coiicepto  de  que  solo  se  trata  de  es- 
tablecer un  secretario,  puede  ponerse  en  lugar  de  las 
palabras  „de  gobierno,"  las  siguientes,  „dcl  gobierno:*' 
que  no  es  necesario  que  haya  dos  secretarios,  pues  se 
na  despachado  h^ita  aqui,  j  actualmente  se  está  des- 
pachando bien,  ron  uno  solo,  sin  que  se  recargue  ítfu- 
tilmente  á  la  hacienda  con  otro  sueldo  mas  de  un 
nuevo  secr**tario:  qie  éste  tal  vez  seria  positivamente 
perjudicial,  por<|t'i?  harin  que  sucediese  lo  que  en  otros 
cuerpos  j  tribunales,  donde  se  espedían  decretos  formal» 
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mente  coiitradíctoríos,  y  faltaba  la  unidad  é    identidW 
en  las  resoluciones. 

£1  sr.|  Valdovinos  propuso,  que  se  adoptase  pa- 
ra este  artículo  la  redaccioQ  que  tiene  el  articulo  15 
de  la  :  ley  orgánica, 

£1  sr.  t'uchet  dijo,  que  es  lo  mismo  el  trücala 
de  la  ley  orgánica,  que  el  que  se  discute,  el  ciíal  tal 
yez  tiene  en  su  favor  la  concisión  con  igual  claridad 
que  aquel. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  el  articulo  de  la  ley  or-« 
gái>ica  abraza  también  el  caso  de  Ja  remoción  del  sr. 
secretario  de  gobierno,  y  es  acaso  por  esto  preferible 
al  que  se  discute. 

El  sr,  prtfbi dente  dijo,  que  lo  perteneciente  á  fa 
remoción  ¿ñ\  Btícretano^  esta  )a  puerto  y  aprobado  en 
el  capitulo  que  tr-tta  de  la«  fücultades  del  gobemador» 
y  no  hay  por  t^nlo  necesidad  d^  que  se  repita  en  et- 
te  articulo,   el   cual   puede  £^ub:?istir  como  se  hálla^ 

Et  sr.  CarínZi^v  diJQ,  que  casi  todo  *.l '  capitulo 
coma  anteii  indicó^  es  inútil,  pues  las  páríei  de  que  se 
compone   et táa   ya  comprondidns  eii  otros  ártítutús. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  df^bian  diSEcutine.  sin  énv 
bargo/  lüs  ai  tirulos  que  contiene,  piies'ya 'KaBta  decla- 
rado eíite  Coíigrt^éo  que  habia  lu|;ar  a  votar:  que  éü 
S'j  concepto  podía  adoptarse  la  redaccibu  del  artíctilo 
]§  de  la  ley  orj^óuica,  omitida  la  áltíma  parte  dé  él. 
M  Declarado  su  fie  i  ente  ni  en  te  cli¿<^uüdOj  fu©  aproba* 

do  el  articulo  que  se  discute*,   en   c^^os   términos.    ,»Pa- 
.ja   el  despacho  He  los  negocios  de  todos  los  r  a  [tioa  te  Q-^ 
érá  el  gnbprnador   uu  solo  st^cretano, 

123.  Todos  loa  decreiof»,  reglamentos  y  ordénes  qe\ 
Gobernador,  deheiáti  ir  fírnjudoí^  por  rl  secretario  ^del 
despacho,  ain.cuyo  requisito  no  seráü    óhed€citít;s. 

El  sr,  Puchet  dijo,  que  no  li-ilnji  necesidad  de 
iobrecarig^r  al  §e<  retarlo  con  el  tñib«jo  inútil  de  firmar 
aun  las  ordenes  particulares,  y  oB*  ^o^^^ue  el  GDt>érnadür 
idrige^  pues  basta  eu  82? tos  la  notu  (iim^t  del  Golern^dor* 

El  sr.  PiedraB  dijo,  que  »e  debe  improbarla  pHme* 
ra  parte  del  articulo;  pero  que  la  secunda  e^' irdundan* 
te,  porque  li  un  articulo  coiíb ti tuc tonal  dlt^ienntaa  c^Ue  «I 
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leeretario  firme  tas  leyes  y  órdenes  qne  el  Gobernador  ei* 
pida,  ya  se  deja  entender  que  sin  este  requisito  no  deben 
•er  obedecidas. 

El  sr.  Cortázar  manifestó  estar  por  las  ideas  del 
Gobierno  en  cnaiito  á  que  80I0  en  los  decretos,  regla- 
mentos y  órdenes  generales  se  ecsija  la  firma  del  sti  retHrio. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  et-tc  articulo  tanto  co- 
mo el  Mgnicnte,  son  inuiües  piu8,  tiasla  que  las  orde- 
nes del  Gobt mador  ra)nn  tírmadus  por  el  mifmo  pa- 
ra que  sean  obedecidas  sin  (nnor  de  la  falsificación  de 
8U  firma,  que  no  es  de  eslan^piüa;  por  cuya  ra/on  fir- 
man los  secretario*,  cu»n<{o  no  *son  responsables  como  no 
debe  serlo  el  del  Gobierno  del  Estado,  supuesto  que 
lo  sea  el  Gobernador. 

El  sr  Mora  dijo,  que  no  solo  porque  la  firma 
del  Gobernador  no  se  falsifique,  sino  también  porque  es- 
te funcionario  tenga  nn  .testigo  de  todas  sus  operacio*^ 
fies  que  lo  retraiga  de  dar  algunas  órdenes  arbitrarías» 
conviene  que  se  ecsija  la  firma  del  secretario,  y  que  este 
sea  también  responsable  de  las  medidas  que  suscriba;  que 
«e  ponga  no  obstante  á  votación  por  partes  el  artici»* 
lo,  porque  es  indispensable  que  á  lo  menos  las  leyea 
generales   vayan  firmadas  por  el  secretario. 

Decla/ado  sufíciejitemente  discutido,  se  puso  Aco- 
tación y   fué  aprobado  por  partes  el  articulo.  -"^ 

El  sr:  Puchet  propuso  qne  el  articulo  se  adcio- 
D0se,  añadiéndose  después  de  It  palabra,  „6rdtn€i*  la 
siguiente  ..generales."  .  ' 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión   esta  adición. 
Art.     1 30.     El  secretario  del  despacho  seré  responsable 
de  las  providencias  del  Gobernador  que  autorice   con   s* 
érmn,  cuando  se  opongan  á  la  constitución  ó  leyes  del 
'Estado,  á   la  acta   constitutiva,    6  constitacion   federal. 
•  El  sr.  Najera   dijo,  qne  habiéndose  aprobado  yá 

M  articalo  anterior,  parece  que  hay  alguna  convenien- 
cia en  que  este  se  ponga,  pero  que  en  tal  caso  se  ana> 
dn  después  de  las  pakíhras  „cuando  se  opongan''  \k 
-aiguieot*.  ^fnanifietjttamente." 

El  sr.  Pochet  dijo,  que  de  ese   modo  seri^  nee^ 
•ario  poner  el   articulo  si  hubiese  de  quedar;  pero  tm 
Tom     VIH  80 

Digitized  by  VjOOQ IC 


lamceptp  de\  Gobierno  no  e«  necesario,  porqae  7%  m$ 
jespon&able  el  Gobernador  y  carece  de  objeto  el  proloi%- 
gar  hasta  lo  infinito  la  responsabilidad,  haciendo  que  to 
dos  lofl  que  en  una  orden  intervienen  y  tal  vez  hasta  el 
une  la  conduce  sean  res^ponsables. 

El  sr.  Mora  di|0,  que  no  podía  volver  á  I9 
^omisión  el  articulo  para  que  ella  lo  redactase  «io  ma* 
Bera  que  pudiese  subsistir. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  era  mejor  que  no  vol- 
Tiese  á  la  comisión,  pues  no  habia  necesidad  de  ha* 
i:er  responsable  al  secretario  por  los  asuntos  del.  Go* 
bierno  supremo,  cuando  él  misma  no  lo  ha  establecí- 
do  rí  lo  ha  creído  útil,  y  cuando  el  gobernador  et 
ya  responsable! 

.£1  sr.    Puchet  dijo,  que   por  esta   ultima   raxoQ 
DO  se  le   debía   hacer  responsable  al  secretario   oí  aun  . 
por  los  negocios   del  Esbido»  pues  el  gobernador  es  ya 
responsable  á  ellos:  que   por  lo  mismo  era  mejor   que 
Ve   borrase  el   articulo. 

Declarado  suScientmente  discutido,  no  hnbo  lu- 
gar á  votar,   ni  á  que  volviese  á  la  comisión  el  articulo. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  5  de  octubre  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
•e  dio  cuenta  con  los  oficÍQs  siguientes: 

!?•  Del  gobernador  de  este  Estado,  participando 
<(liedar  impuesto  de  la  renovación  de  oficios  practicada 
eo  ^te  Congreep  el  día  3  de  este   mes.     Enterado. 

S^*  De^  la  secretaría  del  Senado,  acompañando  com- 
pro ejemplarei  del  dictamen  de  la  comisión  de  hariea- 
^a,  relativo  al  arancel  que  debe  regir  en  las  aduanaa 
onarítimas  de  la  República  para  el  cobro  de  derechos. 
Se  mandó  pasar  un  ejemplar  ó  la  comisión  de  hacien* 
da,  j  que  se  conteste  el  recibo. 

3.»  Del  sr.  Tamariz  pidiendo  licencia  por  dos  roe- 
iMfes  para  mudar  temperamento^  con  el  objeto  de  re* 
Aobjcaí;  •u.vtluiL 
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El  tr.  Bfom  dijo,  que  podía  ptnr  este  oftcio  ( 
Im  comísioo  respectiva  para  que  se  observasen  las  for* 
inalidades  que  prescribe  el  reglamento. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  se  ba  guardado  esa 
ceremonia  en  otros  casos  semejantes,  y  desde  luego  se 
ha  resuelto  por  el  Congreso  sobre  iguales  solicitudes. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  eran  hechos  constan* 
tea  los  que  acaba  de  asentar  el  sr.  preopinante,  7  no 
había  inconveniente  en  seguir  al  resolver  sobre  la  so- 
licitud anterior,  el  ejemplo  que  este  mismo  Congreso  ha 
dado  otras  veces,  tomando  desde  luego  en  considera- 
ción apuntos  semejantes. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  tomaría  desde  luego  en 
cansidericion  la  solicitud  del  sr.  Tamariz,  acordó  que  sí. 

El  sr  Piedras  dijo,  que  según  el  reglamento  no 
puede  concederse  mas  licencia  que  la  del  término  de  un 
mes,  de  la  cual  puede,  en  su  concepto  hacer  uso  el 
sr.  Tamariz,  ocurriendo  después  de  concluido  este  tér* 
mino,  á  que  se  le  conceda  otro  igual,  para  que  de  es* 
te  modo  no  se  salga  un  punto  del  reglamento,  y  el  in- 
teresado siempre  consiga  lo  que  pretende. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  reglamento  habla  cuán- 
do señala  el  término  de  un  mes,  de  aquellas  licencias 
que  pueden  concederse  á  los  señores  diputados  para  sus 
asuntos  particulares;  mas  no  comprende  el  caso  de  una 
enfermedad,  Á  la  que  el  mismo  interesado  no  pnede 
poner  término  aunque  quiera:  que  un  mes  no  basta  cier- 
tamente al  sr.  Tamariz,  para  su  re<»tfibleci miento  y  es  de 
concedérsele  la  licencia  que  solicita,  siín  necesidad  de  que 
vuelva  á  ocurrir  después  con  otra   soh  itud. 

El  sr.  presidente  levó  el  art.  117  del  reglamento  ' 
j  dijo,  que   supuesto   que  le   heran  precisos    dos     me-  ^ 
sea    al   sr.    Tamariz    para  (curarse    como   ha    dicho   el 
sr.  preopinante,  que  lo  ha    asistido  en   su    enfermedad, 
y  puede  concederse  dicha   licencia,  conforme  al  artículo  ' 
áeí  re:^lamento  que  queda  asentado,  pues    por     al    mis- 
noo  se  convence   que  el    diputado  enfermo    puede  faltar 
con   licem.iadel   Congreso,    los  dias  precisos  para  su  cu- ^^ 
ración,  á   la  que  no  es  fácil   asignarle  tórmino. 

Preguntado  el  Congreso  siseconcodería  al'sr.  Ta^^'^ 
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onrix  la  lioeocia  de  dos  meses  que  solicita,  acord6  que  tí. 

ContÍDiió  la  discusión  del  proyecto  de  coostitu* 
cion,  proponiéndose  el  capítulo  1.<>  del  título  4.<»,  reía- 
úfo  al  gobierno  político  y  administración  interior  de  los 
pueblos  que  dice  de  este  modo:  ,,Capítulo  I.»  Autorí*. 
dades  por  quienes  se  ha  de  desempeñar/' — ^Artículo  143: 
I^  administración  interior  de  los  pueblo?,  está  á  cargo 
de  los  prefecto,  sub-prefectos  y  ayuntamientos. 

oe  declaró  en  estado  de  votar  este  artículo,  y 
fué  aprobado  *  por  el  Congsego. 

Se  leyó  el  capítulo  Ü,^  que  trata  de  los  prefectos» 
7  el  Congreso   acordó  haber  lugar  á  votar  en  logeoeraL 
Art.  144.     En   cada    cabecera  de  distrito,  habrá    un 
funcionario  con  el   título  de  prefecto,  á  cuyo  cai^  esta- 
rá el  gobierno  político.     Aprobado. 

Arí.  145.  Para  ser  prefecto  se  requiere  ser  ciudada- 
no en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  nacido  eo  el  ter- 
ritorio  de  la  federación,  y.  mayor  .de  30  anos. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo,  que  se  podia  omitir  la 
calidad  de  haber  nacido  en  el  territorio  de  la  fede- 
ración, Supuesto  que  ya  se  ecsije  ser  ciudadano  en  el 
ejercicio, de  sus  derechos;  y  que  solo  se  advierta  con 
respecto  á  esto  que  no  basta  ser  simplemente  ciudada- 
no,  sioo  que  es  necesario  serlo  del  E>tado. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debo  liacerse  esta  adver- 
tencia como  ha  indicado  e)  sr.  preopinante,  pero  que 
•fla  sin  embargo  no  bast^,  sino  que  también  es  indis- 
pensable ecsijir  el  nacimiento  en  el  territorio  de  la  fe- 
deración, pormic  también  un  cstninj^cro  puede  ser  ciu- 
dadano del  Lslado,  y  no  ha  sido  la  mente  de  la  comi- 
sión que  se   les    habilite  para    poder  ser  prefecíos. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  pa recia  innecesario  ec- 
8Í£Ír  para  ser  prefecto  la  calidad  de  natural  de  la  re- 
publica,  áicndo  así  que  no  se  ecsije  otro,  tanto  para 
ser  gobernador,  diputado  y  consejero,  cuyos  cargos  soo 
los  mas  importantes  en  el  Estado. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  un  estrangero  por  el 
mismo  hecho  de  ser  ciudadano  debe  tener  el  derecho  pa- 
sivo de  poder  ser  prefecto,  pues  el  ejercicio  de  la  ciu- 
d^fl^a  coiuisto  puntualmente  en  eligir  y  poder  ser  alecto. 
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El  sr.  Villa  dijo,  que  era  iin|portiiiit»  ^aeor  Ia4e^ 
claracien  de  que  para  aer  prefecto  es.  Deceaano  »er  ehi-  [ 
dadaoo  del  EtUdo;  pero  que  no  lo  es  meftosocsigiá.et:* 
oacimiento  en  el  territorio  de  la  federacioo.  tanto  '  por  t 
la  importancia  del  cargo  de  un  prefecto,  como  porqde^f 
te  diría,  aun  que  sin  fundanieoto,  que  se  4rata  por  esta  í 
artículo  de  dar  los  empleos  á  loa  españoles.  h 

El   sr.  Puchet  dijo,   que  en    sentir  del  Gobieriftf 
debe  hacerle  la  adición  que  ha  propuesto!  el-  sr.   Valdo* 
VÍ009,  para  que  se  entienda  que  bao  de   ser  .ciudada**; 
nos 'del  Estado  los  que  se  nooibren  para   prefectos:  quet 
coufiene  ademas,  que  ellos  sean  naturales  de  alguo  poo^j 
to  de   la  repábbca,  por  la  importancia  de  su  encargo, 
y  porque  son  los  brazos  del  Gobierno,  sia  que  obste  mí 
argumento  que  se  ha  hecho  sobre  que  no  se  ecsijese* 
m^jjante  calidad  para    ser  gobernador,  porque    el     er^ 
tículo   1 1 1  que  estl   ya  aprobado  en  este   mismo   pr»- 

Íecto  ecsije  espresamente  haber  nacido  en  el  territoriede 
I   federación. 

El  sr.  Olaes  dijo,  que  estaba  ea  todo  preveeide 
por  el  sr  preopinante,  y  solo  tenia  que  añadir  que 
en  la  constitución  federal  están  escloidos  los  estraoge*- 
roa  de  obtener  el  cargo,  de  presidente  de  la  repábiKa: 
que  respectivamente  debe  hacerse  otro  tanto  en  el  es* 
¿bdo,  estableciendo  que  los  primeros  encargados  de  la 
tranquilidad  pública  y  del  gobierno  interior  de  los  pee» 
blos»  no  sean   tampoco  estrangeros.  ^ 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  el  argumente  del  sr.  Per* 
nandez,  aunque  se  haya  desvanecido  con  respecto  al 
gobernador,  porque  está  establecido  que  no  sea.  estran* . 
gero,  subsiste  con  respecto  á  los  diputados;  pero  im*» 
porta  advertir  con  relación  á  estos,  que  las  juntas  elec« 
torales  rara  vez  elegirán  pa^  diputados  á  estrangeros; 
que, aun  cuando  los  elijan  será  en  un  número  muy 
corto,  y  tal  vez  nunca  pasarán  de  tres;  y  que  la  vos 
é. influjo  de  estos  en  un  Congreso  americano,  cierta*  ' 
mente  será  sufocada  y  desechada  por  los  otros  dipu* 
tallos,  que  con  mayor  prestigio  por  Ser  del  pais,  puedea 
b^rer  valer  el  voto  público:  que  no  puede  haber  ígua« 
1e«  coosideracienes  lespecto  de  uo  prefecto  que  dirige 
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j^itoioelw  por  ti  tolo  ea  muchoi   c&tof  los  negocios. 
j'  de  qiiioa  te  debe  teder  por  consiguiente  major  se- 

rtdftd  de  qve  sus  miims  ao  seré*  otras  qiie  las  de 
üsHcidtd  páblica;  de  manera  que  no  es  estreno  que 
Cdiendo  ser  diputado  un  estrangero,  na'  pueda  ser  pre- 
2tov  especialinente  cuando  siendo  ciudadano  parece  que  * 
á  lo  menos  debe  gocar  del  derecho  pasivo  de  ser  di- 
polado. 

El  sr.  Femaodes  dijo,  que  su  argumento,  no  tie* 
ne  por  <tefecSo  el  q«ie  los  estrangeros  puedan  ser  pre- 
fectos, tino  el  que  se  satre  el  inconveniente  que  resul* 
ta#de  que  pudiendo  ellos  no  ser  gobernadores,  comoan^ 
tes  con  equívoco  dijo,  sino  diputados,  que  es  lo  ma«,  j 
céasejerot;  se  obre  iaconsiguiente  negándoles  que  poe- 
daa  ser  prefectos:  que  no  cree  se  haya  desvanecido  es- 
ta-ilificuitad  con  la  contestación  que  se  ha  dado,  por- 
que si  bien  es  cierto  ifue-un^diputado  6  conseiero  pue- 
hacer  poco  maL  ü  todo  el  Esta|k>.  por  hallarse  su 
▼oto  é  influjo  sobradamente  contrabalanceado  por  el  de 
do  let  demás»  del  nnsiift>  modo  es  evidente  q)ie  un  pre- 
feato  solo  tiene  un  pequeño  infioio  en  los  negocio»  del 
Estado,  supuesto  que  ánicamente  tiene  á  su  cargo  una 
parte  pequeAa  del  Estado  que^  está  dividido  en  ocho 
diitrítaa. 

El  sr.  Pochet  dijo,  que  antes  se  había  contr^ióo  é 
contestar  énicamonle  la  paridad  que  ?e  había  puesto  con 
respecto  al  gobernador,  porque  no  oyó  lo  relativb  á  los 
diputados  j  consejeros:  que  ahora  con  respecto  á  estos 
reproduce  lo  que  uno  de  los  itres*  preopinantes  ha  ma* 
nilestado,'  ad virtiendo,  que  es  ciertamente  con  ieuales  dis* 
peticiones,  de  hacer  mal  mas  capaz  de  verifica rfó  no 
prefeoto  í|ue  un  consefjero  ó' diputado;  porque  estos  co^ 
me  ha  dicho  el  sr.  Nájera  puedeu  tener  en  contra  de 
su  opinbn  j .  modo  de  prooecher  á  los  otros  consejeros  y 
diputados,  y  al  mismo  gobierno  que  puede  neutralizar  su 
aocion  antes  de  ponerla  en  práctica,  al  paso  que  loa 
prefectos  resolviendo  por  sí  solo»  muchos  negocios,  j  di* 
ris^iendo  en  lugares  distantes  de  la  capital  les  asuntos  del 
EfStado,  pufíden  hacer  lo  que  les  parezca  sin  que  el  go* 
bienio,  á  quien  tai  yesK  llegacá  iqrde  la   maitkia.  pu^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


i^on  «aticipftcmi  ^reyenir  kid  fiwlte  nffte  Mío»  pilé|«ii  ca«i* 
Bar.  qiM»  adeniftf,  el  cdnocHMÍtnto  de  lai  iieeeiid»def  é$ 
)o9  pueblos,  y  del  método  qtie  debe  obiervarte  pera «« 
remedio»  será  ma0  fácil  que  le  enceeotre  eo  los  nttt« 
rales  del  pa¡«  que  en  los  estmn^roi,  quienes  tanque  ieti 
gan  este  ca  nocí  miento,  no  pcáfén  junt^r  é  él»  segtm 
el  orden  natural  de  las  cosa?,  el  eefipeno  en  remediar 
los  males  que  observare,  tanto  como  aqoelloa  á  quienes 
fü  nacimiento  en  el  mismo  territorio»  les  comunica  un 
yivo  interts  por  la*  felicidad  del  paÍ9  eo  que  ha|i 
visto  la  luz;  por  todo  lo  cual  cree  el  gobierno  necesa^ 
río  que  para  desempeñar  el  cargo  de  prefecto,  sch  in^ 
dispensable  la  calidad  de  haber  nacido  en  el  territorio 
de    la   república. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba* 
4o   el   articulo. 

146.  Sus  funciones  son  las  que  designan  ó  en  adfrf 
taute  flesignaren    las   leyes.  Aprobado. 

Se  declaró*  haber  lugar  i  votar  el  eapítuié  lofr 
^ero,  que  trata  de  los  subprefectos. 

Art  147.  En  cada  cabecera  de  partido  habrá  un  fon* 
cionarío,  con  el  titulo  de  8ub«*prefecto,  nombrado  por 
el    prefecto  respectivo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  <)ue  bo  entendia  el  gobierno^ 
porque  habiéndose  omitido  en  el  capítulo  antoriol*,  ü 
perteneciente  al  nombramiento  de  prefectos,  que  siii  di^ 
da  lo  debe  parcticar  el  gobierno  mismo;  cuando  ae  Ira» 
ta  de  los  sub- prefectos,  bo.ftolo  se  designa'  el  método 
de  su  nombramiento,  sino  que  se  le  niega  teda  iutef^ 
vención  al  gobierno,  á  quien,  pon  ser  estos  fuoeiooarioi 
responsables  en  su  caso;  corresponde  á  lo  menos  apror 
bar  ta   elección  que  de  elloa  ae.  hnga. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  lo  habia  prevenido  el 
sr.  preopinante,  en  cuanto  á  las  dificultades  que  contra  el 
articulo  prdpoiÁa;  pero  ^oe  habiendo  omüidp  el  f*eme- 
dio  que  ellis  teniau,  no  podia  menos  que  hacerlo  pre« 
senté  al  Congreso,  escitando  á  que  admitiese  en  lugar  de 
este  artículo  el  48  de  la  ley  org^nic^,  en  el  qjue  se  dá 
conocimiento  al  gobierno»  del  oombrawanto  de  loatolK 
prefectos»  (  V       . 
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'V-  -     fX  ir.'  If /(jet»  "^ijo,  que  con  respecto  al  nombra* 
ttfriento  de  loa  prefectos,  párete  haber   nabido  un  equí-* 
m>co  en  om'tttr  el  -artículo  respectivo:  que  por  lo  demam 
^ede  adoptarse  en  cuanto  á  los  sub-prefectos.  la  dis- 
posidon  ya  ciUda  de  la  ley  orgánica,  que  salva  los  id- 
convenientes  que  se  han   propuesto. 
'     '       El  sr.  Villa  dijo,  que  entre  las    facultades   del 
gobernador  está  ya  prevenido  que  de    acuerdo   con  el 
consejo  nombre  todas  las    plaxas  de  judicatura    haviles 
y  de  hacienda,  cuyo  nombramiento  no  esté    prevenido 
tie  otro  modo  por  ley;  y    que    no    habiendo    ntngdna 
prevención   para  que  deje  de   nombrar    el   gobernador 
A   los  prefectos,  debe  entenderse  sin  necesidad  de  un 
nuevo  artículo,  que  él  es  quien  los  ha  de  nombrar. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  observación  del  sr. 
preopinante,  salva  completamente  la  omisión  de  que  se 
Mbta  hablado,  «n  cuanto  al  nombramiento  de  los  pre- 
fectos; y  no  hay  por  tanto  necesidad  de  foner  otro 
attfcuio:  que  con  respecto  á  los  sub-prefectos  debe* 
adoptarse  la  disposición  que  está  ya  aprobada  en  la 
^ey  orgánica. 

"  .  Fué  admitido  por  la  comisión,  que  retiró  el  ar- 
tículo que  se  discute,  el  siguiente  de  la  ley  orgánica: 
V,£n  cada  cabecera  departrdo,  menos  en  la  del  distri* 
H,  habrá  qn  funcionario  con  el  título  de  sub-prefec* 
•la»  nombrado  por  et  prefecto  respectivo  con  aproba-^ 
«ím  del  gobernador." 

Se  declaró  en-  estado  de  Totsr,  y  fue  aprobado 
por  el  Congreso  que  se  pufiese  en  la  constitución. 

Se  levantó'  la  «es^n  póUica  para  entrar  en  se- 
de reglamento.      '    r 


I  .  .    .  •      •  .  • 

"    Sesión  de  6  de  octubre  de  1826. 

i'>  Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 

le '^6  cuenta'  oo«i"4o9  oficios  siguientes. 

l.o    De  la  secretaría  del  senado  acompañando  coa» 
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tro  ejemplareí  de  la  nok  estadística  de  Nuevo    Lcon 
Qje  se  conteste  el  recibo. 

2.<»  Del  gobernador  de  este  Estado  remitiendo  ei 
espediente  promovido  por  el  ministerio  de  hacienda, 
sobre  que  haga  una  anticipaeion  de  caudales  en  des^ 
cuento  del  valor  de  los.  labrados  pedidos,  y  que  en  lo 
saccesivo  se  pidieren  á  la  federación.  Se  mandó  pasar 
á  la  comisión  segunda   de  hacienda. 

3.^  De  la  legislatura  de  Nuevo  León,  participando 
haber  cerrado  sus  sesiones  cstraordinarias  con  fecha  16 
de  setiembre  prócsimo  pasado.  Enterado. 

4.0  Del  Congreso  constitucional  de  Guaoajuato,  co- 
municando haberse  instalado  el  día  l.o  del  preaeote 
mes.  Enterado,  j  que   se  ie   felicite. 

Se  dio  cuenta  también  con  una  representación 
que  hacen  á  este   Congreso  varios  electores  á  la   junta 

?;eneral  del  Estado  celebrada  en  Toluca,  sobre  las  in- 
iracciones  de  ley  que  en  dicha  junta  se  cometieron,  ea 
k  que  concluyen  pidiendo  que  instruido  este  negocio 
como  corresponde,  se  declaren  nulas  dichas  elecciones. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  se  sirviese  acordar 
este  Congrego  si  el  asunta  habia  de  pasar  como  pare» 
ce  Dcceáarío,   á  una  comisión  especial. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  nombraría  una  co- 
misión para  que  eesaminase  y  consultase  lo  relativo  á 
este  asunto,  acordó  que  si. 

Fueron  nambrados  los  sres.  Mora,  Castro^  Fer** 
nandez.  Piedras  y  Laso  de  la  Vega,  para  componer  d^ 
cha  comisión. 

Se  leyeron  «uccesivamente,  y  fueron  aprobada» 
por  el  Congreso  dos  minutas  de  decreto  relativas,  la 
primera  al  nombramiento  del  gobierno;  y  la  segunda  al 
modo  con  que  se  han  de  suplir  las  ialta's  y  ausencias 
de  Jos  conciliadores  de  los  pueblos. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  c«nstitu- 
don. 

Art.  148.  Para  ser  sub-prefecto  se  requiere  serchi- 
dadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  mayor  de  25 
afios,  y  vecino  del  partido  por   el  cual  sea  nombrado.: 

JTom  FUI  ^1 
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14T).    Su«;  fiinclone»  fterán  las  qué  \é  designan  6  «ñ 
adelanto  designaren  las   leye3. 

El  sr.  Mora  dija»  x^ue  era  roaj  conveliente  se 
desigoasM),  aunque  engrande,,  las  principales  facultades 
de  los  sub-prefectos  en  la.  constitución  para  darles  to- 
da la  estabilidad  neceearia,  particularmente  en  unas 
circunstancias  «a  que  desconociendoae  por  algunos  las 
ventajas  que  proporciona  al  Estado  el  establecimiento 
de  los  prefectos  y  sub-prefectos,  parece  que  los  tratan 
de  reducir  á   la  nulidad. 

El  Er.  Villa  dijo,  que  convenia  con  las  ideas 
que  el  sr  preopinante  ha  vertido,  á  las  cuales  aunque 
pudiera  hacerse  la  objeción  de  haberse  ya  aprobado  con 
respecto  á  los^  prefectos,  el  arrículo  en  los  términos  en 
que  está,  debe  advertirse  que  la  esplicacion  6  el  detall 
que  se  pide  no  es  contrario  á  dicha  disposición,  sino 
antes  muy  conforme  á  ella,  porque  únicamente  se  am* 
plifica  lo  mismo  que  ella  contiene. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  los  artículos  constitución 
nales  son  leyes;  y  cuando  en  ellos  mismos  se  detallen 
las  atribuciones  de  los  prefectos,  sub-prefectos  y  ayun* 
tamientos»  no  se  infringe  el  artículo  que  dice  ser  las 
facultades  de  estas  autoridades  las  que  en  fas  leyes  se 
designan:  que  sus  observaciones  repecto  del  artículo 
que  se  discute»  deben  hacerse  estensivas  á  dichos  otros 
artículos  relativos  á  los  prefectos  y  ayuntamientos:  que 
debe  volver  á  la  comisión  el  artículo  para  que  detalle 
£chas  atribuciones. 

Declarado  suficientemente  discutido»  no  hubo  lu* 
gar  á  votai*,  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ar* 
tículo. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  en  lo  general  el 
capítulo  4.^  que  trata  de   k>s  ayuntamientos.  * 

Art.  150.     En  cada  cabecera  de  nciunicipalidad    ha-^ 
brá  ayjuntamíento. 

El  sr.  Puchet  dijo»  que  si  el  Congreso  no  ba 
aprobado  ios  artículos  sobre  la  denoaoinacion  de  chi- 
dades»  villas  y  municipalidades»  tampoco  tiene  legar  es- 
te artículo»  porque  da  por  supuesta  la  inteligencia  de  lo 
que  es  cabecera  de  municipalidad,  la  cual  hasta  aquí 


Digitized  by  VjOOQ IC 


'  IB4S 

ka  sido  desconocida:,  que  además,  münicrpafídad  es  lo 
mismo  que  a^^uotamieuto,  y  decir  que  haya  ajuntamien- 
to  CQ  cada  cabecera  do  ayuntamiento,  es  una  falta  no* 
table  de  redacción:  que  para  evitar  estos  inconvenien- 
tes es  ipejor>a4optar  el  artículo  de  la  ley  de  ayunta- 
mientos relativo  á   este   asunto. 

El  sr.  Villa  dijo, .que*  estaba  por  las  ideas    del 

f;obierno,  y  que.  podia  adoptarse  el   citado  artículo  át 
a  ley  de  ayuntaosieotos. 

El  er.  Mora  dijo,  que  el  «rtícalo  de  1^  ley  de 
ayuQtamientos  prefija  el  nüipero  de  habitantes  de  que 
1^  de  compooerae  cada  nounicipalidad,  y  do  convie- 
ne que  esto  se  fije  constitucioaalmente,  ni  que  se  di- 
ga mas  en  el  artículo,  que  el  que  haya  ayuntamientos 
en  cada  municipalidad,  sin  añadir  qiic  es  lo  que  debe 
constituir  una  municipalidad.; 

El  sr.  Najera  dijo,  que  los  artículos  en  qué  se 
ConsiiJjtaba  la  denominación  de  los.  lugares,  villas  y  po- 
blacipoes  del  Estado,  se  retiró  por  la  comisión,  sin  que 
por  e|to  dejase  de  subsistir  una  división  que  de  hecho 
ya  ecsistía  y  aun  ecsiste,  por  la  cual  se  halla  el  ter- 
ritorio del  mismo  Estado  dividido  en  distritos,  partidos 
y  municipalidades:  que  asi  como  no  se  ha  pulsado  difí«» 
exultad  alguna  en  decir  que  en  cada  distrito  haya  un 
prefecto,  asi  tampoco  debe  pulsarse  en  aprobar  que  en 
cada  municipalidad  haya  un  ayuntamiento:  que  por  lo 
mismo  es  de  sentir  que  subsista  el  artículo  en  los  tér- 
minos efi  que  se  halla. 

El  sr.  Villa  dijo^  que  faan  probado  coonpleta- 
mente  los  sres.  preopinantes  que  debe  haber  ayunta- 
mieoto  00  £ada  municipalidad;  pero  que  nadie  ha  pues« 
io  esto  en  duda,  y  á  lo.  que  úniírfimente  se  ha  redu- 
cido la  cuestión,  es,  á  si  se  debe  dar  la  denominación 
de  cal;>ecera  de  municipalidad  al  lugar  en  donde  el 
ayuotamieeto  resida:  que  en  su  concepto  debe  darse  al 
artículo  otra  redacción,  y  á  este  fin  es  absolutamente 
indispensable  que  vuelva  á  la  comisión. 

Declarado  suficienten^ente  discutido,  no  hubo  la* 
gar  á  VGttar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ar* 
tículo. 
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151.  E\  ajtintainiento  se  c&mpondrá  lie  «]caldc  éi 
alcaides,  síndico  ó  síndicos,   y    regidores.    Aprobado. 

152.  Para  ser    alcalde/  regidor    ó  ^üdico,    se  re- 
quiere: 

1.0    Ser  ciudadano  en  el  ejercicio  ^e  sos   derechos. 
Aprobado. 

2.<^    Mayor  de  veinte  y  cioco  anos  ó  de  diez  y  ociu> 
siendo  casado. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  era  muj  corta  la  edaé 
de  t8   anos   para  qoe  ón   hombre  aunque  ftiese  casado 

I)adie8C  obtener  un  cargo  publico,  cu^ikIo  apenas  ha  sa- 
ido  del  estado  de  la  niñez:  que  aunque  á  esta  edad 
estén  habilitados  para  man^r  sus  bieoos,  la  esperien- 
cia  ha  ensenada  qiae  no  obran  coa  el  juicio  necesa* 
rio;  y  es  porreo  m^smo  de  sentir  que  se  ponga  la  edact 
de  20  anos  en  lugir  de  la  de  IB  que  consulta  el  er* 
título.: 

El  «r.  Villa  dijo,  que  el  estado  del  matrimonio- 
r  las  obligaciones  que  trae  consigo,  bace  que  entreif 
is  hombres  etí  reBecsiones  serias,  y  usen  ct  Ja  me** 
ñor  edad  del  juicio  que  se  necesita:  que  además,  en 
ks  pueblos  hay  escases  de  sugetos  que  sirvan  estos 
cargos  concejiles,  y  no  debe  en  manera  alguna  po- 
nerse una  restríccioiv  quc^  imitMizaría  el  establecimiento* 
de  las  municipalidades. 

Puesta  á  votación  fue    aprobada    esta    segunda 
parte. 

3.0    Poseedor  de  alguna  finca,  capital  ó  ramo  dein» 
dustria  que  baste  á  mantenerb. 

El  sr.   Villa  dijo,  que  esta    parte   del  artículo 
puede  tenerse  como-  comprendida  en  la  otra  en  que  se 
ecsige  ser  ciudadano  en^  el  ejercicio   de    sus  derechos, ' 
pues  para  tener  esta  calidad  es    preciso    tener    alguna 
ocupación  de  que  se  pueda  uno  mantener. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  se  debia  aprobar  esta 
parte  del  artículo,  aun  sin  discusión,  pues  no  solo  ea 
una  confirmación  de  que  los  miembros  de  que  el  ayun- 
tamiento se  componga^  no  sean  de  la  clase  de  los  va* 
Sos,  sino  que  previene  ademas  que  teogaa  ua  medio* 
ecente  para  procurai;  sa  subsistencia^ 
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•  El  sr.  Najera  dijo,  que  debía  quedar  espresa  en 
d  artículo  la  parte  que  se  discute,  para  que  se  entieu- 
da  que  no  basta  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derecho*,  fino  que  es  necesario  tener  cierta  especie 
de  propiedad  de  aigujg  ramo  de  industria,  pues  de  lo 
contrario  no  podría  escluirse  á  los  jornaleros,  que  tam- 
bién   tienen  con   que   maoterse,  y  son  ciudadanos. 

Declarada  suñcieutcmente  discutida,  fué  aproba« 
da    esta  tercera  parle. 

.    4.^    Ser  vecino  de  la  municipalidad.  Aprobada. 
5.*     Saber  leer. 

El  sr.  Fuchet  dijo,  que  el  artícalo  es  justo;  pe- 
ra que  no  conviene  sea  constitucional,  porque  necesita 
de  que  en  algunos  casos  se  dispense,  sino  se  quiere  qué 
i|oeden  esttnguidos  varios  ayuntamientos,  en  los  que  no 
»e  encuentra  con  respecto  á  la  mayoria  de  los  regí-* 
dofes  la  calidad   de  saber  leer. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  ilustración  no  puede 
ser  efecto  de  solo  la  lejr,  la  cual  necesita  del  tiempo 
para  producir  en  esta  parte  su  resultado:  que  por  ho- 
nor mismo  de  las  municipalidades,  elegirán  á  perso-- 
nas  que  sepan  leer  cuando  entre  los  vecinos  haya  su- 
getos  que  tengan  esta  calidad;  y  que  entretanto  es  me- 
llos mal  que  no  haya  muchos  individuos  en  los  ayun- 
tamientos que  sepan  leer,  que  el  qne  estos  queden 
estingaidos:  que  por  lo  mismo  debe  omitirse  como  el  go- 
bierno ha  espuesto,  la  parte  del  artículo  que  se  dis- 
cute. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  para  que  no  se  en- 
tendiese reprobada  esta  parte,  podía  la  comisión  reti- 
rarla,  como  ha  hecho  con  otros  varios   artículos. 

Retiró  la  comisión  la  parte  qne  se  disrute,  y 
8^  levantó  la  sesieo  publica  para  entrar  en  Secreta  que 
pidió  un  sr.  diputado. 
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Sesión   de   7    de    octubre    de    1826. 


Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  tomo 
el  gobierno  la  palabra  para  escitar  al  sr.  presidente,  á  fin 
de  que  recordase  el  pronto  despacho  de  varios  espedíen^ 
tes  importantet  que  se  hallan  en  las  comisiones,  y  entre 
ellos  el  relativo  á  la  autorización  que  ha  pedido  para 
invertir  en  el  reparo  y  construcción  de  cárceles  las  can- 
tidades  que  en  los  presupuestos  respectivos    se  espresa. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  la  comisión  á  quiea- 
habla  recomendado  este  áttimo  espediente  de  que  se  hm 
hf.'cbo  mención,  le  contestó  cuando  era  presidente,  esta* 
ba  pronta  á  despacharlo  luego  que  remitiese  el  gobier« 
no  los  presupuestos  de  las  cárceles  de  algunos  partidos 
que  no  se  habian  podido  recoger,  y  eran  indispensaMes 
para  hacer  de  una  vez  la  autorización  que  se  solicita: 
que  esta  escusa  subsiste  y  que  el  mismo  gobierno  que 
agita  por  la  pronta  resolución,  puede  removerla  acoui^ 
pañando  á  la  brevedad   posible  dichos  documentos. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  se  podía  hacer  por  este 
Congreso  parcial  la  autorización  conno  lo  ba  de  ser  el 
gasto;  pues  no  se  puede  verificar  á  un  tiempo  mismo  ea 
todos  los  distritos  la  construcción  de  las  carches:  quepa» 
ra  esto  se  atienda  á  que  tal  gasto  es  absolutamente  i»- 
dispensable,  y  á  que  ya  hay  en  poder  de  Ja  comísioii  va- 
rios presupuestos,  á  los  cuales  se  puede  proveer  desde' 
luego;  pues  si  se  espera  á  que  vengan  losdemas-de otras 
prefecturas  que  no  tienen  tal  vez  un  inteligente  que  ba* 
ga  dichos  presupuestos:  pasará  mucho  tiempo  perdiéado« 
se»  entre  tanto,  lo  mucho  que  podta  irse  ganando  eot 
otros  lugares,  respecto  á  la  compostura  y  con^truccioa 
de  las  cárceles. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  en  31  de  agosto  de  es« 
te  año,  en  que  pidió  el  gobierno  se  le  facultase  para  ha« 
cer  el  gasto  necesario  ea  la  recomposición  de  las  cár- 
celes: acompañó  varios  presupuestos,  ofreciendo  que  den* 
tro  de  pronto  remitiría  al  Congieso  los  que  faltaban:  que 
ja  comisión  ba  estado^  en  espera  de  ellos,  y  por  esto  do 
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ha  apachado  el  espediente:  que  tales  documentos  son  ab- 
solutamente indi$peoéabies  para  que  la  comisión  pueda 
saber  la  suma  á  que  ascieude  el  gasto  total,  j  arreglar 
á  cste<'<)noci:nic:ito  lo  que  crea  necesario  proponer:  que  es 
cierto  que  se  si;;uen  ^rdve»  inconveiitentes  de  que  no  se- 
lome  una  prouta  resolución;  pero  que  hace  muchos  a rvp$ 
•ubsisten  estos  inconvenientes,  y  no  es  de  los  mayores 
el  que  se  espere  ocho  ó  quince  dias  mas,  que  será  lo 
que  tarde  el  gobierno  en  remitir  los  presupuestos  que 
Áiitan. 

El  sr.  presidente  dijo,  q.ie  no  hay  dificultad  al- 
guna en  que  la  comisión  despache  como  ha  propuesto 
e\  gobierno,  lo  relativo  á  los  documentos  que  en  su  po- 
der ecsisten;  y  antes  bien  parece  que  imperiosamente  de- 
manda este  paso  la  detención  de  los  documentos  que  fal- 
tan, y  la  necesidad  urgente  que  hay  de  construir  las  cár- 
celes, á  lo  cual  se  debe  agregar  el  peligro  en  que  es- 
tán los  caudales  de  h  tesorería,  y  lo  improducctivos  que 
seo  cuando  se  esta  necesitando  de  ellos,  para  que  con  este 
destino  contribuyan  á  la  administrdciou  de  justicia  y  á 
la.  traquílidad   publica. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  podía  pasar  porque  se 
se  dijese  que  corrían  riesgo  los  caudales  públicos  es- 
tando en  poder  del  gobierno;  pues  él  no  puede  dispo- 
ner de  ellos,  sin  que  el  Congreso  lo  autorice;  y  el  Con*» 
greso  no  dará  este  paso  sin  mucha  premeditación  y  ec- 
samen:  que  insiste  en  que  la  comisión  espere  los  pre«* 
supuestos  que  faltan;  pues  no  sería  cordura  proponer  que 
comenzase  á  hacerse  un  gasto,  cuyo  mácsimum  le  es  des- 
conocido: que  tales  documentos,  no  pueden  tardar  mu- 
cho, pues  ya  el  gobierno  los  ha  pedid  o;  y  no  faltará  en 
los  pueblos  quien  los  sepa  formar,  tales,  cuales  ellos  han 
de  venir  sin  mucha  esactitud,  sino  estendidos  á  lo  mas, 
por  una  probabilidad  aprocsUnada, 

El  sr.  presidente  dijo,  que  no  habia  dicho  que 
corriesen  peligro  los  caudales  públicos  porque  el  gobierno 
dispoéiese  de  ellos,  sino  porque  ecsaltada  hasta  el  último 
grado  la  malicia  de  los  hombres,  podía  intentar  robar-* 
selos,  cuya  presunción  esta  fundada  en  que  uno  de  loa 
dias  pasados  dió  parte  -€l  oficiaLde  .guardia  de  haberse 
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oído  la  noche  anterior  por  la  técroria  ruidos  desofados: 
que  conviene  por  tanto  disponer  en  beneficio  publico, 
de  dichos  caudales,  »in  que  sea  necesario  esperar  los 
presupuestos  de  que  se  trata,  pues  según  el  mismo  sr. 
preopiuante  ha  mianírestado,  no  han  de  ser  ellos  tan  esac* 
tos  é  inequívocos,  que  puedan  dar  á  la  comisión  una  jas* 
ta  y  precisa  idea  de  ia  suma  total  a  que  el  gasto  ha  dtt 
ascender. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  general  pro« 
poniendo  al  Estado  una  anticipación  de  caudales,  6  una 
especie  de  préstamo;  parece  trata  de  «ervirse  del  dine- 
ro que  se  halla  en  la  tesorería,  y  por  esto  puede  ha-^ 
brrse  dicho  también,  aunque  en  sentido  impropio,  que 
corren  riesgo  las  partidas  depositadas  en  dicha  oficina, 
porque  de  aquí  resulta,  que  si  van  adelante  las  necesidades 
públicas,  y  si  se  hacen  valer  con  toda  su  fuerza  antees* 
te  Congreso,  se  verá  esta  asamblea  honorable  en  el  comí* 
promiso  de  denegarse  á  ceder  á  las  instancias  de  la  fe* 
deracion,  con  detrimento  del  Estado,  cuyas  cárceles  po« 
dia  reedificar:  que  la  razón  fundamental  en  que  el  go-* 
bierno  hace  consistir  su  moción  para  que  se  despach» 
el  espediente,  con  respecto  á  los  presupuestos  qne  ya  cc- 
iistan  en  la  comisión,  se  reduce  á  que  debiendo  hacerse 
parcialmente  el  gasto,  y  urgiendo  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  él,  no  hay  ninguna  dificultad  en  que  se 
faculte  al  gobierno  para  invertir  en  el  uso  que  lleva  in** 
dicado.  la  cantidad  á  que  ascienden  dichos  presupuestos 
que  se  hallan  en  poder  de  la  con]ision:  que  se  atiendt 
á  que  los  mismos  jueces  han  hecho  presente  al  lobier- 
no  que  no  se  puede  responder  en  las  actuales  circuns* 
tancias  de  la  pública  tranquilidad,  porque  los  reos  se  fun- 
gan, y  parece  que  solo  esperan  la  formalidad  de  que 
se  les  sentencie,  para  burlarse  de  las  ieyes,  pues  enton- 
ces es  puntualmente  cuando  se  escapan,  sin  que  la  repe*> 
tirion  de  estos  nuevos  delitos  pueda  tener  otro  remedia 
4}ue  la  seguridad  de  las  cárceles. ' 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  por  lo  respectivo  al  pe» 
Kgro  en  que  se  suponen  los  caudales  del  Estado  de  re^ 
eibir  otro  destino  que  el  que  las  atenciones  del  Elata^i» 
ido  mismo  reclamao,  no  pedía  menos  ,qoe  advertir^  c^ue 
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pan  6«te  Congreso  no  hay  compromMOs;  pues  ha  da- 
da ja  pruebas  de  la  energía  con  que  procede  cuando 
e»  necesario,  y  no  debía  esperarse  que  le  faltase  pera 
decir  que  no  tiene  confianza  del  ministro  que  maneja  la 
hacienda  nacional,  ni  podía  esponer  los  cau deles  de  que 
tanto  necesita  el  Estado,  á  que  jamas  se  le  reintegra- 
•ea 

Ef  sr.  Villa  dijo,  que  no  habia  ana  proposición  so< 
bre  qoe  recayese  la  discusión,  y  bastaría  que  el  sr.  pre- 
sidente escitase  á  la  comisión  respectiva,  para  que  el  go- 
bierno quedase  satisfecho. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  esperaba  de  la  comi< 
•ion  en  cuyo  poder  se  halle  el  espediente  de  que  se  ha 
hablado,  se  sirviese  despacharlo  cuanto  antes,  así  como 
también  el  relativo  á   la  contribución   directa. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se^» 
afeta  estraordinaría. 


Seeion  de  9  de  octubre  de  1826. 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
te  dio  cuenta  con  una  espa:»icion  de  varios  de  los  in- 
dividuos áUimamente  electos  para  diputados  á  la  .cáma- 
ra de  representantes  y  legislatura  del  Estado,  leUtiva 
é  la  validez  de  las  elecciones  que  han  recaido  sobre  sua 
personas.  Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  tiene  an- 
tecedentes. 

Se  dio  pdmera  lectura  al  Vigiiiente  dirtaroeo   de ' 
)a  comisión  segunda  de  hacienda,  sobre  la  solicitud  del 
ministro  de  haciendrí  contraida  á    que  eotere  el   Esta- 
do en   la  tesorería  de  la  federación  algunos   caudales  á 
cuenta  de   los  pedidos  que  haga  de  tabacos. 

Seflor. — La  comisión  segunda  de  hacienda  dice: 
que  pare  dar  dictamen  en  este  espediente,  necesita  in- 
dispensablemente que  el  gobierno  informe  sobre  la  insi- 
nuación que  se  hace  por  part^  del  gobierno  federal,  pa- 
ra que  6c  le   anticipen  algunos  caudales  de  lo&  que  adeu- 
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de  el  Ediaio  p^  ilizon  de   tabacos,  6  á  buena  cuente 
de  Io6  que  se  le  han  de  entregar  en  lo  succeeivo. 

Por  tanto,  la  comisioD  propone  á  la  deUberacioi^ 
del  Congreso,  ia  «guieíate  propo«icíeA. 

Que  se  remita   este  espediente  al  gobierno,  para 

;ue  io^Mínae  lo  (|ue    estioQ^  com^oieate.-— Fefe0.*^U€. 
]iuerra. — Castro." 

El  &r.  Villa  dijo,  que  se  podio  tonaar  ew  consi- 
deración desde  luego  este  dictamen*  pues  Ift  proposicioa 
con  qae  concluye,  eatí  coatrai4A  á  ua  puro  trán^lle^de 
fácil  y  obvia   resolución. 

Declarada  por  el  Congreso  del  inomenti>  este  dic* 
lamen,  se  pu3o  á.  discusijon'  la  proposición  á  que  eatá 
reducido. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  para  evltai  las  dilar- 
Clones  del  ioCornie  que  se  pide,  puede  adoptarse  el  mé- 
todo roas  fácil  y  sencillo  de  que  asisfca  el  gobierno  á  la 
discusión  del  dictamen. 

El  sr.  Nájera  dijo»  que  siempre  convenía  que  la 
comisión  para  proponer  con  acierto,  tuviese  á  la  vis- 
ta la  opinión  del  gobierno,  por  lo  cual  es  de  sentir,  que 
pase,  este  espedie^  a};  aúamo  gobierno  paca  ^vte  dfiga 
cual  es  su  opinión. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fué  aproba-^ 
da  la  proposición. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  del  sr.   Villa. 

Sfenor. — ^A  nadie  pueden  ocultárselos  desordenes 
que  en  nuestras  acciones  se  han  notado,  j  que  en  vano 
sería  atribuir  á  cierta  clase  de  personas,  mientras  la  ley 
deja  la  pueita  franca  para  que  cualquiera  los  repita.  Per- 
suadido de  esta  verdad  y  teniendo  presen^  el  principio 
de  donde  estos  abusos  dimanan,  be  tratado  de  llenar  va- 
rios, puntos,  que  en  mi  concepto  se  observan  en  la  ley 
de  elecciones.  He  meditado  destinadamente  sobre  la  ma- 
teria»  y  encuentro  que  á  tres  puntos  por  lo  general  pue- 
d.en  referirse  todos  estos  desórdenes,  porque  ó  se  con- 
sideran los  que  puede  haber  antes  de  qu&comienfen  las 
Votaciones,  6  las  que  se  verifican  al  tiempo  de  votar,  6 
intimamente^  los  que  se  cometen  concluida  la  votación. 
Haré  una  reseOa  de  los  mas  notables»  y  propondré  au 
remedio. 
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,   Desórdenes  que  se  cometen   antes   de  la  eíecnou. 

1.0    Ganar  al  prtsidente  de  la  sesión. 

2.0  Pouer  de  secretario  y  escrutadores,  individuos  que 
obren  de  acuerdo  con  el  partido  á  que  pertenecen. 

3,0  Imprimir  listas  con  el  ojet«  de  repartirlas  á  cen- 
tenares entre  los  gefes  que  pueden  ganar,  para  que  estot 
las  distribuyan  entre  sus    subalternos  y  dependientes. 

4,^  Ganar  por  medio  del  cohecho  y  soborno  los  vo* 
tos  de  hombres  de  ninguna  moral. 

Desórdenes  que  se  cometen  al   tiempo  de  votar, 

1.0  Votar  los  individuos  que  no  disfrutan  de  este  de- 
recho. 

2.<>  Votar  un  mismo  individuo  -en  dos.  tres  ó  mas  sec- 
ciones de  la   municipalidad. 

3iO  Duplicar,  triplicar  y  á  un  cuadruplicar  algu- 
nos sa  voto  en  una  misma  sección. 

4.0  Introducir  en  las  listas  que  hay  en  la  mesa,  pa- 
quetes de  ^queljas  que  pertenecen  al  partido  del  secre- 
tario y  escrutadores. 

¿fO  Impedir  que  voten  libremente  los  de  partido  con- 
trario, hasta  el  grado  de  romperles  las  listas  que  llevan 
y  de  maltratarlos  de  palabra  y  obra. 

Desórdenes  que  se  cometen  concluidm  la  votación. 
Aumentar  el   número  de  votos  en  favor  del  par- 
tido á  que   pertenecen  los  individuos  de  la  mesa,  6  dis^ 
minuir  el  co^itrario. 

E^tos,  seAor,  son  los  desordenes  que  variados  por 
estii  6  la  otra  circui;istancia,  vician  las  elecciones,  hacen 
que  las  autoridades  elegidas  pierdan  su  prestigio^  y  tuer- 
cen iácia  el  beneficio  de  uno  ü  otro  individuo  las  dis- 
Eosicooes  que  deben  dirigirse  al  bien  común  y  é  la  p4* 
tica  felicidac^,; 

,  Las  listas  se  toleran  por  jalgunos  como  un  mal 
necesario;  mas  no  han  reflecsionado,  en  mi  concepto, 
i^e  se  puede  quitar  el  principio  de  donde  nace  su  ne- 
eesidad.  Y  ¿cual  es  éste?  La  multitud  de  electores  qu« 
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p&ra  cada  sección  de  población  6C  eenala,  porqne  esto 
hace  que  lo3  vecinos  no  puedan  retener  en  la  memo- 
ria diez,  veinte  ó  mayor  número  de  nombres  de  pcreo- 
nos;  ó  mas  bien,  lo  populosas  que  son  cada  una  de  es* 
tas  secciones,  á  quienes  en  lo  particular  no  puede  menos 
de  caber  sino  en  numero  crecido  de  electores.  Divídan- 
se estas  grandes  secciones  en  otras  varias,  j  aunque  quie- 
ra quedarse  para  las  eleciones  primarias  la  rri.ima  pro- 
f)orcion  que  antes  entre  la  población  y  electores,  se  ha- 
lará que  á  cada  una  de  estas  cortas  secciones,  corres- 
ponde un  número  de  personas  electas  que  fácilmente  pue- 
den retenerlo  en  la  memoria  los  votantes.  Sea,  por  ejem- 
plo, dividida  cada  municipalipad  en  tantas  secciones,  cuao- 
tos  son  los  millares  de  habitantes  que  contiene  en  su  ter- 
ritorio, y  voten  á  un  solo  elector  de  partido  de  entre 
ellos  mismos  los  vecinos  de  cada  una  de  estas  cortas 
secciones  de  mil  persones. 

Ni  se  tenga  por  muy  difícil  la  oiiganízacíon  d^e 
esta  multitud  de  secciones,  en  razón  del  censo  que  pa- 
ra designar  los  individuos  que  han  de  votar  en  cada  una^ 
es  preciso  se  foime,  porque  para  esto  pueden  los  ayun- 
tamientos valerse  del  arbitrio  que  cuando  se  ha  ofreci- 
do, ha  puesto  en  practica  el  de  México:  á  saber,  divi- 
dir y  subdividir  en  cuanto  es  posible,  el  trabajo 
de  esta  operación,  encomendando  -el  padrón  de  una 
sola  man7ana  6  de  una  sección  corta  del  territorio,  á  ua 
individuo  de  su  confianza,  y  que  haya  por  lo  mismo  tan- 
tos comisionados  para  este  fin,  cuantos  sean  necesarios. 
Se  di'á  que  la  ley  dá  libertad  a  los  ciudadanos  de  una 
municipalidad  para  elegir  de  cualquier  punto  de  ella  á  . 
las  per^-onas  que  le  parezca;  pero  de  esto  se  trata  pun- 
tualmente, de  que  la  ley  en  esta  parte  reforme  y  li- 
mite la  elección  de  cada  mil  habitantes  é  una  persona 
de  entre  ellos  miamos,  pues  de  lo  contrario  -podrían  sa- 
lir electos  unos  mismos  sngetos  en  dos  ó  mas  secciones* 
J  se  disminuiría  el  total  de  elecctores  municipales,  á 
no  ser  que  se  reuniesen  todas  las  secciones  pare  hacer 
la  regulación  de  los  votos,  to  que  se  debe  evitar  para 
no  incurrir  en  muchos  de  los  vicios  que  hoy  se  come- 
tea  por  este  método,  siendo  por  otra  parte  mas  sencl-^ 
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Hb  el  qae  propongo,  y  que  por  lo  miiimo  6e   «^cutavfi 
en  menos  tiempo  y   con   mayor   farriidad. 

Que  una  municipalidad  se  puede  dividir  sin  per- 
juicio de  la  igualdad  de  representación  é  influjo  óé  los 
habitantes,  es  tan  cierto,  como  el  que  puedan  dividirse 
del  mismo  modo  los  partidos  en  municipalidudus,  y  no 
teniendo  otro  principio  esta  división  establecida  en  loa 
paitidos  que  facilitar  la  reunión  del  pueblo;  parece  que  . 
también  se  deben  dividir  las  municipalidades  para  que 
se  verifique  esta  reunión  con  mejor  écsito  que  el  que 
han  tenido  basta  aquí  las  que  se  han  formado  del  mo- 
do quo  han  pnscrito  las  leyes. 

Con  algún  tiempo  de  anticipación,  pueden  los  cuer- 
pos municipales  encargar,  como  queda  dii  ho,  á  los  ve- 
cinos, la  formación  de  un  padrón  general  que  deberá 
contener  los  nombres  de  los  habitantes  de  la  municipa- 
lidad, el  lugar  de  su  nacimiento,  su  edad,  secso,  estado, 
ocupación  y  vecindad.  Practicada  esta  operación,  se  for- 
maran las  secciones  ó  divisiones  de  mil  habitantes  cada 
una,  y  de  aquellos  cuyas  casas  están  mas  cercanas  en- 
tre sí,  ja  se  hallen  contiguas,  ya  dispersas  en  cuadrillas, 
ranchos  ü  otras  poblaciones  menores.  Si  resultare  una 
fracción  de  mas  de  quinientos  habitantes,  se  formará  de 
ella  una  sección,  porque  en  este  caso  se  reuniría  al  cu- 
po designado  de  mil  personas:  mas  si  la  fracción  fuere 
menor  de  quiniento$>,  se  debe  agregar  á  la  secoíon  mas 
JiUDediata.  £1  número  do  mil  habitantes,  no  dcbciá  en- 
tenderse en  su  rigoroso  sentido  matemático,  pues  mu(  has 
Teces  sucederá  ^ue  una  cuadnila  ó  población  pequeña 
.4e  componga  de  mas  de  ml^  ó  de  Ci  rea  de  mil  habitan* 
tes,  y  sería  una  cosa  ridicula  separar  en  el  primer  caso 
diez  ó  veinte  personas  para  agregür'as  á  otra  cuadrilla 
distante,  ó  tomar  de  esta  en  el  segundo  caso,  las  diee 
6  veinte  personas  que   falten  á  la  otra. 

Por  el  padrón  gen*  ral  se  sabe  quienes  son  los  ciu- 
dadanos que  hay  en  la  munici|  ahdad.  Fstos  deberán  ms« 
Cfébírse  en   un  hbro  particular  que  se  llevará  para  cada 
.sección,  esto  es,  se  pondrá  en    un   libro  los  nombrt s  de 
uijudlos  habitantes  de   la  sección   respectiva,  que  tenien- 
do ocupacioD,  hajaa  cumphdo  diez  y  octioa£U>s,  sicod^ 
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-cacados,  6  reintc  j  cinco,   si  no  lo  son.  A  estos  se  le- 

diiá   Uia   cerliñcacion  para  que  en  caso  necesario  pue^ 

dau   probar  que  tienen   los   requisitos  que    la  ley  ecsíje 

para  dif^frutar  de  los  derechos  de  ciudadano. 

Ocho  días  antes  de  hfi  elecciones  se  pondrá  eo 
el  parage  mas  público  de  cada  sección,  lista  de  ios  nom- 
bres de  los  ciudadanos  que  ella  contiene,  para  que  pae^ 
dan  reclamarse  las  faltas  que  se  noten,  ja  porque  do  se 
hallan  inscripto  algunos  que  se  hallen  en  el  ejercicio  de 
fluá  derechos  para  votar,  ya  porque  alguno  ó  algunos 
de  los  contenidos  en  la  lista  se  halle  suspenso,  6  malicio» 
sámente  haya  engañado  al  comisionado  que  foimó  el  pa- 
drón, haciéndole  entender  que  tenia  los  requisitos  ^¿a-» 
les  para   ser  ciudadano. 

El  ayuntamiento  avisará  con  anticipación,  laho* 
ja  en  que  ha  de  comenzar  la  sesión  y  la  persona  que 
deberá  presidirla.  Instalada  la  junta,  se  votarán  por  acia* 
macion  un  secretario  y  dos  escrutadores  que  deberán  ser 
individuos  de  la  sección.  LiOS  escrutadores  marcarán  eft 
la  lista  de  los  ciudadanos  de  la  sección  el  nombre  del 
individuo  que  vota,  después  de  haberle  manifestado  éste 
su'  certificación,  y  asentado  en  papel  separado  el  nombre 
del  ciudadano  á  quien  se  vota.  La  sesión  se  levantará 
luego  que  hayan  votado  todos  ios  ciudadanos  de  la  seo 
cion  6  á  las  seis  de  la  terde,  si  faltasen  algunos;  decia*- 
rándose  inmediatamente  ser  elector  de  partido  eJ  que  ob- 
tenida la  mayoría  respectiva,  ó  en  caso  de  empale,  el  qne 
se  decida  por  la  suerte.  El  sub-pre^to  nombrará  dos 
individuos  de  su  confianza,  para  que  se  recláoien  las  in- 
fracciones de  ley  que  por  ^ignorancia  ó  OMÜicim  paedaa 
cometerse. 

Este  procedimiento  es  sencillo  y  previene  la  ma- 
yor parte  de  los  vicios  que  se  notan  en  las  eleccionea 
muorcipales.  Para  las  de  partido,  bsatara  qoe  las  preaidan 
los^  prefectos  en  las  cabeceras  de  distrito,  y  los  tub-pre* 
febtos  en  ios  demás  partidos,  haciéndolos  6nio»meifte  res- 
ponsables de  las  infracciones  de  ley  que  se  comelíepen. 
La  junta  general  debe  ser  presidida  por  el  foberaador^ 

Íf  ademas  deben  dictarse  otras  providencias  á  fin  áñ^p^ 
08  electores  votea  e<m  -entera  Ubertait 
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Si  de  \0  <]ue  be  ro&Difcstado  resultase  no  solo  ser  ne- 
cesario adicionar  la  lej  con  varios  artículos,  sino  refor- 
mar algunos  de  los  ja  establecidos,  creo  que  el  Congre- 
so más  solícito  por  la  felicidad  común,  que  por'  una  va- 
na ostentación  de  haber  asertado,  tomará  en  considera- 
ción, no  tanto  estas  obser\ aciones,  que  aunque  débiles^ 
tengo  el  honor  de  presentarle,  cuanto  aquellas  á  que  es- 
tas dan  bigar  y  que  pueden  sin  duda  ocurrir  á  los  sres. 
diputados.  Ningún  ecsameo  ni  consideración  debe  tomar- 
sec  por  supeffiua,  curtndo  se  trata  nádamenos  que  de  or- 
ganizar el  importante  ramo  de  las  elecciones.  Ellas  son 
ciertamente  la  base  del  sistema  representativo;  de  ellas 
depende  que  los  cuerpos  deliberantes,  bien  ó  nial  for- 
mados en  su  principio,  hagan  la  ruina  ó  felicidad  del  Es- 
tado; y  á  ellas,  en  ñin,  deben  dirigir  muchas  veces  la 
vista  los  legisladores;,  pues  suelen  con  el  tiempo  engen- 
drar estos  ó  aquellos  vicios  que  necesitan  reformarse.  Para 
precaber  en  lo  succcsivo  los  que  se  han  observado 
bace  al  Congreso  el  que  suscribe,  las  siguientes  propo- 
siciones,, que  aprobadas  deberán  colocarse  en  la  ley  de 
elecciones  en  el  lugar  que  les   corresponda. 

Art.  1  ,^  Los  ayuntamientos  por  sí  ó  por  medio  de  eo- 
misiooados  que  ellos  nombren,  formarán  el  padrón  de 
sus  municipalidades,  espresando  el  nombre,  naturaleza, 
vecindad,  secso,  edad,  estado  y  ocupación  de  loa  habí-, 
taotes  de  ella. 

2.  Los  ayuntamientos  dividirán  en  su  sección  la  pjo-, 
Uacion   comprendida  en  su  respectiva  municipalidad. 

3.  Cada  sección  se  compondrá  de  los  mil  habitan- 
tes, cuyas  casas  estén   mas  cercanas. 

4.  Hecha  esta  división  si  resultare  una  fracción  de 
mas  de  quinientos  habitantes,  se  formará  de  ella  una 
sección;  mas  si  fuere  menos  de  quinientos,,  se  agréga- 
la  á  la  sección   inmediata. 

5.  Para  cada  sección  habrá  en  el  archivo  del  ayun- 
tamiento un  libro  en  el  que  se  asentarán  los  individuos 
habitantes  de  ella,  quienes  segim  la  ley,  se  hallan  ea 
el   ejercicio  de  los  derechos  de   ciudadano. 

6.  A  estos  individuos  se  les  dará  una  certificacioa 
dj^iadftdanía  finnada  pim:  el  alcalde  pdm^o  de»  la  mu- 
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nícipaliJad,  para  que  la  maniñesten  cuantió  tes  conven- 
ga   ó  lo  ccsija    la   ley. 

7.  EL  gobernador  mandará  imprimir  competente  n4- 
m  TO  de  ejemplares  de  las  certificaciones  de  ciudada« 
nia  de  que  habla  el  arücuio  anterior,  con  las  senas  que 
juz,5ue   convenientes. 

8.  Cada  dos  anos  cuatro  meses  antes  de  las  eiec^ 
Clones  municipales  para  diputados  á  ambos  Congresos^ 
se  revisarán   todas  las  sesiones. 

9.  Orho  días  antes  de  las  elecciones  se  fijará  en  e| 
parage  m»)s  publico  de  cada  sección,  lista  de  loa  cio^ 
dadanos  que  habiten   en   ella. 

10.  Cada  sección  de  la  municipalidad,  elegirá  cm 
elector  da   partido. 

11.  Los  ciudadanos  de  cada  sección,  votarán  para 
elector  de  partido,  precisamente  uno  de  los  compren* 
didos  en  dicha  lista. 

13.  El  ayuntamiento  designará  con  anticipación  U 
persona  de  su  seno,  ó  de  los  ciudadanos  de  ia  seccioo, 
que  faa  de  presidir  la  sesión  y  la  hora  en  que  esta 
ha    de    comenzar.* 

13.  El  sub-prefecto  del  partido  el^rá  para  cada  sec- 
ción dos  individuos,  con  el  objeto  de  que  reclamen  cual- 
quiera falta,  asi  en  la  colección  de  los  votos  como  en  sol 
regulación. 

14.  Reunidos  los  ciudadanos  s^  el^rá  por  aclama- 
ción UQ  secretario  y  dos  escrutadores  de  entre  les  cía- 
dadanos  de  la  sección. 

15.  Antes  de  votar  el  ciudadano,  presentará  al  se- 
cretario y  escrutadores  su  certificación  de  ciudadanía, 
para  manifestar  que  está  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos. 

16.  La  votación  será  general  acercándose  á  los  e«-p 
crutadores  el  ciudadano  que  vota,  y  diciondoles  el  nom- 
bre de  la  persona  por  quien  vot»^. 

17.  Cada  uno  de  los  escrutadores  deberá  tener  ufla 
lista  de  los  ciudadanos  de  la  sección,  eh  la  que  se  se< 
Calarán  el  nombre  del  individuo  que  vota,  y  en  otro 
papel  el   nombre  del  votado. 

IB.    Laego  que  hayaa  votado  todos  los  ciudadanoa 
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ck  la  teccion,  6  á  la  seis  de  la  tarde  si  aun  faUdre  al- 
guno de  votar»  se  hará   la  regulación  de  los  votos  por 
el  presidente,  secretario,  escrutadores  7  los  dos  indivi- 
duos de  quo  habla  el  articulo   13. 

19.  Será  elector  de  partido  el  que  reúna  la  ma- 
yoria  respectivo.,  La  suerte  decidirá  en  caso  de  empate. 

20.  Inmediatamente  se  publicará  el  nombre  del  ciu- 
dadano elector,  se  remitirá  la  acta  al  alcalde  de  la  mu* 
nicipalidad,  y  se  disolverá  la  junta. 

21.  Las  juntas  de  partido  serán  presididas  por  loa 
aub-prefectos. 

22.  £1  gobernador  presidiiá  la  junta  general  del  £#• 
tado. 

23.  Los  individuos  que  presidan  las  juntas  serán  es* 
trechamente  responsables  de  las  infracciones  que  se 
cometieren. — México  octubre   9  de   1326. — Villa. 

A  petición  del  sr.  Mora  se  dispensó  la  segunda 
lectura  á  la  proposición  anterior,  y  se  admitió  por  el 
Congreso  á  discusión,  pasándose  á  la  comisión  de  cons*' 
titucion. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción 

Art.  153.  Los  alcaldes  ademas  de  las  calidades  re- 
queridas, sabrán  también  escribir. 

El  sr.  Mora  dijo,  quo  se  adicionse  el  articulo 
de  manera  que  se  entienda  que  deben  saber  leer  tam- 
bién los  alcaides,  pues  es  en  elloa  una  cualidad  indis- 
pensable, supuesto  que  han  de  llevar  la  corresponden- 
cia  con  el  gobierno. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  los  alciildes  habían 
de  firmar  las  conciliaciones  y  ejercer  otros  artos  pa- 
ra los  (]ue  indispensablemente  se  requiere  saber  leer 
y  escribir:  que  por  lo  mismo  desearía  que  la  comisión 
admitiese  la  adición  que  ha  propuesto  el  sr.  que  aca- 
ba  de  hablar. 

Adoptó  la  comisión  el  pensamiento  indicado,  y 
continuó  la  discusión  del  articulo  concebido  ya  en  es- 
tos tenninos. 

,,Lo8  alcaldes  ademas  de  las  calidades  requerí-* 
das,   tendrán    también    la  de    saber    leer  y  escribir.^, 
Tam     riíl  83 
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El  sr.  NSjerft  dijo,  que  era  moj  fonvcnknl^  y 
aun  necesario  que  supiesen  leer  y  escribir  los  alcaW 
des;  pero  que  no  era  en  la  constitucioD  donde  se  les 
había  de  ecsigir  esta  calidad,  sino  en  la  lev  secunda- 
ria, porque  de  lo  contrario  resu!(ar¡a  que  nunca  «e  /es 
pudiese  dispensar,  y  según  ha  manifestado  el  gobierno 
otra  vez,  debe  dispensárseles  en  algunos  casos,  sino  <e 
qciiere  que  jamas  lleguen  á  estar  instalados  todos  los 
ayuntamientos   que  conforme  á  la  ley   debe   haber. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  la  razón  que  obligó  af 
gobierno  á  pedir  dias  pasados  que  no  se  ecsigiese  cons- 
titncionalmente  á  los  regidores  la  calidad  de  saber  leer, 
esa  misma  tomada  en  contrario,  le  obliga  hoy  á  pedir  que 
se  apruebe  este  articulo  constitucional  de  que  los  alcahfes; 
sepan  leer  y  escribir,  p«ies  no  hay  caso  alguno  en  que 
se  les  pueda  ni  deba  dispensar  este  requisito  tan  ab- 
solutamente necesario. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  apro^ 
bado  por  el  Congreso  este  articulo  en  lo§  términos  en 
que  se   radacó  últimamente. 

154.    No  podrán  ser   alcaldes,  síntUcot  ni  regidores. 
\P    Los  que  carezcan  de  las  calidades  requeridas  ea 
lot  artículos  anteriores.  Aprobado. 
2.<>    Los  que  estén  á  jornal. 

£1  sr.  Cortázar  drjfo,  que  no  estaba  determinado 
por  la  ley  el  verdadero  significado  de  h  paJáWs  ,  jor- 
nal,'' la  cual  e9  por  sí  misma  muy  vaga  y  necestla  ea» 
ptkacioo:  que  en  los  ninerales  toj  sugetas  de  quie- 
nes fundadamente  se  duda  si  son  ó  ne  jornakros;  y  s« 
exención  de  estar  carj^a  concegU  seria  perjudicial  é  los 
pueblos  en  que  reAÍden,  porque  podrían  ¿esemptJlarAa 
con  grande  utilidad  del  páblico. 

El  sr.  Mora  dijo,  q«e  e»  precise  dejar  ¿  los  c6- 
digot  la  espticaciefi  de  esta  y  otra»  muchaa  palabrai 
de  Que  en  la  constitución  se  usa,  pues  lo  contrarié  se> 
ria  Manar  en  eU»  ana  mezcla  ceaülvaa  de  leyetf  Aínda* 
meatatea  y  sv^oaidana». 

El  sr.  Martinez  dijo,  que  hay  mucbaa  puebloa 
aa  los  ^e  casi  todos  loa  vcáaoa  saDJornakroSr  y  ea 
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¿onde  por  lo  mismo  ocurre  grande  dificultad  que  se  de- 
be salvar  para  la  formación  é  instalación  de  los  ayun- 
tamientos. 

El  er.  Nájera  dijo,  que  siempre  que  haya  duda 
fundada  sobre  si  un  sugeto  es  ó  no  jornalero,  debe  es- 
tar sujeto  á  esta  cai^a  pública,  pues  para  cualquiera 
esencion  se  necesita  que  ella  sea  espresa  j  terminan- 
te, sin  que  deje  lugar  á  la  duda:  que  estas  eaclusiones 
por  su  naturaleza  odiosas,  nunca  se  deben  entender  & 
mas  de  lo  que  ellas  espresan,  bajo  cuyo  concepto  pue- 
de subsistir  el  artículo  en  los  términos  en   que  se  halla. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  esclusion  de  que  se 
trata  está  fundada  en  que  no  teniendo  los  jornaleros  pa- 
ra mantenerse  otra  renta  que  la  que  les  puede  pro- 
ducir su  trabajo  diario  personal,  se  les  irrogaría  un  agrá- 
Tío  notorio  y  se  cometería  respecto  de  ellos  una  gran* 
de  injusticia^  si  se  les  quítase  para  el  desempeñe  de  lai 
cargas  concegiles  el  tiempo  de  que  necesitan  para  ga- 
jiar  su  subsistencia. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aproba- 
ba esta   segunda  parte. 

3>     Los  individuos  de  la  milicia  permanente  no  li* 
cenciados  ni  retirados. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  para  dar  á  los  ayunta- 
mientos la  estabilidad  necesaria,  conviene  que  los  in- 
dividuos de  que  se  componen,  no  dependan  del  gobier- 
no general,  ni  puedan  ser  sacados  del  territorio  de  la 
municipalidad  tal  vez  cuando  se  necesite  mas  de  su 
presencia. 

f  I  sr.  Puchet  dijo,  que  los  militares  en  actual 
aervicio  gozan  por  las  leyes  la  esencion  de  las  cargas 
concejiles,  y  aua  los  que  se  bi«llan  retirados  ó  1¡<  eoi-ia^ 
dos  pueden  renunciar  cuando  se  les  tMunbra  para  e>9ta8 
comisiones:  que  sin  embargo  estos  segundos  no  estin 
esclttidos  si  no  quieren  estarlo,  y  por  lo  mismo  dicd 
el  artículo  que  puedan  serlo. 

Puesta  d  votación  fué  aprobada  esta  parte. 
4.^     LoB  ecleAtásticos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  ersaminase  si  en  la  ley 
4^  ayuntamientos  ae  baína  é  no  puesto  esta    esencion^ 
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para  que  aquí  se  proccilicsc  de  conformidad  con  lo  que 
ya  se  halle  acordado. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  hayase  ó  no  puesto  en 
la  ley  de  ayuntarntentos  esta  esencion,  cree  convenien- 
te y  útil  se  ponga  en  la  constitución,  porque  es  un  pri- 
vilegio que  hace  honor  al  clero,  y  porque  los  indivi- 
duos de  él,  aunque  supieran  desempeñar  algunos  de  los 
oficios  anecsos  á  esta  carga,  como  el  de  conciliadores, 
es  repugnante  á  su  estado  mismo  que  se  ingieran  ea 
otros  como  los  de  formar  las  sumarías  y  cstenderJas 
primeras   actuaciones  de  un  proceso  criminal. 

El  sr.  Villa  leyó  en  la  ley  de  ayuntamientos 
un  artículo  enteramente  semejante  en  esta  parte  al  que 
se  discute. 

Declarado  snñcientemente  discutido,  fué  aproba- 
do  este  miembro. 

5.®    Los  empleados   públicos    con    nombramiento   y 
formal  despacho  del  gobierno  general  ó  del  Estado. 
^  Se  fijó  la  discusión  en  lo  respectivo  á   los  em- 

'  pleados  de  la  federación,  a  petición  del  sr.  Valdoví- 
nos;  y  el  mismo  sr.  dijo»  que  bailándose  escepluados  de 
las  cargas  concejiles  por  otras  leyes  los  empleados  de 
la  federación  que  no  son  los  administradores  subal- 
ternos de  correos,  solo  podia  entenderse  con  respecto 
á  estos  la  esclusion  que  se  propone,  y  bajo  tal  con- 
cepto no  se  debe  aprobar,  porque  en  ellos  no  hay  aqoe* 
lia  dependencia  de  los  poderes  generales  que  en  loa 
demás  empleados  se  encuentra,  supuesto  que  no  pasa 
de  sesenta  ó  setenta  pesos  la  gratificación  que  annal- 
mente  les  queda:  que  esta  clase  de  sugetos  son  por  lo 
regular  vecinos  honrados  de  los  pueblo?,  que  desempe^ 
narían  con  grande  (utilidad  del  público  esta  carga  con- 
sejil, de  los  cuales  no  se  debe  privar  el  Estado  porque 
le   sirvan   á  la  federación. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  este  es  el  único  alicien- 
te qae  tienen  los  administradores  de  correos  para  ad« 
mitir'tal  encargo,  á  saber,  el  de  ecsimirse  de  las  car- 
gas concejiles;  y  que  no  debe  darse  lugar  á  qae  en  nna 
misma  persona  se  reúnan  los  dos  encargos,  porque  cau- 
iarían  á  loi  habitantes  de  ios  pueblos  mochas  vejaeio* 
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nes,  Taliendosc  de  la  auCoridad  de  alcaldes   pam    salir 
de  los  compromisos  en  que  puede  ponerlos  la  admíuis- 
tracion   de  correos. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  si  fuesen  solos  en 
los  ayuntannientos  los  administradores  de  correos,  po- 
drían acaso  cometer  las  vejaciones  de  que  se  trata;  pe- 
ro que  hallándose  asociados  á  otros  individuos  inte- 
resados en  el  bien  de  la  municipalidad,  verán  equili- 
brados sus  esfuerzos,  y  no  podrán  seguirse  los  incon- 
venientes indicados:  que  el  beneficio  pues,  de  la  esen- 
cion  no  recae  sobre  el  pueblo,  sino  sobre  esta  das© 
de  individuos  empleados,  y  el  sistema  mismo  reprueba 
todos  estos  privilegios   personales. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  debe  considerarse  la 
esencion  por  el  bien  que  resulta  de  ellu  á  los  esen- 
tos,  sino  por  las  vejaciones  que  impide  se  cometan  en 
los  pueblos  I  a- a  con  los  particu-ares;  y  que  bajo  este 
aspecto  nadie  se  podrá  detener  uu  punto  en  aprobar 
la  parte  que  se  discute. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  si  no  se  concediese  á 
los  administradores  de  correos  la  esencion  de  las  car- 
gas concejiles,  no  se  hallaría  tal  vez  en  los  pueblos 
quien  quisiese  servir  estos  destinos  por  un  sueldo  o  gra- 
tificion  tan  ratera  como  la  que  se  ha  dicho:  que  esta 
esencion  entra  en  parte  del  sueldo,  y  no  hay  necesi- 
dad de  quitárselas,  especialmente  cuando  no  se  puede 
probar  que  sea  absolutamente  indispensable  que  estos 
empleados  sirvan  dichas  cargas  para  que  ellas  estéa 
bien  desempeñadas. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  esta  legislatura  no 
se  hallaba  en  el  caso  de  atender  á  suplir  las  dota- 
ciones de  los  empleados  de  la  federación,  cuyas  plazas 
le  hallasen  indotadas:  que  el  gobierno  general  por  lo 
mi^nio,  sabrá  poner  é  sugetos  que  desempeñen  los  ad- 
nniiistraciones  de  cornos,  sin  que  esta  legislatura  con 
perjuicio  de  los  intereses  dd  Estado,  trate  de  procu- 
rar el  buen  servicio  de  esa  renta  que  no  le  toca. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  era  muy  interesante 
al  Estado  la  correspondenria  que  se  lleva  por  el  cor- 
reo, y  que  lejos  fie  que  deba  impedirse  el  que  se  sir- 
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Ta  con  puntualidad  la  plaza  de  administración  debie- 
ra procurarse  todo  lo  contrario;  que  los  sugetos  ocu- 
pados en  esta  clase  de  trabajos  prestan  un  servicio 
importante  al  páblico,  y  es  do  justicia  que  no  fe  Íes 
recHTi^ue  con  el  trabajo  de  las  comisiones  concejiles  que 
lio  pueJen  resarcirles  la  perdida  de  tiempo,  que  ya  su- 
fren por  ser  administradores:  que  se  apruebe  por  tau« 
to   la  parte   que  se   discute. 

Puesta  á  votación  fue  aprobada. 
6.<>     Los  magistrados  y  jueces.  Aprobado. 
7.^    Los  sub-prcfectos  por  el  tiempo  que     lo   leaA 
Aprobado. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  debia  adicionarse  el 
miembro  tv  rcero  de  este  artículo  que  trata  de  la  mi- 
lii  ia  permanente,  á  fin  de  que  se  hiciese  estensiva  la 
esencion  aun  á  la  milicia  activa,  respecto  de  la  ca%\ 
hay  las  mismas  razones  que  respecto  de  la  permanen- 
te; porque  para  el  caso  de  que  no  pueda  un  alcal- 
de desempeñar  sus  funciones,  lo  mismo  es  que  se  ba- 
ile á  la  disposición  del  gobierno  general  para  salir  del 
territorio  municipal  á  diez  que  á  veinte  ó  mas  leguas; 
en  cuya  virtud  pide  al  Cougre-so  se  admita  esta  adi- 
ción: „A1  mienbro  tercero  del  art.  154  se  aAadirá  des- 
pués de  la  p  «lab  aperman.^nt^  la  sigiie*ite,   ,j  activa.^ 

Preguntado  el  Congreso  si  admitía  á  discusioa 
la   adición  anterior,  acordó  que  sí. 

Se  mandó  pa^ar  á  la  comisión  de  constitu- 
ción. 

El  sr.  Villa  hizo  presente  no  brillarse  esceptua— 
dos  de  la  carga  concejil  de  que  se  tinta,  los  tenienlec 
por  el  tiempo  que  lo  sean,  como  en  la  ley  de  ayun- 
tamientos se  ha   establecido. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  bastaba  qoe  estuviese  em 
dicha  ley  la  escepcion  de  que  se  trata,  para  que  no 
sea  necesario  ponerla  en  la  constitución. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  aa  se- 
creta de  reglamento. 
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Sesión  de   10  de  Octubre  de  1826. 


Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  antrrior,  se  di6 
caenta  con  un  oficio  del  alcaide  (]ae  pro^idió  la  junta 
electoral  de  todo  el  Estado  en  Tolu<  a,  á  qtie  acompa- 
ña el  testimonio  de  la  aota  de  elecciones,  practicada  en 
dicha  ciudad  el  dia  2  del  corriente.  Se  contestó  el  re- 
cibo y  se  mandó  pasar  á  la  comibion  que  tiene  ante- 
cedentes. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción. 

Art.  Í55,  Los  alcaldes  de  los  ayuntamientos  se  re- 
novarán en  su  totalidad   aunalmente.   Aprobado. 

156»  Los  regidores  y  siíidicos  donde  hubiere  dos,  se 
renovarán  por  mitad  anualmente,  saliendo  de  los  re-* 
gidores  en  un  ano  el  menor  námero,  y  en  el  otro  el 
naayor.  Aprobado. 

Id7.  Nadie  podrá  escusarse  de  estos  cnrgos  sino  en 
el  caso  de  reelección  inmediata,  justificada  á  juicio  del 
prefecto  respectivo. 

El  sr  Najera  dijo,  que  la  reelección  era  un  he- 
cho notorio  que  no  necesitaba  justifii  acior:  que  esta  por 
consígoiente  debía  recaer  sobre  ai^utia  otra  cansa  que 
ea  el  artículo  se  habia  omitido. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  debía  ser  uno  de  los 
miembros  del  articulo  el  que  constítuve  la  palabra  que 
se  ha  omitido  con  las  ultunas  d«'l  articulo:  qne  se  de- 
bía de  decir  como  ha  indicado  el  sr.  preopinante,  „6 
I)or  cansa  jastificada  que  calificará  <^.»,"  para  que  se  en- 
tienda que  disyuntivamente  basta  ó  la  reelección,  6  un 
iDotivo  juftificado,  para  quedar  esento  de  esta  carga  con- 
cejil. 

El  gr.  Fernandez  diio,  que  la  comisión  proponía 
el  articulo  en  los  términos  siguiente?;  ..Nadie  podrá  es- 
cudarse de  estos  cargos,  sino  en  el  ca«ío  de  reelección 
MMMdiata,  6  por  causa  justificada  á  juicio  del  prefec- 
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to  respectivo:*'  que  había  sido  uq  equívoco  el  copitrl^ 
de  otra   manera   del   proyecto   original. 

Puesto  á  votación  fué  aprobado  el  articulo  ea 
los  términos  en  que  se  redactó   últimamente. 

153.  Las  personas  electas  para  Í03  oficios  deajun« 
tamientoa  entrarán  á  egerccr  su  encargo  el  dia  l.«  de 
enero.   Aprobado. 

159.  Las  facultades  de  los  alcaldes,  regidores  y  sia* 
dicos,;soa  las  que  designan,  ó  en  adelante  designaren  las 
leyes. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  debía  volver  á  la  co- 
misión este  articulo,  para  que  á  lo  menos  estíenda  las 
bases  de  las  facultades  de  estas  autoridades,  j  nunca 
llegue  el  caso  de  que  queden  reducidas  á  la  nulidad 
sus  facultades:  que  esto  es  tanto  mas  necesario,  cuan- 
to que  los  políticos  consideran  muy  importante  el  po- 
der municipal,  y  aun  algunos  creen  que  se  distingue 
esencialmeute  del  ejecuiivo. 

Declarado  en  estado  de  votar,  se  acordó  volvie« 
se  á  la  comisión  el   articulo. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  cap.  I.®  que 
trata  de  las  „base3  para  la  administración  de  justicia** 
correspondiente  al  tit.  5.^  relativo  al  poder  judicial. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  es  inconcuso  que  ba 
de  habei  administración  de  justicia,  y  que  para  ello  se 
han  de  dar  las  baüies  en  la  constitución;  que  estos  doff  son 
los  ptmtos  generales  que  el  capitulo  abraza,  y  que  ni 
aun  discusión  debe  baber  para  declarar  que  se.  proce- 
da al  ecsamen  particular  de  cada  una  de  las  proposi- 
cienes  que  contiene. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  había  hecho  observaciones  sobre  este  título;  cu- 
ya discusión  se  debía  de  suspender  entretanto  que  se  pu- 
diesen presentar  al  Congreso  dichas  observaciones  que 
se  hayan  en  poder  de  la  comisión:  que  mientras,  puede 
procederse  á  la  discusión  del  titulo  siguiente. 

Preguutárdo  el  Congreso  si  se  suspendería  esta 
discusión  hasta  que  se  presentasen  las  observacionei  he* 
chas  á  este  titulo,  acordó  que  si. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  cap«  1.^  re^ 
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latívo  á  las  cootríbacíones  del  tit. -O.^^  que  trata  nde  la 
hacienda  pública  del  Estado/' 

Se  declaró  haber  lugar  á  Totar,  y  se  descendió  á 
la  dÍ8cueion  especial  de  cada   uno  de  sus  articulos. 

204    La  hacienda  pública  del  Estado  se  formará  de 
las  contribuciones  que   el  Congreso   decretare. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  aunque  eran  parte  de  la 
hacienda  las  contribuciones  impuestas  por  el  Congreso, 
AO  debia  hacerse  consistir  en  ellas  toda  la  hacienda,  sien- 
do asi  que  haj  terrenos,  y  puede  haber  ñucas  que  !• 
pertenezcan,  y  estas  son  cosas  en  que  también  consis- 
te la  hacienda:  que  para  que  se  espliquen  estos  porme- 
nores, vuelira  á  la  comisión  el  articulo. 

No  hubo  lugar  á  votar,  j  se  acordó  volviese  á 
la  comisión  el  articulo. 

205.     Las  contribuciones    se  decretarán    anualmente 
eo  el  primer  mes  At  Im  sesiones  de  marzo. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  debia  prolongarse  es- 
te termino  hasta  el  15  de  abril  lo  menos;  porque  para 
imponer  las  contri  busiones  debe  antes  el  Congreso  ec- 
lamiaar  las  cuentas  que  el  Gobierno  presentare  del  ano 
anterior,  haber  aprobado  el  presupuesto  de  gastos  para 
icl  siguiente;  y  haber  practicado  otras  operaciones  que 
jreqaieren  tiempo  y  circunspección. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  este  articulo  está  com-* 
prendido  en  el  ultimo  del  capitulo,  aunque  en  él  no  se 
jefiale  tiempo,  como  que  ni  se  debe  jsenalar,  por  lo  cual 
es  de  sentir  que  se  suprima  el  presente  articulo. 

El  sr  Villaverde  dijo,  que  no  podía  suspender- 
se este  articulo  mientras  no  se  h^ya  aprobado  el  otro, 
^e  lo  cual  no  hay  una  seguridad  absoluta;  por  lo  rual 
es  mejor  que  vuelva  á  la  comisión  para  que  el  termi- 
no que  se  «enale  no  sea  tan  corto  conto  el  que  se  con- 
sulta  para  igiponer  las  contribuciones. 

El  4T.  Cortázar  dijo,  que  no  debia  jdejarse  inde- 
ierminado  el  tiempo  para  imponer  contribuciones,  por- 
que sucede  corrícotemente  en  los  congresos  que  sobre 
iCaigados  de  negocios  en  los  nltimos  .días  no  tratan  mas 
que  de  salir  del  paso,  y  se  aprueban  tal  vez  medidas 
May  pera  vosas  4  io4  pueblos:  que  asi  sucedió  ea  Espa- 
dóme fY//  84 
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Tna,  cuyas  cortes  en  sola  una  noche  dcspacbaren  cari  fo- 
do  UQ  proyecto  de  impuestos   demasiado  gravosos  á  lat 
provincias. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  observación  del  sr.  preo- 
pinante urge  tanto,  siendo  el  termino  corto,  como  sien- 
do muy  largo  6  definido  en  el  ano,  porque  en  los  úl- 
timos días  de  sesiones  se  hallarán  los  congresos  sobre- 
cargados de  negocios,  y  aprobarán  con  relación  á  loa 
impuestos  lo  que  primero  les  ocurra:  que  lo  cierto  en 
el  caso  es,  que  este  articulo  se  halla  repetido,  y  quo 
se  debe  suprimir  en  alguna  de  las  dos  partes  en  que 
fie  halla. 

EU  sr.  Puchet  dijo,  que  el  Gobierno  nocreejera- 
to  que  el  Congreso  constituyente  prefije  el  termino  de 
la  discusión,  para  imponer  los  impuestos  á  los  congre- 
sos confitucionales,  porque  se  suele  prolongar  el  deba- 
te muchas  vece?,  sin  que  pueda  impedirse  de  algún  mo- 
do su  duración,  porque  es  originada  por  la  misma  sir- 
cunspcccion  con  que  en  materias  tan  interesantes  debe 
precederse:  que  aun  parece  deshonroso  hacer  esta  de- 
signación de  tiempo  á  los  congresos,  pues  debe  &apo- 
nerse  que  ellos  cumpliendo  con  su  obligacioii  y  con  el 
articulo  consticucional  que  da  la  preferencia  á  los  im- 
puestos^ se   ocupará  de  su  imposición  ante  todas   cosa». 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  lejos  de  ser  deshon- 
roso el  prefijar  el  tiempo  de  la  discusión  á  los  Con- 
gresos sobre  ciertas  nraterias,  se  observa  en  todas  las 
constituciones  de  los  pueblos  libres,  que  está  detenni-» 
nada  en  ellas  la  época  en  que  deben  ocuparse  de  la 
materia  de  impuestos,  y  este  mismo  Congreso  ha  apro- 
bado las  bases  de  la  discusión  y  el  termino  que  en  sus 
«esioues  deben  tener  las  futuras   legislaturas  del  Estade. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  debía  ser  tan  corta 
el  termino  como  el  que  la  comisión  consulta,  pero  que 
es  preciso  poner  alguno  para  qae^  no  se  desentiendan 
los  Congresos  de  una  materia  tan  interesante  como  es 
la  imposición  de  las  contribuciones:  que  vuelva  por  lo 
mismo,  á  la  comisión  el  artculo  para  que  lo  consulte,  pro- 
longando este  termino,  no  f^olo  para  qwe  en  las  primeras  se- 
siones despache  el  Congreso  este  asunto;  sino  también  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


proponga  que  el  Gobierno  presente  el  presupuesto  de  gas- . 
tos  y  otras  varías  disposiciones  que  no  están  en  el  capitu- 
lo, en  qne  se  trata  de  las  obligaciones  del   gobernador. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  todo  lo  que  se  ha  dicho 
hasta  aquí  prueba  de  una  manera  inequívoca,  que  se. 
debe  suprimir  el  artículo  puesto,  á  discusión:  aprobán-. 
dose  en  su  lugar  el  ultimo  de  los  que  trae  eáte  capi- 
tulo, en  el  cual,  sin  prefijarse  término  á  los  nuevos 
congresos,  se  establece  no  dejen  de  ocuparse  del  es- 
tablecimiento anual  de  las  contribuciones  necesarias  pa- 
ra  mantener  el   Gobierno  del  Estado. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  bastaba  se  aprobase 
el  artículo  á  que  se  ha  refundo  el  sr.  preopinante,  por- 

Jue  no  se  señala  en  él,  el  término  dentro  del  cual  ha 
e  despechar  el  Congreso  este  asunto  dü  contribucío-* 
nes,  cuja  designación  es  absolutamente  necesario  quo 
se  haga  para  que  nunca  deje  de  ocuparse  del  ne- 
gocio. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  importancia  de  esta 
obligación,  que  ios  congresos  tienen,  eu  prímer  lugar  de 
ecsaminar  las  cuentas  del  Gobiomo,  aprobar  el  presu^ 
puesto,  é  imponer  las  contribuciones  anualmente,  ecsi- 
je  que  se  tomen  euantas  precauciones  son  necesarias 
para  bicerla  efectiva,  particularmente  en  un  Estado,  que 
teniendo  nuiy  á  la  vista  al  Congreso  general,  seguiría 
acaso  so  mal  ejemplo,  en  cuanto  al  poco  aprecio  quf 
ha  hecho  de  pedir  al  Gobierno  sus  cuentas  para  ec- 
saminarlas;  pues  prescindiendo  del  anális  que  la  co- 
misión respectiva  del  senado  hizo  de  la  memoria  del 
Biinístro,  ninguna  otra  medida  importante  observamos 
que  se  baya  tomado,  especialmente  por  la  Cámara  de 
Diputados,  para  dar  el  debido  lleno  á  un  objeto  taa 
digno  de  llamar  la  atención,  cuando  son  fundadas  las 
conjeturas,  y  son  datos  que  hay  de  que  dicho  fun- 
cioEiarío  ha  malversado  los  caudales,  y  ha  dilapidado 
la  hacienda:  que  no  es  por  tanto  de .  estrañarse  que  á 
nuestros  futuros  congresos  se  prefije  el  término  para  que 
conluido  éste  tengan  ya  despachado  un  asunto  tan  im-* 

Eortapte;  y  que  por  lo  mismo  es  de  sentir  que  se  aprue- 
e  el  artículo,  ampliáadose    algo  mas,  qomo.ba  .mdi^ 
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cudo  d  sr.  preopinante,  el  tienopo  señalado  para  acor* 
dar  las  contribuciones. 

El  sr.  Viilaverde  dijo,  que  ninguno  escepto  e\ 
Gobierno,  se  ha  opuesto  á  la  sustancia  del  artículo, 
aunque  á  todos  baya  parecido  corto  el  término  de  on  mea 
que  se  señala  para  la  resolución  de  un  negocio  tan  im* 
portante  j  delicado:  que  «e  amplié  dicho  término,  es* 
tendiéndose  á  todas  las  primeras  sesiones,  y  no  habrá  de  loa 
señores  diputados  que  han  hablado  quien  se  oponga  á 
qae  el  artículo  se  apruebe. 

Redactó  la  comisión  el  artículo  eo  estos  tér- 
minos: ,,Las  contribuciones  se  decretarán  anoalmente 
eo  las   sesiones   de  marzo." 

El  sr.  Cortassar  dijo,  que  era  siempre  muj  coo- 
▼eniele  se  dejasen  los  últimos  dias  de  las  sesiones  de 
marzo,  para  el  despacho  de  otros  negocios,  porque  de 
lo  contrarío,  sucedería  que  por  concluir  estos  atrope* 
liasen  al  fin  lo  relativo  á  las  contribuciones,  y  acMnda* 
sen  tal  vez  los  mas  gravosos  impuestos:  que  se  sella  leo» 
pues,  los  dos  primeros  meses  para  el  objeto  de  éichttB 
contribuciones,  y  ae  dejase  libre  el  tercero  como  lleva  dicho. 

El  sr.  Viilaverde  dijo,  que  la  suposicien  deq^e 
el  Congreso  se  halle  al  fin  de  las  sesiones  sobrecalza* 
do  de  negocios  y  quiera  despacharles  todos  á  lui  tiem- 
po, tiene  siempre  lugar  cualquiera  que  sea  el  teraúoo 
que  se  señale,  y  prueba  tanto,  coaao  que  uo  se  deMa 
establecer  dicho  término»  en  cuyas  ideas  do  está  el  sr. 
preopinante:  que  es  sin  embargo  un  incoveniente;  pe* 
ro  que  se  salva  completamente  acoidasdo  la  f referen* 
cia  con  que  debe  oc^iparse  el  Congreso  del  sistema  de 
contribuciones,  como  se  consulta  e|i  uno  de  los  artícu» 
loa  posteriores 

El  sr.  Mora  dijo^  que  ea  denasiado  general  el 
inconveniente  que  se  ha  puesto^  y  no  obsta  pera  <pie 
el  artículo  se  apruebe  según  los  tétminoa  eo  que  la  co- 
misión últimamente  lo  presenta»  para  que  á  priodpio 
de  aflo,  como  es  en  marzo,  se  comieoce  á  ocupar  et 
Congreso  del  importante   asooto  de  contribodooea. 

Declarado  suficieotemeabe  discutido,  fué  apcobft-^ 
do  el  articula   . 
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f06.     No  podran  decretarse  otms  contribuciones  qae 
las   precias  para   cubrir  el  presupuesto  que  el   Gobier* 
DO  presentare. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  no  siendo  otro  el  fin  de 
las  contribuciones  que  el  de  subvenir  á  los  gastos  pú- 
blicos que  demanda  la  organización  del  estado  social, 
es  claro  que  no  debe  gravarse  á  los  pueblos  en  mas 
de  lo  que  es  necesario  para  este   objeto 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  i^ue  aunque  deban  contar- 
se entre  los  gastos  públicos,  lo<  que  con  tal  carácter 
Euednn  ocurrir  estraordinarianit^nte,  para  los  cuales  de- 
e  haber  un  fondo  ó  sobrante  correspondiente,  nunca 
está  por  demás  que  así  se  exprese;  y  que  conforme  4 
estaa  ¡deas  se  dé  otra '  redacción   al   artículo. 

£1  ir.  Mora  dijo,  que  en  el  presupuesto  estará 
ce«iteDÍdA  como  partida  oriinfiria  que  también  deberá 
aprobar  el  Congreso  U  de  gastos  estrAor<linarios;  y  no 
bajr  por  tanto,  nerefid.id  de  que  se  h:i|¿a  en  el  artí- 
culo que  se   discute,  mn^una  variación. 

El  sr.  Pu<  het  dio,  que  v\  Gobierno  reconoce 
por  justo  el  artículo,  pero  no  puede  menos  que  hacer  pre- 
sente al  Congreso  la  diñculiad  que  puede  ocurrir  cuan- 
do pasadas  las  gesioiie«  de  mnrzo,  se  ofrezca  un  gas- 
to estraordinarío  que  no  se  pudo  preveer,  para  elcual  se- 
gún este  artículo,  oo  tiene  facultad  el  Congreso  de  im- 
poner una  nueva  contribución,  porque  ha  pasado  el 
termino  en  que  pueda  ocuparse  del  sistema  de  im- 
puestos. 

El  sr.  Mora  dijo»  que  en  semejantes  onrunstan- 
cias  se  procede  de  un  modo  estraordinarío,  y  el  ga- 
bierno  ocurriendo  al  gasto  urgente,   puede  dar  después 

I  arte  al  Congreso,  seguro  de  que  si  el  gasto  fué  biea 
echo,  no  podrá  reprobarlo  el  Congreso;  fuera  de  que 
/estos  gastos  inevitables  y  cuantiosos,  por  lo  regular  se 
preveen  coa  bastante  anticipación,  y  él  Gobiefno  po- 
jdra  ponerlos  enrre   las  partidas  del  presupuesto. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  es  imponible  que  se  pue- 
jdan  preveer  todos  los  casos  estraordinarios  que  puedaa 
ocurrir,  y  que  demandan  grandes  gastos,  y  así  por  ejem- 
filOi,  una  inundación,    el  ioceadio  de  una  ciudad^   una 
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peste  y  otros  sucfsos  semejante?,  no  pueden  ser  objeto 
siempre  del  cíílculo  del  Gobierno,  si  no  es  que  para 
garitos  estraordinarios  se  le  facilite  una  cantidad  con- 
siderable, y  correspondiente  á  todos  estos  gastos  que 
pueden  ocurrir:  que  es  necesario,  pue?,  evitar  la  arbi* 
trariedad  con  que  procTedería  el  Gobierno  en  semejan- 
tes  casos  haciendo  gastos  muy  cuantiosos  sin  la  aproba- 
ción del  Congreso,  y  no  dejarlo  espuesto  á  que  com- 
prometa su  responsabilidad  por  la  omisión  de  preve- 
nir lo   que  en  tales  casos   debe  practicarse. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  puede  dar  al  Go- 
bierno la  absoluta  segaridad  que  pretende  para  los  gas- 
tos que  ha  de  hacer  aun  en  los  casos  estraordinanos, 
porque  sin  ella  procurará  irse  con  tiento  al  hacer  di- 
chos gastos,  y  los  omitirá  cuando  sean  innecesarios,  por 
el  temor  de  la  responsabilidad  á  que  se  halla  sujeto: 
que  el  caso  único  imprevisto  que  puede  ocurrir  con  al- 
guna probabilidad  es  el  de  la  peste;  pero  que  su  reme* 
dio  no  es  objeto  de   una  ley  constitucional. 

El  sr.  Puchct  dijo,  que  la  responsabilidad  á  que 
estaría  sujeto  ei\  tal  caso  el  Gobierno,  no  podría  re-^ 
sarcir  á  los  pueblos  los  perjuicios  que  hubiesen  sufri- 
do por  un  gasto  mal  hecho,  y  seria  por  lo  mismo 
conveniente  para  prevenirlos,  el  que  el  Gobierno  pudie- 
re ocurrir  al  Congreso,  y  este  acordar  la  contribucioa 
que  fuese  necesaria  para  llenar  el  gasto,  aun  pasado 
el  término  que  se  te  sefiaia  para  imponer  las 'contribu- 
ciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  dificultad  que  el  Go- 
bierno propone,  si  algo  pudiera  probar,  sería  que  el 
Congreso  debe  hallarse  reunido  en  todo  el  ano,  sin  que 
hubiese  receso,  pues  en  el  tiempo  en  que  no  hay  se- 
siones, puede  ocurrir  tal  vez  un  gasto  estraordinarío; 
pero  que  así  cómo  es  de  ningún  peso  su  observación 
con  respecto  á  este  punto,  del  mismo  modo  debe  ser» 
lo  para  que  se  le  conceda  el  derecho  de  estar  ocur- 
riendo al  Congreso  á  cada  paso  para  que  lo  autorice 
para  gastos  estraordinarios;  que  él  debe  proceder  pa- 
sadas las  sesiones  de  marzo,  del  mismo  modo  que  pro- 
cedería cuando  no  estuviese  reunido  el  Congreso,   pues 
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si  quiere  salvarse  esa  supuesta  arbitraríclad  con  que  pro« 
cedería  el  Gobierno  en  estos  casos,  se  incurrirá  en  ia 
del  Congreso,  que  no  teniendo  tiempo  determinado  pa- 
ra imponer  las  contribuciones,  tendrá  inquietos  á  los 
pueblos,  que  estarán  esperando  á  cada  paso  que  se  les 
obligue  á  un  nuevo  impuesto  bajo  el  pretesto  de  un  gas- 
io  estraordinarío. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
do el  artículo. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  11   de   Octubre  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dta  ante^ 
rior,  se  dio  cuenta  con  un  oficio  de  la  diputación  per- 
manente de  Querétaro,  participando  haberse  instalado 
el  dia  5  del  corriente.    Enterado. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  consti* 
tucion.  » 

Art.  207.  Las  contribuciones  votadas  por  el  Congre- 
so en  el  aAo  anterior,  deberán  cesar  sin  otro  requi- 
sito el  dia  último  de  abril  del  aho  siguiente. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  este  artículo  suponía 
aprobado  el  anterior  en  los  términos  en  que  la  comisioQ 
lo  consultaba  en  el  proyecto;  pero  que  habiéndose  va- 
riado, es  también  consiguiente  que  este  se  varíe,  acor- 
dándose que  basta  un  mes  después  de  cerradas  las 
primer^  sesioaesi  cesen  las  contribuciones  del  ano  an- 
terior. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  conforme  al  espíritu  de 
la  comisión,  debía  variarse  el  presente  artículo  según 
ha  indicado  el  sr.  preopinante;  pero  que  en  su  con- 
cepto, de  ningún  modo  debe  aprobarse;  porque  para 
Íue  se  frustre  su  objeto,  basta  que  sin  ecsamrn  diga  el 
'Ongreso  auc  continúen  las  contribuciones  del  año  an- 
terior, y  81  alguna  vez  llega  el  caio  eo  que  aun  esta 
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ceremonia  se  omjta,  no  por  eso  ban  de  resistine  i  m» 
guir  pagando  los  *  contribuyentes,  quienes  no  están  acos* 
tumbrados  á  dejar  de  pagar,  y  á  quienes  el  gobierno 
puede  comprometer  á  que  paguen:  que  no  trae  nii^u- 
na  ventaja  política  este  artículo,  y  sí  puede  llegar  á 
ser  causa  de  que  el  Estado  se  trastorne,  cuando  siu  con- 
tarse con  lo  necesario  para  la  subsistencia  de  los  fuá-- 
cionarios,  pierda   el  gobierno  su  energía. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  es  inútil  en  su  concepta 
el  artículo;  porque  si  se  quebranta  el  otro  artículo  cons- 
titucional,  también  se  puede  quebrantar  este;  j  si  una 
j  otro  han  de  observarse,  bastará  que  el  Congreso  acuer- 
de que   sigan    las  contribuciones  del   aDo  anterior. 

El  sr.  Cortázar  diji»,  que  debia  subsieitir  el  ar* 
tículo,  para  que  el  mismo  gobierno  á  quien  se  debía 
ecsigir  Id  responsabilidad,  en  caso  de  que  continuase 
cobrando  unas  contribuciones  que  no  estaban  de  nue- 
vo establecidas  por  el  Congreso,  se  interesase  en  agt^ 
lar  ante  el  Congreso  el  que  se  estableciesen  anuaj* 
mente. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  6  se  observan  eomo  llev» 
dicho,  los  artículos  anteriores,  y  este  absolutamente  do 
tiene  lugar  porque  para  el  año  siguiente  solo*  van  ¿ 
cobrarse  las  contribuciones  nuevamente  jestaUecidas;  6 
06  infringen  aquellos,  y  del  mismo  modo  ^e  quebrao* 
tara  este,  ecsigiendo  por  fuerza  á  los  contribuyentes  }m§ 
contribuciones  anticuas  aunque  no  se  bailen  ouevaoieift*' 
te  acordabas  por  el  Congreso. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  el  gobierno  en  talca** 
so  temerá  que  los  particulares  se  nieguen  á  esbibir  la« 
contribuciones,  á  lo  cual  aunque  no  se  hallen  bojr 
acostumbrados,  se  podran  ir  acastumbrando  con  el^ 
tiempo. 

El  sr.  Mora  dijo,  qu«  es  necesario  ^compafiar  & 
fes  disposiciones  importalites  qoe  conviene  se  pongan 
en  practica,  las  penas  en  que  se  incurre  por  su  cott^ 
travenrion;  y  este  artículo  debe  considerarse  conM>  tal, 
respecto  de  los  otros  que  están  ya  establecidos  pam 
^ue  el  Congreso  se  ocupe  en  las  primeras  sesiones  del 
iistema  do  contribucioaes:  que  ea  necesario    autofianr 
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en  to«  particulares  el  derecho  que  tienen  de  resisten^ 
eia  á  U  cshibicion  de  las  cotitñbiiciooes  que  el  Con- 
greso no  haya  acordado;  y  que  debe  esperarse  que  io 
poogan  en  ejercicio,  siempre  que  se  hallen  en  el  casa 
de  la  ley,  como  lo  hicieron  aun  sin  temer  esta  garan* 
tía,  cuando  Iturbide  les  ecsigía  un  préstamo  que  sabian 
no  se  les  babia  de  pagar,  y  que  consideraron  que  era 
una  verdadera  contribución:  que  este  es,  pues,  el  único 
medio  de  hacer  que  el  Congreso  dé  cumplimiento  á 
la  primera  de  sus  obligaciones,  que  es  sin  duda  la  de 
encaiigarse  del  siitema'de  impuestos, 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  debia  aprobarse  este 
artículo,  porque  ds  otra  manera  resultarían  inútiles  loe 
otros  relativos  á  que  de  preferencia  se  ocupe  el  Con- 
greso de  la  imposición  de  las  contríbucioncj»:  que  sin 
embargo  se  redacte  de  otra  manera,  supuesto  que  ya 
se  ha  hecho  variación  en  cuanto  al  tiempo  que  se  con» 
cede  á  los  futuros  Congresos  para  que  traten  de  la 
materia. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  se  les  concediese  un  mea 
mas,  respecto  de  la  cesación  de  impuestos,  y  se  fijase 
0I  día  último  de  junio  para  este  objeto. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  no  podia  menos  que  in-^ 
fistír  en  sus  ideas,  cuando  advierte  la  inutilidad  de  es<^ 
te  artículo,  supuesto  que  se  observen  loa  otros  en  que 
se  prescribe  á  (os  Congresos  que  anualmente  esti»btez«- 
can  las  eontribociones;  que  de  este  soto  puedf  reaul- 
^r  el  inconveniente  de  que  ae  resista  por  lo9  parti-* 
calares  su  es^ibicion,  aun  después  de  que  el  Pongre*» 
§0  haya  cali^ado  de  superabunda.ttes  ^  escasas  las 
contribuciones  del  ano  anterior,  según  que  quiere  pre* 
fijarse  on  ténpino  que  deje  un  intermedio  entre  el  es- 
tablecimiento de  Ipa  xiíivos  impuestos  y  la  cestasion  de 
los  antiguos:  que  esto  hará  alggna  vez  que  en  cierta 
época  awqos  corta,  del  an>,  se  su^pjsada  toda  reeau- 
dación  y  las  áreas  públicas  queden  esaustas. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  habiéndose  comeor 
tado  á  contar  ei  ano  ecouónico  del  Estado,  sino  bas- 
ta ua  oses  después  de  que  .el  Congreso  baya  acoida^ 
áo  la  nueya    recaudación,  tampoco    se  podrá  supouet 
Tom.  FUI  85 
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coQc1ai<lo  este  ano  sino,  hasta  un  mes  después  del  si-* 
guíente  acuerdo  sobre  contribuciones;  y  nunca  quedara, 
por  lo  mismo,  á  los  particulares  un  tiempo  en  que  le^ 
gitimada  su  resistencia  dejen  de  recaudarle  los  in[>pues* 
tos  con  perjuicio  de  la  hacienda:  que  no  haj,  pues,  in- 
conveniente alguno  en  que  se  fije  el  dia  último  de  ju- 
nio para  que  cesen  las  contribuciones  del  ano  an- 
terior. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  idea  de  contribuciones 
nuevas  no  importa  que  precisamente  sean  distintas  de 
las  del  ano  anterior,  pues  antes  bien  es  regular  que  ha- 
ciéndose muy  paulatinas  las  reformas,  subsistan  unas 
mismas  por  muchos  anos:  que  lo  que  se  debe  entender 
es  que  el  Congreso  nuevamente  establezca  que  se  co- 
bren; y  que  esto  es  absolutamente  necesario  para  que 
pueda  mejorarse  el  sistema  con  el  tiempo,  y  no  se  de- 
sentienda nunca  el  Congreso  de  materia  tan  impertan- 
tante:  que  en  cuanto  al  dia  que  se  debe  fijar  para  Ift 
cesación  de  los  impuestos  anteriores,  no  haj  inconve- 
niente en  que  se  ponga  el  dia  2  de  junio. 

Admitió  la  comisión  esta  variación,  y  declarada 
suficientemente  discutido  el  artículo,  fué  aprobado  por 
el  Congreso  en  estos  términos:  „Las  contribuciones  vo» 
tadas  por  el  Congreso  en  el  ano  anterior,  deberán  ce- 
sar sin  otro  requisito  el  dia  2  de  junio  del  aAo  si- 
guiente. 

Art,  208.  El  Congreso  deberá  ocupawe  de  prefe- 
rencia, en  las  sesiones  de  marzo,  en  ecsaminar  el  pre- 
supuesto  de  gastos  del  gobierno,  acordar  las  contribuí 
dones  necesarias  para  cubrirlo,  y  ecsaminar  la  cuenta 
de  inversión  del  ano  prócsimo  anterior. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que*  en  la  discusión  de  los 
artículos  anteriores  se  ha  inculcado  bastante  sobre  es- 
te, y  no  hay  inconveniente  en  aprobarlo,  teniendo  pre- 
se/ite  la  comisión  de  estilo  para  cuando  se  redacte  la 
ley,  que  el  orden  ecsige  se  ponga  al  principio  del  ca— 
pitólo,  pues  es  primero  que  el  Congreso  se  ocupe  ea 
ecsaminar  el  presupuesto  para  el  ano  siguiente,  que  el 
"ue  deban   cesar  las  contribuciones  del  afio  anterior. 
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Paesto  á  Toiacion  faé  aprobado  él  artículo. 

Se  leyó,  j  se  declaró  haber  lugar  á  votar  el  ca-' 

pítalo    2.0  que  trata  de  la  tesorería  general  del   Estado. 

Art.   209.     Eq   la  capital  del   Estado  habrá  uua  te- 

•orería  general  en  la  que    ingresarán  real    ó    virtual- 

mente  todos  los  caudales  del  Estado.  * 

El  sr.  Cortázar  propuso,  y  la  comisión  admitió, 
que  en  lugar  de  las  palabras  capital  del  Estado,  se  pu- 
siesen las  siguentes:  .«En  el  lugar  que  se  designe  para 
la  residencia  de  los  supremos  poderes  del  Estado,  ha- 
brá &c. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  se  quitase  la  distinción 
entre  caudales  reales  y  virtuales  que  se  hace  en  el  ar- 
tículo, pues  los  enteros  que  se  verifican  por  libranza, 
ion  efectivos,  según  que  el  valor  de  estas  es  cobra- 
ble; y  para  evitar  la  impropiedad,  debe  omitirse  tal 
distinción. 

El  sr.  Cortázar   dijo,  que    la  comisión    trataría 

Eor  medio  de  esta  distinción  de  que  se  hiciese  cargo 
\  tesorería  aun  de  los  gastos  de  las  administraciones 
foráneas,  y  otras  partidas  semejantes  que  en  la  cuenta 
general  deben  constar,  y  que  no  entran  en  la  tesorería 
por  haber  tenido  ya  una  inversión  legítima  en  su  lu- 
gar respectivo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  este  artículo  está  tomado 
literalmente  de  la  ley  de  hacienda,  donde  justamente  se 
bizo,  como  aquí  debe  hacerse,  la  distinción  de  enteros 
reales  y  virtuales,  comprendiéndose  en  estos  segundos 
todos  aquellos  cuya  inversión  legalmente  comprobada 
debe  entrar  en  la  tesorería  para  que  pueda  hacerse 
por  sola  una  mano  la  cuenta  goneral. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  si  el  gobernador  manda 
por  ejemplo,  que  se  entregue  cierta  cantidad  de  dine- 
ro á  un  cuerpo  de  milicia  en  Acapulco,  el  adminis- 
trador de  aquel  distrito  debe  enterar  en  la  tesorería  ya 
que  no  el  dinero  efectivo,  el  comprobante  de  haberlo 
entregado,  para  que  sirva  en  la  tesorería  á  la  data  de 
la  cuenta  general:  que  es  m>iy  útil  se  observe  este  mé- 
todo, que  no  es  nuevo,  y  que  tanto  contribuye  á  la 
tsactitud  coo  que  deben  llevarse  las  cueatas. 
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Declarado  saficicQUmeote  discattdo,  faé  apro- 
bado  el  aiiículo. 

210.  El  tesorero  no  podrá  hacer  otros  pagos  que 
los  que  estén  detallados  por  las  leyes  y  reglamentos  en 
ealídad  de  fijos  y  periódicos,  los  que  acordare  estraor» 
*dina ñámente  el  Congreso;  j  los  que  estén  dentro  de  la 
cantidad  que  se  concede  al  gobierno  para  gastos  ea* 
tiaordinarios. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  qne  podía  redactarse  el  ar- 
tículo  con  major  precisión,  diciéndose:  „Ell  tesorera  oo 
podrá  hacer  otros  pagos  que  los  acordados  por  el 
Congreso. 

£1  sr.  Mora  dijo,  qoe  nada  se  perdía  en  que  el 
artículo  tuviese  toda  la  claridad  posible,  cuando  en  él 
DO  se  observa  que  se  falte  á  las  reglas  del  laconismo 
)r  concisión. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  debía  aprobarse  ci 
artículo,  porque  es  lo  mismo  declarar  responsable  al  te- 
sorero, como  el  artículo  Cí>Qsuita,  qoe  hacerlo  fiscal 
de  las  órdenes  que  el  gobernador  le  dirija,  y  sujetar 
las  disposiciones  del  gefe  de  la  hacienda  al  juicio  de  otro 
íuncionarío,  que  en  lamiima  línea  es  su  subalterno  j  de<^ 
be  estarle  sujeto. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  conviene  poner  al  Esta« 
do  á  cubierto  de  cualquiera  desfalco,  y  no  hay  medio 
mas  eficaz  para  el  efecto,  que  declarar  responsable  al 
tesorero,  aun  por  aquellos  pagos  que  con/brine  á  Jai 
órdenes  del  gobernador  hitiere,  sino  estuvieren  conw 
prendidos  en  alg<ina  de  aa  clases  de  gastos  que  en  el  ar« 
tículo  se  mencionan:  que  aunque  el  eohemador  como 
sujeto  á  la  responsabilidad  criminal,  fuese  teconveoi* 
do  por  un  ^asto  mal  hecho,  nada  habría  adelantado 
«1  Estado,  SI  no  se  obliga  al  tesorero  Jk  la  responsabi* 
lidad  pecuniana  para  que  reponga  el  numerario:  que 
para  esto  se  le  ecsigen  las  fianzas;  y  que  si  el  gober- 
nador  debiere  hacer  tal  reposición,  sería  precito  que 
otorgase  también  las  fí-tnzas  correspondientef^. 

El  sr.  Oia#z  dijo,  que  era  de  mucho  peso,  en 
«U  concepto,  esta  úlujia  razón  que  ha  dado  el  ar.  preo« 
pillante,  poea  así  se  evita  que  un  goberiíadot  f  ned» 
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disponer  ide  la  hacienda  arbitraríamentA,  fflcando  de  ta^ 
arcas  el  dinero  que    quiera,  sin   que  el    Estado  eu   al* 
gUD  tiempo  pueda   resarcirse  de  s^u    péidida. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  fchoiero  dthe  eí^tar 
i  cubierto  éiempre  que  verifique  los  pa^os  por  la^  ór* 
(Janes  que  el  gobierno  le  librí^,  y  e^^le,  seguo  lo  que  ea 
la  discusión  dtl  dia  antcríoi  se  ha  vcitulo,  no  pued« 
fstar  sujeto  no  solo  á  la  caliñcacion  de  un  suhaltrr^ 
po,  pero  ni  auu  á  la  previa  habilitación  del  Cougre* 
«o,  porque  cuando  ocurra  un  ga^to  nf-cesario  y  urgen* 
te  en  el  tiempo  del  receso,  se  ha  dicho  que  el  gobier- 
no lo  ver.ñ|Ue,  dando  después  cuentd  al  Congreso  ba« 
jo  su  responda bilidaJ:  que  ni  obsta  el  que  el  goberna* 
dor  se  halle  esento  de  prestar  ñanzas,  pues  no  escier* 
to  qa«  las  deban  prestar  todos  los  que  intervienen  de 
algún  modo  en  la  adininistraciou  de  la  hacienda,  sino 
Ruellos  que  inmediatamente  manejan  el  dinero  y  ^son 
á  él  respon»ables,  como  que  pueden  clandestina  )'  frau- 
floleutamente  estraerlo;  de  lo  contrario,  se  seguiría  que 
aun  el  juez  de  hacienda  y  otros  fimcionaríos,  dcbie- 
fed  otorgar  estas  fianzas,  y  nadie  hasta  ahora  ha  ade* 
Untado  tanto  estas  caucioues,  bajo  cuyo  concepto  de- 
he  reprobarse  el  artículo. 

El  sr.  presidente  manifestó  haberse  retirado  en* 
ienUo  el  sr  Mon,  quien  dijo  tenia  que  hacer  con  res* 
pec^e  á  e&te  artíi  ulo  algunas  advertencias;  por  lo  cual 
convendría  se  sut^pendiese  la  presente  di<>cu»ion  hasta 
ti  siguiente  dia,  con  ei  fin  de  que  la  materia  se  ilus-* 
tre. 

Se  suspendió   esta    discusión,    7  se  levantó    la 


fSesion   de  12  de  octubre  de  1626. 


L^i'U    y   aprobada    la    acta    del  dia     anterior^ 
•^  4¡$  €H«uta  con  uu  ofiicie  .del  Gobernador  de  estt 
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Estado,  acompañando  un  ejemplar  de  la  circular  reci- 
bida por  la  secretaria  de  guerra,  sobre  que  á  la  voz  del 
quien  vive  de  las   tropas,  se  conteste;  La  federación  me* 
xioana.  Enterado. 

Coatí IU1Ó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción, proponiéndose  el  articulo  que  en  la  sesión  inme* 
diata  quedó    pendiente. 

210.  El  tesorero  no  podrá  hacer  otros  pagos  que  loi 
que  e^tén  detallados  por  las  leyes  y  reglamentos  en  ca- 
lidad de  fijos  y  periódicos,  los  que  acordare  estraordi- 
^ariamente  el  Congreso,  y  los  que  estén  dentro  de  la 
cantidad  que  se  concede  al  Gobierno  para  gastos  es— 
ira  ordinarios. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  única  objeción  que  se 
había  he(  ho  por  parte  del  Gobierno  contra  el  articulo» 
consiátia  en  la  supuesta  facultad  que  para  hacer  algu- 
nos glastos  es^traordi nanos  se  le  concede  sin  avisar  pre« 
TÍameate  al  Congreso,  por  razón  de  que  este  se  baile 
en  receso  ó  haya  pasado  el  tiempo  de  imponer  las  con* 
tribuciones;  pero  que  desde  el  día  anterior  se  babia  ya 
contcAtado  que  en  ningún  caso  puede  ofrecerse  un  gaa* 
to  que  no  se  hnja  po<lido  preveer,  y  que  no  se  baile 
por  lo  mismo  entre  las  partidas  del  presupuesto  que 
con  anticipación  se  ha  aprobado,  pues  el  único  que  pue* 
de  ocurrir  sin  que  se  prevea  fácilmente,  que, es  el  de 
una  peste,  no  se  puede  tener  como  gasto  preciso  del  Go- 
bierno; siendo  a^i  que  el  objeto  de  las  contiíbucíonea 
BO  es  socorrer  á  los  necesitados,  sino  mantener  á  loi 
funcionarios  que  sirven  al  E?1ado;  que  conviene  se  ec* 
aija  al  tesoreso  la  seguridad  que  se  consulta,  supuesto 
que  el  Gobernador  no  presta  fianzas,  y  que  la  respon* 
aabilidad  criminal  á  que  está  sujeto,  nunca  puede  poner 
á  cubierto  al  Estado  de  un  desfaUo. 

Declarado  suficientemente  disentido,  hubo  lugar 
á  votar  el  artículo,- y  fue  aprobado  por  t;l  Congreso. 

Se   declaró  haber  lugar  á   votar  en    lo  general 

el   cap.  3°,  que  trata   de  la   contaduría   geneial  del  Es* 

tado,  y   fueron  aprobados   los  siguientes   artículos    que 

contiene. 

$11.    £q  el  lugar  que  se  designe  para  U  resldeik^ 
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cia  de  tos  sopremos  poderes  del  Estado,  hat>rí  tina  ofi* 
ciña,  qae  se  denominará  contrduria  general   del   Etitado. 
219.     En   ella  se  glosarán  todas    las  cuentas    de  loa 
cándales   pábiicos  en  todos  sus  ramos. 

213.     Intervendrá  ron   arrecio   á  las  leyes  en  los  in- 
gresos y  egresos  de   los  caudales  de  la  tesfirt^ri»  gene  ni. 

Se  pu«o  á  discusión  en  lo  general  el  capitulo 
6nico  del  tit.  7.®,   que   trata   de  la  inblruct  ion  pública. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  lo  menos  que  se  putdo 
pedir  para  la  educación  de  la  juvintud  es  el  estaOlf ci* 
miento  de  escuelas  y  de  un  instituto  literario  como  el 
capitulo  propone:  que  esto  debri  quedar  resuelto  ronstitu* 
cíonalmente  para  que  teiit^a  toda  la  estabilidad  iteresiría. 

El  sr.  O'uez  dijo,  que  faltaba  al  articulo  en  que 
te  trata  del  instituto  literario,  la  parte  mas  prinrip^l 
de  su  sanción,  que  consiste  en  que  se  diga,  qqe  haja 
de  ser  costeado   por  los  foodos   públicos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  esta  era  materia  propia  de 
la  discusión  particular  de'  artii  u\o  respectivo,  á  cuyo  ec- 
samen  se  procederá  después  de  que  declare  este  Con- 
greso que  ha   lugar  á   votar. 

Sd  declaró  haber  lugar  á  votar  el  capitulo  por 
el  Congreso,  y  se  procedió  á  discutir  por  separado  ca* 
da  uno  de  sus  articules. 

•    214.     En  la  capital  del   Estado  habr^  un  i'istituto  li* 
terarío  para  la  instrucción   ptliblica  en  todos  sus  rbmos. 

El  sr.  Morí  dijo,  que  varia  ido«e  en  el  arti<  ulo 
las  palabras  que  dicen,  „en  la  capital  del  E^tí«do/'  y 
poniéndose  las  siguientes,  „en  el  lugar  que  se  designe 
para  la  residencia  de  los  poderes^'  no  hay  inconvcnien* 
te  en  que  el  artienlo  se  apruebe,  y  anti^s  bien  traerá  mil 
▼entajas  á  la  iluíttracion  pública,  el  que  hnya  utia  cois 
poracion  encartrí'lH  de  los  adelantos  de  este  ramo. 

El  sr.  Oiaez  dijo,  que  traer»  mil  ventajas  el  es- 
tablecittktento  de  este  instituto;  pero  que  para  que  no  se 
frustren,  es  al  sol  atritamente  indispensable  que  en  el  mis- 
mo articulo  se  di;; i  que  de  los  fondos  públicos  delEs^ 
tado  ha   de  costearse   este  establecimiento. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  puede  aprobar  el  arti- 
culo eft  loa  términos  en  que  se  halla,  pues  lo  que  aca- 
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Im  ie  decir  el  sr.  preopinante  es  mas  bien  ana  conftr* 
iD'^Gioa  que  una  impugnación  suya;  que  se  pueden  acá* 
•o  presentar  circunstancias  en  que  sin  necesidad  de  que 
^1  Gi«tado  costee  este  establecimiento,  él  subsista  j  so 
mantenida  con  grande  utilidad  pública;  por  lo  cual  no 
convieite  que  el  articulo  se  adicione  como  ba  dicho  e) 
•r,  preopinante,  pqes  cqando  un  establecimiento  ecsiste 
no  por  permiso  de  la  le^,  sino  por  un  mandato  espre* 
fo  de  ella,  es  ni^s  seggra  su  permanencia,  co«np  suce* 
día  cun  las   diputaciones    provinciales. 

El  $T,  Cortázar  dijo,  que  aunque  concebía  co» 
me  necesario  qi^e  se  dotase  de  los  fondos  públicos  el 
instituto^  atendiendo  á  que  aun  eo  las  diputaciones  pror 
vincirfics  costaba  gran  trabajo  que  se  reanieseB  loa 
miembros  que  las  componian,  no  cree  propio  de  la  cons^ 
títucion,  sino  inas  bien  de  una  lej  secoudaria,  el  que  re* 
glaniente  ei^  este  puato  el  instituto. 

^1  sr.  Mora  dijo,  que  las  diputaciones  provincia* 
l^s,  sin  embargo  de  ser  compuestas  de  individuos  qae  iaé 
aervian  devalde,  ohniroo  positivamente  en  mncbos  asoQ« 
tos  é  hicieron  la  federación^ 

El  sr  Cotero  dijo,  que  es  absolutamente  nece* 
aario  en  su  concepto  no  solo  crear  el  estableeimientOi 
8Íoo  aprobar  los  medios  que  le  son  indispensables  para 
BU  estabilidad  j  permanencia,  paes  lo  contrarío  sena  lo 
mismo  que  dar^iua  ley  que  no  había  de  teaer 'efecto:  qu« 
mucho^  de  los  otros  Estados  hau  dado  ja  el  ejemplo^ 
porque  no  solo  se  han  ocupado  del  importante  asnnto 
qe  U  pública  ilustración,  sino  qtie  h^n  canso\ta4o  pof 
medios  semejantes  |os  estüblerimfefitos  que  han  plantea* 
do;  y  que  en  el  Estado  de  México  es  tanto  mas  pre» 
eiso  adoptar  un  proceder  semejante,  cuanto  que  no  •• 
cuenta  ya  con  Ja  ilubtracion   de   esta  capital. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  articulo  no  escloye  la 
tdf>a  de  que  se  ^rogoen  por  los  fondos  públicos  los  gas» 
tos  del  estabiecimientoL:  que  está  ea  que  «>3»to  sea  así,  pe« 
ro  que  no  encuentra  razón  para  creer  que  e^tas  y  otras 
gaterías  sen^ejantes  sean  propias  de  la  constitución. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  no.  estando  propues» 
j^  á  di^cuiíou  IfL  adíáofk  que.  han  indicado  silguBas  4f 
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]os  «res.  preopinantes,  es  claro  que  la  caeétion  se  ha 
de  contraer  precisamente  al  artículo  que  se  ha  leido,' 
lo  cual  tiene  por  conveniente  advertir,  para  que  no 
se  divague  á  otros  objetos  que  puedan  ser  fuera  del 
caso. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  comisión  se  babia  abs- 
tenido de  proponer  que  se  dotasen  las  plazas  de  ios 
Bugetos  que  han  de  componer  el  instituto,  porqne  no 
se  hagan  objeto  de  especulación  y  de  lucro;  pero  que 
está  en  que  este  artículo  se  amplié  en  cuanto  á  otros 
Varios  objetos  que  á  su  tiempo  consultará  la  misma 
comisión. 

El  sr.  Najeia  dijo,  que  el  reglamento  del  insti- 
tuto aun  en  la  parte  que  toca,  á  si  deben  tener  ó  no 
algún  honorario  los  individuos  que  lo  compongan,  de- 
pende de  varías  circunstancias  locales;  y  no  se  puede 
por  lo  mismo  tomar  resolución  á  ciegas  sobre  el  par- 
ticular que  se  ha  indicado:  que  habrá  ó  no  habrá  su- 
jetos que  sin  sueldo  se  hallen  dispuestos  á  servir  al 
Estado  en  la  dirección  de  este  ramo,  según  la  ilustra- 
ción del  lugar  en  donde  el  instituto  resida;  y  según  es- 
tas circunstancias  se  podrá  ó  no  aprobar  la  adición 
que  se  ha  propuesto,  teniendo  también  en  considera- 
ción el  Estado  en  que  entonces  se  hallen  las  rentas. 
El  sr.  Gotero  dijo,  que  la  razón  fundamental 
que  hay  para  que  constitucionalmente  se  apruebe,  que 
de  los  fondos  públicos  se  haga  la  erogación  de  gastos 
del  instituto,  consiste  en  que  de  esta  manera  podrá  te- 
ner la  estabilidad  que  demanda  la,  púbíica  instrucción, 
y  la  misma  importancia  del  asunto,  pues  si  solo  fuese 
acordíido  este  gasto  jpor  una  ley  secundaria,  podría  des- 
pués destruirse  ó  derogarse,  sin  que  para  esto  hubie- 
se tanta  diñcuitad  como  la  que  ofrecerla  siendo  parte 
de  la  constitución:  que  por  lo  mismo  insiste  en  que  se 
apruebe  Ja  adición  al  tiempo  mismo  que  este  artícu- 
lo, si  no  se  quiere  que  él  sea  ineficaz,  y  que  quede 
espuesto   á   la  inobservancia. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  asi  como  al  establecer 
un  contador,  un  tesoreVo  &c.»  no   se  ha  dicho   que  sea 
costeado  de  los    fondos   pábiicos,  sin   embargo  de   que 
Tom     FUI  86 
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asi  debe  ser;  asi  tampoco  es  necesario  qae  en  la  coni^ 
titucion  se  diga  que  este  establecimiento  sea   costeado 
por  los  foodos  públicos,   á  pesar  de  que  por  otra  par 
te  puede  ser  necesario  que  asi  se  haga. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  se  ha  aprobado  hasta 
ahora  por  los  sres.  que  sostienen  la  adición^  que  sea 
absolutamente  necesario  que  se  apruebe  en  la  consti^. 
tucion  esta  parte,  la  cual  puede  ser  muj  bien  una  de 
Jas  partidas  del  presupuesto  de  gastos  que  el  gobier- 
no preseote»  y  que  debe  acordar  anualmente  el  Con- 
greso. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  hay  entre  los  funciona- 
rios püblicos,^  y  el  establecimiento  de  que  se  trata,  la 
notable  diferencia,  de  que  aquellos  sin  necesidad  deque 
se  diga  que  han  de  ser  costeados  por  los  fondos  pi^blicos, 
como  que  inmediatamente  y  directamente  sirven  al  pú- 
blico: que  además,  la  necesidad  de  que  se  apruebe  cons«* 
titucionalmentc  la  adición,  consiste  en  que  de  otra  ma- 
nera pueden  faltar  los  fondos  al  instituto,  y  caerá  en- 
tonces en  ridiculo  un  establecimiento  constitucional,  co'^ 
mo  que  no  se  puede  mantener,  y  ha  sido  inútil  su  crea- 
ción, omitiéndose  los  requisitos  mas  precisos  para  sa 
conservación. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aprobar 
do  e)  artículo. 

£1  sr.  Olaez  presentó  la  siguiente  adición,  qu6 
fué  admitida  por  el  Congreso,  y  se  mandó  pasar  á  la 
t:omision:  Que  se  añada  al  art.  214  „dotado  de  los  fon- 
dos públicos." 

Art.  215.  Habrá  á  lo  menos  en  cada  municipalidad^ 
costeado  de  los  fondos  de  la  misma,  una  escuela  dé 
primeras  letras  en  que  se  ensenará  á  leer,  escribir,  y 
las  cuatro  reglas  de  aritmética;  el  catecismo  religioso 
y  político. 

El  «r.  Villa  dijo,  que  sé  debia  omitir  en  el  ar- 
tículo la  pürte  relativa  á  que  sea  cada  escuela  costea^ 
da  por  los  fondos  de  la  municipalidad,  por  razón  de 
que  si  hubiera  de  observarse  esta  parte,  dejaría  de  ha«- 
ber  en  algunas  municipalidades,  que  no  tienen  fondoa 
las  escuelas,  y  jporque   tiene  el  Congreso  ya    aproba- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


68S 
dos  otros  arbitrios  como  el  de  la  contribución    direc- 
tai  para   ocurrir  á  fbtoa  gastos  tun     necisarios. 

£1  er.  Níyera  dijo,  que  es  ¿t\  miyno  sentir  que 
el  sr.  preopinante,  ruodado  en  que  en  algunas  muni- 
cipalidides  no  tonrlnín  las  escuelas  neces»  Jid  de  ser 
corteadas  por  los   fDnJos    puhiico-i;   en     oirás    solo     será 

t^^ec^'?o  .jyalar  á  sin  ^^a-ítos;  y  en  al^inís  eroi^nr  todo 
o  que  su  subsistír^cia  datnande;  qno  el  regla. netito  qtie 
para  e^^to  se  necc;^iía,  debe  ser  objeto  de  Utia  ley  se- 
ctjudarí^. 

8e  suspendió  esta  discusión  para  el  dia  siguien- 
e,  y  se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  se- 
te  reta  de  reglamento. 


Sesión  de   13  de  octubre  de  1826. 

Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio 
cuenta  con  un  oficio  del  gobernador  de  este  Estado,  acom- 
pañando un  ejemplar  del  decreto  dt\  Congreso  general, 
én  que  habilita  al  gobierno  de  la  federación,  para  que 
por  contrata  pueda  emprender  la  construcción  y  mejora 
de  caminos,  publicándole  por  los  periódicos  las  posturas 
^e  .se  hicieren.  Enterado. 

Se  dio  primera  lectura  al  siguiente  dictamen  de 
las  comisiones   de  hacienda. 

Señor. — Propone  el  gobierno  en  nota  de  31  de 
agosto  último,  se  le  faculte  para  la  construcción  y  com^ 
postora  de  cárceles  en  varios  pueblos,  haciéndose  el  gas- 
to de  los  fondos  comunes  del  Estado,  con  la  calidad  de 
reintegro,  cuando  los  ayuntamientos  á  que  tocan  las  cár- 
celes tengan  fondos  competentes. 

Ha  movido  al  gobierno  para  su  proposición,  lá 
frecuencia  con  que  recibe  partes  de  fugas  de  reos  de 
las  cárceles,  y  el  ningun  efecto  que  han  producido  sus 
escitaciones  para  que  hiciesen  el  gasto  los  vecinos  de  los 
lugares. 

El  asunto  se  recomienda  por  sí  mismo,  y  la  co- 

n 
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misión  lo  hubiera  despachado  Vm  dilación,  si  no  le  ba- 
biera  parecido  pnidente  aguardar  los  presupuestos  que 
todavía  faltan  de  altj;ai)ad  cárceles,  y  que  creyó  por  lo 
que  el  gobierno  dijo,  no  tardarían  en  llegar,  pere  han 
tardado,  y  no  sabernos  cuanto  mas  tiempo  ae  pasará  sía 
que  vengan,  y  el  gobierno  ha  hecho  moción  Serval  pa- 
ra que  se  determine  en  cuanto  á  las  cárceles,  de  cuyos 
presupuestos  acompañó  razón,  y  que  ascienden  á  la  can- 
tidad de   15.150  pesos. 

La  necesidad  es,  por  nuestra  desgracia,  uiigente, 
y  ya  no  puede  hacerse  lo  que  eo  otros  tiempos  se  prac- 
ticaba, de  remitir  los  reos  de  consideración  á  las  cárce- 
les de  esta  ciudad,  porque  de  hecho  ya  no  es  de  nues- 
tro Estado,  ni  la  justicia  sufre  se  aleje  al  reo  durante 
8U  proceso    del  lugar  del  tribunal  que  lo  juzga. 

La  hacienda  sufre  este  gasto  sin  perjuicio  desna 
atenciones,  y  como  por  otra  parte  es  palpable  que  es 
beneficio  común  del  Estado  el  que  las  cárceles  tengan 
la  seguridad  competente,  propone  la  comisión  á  la  deli- 
beración del  Congreso  la  siguiente  proposición. 

„Se  faculta  al  gobierno  para  que  de  los  fondoa 
comunes  del  Estado,  tome  la  cantidad  de  15.150  pe- 
sos para  la  construcción  ó  compostura  de  las  cárceles 
de  Chilapa,  Tixtla,  Zacatula,  Jonacatepec,  Cuautla,  Ya* 
hualica,  Tejupuilco,  Ajuchitlan,  Zacualpam.  Tasco,  Ix- 
tlahuaca,  Toluca,  Tenango,  Tula,  Zimapan,  IsauquílpaBy 
Huichapa,  Jilotepec,  Actopan. — México  &c. 
Se  seflaló  el  dia  16  para  su  discusión. 
Continó  la  del  art.  215- del  proyecto  de  constitu- 
ción. 

215.  Habrá  á  lo  menos  en  cada  municipalidad,  cos- 
teada de  los  fondos  de  la  misma«  una  escuela  de  prime- 
ras letras  en  que  se  ensenará  á  leer,  escribir  y  las  cua- 
tro reglas  de  aritmética,  el  catecismo  religioso  y  poli 
tico. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  habiendo  algunas 
municipalidades  que  carecen  de  fondos,  debia  añadirse 
al  artículo  las  palabras,  ,.s¡  los  tuvieren,"  pues  donde  qo 
los  haya  deben  costearse  por  otros  medios  y  arbitciosla» 
escuelas. 
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El  sr.  Villa  dijo,  que  era  mejor  se  omitiese  en 
el  artículo  lo  relativo  á  los  fondos  de  donde  hayan  de 
ser  costeadas  las  escuelas,  porque  cualqnier  cosa  que  (¡ea 
la  que  se  esprese  y  en  la  que  se  hagan  consistir  sus  do- 
taciones, podrd  con  el  tiempo  declinar,  y  sería  en  tal  caso 
De  cesa  río  variar  en  esta  parte  la  constitución:  que  ea 
mas  propio  de  una  ley  secundaria  ocurrir  á  un  objeto 
semejante,  y  que  en  esta  podrá  reglamentarse  la  materia 
del   mejor  modo   posible. 

El  8  r.  Olaz  dijo,  que  reconocida  la  necesidad  que 
bay  de  que  se  establezcan  las  escuelas,  es  preciso  tam- 
bién poner  en  la  coiititucion  los  medios  mas  indispensables 
para  asegurar  su  subsistencia:  que  por  lo  mismo  debe  de- 
cirse, qué  fondos  hayan  de  erogar  los  gastos  de  ellas,  loe 
cuales  en  sentir  del  que  habla,  deben  ser  los  fondos  pú- 
blicos, para  que   nunca  puedan  faltar. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  el  argumento  que  ha 
apuntado  el  sr.  preopinante,  solo  puede  probar  que  las  es- 
cuelas han  de  tener  fondos,  pero  de  aquí  mismo  se  infiere 
que  se  debe  omitir  en  el  artículo  la  parte  que  trata  de  ello, 
porque  los  que  se  les  designan,  no  los  hay  actualmen- 
te en  muchasmunicipalidades;  y  por  cualquiera  otros  que 
se  señalen,  pueden  faltar:  que  se  deje  por  lo  mismo  el 
arreglo  de  este  punto  para  nua  ley  secundaria,  la  cual 
no  ofrecerá  tantas  dificultades  para  su  va-riacion,  cuan- 
do enervados  ya  los  medios  que  propone,  sea  preciso 
reformarlas. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  según  las  mismas  ideas  del 
er.  Olaez,  debe  omitirse  la  parte  ya  notada  en  el  ar- 
tículo, porque  debe  ponerse  un  fondo  fijo  para  asegu- 
rar la  subsistencia  de  las  escuelas,  y  no  siéndolo  el  que 
el  artículo  que  se  discute  propone,  es  inconcuso  que  se 
debe  dejar  á  un  lado:  que  en  caso  de  ponerse  algún  ar- 
bitrio, debiera  ser  el  que  el  Congreso  tiene  aprabado,  que 
es  el  de  la  contribución  directa;  mas  como  según  se  ha 
dicho,  puede  llegar  el  caso  de  que  este  sea  insuficien- 
te, es  preciso  dejarlo  para   una  ley   secundaría. 

^l  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  por  la  instruc- 
ción y  conocimientos  locales  de  los  pueblos,  que  ecsigo 
la  ley  secundaria  que  para  el  arreglo  de  este  punto  de« 
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be  dictarse,  es  de  sentir  que  no  se  ponga  en  U  cobs^ 
titucion   la  parte  de  que  se  trata. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  se  debia  omitir  en  el  ar- 
tículo la  parte  que  trata  de  los  fondos  de  que  «e  han 
de  costear  las  escuelas,  porque  para  tratar  de  esin  ma-* 
teria  se  necesita  estar  en  las  circustancias  bcales  que 
han  de  influir,  tanto  para  el  arreglo  de  e«te  punto,  ja; 
porque  en  las  grandes  poblaciones  habrá  muchas  es- 
cuelas, ja  porque  en  otras  tendrá  la  municipatidad  lo 
bastante  para  costear  la  su  ja;  ja  en  &u,  porque  en  al« 
gunas  será   preciso  hacerlo  todo  de  los  fondos  públicos. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  puesto 
á  votación  por  partes  el  artículo,  j  se  aprobó  la  pri- 
mera en  que  fué  comprendido,  escepto  las  palabras 
^costeada  de  lob  fondos  de  la  misma/'  que  hacen  la  se- 
gunda, en  la  cual  no  hubo  lugar  á  votar,  ni  á  que  vot? 
viese  á  la  comisión. 

Se  declararó  haber  lugar  á^  votar  en  lo  general 
el  capítilo  l.o  en  que  se  trata  de  la  observancia  de  la 
constitución,  perteneciente  al  titulo  7.^  que  es  relativo  & 
la  ob$erv:incia,  interpretación,  adición  j  reforma  de  1^ 
misma  constitución. 

Alt.  216.  Todos  los  habitantes  del  Estado  están  obli- 
gados bajo  la  responsabilidad  que  las  lejes  determinen, 
á  la  observancia  de   la   constitución  en  todas  sus  partes. 

El  sr.  Guerra  (d.  6.)  dijo«  que  la  palabra  „deter^ 
minen,"  parece  da  á  entender  que  por  ahora  no  haj  le- 
yes á  que  arreglarse,  en  cuanto  á  la  responsabilidad,  y 
este  es  un  equívoco*  manifiesto,  porque  aun  este  mismo 
Congreso  ha  hecho  uso,  alguna  vez  que  se  ha  ofreci- 
do, de  la  ley  que  las  cortes  de  España  dictaron  para 
la  responsabilidad:  que  para  que  subsistan,  no  obstante 
H  idea  de  que  en  losuccesivo  se  han  de  dar  lejes  acer«> 
ca  de  este  punto,  subsista  la  palabra  notada;  pero  tam- 
bién se  ponga  de  presente,  j  el  artículo  quede  en  es- 
tos términos;  „baio  la  responsabilidad  que  las  lejos  de- 
terminan ó  determinen.** 

EL  f»r.  Nájera -dijo,  que  para  que  en  el  artículo 
se  pusiese  una  palabra  que  denotase  haber  leyes  en  cuan* 
to  á  la  responsabilidad,  y  hallarse  admitidas  por  este  Cod^ 
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^eso,  sería  preciso  ecsaminarlas,  y  entrar  en  la  disca-^ 
sioD  detenida  de  cada  uno  de  sus  artículos;  pero  lejos  de 
convenir  esto  á  las  idead  oel  que  habla,  es  de  sentir  que 
se  omita  esta  parte  del  artículo,  atendiendo  á  que  el  kjgar 
propio  para  la  designación  de  la  pena  y  responsabilidad 
en  que  incurren  los  infractores  de  la  constitución,  soq 
los  códigos,  á  los  cuales  se  debe   reservar  este  punto. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  debiendo  quedar 
el  artículo  conforme  á  las  ideas  del  sr.  preopinante,  en  es- 
tos  términos:  „todos  los  habitantes  del  Gstado,  están  obli* 
gados  á  la  observancia  de  la  constitución  &:c."  convenia 
se  añadiesen   las  palabras  „bajo   responsabilidad." 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  era  inútil  dicha  pala« 
Va,  pues  no  quería  decir  mas,  sino  que  estaban  obli^ 
gados  á  responder  de  su  observancia:  y  esto  mismo  es 
Jo  que  dice  el  artículo^  sin  necesidaxl  del  ausilio  de  di- 
cha voz. 

•Él  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  convenia  que  sub^ 
sistiese  dicha  palabra,  como  que  desde  luego  escita  ¿ 
imprime  la  idea  de  que  se  han  de  castigar  á  los  que 
contravengan  á  alguna,  ó  á  algunas  de  las  disposición 
Des  contenidas  en  la  constitución. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  puso  á  ve- 
tacion  por  partes  el  artículo,  y  resultó  aprobado  en  estos 
términos:  „todos  los  habitantes  del  Estado,  están  obliga- 
dos bajo  responsabilidad,  á  la  observancia  de  lacons-^ 
titucion  en  todas  sus  partes." 

No  hubo  lugar  á  votar,  ni  á  que  volviesen  á  la 
comisión,  las  palabras  siguiente?,  que  constituyen  una  par- 
te  del  artículo:  „que   las  leyes  determinen." 

Art.  217.  El  Congreso  no  podrá  en  ningún  caso  dis- 
pensar á  ninguno  de  ellos  de  la  observancia  de  cualquie- 
ra  de  sus  artículos.  Aprobado. 

218.  Solo  el  Congreso  podrá  resolver  las  dudas  que 
se  susciten  sobre  la  letra  de  esta  constitución. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  el  artículo  acaso  ha- 
l>laría  de  las  dudas  que  se  ofreciesen  sobre  los  artícu- 
los. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  comisión  de  estilo  daría 
^1  presente  artículo  la  recaccion  conveniente. 
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El  Bk*.  Nájera  dijo,  que  8¡  por  dudas  literales  «e 
tienen  las  que  se  susciten  con  respecto  $  alguna  palabra, 
basta  cotejar  la  ley  con  los  originales,  y  que  si  quiere 
decir  el  artículo  que  resuelva  las  dudas  sobre  el  contenido 
de  sus  proposiciones,  ya  está  prescrito  tenninantemeiv- 
te  en  uno  de  los  artículos  anteriores,  en  que  se  habla 
DO  solo  de  las  constitucionales,    sino  de  todas  las  leyes. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  varios  géneros  de  da- 
das pueden  ocurrir,  con  respecto  á  una  ley;  porque  6 
recae  sobre  lo  que  literal nriénte  debe  entenderse  por  es- 
ta ó  aquella  palabra,  6  sobre  el  espíritu  todo  del  artí- 
culo ó  ley  sobre  que  se  duda:  que  esto  segundo  es  ¡o 
que  se  ha  reservado  al  Congreso  por  una  disposición  an- 
terior, y  que  en  la  que  se  discute  se  trata  de  lo  pri- 
mero, esto  es,  de  la  duda  que  puede  ocurrir  sobre  el 
significado  literal  de  una  palabra  oscura. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  las  dudas  que  se 
ofreciesen  con  respecto  á  la  constitución,  no  habían  de 
ser  resueltas  del  mismo  modo  que  las  de  las  leyes  co- 
munes, porque  para  las  primeras  se  ecsige,  ó  la  mayo- 
ría del  número  total  de  los  diputados,  ó  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  votos,  según  el  género  de  precaución 
que  se  quiera  adoptar  para  dar  á  la  constitución  la  es~ 
labilidad  necesaria:  que  por  lo  mismo  no  es  fuerza  del 
caso   este  artículo,   y  debe  subsistir. 

El  sr.  Néjera  dijo,  que  la  naturaleza  misma  del 
sistema  ha  prescrito  las  dudas  que  antes  ocurrian  so- 
bre el  espíritu  de  las  leyes,  supuesto  que  ellas  deban 
observarse  en  su  [sentido  literal,  cualesquiera  que  sea 
su  espíritu:  que  observándose,  pues,  á  la  letra  las  dis- 
posiciones de  la  constitución,  ignora  cuales  sean  las  du- 
das de   que  hable   el   artículo   que    se  discute. 

El  sr.  nf ora  dijo,  que  son  distintas  las  dudas  que 
se  pueden  ofrecer  sobre  los  conceptos  de  una  ley,  cu- 
ya csplicacion  por  lo  regular  trae  consigo  aclaraciones  6 
adiciones,  de  las  otras  que  pueden  suscitarse  en  cuan- 
to al  literal  sentido  de  una  palabra  que  tenga  dos  ó  mas 
acepciones:  que  estas  segundas  debe  resolverlas  también 
el  Congreso,  porque  de  lo  contrario,  no  sería  segura  la 
otra  disposición,  siendo  así,  que  á  pretesto  de  que  debía 
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entenderte  la  palabra  de  este  6  del  otro  modo,  ()0drCa 
tergiversarse  ei  concepto  formal   del  artículo. 

El  er.  presidente  dijo,  que  contraído  e!  artículo 
á  que  el  Congreso  sea  quien  resuelva  solo  las  dudas 
que  en  cuanto  á  las  palabras  pueden  ofrecerse,  pa- 
rece que  da  lugar  á  que  otra  autoridad  sea  quien  to- 
me conocimiento  del  otro  género  de  dudas,  que  según  se 
lia  manifestado  puede   haber. 

El  sr.  Mora,  dijo,  que  ya  está  prevenido  en  otro  ar* 
tículo  que  ninguno  sino  el  mismo  Congreso  interprete,  tt" 
forme,  aclare,  6  adicione   la  constitución. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  por  lo  mismo  que  hay  otro 
artículo  en  que  se  hace  la  prevención  de  que  ha  hk^ 
blado  el  sr.  preopinante,  es  inútil  el  que  actualmente 
se  discute. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  ¿e- 
tion  pública  para  entrar  ei\  secreta  estraordinaria,  oue 
pidió  un  sr.  diputado. 


Sesión   de  14   de  octubre  de  1826. 


Lieida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior, 
continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitución,  pro- 
pNDniendose  el  art.  218,  que  en  la  sesión  del  dia  ante- 
fipr  quedó  pendiente,  y  dice  de  este  modo. 

„Solo  el  Congreso  podrá  resolver  las  dudas  que 
se  susciten  sobre  la   letra  de  esta  constitución.'' 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  en  la  constitu- 
4Ub  de  Querétaro  hay  un  articulo  semejante,  el  cual 
en  vec  de  decir,  ,^obf*e  la  letra'' ,  dice  ,„6obre  la  inte^ 
lígencia",  y  que  esta  redacción  puede  adoptarte  para  saN 
Tar  las  dificultades  que  el  dia  aotei^ior  se  han  propuei- 
to  contra  la  frase  de  que  se  usa  ^n  la  proposición  qu» 
m  discute. 

£1  sr.  Pnchet  dijo,  que  no  debía   «d^^ilarse   la 
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redacción  propuesta  por  cl  er.  preopinante,  porque  h 
'  fnteJigencia  dudosa  de  que  habla,  puede  ser  relativa  i 
los  conceptos  que  contiene  la  constitución,  y  estos  no 
deben  adicionarse  durante  cierto  termino,  porque  de  lo 
contrario  no  estaría  sancionada  la  lej  fundamental  de 
un  modo  firme  é  inalterable:  que  el  articulo  debe  sub- 
sistir como  se  halla,  pues  solo  se  concede  á  los  futu- 
ros Congresos  la  manifestación  del  significado  literal  de 
las  palabra?,  lo  cual  es  absolutamente  indispensable,  á 
virtnd  de  que  sobre  ser  de  dificultosa  inteligencia  el  idio- 
ma de  la  ley,  están  ^  mucha  distancia  de  su  origen  las 
voces,  y  fácilmente  se  promoverán  dudas  sobre  la  acep- 
ción de  ella?:  que  cl  Congreso  debe  resolver,  y  que  auo- 
c^ue  se  ha  dicho  cl  día  anterior  que  otros  artículos  en 
que  se  reserva  al  Congreso  la  facultad  de  interpretar 
las  leyes,  hacen  que  este  sea  inútil,  debe  advertirse  que 
los  primeros  tratan  de  la  interpretación  y  aclaración  del 
cspiritu  6  el  concepto  de  l&s  leyes;  y  el  que  se  discu* 
te  versa  precisamente  sobre  la  acepción  material  de  las 
palabras,  las  cuales  puestas  en  disposiciones  trasceden- 
tales  á  todo  el  Estado,  00  pueden  menos  qoc  ser  det 
resorte  del  poder  legislativo. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  es  inútil  el  articulo,  con- 
siderándose que  el  Congreso  puede^  á  pretesfó  de  acb<- 
rar  alguna  palabra,  trastornar  su  sentido;  y  habiendo  por 
otra  parte  varios  articules,  y  entre  ellos  el  siguiente,  que 
dan  a  la  constitución  la  estabilidad  necesaria  pohibien- 
éo'  se  adicione  j  reforme  dentro  de  cierto  tiempo:  que 
ni  se  digar  que  no  esta  aprobado  este  ultimo  arficulo,  por- 
que lo  que  debe  hacerse  en  tal  caso,  es  su<;pender  la 
presente  disensión,  como  lo  pide  formalmente  al  Con- 
greso, hasta  que  se  sepa  el  éc9Íto  que  él  tiene. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  aunque  el  Con- 
grio apruebe  cl  articulo  posterior,  no  por  eso  debS 
emitirse  el  que  se  discwte,  pues  ee  inevitable  que  ha- 
ya dudas  sobre  el  sentido  de  las  palabra?,  y  ya  qoe  han- 
de  ocurrir  estos  casos  con  alguna  frecuencia,  es  indis- 
pensable tan>bfen  qoe  se  proceda  con  anticipación  ár 
dar  resolución  sobre  quien  debe  ecsaminar  estas  áudaff 
y  resoUerlasw 
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El  sr.  Villa  dijo,  qae  do  adreitia  ninguna  €0-« 
necsion  entre  este  7  el  articulo  posterior:  que  tienen 
muy  distintos  objetos,  supoesto  que  en  el  último  se  tra- 
ta de  la  adición  6  reforma  de  les  articules,  y  en  el  que 
se  discute  solo  se  habla  de  la  acepción  é  inteligencia 
de  las  voces;  de  donde  resulta  que  no  se  pueda  aprobar 
el  uno  sin  el  otro,  ó  los  dos  juntos  sin  embarazo. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  si  le  estuviese  prohi- 
bida al  Congreso  la  interpretación^  podría  concedérse- 
le espresamente  que  aclarase  en  los  casos  que  se  ofre- 
ciesen las  palabras,  pero  que  no  siendo  esto  asi,  es 
absolutamente  inútil  j  aun  nocivo,  porque  dá  lugar  á 
que  en  el  tiempo  de  la  inviolabilidad  de  la  ley,  se  in- 
tenten adiciones  y  reformas  á  pretesto  de  aclarar  el 
aentido  de  ks  pakbras. 

E(  sr.  Puchet  dijo,  q^e  el  argumento  del  sr.  prco- 
pii>ante,  solo  prueba  que  en  el  proyecto  hay  un  vacio, 
supuesto  míe  no  se  consulta  la  prohibición  de  que  se  - 
interprete  la  constitución,  pero  que  este  hueco  debe  He^ 
narse,  para  dar  é  la  carta  fundamental  toda  la  firmeza 
7  estabilidad  que  se  debe,  para  que  produzca  sus  bue- 
nos efectos:  que  en  tal  caso  el  articulo  lejos  de  ser  inú- 
til, es  consiguiente  ú  sus  principios,  porque  si  se  de- 
niega Á  los  Congresos,  como  debe  ser,  la  mtcrpretacion 
do  los  artículos  constitucionales  para  salvar  los  inconve- 
nientes que  podrían  traer  las  mutaciones  en  puntos  tan 
esenciales,  debe  á  lo  menos  concederadcs  que  manifies- 
ten el  sentido  de  las  palabras,  qu^  pueden  ser  oscu/* 
ras  para  las  autoridades  subalternas. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  del  articulo  que  se 
discute  se  segutria,  si  se  «probase,  el  inconveniente]  que 
trata  de  salvar  el  Gobierno,  porque  quedando  á  los  Con- 
gresos constitucionales  la  facultad  de  aclarar  las  pala- 
bras; y  pudiendo  estas  de  hecho  alterar  el  sentido  xde 
los  artículos,  es  inconcuso  que  podrían  por  este  cami- 
no variar  la  constituci&n:  que  un  ejemplo  hay  de  es- 
ta verdad  ei>  la  aclaración  que  esta  misma  Asamblea 
h»o  del  sentido  literal  de  las  palabras,  „de  acuerdo," 
que  habían  sido  entendidas  por  el  consejo  de  un  mo- 
do, y  por  el  Gobernador  de  otro:  que  nada  puede  aven* 
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t«\ri|r5e.  por  oU»,  pai;ie^  ea  qac  anteg»  qpc  «ej  resueWt 
^pbre.cl.  artkuío  qua  se  discute,  sq  ccsamiocí  el  sigotM»* 
íq,  con)Q  ha  pr^opueato,  uoo  de  los  sresj  pF€opjkiiiiit68.- 

£1  sr.  Nojora  dijo,  que  nadie  inas.  ¡ateresado  en 
tomar  nr^lpha3  precauciones,  para  la  aub^ietencúa;  de  la 
Qoiiátitacioa  qAie  el  Cougfeso  españoli  eo  cuya  coaetitu^ 
cioa  sil)  embargo,  no  se  encuentra,  ua  articulo  setnejaiH 
te  al  qujq  actiiajm^nt^;,  se  discute:  que  ni  puede  hacer- 
se la  prohibición'  da  interpretar  laa  i^jcs  á  todos  losfu* 
turofi  Congrejsos  constitucionales,  por^e  siendo  indispeo-^ 
sat>Íc  que  han  de  onecerse. 4QU(;bas  dudas  acerca;  de  ^laf. 
es  preciso  doteraújjiar  cual  sea  la^  autoridad^  qoe  deboí 
resofverlas:  que  so  suspenda  la  pi^esente  discusioii  has^ 
ta.  ecsaminar  el  articulo  siguietvte. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  ó  las  dudas  se  sitseitan 
SQbre  el,  sentido  niaterial  de  la  palabra,  y  puede  en- 
tonces resolverlas  el,  Congreso  consUtucional.  ó  reeaea- 
sobre  los  conceptos  y.  espirita  del  articulo  de  la  cooa^ 
tit^cion,  y  no  es  cstraJío  que  en  tal  caso  se  pjrewri— 
ba  al  Congrego  constitucional  que  se  abstenga  de  dar 
ta)  interprjetacioi),  pues  wvk  en  tas  leyes  miiitairest  d» 
las  que  por  los  tiempps  en  que  ae^  hicieron  no  paeden 
presumirse  sean  tan  justas  como  lo  puede  ser  esta  cons« 
titucion,  está  puesta  bajo  de  ciertas  condicioaes,  su  ÍQ'« 
terpretacion;  y  las  autoridades  que  las  aplieaa  al  caso; 
particular,  las  deben  observar  á   la  letra. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  saspenderia  esta  dia-^ 
cusioo  haáta  e&samininar  el  articulo  siguiente,  acor4¿t 
que   si. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  en  lo.  general  el 
capitulo  segundo^  que  trata  dt^l  modo-,  de  reíonnar,  y-. 
fitdicionar  e^^tá  canstitucion< 

Art  219.  Ei  Congreso  no  podrá  tomar  enrconáde- 
racjon  antes  del  a&o  de,  1 Q3Q,  las  proposiciones  que  co»r 
tQi)|(au  aJipioa,  ó  reformada  alguno,  ó  algunos  artículos 
djj  la.  cojisjjitucian. 

El  sr,    Villaverde  dijoi    que   era  aUfolatanaente 
necesario   tomar  la   precaupion  que  en  .el  articulo   ae. 
consulta,  Á  (ii)  de  qjie  la,  constitución   teag^  utt  carác- 
ter á^oie,  j  noreste,  espuesjta  á,a|Jtef4L^Í99efr  y:  tnadaiv* 
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fleafr  qae  tnxiaií  irkñéñtts  las  wwrtí  rfbms  disposicioní**! 
^ue  el  tertntmo  de  cuatro  aAos  que  se  propone  es  u.Hf 
pro^ofcionadoi  partn  qtrc  pt^an  espef  i  mentarse  los  re-» 
Mltddois  qae  díebeír  tetter  las  medidas  conslahicionalés/ 
y  que  no  ha^  por'  lo  mismo  incooveaiente  afgano  eti 
que  8©  apruebe.  •     • 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  conocia  !&  utilidad  átt 
articulo;  pevo  que  do  podra  menos  que  ha<ier  presen- 
tes al  Congreso  algunas  dificultades  que  puede  tencí»,* 
tales  como  la  de  que  se  ofrezca  hacer  und-  refor^íi  sá-' 
ludiible  que  no  convenga  diibrir,  porque  no  p<ise  té  opor-' 
turiidad,  como  en  las  corttss  'de  EspafVa,  donde  há^ien^ 
é€^  iutentado  los  aafierícaROs  que  se  deefarstse  la  inde- 
pendencia de  lae  Américas,  se  puso  la  dificultad  de  qde^ 
no  habia  pasado  el  Uempo  necesario  para*  reforínar  el' 
articulo  en  que  se  declaraban  parte  integrante'  del  tér* 
rttoTÍ0  espaAol  estas  vastas  provincias, 

El  sr.  Najera  dijo,  (jue  cualesquiera  tjite  fuesen  = 
loa  ioconveotentei  qoe  pudieran  seguirse  dé  que  no  se' 
alterase,  adicíwiaseí  ni  reformase  la  constitución  dentro' 
¿é  cierto  termino^  serian  sin  duda  mayores  los  que  al^ 
Bstado  causaría  la  integuridad  de  las  bases  constitucio- 
■ales:  que  el  caso"  de  que  ha  hablado  efsi*.  preopináh- 
te  parece  estraAo  á  la  cuestión,  puod  en  sentifr  d^l  qt^^ 
babla,  el  articulo  constitutíonal  cte  Empana  no  sirVió  si* 
no  de  preteeto  para  negar  á  las  Américas  su  indepetiden^ 
cía,  pues  otras  eran  las  verdaderas  cuaeas  qué  loinh»' 
pediao. 

El  sr.   Pernander  dijo,   qUe  para  dar  mayor*  se*- 

Sridad   á  la  constitución,  se  adoptase  en   parte*  la  re-^ 
ccion  del  artículo  constitacional   de  Eépand,    en   que 
se  trata  de  la  materia,  á  fin  de    que  no    se  tomen  en' 
consideración  las  proposiciones  qtle  ^atengan,  no  'SolO* 
adición  6  reforma,  smo   también    alteración  alguna  de 
esta  carta  fundamental:  que  esto  es  tanto  tnsS" necean Hdr,^' 
cuanto  que  sin  adicionar  ni  reformar  a1gun>artioéla,  piie-^ 
de   ser  suprimido  con  otros  varios,  atterandose  d^  este? 
modo  en  lo  substancial  la  constitucion<  del  Esíado.  * 

Elsr.  Villa  dijo,  que  los  términos    en   q<*e  está 
concebido  el  artículo)  afejaii  et  temor  dis   es^i-intoüva^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


694 
niente  q«e  el  sr  preopinante  ha  indicado,  porqué  quien 
no  puede  reformar  un  artículo  ó  parte  de  la  constítn— 
cíon,  es  claro  que  tampoco  puede  reformarla  toda,  como  sa- 
cedería  con  la  omisión  de  alguno  6  de  algunos  artículos:  que 
en  la  proposición  que  se  discute,  están  tomadas  las  par- 
tes por  «1  todo;  j  no  hay  dificultad  en  que  se  apruebe 
como  se  halla. 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  la  palabra  ..altera* 
cion,"  es  demasiado  Taga  y  general,  y  no  conviene  por 
lo  ipismo  que  se  ponga  en  el  artículo,  sino  que  sub^ 
fiistan  mas  bien  las  otras,  „de  adición  6  reforma"  co- 
mo en  la  proposición  están  puestas. 

El  sr.  Pttchet  dijo,  que  es  ütil  el  concepto  que 
ha  vertido  uno  de  los  ares,  pteopinantes,  sobre  que  no 
8^  altere  la  constitución  con  la  substracción  de  alguno 
6  de  algunos  artículos,  j  que  es  satisfactoria  por  otra 
parte,  la  contestación  que  se  le  dio  por  el  sr.  que  á 
continuación  tomó  la  palabra:  que  entre  ambas  opioío 
nes  puede  tomarse  un  medio.,  que  consiste  en  la  siguien* 
te  redacción  del  artículo.  ,.E1  Congreso  no  podra  tomac 
en  consideración  antes  del  ano  de  1030,  las  proposi- 
ciones que  contengan  adición  6  reforma  en  todo  6  en 
parte  do  esta  constitución:"  que  por  lo  dcinas,  aunque 
tenga  varips  inconvenientes  esta  prohibición,  son  mayo- 
res sin  duda  los  que  se  seguirían  de  lo  contrarío,  sin 
que  obst^  lo .  ocurrido  en  España,  con  respecto  á  la 
independencia  de  las  Américas,  porque  como  ha  dicho 
un  sr.  preopinante,  el  artículo  constitucional  no  fué 
roas  «que  un  preteslo  de  qué  se  valieron  para  negarse  á 
la  solicitad,  siendo  asf  que  no  estaba  prohibida  la  des-;- 
roembracion  del  territorio,  y  de  hecho  se  hizo  á  los  Es<> 
tados  Unidos, '  cesio»  de  las  Floridcs  en  cierto  tratado 
ppr  acuerdo   del   t^y  con  el  Congreso. 

Propuso  el  si*.  Fernandez  la  siguiente  redacción» 
que  fué  admitida  por  la  comisión:  ,.EÍ  Congreso  no  po- 
drá tomar  en  qonsideracioo  antes  del  afta  de  830,  las  pro« 
posiciones  quecontetigiin  adicionó  reforma  de  esta  consti- 
tución ó  de  alguno  de  sos  artículos." 

El  ^r.  Nájeira  dijo,  que  se  podía  omitir  la  pala- 
bra i^ríioulps/'  pues  4)ara  que  se  entieoda  que  hay  adi> 
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cion  ó  reforma  en  )a  conetitiicion,  basta  qae  se  hoga  i 
nua  de  8U0  proposiciones:  que  con  respecto  al  término 
de  cuatro  anos  quo  se  señala  para  la  prohrbicíon,  con- 
viene advertir,  quo  otio  tanto  tiempo  está  señalado  pa- 
ra que  la  constitución  federal  subsista  inalterable:  y 
que  en  este  punto  debo  guardar  la  del  Estado  coiifor-» 
midad  pon  ella,  porque  se  podría  hacer  en  dicha  carta 
general  alguna  variación  que  alcance  hasta  á  los  Esta*- 
do.^,  j  se  contravendría  en  tal  caso  al  artículo  consti- 
tucional que  se   discute. 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  el  artículo  está  bien 
concebido  como  se  ha  redactado,  y  que  con  respecto  al 
término  que  se  seOala  para  que  la  constitución  sea  in- 
variable, no  86  debe  pulsar  inconveniente,  ya  por  las  con 
sideraciones  que  ha  cspaesto  eisr.  preopinante,  y  ya  tam- 
bién porque  el  código  fundamental  no  se  puede  variar 
anualmente  á  manera  do  calendario,  de  lo  que  se  se- 
guirían gravísimos  perjuicios   é  los  subditos  del  Estado. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aprobado 
el  artículo,  según  la  ultima  redacción  que  se»  le  ha  dado. 

Continúo  la  discusión  del  artículo  anterior  que 
quedó  pendiente  mientras  le  resolvía  sobre  el  que  aca- 
ba do  aprobarse. 

El  sr.  Nájera  insistió  en  que  se  suprimiese  el  ar- 
tículo, pues  estando  ya  prohibido  adicionar  6  reformar 
la  constitución,  no  conviene  abrir  la  puerta  á  que  se  ha- 
gan   estas  alteraciones  á  pretesto  de  esplicar  la  letra. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  por  lo  mismo  que  ei^ 
tá  ya  prohibida  la  interpretación  déla  constitución,  de« 
be  espresamcDte  autorizarse  á  los  Congresos  constitucio- 
nales para  qiTC  decidan  las  dadas  que  sobre  la  letra  de 
esta  constitución  pueden  ocurrir:  que  no  es  portante,  in« 
Atil   el  articulo  que  se  discute. 

El  sr.  N.ijera  dijo,  que  no  solo  se  ha  combatida 
por  inútil  el  artículo,  sino  por  positiv^mantc  perjudicial 
como  que  hace  legal  una  distinción  abusiva,  como  es  la 
que  se  han  figurado  entre  las  letra  y  el  espíritu  de  lu 
ley  los  jurisconsultos. 

El  sr.  Guerra  (d.  R)  dijo,  que  de  hecho  hay  do 
das  para  cuya  resolución  no  se  necesita  reformar  ni  adi- 
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cionaf  lai  lejea:  que  de  estas  ^  de  hts  que  ee  tnla  ea 
el  artículo,  y  que  si  no  ae  quiere  autorizar  la  diaón* 
cion  de  que  ha  hablado  el  sr.  preopinaote,  pueden  sub- 
tituir  á  las  palabras  ^aobre  la  letra/'  que  se  ponen  en 
el  artículo,  las  siguietites;  „8obre  la  ioteligeocia  de  esta 
constitución,"  como  propuso  desde  el  principio. 

Declarado  8oficieate«Bente  discutido,  no  hubo  lu- 
gar á  votar,  ni  á  que  volirieae  á  la  comisión  el  artícofo. 
130.  Para  que  se  pueda  presentar  una  proposición  de 
tal  naturaleza,  deberá  estar  suscrita  por  tres  dipotados. 
(Habla  de  las  proposiciones  que  contengan  adición  ó  re- 
forma de  la  constitución-.) 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  conTenía  se  aprobase  el 
presente  artículo,  como  que  contri'buye  en  gran  mane- 
ra á  que  la  conssitucion  se  respete,  y  no  se  proceda 
con  acaloramiento  ai  pi^ecipitaeion  en  el  Congneso  al  oca* 
parse  del  asunto  importante  de  su  refifum»  ó  adición: 
que  aun  sería  de  sentir  que  se  ecsí^ese  la  firma  de 
„oinco  diputados,  á  lo  menos,'  en  semejantes  proposiciones. 

Admitió  la  comisión  la  sustitocion  que  ha  indica- 
do el  sr.  preopinante,  del  o&aiero  de  cinco,  en  lugar  del 
de  tres  que  en  el  artículo  se  proponía,  y  continuó  la 
discusión  bajo  esta  inteligencia. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  no  encontraba  inconve- 
niente ninguno  en  que  la  firma  de  un  selo  diputado  baa* 
tase,  para  que  fuese  leida  en  el  Congreso'  uoa  propo* 
sicion  relativa  á  la  caHa  Aínda meotal;  io  primero,  por-t 
qae  su  simple  lectura  no  es  admitirla  ni  tomarla  en 
consideración;  lo  segando,  porque  es  absolutamente  in-«> 
significante  ecs^ir  la  firma  de  tres  ó  de  cinco,  cuando 
hay  tanta  facilidad  en  que  an  núm^o  sem«ante  aua-> 
criba,  reservándose  como  se  suele  hacer,  el  hablar  tal 
vez  aun  en  contra  de  la  proposición;  y  lo  tercero,  por** 
que  no  es  el  número,  sino  la  razón  y  fundamento  de 
una  proposición,  las  que  de^^i  hacer  que  se  apruebe* 
O  se    reprueben   las  disposiciones  que  ae  consulten. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  qae  sean  cuales  faeren  laa 
razones  que  alega  el  gobierno,  lo  cierto  es,  qae  hay  me* 
nos  facilidad  en  que  suseoiban  tres,  qae  en  que  suscri- 
ba uno  cualquiera  proposscioo,  qae  de  algan  modo  ataj« 
que  la  ecsistencia  inmutable  que  debe   tener  la  consti- 
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iMioiis-qiiep^  46  niimio  debe  tfítobénela  profoticion, 
•tendietido  ¿mbiea  á  q^ie  por  el  ótdeo    regular  tabeg 
y  ailcansM   OM»  cinco  iiidividuot  que   uno  tolo. 

*  El  tr»  yUiaverde  dijo,  que  la  importancia  del 
••unto  éo9Íg9  i|«e  aea  tuse  rita  una  proposición  de  eete 
orden  de  que  se  Irata^  poririnro  individuos  que  hacen 
como  la  cuarta  parte  del  numero  total  de  diputados,  sin- 
gue oi>ste  la  ofahiervacion  que  se  ha  hecho  sobre  que  la 
raxoa  j  np  el  oámero,  es  lo  que  dá  la  probabilidad  del 
Bcie^t^  cuando  se  tojoroi  uita  nesolucion,  porque  como  ha 
contestado  ja  el  sr.  preftpinante,  piensan  mas  cinco  que 
mío  solo,  sei^tNi  el  orden  regular,  f  el  mismo  reglamen- 
to de  este  Congreso  no  admite  en  algunos  casos  ciertas 
proposícMH^,  ciMiio  son  las  que  tres  meses  antes  han 
fido  4ese€li<idas,  sino  estando  suscritas  por  tres  indi?i- 
4imh;  7  anH  las  votaciones  se  .deciden  por  el  número^ 
>»o  raÍEOO  de  que  és|p  da  alguna  probabilidad  de  que  s€»r 
6  i»o  acertada  una  disposición,  eiguu  la  apfiueban  ó  lOr 
proeiMO  mas  4  nneiios  soge(o<. 

jEl  sr.'P.mhet  djo,  que  el  gobierno  no  ha  podt* 
óo  negar  que  las  proporciones  «•UH^ritas  por  mayor  nil^ 
jacro  d«  .swgetos  tengan  mns  probabiüdfid  estrln^eca;  pe» 
|o  qoe  lo  que  le  parrce  cierto  es,  que  no  conduce  la 
jCÍrc|iivitaB(*iade  hallarse  firmada  UQa  proposición  por  m«« 
ehos  individuos  á  su  distu^ion,  supuestp  que  todos  tio>» 
HfilB  4kCí»HfMk  de  esrerzarl»;  fuera  de  que  no  se  inta  de 
qjie,  «e  admita  j>or  el  Con^rjo,  sin#ssitp.de  .que  te  ot 
f  a  en  ¿I,  y  á  este  fiu  se  le  dé  la  canrespondielnte  lee» 
tura. 

El  sr.  Villa  dijo,  qoe  mientras  sea   mayor  el  na* 
mero  de   firmas  qye   se  ec«ijo   pura  presentar  al  Con-» 

Eeso  -una  ptroposidion,  seré  fmiio  mas  fácil  que  se  aprue* 
:;,y  ^e  la  constitución -por  lo  n|ismo  se  n  formo  «j 
afbeoe:  ^  trtitábddée  de  «lejár  en  cuanto  es  ^Olibie  «os- 
le caso,  no  se  debe  ecsjgir  que  sea  susrríta  una  propo* 
sirion  sejrnejante  por  mas  de  un  indívi<)t|o, .  port^ue 
é  (üktk  de  buenas  mzonet  en  qo6  'OpoyarlAS,  tendrá 
entonces  un  me^fio  nuevo  para  con>ségóir  que  ie  aprul- 
%e,  iquo  os  el  der^m«m>'de  sogetocréon  qué  cneáta  pi^ff 
#1  com  roni^o  Mi  oue  los  há  puesto  de «'«fiíMÉr. «^  •  ' 
¡Tomo  Fin  88 
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Mf  él  respeto  que  se  debe  trnt- r  é  h  constitución»  co«* 
^ia  estaWrfff  qde  do  »e  p^i^b  acometcHe  por- 114 
ioto  sugKo,  *\M  que  e»  nere?ano  qoe  Buwnban  rtiic^ 
iiidíviduoft:  que  de  cfie  rtodo  tembiett  »c  evHao   hs  »• 

*^'***'e1  sr.  Gtierm(d.  B.)  dijo,  qué  ef  aitfrate  da  lo* 
nr  á  la  duda  de  si  antes  de  que  lU-ge  e^  año  de 
M  se  tmñáen  presentar  proposiriooes  que  contenga»  adi^ 
cion  6  fofwa  de  la  coní^itucioa,  aonqne  no  puedan  io-^ 
marse  en  consiídenicimí,  sino  pasado  <licho*  térmian:  qué 
el  ¿on^^reso  resuelva  lo  que  deba  obaenrarse  aobre  el 
•articiiUr.  ' 

El  SF.  Fcmaodeí  dijo,  que  antes  de  que  negé  el 
alio  de  SO,'  ni  proponerse  pueden  al  Goi^reso  las  pro- 
Bosicioiies  de  que  se  trata,  porque  no  pueden- admitirse 
á  discusión,  á  fin  de  que  la  legislatura  aigutetite  tas  lo^ 
mt  en   considt^racion. 

El  sr.  Ná;era  dijo,  que  uno  ét  los  aetfrirfes  si- 
guientes  manifiesta  que  aquí  solo  se  tiata  de  las  propp» 
«iciones  heehas  después  del  afto  de  30,  porque  dWe  i\am 
m  se  aprueban  par  la  legislatura  siguiente  se  publiquen 
como  artículos  constitucionales:  que  par»  la  mayor  cfafc 
iMlad  sin-  embargo,  hará  eo  la  sesión  inmediata  una  adi«» 
«ion  sobrp   este  obj«'to¿  * 

PuestO'  é  votación-  fué,  aprobado  el  Bñíi-ah^  eaü. 
ift  aestitaciofi  propuesta  al  príocipio  por  ia  coniaiotí*.' 

Se  bvaotá  la  aeaioii.  < 


Sesión   de    IQ  de   octuhre  de    1826,. 


Leida  y  aprobada  la  arta^  dé  la  sesión  artenoiv 
te  puso  á  discusión  el  dictamen  de  las  comimiie»  df 
hacienda,  sobre  cárceles»,  ^e  conduce  con  te  9i^^Qt 
te  proporción;  .     ^' 

I  -'        ' ■    •   ■  • 
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«9»" 

„Se  ftctiTf^  al  Gobfi^rno  para  'qdé  *dc  los  fendoft 
cmmiil^  áe\  Estado,  torne  la  cantidad  de  quince  mil 
ciento  cincuenta  pR.,  pard  ta  construcción  6  compostura 
4h  Iá9  diffefésí  de  Ciiilana,  Tiitla.  Z  icatula,  Jooacatepec, 
Cuaatta,  Y^tltMhcA,  T»^upílro,  AjuchitlHn;  Zaoualpan, 
Tá»ro;  Yxtfauaca,  Toluc»,  Tenango,  Tula.  Zimapao, 
IxiDtquilpan,  Hiichapan,   Xrlotepec,  y  A(  topan.'' 

El  sr.  Na  jera   dijo,    que    ea  la  pnrte  e^poMtiva 
-dtel  dictamen,  defa  ya  la   comisión  a^^entados  los   tnoti*»  - 
Yós  que  tuvo  pura  no  despachar  el  ei^pediente  antes  de 
4itie   él  Gobierno  hiciese  su  tnocion  para   el  efecto;  y 
en  eHa   ht  e«paesto  úu  \n  natsma  suerte  fos  üindamen* 
tos  de  su   consulta,    redu«'idos  en  substancia,   é  que  ha-' 
bíendo  en  ias'  arcas  cotnnnes  nrvujr  sobrado  dinero  pa- 
ra qae  se  estraigHn  de  ella^  las  cantidades  á  qoe  asdea-' 
4en  los  presuiHie'ttos  para  la  construcción  y  compostu* 
ra  de   las  cárceles,  {)o  se  debe  pulsar  dificultad  alga* 
jm  cti  reriftcarlo,  especialnsente  ctnkido  los  Tecinos  de ' 
los  pueblm,  á  qniet)es  se  pudiera   creef  que  correspon-^ 
4ia  erogar  estos   gastos,  se  ban    resistido  ya,  y  -tieoeo 
^ras  necesidades  6  que  atender,  y  cuando  por  otra  par» 
te,  se' pagan  á  les  jucce»  de  los   mismos-  fondas  conAi* 
nes:  ^<ie  ademas,  el  ga<to  ei«   neeesarto,  poroue   ni  pue- 
de remitifse  é  les  reos  á  la  carrel    de  Méiice,   cuya 
ciudad   de  hecho  no   pertenece  al   Estado;   ni  esiesti»' 
dar  un  *  pa^o  'de'  éste  naturaleza,  porque  se  ffleJH  al  reo 
de  fes  pfinentes  y  aini«;os  que-  le  pudieran   proporeio*' 
nar  en  la  catcel   algunos  altm<«,   imponiéndole  antes  de • 
ser'jazg;ado  una  pena   como  esta,    y  privatdoks  de  aki 
^iina^  dc4cniás   que   no  puedt^n  ofrecer  sino  en  el  lugar 
dOhde  el   delito  se  rometió;  por  todo  le  cual  debe  apro-  * 
bar^e  4a  proposición  que  se  discute,  sm  que  -  sea  nece«« 
tarío  ifn«dirle  que  la^   municipalidades   reintegren   e^tas 
cantidades  cU)mtdb  tengan  fondos,  le   prímt'ro;  porqiie  ha- 
biendo dinero  suficiente  no   parece  justa  enti  conducion; 
lo  segfiudo;  porque   minea  faltarán  á  los  pueblos  objetos 
ntHes  en  que  emplear  sos  fendos,  y  lo  tercero  por  la 
diflcutad  que  hay  siempre  cd  que  se  Terifiquen  estos 
lehKegroa.  ,.•..*.. 

£1  sr*  Guerra  (d.  6.)  dijo,*  Mte-etie*  f  ihm  de' 
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TOO. 
loi  6if oe4M  htrofí  los  motivos  q«e  toTO   pAr»  firoMir 
el  dicUmen,    rotitnidos    á  i^uc   estando  prevetiiiia  |^, 
h  i«*y  de  Indiad  y  por  las  da  Castilla  qifo   «e  abrioed 
las  cárceles  de  Ciieat4   de  loa  fondos  de   peoaa.  de  ca* 
mará  y  de  justicia,,  y    li»bieudo  estos  entrado  por  ncoef^ 
do   de  e^ta  eo  la  tesorería  general,  perece  regid»  r  que 
de  ella  misma,  en  que  e^tan  confutididoB  diiíhos  caoda* 
lea.  deben  salir  his  cantidud^s»  que  importen  las  cárce- 
les en  su  construcción   y   recompo^t  ion:   que  esta   oiis* 
ma  resohicion  fué  tomada  por  las  coi  tes  de  Esp^n.-)  dc^. 
pues  de  que  acordaron  la  reunioa  d»»  Ibs  fl>ndos;yque 
no  bay  inconveniente  alguno  en  que  ae  apruebe  c^i^r^ 
tículo  Aue  se  discute. 

Declarada  suficicutemente  discutida,  fuéaproba-, 
da  li.  proposición. 

La  comisión  de>  estilo  consultó  qoe-  se  ayroba-^ 
se  por  mínutai  del  decreto  en  qoe  ae  ba  de  espedir  es* 
ta  resolución»  la  proposición  misma  que  acaba  de*.  a|tfO*> 
barsOi,  la  cual  está  á  su  juicia  bitn   redactada. 

Se  puso  á.  votación  y  íue  aprobada. 

Continuó  la  diacuéion  del  proyecto  dé  conslitucton^ 
Art,    22J.     Para  admitir^  (habla  de  la  proproaicioa* 
quo  contenga,  refonnü  ó  adición  á  la.  constitución),  será 
inditi^nsable  el   voto*  de  laa.  dos  terceras  partea*  de  \m 
diputados  presentes.  • 

Cl  ar..  Nijera  d¡jo¿.  que  esté  articulo  como  o^ros 
Tartos  del  capítfiJo,:  tiene  por  objeto  dar  estabilidad  segu* 
ra  á  la  constituoioii;  j  conviene  á  esfc-  fiíi.  baja  atf> . 
gi»)a  diferencia  entre-  el<  método  co^i  que  se  admiten  laa 
proposiciones  comimes,  de  aquel  que  ae  debe  observar 
cuando^  se  trate  de  la  aluúaion*  de  un  articulo  en  que 
se  atatine-  la^  coosttucion:^qiie  se  consulta'  la.  ooanimi* 
daJ  de  las  do§  terceras  pirtes  da  Ióh^  miembros  presen- 
tes, y  qae>  debe  aprobarse,  esta  medidti  por  ia  raaon  in- 
dicada. 

Puesto  &  votación  fué  aprobado  eV  articulo. 
322.     Ei  Congreso- si^niente;  en  su    primera   v«unioii 
Ofdioariai  deliberará,  sobro  las  adiciones  ó  reibrma^  pro*  . 
puesta^,  y  si  fueren  apcobadat  ae  pubücarii*  como  ,MfS.\ 
tlfiHloi  cooslitiKionaloi.  >  .    .    ¿  . 
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El  tr.  Htjrfii  dijo,  que  nuda  m  dedii  9tkr6  ti 
kabian  de  fiasar  á  un»  comisión  las  adiciouc^  admitU 
das,  fi  violentamente  fe  entra^;«  á  prevenid  que  el  Coa*, 
gre«o  MguieiiCe  rej-olvie^a  acerca  de  clla^,  sin  4)ue  i9 
esplique  tampoco  que  quiere  decir  eMo  dei  „Coii(¿re80 
•iguiente*^,  por  lo  cumI  es  de  seutir  que  vuelva  á  la  co* 
misioo  el  articulo* 

El  sf.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  (|ue  ya  se  snbe  qutf 
las  prvp(  i  ciernes  de  que  se  trata,  diben  «egdir  en  todo 
lo  que  uo  haya  ifuff  dUposicioq  prrrticulHr,  las  r<(^aa 
ya  prescritas  en  \:\  constitución,  y  reglamento  para  lat 
propotiaones  comiines:  que  aJmUidas  aquellíf^  han  d^. 
pasar  á  una  co^nñrision,  sin  necesidad  de  que  «•^ui  se  di«^ 
ga  efipre^atnente,  y  que  en  el  Cin^reso  que  ska  á  foa 
de  estos  primt^ros  cuatro  ^nos  en  que  pueden  hacerse, 
•e  deliberará  SDbre  el'as  conforme  al  articulo. 

E(  sr.  Cort-izar  dijo,  que  las  palabras,  „Coiigre- 
$0  siguiente^*,  determinan  aquel  que  i*igue  al  que  h  ya. 
admitido  después  <tci  ano  de  30  una  proposición,  <0a. 
las-  dos  terceras  partes  de  los  diputados  presf-ntes  íic.t. 
^oe  es  buena  por  si  misma  esta  medid'a  am^que  nece- 
site  alguna   explicación. 

El  ar.  Villa  dijo,  que  no  pu^liendo  ser  admitidas 
las  proporciones  de  que  so  tmti  siiio  hasta  pasado  eh 
afta,  de  3(7,  es  cUro  que  cuando  se  habla  de  un  Con* 
grasa  que  ha  di?  se^tiir»e»  entieu  le  aqjuel  que  van^  d^s*v 
pues  del  que  haya  admitido  la  proposición:  que  esta  de*, 
elaracioa  se  la  dará  mejor,  la  couiisioo  á  quieu  debe  va)-r 
¥er  tí  artieulcr. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  las  palabras,  „Con-^ 
gn?so  siguiente'^  vo  determinan  si  en  lat  lesion  esmme-. 
díalas,  ha  de  tomarle  resolución  sobre  las  adicione»  di^ 
la  constitución,  6  sr  le  ha  de  esperar  é  que  pasen  cmiM 
Ira  aflet  y  se  remíeve  en  su  totalidad  el  Congreso;  que 
esta   explicación  debe  darla   la  comisión. 

ti  «r  Pucbet  dijo,,  que  porros  artículos  ya  apro^ 
liados  y  el  que  actualmente  se  discule,  entendía  ^\  Go-; 
biemo  que  no  podian  hacerse-  sino  basta  picado  el  ana- 
^  trciott  pm^iosiciooes  de  adiqíou  6  reforma  á  la  cons»< 
tílivcioii.  jr  nfjíq  eatoQCca  se  d^hem  fivfiftf  4  ktje^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Ulufa  sl^nlcnfe  d* aquélla  en   qae  seTian  admitido  fa-' 
les   propo-^iciones  para   que  de!ibt?rasen  acerco  de  e?U?:* 
que  en  esto  pulsnha   una  dificuitii,  y  e^,   qqe   necesa- 
Un  mente    dejarin  de   obácrvarse    este  arti(f<íl6,   siempre  * 
que    la   constit'icion    federal    alterase  atguní  de  s»is  ba- 
ses, de   minera,  que  alcanzase  aun  al    Est'ido  la  imio-  ' 
Tacion,  cuando  solo  hubiesen   pa-»ndo  cuntro   aft'>s    <jue 
és   el  termino  que  en  dicha  constitución'  federal  se  es- 
táblpce  para  su    ¡nm  itabilidad:  que  no  cor» viene  por  lo 
jAismo  que  se   amplíe    respecto   de    la    conítitacion  def 
E-t.ido.  esff  trrmii'O,  cstf-ndiinHólo   hH^tascis  hTivs  co- 
nV(>  resulta  del   articulo,  por    la  nzon  qne  qtied4   va  sen- 
tad, y  qu<*  pafri   salvar'  esta  dificultad   vuelva  á  la  co^  ■ 
rflsión  ej  articuló.  ' 

••'     '    El  sr.  Villa  diio;'  que  le  había  prevenido  ya  el ' 
Gobierno  en  cuanto  á    la   observa*  ion  que  h^  hecho  so^  * 
bñ'   la  constitución   federal,  que   es  necesario  poner  una 
íftcípcion  rtvpetto  de  e?!te  caso   que  puede  o<;urrir,   en* 
iftie   se   diga     que  desde  luego  puede  tomarse   en  Wn— " 
•ide ración   ^a  refornriá'  que  se  proponga,   siendo  una  con* 
secuencia   necesiria  de   otra  que  se  hiya  hecho  por  el* 
Congreso  gpuenl,   en    la   constitución   de   la  república; 
qUe  p»ra   este  tiu   y  para   la'  claridad    del   artictilo    en 
todas  sus  paite:*,   vuelva  á  la  comisión  el  articulo. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  puede  seguir  en  e§- 
íb  parte  lo  que  en  la  constituí  ion  federal  prt*scr¡he  pam  • 
00  reforma,  á  saber  que  hasta  el  ano  de  30  no  se  ocope  * 
e\  Congreso  en  calificar  si  Ih«  prüpo^ücioncs  que  se  ha^^ 
gan  (Je  este  orden  merecen  tomarse  en  consideraAoü:* 
qne  pcacticado  esto,  el  Co>ii^re«o  siguiente,  que  es  d 
íle'la  Legislatura  del  aft)  de  32  Ih  csamiie,  y  dju©" 
etitendido  de  este  modo  el' articulo  que  «e  discute,  po  ^ 
tiene  dificultad   para  su    aprobación. 

El  sr.  -Fernandez  dijo,  que  incurría  el  sr.  preo-* 
pinante  en  el  equivoco  de  suponer  ^ue  la  renovah' 
cion  del  Congreso  Itabia  de-  ser  el  «fto  de  32,  siendo 
^ai  <\i\é  según  ée  tm  ccimf* nzadn  ahora  no  podra  haetf'  \ 
sé  sino  en  números  tnrvjaes,  y  bs\  v)  afto  de  31  y»* 
dfebia  haber  uha  nueva  le^islattira;  que  tie  cu^lquierj  ma»  • 
oert  sttDif  ro  ^9  ^m^rté  tfiti  está  arreglado  -a  la  coimH»^ 
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hu\wi  Mtral  d  melóla  queae  conitolto  pan*  la  -dii^ 
cuiíon  'ie  la»  proposiv  ioitet  d.^  qun  «e  (rjti,  porque  auiH 
^ue  ae-  bailan  reformAS  6  a^iicioiies  «ii  U  conatitiinoa 
4e  la  repuMicfi.  no  han  <le  veri6rar:»e  pre<*i^Hmeate  el  aAa 
de  SO,  8Ít*ndo  a<i  «{ue  por  la  mistn.!  cofi^tit'icion  el  Cou-^^ 
greta  sigim-nle,  f«  quien  «e   ha  de  ocupar  df.ella. 

El    (^r.   Villa   dijo,  que  ei    necesario  considerar  c| 
articalo,  no   solo  con   respecto   á    las    reformas    que   sa 

E repongan  consi^uienU'S  á  Us  que  se  puedan  h-^ter  ea 
1  ronütitucíon  federal,  «ino  con  relación  también  á  laa 
que  eo  e^te  Congreso  pueblen  ofrccer-te  sin  otro  motivo 
que  el  de  que  asi  lo  ciea  justo  el  diputado  que  Iü  pro- 
nueva:  que  vuelva  a  \\  co:nision  el  articulo  para  que 
•e  redacte  de  la  manera  conveniente,  atlnnrido  cuanto 
fuese  po(Hibleqae  por  hs  p  I  labras,  „C>ngreso  ^^uiente'\ 
ae  eotíende  U  legisliturví  subsecuente  á  aquella  en  quo 
ae  bajan  admitido  las   adiciones  ó   reforman. 

El  tr.  Nafera'difO,  que  el  ano  de  31  en  efecto 
había  ya  una  n^ieva  le^ialatira  que  debería  tonar  e«i  roi^ 
akieraciaii  lat  propostctones  do  adición  6  reforma  á  la 
«onstitocioQ  que  ant^  se  hicie<»eo:  que  por  lo  ousmé 
podría  fijarse   en  eí  articulo  ditlio  ano.  i 

El  «r.  Cortaxar    dijo,    que  el   8rti<*ulo  debe   ser 

enera l«  porque  no  solo  se  ti  ata  de  la»  adiciones  que  i 
constiturioa  se  hagan  antes  del  ano  de  30,  las  cua- 
les, ni  8<;  pueden  admitir,  sino  de  la«  oue  se  puedan  hsh 
Ctcr  después,  en  los  ano^»  tie  35 — 40  e¿t.  que  la  romi-i 
laion  led.if  te  en  términos  claros  el  articulo  sin  perder 
4e  vista    lo  que  se  acaba  de  decir.  ^ 

El  ^r,  VilU  dijo,  que  ignora  que  fundamento  ten* 
ga  el  sr.  Najera  para  creer  que  para  el  ano  de  30  / 
solo  en  el  Hi\i  de  30.  hayan  de  proponerse  á  la  cono» 
titiicion  del  Editado,  reformas  ó  adiciones:  .que  es  nc^e- 
cario  no  ti ar^e  en  e«ta  iiea  y  considetar  que  en  cual» 
4|uier  tiemblo  después  de  dicho  ano,  pueden  ha4  erse  Isa 
pr ^pO'ínioniM  .1.  que  se  trata,  y  no  se  puede  por  I0 
jn*s<MO  atmitr  la  dasignacioQ  fija  qtto  dicho  sr.  preopi* 
nante    b«  i^tdicado. 

Kl  ^i•*.  Presidente  dijo,  que  la  misma  discusión 
atauifigUA  ía  obscurída<i  dal  articulo  y  k  nacaiidad,  por 
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fnrtto,  ^e  qite  vuelva  á  k  cami^ioá ,  porqde  si  énire  los 
mUmoA  sre9.  diputados  no  se  le  ha  dado  uim  inteligeo-' 
em  uniforme,  mucho  menos  te  le  ha  de  poder  d«r  po^ 
to«ios  los  ciudadanos,  á  gu)^o  alcance 'deben  de  estar  la» 
lejes   e^eci^lmeiite   la^   coustituciohes. 

Declarado  sufi  lientamente  disentido,  no  haho  lo« 
gar  é  votar  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ar- 
toi  uto. 

Se  levantó  la  sesión  pablípa,  paro  <}iiedar  en  te-' 
ereta  d^  reglamento. 

•    ■    » 

Senion  de  17  de  eciubre  de  1826. 


Leirla  y  aprohada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dü 
CV^nta  c<in  lo»  oficios   siguientes. 

J.o  Del  gobernador  de  <*ste  Estado,  acuaanda  reci^ 
bo  dal  deqrelo  que  se  le  comutticó  >obre  U  constmc» 
cien  j  recoi^posicion  de  cárceles.    Enterado.  * 

ü,^    Del  Congreso  constitucional  d|e  jQuauajnato,  arom* 
pMando  dos  eiemplares  del  manifirsto  que  ^irije  á  iof. 
Abitantes  de  aquel  Estado*  Enterado  y  que /se  acuse  ft 
rerit>o. 

3.»    De  ¡la  diputación  permanente  de  Chispas;  par-»  . 
ticipando  su  4n«talacion,   por  haber  cerrado  sus  sesiones 
ordinarias  aquel  Congreso.    Enterado. 

4.*  Del  CcH^^reso  <de  Onjaca,  comunicando  que  ibm 
i  cerrar  sus  sesioneii  ordinarias  el. L®  dd  corriente.  Bu* 
ierado. 

'  ^.o  De  la  legislatora  de  Veracniz,  acompañando  él 
«rímer  tomo  de  ios  4^cret08  y  ordenes,  díctad«ia  por  el 
Congreso  constituyente.  ^Enterado,  y  que  se  acuse  rer^ 
cibo. 

Se  dio  príaaera  kctum  al  siguiente  dictainen.—^ 
,,Senor.— Lcis  comisiones  de  gul^^nncion  y  «t-ganda  de 
hacienda  diñen:  que  este  espediente  ^rplrió  á  su  vi^ta  pa- 
)ift  que  teaiende  len  coaaíderacioii  la  prafNiaicíee  «ego» 
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da  de  tu  anterior  dictaiaen  en  la  parte  aprobada,  eapu 
«iera  el  que  formase,  sobre  los  otros  particulares  qu<s 
c^otenía,  relativos  á  si  la  contribacion  directa  consiga 
nada  ya  dd  todo  á  (as  municipalidades,  debia  invertir- 
so  solo  en  el  .establecimiento  y  fomento  de  las  escue- 
la?, ó  si  debía  aplicarse  también  parte  de  ella  á  la  cons« 
^ruccioo  de  cárceles,  g^«^tos  comunes  de  la  .fnuüicipali- 
^ad,  y  demás  obras  beneñcas  de   los  p tu  i) los.. 

JEii  la  discusión  que  sufrió  dicho  articulo,  ma- 
oifestaron  varios  sres.  diputados  que  dicha  contribución 
4ebia  invertirse  con  proporción,  en  todos  y  cada  uno  de 
los  objetos  mcocipnados,  recomendando  por  uno  de  los 
jnas  urgentes  el  de  las  cárceles,  según  el  mal  estado 
en  que  se  hallaban;  otros  se  inclinaron  (x  que  todo  lo 
que  produjese  dicha  contribución,  se  invirtiese  en  el  es- 
tablecimiento de  jas  escuelas,  por  los  sólidos  fundamen- 
tos en  que  se  apoyaron,  y  que  si  hubiese  algún  so- 
brante, se  aplicase  á  los  gastos  pomunes  de  los  mismos 
ayuntamientos  en  los  pueblos  que  no  tuviesen  ó  no  al- 
eanzasen  sus  fondos  para  llenaT  sus  necesidades;  y  por 
último,  otto  sr.  diputado  manifestó,  que  estando  pen- 
diente el  proyecto  de  instrucción  pública  en  cuanto  á 
las  primeras  letras  y  rudimentos  religiosos  y  politicos, 
debia  dedicarse  toda  la  contribución  *á  este  solo  obje- 
to, pues  que  contando  ^on  todo  el  fondo  que  producen, 
{KKirJa  realizarse  el  proyecto  con  grande  utilidad  y  be- 
neficio común  de  la  buena  educación  póbüca,  civil  y 
religiosa  de  que  tanto  se   necesitaba  en  el  Estado. 

Las  comisiones  después  de  meditat  atentamente 
fobre  la  materia,  y  jtenien Jo  consideración  á  que  la  bue- 
üa  educación  pública  es  el  principal  apoyo  y  fundamen- 
to de  las  costumbres  morales  y  virtudes  cívicas  que  de- 
be tener  tpdo  republicano,  opinan  que  dicha  contiribucion 
debe  destinarse  enteramente  al  establecimiento  de  las  es- 
cuelas de  que  ^abla  el  art.  215  de  la  constitución  que 
esta  ya  sancionado,  y  qi^e  ^esde  luego  se  proceda  á  cum- 
plir por  el  Gobierno  con  esta  benéfica  y  constitucio- 
nal disposición  en  beneficio  de  los  habitantes  y  vecinOi 
de   los  pueblos  del   Estado. 

Tom.    VIH.  89 
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Se  fundan  tAmbiea  las  comisiooes  en  quB  mochA» 
(fe  las  municipalidades  actuales  tienen  los  fondos  nece^ 
sarios  para  sus  principales  atenciones,  y  que  aunque  oíros 
los  tengan  mujr  escasos,  y  otras  no  tengan  algunos,  pue- 
den estas  proyectar,  y  proponer  arbitrios  ?ecrnalea  coa 
que  cubrirlos,  debiendo  contar  ya  con  los  que  le  pro- 
duzca respectivamente  la  contribucroír  directa  para  sus 
respectivsis  escuelas,  cuyo  establecimiento  debe  ser  el 
primer  objeto  de  todo  puebfo  ó  Tecindario.  En  esta  aten» 
cion  y  habiendo  ya  dado  el  Congreso  la  ley  necesa-- 
ria,  para  la  construcción  y  reedifrcio  de  las  cárceles  en 
las  mas  de  las  cabeceras  de  los  partidos,  las  comisio^ 
nes  teniendo  presente  la  parte  aprobada  de  la  segun^ 
da  proposición,  fa  redactan  y  proponen  en  los  termioos^ 
sigaientes. 

„Que  8c  aplique  á  los  aynTitamientos  el  produc- 
to total  liquido  ae  la  contribución  directa  que  se  cobre 
en  cada  uno  de  Tos  territorios  ó  municipalidades  pa* 
ra  el  establecimiento  de  l^s  escuelas  dt  que  habla  et 
art.  215  de  la  constitución *^ 

Las  mismas  comisiones  opinan  que  no  se  admr- 
tan  las  adiciones  hechas  por  el  sr.  d.  d.  José  María  Javr* 
regui  á  la  primera  proposición  aprobada  del  dictamen  al^ 
terior,  por  las  razones  que  espondrán  en  hi  discusión  y 
que  reservan  para  fundar  su  dictamenr  y  en  cuanto  á 
la  proposición  de  los  sres.  Valdovinos  y  Castro,  sobre 
que  queden  esentos  de  dicha  contribución  todos  los  jor- 
naleros opinan,  que  separándose  dicha  pfopoiiciofi'  dei 
espediente  se  remita  al  Gobeniador  para  que  roforrae  so- 
bre ella  lo  que  estimare  conveniente.  Por  tanto,  pro*- 
ponen  á  la  deliberación  del  Congreso  las  siguientes  pro«- 
posicione?. 

1."  No  se  admiten  fas  adicroncs  hechas  por  el  sr^ 
Jauregui  á  la  primera  proposición  aprobada  del  anterior 
dictamen. 

2.»  Que  separándose  fa  proposición  de  los  sres.  Vaf- 
do vinos  y  Castro  de  este  espediente,  se  renrita  al  Go- 
bierno para  oue  informe  sobre  ella  Ib  que  estime  por 
conveniente.  México  17  de  octubre  de    1826. 

Se  reservó  el  día  19  para  su  discusión*. 
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Continuó  ladiicosíon  del  projecto  de  constita- 

(ClOD. 

Art  323.  £1  Congreso  no  deliberara  sobre  propo- 
siciones de  adición  ó  reformas,  de  alguno  6  algunos 
artículos  de  la  constitución,  sin  que  estén  presente^ 
por  lo  menos  las  tres  cu^rta^  partes  4^1  numero  total 
de  diputados.   Aprobado. 

S34.  Para  que  se  entienda  aprobada  alguna  propo^ 
sicioo  de  que  habla  el  articulo  anterior,  deberá  ba~ 
l^ef  votado  po|*  la  afirmativa^  la  mayoría  absoluta  do) 
número  total  de  diputados. 

{11  sr.  Villa  dijo,  qpe  este  articulo  estaba  redu- 
iCido  en  sustancia,  á  que  se  ccsijiesen  once  votos  par- 
ra la  aprobación  de  alguna  innovación  en  la  carta  cons- 
iitucional«  lo  cual  es  muy  conveniente  para  afianzar  en 
xuanto  es  posible  su  estabilidad,  del  niiamo  modo  que  el 
^cierto  cuando  se  trate  de  alterarla. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  según  queda  ya  apro- 
bado en  uno  de  los  artículos  anteriores,  se  necesita  de 
la  uniformidad  de  las  tres  cu^i^tas   partes  de   los  yotoa 

tresentes  para  fidmi;tir  una  proposición  de  las  que  ha- 
la el  articuio,  y  á  veces,  serán  mas  estos  votos  que 
los  que  se  requieren  para  su  aprobación  en  la  propo- 
sición que  se  discute,  lo  cual  ño   parece  regalar. 

El  sf.  Najcra  dijo,  que  por  lo  mismo  de  que 
linas  veces,  hallándose  el  Congreso  pleno  se  ecsíjiau 
mas  de  once  votos  para  admitir  una  propssicion,  y  otras 
bastará  un  menor  numero  ^egun  el  de  los  diputados 
que  se  hallen  presentes,  ha  tratado  la  comisión  de  que 
para  aprobarse,  se  requiera  la  mnyoria  del  numero  to- 
^1,  la  cual,  asistan  los  q\ie  asistieren,  es  una  misma 
siempre,  y  jamas  llegará  él  caso  de  que  se  sancione 
una  reforma  pof  los  vo.ios  de  un  corto  número  de  di- 
putados. 

E^l  sr.  Cortázar  ^lijo,  que  se  podian  ecsijir  los 
dos  tercios  del  numero  total  de  diputados  para  la  apro- 
bación de  gn^  reforma,  subsistiendo  por  otra  parte  la 
disposición  de  que  para  su  admisión  bnsten  los  mis- 
mos dos  tercios;  pero  solo  de  los  diputados  presentes; 
pues  de  este  modo  nunca  se  incurrirá   en  la   incensé- 

# 
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cdencia  de  ecBÍjirsc   md?  para  admitir,  que  p^ra  apio^ 
bar   unA  proposición  de  este  orden. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  habiéndose  prescrito  ja  e( 
tiámero  de  diputados  de  qae  ha  de  componerBe  el 
Congreso,  no  nay  inconveniente  on  que  se  fijea  per 
üáméro  determinado  los  voto«  que  han  de  concurrir  p»- 
ra  la  aprobación  de  una  reforma  ó  adición:  qtie  ie  di- 
ga, pues,  que  en  el  caso  se  requieren  once  Totes;  así 
como  para  admitirse  fueron  necesarios  quince,  y  es* 
io  contribuirá  á  la  claridad  con  que  laií  lejes  deben 
redactarse. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  aunque  por  abora  son 
veinte  y  uno  los  diputados  de  que  ha  de  componet»« 
el  Congreso,  puede  aumentarse  6  disminuirse  co«  eí 
tiempo  este  numero,  y  habría  también  entonces  neceíi* 
dad  de  variar  estos  artículos  en  que  se  ecsijen  partes  pitH 
porcionales:  que  para  evitar  este  inconveniente  subsista 
como  se  halla  el  articufo. 

¡E^uesto  á  .votación,   fué  aprobado. 
295.     Lad  adiciones  5  reformas  que  fueren  desecW 
das  por  el  Congreso,   na  podrán  proponerse,   sino   pa- 
sados  cuatro  anos. 

El  sr.  Najcrá  dijo,  que  el  objeto  del  articulo, 
parece  no  ser  otro  que  el  de  que  medie  una  legisla- 
tura  entre  la  primera  vez  qua  una  propoMcfon  se  ha 
presentado  y  desechado;  y  la  segunda,  en  que  se  reprck 
duce,  y  que  en  tal  caso  bastará  muchas  veces  quepa- 
sen  solos  tres  anos,  porque  se  puede  hacer  la  prime- 
ra presentación,  cuando  ya  haya  pasado  un  ano  de  íüé^ 
talada    una   legislatura. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  ne  debe  redactar  de  otro 
modo  el  articulo,  pues  parece  que  el  objeto  principal 
es,  que  no  se  vuelva  á  presentar  una  proposición  des-^ 
echada  ante  aquellos  mismos  sugetos  que  componían  Ja 
legislatura,  ó  .1  lo  meúotf  uua  mitad  cuando  se  presen- 
tó por   primera  vea?. 

El  sr.  Jaureguí  dijo,  que  nó  solo  se  atiende  en 
el  articulo  á  que  no  sean  los  mismos  los  diputados 
que  desecharon  la  proposición,  que  aquellos  ante  quie- 
nes se  presenta  por  segunda  ve¿;  sino  también    á    que 
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debe  pasar  cierto  tiempo  considerable  para  qae  pue- 
da preaentaMc  una  proposición,  qae  por  haber  sido 
antes  reprobada,  tiene  fondada  en  contra  suya  la  pre- 
sunción de  que  no  sea  muy  acertada:  que  el  articulo 
debe  subsistir  para  consolidar  nM  y  mas  la  constitu- 
ción» é  ins^pórar  el  respeto  con  que  se  debe  ver  todo 
lo  pertenecieote  &  innovaciones  y  reformas,  como  que 
son  generalmente  delicadai  y  de  gran  trasceudoAcia. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  por  las  razones  espuestas, 
era  de  sentir  se  aprobase  el  articolOi  icomo  también  p/or 
que  habiéndose  reprobado,  prefioa  loa  trámites  de  re- 
glamento»  una  proposición  de  este  orden,  no  parece 
que  debe  admitirse,  tino  hasta  que  haya  pasado  un 
tiempo  dilatado  que  pueda  haber  hecho  vanar  las  cir- 
cunstancias que  hicieron  antes  inadmisible  la  adición 
ó   reforma  de  la   constitución. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  en  lagar  de  la  pa- 
labra, „desechada8'\  deberá  ponerse,  reprobadas",  pa- 
ra que  no  so  confunda  este  articulo  con  otto  en  que 
^  trata  de  las  proposiciones  admitidas  ó  no  admi- 
tidas, que  es  Ío  mismo  que  desechadas:  que  ademas,  de- 
be llenarse  por  la  comisión  nn  vacio  que  resulta  de 
no  estar  prevenido  lo  que  ae  debe  hacer,  en  el  caso 
de  que  habiendo  solo  veinte  diputados,  sean  solo  diez 
los  qué  aprueben  una  reforma,  pues  en  tal  caso  es 
tnuy  dificultoso  determinar  si  hay  uii  verdadero  empa- 
te eii  la  votación;  ó  si  por  haber  faltado  un  individuo 
t)Ue  complete  el   número  de  once  que   la    constitución 

Í)reviene,  ha  de   tener  por  reprobada  la  adición  ó  re- 
brma  de  la   misma   constitución. 

Puesto  á  votación  fué  aprobado  el   articulo. 
326.     Las  proposiciones  de  adctíon  ó  reforma  que  no 
fueren  admitidas  por  el  Congreso,  no  se  podrán   propo- 
ner en  la  misma  legislatura.  Aprobado. 

227.     Para  reformar  ó  adicionar  alguno  ó  algunos  ar- 
tículos de  la  constitución,  se  observará  lo  dispuesto  en  es- 
te titulo,  y  lo  demás   que  se  previene  para  la  forma- 
tion  de  las  leyes.    Aprobado. 
Se  levantó  la  sesión 
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Sesión  de  18  de  octubre  de  1826. 


Leída  y  ^ probada  la  acta  de  la  seiion  anterior, 
§e  dio  primera  lectura  al  siguiente  dictamen,  que  qaer 
dó  señalado  para  la  diacusiou  del   día  20. 

Señor. — La  comisión  de  constitución  presenta  á 
la  deliberación  del  Congreso  los  siguientes  artículos  qua 
se  le  devolvieron,  redactado^  de  la  manera  siguiente. 

CAPITULO  II. 

Del  tiempo  y  modo  de  reformar  esta  constitución, 

Art.  319.  Toda  proposición  que  tenga  por  objeto  adi- 
cionar 6  reformar  esta  constitución  deberá  estar  sosr 
críta  por  cinco  diputados  á  lo  menos. 

Art  520.  El  Congreso  no  podrá  tomar  en  conside- 
ración estas   proposiciones  antes  del  ano  de  1830. 

Art  231.  £1  Congreso  en  este  ano  se  limitara  á  de- 
clamar uúicamente  si  aquellas  proposiciones  merecen  su-» 
jetarse  á  discusión,  j  bará  que  se  publiquen  las  que  se 
calificaren  admisibles  reservándolas  para  la  deliberación 
del  Congreso  siguiente: 

Art.  232.  No  podrá  declararse  admisible  una*  pro- 
posición sin  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  loa 
diputados  presentes. 

Art.  223.  El  Congreso  del  ano  de  831  en  su  primer 
ra  reunión  ordinaria  tieliberará  sobre  las  proposiciones 
que  hubieren  sido  adrnitidas  por  el  anterior;  j  siendo 
aprobadas  se  publicarán  como  artículos  constitución 
pales. 

Art.  224.  Las  reformas  6  adiciones  que  se  propon- 
gan en  los  anos  siguientes  al  de  830  con  los  requisi* 
tos  prevenidos  en  Jos  artículos  anteriores,  serán  calib- 
eadas de  admisibles  por  el  Gangreso  á  quien  se  pre- 
senten, y  por  el  siguiente  se  resolverán  definitivamen- 
te,  no  pudiendo  ser  uno  mismo  el   Congreso  que  ba- 
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ga  la   primera  decinracion  y  el  que  decrete  la  reforma. 

México  iic. 

Continuó  la  dincusion  del  proyecto  de  constita- 
cton  proponiéndole  en  lo  general  el  capítulo  l.^  que 
trata  de  las  bases  de  administración  de  justicia  y  per- 
tenece  al  título  5.0   relativo  al  poder  judicial. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  por  ^  Congre* 
80  y  se  procedió  á  discutir  en  lo  particular  los  ar- 
tículos. 

160.  La  facultad  de  aplicar  las  leyes  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  pertenece  esclusívamente  al  poder 
judicial.  Aprobado. 

161.  Ni  el  Congreso  ni  el  gobierno  pueden  avocar 
causas  pendienteti.  Aprobado. 

163.  Ni  el  Congreso,  ni  el  gobierno,  ni  los  tribuna- 
les  podrán  habrir  los  juicios  fenecidos. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  ya  otras  veces  este  ar- 
tículo habia  sido  el  objeto  de  largas  discusiones,  muy 
fnndadadas  por  parte  de  los  que  impugnan,  porque  con 
respecto  á  los  tribunales  és  preciso  reconocer  la  facul- 
tad que  tienen  en  muchos  casos  para  abrir  los  juicios 
fenecidos;  de  lo  contrario  seria  preciso  ó  creer  que  la 
sentencia  de  un  negocio  es  infalible,  cosa  que  diaria- 
mente contradice  la  esperiencía,  ó  renunciar  y  desco- 
nocer el  derecho  que  tienen  las  partes  á  ser  oidas  siem- 
pre que  presenten  nuevos  testimonios  y  pruebas  eviden- 
tes que  antes  no  pudieron  tener  á  la  vista.  Supóngase 
que  en  un  negocio  feneciclo  quedó  declarado  por  hijo 
de  un  sugcto,  un  individuo  cuyo  verdadero  padre  apa- 
rece después  reclamándolo  de  una  manera  incontesta- 
ble; supóngase  que  el  fingido  padre  trata  de  ecsonerar- 
se  de  las  cargas  que  este  título  falso  le  impone;  ¿habrá 
razón  para  que  se  cierren  las  puertas  de  una  justicia 
que  hacen  ellos  palpable,  por  solo  estar  el  n^ocio  fe- 
necido? Los  perjuicios  que  de  esta  opinión  y  déla  apro- 
bación de  este  artícub  podrían  seguirse,  son  sin  duda 
incalculables  por  lo  que  no  puede  menos  el  que  habla, 
que  oponerse;  recordando  que  si  no  se  creyó  conve- 
Teniente  insertar  este  artículo  en  la  ley  de  administra- 
ción de  justicia,  mucho  menos  debe  quedar  en  la  cobs* 
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iitacion  del  Estado,  cuya  perpetuidad  y  tráftóendeticit 
haría  menos  capaces  de  remedio  los  inñuitos  males  qu^ 
-produjese. 

El  sr.  Guerra  (D.  B)  dijo,  que  hay  casos  ei| 
•efecto,  en  que  del»en  abrirse  los  juicios  que  se  tieneu 
por  fenecidos;  pero  que  se  pued^  aprobar  no  oh^tante 
-el  artículo,  porque  según  la  espHcacion  que  en  el  si- 
guiente se  hace  de  la  palabra  fenecidqs,  nq  lo  están  sin 
disputa  aquellos  $  los  que  puede  todavia  señalárseles  uq 
t>curso  p  instancia  legal,  como  sQñ  el  de  que  ha  ha- 
*blado  el  sr.  preopinante,  y  otros  18  qué  en  una  lista 
trajo  el  que  habla  apuntados  la  vez  pasada  que  este  ar« 
iículo  se  discutió. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  si,  como  se  ha  confe- 
sado, es  cierto  que  los  tribunales  pueden  abrirlos  jui- 
cios fenecidos,  son  absolutamente  inútiles  ^te  y  el  ar-- 
tículo  siguiente,  aunque  digan  eso  mismo,  pues  su  omt- 
sion  no  dirá  mas  ni  menos,  y  ella  parece  preferible 
cuando,  como  todos  saben,  deben  estar  las  leyes,  no  sOt- 
lo  con  los  artículos  precisos,  sino  aun  la  mas  clara,  al 
paso  que  sucinta  recjagciotr. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  siempre  convenía  poner 
á  los  tril^unales  una' restricción  terminante  para  que  se 
abstuviesen  de  abrir  con  arbitrar] edad  los  juicios  fene- 
-Cfdos,  y  de  lo  contrario  se  pudiera  ccsijirles  Ja  reipon- 
sabihdad:  que  este  y  el  si^^uientc  articulo  solo  dicen 
que  cuando  la  ley  señale  aí^un  ocurso  á  uu  negocio,  no 
te  tendrá  por  fenecido;  pero  una  vez  llesadu  este  ca^o 
jamas  se  pueda   volver  á  abrir. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  el  artícvlq  debe  aprobarse, 
pues  nada  se  establece  repugnante,  contrayéndose  solo 
á  que  un  juicio  fenecido  no  continué  después  en  nin- 
gana  instancia  nuevs:  que  en  el  caso  de  que  ha  ha- 
blado un  sr.  preopinante,  bastaría  revocar  la  senten- 
cia, por  haberse  aclarado  de  una  manera  inequívoca, 
que  consistió  en  falsas  pruebas  la  decisión  del  punta 
El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  ahoi*a  se  oponía  con  mar 
Tores  fundamentos  al  artículo,  supuesto  que  según  lo 
*qvie  ha  dicho  el  sr.  pveopinaúte,  da  lugar  á  que  sin  hiir 
ber  una  instancia  oiueva  y  sin  abriiee  eJ  juicio^  pueda 
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£1  «r*  Poelíet  dijo,*  ifi9  ñtmcfte  el  g6bierno  co* 
Bocia  la  importancia  de  ciue  m  pmeM  é  Iob  pieitoi  oft 
témioo,  IM  poditf  isenos  <|iie  reconocer  *  por  muy  po- 
co adaptable  el  ona  actoalnseote  te  dtacote,  aapiwata 
eue  irasCom»  el  orden  de  la  jettícia,  eonforme  á  Ib  cual 
debe  ceder  la  presencioe  qve  en  «u  apoyo,  tiene  1* 
aenteacáa»  é  la  efideoeia  de  la«  pmebai  posteriores  que 
l^eden  preseatarse:  que  a^n  por  europio,  si  cen(kiciéo«f 
dote  al  patCbelo'á  en  reo  por  «n  aseaioato,  apaeeciete 
pn  este  tiempo  el  verdadero  dtliaeeente,  eadie  diría  ^o» 
1^  eatar  coockudo  el  punte  ae  debería  qeitar  la  vidH 
al  pÁmefe,  j  esta  íiytistím  qiie  á  virtud  del  .arttciite 
eerie-  preciso  cometer,  lo  poaen  anuj  disteote  de  nete* 
cer  la  aprobación  de  este  Coo^so¿  .     >  «> 

El  sr.  •  Mera  dijo»  que  si  la  ley  cenoede  para  es» 
le  caso  ana  noera  instancia  en  et  pleito^  >elactlcolo  ni 
Je  la  deniega,  pues  desde  kiego  se  advine  qw*  el  ntm 
focio  0e  está  fenecido,  supuesto  que  aun.  tieoe  csgciuM 
apa  €flí^  seguir:  qne  es  muy  justo  que  ceda  á  k  tmétám 
jétala'  poMcaiciotí;  peno  que  no'lo  es  menos -qñe  la  ley^ 
jdetermiQe  lea  easoa  en*  qoe  hay  una  verdadera  evsdenff 
da  como  debe  bacene  en  los  oódigos»  porque  si  ea  B» 
bra  á  los  mismos  jueces  esta  cnlifioacien,  nadie  podi4 
«ívir  tranquilo  «on  sen  propiedades»  iMUsque  puadarabit 
gar  pftra  su  conservación  et  título  legal  que  da  lasen* 
lenoia  p«es  eétá  espoesto  ^á*  que  so  naiticiono  adversa- 
lío -gane  al  JM»  ó  le  baga  eett^per  evidenleaiprnebaé 
míe  no  lo  son.    '  :  •  .       « 

El  sr:  ><3uem  <D.  B:>  dijo.qne  si  ado  se  pro«« 
peiíere  en  el  frroyecto  et  artículo  que  se  discoté»  y  que«r 
daée  vigente  la  mtelíg^ela  antigua  ée  la  palabra  .,£►*< 
aecicbe*'  en  foctfial  eráncompcendMps  ana  n^ocioaq«n 
por  la  ley  tenían  posteriores  recursos,  seria  el  prínie* 
en  qee  fe^  reprobase;  mas  d  aigniente  noQ/een  dkro q|ue 
^os  esoi  cases  dé  que  *se  ha  faabMo  f  otros  veiíost 
fipm  traen  los  autores  fondados  en  iéyerterteiiMNBtea,  na 
#stei»  eomprendideS'  en  esla  miar  porque  no  se  nepsN^ 
Ai^for  <ien«eidnr^bM  «ew^iMeKgenoíá  dobMTro'^*^ 

IVm    Vm  90 
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las  escepcionee  indicacUs,  pu€s  ya  .^uiten.JáiB  k^m 
•ttablpcidoa,  yftuiéfteil.  est^rOf/ia.  de4(»  c^tiígoaque  haa 
4e  ibnnftf  las.  ftrturaft  lo§istotura%        (. 

-  £1  9r.  Pu%:bat  dijo,  q|te  el  »rU()ik^.  q/^  «0  difrn 
«•fct  anula  ij»  deroga  t^dftSi  Jas  l#j«»  atotíguaa  i|ue  per* 
teHiaa  queen  BlgMti«8..<a«oa^&«brie^fí  lea  jvieicia ifeiiecK 
468,  porque  ra  «covipaDaih»  e»  b. ooo^t ación  fK>r  elart^ 
]t76Mi  que  se  previene  que  1  toda  aaunto  se  termina 
por  ttt»  aenieiioias  definitivas.,  j  que  no  baya  lugar  4 
flaaa  tqmm  á  tret  ÍBatancias:  que  ae  debe  volver  á  la  co*! 
BÚaion  el  articulo  pana  qj^et-ae  «¡aeeptáe  el  eaiodeevh» 
deaeiade  heeha»  y  pana  que  pueda  eotendene  que  hqp 
•e.estieDcle  el  .caae  en  .que<aeecaya  el  juez^Ja  reapon*: 
aabfMad,  piMttutf  ea  ciroiio8|taet:iaa  de  está  nalnraWi»  * 
será  preciso  abrirlo^í    .  ,  ;         .    .    .1.. 

.  ^I:ar.  Mora  dijo^  que»  el  artículo  176  tiftta  de- 
laa  á^ooáea  ;ejefiutorÍado«»  y  pdj^.que  ae  .4eiioiniaen  ta* 
laa'sdoeqsije  qn^  n»  paseo  dEe  trea  ks.  inatMicias  f^ 
aentMcias.queia^erca  de  éliisp  bubiQuea  prom<^iile  y  iie« 
ehe  recaar:  qme  puede  aa^estamfiíQeúdofiAi^igp^ioauíi^ 
qjBié  esté  ^ecutoriado;  y  que  .por  lo  misako.  attnque' rea* 
pecU.da  eéto^  aea  pei;initi4e  un  noevo^  fiecuno  cpmoi. 
el'  de  ttuKdad,  iio  hfiy  eoniradiccioa  e»  %Q9Íjir.,..^fOi^  t^ 
kdoo  á  aqneUaa  á}ue  4»  K«iel?a»)i  abficae,  eapeeíal-* 
vente  euandoMÜn^iaa  Jeyrhay  ^e,..ip.ue<b.c«K¿deito 

üisteicia.    ij     '  t '  '      ;  1  >  i  i  ' .        i  ^ 


yeeurse  6  iMtaeoia,  seidaj^nle  ú  lo^.^c^  i|ae  ae  bt  habla* 
do»  y  aniea  bien,  esplieando  que  sÓQ-iso^eidOíS  solos  mine*; 
Uoá  que  no  tienen  piís^ertonaatieoorspa»  ae  dá  baauñte« 
■nnl»  á  conocer  ^qM  no  aahaJbJa  de.  tales,  icaaea  eai 
este  artículo.  .  *  . ,     .'..*•.  ii 

hecha  entre,  ks  palabflBs^^ejeeiiloriade»yfiniecide^neef«. 
«áuanAonaáda  per  lea  Jeyes.  $<i^  ta«  eualea  itof>e|o*' 
ato.  Meyado.4>er  todaac;mifrío«tnípeias,^qQe>de«trodel  iep-^ 
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.  fé  B^  tteoe'pof  iéñetiúot  éntingúiéQdoso  m^o  del  ejecu^) 
toríi^do,  en  que  no  ha  corrido  el  tiempo  que  Ja  l^yse^ 
Ítala  para 'el  áltiftio  ocurso^  ó  tib  ba  tenidot  la  *forraa- 
Ifdad  que  acaba  de  esponerse.  i  •  '    .   .  i 

*  *  El' sr.  Mora  dt^,  que  la«  razones  ique  ha  i^ertt* 
do  el  fir.  ptéopinentó.  f^lo  prueban  queá  itiftQd-dé  «a*** 
te'artfeolo  ea  preciso  vaciar  para?  lo  ^siKíeiivo-i*  intr-L 
lígencia  de  las  palabras  anotadas,  lo  cual  se  verifloa  eti 
él  artículo  siguiente '  con  mucha  ^  pi^opieidad, '  porque  se 
tiíttUh  á*  poner  en  sus  4uiéio«*  e<  6enlMof''d«  'ellia-*  qué 

Cr  Isr  ímptiopiedad  de)  ant^^viy  lengás^  te:  laa  léjbeé» 
bia  áido  distraída  ^  0%nl6»aeioncflr  poto  doittnieiites  ál 
sti'itttéligenéHi  cbtnüh:  qafe' bféti  ^ecsdlftlnaft^  Ta>^4Éla«e-« 
lia»  lio^'hajf '  hhis  4|ue  uocato*  av  -que  {mtdl^^  abrirá» 
«A  jotbfo  étfo  IteíMos  qué'  ant^tfameAte  Bel  tenían  péri 
ftdecMds/  •  -   ^    .  *'. -     '  "  )*      ■  "  ^  .'  "  •■•    ;-i 

Se  Iej6  ta  acta  en  oue  consta  la  prmsmi  discn^ 
•Imí -d^testeartiéuld/y  conftnué  diciénéo  el  sfJ  Mora, 
que  los  ínconveníenles^qub  ^en  aquel  tiénlpo  '90^^\Aí^ 
foo  para  aprobar  el  presente  aitféuto/es^n-  y«^  salva-- 
4lo8  por  la  esplicacion  de  lo  que  se  entiende  por  la  pa« 
hbra  fenecidos;  y  qu£  jtj&ade  {(¿robarse  sin  dificultad 
ninguna. 

El  sr.  presidente  dí^,  que  en  unión  del  sr.  preo^ 
pMnfé'  habA^  eogai^io0|fi9;;m!ij(  dClfiidaitent^  la  iDiSh 
feria  sobre  íos  casos'  en  "que  podian  abrirf<e  los  juiciói^ 
onecidos,  j  solo  h^ibia  encontrado  autorizado  j)or  las 
Ufes  el '  d^  ^niÉtf iménio(  pues '  ni  atltí  '(Mit  la^  rMitucion. 
é^^Mégtum'*étí  te*  friéttdítt/  #^'|>iíedé"ab¥ir  Hffioicid 
fenecido' según  lo'dke  termtnatrCemerfte  una  ley  iuiMla« 
Al  en  la  efif^érienCia  de' los  l^ravfsnnosperjuideé  qué  so 
dignen  délo  contrarío;  pero  á  todo  se*  ocurro  «iv-etalw 
tfculo  siguiente,  isinr  qdé  "pueda  ^Isarso' dificultad  «• 
aprdbar  el  qufe  sé' discute.  ^  •     ' 

DécMíitd^^  süñcíenitembnter  dhcotMo;  fiíe  {>aeatoá 
l^rtacio*  jr  sé*  a|)rbb6  él  Brtíertlo;  >*  ^  ^^  t  ..j 
^  f69.  Se  t^drñh  ^«r  1alé«^  todos  aquéllos^  qw  tiayaiií 
^Mdo  pdr  todor  i$u&  MMíf^á 'y»  neemrsoa  dd^cualquit^ 
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fil  ir.  V«m  i^,  que  ilebni.  «prifaiim  «íI»«H<¡-í 
cirio  .pam  qu«  ym  quedase  4et«ni)ÍAad»  el  seotidodel»^ 
palabra  .,feii^ckloa.". 

El  sr,  GMerca  (D  B.)  dijo,  que  podía  aftadir^ 
la  pabra  Jegalea'*  después  de  ¿  ^tím  «docuraoa"  4ie  qoa 
•é  ^l  ailíeiila  ae  uaa,  á  ñn  át<t^  se  «iitendiese  que 
aalo  lost  ractirsos  que  la  tex  aebale»  son  k>§.  qae  pu»^ 
de»  feaer  Mgarif  y  W  olfof  f aale^qvtata' aiM  Modo  io- 
feadadoa. 

.  El,8i%  ^Nájera  dijo;  qwe  .estie  ártica!»  sirve  para 
éa^otarqua  ai  mi  iiego^ip.  aaa  daapues  de  ejecutorí»^ 
ékt^  tíeae  por  las-  lejiei  ku^kr  á  algoo  racuiao^  ao  ea  d% 
ti  elMa  4c  loa  fenecidoa»,pftf€(iie  aeloa  pwitnaliMBnle  ao^i 
abqpMftUoa  á  ^ieaea  Ua  .leyes  ¡^  lea  coocedén  niogaii  aa« 
€iifao  poattMRort  que  «a  hüi^  /lectsidad  ,4^  aft^t^tc  b  Mt 
hlüp  ,Jeg«le9'\  pufM  ya  ae  entiepd^;  í^  aoto  calacW^ 
ae  de  ÍDataocias,  aoo  laa  qáe  U  ley  piiada  reCMiOftcar  f 
dir  |fo«^  .fáiáitaé-       ■'->>,••';• 

:    Rí^ir»'aia  adición  el  ar,  Guerra  4P.  £.),  y,  pfm# 
l#>á>;valéc|pQ  ftie  aprobado  el  átUeiUai  ,        •      '      .1 
•  Se  levente  la  a^aioD.  . 


Sesión  de   19  dé  octubre  de 

1.  Leída  y  apfobadh  la  aelftéfldie  aot^r^ir,  <;a«t 
tíanó  la/Jiacunoa  dal  praye^  de  cóiie6t)i^piHi,.€a  Guan^ 
la  i  laa  t>aaaa  de  1^  adn^traciop  4e  jgaaácia. 

Art  164.    Iiaa  layea  que  aefiaWa  el  órdaa  y  form^ 
Kdadea  del  pr^eeao,  aeráo  vaifiaroM  ea  todoa*  laa  tiH 


lalea.  f  >^>VM)ai  itutprí^ftd  pfj^rji  diapmaMiaa. 

El  ar.  Uuerra  fd.  Benild)  dijo»,  que  jhi  \ea  1^ 
](eaide.adiifibiitracioa  ^.jaatifia  £ieroii.(afpf(^9||daa  mii* 
chas  de  eataa  baaea,  c^iyn.  ^ífcofi^ii  hítÁ  cpaveníaota  tf^ 
ner  aobaa  la  ipesa  para,  ciiaado  /la  qieái  opor^pitio;  ppea 
de  ealfa  ipo^o  podiáii  ifctíimip  i  feooad^  >»•  M^ 
Vén  efitor  diKnaÚMm  WÍÍmjétm^m  ^  JNWNb 
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€^^  4^«rt0X;anRPcaO9O,9«a  coivti^rt^&.Ia4«^-tntoe  toin6. 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  leria  oportuno  li  uer  & 
tu  vista  las  actas  de  que  se  trata,  para  otros  fines  que 
1(0  fue^  el  de  evitar  la  discusión,  pues  el  jcobierno  que 
1^  asistió  al  Congreso  cuando  dicha  ley  9e  dic!tó,  y  que 
ha  becbo  observaciones  sobre  ella,  tit>ne  un  inconteiita-^ 
ble  derecho  para  ser  oido,  y  aun  ecsigir  para  la  apro-^ 
b^ipioo  de  let  artíc^los^.^  que  se  ha  opuesto,  la  coq-^' 
c^arrencia  de  oinyor  número  de  votos. 

Diiclarado  ea   estado  do  votar,   fue  aprobado  et 

ifMcqlp.  ^        ,,^ 

165.    Nípgiin  tribunal  podr.)  siispe;nder  fa  ejecución  dé 

las  leyep»  ni  bacer  reglamento  alguno  pva  la  avlqnuit*, 

tfacioo  de  justicia. 

.  £1  sr.  Purbet,  d^o,  que  debe  distinguirse  dos  cla«' 
%Bf  de  reglamentos  que  se  pu^^dan  hacer  con  respecta 
4  U  aáUvnistracion  de  justicia:  unos  sobre  Is  forma  j 
¿rden  de  administración;  y  otros  sobre  la  ejecución  deX 
%l.lh^  jmijlkiiil;  qu^  el.  gobttrrno  puede  formar  estos  se* 
cundo*  p^ra  qcie  l^s  sentencias  tengan  cuinptim.ientp,  jc, 
hs  leyes  también  [as  tengan  en  su  aplicación:  bajo  cu-' 

ÍQ.  coincepto  desearía  que  la  comisión  manifestase  si  ha* 
]fí  tratado  de  que  se  estendiese  la  prohibición  de  for* 
ékHt  reglamentos  al  gobierno»  para  oponerse  en  dicho  ca* 
ijp.  wi  artículo. 

.  £1  sr.  Guerra   (d.  B.)  dijo,    que  el  artí<;ulo  fl» 

^rnarnoB  e^n-sos  decia  que  ningún  tribunal  formase  ío^ 

reglamentos  de   que  se  trata ;    y  no   pudo   la    comisioii 

^mirer  se  comprendiere  el  gobierno,  siendo  asi^^  que  es* 

ip  na  <*s  tribtinaL   .  '  ! 

Puesto  á  votación,  fiíe  adrobado  el   artículo. 

Art^  Í66.     Todo  habitante  del  Es'tndo  de   Me&ico,  ei^ 

^au!4|i6  pertfqecientet  n\  tn^smo  Estado,  clcberd  &er  esclu- 

•ivaipen.ta,  juzgi^^  por  ei  tritiugal  comfpctente  deterini^-* 

^.Mdo  «"Cíft  i^nterlorídad  por  la  ley.  Apmbado. 

167.  .  n^io  tribunnl  civil  ó  crimiiMl  del^  Estado  de- 
.brrá  ^sidír  dentro  du  éste.  Lo^  tribunales  ecle^m^tiroa 
•  /^oe  hayan  da  juz^'ir  íi  los  Fubdito*  de!  Estado,  drhf^- 
,fáu  residir  ^enj^  del  mi^ímo  y^n^  j^^^  ^i^^  itp^l^^ 
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El  ir.  (5í>HAZdr  dijo,  que  p¿r  lo  respecbVo  á  los^ 
fríbúnales  eclesiásticos,  no  concebía  dificiíltad  enquese^ 
aprobase  el  artículo,  supuesto  que  éu  él  únicamente  se* 
fratase  de  las  primeras  in.^tancias,  pues  eo  cuanto  á  las  ^ 
segundas  y  terreras,  para  las  que  está  eat^iblecido  que' 
0e  ocuna  á  otros  obispados,  «e  pueden  ofrecer  álganoi 
inconveniente^.  '        * 

El  er.  Guerra  (d.  B.)  d(ijo,  qué  la  «flftcoltad  que 
indica  el  sr.  preopinante,  ha  sido  ja  desvanecida  ea 
la'  primera  discusión  que  este  artículo  tuvo,  en  h  que 
•e  dijo  que  esos  inconvenientes  los  sabría  remover  la* 
autoridad  eclesiástica,  á  quien  correspondia  directamen- 
te establecer  dentro  del  Estado  sus  tribunales,  si  que-; 
ría  que  en  él  fuesen  obedecidas  sus  sentencias.  * 

El  sr.  Pu»  hét  dijo,  que  considerado  en  si  mis—/ 
Bfio  ei  artículo,  es  justo;  pero  qne  no  pu*^de  aprobarle 
porque  actualmente  se  halla  en  posesión  tic  la  sitta  apos- 
tólica de  delegar  las  apelacioitifs  á  obispftdog  que  no 
están  en  el  territorio  del  Estado;  y  para  que  Fe  pudíe* 
ra  estrechar  á  estas  personas  á  que  remidiesen  rn  él,  st^' ' 
ria  preciso  esperar  el  concordato;  sitando  hiendo  asi,  t^ue' 
aunque  el  artículo  sea  justo,  ^i-^un  la  di^npüna  antigua 
de  la  iglesia,  en  la  actualidad  no  ^e  hi^jla  é^ta  en  u^^ 
j   para  revivirla  es  necesario   alguna  forrialrdad. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  cualesquiera  que  fuesea*  - 
fas  razones  ^ue  el  gobierno  hubiere  alegado  contra  el 
articuló,  lo  cierto  es,  que  el  Congreiio  lo  títne  ja  apro-' 
bado,  y  ba  tenido  presento  para  esto  h  fof idísima  ra- 
¿on  de  que  los  jueces  en  nrtaterias  riviíps,  sean  qni<^nes 
fueren,  debet^  ser  responsables  al  gobierno  d^l  Et^tado* 
pues  'de  otro  modo  no  le  será  á  este  dado  protejer  á 
8U8  sfibditod  Contra  las  vejaciones  míe  ellos  pueden  cnu* 
Baríes:  que  no  se  debe  creer  que  la  federación  deba  to«^ 
ñiar  en  e^o  parte  algunn;  io  primero,  porque  es  age- 
no  .  de  sus  atribuciones  ingerirse  eH  lá  admínístfacioD  ci« 
vil  de  la  justicia  interior  de  uh  Enfado;  j  lo  segundo, 
j^orqqe  no  se  lo  ha  reservado  espresamente  en  la  cons- 
titución federal,  ni  hay  tribunal  alguno  designado  por  ' 
eHaf"  (fue ''deba  Cófioci;r  de  estos  asQnfiHí^  que  en  cuan-*' 
to  «1  modo  0011  que  K  4m  do  foúHf  ttk  ptácticá^  om'   ' 
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üKetila,  .^ebe  «dvertfrfe  fjpe  es  dbjeto  á^  muí.  Tejí  se-* 
can<}>ifMi;  7  ^^^  oo  dkjbQ  por  lo  mifioio  tratarse  de  éü 
en  U  ooQ#íitttcioii.    ,  , 

Ei  sr.  presidente  dyo,  que  d^  la  aprobación  dd 
49ste  artículo,  no  ac^  podía  seguir  incoovei)ieiite  alguno^ 
p«>n)ue  á  las  razoDCf  eoo^ue  solidi^ipeute  lo  ha  fundado  e^ 
•r.  preoDÍ#ante,  puede  añadirse  otra  no.  nieiioi.  coDVjt^-r 
lUente  de  qoe  la  autoridad  soberana  de  un  Estado  ó  oa« 
f  ion  coi^espoiide  proteger  á  sus  subditos  >  procurar  qua 
Bo  salgan  fuera  de  s  is  .  territorioit  respectivos  para 
fuese  les  adnnij>Í6tre  justicia,  pqr  lo  que  e^  muyjus* 
to  j  conveniente  esii^leecr  que  dentro  de  ellos  resi-* 
dan  siempre  todos,  los  tribunales,  ante  los  cuales  han  de^ 
ocurrir;  (On.c^}a  medida  nove  ofende  en  manera  al^ 
gfioa  á  los  derechos  y  regalías  de  su  santidad,  porquei 
ni  aim  se  le  deniega»  ni  tampoco  á  Iqs  ditocesanos,  Ja 
Acuitad,  dfs  delegar  su  jurisdicción,  y  solo  se.  quiera 
que  Us  personas  que  la  bat>ian  de  ejercer  fuera  del  Es* 
¿do»  esas  misma»  la  ejerzan  dentro  de  él  con  utilidad 
^ien  ciara  y  segura  de  loe  subditos  de  todas  clases* 

£1  ar«  liaso  de  la  Vega  dijo,  que  ó  se  tfata  de 
^o^s  puramente  esfirituales,  y  nada  tiene  que  iiitefve* 
pir  la  autoridí^  civil,  porque  de  derecho  divino  corres* 
pooden  a  la  autoridad  eclesiástica,  ó  se  trata  de  lo  q^ie 
p#r  raaon  del  fuero  pertenece  á  hu  peDíoñoi^,  y  es  in- 
dispensable si  las  disposiciones  de  este  orden  en.  sa  orít  ' 
g«^  pertenecen,  O  no,  á  derecho  humano:  que,  de  cuah  . 
f  uier  manera  es  inconcuso,  que  en  la  actualidad  conor* 
foH  por  delegacÍQQ  pontifícía  de  las  ap^aciooes  en  Amé^ 
li^,  el  metflopolitáoo  de  México,  y  en  las  .cansas  qui^ 
aqui  tienen  su  origen.,  el  obispo  de  Puebla,  en  segi^ndaí 
j  el  de  Valfadolid  en  tercera  instancia;  que  no  ptiedea 
fajarse  las  apelariones  de  estos  lugares»,  sip  atvopella^ 
l«k  autoridad  dA  Papa  y  doma^  dispqsicioqes,  canóiú<  a^ 
f ua  SQ  latí  h*bÍHa  a9nai¡gnado;  y  qiae  por  jo  mismo  sa 
opone  al  artículo,  mientras  no  haya  un  concordato  coa 
la  silla  apoHióUta  en  qo».  se  baya  impetvidf^  Ir  licencia 
Oec^aria.  ,  •         ^ 

El    8r.  Mora  dijo^  ^e  de  ningún  modo  se  .frat^ 
49jéi^^»Mm.  p^cafaeate..^sJ!irUufid«#>  ^9  de  .lj|s  tfmpbraT 
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|é8  en  qt)e  tas  ntrtoridades^cleftáiHitti  «jareen  ff^^dta^ 
cion  civil  por  dele^cion-  6  aotoriaaciott  út4  ^tihemHr, 
que  esjto  en  el  día  ja  no  ge  disputa^  p^ea  no  b^y  cosí 
¿fias  terminante  en  el  evaiigelio  que  la  den^a^ion  del 
ejercicio  de  la  autoridad  témpora!  en  iai  penonaii  eclé^ 
iiásdcas,  según  qtie  el  mismo  Jesucristo  cuando  ociir» 
fíerotí  dos  hernéatios  pan  que  t^.rfiiftil«e  9»  <hsput»,  so^ 
\(re  la  herencia,  dijo  en  términos  c)aros,  que  no  er  •  es^ 
te  el  objeto  de.  su  misión:  que  hcoa  unn  tigera  tintera 
éd  la  historia  eclesiásticÉ  que  Itenga  cualquieni»  no  íé 
$erá  dificil  designar  el  orC^elí  qiie'  to^^  la  jmijsilicci&$ 
tivH  que  ejercen  las  persogas  ecléMí^ftices;  puesrCbOSa^ 
fatitino  fue  et  pnn^ier^  que  atendiendo  á  ta  conducta  ^ 
los  ohiapo<<,  á  la  santidad  de  ius  costtuBHre«,  á  tu  né^ 
liiduría,  f  á  lo  inclinados  que  eran  á  la  paz,  les  eoQt 
fió  la  jurisdicción  contenciosa;  con  grande  utilidad  y  prof 
Vecho  de  los  habitantes  del  imperio:  que  los  negot-Jol^ 
pues,  de  que  ae  trata,  ejtán  por  su  naturales  fuera  de| 
fesorte  de  la  autoridad  ecles*á8t¡t:a,  j  per  lo  mismo  M 
#Vtoridad  temporal  que  ha  d^i^egado  el  con<iciinieHU>  d# 
jallos,  puede  y  debe  tomar  las  precaueienes  qioé  juzgM» 
liecesariaa  para  garantizar  á'  sus  súMitos  bu  féKcidad*^ 
bienestar,  que  á  este  fin  se  dirige  el  presente  $rtfculo^ 

Íorque  np  pueden  vivir  tranquilos  lea  sáfoctítoa  del  Ea# 
ido,  hallándose  espueatos  á  que  imptrnen^ñte'  loe  téjéH 
las  autoridades  eclesiásticas;  no  en  raxon  de  taiea,  ain^ 
en  ra2oo  de  hombres  que  pueden  como  todea  toé'  ée^^ 
8ias,  ecsed^rae  en  el  desempeño  de  sea  atribuciopea:  qnm 
tunque  por  la  honrados  de  las  perseas  ecleaiáa^tíca* 
l|ue  ejercen  esta  jurisdícccion  civil,  se  pediera  tene]r  co* 
mo  de  algunos  otros  magirtnido!>  aegtan^.  mucha  aego* 
tidad  de  que  ae  ^bian  de  contener  dentro  del  cfrcul^l 
trizado  á  la  eatension  de  aos  faeoltadea;  síeoipre  deblg 
él  artículo  aprobarse,  puea  taa  lejrta.  aunque  han  de  preí» 
teger  é  inspirar  la  propiedad,  oo  dehén  aolo  deaeaneiMf 
len  eHa.  .    > 

*  EU  ar.'  Guerra  (d  B.)-  dijo,  que  siempre  conv^eiH 

4ria  tener  presente  la  discusión  Drnnera_de  esteartfcti^ 
)|b,  {>ara  ilustrar  cuaoto  se  pueda  ia'ttiateria. 
"     .  P  er.  Pi^obet  djjei.  qoA. /ri  ^gel^íeni^  á^ 
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la  iu'sficia  intrínseca  del  artículo,  teniendo  por  una  ve^t 
dad  incontestable  que   el  fuero  eclesiástico  en  8U  oríse^ 
de  derecho  humano,   tiene  por  inoportuna  la   disposición 

3ue  se  consulta,  pues  la  constitución  federal  reconocieo* 
o  á  los  tribunales  actualmente  ecsistentes  por  las  leyea 
que  rigen  y  que  ha  dejado  espresamente  eu  pie,  di 
consiguientemente  por  bien  puestas  las  apelaciones  de 
esta  mitra  en  Puebla  y  en  Valladolid:  y  el  Estado  de 
México  parece  que  no  puede  contravenir  á  aquella  tár 
cita  aprobación.  El  inconveniente  que  de  esto  resultaría 
es  (ino  de  los  principios  en  que  el  gobierno  se  funda 
]por  creer  que  no  debe  por  ahora  aprobarse  el  artículp^ 
Las  dificultades  (}ue  pulsa  en  que  pueda  llevarse 
á  ejecución  esta  disposición  semejante»  son  también  otros 
tantos  argumentos  que  cree  tener  para  que  el  artículo 
no  se  apruebe,  porque  6  han  de  residir  en  el  Estado 
las  autoridades  mismas  eclesiásticas  que  han  de  cono^ 
cer  en  el  asunto,  v  está  ya  entonces  decidido  que  ha? 
ja  un  obispo  en  el  Estado,  lo  cual  aunque  pertenezca 
al  soberano,  no  puede  hacerse  según  la  práctica  del  dia^ 
sino  con  la  anuencia  de  la  silla  apostólica  quese.halh 
en  posesión  de  estos  derechos,  ó  se  quiere  que  residan 
en  el  Estado  dichas  autoridades  por  delegación,  y  ea 
entonces  inútil  el  artículo,  porque  qon(orme  al  derecho 
canónico  puede  apelarse  del  delegado  al  delegante,  y  so- 
lo se  conseguirá  por  lo  mismo,  subsistiendo  el  incon^ 
veniente  de  que  se  salga  á  buscar  la  justicia  á  otros  lu«> 
gares;  que  se  aumente  el  rodeo  y  no  se  ocurra  direc-*- 
umente  á  dichos  obispados. 

Ni  es  razón  para  que  el  artículo  se  apruebe,  el  qu^ 
itisos  tribunales  de  apelación  no  pueden  ser  responsables 
\\  gobierno  de  México,  en  razón  de  que  no  residen  en 
su  territorio,  porque  en  el  hecha  mismo  de  avocarse  él 
obispo  de  Puebla,  por  ejemplo,  las  causas  en  secunda 
instancia,  ofrece  observar  eu  ellas  las  leves,  y  el  Es-- 
laiió  tiene  derecho  á  reclamarlo.  El  modo  con  aue  é^ 
^aya  e^to  de  verificar,  aunque  tenga  sus  dificultades,  no 
es  objeto  de  la  constitución;  y  así  como  un  sr.  preopinan- 
te hú  dicho,  que  ret^lameatar  la  parte  de  este  artículo,  si  a^ 
aprobaré,  debe  ser  materia  de  una  ley  secundaría;  asi 
Tomo  Fin  91 
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•1  gobierno  cree  que  debe  serlo  el  modo  con  ^ne  de- 
ba ecBÍgirse  la  responsabilidad  á  esas  autorídadas  que  no 
lesiden  dentro  del  Estad«.  Puede  ocurrir  desde  luego 
un  método  seguro  que  establece  también  el  derecho  pa- 
ra casos  semejantes,  que  es  ei  de  impartir  elausiíio  de 
las  autoridades  en  cuyo  territorio  y  jurisdicción  se  ha- 
llan aquallas  que  se  trata  de  hacer  responsables,  y  asi 
PDr  ejemplo,  podía  impartirse  respecto  del  provisor  de 
uebla  el  ausiiio  del  gobernador  de  aquel  Estado  en  el 
caso  de  que  su  resolución  sea  apelable  al  tribunal  civil; 
pues  esto  también  tiene  sus  dificultades,  supuesto  que  se 
puede  alegar  en  contra,  que  aunque  sea  responsable  la 
autoridad  eclesiástica  subalterna,  solo  puede  ecsi^r  la 
responsabilidad  la  autoridad  eclesiástica  superior,  porque 
el  soberano  solo  por  derecho  de  protección  en  casos  de 
fuerza,  puede  volver  contra  la  autoridad  eclesiástica. 

Él  sr.  Mora  dijo,  que  el  Estado  tenía  un  dere- 
cho incontestable  para  que  residiesen  deatro  del  terri- 
torio  del  mismo  las  autoridades  eclesiásticas,  cualquie- 
ra que  sean  las  que  hayan  de  conocer  en  asuntos  ci- 
viles de  sus  subditos,  porque  de  otra  manera  no  les  po- 
drá ecfiigtr  la  responsabilidad  cuando  traspasen  los  lími- 
tes, dentro  de  los  cuales  deben  contenerse;  pues  eso  de 
impartir  el  ausiiio  de  autoridades  estranas,  para  quie- 
nes no  hay  medios  compulsivos  qub  las  puedan  deter* 
minar  á  obrar  en  favor  del  Estado,  por  justas  que  sean 
vus  pretensiones,  no  da  seguridad  ninguna  á  los  subdi- 
tos de  México  de  que  les  será  administrada  pronta  y 
CQmpKdamente  la  justicia  en  Puebla,  por  ejemplo.  Solo 
residiendo  dentro  dentro  del  mismo  Estado  estas  auto- 
ridades pueden  serle  efectivamente  responsables,  «n  que 
obsten  las  disposiciones  del  derecho  canónico  en  que  se 
permite  ocurrir  del  delegado  al  delegante,  porque  seis 
materias  civiles  que  son  de  las  que  amii  se  trata,  es 
tan  estraAo  el  dereho  canónico,  como  el  de  cualesquíer 
país,  que  será  ó  no  será  adoptable,  según  disponga  el  so* 
berano  de  una  nación. 

"-  Lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  a  la  constitu- 

ción federal,  es  absolutamente  fuera  del  caso,  porque  no 
Be  trata  del  fuero  de  las  personas  eclesiásticas,  ni  de  que 
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tribunales  distintos  de  los  que  hasta  aqoi  han  conocido, 
conozcan  en  lo  succesivo  de  los  asuntos  de  que  se  va 
hablando,  sino  únicamente  del  lugar  en  que  han  de  re- 
sidir, lo  cual  de  ningún  modo  altera,  ni  la  esencia  y 
sustancia  de  las  cansas  que  le  son  cometidas,  ni  nin- 
guna otra  cosa  que  le  haga  menguar  á  la  autoridad  ecle? 
siástica.  La  federación  no  se  ha  reservado  ni  podido  re- 
servar este  asunto,  porque  apenas  hay  cosa  mas  inte- 
rior en  la  administración  de  un  Estado  que  el  despa- 
cho de  los  negocios  de  justicia  que  promuevan  los  par* 
ticulares.  Los  tribunales  de  que  se  habla  en  la  consti- 
tución federal,  que  son  los  de  circuito,  de  distrito  j  la 
alta  cdrte  de  jasticia,  tienen  determinado  por  la  mis- 
ma los  negocios  de  que  han  de  conocer;  j  no  se  cuen* 
ta  entre  ellos  los  de  apelaciones  de  la  autoridad  ecle- 
siástica en  puntos  civiles,  sobre  los  cuales  (üor  lo  mis- 
mo pueden  los  Estados  tomar  las  resoluciones  que  crean 
mas  oportunas,  atendiendo  á  que  si  el  fundamento  de 
los  recursos  de  fuerza  consisten  en  hacer  que  se  obser- 
Ten  por  las  autoridades  eclesiásticas  las  lejes  civiles,  es 
inconcuso  que  se  puede  ocurrir  á  la  autoridad  tempo- 
ral en  asuntos  civiles  de  que  conocía  la  autaridad  ecle- 
siástica. En  nada,  pues,  se  perjudican  los  derechos  del 
pnpa,  que  en  asuntos  temporales  del  Estado  son  lo  mis- 
mo que  los  que  puede  tener  una  potencia  estrangera,  J 
itn  necesidad  de  esperar  concordato  ni  cosa  que  lo  pa- 
rezca, puede  y  debe  aprobarse  el  artículo  que  se  discu- 
te, no  perdiendo  de  vista  que  es  conTeniente  y  6til  al 
mismo  Estado  eclesiástico  este  artículo,  porque  de  lo  con- 
trario, viéndose  espuestos  los  seculares  á  rer  vejados 
impunemente  por  las  autoridades  eclesiástica?,  tratarán 
de  comenzar  á  dominarlas  para  míe  no  llegue  este  ca- 
so; y  si  llegare  querrán  hacerse  la  justicia  por  sí  mis- 
mos, supuesto  que  el  Estado  no  tiene  arbitrio  para  con- 
tener á    las   autoridades  eclesiásticas. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  una  ley  termi- 
nante del  Congreso  general  ha  dejado  subsistentes  va- 
rios actículos  de  las  leyes  de  los  Estados,  que  se  ro- 
zan mas  inmediatamente  que  este  artículo  con  lo  de 
patronato  y  fuero  eclesiástico,  ecsigiendo  tan  solo  que  pam 


Digitized  by  VjOOQ IC 


794 
ta  qjecocioD,  te  pong^a  de  acuerdo  aii^b«^.aa|9n4^4íq|^ 
mesi&stica  j  secular  ¿aando  se  pulsen  algunos  incoii- 
T^úíentes:  que  si  este  artícpto  los  tíene,  puede  ob^enrafr 
se  lo  prescrito  por  el  Congreso  general^  aprobándose  des- 
di luego,  como  que  solo  contiene  la  declaración  de  la 
obligación  en  que  están  las  autoridades  eclesíástícas  de 
poner  dentro  del  Estado  á  los  tribunales  qu^  ban  de  co- 
nocer en  las  causas  de  sus  subditos. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  levantó  la  se- 
•ion  pública  para  entrar  en  secreta  de  reglamento^ 

Sesión   de  20  de  octubre  de  1826. 


Leída  j  aprobada  la  acta  del  dia  anjc^ríor,  se  di6« 
cuenta  coa  un  oncio  del  gobernador  de  este  £stado,  á. 

3ue  acompai;^a  con  el  espediente  relativo  á  la  solicitud,  ^ 
el  o^nistro  de  hacienda,  para  que  se  adelanten  algunos., 
caudales  en  la  tesorería  de  la  fedefieciop,  so  iníbniíe.i 
y,  el  del  consto  sobre  la  materia. 

Se  mandó  pasar  á  las  cogniciones  de  bacieod^ 

Continuó  la  discusión  del  artículo  167,  del  pro- 
yi^to  de  constitución  que  el  dia  anterior  quedó  pendieo* 
té  y.  dice  de  este  modo:  „Todo  tribunal  civil  ó  crími» 
ni^I  del  Estado,  deberá  residir  dentro  de  éste."  Los  tri- 
bunales  eclesiásticQs  que  hayan  de  juzpr  á  ios  subdi- 
tos del  Estado,  deberán  residir  dentro  del  misaio,  para 
que  sus  sentencias  ten^n  eCécto  en  él. 

£1  sr.  secretario  leyó  las  actas  del  24  y  25  dr 
Apviembro  del  ano  pasado,  en  que  consta  la  discusión 
de  este  artículo, 

El  jB^^  Mora  dijo,  que  estaban  ya  vaciados  en  las, 
actas  que  sé  han  leido,  todos  los  fundamentos  del  artí- 
«mIo,  y  removidos   los  inconvenientes  que  en  cuanto  á 
su  oportunidad  se  habían  pulsado,  de  manera  que  podia  , 
dcftde  lucgp  precederse  á  aprobarlo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  no  es  un  espirita  de  dispar 
ta^  si  no  ^1  íntimo  inconveniente  de  las  dificultades  que 
ajfer  indicó  e)  gobierno,.y  que  cr#e  en  toda,  wi  faena,  a 
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jf^T  á^  cainita  b^.  014»;  1^  q^erle^^pfeoíia  .  á  insistir -eii^ 
lu^  opojBicictf),  qu(S.  DUA)p9  ha  dprlgido  contra.    la  sus^u*,, 
<^a  del  artículo,  p\^  6Íefi4>re:  s^e  glofl^ará  de  sgst^ojsir^ 
en   el  Estado,  el  precioso  y  Boberano  derecho  de  que  6U|a 
láliditos  iiQ  [ip(ep4Í6Hc^'6^^<'i^P>^  ageao  4a  justicia  que 
le3  e^  debid^^  y  q«e  por  ui^a  rn^ra  liberalidad  ha  cpPr . 
fiado  á  los  jticpeB.  edesi^^iep^  en  tqdQslQSjasuntOis  quei 
á.  estos  np  tocan   por .  derecl^o  divino*  No  pu6<)e,  puev 
e^tar  la  cuestión  en  la  ciervpia4t  las  facultades  de  noesr. 
tro  Estado  soberano,  sino  ep  si  las  ti«ne  eipeditas»  lo> 
cual  ya  se  vé  que   es  cosa  enteramente    independif  ntti 
de  la  soberanía.  Ayer  fundó  el  gobierno  que  no  \$s  t^ 
nía,  ea  el  artículo  espreso  de  la  constitución  &deral'queji 
ha  prorrogado  el  fuero  eclesiástico,  de/pJarando  <|UfS.  ó^nx 
be  cpfitinuaf  por  laa  leyes  vigieptes  y  por^las.hiismas 
autoridades»  El  reconocimiento  que  de  estas  b^.  b«tbO|'> 
ppper  fueía  de  toda  duda,  que  }of  díp^sanos  dt  Pueblas 
y  Valladolid  deben  continuar  como  mas   ÍDine<Íiato»«r  co^. 
nociendo  en  clase  di^.  delegadoa  de  Ja  silla  apostólica,  de 
laa  segundas  y  tecerai  instanciaei  déla  wU»  de  Méu^; 
co;  y  no  pudiendo  para  cumplir  este  eacai^o..  abaqdo'i. 
nar  las  suyas,  viene  á  resultar  que  la  constitu^cioo  fe*^. 
deral  los  ha  autorizado  para  ejercer  desde  fuera  del  Es?, 
tado  jurisdicción  dentro  de  él.  Nada  por  tanto  importa  pam 
la  oposición  de  este  artículo  con  el  federal,  q<ie.aq¿  se^ 
hable  espresaqaen te  de  la  residencia,  y  alU  no  se  lea  esta ' 
palabra;  porque  allí  no  se  entra  en  .detalles,  sino  que  ge- 
neralmente se  ratifican  las  leyes  ecsistentea  que  estan^ 
diamtotralmente  opu^tas  á  lo  que  tratamos  de  obedecer. 
Decir,  según  se  ha  dicho,  que  no  tiene  coneccioa 
con  el  fueip  eclesiástico  la  organÍ2;acion  d(Q  los  tribuna*^ 
les  ecle^sticos,  que  no  es  part^  de,  esta  .organización . 
la  designacioa  de)  territorio  en  que  sus  jueces  hayan  da 
f^ogir,  y  qiie  la  jurifid^ccioA, eclesiástica  en  1^  que  no  et » 
ép  dogma  ó  meramente    espiritual  ó  de  costubres,  et, 
ciyíl  en  sus  reglas  todas, .  porque  lo  fué  ea    su  origen, 
agki  pnntoe  en  que  no  me  detendré;  porque  aun  que  en-f 
voelven  equivoca»  fáciliea  de  aclarar,  no  son  del  caso.  Hoy 
en  verdad  no  se  trata  de  deslindar  la  na^raleza  de  laf 
1^^  ^W  rigeni,  pai:^  «gcrejgto.  d^l  fueco;sko  ai  ecsistea,. 
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f  ecsistíendo  d^  flecho  las  que  autorizan  la  residencia 
de  aJj^unos  jueces  eclesiásticos  fuera  del  Estado,  su  opo« 
sicion  contra  el  artículo  presente,  no  puede  ser  mas  vi- 
sible. 

Ella  supuesta,  entrenóos  en  materia  sobre  los  in- 
convenientes legales  que  de  este  resultaran,  apuntando  so- 
lo algunos,  pues  todos  sería  imposible;  y  este  método 
de  discurrir  no  espera  el  gobierüo  que  sea  tan  despre- 
ciable di  Congreso,  como  ha  parecido  al  sr.  preopinan- 
te, porque  nada  es  mas  cierto  que  el  que  los  legislado- 
nü  prudente^,  no  foIo  deben  tener  por  objeto  la  justicia 
sino  el  que  ésta  sea  acsequible,  y  que  se  deben  abstener  de 
sancionar  todo  lo '  que  aunque  posible,  cause  trastor- 
nos superiores  á  la  utilidad  que  pueden  producir. 

El  de  la  actual  diacíplina  envuelve  la  traslacioii 
forzosa  que  se  quiere,  porque  para  ella  es  indispen- 
sable derogar  multitud  de  cánones  confirmados  por  es- 
pi^esas  leyes. 

Esos  delegados  apostólicos  pueden  por  sí  evacuar 
lo»  asuntos  qu«  les  toquen,  y  seles  va á  precisar  á  sub- 
delegarlos, puesto  que  no  han  de  abandonar  su  diócesis. 
Auaque  per  derecho  canónico  es  llana  la  delegación  de 
tos  jueces  ordinario^:,  no  lo  es  la  de  loa  delegados;  y  si  bien 
por  una  mala  inteiigcnaia  de  las  leyes  romanas,  después 
se  estableció  que  el  delegado  del  príncipe  pudiera  sub- 
delegar, esto  no  se  entiende  en  la  universalidad  de  las 
causas  que  se  le  han  cometido;  pues  en  tal  caso  ven- 
dría á  abdicar  su  caiigo,  y  portante  nunca  puede  creer- 
se facultado.  Pues  eso  es  puntualmente  lo  que  va  á  suce- 
der con  el  artículo  en  cuestión;  porque  si  no  ha  de 
delegad  en  ciada  caso  que  ocurra,  es  preciso  que  los  aban- 
done todos  al  vicario  que  nobre,  trasfiríenda  en  él  to- 
da su  jurisdicción.  Aun  tratándose  de  los  obispos  como 
ordinarios,  y  suponiéndolos  obligados  sin  escusa  alguna 
árconstituir  sus  provisores,  es  cierto  que  no  lo  están 
á  trasferifles  todas  sus  prerrogativas  de  jurisdicción,  y  que 
|)Hy  algunas  que  no  se  comprenden  en  el  mandato  ge- 
neral, Tas  cuales  están  en  posesión  de  ejercer  por  si  mis- 
nfos  cuando  quieren.  De  ella  se  les  va  á  despojar  pre* 
cisáadoioB  4  que  las  deleguen  todas,  puei  si   no  lo  hacen 
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así,  te  dificultad  queda  ea  pie.  Fvrera  de  elashíij  otrot 
que  por  derecho  y  costumbre  se  han  resevado  perso- 
nalmente á  los  obispos,  aun  cuando  se  hayan  despren^ 
dido  de  las  demás,  tales  como  las  causas  de  recusactoa 
de  sus  provisores,  que  terminan  por  sí  ordinariamente 
porque  debiendo  ser  fundadas  y  pudiendo  influir  sus  fuá- 
damentos  en  el  mejor  gobierno  de  la  diócesis,  siempre 
se  ha  creído  que  personalmente  debían  instruirse  de 
ellos.  El  derecho  de  avocarse  antes  de  la  sentencia  todas 
las  causas  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  que  peü* 
dan  en  los  tribunales  de  justicia,  ya  no  podrán  los  obis- 
pos ejercerlo  en  lo  succesivo;  y  de  este  modo  prolongan- 
do la  enumeración  de  las  variaciones  que  necesariamen- 
te induce  el  artículo,  vendremos  d  parar  no  solo  en  que 
se  vají  á  cortar  las  facultades  de  los  obispos,  y  á  dero- 
gar multitud  de  leyes  ecsistentes,  para  lo  cual  no  hay 
autoridad,  sino  que  es  necesario  introducir  una  jurispru- 
dencia enteramente  nueva. 

¿Y  todo,  para  qué?  Para  que  nada  se  remedie  y 
quede  todo  en  el  mismo  estado  que  se  halla.  La  prue- 
ba es  demostración;  supói^se  que  ya  se  constituyeron 
esos  vicarios  de  segunda  y  tercera  instancia,  sin  contra- 
dicción y  con  toda  la  plenitud  de  potestad  de  sus  res* 
pectivos  obispos.  Cuando  estos  son  ilelegados,  aquellos  no 
pueden  ser  mas  que  subdelegados,  y  como  por  derecho  ca- 
nónico del  subdelegado,  se  apela  al  delegante,  como  del 
delegado  al  ordinario,  el  resultado  será  que  otorgue  el 
de  la  mitra  de  Puebla  los  recursos  para  el  obispo  de 
este  Estado;  y  entonces  no  se  hizo  mas  que  un  rodeo, 
se  multiplicó  una  instancia;  iniítilmente,  nuedd  sin  ejer- 
cicio el  vicario  de  Valladolid,  y  siempre  los  subditos  de 
México  estarán  precisados  á  buscar  fuera  de  su  territo- 
rio la  justicia,  que  es  cuanto  trata   de  evitarse. 

Dícese  en  la  discusión  que  se  b:i  leido,  que  los 
reyes  de  España  en  diversas  ocasiones,  acordaron  preci* 
sar  á  los  obispos,  particularmente  de  la  América  del  Sur, 
al  establecimiento  de  varios  generales  que  fueran  nece- 
sarios, con  todo  el  lleno  de  sus  facultades,  y  que  asi 
consta  de  diversos  autores,  y  de  las  cédulas  que  trae 
el  Solórzano.  Niega  en  primer  lug^r  el  gobierno  que  esas 
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•goQ  y  ae  deiea  establecer,  moo  de  varíes  foráneos  qiie 
p«edeo  aer  generales,  y  fio  d^n  de  aer  dd^^doa.  Por 
•Ira  parte,  si  d  gobierno  eafmnol  en  uso  de  su  aobera- 
oía  qae  estaba  espedita  para  derogar  hs  leyes,  entdn- 
€ea  vigeiites,  tomó  esta  medida,  los  Estados  de  Amén- 
em  que  no  lat  pueden  atterar,  se  faalfan  en  tnoy  dtver- 
«o  caso.  Finalmente,  esos  preceptos  y  disposiciones  ^ 
contraen  ajaeces  ordmaríos,  a<iuienes  por  el  bien  púbK- 
tío  «e  les  mandaba  ánieamenlte  que  distríbuje^en  su  jti- 
tisdíccion  propia,'de  modo  que  con  comodMadsuya  y  pubH- 
-ta,  la  podíevá^  ejercer  sin  disminniría':  aquí  apHcaitdo 
-esas  leyes  á'láB  delegados  a|^ost61icos,  se  les  quita  la  re- 
^Mon'  queiea  toe'a  y  se  altera- el  ástema  con  que  pro- 
-teden. 

Por  otra  parte,  seAor,  ¿cuantas  dificultades  de  hecho 
-tto  presenta  él  artículo?  E^  delegados  son  á  la  vez  or- 
dinarios en  el  Estado,  porque  el  nuestro  abraza  terríto- 
tioa  de  Idis  mitras  de  México*.  Puebla  y  Vatladolíd.  y  »en- 
-doasí,  una  de  dos  cbsas  es  fuerza,  6  que  esos  vicarios  han 
de  ser  unos  misnofos  en  lo3  diversos  nuncios,  jueces  de 
primera,'  segondti  y  de  tercera  instancia,  lo  cual  es  pal- 

Sable  la  confusión  y  el  desorden  que  traería,  6  que  ca- 
á  diocésanor  para  cada  gráfdo  e^tahleciera  un  vicario,  ^ 
«n  tal  caso  está  á  los  ojos  la  müWitM  dé  vicaríos  qiu% 
todos  necesitan  y  que  van  á  ¡gravitar  sobre  el  Estado. 
¿Y  el  aríobiépo  que  como  n^etropblftano  es  jdez  nato 
Ae  las  apelaciones  de  ^ue  strfVa^neos,  cuantos  ph>vÍ8orea 
habría  d^  constituir  en  todos  ellos,  adoptados  general- 
mente los  principios  del  artículo?  ¿Y  el  de  ValladoKd 
podría  llenar  el  cupo  q^ie  entre  nosotros  te  corre^óh- 
^Uera,  caando  es  tal  su  escasez  de  ministros,  qde  ñi  aun 
de  párrocos  ha  podido  habilitar  diversos  pueblos  del  Es- 
do  que  carecen  de  ellos,  y  cuyos  reclamos  ha  esforza- 
ndo el  gobierno  y  trasladado  al  cabildo  de  este  áíiú*' 
pado? 

El  gobierno  y  cualautera  se  pjerderá  enestemia- 
tiantial  dé  inconvenientes  de  hecho  y  de  diRrecho,  con- 
tra los  cuales  nada  se  ha  obJetsHio  dé  igual  peso,  itf- 
«luyendo  tal  teoiía  que  ^nto  at  'faa  hecho    rater  sobri 
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la  imposibindad  de  hacer  responaablet  á  los  eclesiástn 
C08,   mientras  residan  fuera,  j  la  necesidad  qae  sineoK 
bargo  hay  de  que  lo  sean. 

La  hay  en  efecto  como  en  todo  fancionario,  pe- 
ro  no  cree  el  Gobierno  que  sea  tan  general  como  se 
ha  supuesto,  ni  tan  imposible  como  se  figura  el  rea-* 
lizarla.  Los  jueces  eclesiásticos  responden  de  sus  ope- 
yaciones,  pero  á  sus  respectivos  superiores,  que  en  nin« 
'0im  tiempo  han  residido  en  el  lugar  de  sus  inferiores. 
'La  potestad  civil  en  los  negocios  ó  personas  aforadas 
no  interviene  sino  por  via  de  projteccion  j  fuerza,  cu- 
yos recursos  n\inca  han  podido  confundirse  con  los  de 
responsabilidad.  Se  induce  esta  á  la  verdad,  por  la  obs« 
tinada  resistencia  de  los  jueces  eclesiásticos,  pero  nadie 
dirá  que  porque  estos  residan  fuera  del  Estado  pueden 
hoy  resistir  impunemente.  Una  de  dos:  ó  á  pesar  de  su 
residencia  cualquiera  oue  sea  se  deben  estimar  subor- 
«ioados  á  las  leyes  del  Estado  cuyos  negocios  fallan,  y 
'cuyos  litigantes  no  se  «desnaturalizan  por  la  distancia;  ó 
no  se  creen  subordinados  á  ellas.  Si  lo  primero,  la  ju- 
risdicción está  espedita,  y  los  tribunales  del  Estado  se 
isabrén  hacer  respetar  impartiendo  el  ausilio  de  los  Es- 
tados en  que  residan  esQs  jueces,  como  se  imparte  to- 
dos los  dias  en  la  multitud  de  casos  en  que  se  proce- 
de contra  individuos  de  territorio  ageno;  y  si  lo  segun- 
do, esto  08,  si  el  tribunal  de  segunda  y  tercera  instan- 
cia eclesiástico  se  estima  como  de  otro  Eatadb,  la  cues- 
tión entonces  viene  á  réduciirsc  al  Caso  de  la  facultad 
primera  de  las  que  la  constitución  federal  da  á  la  su- 
prema corte  de  justicia,  que  puede  y  debe  conocer  siem- 
pre q.ie  sobre  cualquier  cosa  litigue  ún  Gobierno,  con 
subditos  de  otro:  La  '  suprema  cof^e  de  justicia  no  es 
tribunal  estrano  para  ningún  Estado;  y  por  £1,  li  no  se 
puede  por  el  de  los  litigantes,  soalzara  la  faensa,y  es- 
carmentará la  resistencia  qué  los  eclesiásticos  opongan. 
Mas  si  esto  todavia  sé  estima  gravoso;  en  nuestra  ma* 
lio  propia  está  el  remedio.  ¿No  dieznDon  en  el  Estado 
las  mitras  de  Valladond  y  ruebla?  ¿No  es  mayor  pro- 
videncia coactiva  la  de  ocupar  las  temporalidades.?  Pues 
Ocúpense  las  partes  de  estaHirerTta  que  toquen  á  los  obis- 
Tom.   VIH  9  2 
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pos,  eo  lo'  CMQB  ave  se  pongan  de  acnerJo  con  sai  f to^ 
visores  para  no  alzar  las  fuerzas,  y  entonces  sin  grava« 
men  y  sin  ayuda  de  nadie  les  podrá  el  Elstado   cente* 
ner  en  sus  deberes^ 

Yo  supongo  que  todo  lo  espuesto  tiene  dificul- 
tades. ¿Nos  toca  á  nosotros  superarlas  cuando  proceden 
de  leyes  que  no  está  á  nuestro  arbitrio  derogar  ni  acia* 
rar?  Supongamos  mas,  que  sea  invencible  escollo  de  la 
responsabiJídHd  nula  contra  los  que  viven  en  territorío 
ageno.  Todo  lo  que  esto  significa,  es  que  asi  como  no 
hay  recurso  boy  para  alzar  las  fuerzas  y  proteger  á  nues- 
tros subditos  porque  los  tribunales  residen  fuera,  tampo* 
co  lo  tendremos  mañana  para  que  se  les  administre  jus<- 
ticia,  si  los  obispos  resisten  la  traslación»  Dése,  que  Ue* 
gó  esté  caso,  como  se  asienta  que  ningunos  medios  hay 
de  compulsión,  quedara  iludido  necesariamente  un  ar-» 
ticulo  constitucional,  cuyo  carácter  debe  ser  la  firme- 
za misma,  y  la  independencia  de  toda  voluntad  estrana, 
y  los  negocios  eclesiásticos  quedarán  sin  giro  y  sin  de* 
terminación,  resultando  perjudicados  los  mismoa  aubdU 
tos  que  se  intenta   favorecer. 

No  duda  el  Gobierno  que  en  tan  importante  ma- 
teria debe  llamar  imperiosamente  la  atención  el  arregU 
final:  que  por  otra  parte  es  muy  necesario  á  los  estap- 
dos.  Lo  que  ha  dicho  es  que  este  no  nos  toca  ni  fe 
consigue  con  el  articulo.  £1  punto  es  general  á  toda  la 
Nación,  y  de  la  mayor  trascendencia;  y  ya  se  termine 
por  concordatos,  ya  por  un  acto  de  la  soberanía  Na* 
cional,  justiímente  el  Congreso  de  la  Union  se  lo  ha 
reservado,  y  no  podemos  decir  que  lo  echó  eo  olvi- 
do, cuando  ya  la  comisión  del  senado  presentó  su  dic- 
tamen, que  abraza  no  solo  el  punto  en  cuestión,  sino 
los  conecsos  en  que  está  la  raiz  de  todos  los  abusos  y 
males.  Aguardemos  el  ecsito,  y  entretanto,  atendiendo 
á  los  graves  inconvenientes  que  se  han  indicado,  y  los 
cua 'es, serian  mayores  si  como  se  ha  discurrido  sobre 
la  disciplina  actual,  nos  abanzaramos  á  la  anterior  6  de 
los  siglos  medios,  que  de  intento  no  ha  tocado  el  Go- 
bierno: deséchese  un  articulo  que  ni  esta  en  las  facul* 
iades  del  Congreao  dictarlo,  ni  hacerlo  cumplir»  y  que 
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««  tzpm  de  ocasionar  resultados  de  peligrosa  trascen* 
dencia,  Sobre  todo,  este  articulo  es  uno  de  los  que  se 
insertaron  en  la  ley  de  administración  de  justicia,  y  so- 
bre el  cual  el  Gobierno  hizo  sus  observaciones  que  aho- 
ra ha  desenvuelto  y  cree  no  sé  pueden  desechar  si- 
no con  las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  porque  has- 
ta que  no  se  apruebe  no  puede  decirse  costitucional,  y 
el  simple  hecho  de  haberlo  trasladado  á  la  constitución 
desde  una  ley  secundaria,  no  priva  ni  debe  privar  al 
Gobierno  de  los  derechos  que  en  cuanto  á  estas  le  con- 
ceden la  acta  constitutiva  y  demás  leyes  actualmente 
vigentes. 

'  El  sr.    Mora  dijo,  que  en  articules   constitucio- 

nales no  puede  darse  á  las  objeciones  del  gobierno  la 
fuerza  que  pretende,  pues  espresamente  le  está  deroga- 
da en  (a  ley  orgánica;  y  es  muy  distinto  el  que  se  le  con- 
ceda el  uso  de  la  palabra  en  la  presente  discusión  de 
la  constitución,  con  solo  el  ñn  de  ilustrar  la  materia. 
No  puede  por  lo  mismo  el  gobierno  ecsijir  para  la 
aprobación  de  este  articulo  el  requisito  que  ha  indica- 
do; y  bastando  lo  dicho  en  orden  á  este  punto,  pasa 
el  que  habla  á  esponer  los  eqoivocos  que  el  sr.  pre- 
opinante ha  padecido  en  su  anterior  alocución. 

Toda  la  impugnación  del  artículo  consiste  en 
tres  falsos  principios  que  ha  sentado  el  gobierno  como 
tnácstnoas  incontestables.  Primero:  que  los  obií^pos  son 
delegados  del  Papa.  Segundo:  que  la  materia  de  que 
66  trata,  es  propia  del  congreso  general.  Y  tercero, 
en  fin,  que  el  articulo  tiene  en  su  ejecución  grandes 
dificultades.  El  primero  apenas  se  ha  atrevido  á  sos- 
tenerse en  los  tiempos  en  que  llegando  hasta  el  últi- 
mo estremo  las  psurpacionea  de  los  Papas,  fc  híilla- 
i)an  confur.didas  y  oscurecidas  las  verdades  mas  lumi- 
nosas; mas  en  el  dia  no  hay  quien  se  atreva,  ni  mu- 
cho menos  en  un  Congreso,  á  denegar  á  los  obispos 
el  ejercicio  que  por  derecho  divino  tienen  de  sus  fa- 
cnltades  episcopales,  ni  su  jurisdicción  ordinaria,  esen- 
cialmente afecta  á  su  dignidad,  sin  otra  diferencia  ns- 
pecto  de  la  del   Pontífice,   que   la    que  eu    razón    del 
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primado  de  honor  y  jorisdiccion  tiene  este  part  col- 
servar  la  unidad  de  la  igtcsia  y  mantener  el  órdén  ha- 
ciendo ejecutar  las  disposiciones  que  la  iglesia  misma, 
para  su  estabilidad  y  b)ien  régimen  estableciere.  Pasó 
ya  por  fortuna  el  r<íinado  de  las  falsas  decretales, 
en  que  estaban  establecidos  los  principios  contrarios, 
y  se  ha  llegado  á  conocer  que  no  hay  necesidad  al- 
guna  de  ocurrir  al  Papa,  particularmente  en  asuntos 
que  no  solo  son  privativos  de  la)  uisciplina  interior  de 
nuestra  iglesia,  sino  que  numerándose  entre  los  nego- 
cios civiles,  tiene  un  derecho  incontestable  de  arreglar^ 
eos  la  autoridad  temporal.  Aun  para  las  materias  pu» 
ramente  espirituales,  de  que  no  se  trata  ni  puede  tra- 
tarse en  el  articulo,  se  hallan  los  obispos  con  todas  lat 
facultades  que  tenian  los  apostóles,  de  quienes  son  le- 
gitimes succesores;  y  asi  como  seria  un  absurdo  creer 
que  estos  no  recibieron  del  mismo  Jesucristo,  para  la 
propagación  del  cristianismo,  la  competente  autoridad 
asi  lo  es  suponer  que  los  actuales  obispos  no  la  tienen, 
para  la  conservación  de  la  iglesia  en  sus  respectivas 
diócesis;  y  que  necesitan  ocurrir  á  Roma,  y  lo  que 
es  lo  mismo,  que  del  Papa  reciben  la  autoridad  y  fa-^ 
cultades  que  tiene.  En  la  materia  de  que  se  trata,  ni- 
los  mismos  obispos  tienen  derecho  de  oponerse,  por- 
que por  naturaleza  corresponde  al  poder  temponl,  j 
no  tocándose  por  este  Jo  respectivo  á  la  esencia  de  loa 
tribunales  eclesiásticos,  en  materia  de  las  causas  ea 
que  conocen,  que  es  lo  que  por  la  inmunidad  ha  g«H> 
rantido  la  nación,  puede  el  Estado  ecsijir  que  reaidon 
en  su  territorio,  los  tribunales  eclesiásticos  que  han 
de  conocer  sobre  las  diferencias  de  sus  subditos,  pues 
el  Estado  no  con  menos  autoridad  que  otros  sobera- 
nos, puede  y  debe,  propoicionar  á  sus  sul  ditos  que 
no  vayan  á  mendigar  la  justicia  á  lugares  estraOos. 
£1  mismo  rey  de  EJspana  en  tiempos  menos  ilustrados 

?ue  los  presentes,  acsijió  que  la  causa  del  arzobispo 
)arranza,  que  era  espiritual,  porque  se  trataba  de  si 
dicho  prelado  era  6  no  herege,  se  termina  sin  salirse 
del  reino.  iCon  cuanta  mas  razón  puede  fundarse  el 
Estado  de  México  su  derecho  para  que  en   causas  ci*. 
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Tile?,  conozcan    los    tribunales    eclesiásticos   dentro  ié 
su    territorio. 

El  segundo  principio  de  que  parte  el  discurso 
del  gobierno,  reducido  ^  que  toca  este  punto  á  la  fe- 
deración, es  tan  falso  como  el  primero,  señálese  si  no 
]a  ley  5  artículo  de  la  constitución  federal,  en  que  se 
haya  el  gobierno  de  la  nación  reservado  este  punto, 
que  de  ninguna  suerte  toca  al  fuero,  como  se  ha  creí- 
do. Sin  alterarse  ni  variarse  nada  de  lo  perteneciente 
á  este,  que  no  consiste  ciertamente  en  que  resida  aquí 
6  allá  la  autoridad  judicial  eclesiástica,  trata  de  estable* 
ccrse  que  resida  en  el  Estado  con  las  mismas  prerro« 
gativas  y  esenciones  que  goza  en  cualquiera  punto,  sia 
que  puedan  servir  de  obstáculo  los  inconvenientes  que 
el  gobierno  ha  pulsado  para  llevarlo  á  efecto,  que  es 
la  tercera  base  de  su  discurso;  porque  mayores  son,  sin 
duda,  los  que  se  siguen  de  míe  salgan  los  habitantes  del 
Estado  á  buscar  la  justicia  fuera  de  él  en  lugares  don- 
de no  se  les  puede  impartir  el  áusilio  y  la  protección 
de  que  á  veces  habrán  menester.  No  puede  ser  buen 
argumento  contra  una  disposición,  el  decir  que  tiene 
inconvenientes,  porque  todas  las  cosas  lo  tienen;  es  un 
Tentadero  sofisma  político  que  se  puede  desvanecer  po- 
niendo en  paralelo  los  inconvenientes  que  por  una  y 
otra  parte  se  siguen.  ¿Es  de  poca  gravedad  por  ventu- 
ra el  que  se  sigue  de  que  el  Estado  soberano  ea 
causas  propias  ande  mendigando  el  ausilio  de  un  go- 
bierno que  como  el  de  Pueola  ó  Valladolid.  podrá  ne- 
garse á  sus  pretensiones?  Si  esta  es  toda  la  garantía 
que  tiene  el  gobierno  de  hacer  que  los  obispos  de  esas 
diócesis  ó  sus  provisores  observen  las  leyes,  en  cuanto 
al  orden  de  proceder  en  asuntos  de  los  hablantes  de 
México,  pueden  estos  contar  con  que  quedan  espuestos 
á  toda  clase  de  vejaciones.  Ni  se  puede  ocurrir  coma 
se  ha  creído,  6  la  alta  corte  de  justicia,  porque  ningu- 
no de  los  artículos  (que  leyó)  le  facultan  para  cono- 
cer en  causas  eclesiásticas  que  corresponden  al  régimen 
interior  de  los  Estados.  Es  pues,  de  absoluta  necesidad 
que  se  apruebe  el  articulo,  si  quieren  evitarse  los  'ín- 
coBveniontes  que  el  gobierno  pasa  por  alto,  auuque  sea 
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preciso  arrostrar  con  los  que  él  ha  objetado»  que   aoi» 
fin  duda   de  muy  poco  momento. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  do  ha  dicho, 
ni  según  sus  principios  puede  decir,  que  los  obispos  son 
delegados  del  Papa,  pues  recouoccn  ellos  la  institución 
por  derecho  divino  de  su  autoridad  y  poder,  mas  asen- 
tó j  repite,  que  el  conocimiento  que  tienen  de  las  ape- 
laciones estos  mismos  obispos  actualmente  unos  sobre 
otros,  como  por  ejemplo,  la  facultad  de  conocer  ei  obis- 
po de  PueMa  de  las  segundas  instancias  en  las  cau- 
sas que  tienen  su  origen  en  México,  y  la  apelación 
•que  de  dicho  obispado  se  puede  elevar  á  Valladolid,  es 
por  delegación  apostólica;  porque  ni  la  igualdad  de  loa 
•pbispos  incluso  el  de  Roma,  en  los  tiempos  apostólicos 
fundó  esta  graduación,  ni  la  disciplina  posterjor  de  la 
edad  media  en  que  de  los  obispos  se  apelaba  á  ios  con- 
cilios provinciales  y  nacionales,  pudo  dictarla:  y  sí  so- 
Jo  el  régimen  últimamente  establecido,  que  es  al  que 
debe  estarse  en  la  mat<.ria,  pues  has^  ahora  no  ha  ha* 
bidouna  disposición  couipetepte  para  derogarla.  El  sr. 
preopinante  no  ha  hecho  alto  en  el  primer  articulo  de  los 
que  leyó  sobre  las  atribuciones  de  la  alta  corte  de  justicia^ 
en  el  que  se  halla  comprendido  el  caso  de  disputa  en-« 
tre  un  Estado,  y  uno  u  mas  particulares  de  otro,  co« 
niQ  seria  el  del  Recurso  que  se  entablase  para  ecsigir 
}a  responsabilidad  al  obispo  de  pueble,  por  ejemplo; 
mas  no  es  este  el  medio  único  ni  priocipal  que  el  go- 
bierno tiene,  como  ha  dicho,  para  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad. El  principal  consiste  en  privar  del  dere- 
cho de  diezmar  en  el  Estado  á  esa  nínitra,  y  obligarla 
por  este  medio  á  que  administre  pronta  y  complida- 
mente  la  justicia  á  los  subditos  de  él. 

Lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  las  obje* 
dones  que  el  gobierno  ha  hecho  al  artículo,  no  puede 
tonvencerle  sobre  que  no  se  ecsijan  los  votos  de  la& 
dos  terceras  partes  que  el  reglamento  previene  para  que 
se  declare  si  es  ó  no  constitucional;  porque  en  su  con-, 
cepto  no  solo  no  es  constitucional  el  articulo,  sino  que 
aun  se  debe  omitir  por  inoportuno  de  la  ley  de  admi- 
nistración de  justtcia,  á  que  tiene  hechas  objeciones.    . 
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El  ir.  Mora  dijo,  que  se  ha  dado  una  inter- 
pretación violenta  al  articulo  de  la  con?titucion  federaf, 
porque  se  ha  querido  entender  que  habla  de  tribunales 
cuando  solo  se  trata  de  individuos  paríicularcs,  y  que 
le  entiendan  comprendidas  las  disputas  de  un  Estado  6 
de  un  individuo  y  el  tribunal  del  obispo  de  Puebla,  en- 
ire  las  que  se  susciten  entre  un  Estado  y  uno  6  mas 
vecinos  de  otro,  lo  cual  es  ciertamente  un  abuso  de  las 
palabra*»  mas  terminantes. 

El  gr.  Jánregui  dijo,  que  justamente  se  estran;^^ 
ba  que  el  gobierno  pretendiese  que  por  haber  hecho 
ííbjeciones  sobre  este  artículo,  se  requiera  las  dos  ter- 
cera'» partes  de  votos  para  su  aprobación;  porque  él  es 
constitucional,  y  el  mismo  gobierno  se  hdbria  abstenido 
de  hacer  dichas  observaciones,  si  hubiese  estado  en  esa 
inteligencia  cuando  se  le  dirigió  la  ley  de  administra- 
ción de  justicia;  mas  hoy  no  tiene  ya  lugar  su  preten- 
sion,  pues  se  encuentra  el  articulo  en  la  constitución, 
y  no  se  ha  combatido- por  inconstitucional.  Otros  han 
s'do  los  principios  que  para  su  impugnación  |ia  tenido 
misrfio  gobierno,  quien  aunque  ha  dicho  que  con-* 
Tiene  en  principios  con  la  comisión,  ha  impugnado 
esos  mismos  principios  en  la  mayor  parte  de  su  dis- 
curso. 

Los  vicarios  de  que  se  habló  en  la  discusión  que  . 
se  ha  leido,  y  los  que  cree  la  comisión  que  so  pueden  ' 
poner  en  el  Estado,  no  son  ciertamente  los  vicarios  fo- 
taneos  de  que  ha  hablado  el  Gobierno,  sino  los  vi- 
carios generales,  cuya  autoridad  y  facultades  son  bien 
conocidas  entre  los  canonistas.  No  son  como  se  ha  di- 
cho, unos  delegados  de  quienes  se  pueda  apelar  al  de- 
legante, eílos  forman  un  mismo  tribunal  con  el  obispo; 
y  ninguno  dirá  que  del  vicario  general  que  tiene,  por 
gemplo,  el  arzobispo  de  Toledo  en  Madrid,  Sv-  apela  al 
arzobispo  mismo.  No  se  deben,  pues,  confundir  los  vi- 
carios generales  que  en  las  materias  de  que  se  trata 
ejercen  la  jurisdicción  del  obispo,  con  los  vicarios  fo- 
ráneos que  por  delegación  de  este  ejercen  solo  faculta* 
des  gubernativas,  y  algiínas  veces  también  las  judiciales, 
9Ío  autoridad  propia  ni  ordinaria;  la  contrario  arguye  sin 
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cho canónico. 

Envano  se  ha  tratado  de  ecsaminar  la  caestioa 
de  si  son  ó  no  espirituales  las  causas  en  que  ejercen 
jurisdicción  civil  los  eclesiásticos,  porque  sea  de  esto  lo 
que  se  fuere,  tiene  un  inconcuso  derechq  el  soberano  i 
ecsijir  que  dentro  de  si|  territorio  se  terminen  esas  mi»» 
ínas  causas,  sean  de  la  naturaleza  qqe  fueren,  j  do  seaá 
arrastrados  sus  subditos  á  lugares  estratlos  donde  iou-* 
tilmente  implorarían  la  protección  y  aosilío  de  su  so- 
berano. Los  abismos  reyes  de  EspaDa  hicieron  aso  de 
éste  derecho,  j  establecieron  que  en  América  tuviesen 
conocimiento  los  obispos  de  Puebla  y  Valladolid  de  lat 
segundas  y  terceras  instancias,  en  las  causas  que  tu? ie-^ 
sen  su  origen  en  ta  mitra  de  México;  de  manera,  *que 
éuando  la  bula  de  Gregórío  XHI,  se  llegó  á  recibir,  ya 
estaba  establecido  este  régimen.  El  Estado  sin  embar* 
go,  no  hace  tanto  como  los  reyes  de  España  que  pro- 
Cedían  de  este  modo,  aun  antes  de  tener  la  anuencia  del 
Papa;  obra  ya  de  conformidad  con  lo  establecido  por  el 
mismo  Gi*egorio  XIII;  y  sin  denegar  á  los  obispos  de 
Valladolid  y  de  Pnebla,  ni  trasladar  Á  otros  el  conocí* 
rniento  que  estos  tienen  de  las  apelaciones,  solo  quie- 
re residan  por  medio  de  sus  vicarios  generales  dentro 
del  Estado.  .      . 

Lq  comisión  por  tanto,  en  el  articulo  que  se  dis* 
cute,  á  nada  de  lo  establecido  contradice;  ni  á  la  ac- 
tual disciplina  se  opone;  de  manera  que  aun  dando  por 
verdaderas  y  genuinas  las  falsas  y  apócrifas  decrétale! 
con  qué  ha  hecho  duradero  su  nombre  el  impostor  Isi- 
doro Mjefcator,  tiene  lugar  la  disposición  propuesta.  Ella 
no  dice,  como  pudiera,  que  el  papa  no  ha  tenido  au- 
toridad legitima  para  conocer  de  Us  apelaciones  de  loa 
obispos,  ni  que  fue  inütil  ocurrirá  Roma  para  que  pu- 
diesen  los  obispo^  de  Puebla  y  Valtadohd  conocer  de 
las  apelaciones;  y  al  contrario  .  dando  todo  esto  por 
bien  hecho,  se  vale  de  esas  ipismas  disposiciones  que 
al  ñn  están  puestas  en  practica;  y  conforme  á  esa  mis- 
ma disciplina  actual  que  el  Gobierno  quiere  que  se  ob- 
serve^ llama  á  esos  jueces  que  el  papaba  delegado,    pa« 
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ra  qiie  reaídan  en  «I  territorio  del  Estado,  y^  que  no  ló 
puedan  hacer  persoimlmente,  á  lo  menos  por  medio  de 
BUS  vicarios  generales.  Edto  es  tauto  mas  necesario,  cuan- 
to que  conviene  á  toda  coéta  precaver  el  inconvenien- 
te que  ba  indicado  el  Gobierno  de  que  materias  pro- 
Ínas  del  Estado  arrastren  acia  en  la  corte  de  justicia 
os  tribunales  eclesiásticos  á  los  habitantes  del  mismo 
Estado,  pues  este  es  un  mal  verdadero,  que  ignora  el 
que  habla  como  hnysí  podido  ocurrir  al  Gobierno  co- 
mo un  remedio  de  que  el  Estado  puede  hacer  uso  pa^ 
va  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  esos  mismos 
tribunales  eclesiásticos.  El  otro  arbitrio  que  ha  indica- 
do para  este  fin,  es  el  de  ocupar  las  temporolickdes  del 
obispo  respectivo;  pero  es  notoriamente  injusto,  porque  no 
se  le  puede  argüir  por  las  faltas  de  su  provisor;  ni  ja- 
mas convendrá  hacer  á  alguno  responsable  por  las  no- 
ciones de  otro.  Los  arbitrios  por  tanto,  que  el  Gobier- 
no tiene  para  salvar  la  responsabilidad  de  los  tribuna* 
les  eclesiásticos  que  no  residan  en  el  Estado,  son  se- 
gún ya  se  ha  visto,  ó  degradantes  al  Estado,  que  tie-, 
ne  que  impartir  el  ausilio  de  una  potencia  estrana  par 
ra  hacer  respetar  sus  lejes,  pues  por  tal  se  debe  te* 
ner  cualesquiera  otro  Estado  de  la  federación  en  cuan- 
to á  k>s  puntos  del  Gobierno  y  del  régimen  íntoriolr 
de  este,  ó  ineficaces,  como  el  de  ocurrir  á  la  alta  cor* 
te  de  justicia,  pues  esta,  á  quien  no  corresponden  ne- 
gocios de  este  orden,  devolveria  la  causa:  ó  injustos,  co- 
mo es  el  de  ocupar  las  temporalidades  del  obispo  por 
las  faltas  de  su  provisor,  castigándose  de  este  modo  las 
culpas  de   un  hombre  en  la  persona  de  otro. 

Estas  son,  sr.,  las  verdaderas  dificultades  que  el 
Congrego  debe  salvar;  y  no  las  que  el  Gobierno  ha  re- 
latado, que  son  sin  duda  de  muy  poco  peso:  ó  que  no 
son  sino  supuestas  en  la  realidad;  como  por  ejemplo,  la 
de  que  scau  necesarios  seis  delegados  á  razón  de  dos 
por  cada  una  de  Jas  mitras  que  diezman  en  el  Estado. 
Es  notorio  que  bastan  tres  provisores,  pues  no  hay  in- 
conveniente en  que  el  delegado  por  México  que  cono- 
Ce  en  primera  instancia  de  las  causas  que  aqoi  tienen 
su  origen,  conozca  en  segunda  de  las  que  del  de  Pue- 
Tom.    VIII.  93 

Digitized  by  VjOOQ IC 


738 
bla   rioieren  eh   este  grado  por  lo   respectivo  á  los  ht- 
hitantes  del  Estado. 

En  orden  á  las  reservas  que  el  Gobierno  dice 
hacen  de  ciertas  causas  los  obispo?,  debe  considerarse,  que 
ó  son  estas  reservas  voluntarias,  y  se  debe  estrechará 
4o8  obispos  á  que  no  las  hagan,  y  á  que  busquen  su- 
jetos de  absoluta  confianza;  ó  son  ncsesarias  por  razón 
de  orden,  y  es  preciso  pasar  entonces  por  este  mal,  que 
68  no  obstante  menor  que  el  que  resultaría  de  que  to- 
cias las  causas  ^  hubiesen  de  salir  del   territorio. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
do  por  partes  el   articulo. 

El  sr.  Mora  promovió  que  el  Congreso  aclarase 
estar  ya  aprobado  suficientemente  el  articulo,  para  que 
no  haya  después  lugar  á  que  se  diga  de  nulidad,  sopre- 
testo  de  que  no  se  ccsigieron  las  dos  terceras  partes 
de  votos  para  su  aprobación,  por  haber  hecho  ol^cio- 
nes   contra  él  el  gobierno. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  era  absolutamente  íq- 
necesaría  esta  declaración,  porque  el  artículo  es  cons* 
titucional,  y  no  dá  fuerxa  alguna  el  reglamento  á  las 
objeciones  del   gobierno  en  materias  de  este  órdeo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  antes  de  que  el  articu- 
lo se  aprobase,  que  fué  cuando  el  gobierno  hizo  su 
moción,  no  era  el  articulo  constitucional,  y  estuvo  por 
lo  mismo  hecha  en  su  caso  tal  moción;  mas  ahora  que 
el  Congreso  ha  aprobado  como  tal  el  articulo,  es  ab- 
solutamente inoportuna  la  declaración  que  se  solicita; 
pues  está  en  que  sus  objeciones  no  tienen  ya  fuerza,  y 
es  el  primero  que  hará  tenga  el  articulo  su  mas  puntual 
y  cumplida   observaneia.  ^ 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  23   de  octubre  de  1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  obser 
▼6  el  sr.  Jaüregui,  que^  ya  otra  ocasión   le  había  suce* 
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áüo  lo  qae  abora:  á  saber:   que  £sciihíéndose  después 
de   la  sesión   los   discursos  por  sus  mismos  autores,  omi* 
tiaB  ciertas   objeciones  S  que   hahia  dado  su  señoría  con^ 
testación,  y  esta   result-iba  ridírula. 

Se  di6  caent5i  con  un  oficio  del  gobernador  de 
este  Estado,  acompañando  un  ejemplar  del  decreto  del 
Congreso  general,  sobre  creación  de  rompnnins  de  mili- 
cia en  los  lugares  y  bnjo  los  términos  que  él  espresa. 
Enterado. 

Se  leyó  la  siguiente  adición  que  hace  el  sr.  La- 
zo de  la  Vega  al  artículo  167,  título  5,  del  proyecto 
de  constitución:  „á  cuyo  fin  se  acordaría  lo  conveniente 
con  la   autoridad  eclesiástica  á  quien  corresponda." 

Su  autor  la  fundó  diciendo,  que  su  objeto  era 
^oe  se  removieran  de  algún  modo  (antas  dificultades  co- 
ino  tiene  el  artículo,  siendo  una  de  las  principales  el 
que  no  se  atrepelle  con  las  disposiciones  canónicas  que 
han  determinado  y  establecido  ya  el  método  y  trámites 
que  las  causas  deben  seguir  en  su  espedicion;  que  des- 
de que  el  sr.  Gregorio  XUI,  por  medio  de  la  bula  de 
que  se  ha  hecho  mención,  facilitó  que  en  las  Amerc- 
eas se  termiuaseii  los  negocios  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia, como  se  ha  dicho  el  dia  anterior,  no  ha  hi|bi- 
do  inoTacion  sobre  el  particular:  y  estando  establecida 
en  la  misma  bula  que  son  pulos  los  juicios  en  que  otros 
trámites  se  siguieren,  es  de  necesidad  para  sacar  las  ape- 
laciones de  aquellos  lugares  á  que  la  bula  las  cometió, 
consultar  é  la  autoridad  eclesiástica  á  quien  corresponda: 
esperar  un  concordato,  ó  cosa  semejante,  como  en  la 
adición  se  consulta;  porque  las  leyes  civiles  no  pueden 
contrariar  á  los  cóuoncs,  y  es  de  derecho  canónico  lo 
que  se  observa  hasta  hoy  en  cuanto  á  los  trámites  é  ins- 
tancias de  que  se  tratn;  que  por  lo  mismo  se  admita  la 
adición,  y  ccsaminc  la  comisión  muy  dt^tenidaniente  es- 
tos punto?,  (juc  son  sin  duda  de  la  primera  atención. 

Preguntado  r.l  Congreso  si  se  admitía  á  discu-^ 
sion,  acordó   que  sí. 

Se  mandó  pasar  &  la  comisión  de  constitución. 

Se  leyó  y  puso  (\  discusión  el  dictame  de  las  co- 
m^ooes-  de  gubcrnacion  y  hacienda,  relativo  á  la  apli« 

» 
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cacíofi  de  íes  fondos  de  ln  contribución  dfrect»,  qné  con- 
cluye con  la  siguiente  proposición:  „qiie  se  apKqoe  á 
tes  ajuntamientos  el  producto  total  Kquido  de  la  con- 
tribución directa  que  se  cobre  en  cada  ano  de  los  terri 
torios  6  municipalidades,  para  el  estnMecnmentode  las* 
escuelas,  de  que  habla  el  artículo  215,  de  la  constitiK- 
cion." 

El  «r.  Villa  dijo,  que  aunque  la  redacción  del  ar- 
tículo^^ra  distinta,  estaba  ya  aprobado  el  pensamiento 
en  el  dictamen  anterior  de  la  comisión,  en  el  cual  acor- 
do  este  Congreso  que  se  aplicase  á  los  ayuntamientos  to- 
da la  contribución  directa  que  se  cobrase  en  cada  mu- 
nicipalidad,  para  los  gastos  de  escuelas.  Leyó  el  mismo 
señor  el  artículo   del  dictamen   á   que  se   ha  referido. 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  qne  aunque  conviene  en  que 
e^  de  la  mas  alta  importancia  la  instrucción  príonría, 
no  cree  puede  ceder  á  la  seguridad  del  Estado  y  á  lar 
salud  pública»  que  demandan  imperiosamente  la  construc- 
ción de  cálceles:  que  por  lo  mismo  de  estar  por  otrv 
parte,  según  dice  la  comisión,  satisfecha  esta  necesidad 
de  las  escuelas  en  muchos  pueblos  que  ya  las  tienen;* 
se  sigue  que  no  deba  aplicarse  toda  la  contribución  di- 
recta á  las  escuelas,  sino  á  las  cárceles  también,  y  á  otros 
objetos  tan  interesantes  como  el  primero. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  Congreso  había  ya  ha 
habilitado  al  gobierno  para  que  gastase  eu  la  construc» 
cion  y  compostura  de  algunas  de  las  cárceles,  cuyos  pre- 
supuestos presentó  este,  15.150  pesos,  que  por  chorase 
han  creído  bastantes. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  las  cárceles,  sin  embar- 
go, no  tenia n  un  fondo  como  el  que  trata  de  darse  á 
las  escuelas,  y  que  siendo  la  importancia  de  aquellas, 
cuando  menos,  tan  alta  como  la  de  estas,  no  se  debia 
proveer  esclusi  va  mente  á  este  solo  ramo  de  las  escuelas. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  se  ha  padecido  un  noto- 
rio equívoco,  al  suponer  que  este  artículo  está  ya  apro- 
bado, pues  el  Congreso  aunque  acordó  la  aplicación  de 
todos  los  fondos  de,  la  contribución  directa  á  los  gastos 
municipales,  no  fué  á  solo  el  de  las  escuelas,  como  se  ha 
creído,  porque  para  proveer  á  los  demás  objetos,  se  abs* 
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t«TO  óe  rapTobor  lo  qae  la  coi^isión  tnbonceá  coniul^ 
taba,  /  acordó  «foe  volviese  á  eUa  b  perteoecieote  á  cár^ 
celes,  gastos  comnaes  y  obraa  benéfícaa  de  los  puebloa: 
que  aunque  se  ha  remediado  ya  lo  de  cárceles,  hay 
otros  gastos  que  es  necesario  discutir  si  bao  ^de  ser  6 
nó  satisfechos  por  estos  fondos. 

El  sr.  Guerra  (d.  R  dijo,  que  la  comisión  ateo^ 
diendo  á  que  el  Congreso  ha  habilitado  ya  aJ  gobierno 
para  que  de  los  fondos  comunes,  tome  la  cantidad  que 
sea  necesaria  para  las  cárceles,  no  ha  dudado  consultar 
que  se  provea  al  otro  objeto  que  se  creyó  tan  impor* 
tante  como  aquel,  que  es  el  de  las  escuelas:  que  é  es* 
to  no  obsta  el  que  ya  estas  se  encuentren  establecidas 
en  algunos  pueblos,  como  ha  objetado  oo  sr.  preopúiaii* 
te;  lo  primero,  porque  lo  que  ahora  erogan  los  agroota- 
mientos  en  ellas,  pueden  aplicarlo  é  sus  gastos  comunes 
d  otras  obras  de  pública  utilidad:  lo  segundo  porque  no  tie^ 
nen  estas  escuelas  una  subsistencia  segura;  y  lo  tercero, 
porque  nada  puede  ensenarse  en  ellas  de  provecho,  cuan*> 
do  por  la  ratería  de  los  sueldos  no  pueden  ser  servi- 
das por  sttgetos  capaces  de  ensenar  lo  que  debe  apren* 
^erse,   ni   de  dirigir  á  la  juventud. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  aunque  la  dotaciqn  de 
hs  escuelas  deba  hacerse  de  toda  preferencia,  hay  tám* 
bien  otros  objetos  igualmente  importantes,  á  los  cuales 
debe  atenderse  con  el  sobrante  de  la  contribución  direc« 
la,  empleándose  solo  lo  necesario  en  las  escuebs,  porque 
de  otra  manera  se  encontrará  este  ramo  con  fondos  de 
reserva,  al  paso  que  en  otros  estarán  mal  servidas  las 
municipalidades,  pues  el  gobierno  no  duda  que  ha  de 
ser  sobrado  para  solo  aquel  ramo,  todo  el  fondo  que  tra^ 
ta  de  destinarse,  en  vista  de  que  se  recaudaron  mas  de 
40®  pesos,  sin  embargo  de  no  haberse  cobrado  nada  ea 
la  prefectura  de  México,  y  de  haberse  hecho  con  fio* 
jedad  en  los  otros  distritos:  que  si  este  inpuesto  He* 
ga  á  cobrarse  como  se  debe,  llegaran  é  cien  mil  pesos 
sus  rendimientos,  los  cuales  por  otra  parte  no  es  pm- 
dencía  confiar  á  corporaciones  que  no  prestan  respon-^ 
sabilidad  pecuniaria,  ni  se  les  puede  ecsigir:  que  para 
eonoitiar,  poes  las  opiniones  que  se  han  vertido,  puede 
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«W^dine  al  artículo  las  fialabrás,  si  futre  nteesarh,  para 
que   no  siéndolo  todos  los  fondos  de  la  contribución,  taQh. 
poco  entren  en   las  arcaa  municipales  con  ei  peligro  que 
se  corre. 

(  El  sr.  Guerra  (d.   B.)  dijo,  que  la  concisión  ha* 

bia  dado  ya  por  supuesto,  que  los  rendimientos  de  la  con« 
tribucion  habían  de  entrar  en  la  tesorería  general,  y  no 
quedar  ó  la  ubre  disposición  de  los  ayuntamientos:  que 
estas  corporaciones  soto  habían  de  ser  el  canal  por  don- 
de el  gobierno  hiciese  correr  los  sueldos  y  gastos  de  las 
escuelas,  que  llaman  imperiosamente  su  atención,  y  que 
pira  estar  bien  servidas,  necesitan  de  un  fondo  conside- 
rable como  el  que  trata  de  aplicarse  á  cate  objeto:  que 
no  hay  inconveniente  por  su  parte  en  que  se  admita  ia 
adición  indicada.  i  : 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  en  la  constitución  se  com- 
batió que  las. escuelas  fuesen  costeadas  de  los  fondos  mu- 
nicipales por  los  mismos  que  suponian  ya  aprobado  es- 
te artículo,  y  que  se  habia  de  aplicar  á  tan  interesan- 
te objeto  la  contribución  directa:  qQe  esto  prueba  de 
un  modo  tnequívaco,  que  no  se  ha  querido  tener  covaa 
fondo  propio  de  la  municipalidad, dicha  contribución  di- 
recta; y  no  están  por  lo  mismomo  en  oposición  las  ideas 
del  gobieroo,  y  las  de  la  comisión:  que  ademas,  la  dis- 
tinta recaudación  que  se  haga  en  unas  poblaciones  res- 
pecto de  otras  en  que  apenas  les  bastará  sus  rendimien- 
tos para  pagar  con  diez  ó  doce  pesos  mensuales  á  un 
-maestro  que  no  podrá  desempeñar  su  encargo,  ecsige  que 
ee  haga  una  masa  confusa  de  los  productos  de  la  contri- 
bución en  todos  los  logares,  á  fin  de  que  después  pue- 
da con  igualdad  atenderse  á  la  educación  primaria  en 
todos  los  pueblos  del  Estado,  siguiéndose  uniformemente 
un  mismo  plan  en  todos   ellos:  que  esto  seria    imposible 

3ue  se  consiguiese,  si  se  librase  á  cada  ayuntamiento  las 
isposiciones  relativas  á  sus  escuelas  por  los  divertios 
fondos  con  que  habían  de  contar,  aun  cuando  se  les  ce* 
diese  la  contribución  directa,  la  cual  como  antes  se  ha 
dicho,  en  unas  partes  daría  sobradamente,  al  paso  que 
en  otras  sería  muy  escasa  para  solo  las  escuelas;  que  el 
4>bjetp  priucipal  de  la  oooaísiou  ha  aído»  que  si  h?^  al* 
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gnn  ftobmnto,  no  se  apliqae  á  otra  cosa  que  á  U  ins- 
trticíon  pública,  no  ja  en  el  ramo  de  eácuelas  que  se 
supone  etítablecidoi  sino  en  el  instituto  que  la  constito* 
cion  previene,  ó  en  otros  estabiecimientos  semejantes;  y 
á  este  fin  debe  redactarse  el  pensamiento  que  el  artí* 
culo  encierra  en  varias  proposiciones,  volviendo  la  pro- 
posición que  se  discute    á   la   comisión. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  con  la  esplicacion  que 
ha  dado  el  sr.  preopinante  al  pensamiento  de  la  comi- 
sior,  no  habrá  dificultad  en  aprobarlo  siempre  que  sé  le 
dé  la  redacción  conveninte,  pues  la  que  tiene  parece 
aun  contraria  á  dicha  esplicacion. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  la  esplicacion  que 
se  ha  dado  al  artículo  es  conforme  ú  las  ideas  que  se 
han  vertido  por  una  y  otra  parte  en  contra  y  en  fa-> 
Tor  del  articulo,  y  á  lo  que  el  Congreso  tiene  acorda- 
do con  respecto  á  la  contribución  directa,  eol^la  cual 
habiendo  dispuesto  que  toda  ella,  y  no  una  mitad  co* 
mo  el  gobierno  pretendía,  se  esplicase  á  objetos  muni- 
cipales;  se  reservó  determinar  cuales  fuesen  estos  escep- 
to  el  de  las  escuelas,  á  que  proveyó  desde  luego:  que 
en  un  decreto  especial  habilitó  ya  al  gobierno  para  que 
gastase  quince  mil  ciento  y  mas  pesos  que  importaron 
K)s  presupuestos  que  acompañó,  y  parece  hallarse  dis- 
puesto ¿I  que  se  contináe  haciendo  este  gasto  de  los  fon- 
dos comunes;  de  manera,  que  si  se  destina  toda  la  con- 
tribución directa  al  sistema  de  educación  primaria  é 
instrucción  pública,  no  se  debe  entender  aplicable  á  so- 
lo las  escuelas,  sino  á  otros  varios  objetos  que  la  co- 
misión debe  indicar,  y  á  este  fin  es  muy  conveniente 
que  el  artículo  vuelva   á  la  comisión. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  la  misma  discusión  ma- 
nifiesta la  necesidad  que  hay  de  que  vuelva  á  la  co- 
misión el  artículo,  por  las  esplicaciones  de  que  para  en* 
tenderse  [su  verdadero    significado   ha  habido    menester: 

aue  los  rendimientos  de  la  contribución  directa  han 
e  ser  muy  sobrados,  si  se  quieren  solo  aplicar  á  las 
escuelas;  porque  en  sentir  del  que  habla  deben  ascen- 
der á  doscientos  mil  pesos  sus  rendimientos,  según  que 
habiendo  en  el  Estado  un  millón  de  habitantes  que  re* 
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ducírfos   á  femiKfts  son  doscieDtas  mil,   en  tres  díasa- 
da  ano  de  trabajo,  no  podrán  menos  que   dejar  compO' 
tedas   unas  con  otras,  sino  un  peso  de  cada  una,  j  son 
por  lo   mismo  doscientos  mil  pesos. 

El  sr.  Piedras  dijo,  qoe  hay  proposición  pendifD- 
te  sobie  que  se  esceptóe  de  pagar  la  contribución  de 
que  se  trata,  á  los  jornaleros  de  que  en  gran  parteas 
compone  el  Estado  de  México:  que  los  reodimienfos, 
por  tanto,  no  han  de  ser  tan  altos  como  se  suponen; 
y  que  es  necesario  caminar  bajo  este  concepto  en  la 
presente  discusión:  que  para  rectificar  los  equivoco^  de 
hecho  que  en  esta  discusión  se  han  padecido,  pide  a\  Con- 
greso se  lea  la  acta  en  que  consta  la  discusión  del 
primer  dictamen. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  por  las  diver- 
sas y  nuevas  especies  que  en  esta  discusión  se  han 
vertido  debe  volver  á  la  comisión  el  articulo;  pero  que 
antes  seria  conveniente  que  se  presentase  el  pian  so- 
bre instrucción  pAblica  que  la  comisión  de  este  nom- 
-  bre  está  para  presentar,  para  que  según  fueren  los  gas- 
tos que  él  demande,  asi  sea  lo  que  la  comisión  con- 
sulte que  se  aplique  á  este  ramo;  tomándolo  del  de  la 
contribución   directa. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  primero  debía  contar  la 
comisión  con  algún  fondo,  que  presentar  stt  proyecto; 
pues  este  se  debia  arreglar  al  capital  con  que  se  con- 
tase para   los  establecimientos  que  propusiese. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  qne  se  puede  leer  la  ac- 
ta de  que  ha  hablado  el  sr.  Piedras  cuando  vuelva  de 
la  comisión  el  dictamen  y  se  entre  á   la  discusión. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  la- 
gar á  votar  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  dic- 
tamen. 

El  sr.  Villa  advirtió  que  este  dictamen  se  es- 
tendia  á  otros  varios  puntos  enteramente  separadas  de 
la  aplicación  que  se  debe  dar  á  la  contribución  direc- 
ta, y  que  se  podia  por  lo  mismo  seguir  discutiendo  el 
dia  siguiente. 

El  sr.  Puchrt  hizo  la  siguiente  moción:  „Decla- 
rese  que  sueldo   puede  asignarse  á  ios  prefectos   iotett^ 
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nos  qat  aombre  el  gobieroo,    coo/brme  &  I««  faculta- 
des que  le  coocede  la  iej  de   apuntamientos.'' 

I««a  lucido  el  roisroo  sr.  diciendo,  que  lle^iraba  ym 
•eíl  «caso  en  que  el  gobieroo  se  viese  precisado  á  usar 
de  la  facoUad  de  poiobrar  prefectos  iuteriuos;  j  que  oo 
liailandose  .deterpinado  el  sueldo  que  estos  deben  dis^ 
^r^tar,  copviepe  que  el  Congreso  llene  este  hueco  dé 
la  eitada  ley  de  ajuntamieoto^,  para  que  por  su  disr 
posición  suya  «e  h*'Ta  al  prefecto  intejríoo  la  lehaja  del 
sueldo  que  deba  .biM^ers^. 

Se  mandó  pdSar  la  moeion  del  gobietOO  á  las 
comisioms  de  constitución  y   hacienda. 

Se  levantó  la  sesión  páblica  para  .entrar  jC^  jch 
fret^  .de  rcmiai^eato. 


Sesión  de  24  de  octubre  de  1826. 

jLeida  j  pprobüda  la  ^cUl  del  día  anterior,  ae  d¡6 
l^tíinerá  lectura  á  la  siguiente  proposición  del  jsr.  PiedraSr, 

,:Staor — Pido  que  haya  ayuntamiento  en  bs  puc- 
fblos  que  por  bj  6  m  comarca  líegen  á  dos  tnil  i^lmai,, 
y  tengan  los  dei^ma  elementos  necesafios,  á  juicio  del 
jprefecto  del  di^ftrito  respc^clivo,  quien  formnrá  espedien- 
Jtí^  que  ,con  su  informe  paiará  al  Gobierno  para  la  upro-» 
baoiOD  /^ori-eipondic:rite. 

X#os  Eiyunmmieiito!:  que  fte  formen  bajo  Iíi*  ba* 
vfi^  de  la  anterior  propaslcmn,  se  compondrán  de  un  al- 
,calde,  tres  rei5idi>rt*e,  y  un  sindico^  . saliendo  e!  primer 
lüenío  los  dos  regidores  mas  aiitt^uos  ó  primeros  nom- 
.arados,  ^  el   fteguiido  el    otro  regidor  6  sjudiro,** 

jContínuo  ta  disciiaion  del  dictamen  de  ka  comi* 
.«roñes  de  gül>eraactan  y  h  iciend»,  solirt^  contrtburion  di* 
jiréctá,  tú  cuanto  a  fas  adicionen  del  bv.  JutJrugtü  al  ar- 
^rcuio  aprobado  del  diclameu  anterior,  nue  dice  de  fli» 

^  méí.  _  
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„^ti^  e!  prc'f' ct«  ú^\    díntrito  dé  IWíjcíco  fobre 
la  contribuí  ion  di  I  fcta   a   los  fui  ciona  ríos  csljinte?,  >  haw 
bilántefl  en  el  detrito  fe«iera4,  y  (]\ie  pf^rte^^ccen  a)  Es- 
tado, ron  «Lrrv^^o  á   la    \ej   de   la    matena.** 
^  La&  adiciones   ronHsten    en    que  cfeFpurs   dfe   fas 

palabras,  de  México,  se  agregen  at  arficub  antrncr  ?as 
aiguienteí,  p^ra  h  suceesivo,  y  dt«pm?B  de  la  ctra,  E^/a* 
c/o,   lo  siguiente;  rfe   A»   nTí^a   gue  prcscfiémi   ¿t^    misma. 

La  ^oposición  de!  diclamen  sobre  ijue  rec;iyó 
la    discusión,     es  concebida  en^  esto»  terminoíH 

,,No  se  adhñten  las  adiciones  hechas  por  el  sr. 
Jauregui  á  la  prinnera  proposioton  aprobada,,  dd  ante-^ 
ri#c  dicUfnei>í" 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  se  hacía- notable  que  lasco- 
misiones  omitan^  en  la  parte  espositiva  del  dictamen  los 
fundannentos  que  hin  tenido  para  pensar  con  respecto 
á  hs  adiciones  del  niocTo  que  aparece  en  la  proposi- 
ción; porque  aunque  traten  de  dar  verbalmente  los  fua- 
damonlos^en  la  disausion  de  la  píxipoficioD,  la-sor|}|e- 
aa*  pete  Je'  hacer  diEcil  el*  que  se  contesten  satisfactoria- 
mente por  los  sugetos  que  crean  dignas  de  que  se  aprue- 
ben las  adiciones:,  que  aunque  no  sean  las  intenciones 
de  dichas  comisiones  cansar  dicha  sorpresa,  el  resulta- 
do puede  tal  Vez  ser  este, 

El  sr.  Guerra  (d.  H.)  dijo,  que  los  fandamen^r 
tOí  que  las 'comisiones  tuvieron  pnra  oponerle  a  la  pri- 
mera adición,  consisten  cu  las  mismas  ii\^oiye&  que  se* 
tirtieron  en    la  discusión  del    articulo  á   que  se  contrae,, 

I  fue»  parece  <iue  el   Congrego  quedó  convencida  de  qua 
os  funcionarios  del   Estado   debian    pagtir    aun  lo  cor- 
respondiente á  los   anos  pasador,  y   no  solo   cree  elsr.  ^ 
preopinante,  lo   que  en   lo   suc^rcsívo  le$   tocare  decon-^' 
tríbucioD  directa;  que*  la  segunda    adición   no   es   con— 
forme  ^1  éspirítu.  con  que  la  ley  ^e  di6>   pueii  á  virtud' 
de  ella  deben    los  que  se   repulan  del    E«<tadD,    eatifr^— 
ctr    anualmente    la¡  eshibicion  del    que  gaiten  en  trcm^ 
d1&[8,   sin    distinguir    'si    son  rentas    de)  Eiladó  hs  que 
Ids  mantienen,  á 'otros  cualesquiera  capitales  ("j  ramos  de 
itídustria:  que  por*  lo  demás,  de  haber  omitido  sin  de^^ 
libeíacioa  estos  ímutameotoá  eu  eldi(,taine0>.iolo  adtt$f> 
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te  qiie  no  hicieron  áiiimo  de  sorprender  las  tomisiones,! 
ni  un   motivo  semejante  le  podía  hacer  honor   á   qaieei 
BOfitenga  ni  á  quien  impugne  hé  adiciones. 

El  er.  Jaurt*g<ii  dijo,  que  había  cireido  necesaria 
ta  primera  adtcian,  íobre  que  los  funcioiiarias  del  Es* 
tado  paguen  para  lo  succesivo  la  contribución  directa» 
porque  la  aclaración  que  ahora  ee  ba  hecho,  no  de- 
be tener  un  efecto  retioattivo,  que  la  razón  y  la  cons^ 
titucion  de  la  República  reprueban:  que  esto  está  en 
las  ideas  de  muches  individuos  de  e8(e  nHsnK)  Congre*^ 
10'  que  opinaron  cA  al  caso  que  promovió  la  Sandora^ 
no  deber  comprchder  la  nueva  aclaracien  ios  hechos 
ya  pasados:  que  por  lo  respectivo'  ó  la  segunda  aAkion/ 
en  qne  se  propone  que  los  empacados  del  Estado  resi- 
4entes  en  el  distrito,  solo  paguen  dicha  toantnbucion  de 
la  renta  que  perciban  del  mi»mo  Estado,  conviene  ad- 
l^ertlí'  la  injusticia  que  i»e  les  baria  si  se  les  obligase 
é  pagar  aun  délo  que  perciben*  6  pueden  percibir  del 
distrito,  por  biches  que  eriél  teíigan;  6  in'lustria  que  eií* 
él  ejerzan;  fuera  do  que,  tío  hay  medío^  compulsivos  pa-í 
fa  hacer  efectiva  la  declaración  cot^trona,  aun  cdando^ 
ttia  se  diese  con  toda  la  injusticia  que'  se  fia  notado.  ^ 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  proposición  que  se  dis». 
cute  se  refiere  á  dos  adiciones  distinta»  etítre  fiS,  sobre' 
las  cuales  deb^  hablarse  con  separación:  que  por  lo  que' 
hace  á  fa  primera,  no  halla  que  la  declaración  de  que- 
so trata  sea  de  algún  modo  retroactiva;  por» jue  noím^ 
l^one  ^ná  nuevh  oMigaric  ,  v  únicamej  te  se  reííupe  á  re-' 
glaméntar  el  modo  Con  qíiii  'se  hft  de  hacer  eleitiva  la* 
antigna  obligación  de  los  furtcionnrios  del  ^¡«tado,  de  pa-J 
gari  la  contribución  directa',  que  por  otra  parte  c\  Con-- 
greso  tiene  sus  facultades  espedidas  para  decir  c|ue  loai 
émfi^leadbs  del  Estado,  pagueti  unti  cóntrlbiVcion  igual  á 
loque  liayan  dejado  de  pgar  de  contri- u  ion  directi' 
ért'  los  anos  anteriores:  que  no  parece  jusio  ¡ué  haWfen'-* 
éo  ;«ati8fectia. otras  clases  del'Estudo  4a  contribución  meii"»* 
cionada,  se  cc^íman  de  esta  carga  puntualmente  lor' 
Amcioñarios,  que  son  quienes  deben  dar  el  ejemplo.  ' 
*"*  ^  sr.^íauí^gni- dijo,,  que  toda  aclaración  hace - 
Afectiva  una   obiigacíou,   que  antes- pof -dudosa    n&^  ^ 
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pojb  tener  pdr  o^MCv^iMer  ^^m  fod^pMe  fñr  ln  i 
Vn  compromiso  nuevo^  y  q«o  el  qji^ecer  hacei:  ^ue  t^ 
te  se  obs^rre.  aun  desde  tiempof-  atoi^fadof;,  es  lo  ipii^ 
lia  qoe  dbt  <í  una  Itj  an  efec^  r^tr«»rtiV0:  que  la 
a<:tí»cacieiid^qae«e  iKala,  1)0.  4«b€  enUt  dtrse  hcm»   pam 

tsircf  esívor  y  caaiuia  se  trato  4el  ttstuKo  ^  la   Son^ 
ral,  se  l>ab)6  en  el  OM^nio  sentid^,.  «uppny^Ddo  ^jú^ 
lodft  acláiracion  f  a  reUoactiva. 

Ef  sr..  B[ajcr4^  dijpr  que:  w^  se  4^hi|  avgqir  con 
lo  ooirrído  eo  e^ca^  que  proo^vió- la  Saadoral  porr 
^^  et  CoDgrc5o  DO  ton^fr  entoQces  refoia^eo  ninguna. 
El  sr.  Ja^acejui  cpnliestó»  que  qo  bi^guje  cato  Ci^ 
^fm.  et  Condeso  pudo  fita  bes  r^ueli^»^  pu#s  m  Iml^o  ^ 
SMpIcipían,  p^ro*  ai^  coi»^  lo-  qu#  aq  diJQ  entoncef  por  aln 
glinpcb  9IT8.  que  yirtíerpn^  (aa  misina)!  ict^aa  qqe  bgy  li% 
a^próducido'  et  quf  ba^la^ 

pl  ir-  YiWayerda  dijo,  qwfr  el  trtK^Pt  ^  <Wt  «• 
||ace  U  adi<:ion  d^  qpe-  se  tcata,.  no  íin{|9ne  á  V^  % n^ 
^ionajíps  dét  lE'ft^o.  pojr  práp^  ve?  fi^  obfigací^i^  4i|^ 
paj^r  1^  contri)>ucion  directa,,  po^  j%  es^baoc  aiyetos  4 
eU%,  aqpisestb  q^ue^  \fi  Ipy  4e  ía.  uiat^na  no.  ^  hs^b^  t^^yn 
tqadp:  sin  que  el  becbo  de  no  hfibcr  ▼eri&aidjo^  e)  |% 
fp  de  la  contril^ucioo,.  pueda^  SHatcaerlpa^  del  c<(«pproini* 
9D  ea  qvie  se  haiUbaD^  conu)^-  tpdo  t^bif^nte.  ^U  Eataí^ 
^pagarla;  qvi^  no  es  poc  tfwto.nat^ctiTA  le>  4^cl%n 
i^cioi)  dft  qu9  se  trata,  f.  qQe^  pai^  cfmfirou^riiBpi  dé  eot 
fa  T?Jrda)^^  se  recuerde  que  Ipa  teriiuos-  ^  qvt  eft 
dUp^Dsó  á  loa  jorpaleros  df  [^agar  lo  atr^a^o^  ^f?P9^ 
d^  op^  foniial  «l^spi^i^,  la.  cual  po:  ^bi^  «ií»?  im^«^ 
«a^a,  ai  puertos  en  el  mismo  cago  en  que  s^  ^^^1^ 
l!|>i9  fuQi^io^ano^  deV  ^is^^o,,  po<  <(eb^m^  t^^^J^/p^K 
»♦>. 

lí!;  s^.  Fiedcas  dijfn  qqe  se  ab|tefdq§  dci  t^i^fl^ 
It  P^l»bi?*  y,  estañar  prpnt^  á  pagar  la  con^ñbociqp,  m 
a^.  t^.t^sf  d^/soloa  loa  diputacos,  P!9«^  qpe  Íi|tcoeati<|ft 
^,  veraa  acerca  de  todor  los^  fifiicioj^q^fí;  y  ¿qvIí^^ 
4fl  E^^ido,  á  Quienes  tal  ye^e^.  ¡lyi^^Of  «^wpirlfS:  alíp^ 
ra  tp^Q  lo  que  han  déjf^dq  de  R^r,  ní  ii)tt^/iiNmMk 
Iq^  q^e  adeudaron  antea  4/^  q¿^  ae:^ti[^KVe«  Wt  le»* 

%|  4  miing.  Pl^,  :, 
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B  Mt  IRKiVivib  dijo.  <f«^  •(  M  lof  «iMitaAw 
iHiy  obiigttCÍo«  p^n»  p>g»r  k»  atrasado  de  la  contríbu^i 
moxK  tsft  Dnama  te  e&liciid«  &  b»  demás  finKtofiaríot  á^l 
l|VtffAQ  Estado,  á  quíenc»  no  se  le»  esccpto6  de  dicbo' 

Cgo;  que  ii  k»  pflrifneco&  ddien  pagsr  euD  desde  an-* 
V  de  qiie  la*  lentea  entreseasi  Estada,  del  mismo  mo- 
4o  baa  de  pegerte»  be  segandos  que  igualoienle  e^taa 
^bfigmtue  al  cumplimáenta  de  be  Uy^tn^ 

El  sr.  Piedra»  dijo,  que  do  había  convenido  de» 
aJgm^  modo  en  que  lo»  dípotades  estinriesen  ebligadoa 
^  pagar  ei   üempo   atrsswbo  do-  la    contribticioa;  pero» 

re  na  ee  deieáüría  en.  ^ua  se  acordi^e  conr  respecto» 
eUo»  eaia  tecaadacioo  por  »o  delíca4ezsk^  b  eeal  aii^ 
aiiihai;gOv  ao  debe  obligar  á  los  rofembroe  di%  este  Con^ 
aieeaa  á  que  graven  6  loa  draia»  Aincionatios  póblicoa^ 
fon  qiBene»  se  debe  obaárvas  ana.  rigorosa  y  eaecte  jus^i^ 
#ci%. 

Et  ar  Najera  á\y>r  que  na  debisa  mexf^iafse  e% 
|k  psaaenir  dísitustoii  coestiones  tan  agenas  ^  ell|M,  co-^ 
Biot  k^  seo.  lea  eelathae  al  tieaapa  en  qqe  cemeiNÍó-  kr 
abUgacioii  dr  pagar  at  Estado  la  cootribucioo.  de  c¡fm 
«  trata. 

El  sn  ViUih  díjiv  que  ai  se  ecaíje  í  Toaenipléa^' 
4aa  jr  fencíonfiíríoa  del  Estado^  qtie  peguen  la  centribii* 
Aian.  desde  <|íaa  se  entreparonv  al'  nM«<aM>  senfas^  es  teok^ 
Ihi^  neeasapiei  que  if^liaeDte  se  cobre*  6  los  bahítflwr*^ 
tea  def  dMtrila  b>  cerrespeadíente  á  todo  el  tiempo  qna- 
asedia,  hasta  la  eataagí^  i^  el  Elstada  hiaa  ¿  la  fede-^ 
lacia»  de  la  édoaae  de  eata  espita^  porque  enceste. in*- 
tervalo  perteaeeiakL  loa:  b^hítante»  del  di«trita  al  mia^ 
W^  Batado:  que  si  a(a  obstante  por  hv  difirultad  qaa^ 
i^y  de  baceren.  estos  Vü^eltva  tat  obligación,  ^e  les  án^ 
l^n^a^ea  ¡Aidispenaabia  ^ataader  t%l  dbpeiMa  á  le»  fun«^ 
iieiurrm  páUicQs.. 

El  sr.   Najera  d^a,.  <yat:  ef  Estado  se*  iialla  en  ek 
^asp  de  W  acreedor  q)aQ  tefivei>dp'  %  arios  deadorcfr  sola 
4((^^>r;i  á  aqmjjtes  que.  conoce  le  ban  áe  paii^ar,    «.    qiiW^ 

Cr  Uk  mamOH  auaqoe  ^.co&xe  filos  babkiutf>s  Hel  á^s^ 
Ul,rnp.por  eaa  la»  ecsna^  de  la  abli(|.finT»M  dp  pai^ar.^ 
JKt.a&  ¥iUa  d(jfl^  (|ue;  se&  paaie  aú.jMüaaaia4Ms^ 
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.  V  «r.  VOh  iijl^,  q^e  cootraMá   h  acción  rén« 
i»  e<iá^  á  sato  loi  fyncioQiUÍot  del    Catado  que  iv«de« 
€0  e\  distrito,    no  debe  baber  incoaFeu^eates   ea  ^r<^ 

]CI  «r.  pero«n4ex  dijo,  qae  es  conveniente  diferir 
|t  resolución  de  este  p^oto  h'tsta  <)Qe  «<>  trste  Ae\  'fse 
en  U  prímera'tdicton  se  consulta,  por(|«e  pnmero  ee 
declarar  la  obligación  que  bajr  5  no  áe  pig^r  4o  atr^^a** 
do,  j  después  acordar  de  qoe  feuta  ó  de  que  bic^e^ 
h9Ly^  de  pagarse. 

El  sr.  Jáarcgui  dijo,  que  es  ab»ihrtei|ieiile  inde- 
pendiente de  la  adición  anterior  la  que  ailualmeAte  •• 
4iscute,  y  prescindiendo  de  si  se  ha  de  pag^r  6  ao  fci 
/atrasado  ,de  la  contribución,  muy  bien  puede  acordar^ 
fe^  supuesto  que  ya  está  acordado  que  en  general  se  co- 
bre, sí  ha  de  pagarse  de  esta  6  de  ia  otra  renta. 

Peclarado  Auficte;i^temente  discutido,  se  reprobi 
é\  dictamen,  y  el  ar.  secretario  advirtió  quedar  por  coa* 
ifecucncia  aprobada  la  adición  del  sr.  JaureguL 

?'^  .Qae  separándose  3a  proposición  jÍ^  los  sres.  Val>* 
4oviiio8  ^y  Cadtro,  de  este  espediente,  se  reanta  al  go*- 
bierno,  para  que  ínforiDe  sobre  ella  lo  que  eatinie  pet 
conveniente. 

Jba  proposición  á  que  se  fcfiere  la'  anterior  con* 
juUa,  es  relativa  á  i^ue  cot^didos  per  jomalerpa  aque^ 
JUos  cayo  sabrio  diano  no  pase  de  ini  peso,  ^e  les  dis« 
fíense  4e  pagar  la  contribución   direefa. 

JEA  sr  Nájera  d\jo,  que  es  inútil  el  .trámite  í\vtt 
propone  Ja  comisión,  porque  el  gobierno  -nada  tieoa  ^|ua 
decir  en  cuanto  4  ^ue  se  les  dispen^  ó  no  &  loaj'^^ 
lialeros  la  contnbueion  de  que  se  trata:  ^qne  ia  comisioü 
misma  puede  abrir  desde  luego  dictamen  sobre  el  par4^ 
ticular,  .&  cuyo  £o  puede  volver  i  la  comisión  ^  repro* 
.barae  stbsolulamcnte  la  proporción  que  .je  ha  4eidc^. 

^£1  ar,  yaldof  inos  .dijo,  (]ue  no  era  necesario  Wñt* 
jnar  en  :ausil¡o  las  luces  del  gobierno,  conndo  la  ^aatn» 
,w^  «ntritiseca  de  ,1a  prppósiciou^se  da  bastante  é  ceno* 
xer  ^or  si  .misma,  supuesto  que  por  la  igualdad  de  h% 
xontnbuciones  deben  .ocurrir  ^todoa  ,los  citidadunos  á  W 
^n^ttcias  p&blicas  €0^  propoi€Íoa  4  au»  ln^Avmif^itf 
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'ftféndo  ninguno^  Tos  qje  para  comef  D'^ccgítnn  de  ti^ 
bajar,  como  son  los  jornaleros,  e»  claro  que  deben  que- 
dar esentos  de  la  contribución  de  que  se  trata,  especiad 
Xpenté  cuando  por  razón  de  stl  lAismÓ  eétadó  suft^D  otras 
emitas   gravosas. 

El  sr.  Villa  dijo,  qñe  frodiá  vofver  á  la  comrsTó'n 
la  proposición  que  se  discute,  paVa  qtjie  abriese  dicta*^ 
mcQ  sobre  el  fondo  del  asunto. 

El  sr.  Olaeí  di'o,  que  h»  misnoas  dificultades 
que  tenía  que  oponer  á  la  proposición  en  si  rtñfsma,  lé  obli- 
gaba á  pedir  que  volviese  á  la  cumtsioh  el  articulo,  pa- 
ra que  ccnsultando  afirmativa  6  negativainéntel  sobi^  A 
se  pudiera   ei)trar  en  el  fondo  de   la  coestio>ti. 

Declarada  suficientemente  discv^tída,  n/^  fiiAo  M- 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  U  comid^íoii  Ja  pro- 
posición. 

Se  levantó  la  sesroo. 


.T  ■  \4  i  •  f  ...  f 

Sesión  de  25  de  octubre  de  1S26. 

.1  » 

i^iafi  y  aprobada  la  act:^  del  dia  aníeríor,  se  dio 
fdéntaáón  únoGiJQ  dul  gobernador  de  este  listado,  arom* 

S'áTÍándo  á"  nombre  dfl  de  Guanajuaío  dos  ejemplüréé 
el  ínfornñíe  que  dÍ6  de  ^u  ^idmini^íracion  p(jbljca  a)  pri- 
mer CpDgreso  constituCLOuaf  eá  /él  acto  de  su  íiisl»la^ 
üidn.  Efi.tefaldíb.  -. 

Contítíuó  Ja  discusión  del    proyecto  de  .6oñsti(ü- 

ArL  163,  Toia  fnlt»  á  las  leyes  que  nrrcglén  él  pro^ 
¿cao  eqi  In  cívíí  ^'  tirimiíiaí,  ha<:R  persona  Irnente  respoa- 
ékiiteé  á  fos  jueces  de  dererhü  qiie  la  comeíieren,  ^^ 
El  ir.  Jafirpgíii  dijOt  que  es  absoluta írierifé 
¿cré^ario  este  artículo,  para  poner  á  cubierto  dé  toda 
vcjacíóJi  la   libertnd   civil   del  ciutladatio. 

El  sr  prenideDíe  dijo,  qtic  si  eite  artículo  no  se 
a^/obasé,  quedarían  5 rbitro;?  lo¿  jueces  para  cjinj^r  do  és-^ 
lie  6   -f-r  fftrb  mrñio    los  ñegí^ios,   y    nó  fíhdnau  vílof' 
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m  efecto  alguoo  las  leyes»  que  tienen  par  objeto  haetr 
.que  en  los  procesos  se  sigan  estos  ó  los  otros  pasos  (im-> 
JÍa  que  se  atropclle  con  loe  derechos  de  las  partes. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  en  loff  juicios  hay  mor 
cbos  trámites,  sobre  los  cuales  en  cuai.to  á  si  son,  ó  oo 
justunciales,  no  se  lialiao  conformes  los  autqres:  que  al* 
gunos  trámites  de  poco  momento,  suelen  no  observar- 
se cuando  las  partes  no  los  reclaman;  y  no  debe  esteu^ 
derse  basta  estos  la  responsabilidad  de  los Juecc  s,  y  ser 
jpor  tanto,  tao  universal  el  artículo. 

El  sr.  Jaáregui  contestó  que  en  la  ley  de  adm¡« 
BÍstracion  de  justicia  están  ya  establecidos  por  este  Con* 
greso»  cuales  sontos  trámites  suslamiales  de  uu  juicio, 
de  cuya  omisión  se  sigue  la  responsabilidad  del  juex: 
que  á  estos  y  á  los  que  en  lo  succesivo  se  ordenen,  se 
refiere  el  artículo,  y  por  e$to  no  había  de  los  trámi- 
tes que  arreglan  hoy  los  procesos:  sino  d»  los  que  arreglen 
en  lo  de  adelante  el  proceso,  "que  por  lo  demás,  es  di* 
▼erso  de  que  á  parte  ecsija  uno  al  juez  la  responsabilidad» 
el  que  este  incurra  efectivamente  en  ella,  porque  en  sí 
mismas  son  independientes  estas  dos  cosas. 

El  9f¿  Guorra  (d.  B.)  dijo/qoe  teiy  también  le- 

Íes  que  arreglan  los  procedimientos  de  los  jueces  dñ 
erho,  á. quienes  no.  les  debe  ser  permitido  traspasar  es- 
tas reglas;  por  lo  cual  deben  qtieaar  comprendido»  tam- 
bién en  el  artículo»  y  al  efecto  se  deben  omitir  Jas  pa- 
labras, ¿e  ,  derecho,  para  que  tá  denominación  general  de 
juues  abrace  á  unos  y  á  otros. 

El  sr.  Jaüreguí  dijo,  que  el  jurz  de  hecho  nada 
tiene  que  hacer  en  las  formalidades  del  proceso,  por- 
que aun  las  que  corresponden  á  la  declaración  de  sa 
opinión,  están  á  cargo  del  juez  de  derecho,  y  su  obliga* 
cion  solo  consiste  en  la  manifestar  ion  de  su  juicio,  por 
la  cual  nadie  es  responsable,  ni  mucho  menos  uno  que 
por  ta  ley  es  solo*  llamado  á  este  objeto. 

El  sr.  y  illa  verde  dijo,  que  debía  quedar  el  artí- 
culo en  loe  téHninos  en  que  se  halla,  sin  que  las  in- 
fracciones del  juez  se  pudiesen  librar  á  las,  parCes»  de 
cuyo  reclamo  no  depenae  íomediatamente  el  que  se  htt^ 
y^fibQ'  iofriogido  la  ley:  que  el  juez  por  sí  ttinmo  deí>jg 
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?5o       . 
•  1>e  observar  las  leyés,  aunque  las  partes  no  lo  ejecu* 
tasen  á  ello;  y  que  si  huy  por  lo  mismo  algunas  Tvglan 
en  en  la  prosecución  de  un  juicio,  está  el  juez  obliga*- 
do   á  seguirlas,  digan   lo  que  quieran  las  partes. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  hay  varias  reglas  esta^- 
blecidas  con  respecto  al  jurado;  y  que  siendo  el  objetó 
del  legislador  al  imponerlas  el  que  se  arreglen  á  ellaís 
los  jueces  de  hecho,  deben  estos  ser  responsables,  como 
lo  son  los  jueces  de  derecho  en  su  caso;  y  te  debe,  por 
tanto,  omitir  las  palabras  que  un  seRor  preopinante  ba 
notado,  sin  que  pueda  decirse  en  contra  que  uo  son  res- 
ponsables los  jueces  de  hecho;  pues  si  así  fuese,  se  en- 
tendería el  artículo  con  rerpecto  á  solo  los  jueces  ót 
derecho,  aunque  se  omitiesen,  como  es  debido,  estas  61- 
mas   palabras. 

El  sr.  Jaárcgut  dijo,  que  habiéndose  dudado  aun- 
•o  este  mismo  Congreso,  sobre  si  estaban  comprendidos 
en  la  palabra  jueces  los  jurados,  dudarían  también  con 
razon^  los  encargados  de  poner  esti  ley  en  ejecución:  que 

Eor  lo  mismo  es  indispensable,  ó  que  subsistan  las  pala» 
ras  de  derecho,  6  que  el  Congreso  aclare  terminante- 
mente que  el  jurado  debe  también  ser  responsable  á  las  le* 
yes  que  arreglan  el  proceso:  que  esto  segundo  epvu.clvp 
una  mjusticia,  con)o  es  sin  duda  la  que  resulta  de  qu^- 
te  haga  á  uno  responsable  por  acciones  de  otro;  pues 
del  mismo  modo  se  tiene  con  respecto  al  proceso  el 
jurado,  que  cualquiera  otro  estra/lo,  como  que  ni  á  und 
ni  á  otro  le  dá  la   ley   intervención  alguna.  ' 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  si  no  se  entienden  pot 
leyes  que  arreglan  el  oroceso  las  reglas  que  el  jurado 
debe  observar,  no  stíra  responsable  á  la  falta  de  su  bbj- 
servancia;  mas  como  e)  que  habla  tiene  á  dichas  reglas 
com.0  á  una  parte,  y  ara^o  de  las  mas  principales  de 
^ue  consta  el  arreglo  del  proceso,  de  hay  es  que  juz- 
ga responsable  a)  Jurado,  cemo  lo  es  efectivamente  eA 
Inglaterra,  en  donde  á  veces  se  les  imponen  multas  á 
los  jueces  de  hecho.  ' 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  que  es  un  equívoco  teneif 
|K>r  leyes  que  arreglan  el  proceso  todo  cuánto  se  hacd 
tkk  él,  7  lo  és  doi  mismo  naodo  suponer  al'juTbd<^respofl« 
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•fiblí»,  pOM  -eMt  mulUi  que  «e  impcmen  en  Ingiatemí, 
oo  fton  porque  tes  esté  tiK  omcndado  á  los  jueces  de 
hecho  el  arruglo  del  proceso,  gino  porque  liO  asisten  ab« 
0olutainente  á  ejercer  las  funciones  de  tale 9,  ó  lo  ^jos 
£8  lo  mkmo,  á  manifestar  su  opinión  en  ios  casos  p>> 
ira  que  son  llamador:  que  aun  á  la  ímposieioD  ie  esiL 
multa,  no  es  responsable  el  jurado  mlsuio,  sino  el  juez 
4)e  derecho;  j  que  por  consiguiente,  sí  #áta  fuese  teni- 
da como  parte  del  proceso,  siempre  resultaría  verdades 
^  fue  el  juez  de   derecho  es  el  responsable. 

EIsr.  Guerra(d.  B  )  dijo,  que  toda  clase  dejuccef,  y 
JM>  solo  lof.  q^ie  ejercen  juris(lic<  ion  cotitcncio.su,  koü  rcs- 
fnonsablQQ.  en  su  C4so,.ypQr  lo  miiuio  se  dau  reglas  quio 
¿ebea  observar  los  que  la  ejetcen  gubernativa,  adcni*- 
ni^trativa,  &i,c.:  que  así  también  se  han  establecido  r&^ 
Alas  para  los  jurado^,  y  que  sí  no  son  ^^e8ponsab)efl  á  su 
;(pbsfLCvaacia,  no  hay  garantía  en  q.ue  pueda  descansar  ay 
cumfJtmieikto,  y  ee  deben  ten&r  por  instiles:  que  aun 
jen  la  constitución  española  ds  donde  parece  haber  si-^ 
ido  tomado  este  artículo,  no  se  hallan  Is^  palabras,  de  de 
rteho,  las  cuales  á  victud  de  lo  espoestodeben  horrar-:^ 
^  .^u  el  artículo  que  se  discute. 

El  sr.  Víllavende  dijo,  que  entes  de  que  el  jura- 
do declare  que  ha  lugar  á  la  formacioQ  de  causa,  uq 
|iay  todav.ia  proceso,  y  á  nada  tiene  por  lo  mismo,  que  res* 
|w>n4er:  que  después. de  ht  <  ha  su  decoración,  que  €&  cu^ndú 
jé  I  proceso  comienza,  ces;ui  á  virtud  de  la  ley  hjs  functo^ 
pea  é  intervención,  y  ha  puede  re^poucfer  por  lo  mUmr^, 
de  Im  faltas  que  pueden  cometerse;  de  donde  resulta,  que 
fiendosolo  responsables  los  jueces  de  derecha,  deben  que- 
dar en  el  articulólas  palabras  que  a^i  \o  espresan,  para  evt* 
lar  cualquiera  duda  y  confusión. 

El  sr.  Guerra  (d,.  B.)  dijp,  que  el  juradp,  aegua 
lo  que  se  le  presenta  en  la  siimaria,  así  declara,  si  ha  6 
1^0  lugar  á  la  formacii^n  de .  causa;  de  manera,  que  bi 
¿eGlaracion  supone  ya  hechas  algunas  actuaciones  quo 
merecen  sin  duda  el  nombre  de  pioceso;  pues  sea  á  íns« 
taAcia  de  fiarte,  ó  bien,  de  oficio  se  han  tonMido  de- 
«kcaciones  y  se  ha  proeedido  contra  alguno. 

£1  jr.  JáurejiíM  .d^Q,  gue  entre  Jq9  miMaqp  ^¡^:^ 
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j^dos,  te  clicc  4|nt  4in»  causa  -«c  tienta  á  -  proreiv»  coiaa^^ 
jdo  se  d^cUra  que  ha  lu^^r  á  la  roroiiu'iüü  ele  caus^u,  j 
^o  entet  con  la  limpie  formación  del  ^iumario,  corno  h^ 
cr^ido  el  sr.  preopinante:  qut;  sí  set  consiJtT4  al  ¡únalo  con 
xespecio  ai  lien^po  en  que  hace  su  í^eguiida  ueclnrarion 
#Qbre  ,el  hecho,  ya  e»tá  entonceti  formado  el  proceso  f 
jio  ha  tenido  iaterrejicioa  ningun.a  ni  puedt^  por  io  mis* 
jno  hacérsele  rcspbnsabli.;  pues  solo  lo  son  los juoctít  d^ 
becbo,  aunque  en  la  constit  iciotí  «s^anoia  no  se  haya 
dicho,  como  que  na  admitió  el  jurado,  siiio  que  quiso  re* 
i|t:nrar  para  otro  tiempo  e&te  establc<  Hni<;ri:o. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  lo;?  jircrcs  de  herhq 
po  tienen  inetruccian  por  razón  de  su  oli-  ¡o  en  el  de-r 
jrecho»  oi  se  les  puede  por  lo  mismo  hacer  responso-* 
ble^  4^  las  faltas  que  ^  cometan  en  cuanto  á  las  lejcf 
gue  tireglan  c)  procese:  que  ademas  los  jueces  de  de- 
recho, por  la  ley  fui^ni^  tienen  obii^^cion  de  ^uiar  /§ 
^itnuiré  los  jueces  dehcchOi  y  tai  ob^i^aciou  fuera  inútil 
0Í  §e  pudiera  hacer  r  sponsable  al  nuí-mo  jurado,  ^^le^ 
poipo  se  ha  maniCejiitaiio  no  tiene  interv.coc)on  alguna  en 
lof  tcaP[iit^s  de   Jos  juicios. 

El  sr.  Guerra  (d.  D.)  dijo,  que  la  constitución  es«^ 
paAoia  aul^ue  no  eslabieció  loa  jueces  de  htchp,  daba 
por  supuestos  >á  los  p;e<iíau^Qs  y  otio$,  de  quienes. si^ 
4einbar¿o  no  distinguió  ó  fos  jueces  de  (^e^echo^^il;loq^ 
fUi  el  artículo  re^pfctivo  habió  de  jueces  eu.io  gene'- 
yal;  que  solo  desp^y^injose  do  este  nombre  á  los  jueces 
de  hecho^  puede  ceso  .erartJ'dt- s  de  la  responsabilidad^ 
porque  de  lo  conttacio  e«t>n  sv^j^jtos  á  ftlla  coii|o  todo 
juez,  cualquiera  que  sta  ti  óidun  de  sus  fúncipnes. 

El  sr.  ViJla  dijo,  quH  se, manifestasen  qualfs.erai^ 
|?s  reglas  que  bajo  su  ieíp(»n:íab¡;idid  estaban  ot^igadpa 
a  observ)%los  jurados;  pues  en  su  modo  dt  pensar  hjO 
fe.'.bia  niñísima,  sapueatp  qíie  ^sAáu  ümitíiías  .sqs.  funcio- 
í\Q^  á  manifestar  su  opinij^ii»  por  la  c^al  s\p  pue^^  ser 
^n te  otros  responsables,  parjtic^laroíente  ci^p4o  se  .l¿t 
estrecha  á;que  la  mauifi  hten. 

I>e4.  larado  8uficiente.Tí^i\te  discutido,  pidió  eL^n 
Guerra  (d.  Q.  se  pújese  á  yotacion  por  partes  el  ar- 
IklUQ,  á^p  que  se  opuao  ;pí^fr.  Villa,  .^<^4prg)Af  fl 
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cfmceptó  eitíiba  r^ncido  á  que  respondiesen  los  joe:* 
«es  de  derecho  de  las  faltas  de  que  habla  el  artículo; 
y  que  si  ademas  quería  hacerse  también  responsable  i 
otra  clíií^e  de  tietts,  se  debia  promover  por  separado. 
'  El  sr.  Cortázar  dijo,  cjue  el  articulo  habla  de 
lo?  jueces  que  cometieren  faltas;  y  que  si  no  puedeft 
cometerlas  los  de  hecho,  como  se  ha  dicho«  puede  sub- 
sistr  el  Hrtííiulo  con  st  paracion  de  las  palabras  de  de- 
recho,  que  es  una  de  las  partes  sobre  que  la  votacioa 
pu(de   recaer. 

El  pr.  Villaverdc  dijo,  que  el  artículo  trata  e*seiH 
cialmente  c'e  los  jueces  de  derecho;  y  que  ne  pu«:deo 
por  tanto  í^fjiarar'se  estas  palabras  para  la  votación;  que 
si  el  artí  <jlo  .juiere  adicionarse  induciendo  también  la 
responsal^iliil.uí  al  jurado  por  las  faltas  de  que  se  tra- 
ta, debe  haré» fe  una  proposición  6  adición  formal,  que 
$p  fi'ihcuüi?   V    \otnr\  con   ent?ra   separación. 

Se  |>u&o  á  votación  todo  el  articulo,  y  fue  apro» 
fcado. 

16&.  El  soborno,  cohecho  y  prevaricación  de  los  ma- 
gistrados y  jueces,  broducen  accipn  popular  ^titra  loé 
que  los  cometan. 

El  sr.  Cortífzar  interpeló  de  la  comisión,  dijese 
si  eran  comprendidos  en  este  articulo  los  jueces  de  he» 
cho,  á  lo  que  contesto  el  sr.  Jauí^goi,  que  debían  es- 
tar comprendidos,  pues  estas  son  faltas  qoe  pueden  co- 
meter y  que  por  otra  parte  son  muy  dignos  de  QaS'- 
tigo. 

Puesto  á  votación,  fue  aprobado  el  artículo. 
170.     Los  jueces  y  magistrados  rto   podrán  ser  sepa- 
rados 4e  sus  destinos,'  sino  por  causa  legaíment^e  pro- 
bada y  sentenciada,  ni  suspendidos,  sino  por  acusación 
legahnente  intentada,  '    ^ 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  segUn  loj  principios  que 
han  vertido  en  la  discusión  algunos  wés.  preopinantes, 
deben  añadirse  al  articulo  después  de  la  palabra  ytff<:«r 
las  siguientes,  de  derecho,  si  no  es  <jue  quiera  compren^' 
der  también  en  el  articulo  á  los  jurados. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  aunque  se  admitan  ri( 
d  articulo  las  palabras  de  derecha,  no  pot  eio  sq  tie^ 
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iBeit  por  eompreocKdos  I09  jueces*  de  hecho,  en  nizon  i% 

.que   no  tienea  un  destino  penranoDte    ni   necesitan  de 

la    gnrantia  que  debe  concederselrs  á  los  juectrs  de  de* 

vecbo,  que  soo  unoi  verdadero»  empleados. 

El  sr.  PrcsiHerttc  dijo,  qne  lo»  jurados  lejos  d^ 
tener  un  destino  lucrativo,  suíiv n  una  carga  concejil  bas- 
taute  gravosa,  que  uo  se  recompensa  con  euehio  a)gu« 
no:  c^ue  en  el  articulo  de  lo  que  se  trata  es  de  dar  d  los 
Jueces  de  derecho  la  independencia  lux-isaria  pam  rue 
en  beneficio  publico  juzguen  ímpan  ialmcnte,  y  no  hay 
necesidad  de  dar  á  los  jórado^  pin»  itidepeiidcncia  scmc* 
jante  de  que  ja  disfrutan  en  el  mismo  hecho  Jp  no  estar 
sujetos  por  \ia  del   sueldo»  como  los  otros  al  Gobierno. 

El  sr.  Najcra  dijO,  que  los  jurados  no  tienen  por 
destino  el  ser  jueces  de  hecho,  conio  lo  son  dt-  derc^ 
cbo  los  mai^istrados  de  que  se  lubla  en  el  articulo,  j, 
que  en  esta  parte  por  tanto,  no  ha  menester  rt  forma 
ia  proposición:  que  en  cuuito  á  h  palabra  magisirados, 
cree  el  que  babia  (|ue  se  drhe  omitir  en  esta  y  el  ar^ 
ticulo  anterior,  por  estur  compren  birlos  dichos  funcio-^ 
narios  en  U  pahln^  jueces,  y  de  lo  contrario  podría  se^ 
guirse  que  no  se  tuvieóoQ  por  responi>ables,  suput  sto  que 
en  el  articulo  de  n*¿pojsauihdad  solo  se  habla  de 
jueces. 

El  sr.  Jáurogui  dijo,  que  debia  ofnítiree  en  el 
presente  articulo  U  palaNra  magistrados,  como  ha  dicho 
el  sr.  preopinante,  paca  evitar  el  incouveuiefite  que  ha 
indicado. 

Retiró  la  palabra  magistrados,  del  presente  artí- 
culo» y  puerto  á  votación    fué  u probado. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  omitiria  en  el 
articulo  que  se  aprobó  antes,  la  misma  palabra  que 
r«'tiró  la  comisión  en  el  que  acaba  de  votarse,  acordd 
que  si.  ' 

Se  le) ó  y  puso  á  discufion  en  lo  general  el  ca- 
pUulo  secundo,  que  trata  de  U  administración  de  jus* 
ti-  ia  en  lo  livil,  y  se  proccd'ó  a  discutir  en  lo  parti- 
cnlrtr  caíía  «nos  de   Us   artículos  que  contiene. 

171.     Toílos  tos  pleitos  }   negocios  de   bienes  que  eo* 
4f»taii  en  el  Estado,  jr  los  que  mUeu  al  f^stado»  y.  coe^ 
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dicton  Sé  9¿9"*  i ubdtfbs',  corresponden  c^tíisrftfbwiifi 
|)nra  su  conocimiento  á  los  trífounates'  del  mismo  Ei^ 
tádo. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  df¡o;  qwc  ef  concepto  die 
$sie  articulo  es  el  iQÍí-mo  que  el  comprendido  en  el 
166  que  tiede  ya  aprobado  este  Congreso:  que  no  hay 
inconveniente  jon  que  se  apruebe  este  f^tebiea*  como  coit- 
tecuancia  de   aquel. 

El  .sr.  N^jera  dijo«  que  coitipi^dra  este  arfícato 
Tarias  partes  que  debían  discutirse  ¿on  ftf  dlebitfa  ^*^P«7 
racípn,  y  en  cuanto  á  la  primera  que'  trnCs  <fe  los  bie- 
hta  que  ecsistan  en  el  Estado,  obiferv^que  se  v$  á*ha« 
4:er  inovacion,  porque  en  el  dia  se  practica  ent^b/at' 
los  negocios,  no  solo  por  razón  de  la  situación  de  lot 
bienes,  si(|o  por  la  vecindad  ú  otras  causa-;  qoe  ^ued^ 
ob;^r  respecto  de  los  individuos,  ^ur  ñiefa"  del'  l(>gaf 
éfi  que  tengan  sus  bienes:  que  autíqife  está*  el  ((de  ha*- 
Ma  en  sentir  de  que  se  haga  esfa  íbóvacion,  eohvie^ 
lie  qáe  lotf  sres.  letrados  que  sé  h^\htí  presenten  i  és¿ 
ta  discusión,  ilustren  la  materia;  tenienoo  fféúíSújK  éA 
cmisVderacibn  ei  benc^icin  de  las  partes,  qod  esf  á  18  qué 
fríncí'palmente  debe  atendt^i^se  en  el  caso. 

El  str.  Jám*egtt{  dijo,  que  él  aitrcuto  d¿-  qué  sé 
trata  fué  aprobado  en  la  le^'  de  administración  déju8« 
iicia,  tíkhieñáége  ilustrado  mucho  la  materia:  que  á  la 
frésente'  ño  era  necesario' espender  toda.s  ¡ú»  tñiíiñéi yí 
▼ertidffs, '  cbátó  no  té  etf  éf  que  la'  ^is¿osfb4'  d&  mi  ai^ 
tículo  se  repita,  dos  ni  tres  veces,  después  d**  háblense  já 
tomado*  i^sbldci'on  sobré  éf:  que  basfa  coniicff  Ver  á  loa 
Estados  en  su  administración  interíoV  como  ()bti6ü¿iaé  éé^ 
Ikeratítts  é  independiebles,  para  ¿onVen^cérsc  de  ¿^w  so- 
Yftt  l<M  bienes  áéi  (efri torio  de  útíá,  río  pi^é  ¿onóceí^ 
lii  otra,  á$9  cdm<y'ien  Fránéiá;  ^or  ej^^lo,  ¿o'  pueden 
juzí^r  sobre  Jos  bienbs  situado^  en  España,  qn^  e^tSél 
atíjétbs  á  KA  laVposfoi6nés  j  &  las*  Wyes^de^l  páis'en  que 
e«tán  i^Htaáoé:  Vfue  4üii  sería-  degradante  á'  tíñ  Eitaiéé 
tf^  1^  liieAés  cónténidbs  en  su  tert-íforia  /ué^tf  regí-' 
dos  por  otra^  téfei  qué  hé  que  }él  ralísrilb  dScfes^,  f  ^Í 
sT  aftba»  píéf  no  haber  dív«ion  entré  loa  Éslidos,'^  que 
t/hMi  p^ofkitimi  m^m  tOááíé  é  oM  a»lo  ^rtfdér,  }^itk  ñtm 
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ro  por  la  vecindad  n  otras  caosas;  en  el  dia  eñ  qae  ef« 
tan  separadas,  solo  pueden  tener  lugar  estos  principios 
con  respecto  á  las  personas,  cuando  no  estén  en  el  te- 
rritorio del  Estado;  pero  no  á  las  cosas  cuando  se  su- 
Eonen  ecsistentes  en  él:  que  si  aun  respecto  de  los  trí- 
anales  eclesiásticos  se  ha  ecsigido  la  residencia  den- 
tro del  Estado,  con  mucha  mas  razón  se  debiera  ec- 
sigir  á  todos  los  otros  tribunales,  si  pudieran  pagar;  mas 
por  lo  mismo  de  que  esto  es  ínpracticable,  se  avoca 
esciqsivamente  el  Estado  el  conocimiento  de  todos  los 
negocios  sobre  bienes  que  ecsistdu  en  él. 

El  sr.  0!aez  dijo,  que  aunoue  se  surten  varios 
fueros,  el  primero  es  sin  duda  el  de  la  cosa  situada, 
j  el  que  mas  ordinariamente  se  usa  en  los  negocios; 
de  manera  que  el  articulo  es  muy  conforme  á  la  prac- 
tica, y.  no  hay  inconveniente  en  que  se  apruebe. 
*  El  sr.   Nájera  dijo,   que   basta  que  se  puedíin  sur- 

tir otros  fueros  por  razones  distintas  de  la  situación  de 
la  cosa,  para  que  el  artículo  sufra  alguna  oposición  en 
Bo  generalidad;  y  que  de  hecho  se  está  practicando  que 
vienen  ante  los  jueces  de  letras  del  distrito  negocios  so- 
bre bienes  que  están  en  el  Estado. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  los  hechos  con  que 
ae  arguye  no  prueban  el  derecho,  pues  este  se  funda  en 
razones  diversas,  de  las  cuales  ha  apuntado  varias  el 
que  habla,  sin  que  á  ninguna  se  haya  contradicho. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada 
la  primera  parte  del  articulo  que  comprende  hasta  lo 
perteneciente  á   los    bienes  que   ecsistan  en  el  Estado. 

2.^  Todos  los  pleitos  y  negocios  que  miren  al  esta- 
co y  condición  de  sus  subditos,  (se  entiende  del  Esta- 
do) corresponden  esclusivamente  para  su  conocimiento 
á  los  tribunales   del  mismo  Estado. 

El  sr  J  turegui  dijo,  que  es  bien  conocido  en- 
tre los  juri«üis  lo  que  debe  entendí*rse  por  estado  de  las 
personas,  (se  entiende  tetado  civil,)  qu»*  consiste  en  la 
diversa  cahdad  ó  circunstancia  que  unos  res])e(:to  de 
otros  pueden  tener,  en  razón  de  la  cual  usan  de  dis- 
tinto derecho  y  son  considerados  por  las  leye**  de  dis- 
tinto m  *Ho;   aaf  por   ejemplo,  unos  son  ciudadanos  y  otros 
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.tolo  natarales;  unos  hijos  y  otros  padres  de  familia  kc^ 
todos  los  cuales  siendo  subditos  del  Estado,  deben  ocq* 
rrir  a  los  tribunales  del  mismo,  siempre  que  se  dude  so- 
bre á  que  clase  pertenecen,  porque  estando  estas  de- 
terminadas por  las  leyes,  su  aplicación  corresponde  í 
dichos  tribunales,  y  no  á  otros  cualesquiera  que  son  es- 
tranos  al  mi&mo  Estado,  y  á  los  cuales  no  se  les  puede 
ejecutar  para  que  las  observen. 

Puesta  á   votación,  fue  aprobada  esta   parte. 
Art.  172.     A  ningún  habitante  del   Estado  de  Méxi- 
co, se  podrá   privar  del  derecho  de  terminr\r  sus  dife- 
rencias por  medio  de  jueces  arbitros.  Aprobado. 

173.  La  sentencia  dada  por  estos  jueces,  se  ejecu- 
tará sin  recurso  alguno  si  las  partes  al  hacer  el  compro- 
miso no  se  lo  hubiesen  reservado  espresamente.  Aprobado, 

174.  No  se  podrá  entablar  pleito  alguno  en  lo  ci- 
vil ni  en  lo  criminal  sobre  injurias,  sin  hacer  constar 
haberse   intentado  legalmente  el  medio  de  la  conciliación. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  embarazaba  mucho  el  ar- 
ticulo para  su  practica  á  los  jueces,  quienes  por  no  es- 
tar detallados  en  las  leyes  los  casos  é  injurias  á  que 
la  conciliación  debe  preceder,  la  ecsigen  aun  en  nque- 
llos  en  que  no  fue  sin  duda  la  mente  de  b  ley,  qne  la 
hubiese:  que  por  lo  mismo  es  el  gobierno  de  sentir  que 
se  haga  la  conveniente  aclaración. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  hay  negocios  de  ma- 
cha gravedad,  como  por  ejemplo,  un  homicidio  en  que 
el  trámite  de  la  conciliación  solo  sirve  para  que  entre- 
tanto se  fugue  el  reo,  y  no  surta  el  efecto  que  se  de- 
sea: que  el  artículo  debe  esplicarse  como  ha  dicho  el 
gobierno,  cuyas  ideas  reproduce  el  que  habla,  á  6n  de 
que  se  observe  en  solo  las  injurias  leves,  detallándose  cua- 
les sean  estas. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  este  articulo  está  toma- 
do al  pie  de  la  letra  de  la  constitución  federal,  y  el 
Congreso  no  puede  adicionarlo,  ni  aclararlo  6  reformarlo, 
porque  esto  corresponde  á  la  autoridad  misma  que  lo  dictó. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  en  la  constitución  fede- 
ral en  que  se  establece  que  los  Estados  sean  soberanos 
6  independientes,  en  lo  que  esclusivamente  toca  á  su  id* 
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Éiinist  ración  interior,  deben  entenderse   con   respecto  i 
ios  territorios  las  r^las  que  en  esta  parte  se  hallan  es- 
tablecidas, para  que  no  se  contraríe    en    la    misma  ley 
aquella  base. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  el  articulo  de  que  se  trata 
se  halla  en  la  constitución  federal  comprendido  entre  las 
bases  á  que  se  deben  sujetar  los  Estados,  en  cuanto  á 
su  administración  interior  de  justicia:  que  no  habla  por 
io  mismo  de  solo  los  territorios. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  la  constitución  fede* 
ral  aunque  obliga  á  los  Estados  á  que  hagan  que  pre- 
ceda la  conciliación  en  los  pleitos  de  injurias,  les  deja 
iibertad  para  que  designen  cuales  son  esta?,  j  los  gobier- 
nos todos  siempre  han  usado  de  este  derecho,  á  virtud 
de  que  aunque   no  puede   contraponerse   á    la    opinión 

Í zabuca  de  que  ellas  inmediatamente  dependen,  puede 
í  dirigirla  como  otra  vez  ha  dicho,  ó  cuidar  á  lo  me- 
nos de  que  no  se  estravie  en  un  punto  tan  esencial  á 
las  buenas  costumbres:  que  el  Estado  por  tanto,  no  se 
podrá  oponer  á  que  se  intente  previamente  la  conci- 
liación en  los  pleitos  de  injurias;  pero  si  puede  deta- 
llar las  que  tiene  por  tales,  y  las  que  en  sus  tribuna- 
les respectivos  tienen  la  acción  de  este  nombre.  Este 
detall  que  puede  hacerse  sin  contravenir  al  articulo  fe- 
deral en  una  ley  secundaria,  es  lo  que  el  gobierno  ha 
pedido  que  se  haga,  no  ahora  inmediatamente,  pues  sU 
propio  lugar  es  el  del  código  penal,  sino  cuando  los 
Gongresos  venideros  formen  este,  aclarándose  previa- 
fhente  como  se  ha  hecho  ahora,  que  está  enMas  facul- 
tades del  Estado  el  verificarlo,  sin  fa^ar  de  algún  modo 
á   la   constitución  federal. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  es  propio  del  Estado, 
como  ha  dicho  el  gobierno,  esplicar  cuales  deben  te- 
nerse por  injurias  para  qué  en  los  pleitos  sobre  ellas 
se  prevenga  ífi  conciliación  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción federal:  que  el  gobierno  mismo  puede  hacer  al  efec- 
to la  proposición,  para  que  en  una  ley  secundaria  se 
haga  el  detall;  el  cual  no  puede  hacerse  en  la  consti- 
tución, donde  solo  se  ponen  las    bases  primordiales  de 

7a   organización  del  Estado. 
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£1  sr.  GiM^rra  (d.  B.)  dijo,  que  i  úo%  cks«rpiM* 
éen  pertenecer  las  ÍDJuriaí>:  la  una  «de  aiioeUss  en  f\ue 
con  >atÍ6raccr  á  la  parte  agi-avíada  inmcdiatamei^ti*,  ua- 
da  hay  mas  que  desear;  y  la  otra  de  injuna&  grai? es  en 
que   la  vindicta  publica  se  iütere^a,  y    no  basta   que  la 

Eersona  ofendida  ó  su  parte  se  dé  por  satisfecha:  que 
i  conciliación  es  muy  6til  en  cuanto  á  las  primeras 
injurias,  como  que  no  son  hechas  á  la  sociedad;  y  por 
sola  con  donación  de  la  parte  «e  pueden  estinguii-;  pero 
que  en  cuanto  á  las  segunda»,  no  tiene  objeto  /a  coa- 
ciliacion,  supuesto  que  aunque  la  parte  agraviada  se  d4 
por  satisfecha,  la  tranquilidad  pública  pide  el  castigo» 
€omo  en  un  homicidio  por  ejemplo.  Las  mismas  c^- 
tes  españolas  reconocieron  estos  principios,  y  conforme 
á  ellos  explicaron  un  articulo  semejante  al  que  ahora  se 
discute,  en  una  ley  secundaria,  que  (leyó  su  señoría)  se 
espidió  después  y  es  el  que  se  baila  en  ei  tomo  5'^ 
foja   12. 

El  sr.  Pucfaet  dijo,  que  no  era  este  ei  tíemp<r 
oportuno  de  barer  moción  para  que  se  hiciese  el  detall 
de  que  se  ha  hablado,  el  cual  corresponde  á  los  códi* 
gos:  que  le  basta  liaber  consegsido  que  se  aclare  la  tá« 
cuitad  que  el  EUtado  tiene  para  verificarlo^  pues  el  ai^ 
tioulo  de  la  constitución  federal  pudiera  sorprender  ¿ 
los  legisladores,  quienes  se  abstendrían  en  tal  caso,  de 
dictar  tan  saludables  reglaa  como  laa  que  se  han  ia^ 
dicado. 

Declarado  suficientemente  discutido^  fue  aproba-^ 
do  por  el  Congreso,  que  se  pusiese  en  la  constitucioa 
este  articulo. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  26  de  octubre  de  1826. 

Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  lesioD  aoterioi^ 
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fe  A}&  cumU  cob  un  oficio  del  gobomador  do  eate  Eftr 
tado,  a  que  acomp^^na  ia  esposicion  del  ayuntamiento  d^ 
AlestiUati,  en  que  con  ocasión  de  haber  recibido  at  a^ 
iiiiHO  uu  impreso  que  se  titula;  „nuf>vo  plan  de  los  españo- 
lea para  esclaviza  raes, ''  prottata  á  este  Congrego  laucas 
cumplida  obediencia  á  la  rtsolmion  que  diere  sobre  el 
asunto  pendiente  de  la  nulidad  de  las  eleccio^r- 
Bes.  Se  mandó  pa.^ar  á  la  conaision  donde  hay  anlece-^ 
dentes. 

Presentó  la  secretaría  una  representación  que  ( 
nombre  de  varios  pueblos  del  valle  de  Toluca,  susc^i*- 
be  D.  Victoriano  Conzales,  sobre  tierras;  y  se  mandó 
que  se  devuelva  á  los  que  repnsentan,  para  que  ocur- 
ran   por  loa  conductos  c'e^ignados  en  |a  ley  orgánica, . 

Se  levó  por  primera  vez  el  siguiente  dictámeq, 
para  cuja  discosion  quedó  señalado  el  día  30. 

Señor. — Las  comisiones  de  hacienda  dicen:  que 
habiendo  vuelto  á  su  vista  este  espediente  con  el  infor- 
me que  ha  hecho  el  gobierno,  sobre  la  nota  del  mi- 
nistro de  hacienda,  conforme  al  acuerda  de  este  Con- 
greso de  9  del  corriente,  hallan  ser  la  opinión  de  aquel, 
que  no  se  acceda  á  la  solicitud  de  que  se  pongan  ¡efi 
la  comisaría  seneral  del  distrito,  algunos  caudales  á 
cuenta  de  los  labrados  de  tóbanos  pedidos  y  por  pedir; 
en  atención,  á  que  el  Estado  tiene  que  hacer  algunos 
gastos  de  consideración  en  la  construcción  de  cárce- 
les, fóbrícas  del  tabaco,  casa  de  moneda,  y  en  otras  co- 
fas necesarias,  para  cuyos  objetos  apenas  alcanzarán  los 
.cortos  fondos  que  ecsisten  en  la  tesorería;  cuya  espo- 
sicion está  conforme  en  todo  con  el  dictamen  del  con- 
sejo; quien  al  tiempo  da  manifestar  su  juicio,  no  hizo 
otra  cosa  que  repetir  lo  que  antes  había  consultado  ai 
gobernador  sobre  este  mismo  particular;  asentando  ade- 
más* que  la  federación  debía  ai  Estado,  y  no  al  coa- 
trarío. 

Las  comisiones  han  procurado  imponerse  de  la 
contaduría  sobre  este  adeudo  de  la  federación,  y  se  le 
ha  instruido  de  que  puede  llegar  á  trescientos  mil  pe- 
sos, ya  por  razón  del  contingente  que  se  pagó  antici- 
padameattf  á  la  rebaja  ooaadada  hacer  de  la  mitad  de 
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él.  á  los  Estados;  y  ra  por  otros  caudales  que  ha  per- 
cibido de  las  rentas  de  este,  coya  cuenta  está  todavía 
por  liquidarse;  resultando  de  todo,  que  siendo  crecida  la 
deuda  de  la  federación,  no  la  pagará  prontamente;  j 
que  el  Estado  tiene  urgentes  gastos  que  hacer  de  to- 
da preferencia,  en  objetos  de  necesidad  y  utilidad  de 
todo  él;  estando  por  lo  mismo  en  la  imposibilidad  flísi- 
ca  de  hacer  el  suplemento  6  anticipación  que  se  pide. 
Por  tanto  opinan  del  mismo  modo  que  el  gobierno;  y 
¿n  consecuencia  proponen  á  la  deliberación  del  Congre- 
fo   la  siguiente  proposición. 

No  puede  hoy  accederse  á  la  solicitad  del  mi- 
nistro de  hacienda,  sobre  que  entregue  el  Estado  en  la 
comisaría  general  del  distrito  los  caudales  que  pueda,  i 
buena  cuenta  de  los  labrados  de  tabaco  que  necesite. 
— México  &c. — Pérez. — Guerra. — Lie.  Guerra. — Jaurer 
gui. — Fernandez. — Najera. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  consti- 
tución. 

"  Art.  175.  El  que  tenga  que  demandar  por  negocios 
civiles  ó  de  injurias,  deberá  presentarse  con  este  obje^ 
to  ante  el  alcalde  constitucional  para   la  conciliación. 

Ei  sr.  Jauregui  dijo,  que  este  artículo  tiene  por 
objeto  el  detall  de  los  pormenores  que  ecsije  el  ante- 
rior, los  cuales  son  mas  propios  de  una  ley  secundaría 
que  de  la  constitución:  que  por  lo  mismo  debe  omrtíp- 
se  en  esta,  atendiendo  también  á  que  por  un  acuerdo 
de  este  Congreso  hay  conciliadores  en  los  pueblos  que 
no  son  alcaldes,  y  á  esta  disposición  es  sin  duda  con- 
traría la  que  se  discute,  como  que  hace  necesario  que 
la  conciliación  se  verífique  ante  un  alcalde. 
'  El  sr.   Najera  dijo,  que  se    quitase  del    artículo 

la  palabra  constitucional,  porque  no  conisten  los  alcal- 
des conciliadores  á  virtud  de  la  constitución,  sino  de 
otra  ley;  pero  que  subsistiese  lo  demás,  como  que  trae 
la  ventaja  de  que  encomendadas  las  conciliaciones  á 
otros  sugetos  que  no  son  el  juez  de  primara  iinstancia. 
niimca  so  le  pueda  confiar  á  este  dicha  conciliación 
como  alguna  vez  se  quisiera  veriticar  cou  perjuicio  de 
las  partes. 
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El  sr.  Janregni  dijo<  qae  podia  {sancionarse  de 
otro  nnodo  que  no  fuesen  conciliadores  los  n)ismo^  jue- 
rea  de  las  causas;  pero  que  no  se  dejase  en  el  nrtícu- 
lo  la  palabra  alcalde,  porque  se  coartaría  la  facultad  que 
tienen  los  futuros  Congresos  para  poner  jueces  de  paz 
a  otra  clase  de  conciliadores  que  no  fuesen  ni  alcalá- 
des  ni  jueces  de  primera  instancia. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  artículo  que  se 
discute  puede  tenerse  por  redundante  cu  la  parte  en 
que  trata  de  establecer  que  haya  conciliaciones  en  los 
pleitos  y  negocios  de  injurias,  porque  lo  mismo  queda 
ya  prevenido  en  el  artículo  anterior:  que  en  cuanto  á 
la  designación  de  la  persona  ante  quien  se  deben  veri- 
ficar las  conciliaciones,  no  hay  necesidad  de  poner  un 
artículo  nuevo,  pues  basta  añadir  al  anterior  estas  ó 
semejantes  palabras  después  de  la  última  con  que  el 
artículo  concluye;  „ante  la  persona  que  designe  la  ley:^ 
que  con  semejante  redacción  también  se  salvan  los  prin- 
cipios del  sr.  preopinante,  porque  la  voz  persona  que 
se  debe  poner,  no  es  precisamente  el  alcalde,  sino  que 
también  puede  ser  juez  de  paz,  conciliador  ú  otro  cual- 
quiera funcionario,  sea  cual  fuere  su  nombre. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  no  se  podia  com- 
batir el  artículo  por  redundante,  porque  abraza  un  con- 
cepto nuevo  que  no  está  comprendido  en  la  proposi- 
ción anterior,  á  saber:  la  designación  de  la  persona  an- 
te quien  deben  intentarse    las   conciliaciones. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  no  habia  impugnado 
por  redundante  todo  el  artículo,  sino  no  mas  aquella 
.  parte  en  que  establece  que  el  que  tenga  que  demandar 
por  negocios  de  injurias,  intente  la  conciliación,  á  vir- 
tud de  estar  ya  esto  prevenido  en  el  artículo  anterior; 
pero  que  por  lo  demás,  lejos  de  oponerse,  ha  propues- 
to una  redacción  con  que  en  su  concepto  puede  apro- 
barse sin  inconveniente,  el  pensamiento  nuevo  que  el 
artículo  contiene. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  estaba  ya  apro- 
bado en  la  ley  de  ayuntamientos  que  las  conciliaciones 
se  intentasen  ante  los  alcaldes;  y  que  si  como  es  regu. 
lar    se  reforma  el  artículo  constitucional  dn  que  se  trar 


Digitized  by  VjOOQ IC 


76« 
ta,  debe  reformarse  también  el  de  la  tey  citada  deayan* 
tamieotos,  que  es   una  consecuencia   de  este. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  artículo  que  se  tra- 
ta de  aprobar,  aunque  no  designe  espresamente  las  per- 
sonas de  los  alcaldes  según  la  redacción  que  ha  pro* 
puesto  el  que  habla,  tan^poco  prohibe  que  ellos  ejer- 
zan las  Gincíones  conciliatorias;  y  se  puede  estir  aho- 
ra por  consiguinnte,  4  lo  que  en  la  citada  ley  de  ayun* 
'tamientos  se  previene:  que  para  mayor  claridad  puede 
decirse  en  el  artículo,  et|  que  se  habla  de  que  se  hí- 
tente la  conciliación,  que  esto*  se  verifique  ante  la  per* 
aoni»  que  designa  ó  designe  la  ley. 

El  sr.  Jaureguí  dijo,  que  omifiendo  el  artículo 
que  se  discute,  quedaba  vigente  la  ley  de  ayuntamien- 
tos, j  DO  se  ataba  las  manos  á  los  futuros  Congresos 
para  que  reglamentasen  este  punto  de  conciliaciones  co- 
mo  mejor  les  pareciese. 

El  sr.  Najera  propuso  la  siguiente  redacción  dej 
artículo,  que  admitida  por  la  comisión,  fué  aprobada 
por  el  Congreso:  „Esta  se  intentará  ante  el  funciona- 
rio que  la  ley  designe." 

Art.  176.  En  todo  negocio  cualquiera  que  sea  su  xm^ 
portancia  y  cuantía,  habrá  logar  á  lo  mas  á  tres  instan- 
cias, y  se   terminar^  por  tres  sentencias  definitivas. 

E]l  sr.  Jauregui  dijo,  que  para  buscar  la  confor- 
midad de  dos  sentencias,  que  son  fas  que  bastan  gene<» 
raímente  para*  que  se  termine  un  negocio,  como  en  el 
artículo  siguiente  se  consulta,  basta  conceder  tres  ins- 
tancias como  propone   el, que  se  discute. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  podría  haber  easos  en 
que  las  tres  sentencias  fuesen  distintas,  y  en  que  por 
conííiguiente  no  bastasen  para  encoiitrar  la  conformi- 
dad de  pareceres  judiciales  que  ejecutorían  uit  negó— 
ció. 

El  sr.  Jauregui  contestó,  que  ese  argumento  pro- 
baría tanto,  como  .jue  no  se  debe  poner  termino  al  ná 
mero  de  las  instancias,  porque  cualquiera  que  este  sea, 
stpnnpre  cabe  la  duda  de  que  pueden  ser  ellas  distintas; 
aun^iue  no  siendo  esto  lo  regular,  sino  mas  bien  que 
Miayü  eonfontotdad  de  dos'seüteucías 'ea -el -námero    de 
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tre?,  debe  estarse  á  lo  que  ordinaria  meóte  soccíie,  pues 
las  leyes  no  tienen  p<7r  objeto  proveer  á  otros  casos  que 
á  los  ordinnrios. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
do el  artículo. 

177,     Dos  sentencias  conformes  ejecutorían  cualquier 
negocio. 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.^  dijo,  que  habia  muchoé 
negocios  en  que  por  la  decisión  del  alcalde,  ó  por  la 
única  sentencia  del  iuez  de  primera  instancia  Be  "(ratt^- 
saba  la  ejecutoría,  sm  necesidad  de  que  alguna  otra  sen* 
teucia  se  conformase  con  esta;  por  lo  cual  era  precia 
80  se  esplicase  el  artículo,  y  los  casos  en '  que  él  deba 
'Observarse. 

E\  sr.  Olaez  dijo,  (j^ue  el  artículo  no  dico  <^e 
solo  la  conformidad  de  dos  sentencias  ejecutoría  un  ne- 
gocio, sino  que  en  aquellos  en  que  haya  tal  conformi«- 
dad  hay  ya  también  ejecutoría;  de  manera,  que  queda 
ialvo  el  principio  je  que  en  algunos  juicios  una  sola 
seatencia  baste  para   terminarlos. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  para  que  se  entendiese 
que  el  articulo  habia  de  aquellos  casos  en  que  la  ley 
concede  tres  sentencias»  ppdia  redactf^rse  el  artículo  de 
0ite  modo:  „Cuando  lus  dos  primeras  sentencias  se  con-^ 
formen,  se  ejecutoría  un  negocio:''  6  de  otro  modo;  lai 
conformidad  de  las  dos  prímeras  senteniqias  ejecutoría 
cualquier  negocio;  mas  habiéndose  ya  esplicado  porlo9 
ares,  preopinantes  el  verdadero  concepto  del  artículo, 
no  hay  necesidad  de  darle  otra  redacción   nueva.  , 

El  sr.  presidente  dijo,  que  eJ  artículo  de  que  se 
trata  ^sta  bien  puesto  en  los  términos  en  que  la  co^ 
misipn  lo  presenta,  según  la  espjanacion  qi^e  se  leda 
en  el  179,  donde  está  prevenido  que  las  apelaciones 
nunca  se  puedan  denegar^  sino  á  virjtud  de  ley  que  las 
prohiba  espresamente;  de  manera  que  dándose  aquí  por 
supuesto  que  hay  casos  en  que  prohibe  la  ley  h  ape- 
lación, debe  también  tenerse  por  asentado  quQ  este  ar* 
.  tículo  habla  de  aquellos  casos  en  que  las  apelaciones  no 
*son  denegadas,  y  ¿n  que  por  consiguiente  puede  babeF 
tres  inf^tancias. 
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El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  basta  pái»  qií¿ 
et  artículo  se  apruebe,  haberse  dado  en  la  discusión  al 
conrepto  que  abr.<za,   la  claridad    que    deseaba:  que    no 

tone  por  tanto,    inconveniente   ftlgulio  én   que  se  aprue- 
e  bajo  las   esplicaciones  que  se  le   han  dado. 

Declarado  suñcientehiciite  dkcutido,  fué  ajoraba- 
do  el  artículo. 

St>  levantó  la  sesión  páolicá,  párá  éñtrá^  en  se* 
¿reta  ordinaria. 


8eiton  de  27  de  úcttihf^  de  1826. 


Leída  y  aprobada  la  acia  del  tftá  ^ntettor,  íie  diil 
¿lienta  con  Tos  oñc^os  sSeuientes  de^  6oben)ádor  dé  é^-* 
te  E^stado,  agitando  en  d  primero  1á  resólociolk,  nóht^ 
fci  él  Juez  de  hacienda  dé  esta  capital  tía  de  concluir 
los  astintok  que  tiene  pendiente^,  rétatÍTos  á  lá  bircíett- 
8a  pública  del  Estado;  y  en  el  w*gunda  la  qur  corres- 
ponda á  tá  sotkrtud  que  hizo  el  Rjirntamienlti  de  San* 
ta  Pé  pai^  que  nó  se  estinguiéée.  Ambos  Fe  manda rcm 
éásar  á  las  comisiones  que  tienen  antecedentes,  « na- 
ciéndose al  pirimero  fa  nota  de  preferencia. 

Continuó  ta  distusion  del  projecto  de  constitu- 
ción. 

Art.  1 78.  Gri  todo  pleito  e^ecútoriaío  teñ6r§  'loga^  el 
recurro  de  nuRdád  para  ante  él  Tribonál  Stipfeino  dé 
Justicia»  sin  que  por  esto  ét  bcrspéndk  ía  ejécacidli  dé 
Xbi  sentencia.  , 

El  sr.  Guérria  (d.  B.)  dijo,  que  ofréoia  t>ará  liti 
ejécuéidn  varios  ijiconvéniebtes  'esté  tk¥t¡etílo,  tale^  ce^ 
ího  él  dé  recalcar  át  Tribunal  Sdjpremo  de  Jüstlefa  con 
un  frabaj6  ^úc  W  puede  muy  bien  desieiUpehar  par 
los  tribunales  inferióre»,  y  de  becbo  átítés  y  étoié  tfo 
hah  áesetnpénatlo  y  detfémjiéha  ^or  éHos,  cdnodetiSo  ife 
varías  nalidadesi  j  ea  particular  de  aqu^Bi^  tpie^^illb 
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tablan  «n  Ws  ][)Iejtos  ejecutoriadas  por  una  8o!a  sentcQ^ 
cía,  como  son  aquellos  verbales  en  se  determinan  di- 
tínitivamente  en  primera  instancia  sin  apelación:  que  ade- 
mas, se  causa  el  gravamen  á  los  ütigHntei  de  tener  q^e 
venir  hasta  la  capital  desde  los  distritos  tal  vez  m^s 
kjanos,  y  que  eroguen  en  el  camino  y  en  la  capital  m^a 
gastos  que  los  que   importa  la   cantidad  controvertida. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  la  nulidad  de  lp9  juicJQS 
y  reaponsabilidad  de  los  jueces  se  ba  reservado  siem- 
pre al  ultimo  ó  supremo  tribunal  en  ate^icipn  á  qiie  I98 
tribunales  inferiores  no  pueden  por  si  uiispo^^  eecuto- 
riar  uu  negocio  semejante,  ea  cuyo  caso  lejos  de  evi- 
tarle la  prQtoQgacioo  de  los  pleitos,  que  es  el  objeto 
de  que  algunos  se  termipea  con  fola  una  sentencia,  se 
#fft9¿ilQmn  ta^ti>  como  los  de  ipayor  cuentia;  que  adc- 
tHiait  U  f»riocip(|l  atribución  y  el  ob^o  primario  dp  U 
iMstitucion  del  ribunal  supremo  es  el  velar  sobre  que 
4os  jueces  obsfspven  las  leyes,  y  no  traspasen  los  limi- 
ie$  de  sus  atribuciones:  que  ni  obsjtao  \qs  gastQS  -que 
iaa  partes  tienen  qi»e  baper  pQr<)ue  si  el  Tribunal  Su- 
|M«fno  de  Justicia  queda  bajo  el  pi^  que  consull^a  el 
consejo,  no  ee  cobraran  ningupos  derechos,  ul  paso  qup 
AO  se  podran  substraer  1m  partas  de  ellos  ei^  los  Iribu- 
•ales  ioferioiref. 

El  sr.  Querrá  (d.  B.)  dijo,  •  q«e  actu^lfinente  ip 
(Observe  que  la  Audiencia  coiM>tca  de  los  caaoa  <}e  nur- 
lídad  y  eoasiguieiite  retiponsabilidad  de  los  jueces  infe- 
fiores,  y  que  el  misioo  iodividuo  q^e  babla  interpuap  ^• 
te  dicho  tribviiial  an  a»«ot9  de  esta  natur^les/sa,  en  (¡iifi 
4>btspbo,  y  en  qne  90  mandó  a)  jups  inferiqr  W^  repur- 
•ieae  «1  proceso,  y  i  la  parlie  se  1^  r^ervo  au  d^r^- 
do  para  que  proiooviera  la  r««poi»sAbilí4adr 

El  sr.  Najera  dijo,  que  en  general  se  ^raj^  tt 
establecer  que  baya  en  todo  nagooiQ  necurso  de  nuli- 
^lad,  y  que  «lie  puiiAo  sobre  m  que  después  híP^la^ 
jeon  b  debida  separación,  no  ^  dabe  ijnezclar  con  1^^ 
iiaMgnacion  4eá  tribunal  aot^  qiú«i)  «0  baya^  de  eptar 
41ar  dictaos  t^nrage;  que  laa  pa(a^r^#  del  articulo  iq- 
i^AHraft  á  este  punto  debita .  .^«i^i^rajpeiite  pmitjrse,  eir 
mf»áé^  U9  «6  tella^  t4>dwriA  (^t»IM^4q  «Wt- 
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(itacíonaimcntc  qtie  hnya  uii  Supremo  Tribuna!  de  Juí- 
ticia;  qoe  por  lo  respectivo  fi  qce  h  todo  negocio  se 
conceda  el  recurso  de  iiolidad,  observ»  que  haj  algu- 
nos apuntos  en  que  este  misnnó  Congrego  ha  tenido  á 
bien  que  re&netvau  por  uta  ó  dos  ¡sentencias,  6  acaso 
Spor  sola  la  resolocion  de  un  alcalde,  do  solo  ain  ape- 
lacton,  pero  aun  sin  otro  recurso;  que  á  semejante  acuer- 
'do  es  contnirift  la  proposición  que  se  discate  en  esta 
parte,  j  que  á  rirtud  de  esta  observación,  y  movida 
también  por  la  consecuencia  que  se  debe  guardar  at 
principio,  por  el  cual  se;  ba  establecido  que  ciertos  ne- 
gocios se  terminen  con  una  sentencia,  se  opone  al  ar- 
ticulo, como  que  por  su  naturaleza  prolon^  tal  vexmaA 
de  lo  necesario  estos   pleitea. 

EU  sr.  Olaez  dijo;  que  omitiéndose  conao  ha  dr- 
cho  el  sr.  preopinante,  lo  perteneciente  á  que  ante  el 
'Tribunal  Sirprcmo  de  Jnstic»  se  interpongan  los  recup» 
sos  de  nuKdad,  cuya  cuestión  uo  ca  propia  de  este  la» 
gar,  debe  subsistir  el  artículo,  wm  eoa  la  generalidal 
que  ha  notada  el  mism^  sr,  porque  si  por  ejemplo,  us 
juez  de  primera  instancia  ejecutoría  con  solo  su  sentéis 
da  un  negocio  cuya  cuantía  ea  mayor  que  k  que  la 
ley  le  señala  para  determinar  de  eate  modo,  es  nvtlm^ 
el  juicio  á  todas  luces,  y  ao  debe  privarse  á  las  partea 
del  indisputable  derecho  que  tienen  para  representar  ea* 
ta  arbitrariedad  ante  otra  autorídad  snperíer. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  leyd  en  confirmacioo  dh 
lo  que  antes  espuso,^  la  facultad  octava  de  Ja  audien- 
cia, según  la  ley  de  arreglo  de  tribunales,  y  anadió  que 
por  la  ley  de  administración  de  justicia  tenia  ya  pre« 
Tenido  este  Congresa,  que  de  algimas  nulidades  cene* 
eiesen  los  tribunales  superiores  que  no  son  el  supieis^ 
*'de  justicia. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  hay  \eú  efcc>- 
to,  varías  clases  de  nulidades,  de  las  cuales  ae  puede 
interponer  el  recurso  orcKnarío^  aun  ante  el  mismo  jueír 
que  conoce  de  la  causa;  así  como  también  hay  otra» 
que  se  interponen  por  apelación;  pero  qae  no  se  tra* 
ta  en  el  articulo  de  estas,  sitio  cook)  ha  dicha  muj 
bien  el  gobierno^  de  la»  de  uegocia  ^ecutoriMar  qfí^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


771 
fiempre  deben  Ir  al  TribiKia!  Supremo  de    Justicié.. 

El  sr.  Gaerra  (i.  B.)  dijo,  que  en  todos  los  ne> 
gCMnos  debe  haber  lugar  ai  recurso  de  nulidad,  i^uea 
antes  los  de  menos  cuautia  pue.lcn  ser  para  aquellos 
que  los  agitan  de  mucha  trascendencia  ;y  de  una  ím- 
poitaocia  de  primer  orden,  si  son  pobres  j  tienen  vin- 
culados ^us  capitales  en  esta  sola   cantidad. 

El  sr.  Pucbf't  dijo,  que  debía  decidí r;>e  primero  la 
jcoestíon  de  hecho  que  un  sr.  pnopiuante  ha  suscitado, 
•  reducida  si  para  su  discusión  ha  de  subsistir  el  ar- 
ticulo en  los  términos  en  que  est^,  ó  ee  han  de  supri- 
mir como  debe  ser,  lan  palabras  que  dicen  relación  al 
•Sapremo  Tribunal  de  Justicia. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  la  dis- 
cusión de  Tas  palabras  para  anie  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  acordó  que  si. 

Se  filo  la  discusión  en  la  primera  parte  del  ar- 
ticolo  que  dice,  en  todo  pleito  ejecutoriado  tendrá  lugar 
fl  recurso  de  nulidad. 

El  sr.  Najera  insistió  en  que  en  aquellos  nego- 
cios que  se  terminan  con  una  sentencia  sin  otro  recur- 
ro ni  apelación,  no  debía  haber  lugar  al  de  nulidad, 
pues  sería  contradictoría  á  aquella  esta  disposición. 

El  sr.  Puehet  dijo,  ^ue  aun  en  los  juicios  que 
concluyen  con  sola  una  sentencia  deben  observarse  lag 
reglas  que  las  leyes  prescriben,  sin  lo  cual  el  juicio  es 
nulo  y  debe  concederse  á  las  partes  el  derecho  de  re- 
clamar del  juez  su  observancia,  porque  de  otra  mane- 
ra serian  arbitraríos  estos  actos,  y  nadie  podría  estar  se- 
guro de  los  jueces. 

Puesta  á  votación  fué  aprobada  la  primera  parte. 
9.*    Sm  que  por  esto  se  suspenda  la  ejecución  de  la 
sentencia.  Aprobada. 

Art.     179.    Ningún  tribunal  podrá  denega'r  )a  apela- 
ción, sino  en  los  casos,  en  que  la  ley  lo  prohiba  espre- 
.sámente,  la  infraccioD  de  este  articulo  en  las  sentencias 
dífinitivas  del  pleito  en  cualesquiera   instancia,  produce 
recurso  de  nulidad. 

El  sr.  Pui  bt  t  dijo,  que  este  articulo  en   si  jug- 
.tiaiuiD»  00  ea  constntttciooal,  y  por  las  leyes  está  ya  qs^ 
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íaMecido  lo  mismo  qae  él   previene,  bajo  cuyo  tMcep 
to   puede  omitirse  de   la  consUtucion. 

-    PreguDlado  el   Congreso  e\  quodiiía  este  atav- 
io en  la- constitución,  acordó  que   no. 

Se  puso  é  discuí^ioD  en  lo  general  el  cap.  3.o  qao 
trata  de  la  administración  de  juaticia  en  lo  crimiiiaK  f 
ee  declaró  habcfr  lugar   á   votar 

•  Art  180  Ningún  individuo  podiri  aerppesoain  que 
proceda  información  sumaria  del  hecho,  porqve  mefexca 
aegun  la  le)'8er  castigado  con  pena  coiporal,  j  un  man- 
damiento del  juez  por  escrito  que  «e  le  ootiicafá  «en 
lel  acto   mismo  de  la  priaion, 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  qae  en  la  iej  of|ga« 
nica  y  en  la  la  ley  de  administración  de  jaeticia,  es-» 
taba  ya  aprobado  en  otroa  términos  este  niismo  articulo,  f 
que  ahora  se  podia  establecer  sin  inponyenieote  «a  U 
constitución. 

El  sr.  Pucbet  dijo,  qne  en  la  practica  ae  ba«0. 
imposible  la  observancia  de  esa  infof«Aacioa  óaomarím 
previa  al  acto  de  aprebender  y  llevar  é  un  bambre  á  la 
aarcel;  por  lo  cual  el  Gobierno  es  de  eentir  qa^  ee  dé 
á  este  articulo  la  redacción  q4ie  tiene  .el  150  de  la  cooa* 
titación  federal,  que  dice:  .«Nadie  foérít  ser  detenido  ttii 
<^ae  haya  semiplena  prueba  6  indicio  de  que  es  delin* 
enente'^!  que  del  mismo  modo  ae  dificulta  saber  si  al 
|>re8unto  reo  merece  pena  corporal  según  l.i  iey,  y  ^oe 
por  lo  mÍ9nrK>  debe  bacerse  la  vañacíoB  qoa  ae  ha  kat^ 
Picado   en  cuanto  á  6u   redacción.  * 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  aá  artícuiU  qae  ae  lia 
leidlo  de  la  constitución  federal  habla  da  la  detención,  porlp 
coa  ao  es  estraflo  fjne  ecsija  menos  de  lo  qaeaqaf  se  pr^ 
Yiene  para  la  prisión,  qik^  as  de  la  que  sa  trata  <n  elar-¿ 
tículo  que  se  discute. 

El  'sr.  Pucbet  dijo,  <)ue  ao  ol  artículo  que  ae  A\^ 
cute,  se  trata  del  caso  en  que  un  hombre  deW  aer  Ho- 
rado á  la  cárcel;  y  para  este  salo  acto  propone  al  m* 
quistto  de  que  haya  una  infermaüian,  por  la  coal  cons- 
te que  merece  el  reo  pena  corporal;  <fue  jasio  et  mi^ 
practicable,  como  ha  dicho;  porque  por  ejemplo,  en  un  ho* 
pMci^o  en  ^)iia  desde  luego  ^dabe  aer  apiaadidki.^  i# 
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fét  ^ñ  yTffWfttcfaw  que  hay  en  su   <!ontm,    ^•  mei^ceri 
tal  Tez,  según  la  l«y,  pena  corporal  si  ha  sido  lüeramen* 
le   cásti^il  ^ib»  koiiiKridio. 

El  tr.  FernaBiioE  dijo,  qtH>  en  el  artículo  185« 
•is  tratft  dé  la  deteoeton  del  no;  y  en  el  qu»  se  dis- 
cbte  Se  hflUa  de  la  pl*i»íon;  piit^»  de  otro  modo  no  ec- 
tigiera  hi  infonnacion  que    li^he  precnler. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  f»!  argumento  del  gobier- 
no «obsiste  én  pie,  porque  muohos  casos  se  ofrecen  día- 
tvamentip,  en  que  sin  que  la  pnsiott  sea  infraganti,  es  ne* 
éesario  as^urar  j  detener  á  uno  contra  quien  se  ba«* 
]la  la  presunción,  al  cual  sin  cniliairgo,  no  se  le  pueda 
ft^rmar  de  pronto   t^sa  sumaría    que   el    artículo   ecsige. 

El  SI.  Fuchet  dtjo,  que  si  el  artículo  qile  se  dit^ 
etite  hahh)ra  de  lo  que  &e  debe  hacer  para  la  prisión  for* 
mal  de  an  éelmruent»,  sena  inútil  el  1 86i,  en  que  se  ec* 
iige  qo^  se  provea  auto  motivado  y  que  se  entregue  co« 
pía  al  alcalde  &c.;  lo  cual  no  siendo  asi,  es  preciso  coa* 
▼eriír  en  que  la  presente  resolución  es  respectiva  á  la 
detendoQ  del  reo,  y  la  otra  de  que  se  ha  hecho  me9t^ 
Cfon  éitíinametite,  es  relativa  á  su  formal  fuisioo. 

El  sr.  Guerra  (d,  B.)  dijo,  que  todos  esos  casa# 
en  que  se  necesita  aprehender  desude  hiego  al  reo,  «oo  re^ 
foliados  iñjh^nti,  y  con  tespeoto  á  ellos,  establece  un 
atículo  posterior,  que  todos  puedan  arrestarle  y  coadii^ 
«irte  á  la  presencia  del  juez:  que  en  el  artículo  que  se 
discuta  -se  frata  del  easo  en  q«e  baya  acusación  6  de«» 
liQhoio,  y  en  este  es  Oocesario  oomo  el  artículo  com 
tulta,  que  |iara  proceder  contra  la 'persona  acusada,  sa 
fornve  la  sumaria  |>ara  que  de  ella  resulte  era  semipié» 
fefa  ipruete  que  para  la  detención  €8  f»reeisa. 

El  «r.  presidente  dijo^  q«e  por  lo  q«e  |)udieri| 
importar  ¡para  la  claridad  de  la  materia  de  qiteae  tea* 
te,  iiacta  presente  al  Coegreso,  qoe  eo  ti  c&c^ionario  de 
la  lengua  española  tiene 'ima  mÍMiia  ac^iosi  ka  paJabrai 
ééttner  V  aprehender. 

k\  sr.  Puehet  dijo,  que  en  la  legisiarton  antigua  et^ 
panok,  no  había  ninguna  distinción  entre  detener,  af  rehén 
der,  arrestar  y  otras;  pero  i^oe  las  Cortes  de»E»paB€^ 
JttiMí  ^MenleKiwttee  ta  .«iuiiiti«ac¡mi  éc;  Umi^ob    piineiw 
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vocen,  j  deéJe  «ntonces  se  distingue  k  detencioii  de  k 
formal  prisioo. 

Él  sr.  presidente  dijo,  que  tenia  en  efecto  pre^ 
senté  esta  distinción,  y  que  aun  en  uno  de  los  publi^ 
cistas  modernos  había  también  visto;  que  la  est  eodia 
hasta  lo  relativo  al  ejercicio  de   los  derechos   políticos, 

Íties  este  agentaba  que  por  la  sola  detención  no  queda* 
a  suspenso  un  ciudiidano  del  ejercicio  de  dictios  de- 
rechos, á  diferencia  de  la  prisión,  por  la  cual  presumien* 
doseal  hombre  en  guerra  con  la  sociedad,  ó  dudándose  por 
]o  menoK  sí  es  ó  no  delincuente,  no  se  le  debe  conceder 
un  indujo  directo  en   las    operaciones  públicas. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  en  la  ley  de  admiois* 
tracion  de  justicia  hnbia  sido  muy  detenidamente  ecsa* 
minado  el  punto  que  se  controvierte;  y  este  Congreso 
había  hecho  distinción  entre  la  detención,  arresto  y  for* 
mal  prisión  del  reo:  que  en  este  capitulo  se  confunde 
lo  relativo  al  preso  y  al  detenido;  y  que  con  resipecto 
¿  esto  último,  que  es  de  lo  que  primero  debe  tratase,  opi* 
na  se  asienten  en  la  constitucioD  del  Estado  losartíciH 
los  de  la  constitución  federal  que  dicen  de  este  modo: 
«,Nadie  podrá  ser  detenido  sin  que  baya  semiplena  prue* 
ha  6  indicio  de   que  es  deliucuei^. 

Ninguno  será  detenido  solamente  por  indicios,  maa 
de  sesenta  boras. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  desde  días  pata» 
dos  indicó  la  necesidad  en  que  se  halla  el  Coogreso  de 
ocurrir  á  las  actas  en  que  conste  la  discusión  de  estoi 
mismos  artículos,  que  se  asentaron  en  la  ley  de  admi- 
tttstracion  de  justicia,  para  no  contrariar  las  re8o\ucio«» 
nes  que  ahora  tome,  á  las  que   tiene  ya   acordadas  des- 

Íues  de  un  detenido  ecsamen  y  madura  deliberación;  qoo 
oy  insiste  en  que  se  verifique  este  tramite,  para  que 
teniendo  á  la  visla  las  razones  que  entonces  se  virtie» 
ron,  pueda  deliberarse  con  mas  acierto. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  para  la  sesión  inmedialft 
tendría  ya  prevenida  la  secretaría  las  actas  de  oue  ha 
bablüdo  el  sr.  preopinante:  que  entretanto  .se  debía  aos» 
pender  esta  discusión,  pues  el  enlace  que  el  .artículo  tie^ 
«e,  coa  varioa  otros  del  capítulo,  impide  <)ne   se  Um$, 
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QHft  rcfiolucioti  aislada  útk  consideración  á  los  demu  ar« 
genios. 

Se  suspendió  esta  discasioa,  y  se  levantó  la  seiioa 


/Sesión  4e   30  de  octubre  de    1826. 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
ae  dio  cuenta  con  «n  oficio  del  eobernadpr  de  este  Es- 
tado remitiendo  veinte  y  dos  ejemplares  de  la  bistoría  del 
descubrimiento  de  la  América  Septentrional,  hecbo  por 
Cristoval  Colon,  y  dada  4  luz  por  el  ciudadano  Car- 
los Mana  Bustamante.  Enterado  y  que  se  acuse  el  re- 
cibo. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  constitu- 
ción, proponiéndose  el  artículo  1 80,  que  quedó  pendien- 
te en  la  sesión  anterior,  y  dice  de  este  modo:  .,Nm- 
gun  individuo  podrá  ser  preso  sin  que  preceda  informa- 
ción sumaria  del  hecho,  por  el  que  merezca  según  la 
ley,  ser  castigado  con  pena  corporal  y  un  mandandieii* 
to  del  juez  por  escrito,  que  se  le  notificará  en  el  acto 
tnisdio  de  la  prisión." 

Se  leyó  la  acta  en  que  consta  la  discusión  de  es- 
te mismo  artículo,  como  parte  de  lá  ley  de  administra- 
ción de  jufiticia. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  al  aprobar  este 
Congreso  la  vez  pasada  el  artículo  que  se  discute,  tu- 
vo presentes,  como  consta  en  la  discusión,  las  reflec- 
ciones  que  el  gobierno  ha  hecho  ahora  en  su  contra, 
que  están  ya  de  antemano  désvanecidts,  y  que  no 
^t;be  haber,  por  tanto,  inconveniente  ^n  que  el  artícu- 
lo se  apruebe^ 

Él  sr.   Puchet  dijo,  que  el  gobierno  no  podia*me- 

nos  que  insistik*  en  su  oposición,  porque  no  se  bap  con* 

testado   las  razones  que  en  la   última  discusión  \t\  a|e- 

^-ido,  mnnifcistaiido  que  este  artículo  habla  de  detenidt'is, 

y  que  debe   dársele  la  redacción  que  tiene  el    artículo 

Tom.    VIII.  98 
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respectivo  de  la  constitacion  federal,  si  no  quieren  poI« 
sarse  graves  inconvenientes  en  la  práctica. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  no  podia  entenderse  es- 
te artículo  con  relación  á  los  destinos;  lo  primero,  por- 
que espresamente  habla  de  los  presos;  y  así  es  que  di- 
ce, ningún  individuo  podrá  ser  preso  &c.:  lo  segundo^ 
porque  ecsige  que  preceda  información,  y  pura  la  deten- 
ción bastan  indicios;  y  lo  tercero,  porque  en  uno  de  ios 
artículos  posteriores,  es  donde  se  hace  cai^o  el  proyec- 
to de   la   detención. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  en  los  artículos  pos* 
teríores  se  provee  á  los  casos  de  que  ha  hablado  el  go- 
bierno én  la  sesión  anterior,  y  considerado  coa  respec- 
to á  ellos  el  que  actualmente  se  discute,  debe  aprobar* 
se;  pues  no  estorba  que  pueda  ser  un  hombre  condu- 
cido á  la  cárcel  aun  sin  la  Información  que  aquí  se  es» 
tablece,  porque  en  tal  caso  no  irá  como  preso,  sino  co^ 
mo  detenido;  y  se  observarán  con  él  las  formalidades 
que  éste  mismo  proyecto  consulta  en  otro  li^ar,  y  que 
el  gobierno  quiere. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  artículo  que  trata  ie 
presos  en  este  proyecto,  es  el  186,  donde  se  dice  que 
8Í  te  resoiviere  poner  al  aVrestado  en  clase  de  preso,  de- 
be proveerse  auto  motivado,  del  cual^  se  entr^e  copia 
al  alcalde  &c.:  que  aunque  se  use  de  la  pabra  pr%so,  no 
se  debe  entender  con  relación  á  él,  y  es  impropia,  la 
espresion;  porque  con  respecto  á  los  que  se  van  á  po- 
ner en  clase  de  tales^  se  ecsige  que  se  provea  auto  mo- 
tivado, y  otras  circunstancias  de  que  aquf  no  se  hiza 
cargo  la  comisión:  que  fuera  délos  caso»  m/raganl»,  pue- 
de haber  muchos  otros  en<  que  interinariamente  sea  pre- 
ciso arrestar  á  un  hombre,  para  los  cuales  si  se  ecstge- 
•e  la  información  previa  de  que  este  artículo  habla,  no 
ae  podría  proveer  á  la  seguridad  misma  de  loe  ciuda- 
danos. 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  que  el  artículo  debe  enten- 
derse con  respecto  á  aquellos  casos  en  que  no  estando 
con  anticipación  arrestado  un  hombre  se  trata  de  aprehen- 
derio;  y  que  es  muy  oportuno  y  conveniente  que  se  fi- 
je la  regla  que  él  establece,  para  que  no  solo  loa  alcak 
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les  7  jaeces,  con  quienes  después  habla  esta  constito-^ 
cioQ  eQ  los  artículos  que  ha  citado  el  sr.  propinante,  se 
abstengan  de  aprehender  como  quiera  á  un  nombre,  si  no 
aun  el  l^islador  mismo  al  dictar  las  reglas  necesarias 
para  la  prisión,  se  acomode  á  esta  base  que  la  constir 
tucion  sanciona,  y  que  es  mujr  justo  se  observe  para  pro« 
teger  la  libertad  civil  del  ciudadano,  y  para  corregir  los 
abusos  que  en  este  punto  se  han  notado  hasta  aquí:  que 
la  constitución  española,  de  donde  fue  tomado  al  pie  de 
la  letra  este  artículo,  habla  en  el  de  la  prisión  distin- 
guiéndose esta  por  ella  misma  de  la  detención,  con  la 
cual  no  debe  confundirse  como  lo  ha  hecho  el  gobierno!. 

)SI  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  de  esta  base  ge- 
neral en  que  para  la  prisión  se  requiere  que  haya  in- 
farmacion  8un\aría,  se  bailan  posteriormente  las  escp- 
cione  necesarias,  no  solo  para  los  procedimientos  tn/ra* 
ganti,  sino  para  todos  aquellos  casos  en  que  la  previa 
informocion  estorbaría  que  se  aprendiese  al  delincuente. 

Concluyó  haciendo  un  análisis  de  los  artículos  y 
de  la  aplicación  que  deben  tener,  para  que  del  que  se 
discute  no  se  crea  que  se  siguen  los  incoycnient^s  que  e} 
gobierno  ha  anuntado. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  se  ha  comvatido  lo 
sustancial  del  artículo,  sino  su  redacción,  por  la  cual  pa* 
rece  que  habla  de  detenidos,  al  tiempo  mismo  ^n  que 
usa  de  la  palabra  presos,  que  origina  la  confusión  de  las 
ideas:  que  si  la  proposición  fuese,  como  se  ha  dicho, 
relativa  á  estos,  sería   inútil  el  auto  motivado  que  des- 

fues  se  ecsige,  supuesta  ya  la  obligación  en  que  todos 
stán  de  obedecer  estos  mandamientos  de  prinsion  con* 
forme  lo  estoblece  el  presente  artículo:  qu^  considera- 
do, pues,  este  con  relación  á  los  detenidos,  y  confesán. 
dose  la  impropiedad  con  que  se  usa  déla  palabra />rf. 
sos,  debe  omitirse  la  circunstancia  de  que  preceda  infor- 
mación sumaria  para  el  simple  acto  de  la  conducion 
á  la  cárcel,  y  debe  hacerse  que  el  capítulo  empiece 
con  los  artículos  de  la  constitución  federal  que  se  han 
pitado  en  la  sesión  anterior. 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  que  el  artículo  en  que  se 
•csige  el  auto  motivado  de  prisión,  supone  ya  arrestado 
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al  ^eliocaente,  j  e$  consiguiente  siempre  á  lo  que  %% 
establece  en  la  proposición  <)ue  se  discute,  porque  [os 
motivos  no  han  de  ser  otros,  q^ue  los  que  del  sumario 
aparezcan,  y  este  debe  formarse  siempre»  aun  cuaudo 
el  reo  no  esté  arrestado  j  dé  lugar  á  que  el  pnmer  ac- 
to seft  el  de  su  prisión:  que  el  artículo  que  se  discu- 
te es  relativo  al  caso,  en  que  no  hallándose  arrestada 
el  supuesto  delincuente,  da  lugar  á  que  se  forme  la  su* 
mana;  y  si  no  se  aprobase  esta  providencia  para  tales 
casos,  sería  preciso  siempre  conducirlo  á  (a  cárcel  ei\ 
clase  de  detenido,  aiguiendosele  sin  causa  las  vejacioacs 
consiguientes  á   un   paso  de  esta  naturaleza* 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  ó  se  entiende  el  artículo 
con  relación  á  los  detenidos,  como  el  gobierno  ha  creí- 
do, y  se  debe  adoptar  la  redacción  que  ha  propuesto  pa- 
ra salvar  los  inconvenientes  que  tiene  ya  indicados;  ó 
habla  de  presos,  y  no  contiene  todo  lo  que  debe  con- 
tener, porque  falta  el  trámite  del  auto  motivado,  que  des* 
pues  ecsige  otro  artículo  como  calidad  indispensable  pa- 
ra la  legalidad  de  la  prisión;  que  estando  prevenido  en 
otros  artículos  lo  que  con  respecto  á  los  presos  debe  ha- 
cerse, no  puede  menos  que  insistir  el  gobierno  en  sti 
oposición,  á  que  el  presente»  artículo  se  entienda  con  res- 
pecto á  ellos,  sino  mas  bien  con  relación  á  los  deteni- 
dos, con  tal  que  se  arregle  á  lo  que  la  práctica  ecsige, 
j  á  lo  que  la  constitución  federal  previene;  sío  que  ei\ 
coutia  de  lo  que  lleva  espuesto,  pueda  alegarse  el  sen- 
tido en  que  usó  de  este  artículo  la  constitución  espa- 
ñola; pues  al  mismo  sr.  que  ha  puesto  por  ejemplo  ea 
el  caso  las  operaciones  de  las  Cortes  de  España,  le  ha 
oido  otras  veces  en  el  mismo  Congreso  hacer  muy  po- 
co mérito  de  semejantes  argumentos:  que  el  artículo  que 
se  discute  tal  como  está,  deja  espuesta  la  seguridad  per- 
sonal; porque  aun  prescindiendo  de  aquellos  á  quienes 
no  se  les  puede  formar  sumaría  por  aprenderlos  en  el 
mismo  acto,  v  porque  la  notoriedad  del  hecho  y  la 
fama  pública  los  condena;  hay  otros  a  quienes  también 
es  preciso  no  dejar  pasar  la  ocasión  de  que  puedaa  ser 
aprehendidos. 

El  sr.   Jaüregui  dijo,  que  ha  incurrido  el  gobier- 
no en  el  equívoco  de. suponer  que   el  que  habla  pone 
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pflFT  argiKiieito   á  la  corrstitucion  e»paflola,  y  no  á  las  fi- 
zones qtje   aquellos   legisladores  tuvieron  para   ehtablecer 
el  artículo  en   el    lu^ar   en    (\ni   lo    pusieron:   que  ellas 
consisten  en  qae  supneíto  q'ie  se  ponen   en    esta  cons- 
titución   ranos  de   los  artículos^  de    aqudía  al  pie  de  lA 
letra,  es   preciso  e^tar  en  el   gentido  en  que  ellos  usa- 
ron de  laa  palabras,   porque   de  lo  contrario,   por  libera- 
les  que  se  supongan  dichos   artículos,  pueden   ser  inny 
nocivos  á  la   libertad  individual   del  ciudadaino:   que   es 
también  otro  equívoco  del   gobierno  el  suponer  que    Ik 
fama  páblica  batta   para  condenar  á  un  honxbre,  porque 
de  esta  manera  se  haría  inútil   eT  establecimiento  de  los 
tribunales,  j  la  justicia   quedaría   librada  á  las  voces  Tai- 
gas  del  vulgo,   que  por  la  esperiencia,  ha  acreditado  no 
ser  el   mejor  juez:  que  mientras  el  artículo  sea  tomado 
af   pie  de  la   letra  de   la  constitución   española,  es  pre- 
ciso estar  en   las  distinciones  de  palabras  que  ella  hizo. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  en  los  gobiernos  libres  tie- 
ne mas  recomendación  la  fama  páblica,  que  la  qué  él 
sr.  preopinante  ha  creido,  como  que  es  la  espresion  db 
la  voluntan  general;  pero  que  prescindiendo  de  esta  cues^ 
tion,  que  no  es  del  dia,  parece  estatt  conformes  en  ideas 
los  sres.  preopinantes,  con  el  gobierno,  á  que  en  cuanto  se  dé 
otra  redacción  al  artículo,  porque  en  los  témiinos  en  qué 
está,  suscita  muchas  dudas  en  cuanto  al  objeto  con  qué 
está  puesto,  y  en  cuanto  á  si  habla  de  presos  6  des- 
teñidos. 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  que  el  gobierno  habia  cotí- 
fundido  en  su  concepto,  la  idea  de  fama  páblica  con 
la  de  opinión  páblica,  pues  ésta  como  que  se  funda  en  ra- 
zón, debe  ser  siempre  el  norte  y  guia  aun  de  los  leí- 
gisladores,  á  diferencia  de  aquella  que  no  siempre  pue- 
de tener  por  fundamentos  unas  bases  solidad,  j  que  se- 
mejante al  aura  poprutar,  yerra  mil  veces  aun  en  cosas 
bien  claras. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  letrantó  la  seP 
tioD  páblica,  para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 
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Sesión   de   31    de  febrero  de  1826« 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  di6 
cuenta  coo  uoa  esposicion  det  ciudadano  Rafael  Sán- 
chez Contreras,  electo  en  Toluca  para  diputado  suplen- 
te de  la  legislatura  de  e§te  Estado,  sobre  la  legalidad 
de  aquellas  elecciones. 

Se  mandó  pasar  á  la  poqfíision  donde  estao  los 
antecedentes. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  las  comi- 
siones de  nacienda  sobre  la  solicitud  dd  ministra  de 
este  ramo  para  que  se  anticipen  por  el  Estado  algu* 
nos  caudales  en  la  tesorería  de  la  federación  á  cuenta  it 
los  labrados  de  tabacos  pedidos  y  que  se  pidieren.  Las  co- 
misiones proponen:  „No  puede  hoy  accederse  á  la  solici- 
tud del  ministro  de  hadenda,  sobre  que  entregue  el  Es- 
tado en  la  comisaría  general  del  distríto  los  caudales 
que  pueda,  á  buena  cueota  de  los  )abrados  d^  tabaco 
que  necesite,'* 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  á  las  razones 
espendidas  en  la  parte  espositiva  de  este  dictamen  ha^ 
jbia  Que  añadir  otra  tan  sólida,  como  que  es  dicha  por 
el  mismo  ministro;  á  saber,  que  tiene  lo  bastante  la  fe- 
deración para  cubrir  en  mas  de  ano  y  medio  los  gas- 
tos públicos;  de  manera  que  no  hay  uoa  necesiJad  ur- 
'gente  en  la  federación  que  deba  socorrer  el  Estado; 
aegun  lo  que  dicho  ministro  espuso  á  las  mismas  cá- 
maras en   uno   de  estos  diás  pasados. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  había  suscrito  el  dicta* 
men  de  las  comisiones,  reservándose  siempre  el  hablar 
como  le  pareciese;  que  los  objetos  que  la  comisión  cree 
que  deben  atenderse  con  los  caudales  que  haya  en  |a 
tesorería  ó  están  ya  en  gran  parte  satisfechos,  coino  el 
de  cárceles,  ó  no  están  acordados  todavía  por  e)  Con* 
greso  como  el  de  la  fábrica  de  puros  y  cigarros;  bajo 
cuyo  concepto  es  de  sentir  que  si  hay  algqn  dinero,  se. 
socorra  á  la  federación  con  él,  poique  aunque  el  mi- 
nistro haya  dicho  que  tiene  par^  c^ibrír  sus  gastos,  ei 
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to9  son  los   muy   necesarios:    que  se  atienda   á  que  s^ 
puede  descontar  la   cantidad  que  ahora    se  anticipe  de 
los  pedidos  que  so  hngan  de  tabacos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  et  Congreso  ha  acordado 
ya  el  establecimiento  de  una  casa  moneda,  y  que  este 
es  un  gisto  que  cuanto  antes  se  debe  hacer,  y  que  no 
deberta  pasar  por  alto  el  sr.  preopinante:  que  hay  ade- 
mas otro  para  el  que  no  bastan  ni  con  un  aumento 
considerable  los  caudales  que  ecsisten  en  la  tesoreria,  á 
saber,  el  ^ue  ha  de  ser  preciso  erogar  para  la  salida 
de  esta  capital  de  los  supremos  poderes  del  Estado,  pa« 
ra  el  cual,  aunque  mucho  se  ha  hablado  de  compensa- 
cion  nada  dará  tal  vez  el  gobierno  general;  porque  6 
tiene,  y  entonces  ¿para  qué  pide?  ó  no  tiene,  y  nada 
hay  que  esperar  de  él:  qu^  esta  misma  razón  tan  obvia 
y  natural,  como  sólida  y  perentoria,  justifica  la  resolu- 
ción que  proponen  las  comisiones,  la  cual  debe  apro- 
barse desde  luego  en  concepto  del  que  habla,  especial* 
mente  cuando  los  tabacos  con  que  trata  de  pagar  el 
ministro  no  alcanzan  mas  que  para  el  consumo  del  dis- 
trito según  lo   poco  que  ha  permitido  sembrar. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  el  ünico  señor 
que  ha  impugnado  el  dictamen,  no  manifestó  en  la  co- 
misión razón  alguna  contra  lo  que  la  mayoría  consul- 
taba, y  antes  bien  con  su  anuencia  y  consentimiento  se 
estendió  la  parte  dispositiva  en  los  términos  en  que 
está. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  estaba  en  el  principio 
que  ha  asentado  uno  de  los  sres.  preopinantes  sobre  que 
los  Estados  socorriesen  á  la  federación  en  los  apuros  y 
urgencias  en  que  se  viese;  pero  que  de  esta  base  de- 
ducía una  consecuencia  contraría  á  la  que  de  ella  ha 
tacado  el  mismo  sr.  que  la  asentó;  porque  para  evitar 
que  en  la  realidad  lleguen  semejantes  urgencias  se  de- 
be en  cuanto  sea  posible  estorbar  que  el  administra- 
dor de  las  rentas  publicas  las  rftalverse,  y  la  nación 
quede  gravada  con  las  cantidades  que  ahora  se  le  su- 
plan sin  percibir  la  utilidad  del  préstamo;  por  lo  cual 
DO  se  debe  hacer  el  suplemento  que  se  solicita,  pues 
esto  baria  que  teniendo  con  que  cubrir  por  ahora,  y 
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hasta  enero,  el  ministro,  los  gastos  páblicos,  no  cbcoii«' 
trase  recurso  alguno  á  que  apelar  su  succesor,    segu^ 
que  él  mismo  ha  dicho,  que  para  entone»  deja  de  es- 
tar á  su  cargo  la  hacienda. 

Declarado  suficientemente  discqtido,  fue  aproba* 
do  el  dictamen,  salvando  su  voto  I09  sres.  Olaez  j  Ve* 
Uzeo. 

Continuó   la    dís^i^ion    del    articulo    180     del 

5'  royecto  de  constitución  que  quedó  pendiente  el 
¡a  anterior,  y  dice  de  este  modo:  „rffogua  indi- 
viduo podrá  ser  preso,  sin  que  preceda  información  su- 
maria del  hecho  porque  me/rezca,  s^an  la  ley,  ser  cas- 
tigado con  pena  corporal;  y  un  msndaroie.nto  del  juez 
f>or  escrito,  que  se  le  notiñcará  en  el  acto  mismo  dé 
a  prisión.'* 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  desde  el  día  anterior  ha- 
bla manifestado  el  gobierno  que  la  impugnación  no  te* 
nia  por  objeto  la  basé  contenida  en  el  artículo,  pues 
estaban  conformes  en  ella  los  sres.  que  habian  usado  de 
ía  palabra:  que  la  redacción  solo  es  lo  que  se  debe  va- 
riar, y  que  en  esto  insiste  ahora  el  quej^bla,  fundado 
én  la  nueva  observación  que  ministra  el  árt  1 33,  en  el 
que  hablándose  de  la  prisión  en  el  mismo  sentido 
que  en  el  que  se  discute,  se  entiende  por  dicha  pala- 
bra la  conducción  $  la  cárcel:  qj^e  se  atienda  también 
al  .que  el  simple  mandamiento  que  aquí  se  écsije  no  es 
un  auto  motivado,  ni  basta  por  lo  mismo  para  que  con 
la  calidad  de  formal  preso,  sea  llevado  vin  hombre  á  la 
cárcel. 

fíl  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,,  que  el  articulo  en 
cuestión  es  una  base  general  que  aunque  no  sea  apli- 
cable en  algunos  casos,  se  hayan  estos  provistos  en  los 
artículos  posteriores  donde  se  hallan  las  escepciones  de 
la  regla  general:  que  no  hay  por  tanto  inconveniente  ea 
aprobarlo  en  los   términos  en  que  está  concebido. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  |;ob¡erno  ha  pedida 
que  este  articulo  vuelva  á  la  comisión,  para  que  es- 
pli,jue  lo  que  se  entiende  por  preso  y  detenido,  y  ío 
que  para  uíio  y  otro  caso  es  necesario:  que  aun  las  mis- 
mas cortas  de   España   se   vieron    obligadas  á  dar   una 
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tc^ardcíon  f^e mejantc  en  la  ley  de  lantot  de  setiembre 
de  320.  á  cuyo  decreto  se  refiere  el  del  Congrego  ge- 
neral de  28  de  agosto  de  823.  Leyó  su  señoría  uno  y  otro, 
Í  continuó  diciendo,  que  en  este  6Itimo  se  hace  el  de- 
ido  mérito  de  la  fama  publica,  como  lo  hizo  valer  el 
dia  anterior  el  gobierno:  que  vuelva  pues,  á  la  comi- 
sión el  arliculo  con  el  objeto  de  que  se  haga  una  es* 
plicacron  «emejarTte. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  los  decreto»  que 
se  han  leído,,  que  tratan  de  la  detención  y  arresto  no 
son  coatrsrios  eo  tnanora  afguna  al  articulo^  en  que 
se  trata  de  presos:  que  el  mérito  qae  tiene  la  fama  pú* 
i>Iica^es,  según  los  mismos  decretos,  por  la  deposicioa 
rniifomae  de  cuatro  testigos,  «orno  que  á  esto»  es  á  cpiene» 
justamente  te  tes^  dé  fé,  y  no  á  unas  voces  vagas  cua«- 
lesquiera,  que  e»  en  lo-  que  se  puede  hacer  muchas  ve* 
ees  consistir  la  fama  pdblica. 

Declarado  suficientemente  discutido,  na  hubo  lu*' 
gár  Á  TOtar, .y  «e  titeordó  volvÍMe  á  la  cemision  el  ar- 
ícalo. 

18!.  Toda  persona  deberá  obedecer  estos  manda-* 
«lientos,  7  cualquiera  festfteneia  será  reputada  por  de- 
pilo. 

El  sr.  Gortázar  dijo,  que  este  artículo  dependía 
-del  anterior,  y  por  lo  menos  se  debía  suspender  sa 
^cusion  mientras  se -resuelve  sobre  aqaeT. 

£1  ar.  -Nájera  "dijo,  que  iH>  tenia  oonacsion  el  ar- 
ticulo que  se  discute  con  el  que  acaba  de  volver  á  ^ 
cbihifioo;  pbrqae-  cttalesqeiera  qué  fuese  el  écsito  de  aquel» 
Hiempre  'tenia  lugar  la  preveneieo  qae  en  este  se  con-* 
%ttHa,  Tedocida  en  -sustancia  á  t|ue  los  -mandavúentos  .y 
.  órdenes  de  lo»  jueces  sean  obedecidos. 

£1  "i^r.  .miregui  ilijo,    que  aunque  este    artículo' 
•^éba  aprobarse,  fiíflta  opoMunidad  «para  eUo,  poique  no 
lo  está  todavía '  el  anterior  á  que  se  refiere. 

Del  mismo  modo  ^•de  pe;n8ar  Aie  el  sr  Villa^  ana* 

-adiendo,  que  en.  este  -arfieulo  4e  liaUa  nde  -mmidamien- 

toe  determinados,  y  :por  eso  se  'usa-de4arpo]abra,  éstofr 

'la  cual  •no^seAipaede  üptobar,  «áeatras  -no  se  sepa  cua- 

4ea^tM. 

9§ 
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£1  sr,  Pochet  dijo,  que  nadie  ba  impugnado  tii 
aun  en  el  articulo  anterior,  q.ue  sean  oheweidos  lo« 
iDandanMcntod  de  los  jueces;  y  á  mucbá'  honra  serene 
en  los  países  donde  hay  una  buena^  administracíoo .  de 
justicia,  el  ver  que  apenas  son  llaivádos  por  loe  miiás* 
tros  los  ciudadanos,  cuando  inniediataEaente  ocarreD  al 
llamamiento. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  la« 
gar  á  VQtar,  y  ge  acordó  volviese  á  la  comisioo  el  ar- 
ticulo. 

182.  Cuando  hubiere  resistencia  6  ae  temiere  h  ^ 
ga,  se  podrá  usar  de  la  fut*r¿a  para  asegurar  le  peiw 
eona. 

E\  sr.  Cortázar  dijo,  que  este  artícelo,  que  cuando 
llegue  el  caso  lo  aprobará  sin  dude  este  Congreso,  no 
ee  puede  tomar  hoj  en  consideración,  por  no  estar  apre* 
bados  todavía  aquellos  otros  con  quienes  tiene  ana  teft» 
dencia  natural. 

En  igual  sentido  se  manifestó  el  sr.  presidente. 
j  el  Congreso  acordó  que  volviese  á  la  comisioo  el  an» 
ticulo. 

185.  El  acusado  antes  de  ser  peeslo  en  prisioD,  te^ 
rá  presentado  al  juez,  siempre  que  no  ha^a  causa  que 
lo  estorbe,  para  que  se  le  reciba  la  declaración;  mas 
ffi  esto  no  pudiere  verificarse,  se  le  /conducirá  á  la  cár- 
cel en  clase  de  detenido:  el  juez  le  Recibirá  la  deda-- 
ración  precisamente  dentro  de  sesenta  iiorss  contadas 
de»de  su  ingreso  en  ella. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  este  articula  es  Telatí* 
To  al  que  trata  del  mandamiento  del  juez,  y  qne  aaf 
como  volvió  este  á  la  comisión,  debe  volver  también  d 
que  actualmente  se  discute. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  ni  aun  la  redaccioa 
daba  al  presente  articulo  algún  enlace  con  los  ante- 
riores; y  que  se  podía  por  lo  mismo  tomar  en  cooaí* 
deracion  para  resolverse  sobre  él. 

El  sr.  Piedras  dije,  que  no  habiéndose  determi* 
nado  lo  que  debe  entenderse  por  preso  y  por  deteni* 
do,  no  se  pueden  todavía  detallar  los  casos  en  que  pee* 
4a  detcnerae  á  un  hombre,  como  el  articulo  conmlU;  qfui^ 
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, O;,  ^r  lo  itiismó  ^»  «Ib  sentir,  que  no  se  tome  resolucioo 
^  ..  srientms  ^  s^^  Juy»o  acorcU^o  dcñnitivameote  l^drtí* 
v:     €ulos    anlé^rt'*  '  ]'^'^t . 

\f^'^     i.  fll'fr,  VtHa   flijo,  qae  este   articulo  dá.jjor^i 

*..  pufisto  ifí  <(nt  qimre  decir  la  palabra  deltí^^  "q^tvc^ 
^  *:     p^nluuftFktk)^    (>3ra   lo  que  ban  vupjto  á  jlA.^drnistQfi  ll(« 

•  ,'  H¡npty^ulos^erioi'(ii^:  i|uc  debn  tambieii '¿«je /yblyjPfiVoWo 
.  '•    'ai}iieUo3  'a}fcii?5i.  aiiiu]ije  dcs|)uefi  lo  ft'p induzca    fe  ;c (5 fniwoii 

•;.     i^   éu   liiÉEor  respertiv.^/y  .cbiíformu   á    ia    redacííptu'^ue, 

haja  dado  §  lót:  otros/articuPos.  V 
.«Y*     ^  De€Íafad0   fifUicteijltímciíte  disruUdo,    i>o  huíio  lu- 

•  .     •  j^r  á^Tolar/jr   £e  abordó  volvk^^>  ^  1^*   camision  el   ar* 

*  ^  \^r\^A-  *^iK¿Üi^ii»  b-íviíarií^   át]    iSílBílo  se  \v  lomuráju- 
i    -^i^The&tt>  ^^Íjjkrc¡lHAlM)i  ^>it*pjos  al  déibrur    cu    materlaf 

..  '•  '¿fhiiifiatef;.  .  J  ^ 

•  "  '      'Éi'pri*  Püch^t  dijo,,  que  este  a  rí  i  etilo  se  debía  cñ* 

tfí^ét/¿on^ráiB^ciú^  los'  rtjfjí,  y   no  ti  los  leüti^Oí;  poc 
•*    '.V  fe   cual  ^ebjii  jdftrit;*U'i»^lfi^ Elisión  eorrt^ffpoiKJicriííX 

\    '  .*Pi¿^de  la  léwf  de  fa  i  o  asítí  LtfciVf  fJíKh  fí  )  ^f^  "^i.  P^  'í^ff^  ^ 

' .'  •  jtí  r  il(x,  ít  nríi  t¡%  K^  á  cftíi   \í  i   a ;!  *  o  t  ni  V 1  a  ^e^  3  fe*  ÍH.:  rsfljji  a  ir^  f o  e- 

,,  '  -.lira  i  Ge  que^  ^Bm   teét'^o^^  rri'\  a^s'^yrioníí^t*^ '*<lb?¿  be* 

.■rijos  pfopios,  «off.  I^á%tüi.*rhí>^  ^L-pi'íi   tílOsHí^s  iio   le  lea 

>  -^i'dfclie  lomar  júrame rit A,  %c(;^1d  aprüeW  «J^ijfiípmo  £ío*>íer^ 

^t  •  ,*í>'  que  adtffiftas,  Hp  ts#  solo  '  lá  coiislitúrion    ft^Heml   ca 

; -.'%  *  ácinde  liaj   utia    prbfíiUtCLOi^  ^ertcral   d^  cFia    tmluialeza^ 

.*'    *  ^Ues *ieb  la  roPHy<licioíj    ttípnnola   se   previcítc  «lu'^  ^^ '^^i" 

'¿Í€  >^>te   lomo.  jufidiíGiito   eu  '  tni4.t%ryi«i  cnnauajeA  sobre 

.   •    «tctuii  jrc0pip^.      /  ^   '     *'*    .¿  '  '^L'  '     '-^ 

*     ;;    ^^'P>í/¿YJjt4áiio/g^^^  ií)tolitCTiaB    jaeí.^rfrtí^ 

culo   qu6-í a  ^|>bi|ftQfiio  ef  i¡í*Í¿h\o,  n¿  se  la  podía? dat 

•  .•  fütifr  Cdngf^v^,  £ÍJtt^  ni  misíito  <jti^^  lo  t;i3taWeciñ¡  quíe  ee 
^. ".   el  ECneraT  de  la  fajera cióo.    .  'f  ^  'Vf 


%:-. 


lo  en  la  consíilucioár  ic^r^  qtíSV,.;; 

ía5,     Ict   tlaj^ntt   lodo  dfeliit<?yíiít^/iíuede  í?er  d^lí-ni-    •.*" 
do^y  todoa  pií^dea  a rreatai Le  '}^, educirle  á  la    pr^- ' 
lencia   tíel' jm?^:     '  '  '?"t3,  j/    *     • 

El  sr.  Villa  dijo,  que  pste'  íííUa#?4^        ba 

4  *i:%|f^l|b|£oogle 


783  -:     . 

ja    de    aprobarse,  no  debe  ser  hoy*  en';;^qíie  ,ba    viiel- 

'."^'to  á  la   comisión  otro   bcmejanle,  que^  taml^riéh   habla-* 

,.   •    ha  de   arreato:   que   cuando   este  hajra   ^'í*«tóV  T   *c   ha- 

•    *    jf^   eñpVícj^áo  en  lo  que  dicho    arresto  ct)ii^ret^¿  podrá  to- 

'  ^^ine  en   ci)|isideracion  la   proposición  qur   f^  b^  leído. 

.  •   •  .  El  sr.   Najara  dijo,   que   es  absolutantenie   inc-o- 

neeso  :^te  articulo  de  los  que  han  vuelto  é  ía  .tromisioQ» 

y  se   puede  aprobar  desde  luego. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  -era  una  esrepcion  eatt 
articulo  del  primero  que  ha  vuelto  á  la  comisión,  j  que 
hasta  no  saberse  los  términos  en  qué  este  qpeda  no  pue« 
de  discutirse  ni  aprobarse   el  que  se    controvierte. 

El  sr.   Najera  dijo,  qué  el  mismo  sr.^  preopínan*   . 
te  sostuvo  cuando  se  discutió  el  primer  ^éuló  de  es.% ' 
te  capitulo  que  volvió  á  la  comisión,  n<^  di^é^se  enlen* 
der  sino  con  relación  á  los   presos,  y,  habfando  este  de  - 
«rresto  y  detención  según  los  ténnjnos'  banj^H^  claros 
en  que  está  concebido,  «e  debe* oonfesarr-6' que  eate  no 
es  utm  e^repcion   de  aqiiiiM  ó'.que  ^quel*  no  hablaba  ¿e  \ 
presoí:   que   qe  ^ ^cttfi.^ipro^ar  desde  (uegs,  pues  en  cutfl* 
^ukr  Jiipatoal  tien»  kigar.       '        ■         '      /""; 

Pueeto'é- votar ¡Qn  ñie  aprobMa  .  .  • 

186.  Si  se  te6o(%jefe^^uc  |([;ar|[estado.'Be  le  ponl^ét- 
la  caree),  6  qtic^  permjiiWca'  ett  t\h  .eii  caKdad;  á^fififr 
so,  se    proveerá  auto  motivado,  y   dé  él    se    eotrá^iííi'  < 
copiíi  fil  atraide  pitra  que  Ja  inserte  en  él  libro; '4e  p^et* 
■os,  sin  cujo  requisito  d  nadie  adñriitirá  en  calidad  dental/ 

El  sr  Puchet   diio.'qne  esta  et  ía  j^ráet|itra  <i^« ' 
riente,  y  que   debi^prpbarye  t^  '^tticulo,  aonqU^^vU 
jiru^o  á  la  coq^«&i*  Ips  ^UerroresMHies.ya  auMM«0« 
lenido  al  reo  Qsté  prqcédki^^to,  q;ie  ^^eB;  tan  jiedesaHo 
para    evitar  arbitrariedaefás.  **.'•   '":. 

Declarado  en/i^st^do  de  vqt^,  Aie  aprobad»  -^el 
articulo.  '>.\v'  .  •  .^ - 

187.  Queda  pú^  «^«^mpré  prohibida  la >peDa  de  con-  ' 
tfiscacion  de  bienes',  y;  solo  sé  hará    embf l¿o  de    esto€ 

j^iiando  se  proceda  por  delitos  que  ilej^;i»ii  coos^  Jie§— 
poQsabilidad  pe^uiíiaría,  siendo  prc;ctsa mente  en  paopiar^ 
.CtlÓQ   é  la  r.antidad  á  que  ella  puede   estenderse. ' 

.  fil  ^  ar,  iJ,9^vLt^fú  dijo,  que  conCenia  el  articulo  tres 
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Cartel  distintas,  tomadas,  la  primera  de  la  constitución 
deral;  Va  segunda  de  la  española;  y  la  tercera  de-  utta  ley 
que  por  ser  jra  tín  principio  entre  todos  los  que  la  de* 
ben  obser\'ár,  se  pudiera  omitir:  que  la  primera  l^debe' 
aprobarse  sin  inconveniente. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  cada  una  de  las  partes 
de  este  articulo^  si  hubiese  de  subsistir,  debia  íormar  ua 
articulo  separado,  pues  ho  tiene  enlace  alguno,  y  es  ea 
tí  distinta   la  confiscación  del   embargo  de   los  bienes. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  se  aprobase  la  primera 
parte  de  este  articulo,  en  la  cual  no  había  oposición;  y  des- 
pués se  procedería  á  hablar  sobre  la  segunda  con  la 
debida  «epa ración. 

Puesta  á  votación,  fué  aprobada  la  primera  par- 
te que  comprende  hasta  las  palabras,  confiscación  de  bienes, 
2.^  Y  solo  se  hap-á  embargo  de  ellos  cuando  se  pro- 
ceda por  delitos  que  lleven  consigo  Tesponsabilidad  pe-> 
puniaria. 

El  sr.  Pucliet  dijo,  qne  no  podía  permanecer  es- 
ta parte  en  los  términos  eir  que^  se  halla^  porque  ge- 
*neralmente  casi  todos  los  delitos'  llevan  consigo  respon- 
sabilidad pecuniaria;  pues  no  solo  el  robo  y  otros  se«- 
{fnejantes  deben  llevar  consigo  la  restittícion  de  los  bie«* 
«es,  sino  el  homicidio,  por  ejemplo,  de  un  padre  de  fa- 
inilias  debe  .también  llevar  la  reparación*  de  danos  f 
aierjuicios:  que  por  lo  mismo  no  se  puede  aprobar  ea 
*^ff)ñ  t^rq[iij)08  ep  que  €$tá  la  proposición  que  se  dis* 
xute.      '        •  " 

,EI  .sr.  l!iráje|a  dijo,  que  la  esplicacion  que  deba 
.gí^Cf^l  a^iíjulo,  debe  ser  él  objeto*  de  una  ley  secun- 
daría, quitándose  entretanto  de  -la  cóhstilacion  la  parte 
,aue  ^9fi  .discute;  porque  óa  lo  coninirío  it^  ¿tuía  lugar'á 
qme  j^l  embaj*go  se  repitiese  drnrlsmtnte,  y  á  que  ea 
,ip^o  delito  tje  procediese  á  ctíibo  cmliargo.  * 

^í  sr.  Olaez  dijo,  que  es  inipropio  tratar  del 
ambargo  die  los  bienes,  cuando  sob  se  trata  dé  su  con- 
^^iq^cípo;  y  <me  .tanto  jpor  rúo,  como  por  las  rázóñte 
^f^ljjié.ha  v^^idp  p1  9^.  preopinante,  debe    quitarse  de    la 

j£I,sr  ^|ac£ig(4  jÍHfs  dtel  mismo  modo  de  jpeodar, 
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{r  pre^Dtado  el  Congreso  ai  se  pondría  esta  parte    ne 
a  constitiicioD,   acordó  que  no. 

3>  Siendo  precisamcute  en  proporción  á  la  cantidad 
á  que  ella    pueda   estenderse 

El  sr  Jauregui  dijo»  que  no  tenia  ya  lugar  es- 
ta parte»  supuesto  que  no  ha  de  quedar  en  la  con&titu-* 
cioa   la  aaterior. 

Preguntado  el  Congreso  si  quedaría  en  la  cons- 
titucioD  esta  parte,  acordó  que   no. 

Ari  188  No  será  llevado  á  la  cárcer  et  qtfe  dé  fia- 
dor en  los  casos  en  que  la  lej  no  prohiba  espresamen^ 
te  que  se  admita  la   fianza. 

EL  sr.  Puchet  dijo,  que  debia  apcobarsc  este  arficir» 
lo  supuesto  que  ya  está  aprobado  el  186  en  que  signiendo* 
se  el  miíioio  cspíiltu  se  ha  proveído  al  caso   contrarío. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  et  artícutó  no  compren- 
día  "el  caso  de  la  detención;  y  que  en  su  concepto  con- 
viene acordar  lo  que  entonces  se  debe  hacer  si  dá  fia» 
dor  el   que  va  á   ser  detenido. 

El  sr  Puchet  dijo,  que  sí  con  respecto  ñf  pre-, 
so  con   quien  deben   tomarse   mas   seguridades,  es  per- 
mitida la  fianza  algunas   veces,  con  mucha   mas    razón 
respecto  del  detenido  que  se  halla   en  iguales  circun»» 
tancias. 

Puesto  é  votación,  fue  aprobado  el  artícufo. 
189.     Eji  cualquier  estado  de  la  causa,  que  aparezca 
no  puede  imponerse  ai  preso  pena  corporal;  se  ie  pon-' 
dr&  en  libertad  dando  fianza.  Aprobado. 

IdO.  Las  cárcefes  se  dispondrán  de  marera  que  so* 
lo  sirvan  para  asegurar,  y  en  ningún  modo  para  nno- 
lestar  á  los  presos. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  artícufo  no  es  constita* 
cional,  sino  puramente  reglamentárío,  y  propio  mas  bien 
del  poder  ejecutivo  que  del  judicial;  pues  este  filtímo 
no  puede  darle  cumplimiento:  que  por  lo  mismo  debe 
quitarse  de   la  constituoion. 

El  sr.  Guarra  (d.  B.)  dijo,  que  debia  subsistir  es* 
te  articulo,  aunque  no  sea  mas  que  por  la  manifiesta 
utilidad  que  puede  traer,  recordando  al  poder  ejecutivo 
el  estado  en  que  debe  tener  las  eárcetes,  y  i  los  al* 
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eti^eg  y   dependientes  del  judicial  qae  no  deben  mo« 
lestar  á  los   reos,   ni  darles  el  maltrato  que  les    dan. 

El  sr.  Piichet  dijo,  que  este  artículo  en  caso  de 
permanecer  en  la  constitución,  debía  unirse  al  siguien* 
te  que  también  impugnará  el  gobierno  cuando  llegue  sa 
caso. 

El  sr.  Jauregui  fue  de  sentir  que  «e  omitiese  es- 
te articulo,  porque  los  jueces  no  están  ni  pueden  estar 
obligados  á  su  cumplimiento,  supuesto  que  no  tienen 
medios  para  bicer  que  las  cárceles  se  hallen  en  el  es- 
tado ^ue   la   proposición  ecsige. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo«  que  esta  es  una  de  las 
proposiciones  fundamentales  que  debe  haiiarse  en  la  cons- 
]litucion,  para  deducir  después  de  ella  las  lejes  reglamen- 
tarías de  que  ha  hablado  el  gobierno:  que  es  upa  obli- 
gación del  Estado  proveer  á  la  comodidad,  del  mismo 
modo  que  &  la  segundad  de  los  reos;  y  que  no  se  de- 
be omitir  por  tanto  el  hacer  una.  declaración  semejante. 
El  sr.  Pucbet  dijo,  que  no  es  posible  noner  ea 
la  constitución  todas  las  obligaciones  de  los  ruociona*^- 
ríos  públicos,  m  del  gobierno,  que  después  se  detallaa 
en  leyes  separadas:  que  este  artículo  es  uno  de  los  que 
deben  servir  de  objeto  ^1  reglamento  de  cárceles;  y  que 
DO  siendo  el  tiempo  de  darío,  debe  omitirse  la  propo* 
sicioD. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pondría  ente  artí* 
lo  en  la  constitución,  acordó  que  sí. 
Se  levantó  la  aesioo. 


FIN. 
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